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1559 

Ligera  Duticia  de  la  tiesta  del  Corpus  Cristi  antes  de  I.«>|)e  de  Rue- 
da.—  AutDS  representados  por  dicho  autor  de  comedias  y  otros. 
—  Kscasez  de  dalos  biojjrálicos  de  este  autor. —  Estado  de  la  lite- 
ratura dramática  y  el  arte  eS)C<':i)¡co  é  impulso  dado  por  él. 


Instituida  Li  festividad  dcl  santísimo  Sacra- 
mento en  1264  por  el  pontífice  Trbano  IV^,  fué 
más  tarde  declarada  obligatoria  su  observan- 
cia en  tiempos  de  Clemente  V,  y  ya  á  ])rin(:ip¡os  del  si- 
glo XIV  encontramos  noticias  del  esplendor  con  (pie  se 
celebraba  en  (lerona  la  procesión  del  Corpus,  diciéndonos 
el  mismo  códice  ijue  estos  datos  nos  suministra  que  desde 
los  primeros  años  contribuían  al  es|)lendcr  de  las  fiestas 
las  representaciones  dramáticas  (i),  costumbre  (pie  debió 
tener  su  origen  en  la  que  ya  de  antiguo  se  venía  practi- 
cando de  celebrar  con  bailes,  cantares  y  representaciones, 
mezclados  con  las  ceremonias  litiugicas,  los  más  sagrados 
misterios  de  nuestra  Religión. 

El  P.  Mtro.  La  Canal  dice  (pie  en  el  siglo  XIV,  en  (pie, 
como  hemos  dicho,  se  celebraba  ya  en  Gerona  la  fiesta 


(i)      I'"u(:  introducida  esta  festividad  en  (Jcnma  por  Ijercn[;ucr 
de  Talaciulo,  f[uc  falleció  en  1314. 
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ílcl  Corpus,  al  llegar  la  procesión  á  la  plaza  de  San  Pedro 
y  á  la  del  Vino  se  representaban  por  los  beneficiados  de 
la  Catedral  El  sacrijicio  de  haCy  La  Vinta  y  suiho  del 
patriarca  José  y  y  otros  asuntos  de  la  Kscrilura. 

Kn  una  nota  á  los  Oríj^tftts  del  Teatro  Español  de 
Moratín,  dice  D.José  Sol  y  Padris  que  «en  un  libro  colo- 
rado de  notas,  manuscrito  ó  recopilado  de  orden  del  an- 
terior Magistrado  municipal  de  Barcelona,  por  Francisco 
Vilar,  Secretario  de  su  Contaduría,  en  1583,  que  se  con- 
serva en  el  archivo  del  Ayuntamiento  y  trata  de  algunas 
cosas  asscnyaladas  succc/ddas  en  Barcelona,  lib.  J,  (jue  com- 
prende casi  los  dos  primeros  tercios  del  siglo  XV  (hasta 
1462),  el  cap.  106  describe  el  tnodo  como  se  feyc  eti  lo 
temps  atitich  la  pro/e  ssó  del  dijous  de  Corpus.  Allí  se  refiere 
(|ue,  después  de  los  ganfalones,  de  las  hachas  de  la  Seo, 
de  la  Ciudad,  gremios  y  cofradías,  cruces  y  cierta  ¡)arte 
del  clero,  seguían  las  representaciones,  así  del  Antiguo  co- 
mo del  Nuevo  1  estamento. 

>En  la  creación  del  mundo  había  doce  ángeles  can- 
tando: Senyor  ver  Den:  á  ésta  y  otras  seguía  el  mayoral 
con  su  maza  y  veinticuatro  diablos  que  batallaban  á  pie 
con  veinte  ángeles  de  espada  capitaneados  por  San  Mi- 
guel; y  entre  otras  representaciones  infinitas  había  la 
Anunciación  de  la  Virgen,  en  la  cual  cantaban  ángeles;  el 
entremés  de  J>elén  con  los  Reyes  Magos  á  cal>allo;  el  en 
tremés  de  Santa  Eulalia  con  sus  compañeras;  el  entremés 
de  la  misma  Santa  con  Daciano  y  doctores,  y  otros  varios 
<|ue  sería  largo  enumerar.  Una  observación  curiosa,  con- 
tinúa I).  José  Sol,  \iene  en  apoyo  de  la  antigüe<iad  de  se- 
mejante costumbre:  los  gremios  (jue  se  citan  como  concu- 
rrentes á  la  función  son  precisamente  los  (jue  existían  du- 
rante el  siglo  XUI,  sin  mencionarse  ninguno  de  los  insti- 
tuidos después  de  a<iiiel  sÍL;lo.r 

También  en  Sevilla  durante  el  si^lo  X\'  se  celebraba 
t  "H   i:ran  si>leinni'.l.íd  la  ilo^ía  ilel   C<>r[)Us  Cri-^ti,  cortean- 
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(lo  el  Cabildo  Catedral  la  representación  (jiie  se  hacía  en 
lo  que  llamaban  la  rocíi,  qne,  según  se  desprende  de  los 
libros  de  fíibrica,  era  una  especie  de  andas  llevadas  por 
doce  hombres,  y  encima  iban  los  (lue  representaban  la 
María,  /tsucristíf,  Sto.  Domingo  y  S.  Francisco,  y  los  cua- 
tro Evangelistas. 

Además  había  seis  ángeles  y  ocho  profetas,  que  iban 
tañendo,  no  sabemos  si  sobre  la  roca,  aunque  creemos  irían 
d  pie  como  los  diablos  y  los  ángeles,  que,  según  hemos 
visto,  salían  en  Barcelona  formando  una  especie  de  danza. 

Además,  en  1454  consta  que  se  dieron  25  maravedises 
á  Beatriz  y  Diego  Oarcía,  que  iban  rillcndo. 

También  a(|uel  año  se  abonaron  40  maravedises  al  ju- 
glar Juan  Canario  y  á  su  compañero,  (jue  salieron  en  la 
roca,  y  además  10  maravedises  de  ia  venida  á  esta  ciu- 
dad (i). 

El  platero  Antón  Ruiz  se  encargó  de  escoger  á  seis 
que  ibíin  de  ángeles  y  ocho  de  profetas  tañendo,  alifiaUos 
é  vestilloSy  á  quienes  despuds  de  la  paga  les  dio  el  Cabildo 
para  vino,  del  mismo  modo  (pie  dio  de  almorzar  á  los  cua- 
tro (jue  hirieron  de  evangelistas  y  á  un  hombre  (pie  adies- 
traba al  a'angcUsia  que  llrvaba  el  águila. 

En  1464  los  encargados  de  re])resentar  las  figuras  eran 
mozos  del  coro,  siendo  uno  llamado  Antón  el  (pie  hizo 
de  María,  por  cuyo  trabajo  recibió  10  maravedises,  con 
los  guantes. 

A  los  personajes  que  salían  en  la  roca  se  aumentaron 
en  1497  el  Dios  Padre  y  los  Apóstoles. 

En  el  carro  de  representación  dispuesto  en  Zaragoza 
en  141 4  por  el  Manjues  de  Villena  para  celebrar  las  bo- 

(2J  'J'üdtíS  lo-;  (jiie  snliiTon  rn  l;i  raa  a<|iu'l  nño,  bien  repre- 
sentando nl|;iina  rij»ura,  n^i  c<mu)  Id".  <ln»:i.'  homnres  <i'ie  Wvaw  dciilri) 
para  moverla,  v¡!)¡er«^u  <le  finrr;i,  al'onniuli-i-Ie  á  todos  l.i  mis;n¡i 
suma  (25  maravedises  a  cada  uno,  y  5  maravedises  por  la  venida). 
ÜDÍcamcnte  los  que  hicieron  de  ándeles  y  pri»felas  eran  de  Sevilla. 
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(las  del  rey  D.  Fernando  el  Honesto  figuraba  un  i^ran  cas- 
tillo con  cuatro  torres  á  los  costados  y  en  medio  otra  nids 
alta,  con  una  rueda  en  su  centro  (|ue  conumií  aba  impulso 
á  toda  la  armazón  é  iba  mostrando  sucesivamente  los  diver- 
sos personajes  alegóricos  que  la  guarnecían.  Algo  semejan- 
te debía  ser  la  llamada  roca  de  (jue  nos  venimos  ocupando. 
Kn  ella  se  alzaban  también  castillos  y  toda  vez  (jue  en  1454 
se  pagó  «á  IVdro  González,  el  amigo  (jue  face  los  casti- 
llos-, y  en  1464  -al  catalán  en  cuenta  por  facer  los  cas- 
tillos",  y  en  1496  «á  Juan  de  Zaya  por  (los  castillos  (jue 
fizo  para  la  Pascua  del  Kspíritu  Santo.»  Kn  14(^7  se  plateó 
y  doró  la  rueda,  y  no  cabe  duda  de  cjue  además  de  los 
personajes  representa* los  por  personas  iban  figuras  alegó- 
ricas de  taya,  pues  en  1407  se  abonaron  1,116  maravedi- 
ses ^á  Antón  IVrcz,  imaginario,  por  doce  serafines  (jue  es- 
talló en  la  rueda.  :> 

Por  último,  para  poder  formar  idea,  aunque  imperfecta, 
del  aparato  con  (jue  debieron  hacerse  estas  re|>resenta(:io- 
nes,  c(7piaremos  algunas  de  las  partidas  que  figuran  en  los 
libros  de  fábrica  de  la  Iglesia  Catedral  en  los  gastos  refe- 
rentes á  la  fiesta  del  Corpus  .  i\ 

Kn  1454  A  Juan  de  Rojas  por  los  rayos  é  oblea  é  por 
los  truenos  é  rayos  é  mosiquetes  y  por  la  pólvuora.v 

«yi  (6;  piezas  de  oropel  para  facer  los  rótulos  (jue  lie- 
guan  los  ])rofeias. 

^  AgujcLis  para  el  Jesús. ^> 

^W  (evangelista  que  lleva  el  águila  cincuenta  mrs.,  é 
á  otro  home  (jue  adiestra  á  tSte  del  águila  veinte  mrs..- 

^^Para  vino  á  los  ángeles  y  profetas.:: 

Kn  1462,  además  de  los  guantes  (jue  se  tomaron  á  la 
María,  se  abonaron  c)  maravedises  j)ara  otro  par  de  ellos 
con  una  llai^a  para  S.  Krancisco. 

(1)     A  nuestro  cni'.lilo  amigo  1">.  José  (.ic-ítoso  ikbcinos  esins 
uoiicia-í,  Cv'i^inil.LS  juir  uicho  acf.or  de  los   liLroa  Uc   üibrica  Jo  hi 
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Se  dieron  además  25  maravedises  A  Antón  Rodríguez 
«por  facer  una  cabelca  dura  para  el  ihu.»  (Cristo),  y  se  le 
aU[uilaron  unas  barbas  para  el  fjue  llevaba  «el  ocinoen  la 
procesión  para  cortar  las  cuerdas.» 

Grandes  variaciones  debieron  introducirse  en  el  año 
1497,  pues  además  del  aumento  de  los  personajes  cjue  iban 
en  la  roca  según  hemos  visto,  se  hicieron  innovaciones  de 
consideración. 

Abonáronse  2  reales  á  cada  uno  de  los  «seis  trompe- 
tas é  un  atambor  é  un  panderete»,  y  se  hizo  ^¿un  sol  llo- 
rado» que  costó  10  reales,  «doce  diademas  para  los  após- 
toles», unas  llaves  para  S.  Pedro,  que  costaron  2  reales; 
dieciocho  lamparillas  doradas,  y  doscientas  treinta  rosas 
«doradas  é  plateadas  de  foja  de  lata  para  ordenar  el  cielo 
donde  está  Dios  Padre,  la  dorada  á  dos  maravedises  é  la 
plateada  un  maravedí.» 

Llevó  ¡a  María  aíjuel  año  una  estrella  dorada  y  el 
Dios  Padre  una  tiara,  Jesucristo  una  diadema  y  Sto.  Do- 
mingo un  lirio. 

Para  figurar  el  ciclo,  cuya  ¡)intura  estuvo  á  cargo  de 
Gonzalo  Díaz  y  otro,  á  (juienes  se  abonaron  1,550  mara- 
vedises en  que  fué  tasado  por  maestros  pintores ,  gastáronse 
«dos  libras  de  engrudo  para  pegar  el  cielo,  8  libras  ile  al- 
godón ¡)ara  la  nube  del  cielo,  cuatro  blancas  y  cuatro  azu- 
les», Gonce  papeles  de  plata  dorailos  para  las  estrellas  é 
fuegos  del  cielo»,  y  t^dos  cueros  para  pintar  un  so:io.» 
Iban  además  unos  «: mozos  í|ue  echaron  los  rayos  desde  la 
tribuna  donde  está  el  cielo  <>,  en  donde  iban  también  ocho 
«cantorcillos  del  coro>  con  su  maestro,  adornados  con 
guirnaldas  (jue  había  hecho  Antón  Pérez,  imaginero. 

Es  probable  (jue  durante  todo  el  siglo  XV  los  gremios, 
á  semejanza  de  lo  (¡ue  en  otras  poblaciones  ocurría,  con- 
trii)uyesen  al  mayor  esplendor  de  la  fiesta  del  Corpus  cos- 
teando danzas  y  representaciones  semejantes  á  la  (  osteada 
ix>r  el  Cabildo  Catedial,  y  así  se  desi)rende  del  aiuerdo 
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tomado  en  1532,  en  que,  hal)iendo  diferencias  entre  los 
dos  Cabildos  sobre  la  forma  de  proceder  en  la  fiesta  del 
Corpus,  nombró  la  Ciudad  á  los  Sres.  Conde  de  Gelves  y 
Hernán  Darías,  Alguacil  mayor,  y  Pedro  Suárez  de  Cas- 
tilla y  F.  de  Alcázar,  los  cuales,  unidos  á  las  personas  de- 
signadas por  el  Cabildo  Catedral,  que  fueron  los  Sres.  Juan 
Ruiz  de  Baeza,  Chantre,  el  licenciado  Puerta,  Arcediano 
de  Reina,  Pedro  Pinelo  y  el  Mtro.  Suero,  canónigo,  y  bajo 
la  presidencia  del  Sr.  Cardenal  í).  Alonso  Manrique,  Arzo- 
bispo de  Sevilla,  acordaron  el  orden  que  se  había  de  guar- 
dar en  la  |)rocesión. 

V.n  este  acuerdo,  que  consta  en  el  lib.  12  de  Atí/os  del 
Cabildo  Catedral,  pág.  1 50  v.,  se  dispone: 

«Que  luego  vayan  las  cofradías  y  oficios  con  su  cera, 
pendones  y  música,  cada  uno  la  que  pudiere  haber,  por 
la  orden  cjue  suelen  ir  sin  memorias  ni  danzas  de  espadas.» 

Y  más  adelante: 

«Que  señalen  lugares  donde  se  hacen  las  representa- 
ciones. Los  autos  que  parece  se  pueden  representar  son 
los  siguientes: 

i."^  El  primero  Aiiiin y  Eia, 

2."  Kl  segundo  La  Kpipliania, 

3."  El  dcsccudimicnto  de  la  Cruz, 

4."  La  invención  de  la  Cruz, 

5.^  Lo  de  la  conversión  de  Constantino^  cuando  mandó 
soltar  los  niiios, 

6.*'  Lil  Juicio  con  Paraíso  é  Infierno. 

7.'^  V  véabe  si  se  podrá  hacer  la  Immición  del  Spiritu 
Santo  (i).» 

( I )  'la!  \k:¿  rJ.j^nnos  ilc  Kis  miUo«^  cíliulos  «i  r\n.  á  jw;:gnr  por  lo.^ 
tílulos,  de  K)S  <¡iie  t'ormnn  una  cuno-a  colección  líc  nóvenla  y  cinco 
obras  dramáiicns  anteriores  a  Lope  de  \'c«;a  cxislenle  en  la  líililio- 
leca  Nacional:  así,  por  cjcmplí»,  d  de  v/i/uv;  r  /:ri;  puede  ser  el  nú- 
mero 40  de  la  colccci:>n,  lituindo  Pe.' />.\'tt-:\'  í.v  A.Liri,  ó  tal  ve;:  el 
que  lleva  el  líuilo  de  .iuiii.-  ni  .\i /n: «;//< i/t. J/i  c/V  //Ul¿//  ,'/'t:.:'/ í  J,/\:/í, 
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«Con  (ada  representación  de  las  susodichas  ha  de  ve- 
nir su  memoria  ó  danza  de  las  (|ue  suelen  traer  los  ofi- 
ciales, i» 

«C^tro  sí,  cjue  de  cada  oficio  vayan  bastantes  personas 
para  los  re^ir  y  hacer  andar,  y  con  cada  una  representa- 
ción vaya  un  al¿;uacil.» 

A  juzgar  por  los  títulos  de  estos  autos  y  las  noticias 
que  se  conservan,  las  representaciones  con  «juc  entonces 
y  anteriormente  se  celebraba  la  fiesta  del  Corpus  no  te- 
nían una  relación  directa  con  el  sublime  misterio  que  en 
tan  solemne  día  se  conmemora,  y  hasta  mediados  del  si- 
glo XVI  no  encontramos  un  auto  que  reúne  todos  los  ca- 
racteres distintivos  de  los  sacramentales:  nos  referimos  á 
\:í  farsa  llamada  Danza  de  la  Muerte  y  escrita  por  Pedraza, 
vecino  de  Segovia,  y  de  oficio  tundidor,  farsa  (juc  sin  duda 
se  representó  en  dicha  ciudad  por  el  gremio  de  tundido- 
res, pues  en  aquella  época  el  cuidado  de  los  carros  de  re- 


que,  fnndánduse  en  la  identidad  del  estilo,  y  en  la  analogía  en  el 
modo  de  versificar  y  frasear  en  el  diaU»j;o  con  la  tragedia  yosejina, 
DO  cree  aventurado  I).  Manuel  Cafiete  atribuirlo  á  Miguel  de  Carva- 
jal; el  Desandimiento  de  la  Cruz  el  que  con  el  mismo  título  figura 
en  la  colección,  y  el  de  la  Invención  de  la  Cruz  el  nüm.  33,  que  se 
titula  Auio  de  cuando  Sania  Elena  /talló  la  Cruz  de  Nuestro  Señor. 

En  cuanto  al  jíuicio  con  Paraíso  é  Infierno^  ¿sería  tal  vez  la  tra- 
gicomedia alegórica  d'  El  Paraíso  y  el  Infierno^  in)prc>a  en  Hurgns 
en  1539?  Kn  el  Ensayo  de  una  Bilílioteca  Española  de  Libros  raros 
y  curiosos  formado  con  los  apuntamientos  de  D.  Bartolomé  José 
Gallardo,  coordinados  y  aumentados  por  \).  M.  K.  /arco  del  Valle 
y  D.  J.  Sancho  Rayón,  se  cita  ésta: 

«Trajiconiedia  alegórica  d'  Kl  Taraiso  y  d'  Kl  Infierno.  (Kstampa 
que  representa  dos  naus.)  Moral  representación  del  d¡vcr>o  camino 
que  hacen  las  ánimas  partiendo  de  esta  ])re3entc  vida,  figurada  en 
los  dos  navios  que  n(]uí  parcscen:  el  uno  del  Ciclo  y  el  i*tro  del  In- 
fierno. Cuya  subtil  invención  y  materia  en  el  argumento  de  la  obra 
se  puede  ver.  1539.  (Al  liii:}  Fue  impreca  en  lliirgo:»  en  cas;i  de 
Juan  de  Junta,  á  25  '■l''^-'»  ^1*^1  '"^'"^  '•l*^  enero,  año  1  S.>9  ' 
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prcscntaciiui  estaba  á  car;;o  de  los  f^reniios  y  otuios  de  las 
ciudades,  <iiic  asistían  á  la  proc  esión  precedidos  de  un  es- 
tandarte en  que  iba  la  señal  del  respectivo  gremio.  Así 
acontecía  en  Sevilla,  en  donde  adeni.is  del  cuidado  de  los 
carros  se  encargaban  del  adorno  de  la  tarasca  los  limpia- 
pozos;  de  los  gigantes  los  ganapanes,  y  un  enorme  S.  Cris- 
tóbal que  salía  en  la  procesión  era  costeado  por  los  guan- 
teros ;  I  -. 

l*ero  si  bien  es  verdad  (jue  hasta  mediados  del  si- 
glo X\'l  no  se  tienen  noticias  de  autos  sacramentales ,  ha- 
llamos en  los  antiguos  cancioneros  breves  composiciones 
eucarístic  as  dialogadas,  <]ue  si  en  un  principio  pudieron 
servir  de  complemento  á  los  autos  (|ue,  ajenos  por  com- 
pleto al  mi^teiio  de  la  Eucaristía,  se  representaban,  fueron, 
Á  no  dudar,  el  origen  de  los  autos  sacramentales. 

Introd lijóse  des|)ués  la  costumbre  de  escribir  una  loa 
al  Sacramento,  «jue  precedía  al  auto,  en  el  <|ue  se  interca- 
laban algunas  canciones  sacramentales.  Así  lo  vemos  en 
el  curiosísimo  códice  existente  en  la  biblioteca  Nacional, 
en  el  (^ue  hay  noventa  y  cuatro  piezas  de  este  género,  mu- 
chas de  las  cuales  fueron  re|>resentadas  en  Sevilla  durante 
el  siglo  XVÍ.  Kn  algunas  de  las  farsas  y  autos  de  este  có- 
dice se  ven  ya  marcados  y  det'midos  los  caracteres  del 
drama  sacramental,  tjue  recibió  más  tarde  un  nuevo  y  po- 
deroso im|)ulso  del  insigne  Lope  de  Vega,  secundado  por 
otros  esciitores;  impulso  que  forma  época  en  los  ar.ales 
íle  este  género  de  composiciones,  cjue  ganaron  en  regula- 
ridad, desarrollo  y  brillantez  lo  (jue  acaso  perdieron  en 
ternuia  y  sentillez,  terminando  el  períoilo  de  los  llamados 
autos  7'iejos;  obras  de  transición  entre  las  farsas  de  los 
siglos  XIV  \  XV  y  las  reprc>ciUauoncs  cucarísticas  del 
siglo  XX'II,  en  <ji:e  llei;arv)n  a  cunstitnir  una  de  las  m:ls 
ricas  y   vai¡ada>  manife-lacinnes  de  la  nuisa  «Iramatica. 

(l;     M.m-.n  t.i.'  >\'\  Aij.i-l  ( iurt.iili»».  parte  I!,  t'.>l.  6.  ¡luiii.  I2Ó. 
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Hemos  indicado  anteriormente  (jiie  el  cuidado  de  los 
carros  de  representación  estaba  á  cargo  de  los  gremios  y 
oficios,  que  los  costeaban;  costumbre  que  duró  en  Sevi- 
lla hasta  el  año  1554,  en  (|ue,  habiéndose  cjuejado  la  ma- 
yor parte  de  los  oficios  al  alcalde  de  corte,  el  Ldo.  Villa- 
gómez,  de  la  molestia  y  gastos  que  la  Ciudad  les  ocasio- 
naba todos  los  años  con  este  motivo,  mandó  á  los  mayor- 
domos de  los  oficios  que  habían  tomado  cargo  devolver 
á  los  oficiales  y  obreros  las  cantidades  recaudadas  á  este 
fin,  y  dispuso  que  si  la  Ciudad  quería  hacer  juegos  y  dan- 
zas lo  pagase  de  los  propios  y  rentas  que  la  Ciudad  tenia 
y  que  no  molestase  á  los  vecinos  (i);  en  virtud  de  cuya 
resolución  se  hizo  ésta  cargo  de  todos  los  gastos  de  la 
fiesta. 

Era  costumbre  en  aquella  época  poner  el  Santísimo 
Sacramento  enmedio  de  la  capilla  mayor;  y  después,  cuan- 
do el  Ayuntamiento  y  Cabildo  Catedral  ocupaban  los  ta- 
blados, colocados  al  efecto  entre  los  dos  coros,  comen- 
zaba la  representación  de  los  autos,  terminados  los  cuales 
tenían  lugar  los  divinos  oficios.  Concluidos  la  misa  y  el 
sermftn,  se  presentaban  las  danzas  en  el  mismo  sitio  en 
que  se  habían  rei)resentado  los  autoSy  y  allí  permanecían 
bailando  delante  del  Santísimo  Sacramento  hasta  i)or  la 
tarde,  que  salía  la  procesión,  de  la  que  formaban  i)arte. 

Entre  tanto  los  Diputados,  nombrados  por  la  Ciudad 
para  todo  lo  concerniente  á  la  fiesta,  señalaban  á  su  an- 
tojo los  sitios  en  donde  se  habían  de  hacer  las  represen- 
taciones; y  una  vez  señalados,  colocaban  en  ellos  las  ar- 
mas de  Sevilla,  á  fin  de  que  terminada  la  representación 
que  ctentro  de  la  Catedral  y  ante  los  dos  Cabildos  se  ha- 
cía, fuesen  los  comediantes  en  los  carros  á  ejecutar  los 
autos  en  todos  aíjuellos  lugares  señalados  de  antemano 
con  las  armas  de  la  Ciudad. 


(1)     Miiuprias  Eclesiástiías,  fol    37  v. 
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Tal  era  la  forma  de  verificar  la  fiesta  del  Corpus  en 
Sevilla,  en  lo  referente  á  las  representaciones  (juc  se  ha-, 
cían,  cuando  el  célebre  Lope  de  Ruetla  tomó  parte  en  ellas 
representando  los  dos  autos  /:/  hijo  próiii^i^o  y  Xavalcar- 
mclo,  según  consta  por  los  libramientos  existentes  en  el 
Archivo  municipal,  (i). 

Kn  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional  d  (pie  hemos 
hecho  referencia  existe,  marcado  con  el  núm.  4.S,  el  auto 
del  Hijo  pródigo,  y  con  el  59  el  de  Xaral,  Ai^i^i^aid y  Da- 
vid, que  es  probable  fueran  los  representados  xíste  año  en 
Sevilla  por  Lope  de  Rueda.  Examinados  estos  dos  autos, 
se  encuentran  bastantes  diferencias  en  el  estilo  y  forma 
en  que  están  escritos;  el  del  Hijo  pródigo  está  en  verso,  al 
paso  i]ue  el  de  JVavaly  Ahigail  está  en  prosa,  ó  sea  en  la 
forma  en  (pie  solía  escribir  Lope  de  Rueda;  forma,  i)or 
otra  parte,  tan  poco  usada  en  aipiellos  tiempos,  (jue  de  las 
noventa  y  seis  obras  de  que  consta  el  códice,  este  auto,  el 
de  Los  desposorios  de  Moisés  y  el  entremés  de  Las  esteras 
son  las  únicas  escritas  en  prosa. 

Dada  la  época  en  (pie  fueron  escritos  y  representados 
muchos  de  los  autos  que  torman  esta  colección,  creemos 
(lue  el  premiado  este  año  en  Sevilla,  por  haber  sido  repre- 


(1)  Ed  los  libramientos  existentes  en  el  Archivo  Municipal 
hay  los  que,  copiados  a  la  letra,  dicen  así: 

>Vo  el  lic.<lü  lope  de  león  oydor  del  consejo  de  su  mag.  Juex 
de  rresidcnsia  é  asistente  en  esta  cibdad  de  sevilIa  e  su  tierra  por 
su  mag.  y  los  diputados  nombrados  pc)r  muy  yll'^  cabiMo  e  regim.* 
desta  dha  cibdad  para  lo  tocante  á  la  fiesta  del  corpns  xpi.  deste 
presente  año  que  aquí  firmamos  nros.  nombres  mandamos  á  vos  Juan 
de  conmado  mayordomo  de  los  propios  y  Ki:^>  desta  dha  ciudad 
que  de  los  mrs.  de  vtro.  cargo  deys  e  paguéis  á  lope  de  rrueda  re- 
sidente en  e?ta  ciudnd  (piarcnla  ducados  q.  son  p:»  en  quenla  de 
sesenta  ducados  quea  de  av.»"  j>or  dos  Representaciones  que  saca 
en  dos  carros  con  ciertas  figuras  el  día  de  la  ficsia  del  Corpus  xpi. 
que  la  uiin  es  de  iKibnlcarincln  y  la   uira  tlel  hij'>  ¡Hi^.lig»»  c«in  todos 
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sentado  y  probablemente  escrito  por  Lope  de  Rueda,  es 
el  mismo  (jue,  como  hemos  dicho,  está  marcado  con  el 


los  vestimcntos  de  seda  y  lo  demás  que  fuere  necesario  y  tomad  su 
carta  de  pngo  con  la  qual  y  con  este  nuestro  libram»  vos  serán 
Rcccbidos  en  qM  los  dhs  quarcnta  duc."-*  En  seva  sábado  veynte  y 
nuebc  dias  del  mes  de  abril  de  mil  e  quio»  c  cinqta  e  nuebe  a.*  — 
Sancho  de  Padilla — El  licend"  lope  de  león — antonyo  de  Vrgara 
— melchior  maldonado — niy  fw  marmolejo— juan  Ortiz  esc.o 

» —  Libramo  á  lope  de  rrueda  de  XL  duco"»  p»  en  q«a  de  LX  dos 
por  dos  carros. 

» —  En  nueve  de  mayo  de  mili  e  qui"s  e  cinqta  e  nueve  a<  Rc- 
cebí  yo  lope  de  Rueda  de  juo  de  coronado  mayordomo  de  sevilla 
los  cuarenta  d^^  contenidos  desta  otra  parte  y  lo  fírmo  de  my  nom- 
bre.—Z<?/^  ífí  Rueda.» 

«Yo  el  licdo  lope  de  león  oydor  del  consejo  de  su  mag.  Juez 
de  Residencia  e  asiste  en  esta  dha.  ciudad  de  sevilla  et  su  tierra 
por  su  mag.  A  los  diputados  nombrados  por  el  muy  ilt*-*  cabildo 
et  rregim.^^  desta  dha  ciudad  para  lo  tocante  á  la  fiesta  de  corpus 
xpi  dcste  presente  ano  que  aquí  fírmamos  nros.  nombres  mandamos 
a  vos  Juan  de  coronado  mayordomo  de  los  Propios  y  rentas  desia 
dha  ciudad  que  de  los  mrs  de  vtro.  cargo  deys  e  paguéis  en  este 
presente  año  de  mili  e  qnio*  e  cinqtí»  e  nueve  a  lope  de  Rueda  ve- 
z.nü  desta  dha.  ciudad  veynte  dúo*'  los  quales  son  de  rresto  e  a  cum- 
plimio  de  sesenta  duc.<>^  (]ue  nos  le  mandamos  dar,  e  a  de  avJ  por 
dos  carros  que  el  susodicho  saco  el  día  de  la  fiesta  de  corpus  xpi. 
deste  presente  afio  con  las  figuras  de  nabalcarmelo  y  el  hijo  pro- 
digo y  tomad  su  carta  de  pago  con  la  qual  e  con  este  nro.  libram.® 
mandamos  á  los  contadores  desta  dha  ciudad  que  Vos  pasen  e  re- 
giban  en  q.ta  los  dhs.  sesenta  Duc  "•'  porque  ansi  se  concertó  por 
sacar  las  dhas.  figuras.  Fecho  en  sev.a  sabndo  veynte  e  siete  dias 
del  mes  de  n^ayo  de  uiill  e  qu¡'>^  e  cinq  i^  e  nueve  a.=*  (va  entre  ren- 
glones do.  dis.  nue])e)  ha  enmendado  ds.  dis.  este,  vala)  va  testado 
«lo.  dcca.  ocho  no  vala—  Don  Sancho  padilla  —  El  liccn  *•*•  lope  de 
león — antonyo  V'gnra  — marnuílcjo  gaspar  Xuaro/-  -di"  orliz  mel- 
garejo—Juan  ortiz,  escno,  —  A  lope  de  Rueda  XX  d.">«  á  ctiiiiplim** 
á  LX  d"-*  por  dos  carros  que  saco. 
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niim.  59,  y  en  el  cual  figuran  Naval,  Abigail,  David,  cuatro 
pastores,  dos  soldados,  un  pastorcillo,  una  moza  llamada 


»  —  En  dos  de  junio  de  mili  e  quios  c  c¡nq«^  y  nueve  a^s  Kecebi 
diez  duc<>»  pa  eo  quenla  desie  libramt*^  y  lo  ñrmo  de  my  nombre — 
Lfi/e  de  Rueda. 

>  — En  ginco  de  junio  del  dho.  año  Recibi  yo  lope  de  Rueda 
diez  d»c<»  d  cumplim^  de  los  veynte  duc^»"  desie  librami-^  y  me  doy 
por  cunientü  y  pngado  de  todos  sesenta  duc<»s  y  lo  firmo  de  mi  nom- 
bre—  Lope  de  Rueda.» 

«Yo  el  \\Q.^^  lope  de  león  del  consejo  de  su  mag.  juez  de  rresi- 
dencia  e  asi.sic  en  esta  ciudad  de  Sevilla  e  su  tierra  por  su  mag.  y 
los  diputados  nombrados  por  el  muy  ylb  cabildo  é  rregimien.* 
desta  dha.  ciudad  para  lo  locante  á  la  flc^ta  de  Corpus  xpi.  deste 
presente  año  que  aqui  tirmamus  nros.  ns.  mandamos  á  Vos  Juo  de 
coronado  mnyordumo  de  los  propios  e  rrentas  desta  dha.  ciudad 
que  de  los  mrs.  de  vtro.  cargo  deste  presente  año  de  mili  e  qui.o» 
e  cinqta  c  nueve  años  deys  e  paguéis  á  lope  de  Rueda  vci.''  desta 
dha.  giudad  ocho  duc."*  que  son  e  nos  le  mandamos  dar  y  a  de  av' 
del  premio  que  por  nos  le  fue  prometido  á  la  Persona  que  mejor 
rrepresentncion  sacase  en  los  carras  el  dho.  dia  de  la  fiesta  de  cor- 
pus  xpi  las  (}uales  dhas.  rrepresenlacioncs  avicndose  rreprcsentado 
ante  nos  una  <]ue  sacó  el  dho  lope  de  Rueda  e  fue  de  la  figura  de 
nabalcarmelo,  cun  las  dentas  figuras  a  ella  pertenecientes  nos  pare- 
ció por  la  Representación  della  auersele  de  dar  los  dhos.  ocho  du<» 
de  premio  los  quales  le  dad  e  pagad  tomando  su  carta  de  pago  con 
la  qual  e  con  e.^te  nro.  übrain.*^  mandamos  a  los  cantadores  desta 
dicha  ciudad  vos  pasen  e  Reciban  en  q'^»  los  dh»'S.  ocho  ducados 
l'ho  en  Sevilla  martes  treynta  dias  del  mes  de  mayo  de  mili  e  qui- 
ny»""=  e  cinquenia  e  nueve  años.  —  Don  .Sancho  de  Tadilla — El  licdo 
lope  de  león  —  antonyo  de  Vgara  — marmolejo  — gaspar  xuarez — 
D.'j  orliz  melgarejo — juan  orl¡7  e>crno.» 

•  a  lojíe  de  Rueila  ocho  tiuc--'  de  premyo  por  la  figura  de  nabal- 
carmelo *• 

-.p^u  quince  de  junio  de  my'rl  y  qui'-  y  cin;j-'  y  nuevo  :;ños  Re- 
cibí yo  lope  de  Kucda  lo-s  ocho  ducados  n^ntLHiiK  .>  en  el  libraiu» 
dcita  otra   p-«-  y  lo  iirnic  de  mi  nou:brc. —  Lij\  Je  Áu^iü:.» 
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Savinilla  y  un  boho  llamado  Jordán,  cuyo  papel  debió  ser 
indudablemente  el  que  tomase  á  su  cargo  el  célebre  bati- 
hoja sevillano. 

Flscasas  noticias  biográficas  se  conservan  de  Lope  de 
Rueda.  Que  fué  Sevilla  su  patria  nos  lo  dice  Cervantes  en 
su  Prólogo  al  lector  publicado  al  frente  de  sus  comedias, 
y  Amador  de  Loaysa  en  el  soneto  que  precede  á  la  Come- 
dia llamada  Eufemia,  De  su  oficio  antes  de  dedicarse  al 
teatro  también  nos  dice  Cenantes  (jue  fué  batihoja,  (juc 
(juiere  decir  de  los  que  hacen  panes  de  oro. 

Ignórase  el  año  en  (jue,  dejando  su  antiguo  oficio,  se 
dedicó  por  completo  al  histrionismo.  Sólo  se  sabe  que  en 
15  de  Agosto  de  1588  representó  Lope  de  Rueda  en  Sc- 
govia  una  gustosa  comedia  en  las  fiestas  celebradas  con 
motivo  de  la  traslación  del  Santísimo  Sacramento  á  la  nue- 
va Catedral.  Al  año  siguiente  (1559)  tomó  parte  en  las 
fiestas  de  Sevilla,  como  hemos  visto:  y,  'por  último,  I).  Ma- 
nuel Cañete  poseía  un  documento  inédito,  donde  consta 
que  en  1561  representó  en  Toledo  los  autos  del  C()ri)us. 

En  cuanto  al  año  en  (¡ue  ocurrió  su  muerte  tam|)oco 
se  sabe  fijamente;  pero  consta  que  ya  no  existía  en  1567, 
en  que  Juan  de  Timoneda  publicó  sus  obras  en  Valencia. 
«Por  hombre  excelente  y  famoso,  dice  Cervantes,  le  ente- 
rraron en  la  Iglesia  Mayor  de  Córdoba,  donde  murió,  en- 
tre los  dos  coros,  donde  también  está  enterrado  aquel  fa- 
moso loco  Luís  López.» 

La  mayor  parte  de  los  escritores  (jue  de  los  orígenes 
del  teatro  español  se  han  ocui)ado,  fundándose  en  lo  di- 
cho por  Cervantes  en  el  prólogo  de  sus  comedias  y  por 
Rojas  en  su  l'iaje  entretenido,  han  sostenido  (jue*  Lope  de 
Rueda  sacó  de  mantilhis  las  comedias. 

•^J'lmprzó  á  iKnier  la  farsa 
Kn  buen  uso  y  orden  buena..- 

Pero  hallazgos  de  oblas  hasta  hace  poco  ilesconuci- 
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das,  y  los  trabajos  de  csriiiorcs  modernos,  entre  ellos  del 
erudito  1).  Manuel  Cañete,  han  venido  á  demostrar  que 
cuando  Lope  de  Rueda  eomenzó  á  esrrihir  para  el  teatro 
español  acontaba  éste  con  obras  de  i^^ual  ó  más  compli- 
cado artificio.;- 

No  es  nuestro  proi)ósito,  y  sería  empresa  larga  la  enu- 
meración solamente  de  la  multitud  de  piezas  escritas  para 
representarse  antes  de  tjue  lA)pe  tie  Rueda  escribiese  las 
suyas,  remitiendo  á  nuestros  lectores  á  los  profundos  estu- 
dios publii:ados  sobre  el  Teatro  iSpaitol  por  1).  Manuel 
Cañete,  quien  dice  muy  oportunamente  ijue  ;se  ¡niede  afir- 
mar con  pruebas  irrebatibles  «jue  las  musas  teatrales  culti- 
vaban entonces  en  nuestra  patria,  con  n^ás  ó  menos  i)er- 
fección,  con  mayor  ó  menor  tino,  y  á  veces  con  maravi- 
lloso instinto  dramático,  todos  los  géneros  llevados  con 
posterioridad  al  apogeo,  ó  desnaturalizados  y  viciados  por 
el  ansia  de  producir  nuu  ho  |)refirien«]o  la  novedad  y  el 
vulgar  efecto  a  la  representación  de  figuras  humanas  dota- 
das de  verdadera  realidad  poética.» 

-\un  cuando  no  se  pueda  asegurar  con  documentos 
irre<  usables  i|ue  hubiese  en  tiempo  de  I.ope  de  Rueda  r*^ 
/7v//..>w/c' íi';//¿'í//f^.>  en  Sevilla,  no  creemos  a\ enturado  su- 
poner que  algunos  de  los  antiguos  corrales,  ya  el  de  Don 
Juan,  en  donde,  como  veremos,  rej)resentó  Ganassa  en 
1575,  ya  el  (|ue  dice  Rodrigo  Caro  «|ue  hubo  en  la  colla- 
ción de  San  Vicente,  existieran  en  tiempo  de  lÁ)i)e  de 
Rueda,  y  «jue  tal  vez  á  uno  de  e>tos  corrales  ú  otros  pa- 
re(  idií»^  se  refiriese  Lorenzo  do  Sepulveda,  escribano  de 
Sexilla.  en  1547  en  su  comoilia,  cuantié)  en  el  diálogo  (juc 
le  ^irve  de  introduc<  ion  ili^e  uno  de  l<.»s  interlocutores  que 
en  aquella  éiHxa  en  Sevilla  la-^  <  onu'di:Tí  *^o  representa- 
ban [)or  las  norhes  en  (.asa.  a  donde  (le.-" le  nuiy  ten)prano 
í>cupábanse  todi.^s  Iri^  a-ÍL'nti»s.  luibien-io  Mra>ii.>n«*s  <ie  te- 
ner ()ue   cerrar  la-   j»ueria>  pard  iuipc^ür  la  alluencia;  y 
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como  dato  curioso  conviene  hacer  notar  la  observación 
(¡ue  hace  de  (jiie  se  consideraba  con  derecho  propio  para 
entrar  á  ver  las  representaciones  cualíjiiier  poetastro,  aun- 
(iue  sólo  hul)iese  hecho  dos  coplas  mal  trabadas  ó  torcidas, 
Respect<3  «í  la  forma  y  trajes  con  (jiie  en  a<iuella  é|>oca 
se  representaban  las  comedias  dice  Agustín  de  Rojas  en 
su  Velaje  entretenido  (jue  era 

«Sin  niiís  hato  (jne  un  i)ellico, 
Un  laúd,  una  vihuela, 
Una  barba  de  zamarro, 
Sin  más  oro  ni  mas  scda^>; 

y  Juan  Rufo  en  sus  Alabanzas  de  la  comedia  exclama: 

«¡Quién  vio  que  Lope  de  Rueda, 
Inimitable  varón, 
Nunca  salió  de  un  mesón 
Ni  alcanzó  á  vestir  de  seda! 

»Seis  pellicos  y  cayados. 
Dos  flautas  y  un  taml)orino, 
Tres  vestidos  de  camino 
Con  sus  fieltros  gironailos; 

»Una  ó  dos  come^lias  solas 
Como  camisas  de  pobr»; 
La  entrada  d  tarja  de  cobre, 
Y  el  teatro  casi  á  solas. 

-Porque  era  un  patio  cruel, 
Fragua  ardiente  en  el  estío, 
í)e  invierno  un  helado  río. 
Que  aun  agora  tiemblan  del.» 

Por  ultimo,  Cervantes  dice: 

«Kn  el  tiempo  de  este  ccUebre  csjiañol  todos  los  a[)a- 
ratos  de  un  autor  de  comedias  se  encerraban  en  un  costal, 
y  se  cifraban  en  cuatro  pellicos  blancos  guarnecidos  de 
guadamecí  dorado,  y  en  cuatro  barbas  y  cabelleras,  y  cua- 
tro cayados,  poco  más  ó  menos.  Las  comedias  eran  unos 
coloquios,  como  églogas,  entre  dos  ó  tres  jjastoros  y  :Hgu- 
na  pastora.  Aderezábanlas  y  dilatábanlas  con  dos  ó  tros 
entremeses,  ya  de  AV¿ví/,  ya  de  Rufián,  ya  de  ¡>oIh\  ya 
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de  Vi'zcamOf  tjue  toJas  estas  cuatro  figuras,  y  otras  mu- 
chas, hacía  el  tal  Lope  con  la  mayor  excelencia  y  pro- 
piedad que  pudiera  i íini trinarse.' 

Ahora  bien;  estas  noticias  ijue  hasta  hace  poco  han 
venido  repitiendo  como  indudables  cuantos  han  escrito 
sobre  nuestro  teatro,  se  avienen  mal  con  lo  dispuesto  en 
una  ley  promulgada  en  1534,  en  la  í|ue  se  dispone  que  lo 
prohibido  y  mandado  en  ella  sobre  el  lujo  de  los  trajes  se 
entendiese  así  mismo  «con  los  comediantes,  hombres  y 
mujeres,  músicos,  y  las  demás  personas  tjue  asisten  en  las 
comedias  para  cantar  y  tañer,  v 

■:No  había,  dice  Cervantes,  en  aquel  tiempo  tramoyas, 
ni  desafíos  de  moros  y  cristianos,  á  pie  ni  á  caballo.  No 
había  figura  ipie  saliese  ó  pareciese  salir  del  centro  de 
la  tierra  por  lo  hueco  del  teatro,  al  cual  componían  cua- 
tro bancos  en  <  uadro,  y  cuatro  ó  seis  tablas  encima,  con 
(jue  se  levantaba  del  suelo  cuatro  palmos;  ni  menos  baja- 
ban del  cielo  nubes  con  Angeles  ó  con  almas.  El  adorno 
del  teatro  era  una  manta  \  ieja,  tirada  con  dos  cordeles  de 
una  parte  á  otra,  t^ue  hacían  lo  ijue  llaman  vestuario,  de- 
trás de  la  cual  estaban  los  miisicos,  cantando  sin  guitarra 
algún  romance  antiguo. ^> 

Sin  embargo,  en  1563  se  representó  en  Plasencia  el 
día  de  la  fiesta  del  Cori)us  Cristi  la  Tra^^edia  de  Xahnc 
Donosor  c(jn  gran  aparato,  ^<\  tan  al  \ivo  el  echarlos  ni- 
ños en  el  horno,  que  creyeron  algunas  personas  ijue  los 
niños  se  (juemaban  de  veras  ■  (i). 

Kn  la  misma  obra  en  que  se  da  la  noticia  anterior  se 
dice  que  en  la  fiesta  del  Corpus  Cristi  del  año  1561  en 
Plasencia,  acabada  la  misa,  .;se  representó  en  la  calle, 
delante  de  la  iglesia,  una  noble  tragedia  de  la  Transmi- 
i^raeión  de  Babilonia,  (¡ue  compuso  el  P.  Alonso  de  He- 
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redia,  lector  entonces  de  Retórica  en  aíiiicl  colegio.  "Hu- 
bo muchos  ornatos  de  oro,  brocado  y  seda;  saliendo  cachi 
representante,  cada  vez  que  salía,  de  diferente  vestido.  Y 
con  ser  todo  en  latín,  fueron  los  rei>resentantes  tan  aventa- 
jados, y  tan  excelente  la  mú.sica,  que  se  derramaron  nui- 
c;has  lágrimas  de  los  oyentes,  auníjuc  el  latín  muchos  de- 
llos  no  lo  entendían.» 

1.a  inthiencia  (juc  el  teatro  italiano,  mds  adelantado 
en  aquella  época  que  los  demás  de  Kuropa,  ejerció  en  el 
nuestro,  como  lo  demuestran  las  diversas  traducciones  (jue 
entonces  se  hicieron,  se  refleja  bien  <:laramente  en  las  cua- 
tro comediíLs  de  Lope  de  Rueda. 

Sin  embargo,  no  se  limitó  este  autor  á  la  imilación  ser- 
vil de  sus  modelos,  sino  (jue,  ins[)irrln(l()se  en  la  índole  de 
nuestro  pueblo,  supo  adaptarlos  ít  ella,  é  influido  al  i)ar 
por  el  famoso  libro  de  la  CdeHina^  buscó  y  acertó  á  co- 
piar admirablemente  de  la  naturaleza  los  ])ers(jnajes  de 
sus  chitosísimos  pasoSy  hiendo  consumado  maestro  en  la 
¡)intura  de  los  caracteres  vulgares,  é  imprimiendo  al  teatro 
tan  acertada  lendení  ia,  íjue  si,  como  dice  el  sabio  crítico 
J).  Manuel  Cañete,  vdos  escritores  «Iramáticos  (pie  le  suce- 
dieron hubieran  seguido  por  tal  camino,  el  maravilloso 
ingenio  de  Lope  de  Vega,  de  'J'irso,  de  Calderón,  de  Mo- 
reto,  no  se  hubiese  apartado  de  esta  senda,  remontando 
la  fantasía  hasta  perderse  en  las  nubes  sin  hacer  caM»  de 
la  tierra,  en  vez  de  levantar  el  vuelo  aguzando  la  vista  pa- 
ra tenerla  siempre,  y  muy  principalmente,  fija  en  el  hom- 
bre hasta  cuando  se  engolfa  en  las  mayores  alturas  de  la 
exaltación  poética,  el  teatro  español  del  siglo  XVJl  val* 
dría  más  aún,  siendo  tanto  lo  que  vale.  •> 

Kn  la  tiesta  del  Corpus  este  año  se  dio  el  segundo  pre- 
mio á  IVdro  de  .Medina  -poniue  el  susodicho  sa<  ó  la  llguia 
del  Sr.  San  Joi\i^c  con  las  demás  figuras  (|ue  c;)n\enía  ■>  .  1;. 

(1)      Ivii  (1  códice  iK:  I.i  I>ili!U«tcca  N;i(*iunal  hay  iii»nrc;nlu  o^m  el 

■» 
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Jerónimo  de  Orbaiieja  sacó  el  carro  de  la  figura  del 
rey  Faraón  y  Moisés,  con  ¡as  tiernas  figuras.  Cosme  de 
Xercz  uno  con  la  figura  de  la  Encarnación,  y  Cristóbal 
Hernández  Pinzón  el  de  la  figura  óc  /onás,  /*ro/cfa,  y  ¡as 
demás  fiuuras    i\ 

Todos  los  ijue  tomaron  parte  en  la  fte-^ta  eran  vecinos 
de  Sevilla;  y,  en  contra  de  lo  asegurado  por  Cer\antes, 
ctmvíene  hacer  c*)nstar  que  se  comprometieron  A  (|ue  to- 
cios los  personajes  de  los  autos  salieren  res/idos  de  seda; 
y  como  prueba  de  (]ue  ya  en  esta  época  se  usaban  tramo- 
yas en  las  representaciones,  el  dato  curioso  de  haberse 
abonado  2,()5o  maravedises  á  Diego  Pinto  por  el  trabajo 
de  hacer  las  necesarias  para  los  autos  de  este  año. 


1560 

Alonso  de  lu  Vega  represeuta  en  In  tiesta  del  Corpus  los  autos  .41'rtt- 
hám  y  La  serpiente  de  cobre, —  Ligera  mención  de  este  escritor  y 
representante  y  de  sus  obras. — Juan  de  Fijjueroa  sacó  el  carro 
del  7)  ¡un/o  ,i:  ¡a  /^íesiii,  cuya  letra  debió  ser  de  su  lío  el  ba- 
chiller Sánchez  de  Itadajoz.  — Representan  además  los  autos  La 
viuct  te  iiel  r^y  Sattt,  Im  Visitación  de  Xuestra  Señera  á  Santa 
L<ahel,  Los  <in:o  sentidos  v  Los  t/ es  Á\res  .Ua'os. — El  Cabildo 
Catedral  a*'-.irdó  sacar  otro  carrv)  de  representación. 

Alonso*  de  la  Vega,  escritor  y  representante  compai'ie- 
ro  de  l,opc  de  Rueda,  fué  uno  «le  los  que  tomaron  parte 
en  la  fiesta  i\c\  (Corpus,  recibiendo  i6o  ducados  por  sacar 
dos  carros  de  repre>entación  y  siete  danzas.  Los  dos  ca- 
rros fueron:  el  uno  el  de  la  figura  de  .Ibraiiam  2\  y  el 
otro  el  de  La  St'r/icnte  de  co/'re. 

niim.  2ó  el  auto  de  San  yor¿:e  enandj  inatj  /u  serpiente,  que  bien 
pudiera  ser  este. 

(l)  De  los  que  tomaron  parte  en  la  ñesta  del  Corp-is,  C'ossne 
de  Xerez  víjIvió  á  f"ij;tirar  en  diclia  tVjsta  en  Io>  años  1500,  1563  y 
l5^Mi  y  Tcilro  de  Medina  en    15Ó0.  15Ó1  y  15»^. 

(2j      ¿Sería  este  auto  el  qae  cita  vonto   suy».»  Na^j.-v»  l).'a/.   ianco 
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Kl  célebre  librero  valenciano  Juan  de  Ti  moneda,  que 
dio  á  la  estampa  las  obras  de  Lope  de  Rueda,  publicó 
también  en  Valencia  en  1566  /as  fres  ftimosíssimas  come- 
dias di  I  ilustre  poeta  y  ^i^racioso  representante  Alonso  de  la 
Ve^a,  Tholomea,  Serafina  (tragedia)  y  La  Duquesa  de 
LA  Rosa,  que  debieron  haberse  publicado  anteriormente 
((juizás  en  Sevilla,  de  donde  su  autor  era  vecino)  (i),  toda 
vez  (jue  en  la  portada  de  la  obra  se  dice:  «Agora  nueva- 

m 

mente  sacadas  á  luz  por  Joan  Ti  moneda.  > 

Las  tres  obras  están  escritas  en  j)rosa,  y  les  precede 
la  siguiente: 

«Kpístola  de  Juan  de  Ti  moneda  al  pío  lector.» 
«i No  por  vía  de  presentación  y  jactancia,  hermano  lec- 
tor, ni  mostrarme  "re[)rehensor  de  obras  ajenas,  sino  por 
ser  mi  arte  librero  y  buscar  sin  i)erjuicio  de  nadie  de  do 
me  pueda  resultar  alguna  ganancia,  he  (juerido  con  mi 
poca  habilidad  y  pobre  caudal  sacar  á  luz  y  poner  en  el 
molde  de  la  imprenta  estas  tres  presentes  comedias  del 

cuando  dice  que  escribió  /iV  auto  di  Abrahám,  cuando  llci'o  á  su 
hijo  á  sacrificar?  Kn  el  códice  exiátente  en  la  biblioteca  Nacional 
de  piezas  dramáiicas  anteriores  íi  Lope  de  Vega  figura  el  primero 
UQ  auto  del  sacrificio  de  Abrahám,  y  además  los  autos  de  cuando 
Abrahám  se  fue  á  tierra  de  Cana. i  y  de  Abrahám  cuando  venció  ios 
cuatro  Jxeyes.  Kn  la  recopilación  del  bachiller  l)iej»o  Sanche/,  de 
liadajoz  de  que  nos  ocupamos  más  adelante  hay  también  la  ^l'arsa 
de  abrahám  en  que  entran  siete  figuras»,  que  bou  Abrahi\m,  Sara,  tres 
ángeles,  un  mozo  y  un  pastor.  «Sara  ha  de  estar,  dice,  debojo  de 
un  pabelion  y  Alraiian  á  la  puerta  sentado  en  una  si/la  y  el  MO^o 
delante  iez'antado:  los  tres  an^^eies  encubiertos  hasta  que  sali^nn  á  su 
tiempo:  ha  de  estar  par  de  el  pabellón  una  encina:  el  Vastor  dice  />ri- 
mfi'v:  este  año  se  ci  isó  el  sol  las  once  f  artes.  • 

(1)  Hn  el  Archivo  Municipal  de  Sevilla  hay  un  libramiento, 
fechado  el  21  de  Junio  <le  1560,  por  el  que  consta  que  Alonso  de  la 
\'ega  era  vecino  de  esta  ciudad.  Ks  también  probable  que  no  fuese 
Cale  el  ünico  ui"\o  en  que  lomara  parle  en  las  fiestas  del  Corpus;  pero 
la  falla  de  documentos  de  años  anteriores  nos  impide  averiguarlo. 
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ilustro  |)oeta  y  gracioso  representante  Alonso  de  la  Vega, 
ron  toda  la  pcrfecrión  i\uc  ha  sido  posible,  di(  has  la  Tho- 
lomea,  y  la  Seraphina,  y  la  de  la  Diiiiiiesa  de  la  Rosa;  las 
cuales  te  suplico  <|ue  las  aceptes  con  a»|uella  voluntad  (jue 
el  autor  las  compuso  y  nú  nuino  te  presenta.  Vale.» 

Consta  en  el  soneto  de  Ti  moneda  inserto  en  esta  edi- 
ción tpie  N'ega  había  muerto  en   Valencia  fO. 

Moratín  en  sus  6?/7<^v//<v  M  Tcalro  publicó,  atribuido 
á  este  autor,  un  precioso  paso  titulado  Amor  icn^^ado, 

Auni|ue  dotado  de  claro  ingenio,  sus  obras  son  infe- 
riores á  las  de  su  convecino  y  conipañero,  y  sin  duda 
maestro,  Lope  de  Rueda,  por  niá^  que  el  erudito  Conde 
de  Schack,  al  ocuparse  de  La  J^uquesa  tk  la  Rosa,  dice 
<|ue  •  á  pesar  de  todos  sus  defectos,  puede  sostener  con 
ventaja  la  com[\iración  con  las  minores  de  Loi>e  de  Rue- 
da, y  ningún  crítii  o  sensato  prodrá  disputar  su  mérito.^ 

Se  abonaron  también  en  este  año  42  ducados  á  Juan  de 
Figueroa,  clérigo  |>resbítero,  por  un  carro  de  re¡)rescnta- 
ción  (jue  el  susodicho  Jiabía  <Ie  .sa«  ar  el  día  <le  la  fiesta 
del  C'or|)US  Xpi.  (on  la  figura  del    Triunfo  dr  ¡a  /i^/t'sia.y 

Juan  de  l"iguer«">a,  sobrino  del  bachiller  Piego  Sánchez 
de  Uadajoz,  había  publicado  en  esta  ciudad  en  el  año  1554 
las  obras  de  su  lio,  bajo  el  títuK)  de  ÁWo/'/'/ai/o//  en  mciro 
di  I  Bachiiitr  Dic,^o  Sánchez  de  luida ¡oz,  en  ¡a  ij nal  por 
^i^raeioso  Cortesano  \  J\isíoril  esf/io  se  cuentan  y  declaran 
muchas  figuras  y  autoridades  de  ¡a  sa^i^rada  escritura  A^o- 
ra  NiKVAMLN  I  r,  ympresso  y  Diri[;¡do  al  yüustrissimo  Sefwr 
J)on  Gome.,  suarez  de  Fi^ueroa  Conde  d'  J-eria^  etc.  Con 
priu:¡l\i:;io .  1^2  . 

\^\)  «Tres  fnr<ns  i'j  coni»ídi;i5  no>  compu^u 

\\i\  prti'-a  c.slf ll;iii:i,  íait  -ciiíii.l .".-:, 
C'uri  'jui.'  !'.i   pr'!i-i;mi¡i.Mi"')  r'.Mo-*, 

V  ;v;ii  «.«ü   iijc^Ira  WiIeucM  1  »:ii.~  i'r«.>:iíi>v) 
Sus  (líii<  para  el  f'i'jsrn  cuiu]>lii!os, 
V  jiara   c!  Ciclo  h¡c  iKi  ílc^caíi^r.vL-. » 

(2)     Al  JvííSj  i»r!tic¡pia  la  ucencia  daJa  a  J'Mu  ilc   riijucroa, 
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Entre  las  farsas  6  (*omí)osirioncs  re¡)rcsental)les  (|uc 
encierra  el  volumen  fi^^iira  una  (  on  el  títiiU)  de  •'  luirsti  de 
la  Iji;ii'siüy  en  ijue  son  interlocutores  cuatro  figuras:  Una 
mujt'r  ritja,  (¡uis  la  S///a,i^^i\(;^a,  cubierta  con  luto, y  una  mu- 
jer que  es  la  iglesia  y  muy  linda  y  honestisimamente  atavia- 
da; y  un  moro  que  esta  encubierto  y  y  un  pastor  que  co- 
mienza (i  hablar  levantándose  de  dormir. -k 

Parece  indudable  (jue  esta  farsa  del  liachiller  fuese 
la  proporcionada  por  su  editor  y  sobrino  Juan  de  Figue- 
roa  para  la  representa*  ion  de  los  carros  de  la  fiesta  del 
Corpus,  así  como  taml»ién  creemos  (pie  pertenecerían  á 
Diego  Sánchez  las  dos  que,  como  veremos,  proporcionó 
en  el  año  siguiente  paia  la  misma  fiesta  el  dicho  Figueroa. 

La  falUí  de  noti<  ias  de  los  años  anteriores  nos  impide 
confirmar  la  sos|>e<  ha  de  que  las  obras  que  cfinstituyen 
la  recopilación  de  Sánchez  de  IJadajoz  se  vinieran  repre- 

sobrino  del  autor,  fechndn  en  1552, 1.1  cunl  concluye  en  el  blanco  de 
la  hoja  siguiente,  si^.  Aij.  lOu  el  reverso  se  halla  la  dedicatoria  al 
Duque  de  Feria,  que  oCiii)a  también  el  resto  de  la  hoja  tercera,  y 
á  la  vuelta  coinien/a  la  'lübln,  í\\\q  llena  cnsi  toda  la  si{;.  Aiiij.  La 
obra  principia  en  la  quinta  hujn,  y  tcrniina  en  la  sig.  Xij  con  el 
siguiente  colofón: 

«l'ué  Im|>reso  el  |>resente  libro  en  la  muy  noble  y  leal  ciudad 
de  Sevilla  junto  al  nicMiU  de  la  castaña  acabo  se  á  ocho  di;is  del 
mes  de  Olubre  Año  de  iiiily  qu'nieiitu*^  y  cincuenta  y  quatro.» 

T.a  im|)ortancia  de  esta  obra  y  el  ^ran  influjo  que  indudable- 
lilemente  hubo  de  ejercer  en  su  tiempo  en  el  desarrollo  del  'I  eatro 
justi.'.can  sobradamente  el  Ínteres  con  (pie  la  Sociedad  de  ISiblió- 
filos  ha  queri'lo  librarla  del  olvido  reimprimiéndola  recientemente 
(18S2  y  I S86),  valiéndole  del  único  ejemplar  que  de  la  antigua 
edición  ipiedabn,  y  encomi:ndando  tan  <lif;'cil  trabajo  á  nuestro  que- 
rido amig.i  y  sabio  academici>  1).  \'icenle  liarrante<,  quien,  después 
<le  llenar  á  conciencia  su  cometido,  ha  avalorado  el  nicrilo  de  e.'tta 
nueva  edición  con  un  delenidu  estudio  acerca  de  las  obra:;  de  qu*; 
con>la  la  /\Vc<'//7í/i/\'//  y  de!  calado  de  nucblro  naciente  1  cairo  en 
aijuella  época. 
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sentando  en  Sevilla  desde  que  se  publicaron  en  esta  ciu- 
dad ó  antes,  explotadas  por  el  sobrino  Fi¿j;ueroa. 

Además  de  los  dichos  encargáronse  de  sacar  carros  de 
re|)resentación  este  año  el  calcetero  Sebastián  de  Arcos, 
vecino  de  Sevilla,  á  ípjien  se  abonaron  25  ducados  por  el 
de  Zii  muerte  del  Rey  Siud  ,i\  y  Cosme  de  Xerez,  c]uien 
por  ii;ual  cantidad  sacó  el  carro  de  La  Visitaeión  de  Xues- 
ira  Señora  d  Santa  Isabel  (2}. 

Por  último,  Pedro  Franco  sacó  el  de  Los  cíneo  senti- 
dos (3^,  y  Pedro  de  Medina  el  de  Los  tres  Reyes  Ma^os  (4"^, 
a  iiuien  fué  adjudicado  el  premio  de  un  marco  de  plata 
ofrecido  por  la  C'iudad  á  la  mejor  representación. 

También  el  Cabildo  Catedral  dispuso  costear  la  re- 
presentación de  un  carro,  que  quedó  á  cargo  de  los  dipu- 
tados noiifljrailos  al  efecto.  No  sabemos  cuál  sería,  pero 
es  posible  que  la  letra  fuese  del  P.  Acevedo,  de  <|uien  se 
conservan  manuscritas  en  la  biblioteca  tie  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia  varias  piezas  místicas  dramáticas,  unas 
en  latín  y  otras  en  castellano,  )■  algunas  en  las  dos  lenguas, 
escritas  por  el  dicho  Padre  y  re|)rescntadas  en  las  ñestas 
religit>sa>  de  Sevilla  y  Córdoba  desde  1556  á  1572  ^5}. 

( I  ■     DcsConoci.lvi. 

(2^    la. 

f3)  Con  e>'.c  liivilo  liny  una  t'.ír<a  sncranieuial  en  el  cóiüce  de 
la  Hibliolcca  Nacional  de  noventa  y  cinco  pieza*  del  teatro  anii- 
j;uo,  (|ue  lal  ve?.  luera  la  repre>eniada   en  Seviüa 

(4)  ;.Ser;a  c»le  auto  el  que  con  ti  mismo  lílulo  cscriLiú  Cíil 
\'ice;íte: 

^y,      V.w  el   .ño    15ÜJ  noí  oc  .;  i'.rcnr.'a  ¿<.\  P.  AcevL»;o. 
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RecítacioDcs  de  los  seises  en  la  fíesta  del  Corpus. — Tümnn  parte  eo 
ella  Junn  de  Figneroa,  el  representante  Cosme  de  Oviedo,  Luís 
Cerdefto,  Sebastián  de  Arcos  y  Pedro  de  Medma,  y  se  represen- 
tan los  autos  La  soherhia  y  caUa  de  Lucifer,  El  rey  Nahuco- 
(fonosor  y  el  hornv,  líl  7riun/o  de.  la  Fe,  El  rey  Saúl  cuando 
libro  A/icol  á  David,  Tobías,  Los  Tres  Keyes  Magos  ^  La  Circun- 
cisión del  Señor. 

\,os  seises  de  la  Catedral  de  Sevilla  también  represen- 
taban ó  recitaban  composiciones  alusivas  á  la  festividaci 
del  Corpus  durante  la  procesión,  según  se  desprende  de 
los  acuerdos  tomados  por  el  Cabildo  Catedral  en  este  año, 
entre  los  cuales  hay  unos  del  4  y  5  de  Junio  en  (jue  se  dis- 
puso que  no  salieran  de  la  procesión,  y  (jue  no  represen- 
tasen lo  gue  hacían  sino  en  ella,  y  que  señaladamente  se 
hiciera  á  la  Audiencia  Real. 

En  el  cabildo  de  18  de  Junio  e-Cristóbal  y  liautista, 
seises,  dieron  petición  á  el  Cabildo  les  den  las  calzas  con 
(|ue  han  representado  el  negocio  del  Corpus;  y  con  llama- 
miento se  mandó  que  después  de  que  hayan  acabado  la 
reciíaciófi,  se  les  den  las  calzas»,  etc. 

Estas  reprcseníaciones  se  limitarían,  en  nuestro  con- 
cepto, á  la  recitación  de  una  especie  de  villancico  en  diá- 
logo entre  dos  personas,  como  el  siguiente,  que,  entre  otras 
composiciones  de  esta  índole,  encontramos  en  un  manus- 
crito del  siglo  XVI  existente  en  la  Biblioteca  Colombi- 
na (i). 

VILLANCICO  EX  DIÁLOGO 
DEL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO 

TORIIJIO  V  PASCUAL 

ToR.  Pascual,  no  me  diréis  tíos 


(1)     Ln  el  tomo  XXXIX  de  ¡\i/>cL's  zui/ios  en  4.°  de  la  liiblio- 
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:ii|iiello  hrnnco  <|ik'  sea. 

1*.\<.    'J'íjriljio,  j)arcMC  olirca 

mas  (liíc  la  (ce  <iuo  c-^  Dios. 

Tí)R.  :Como  I)io>  lan  'Taivlc  rahe 
en  cantil !.i( I  tan  ]>c'Hicna: 

P.\s.    'I  oril)io,  la  fcc  In  cn^ícña 
el  como  Dios  ^^c  lo  sal»o; 
esso  no  me  pidáis  Uv)s 
pues  básteme  <iiie  lo  crea: 
J  oribio,  paresce  ohrea 
mas  dice  la  fee  «jue  es  Dios. 
Dice  más,  (jiie  es  medecina 
i  ontra  el  toxi^^o  de  Adán; 
{\c  fuera  paresce  pan, 
de  dentro  es  i  arne  divina; 
i>i  me  preííimlais  uos 
esto  en  ([ue  manera  sea; 
Toribio.  ])aresce  obrea 
mas  dice  la  fee  <|ne  es  Dios. 

'I'oribio,  ase  de  creer 
(|iic  entendello  es  por  demás, 
|»ues  bien  sabrá  hacer  Dios  más 
(]ue  nosotros  entender. 
'Toribio,  :i|iié  dccis  nos? 

'l'oK.  Creo.  l*a<<{iial.  «pie  an^i  sea 
1V\>.     l'círibio,  ¡»areMc  obiea 

mas  dice  la  fee  <pie  es  Dios. 

Kn  este  nii>mo  volumen  hay,  entre  otros,  un  íoIoí/nío 
en  el  ipie  se  personifu  a  á  la  Fe  y  la  Ka/ón,  y  cpie  confir- 
ma ma>  y  mas  la  sospecha  de  (pie  fueran  estas  li;^eras 
composi,  it»nes  las  precur>uras  del  verdadero  auto  sacr»v 
mental.  1  )i<  e  a>i: 

U'f.i  Culoiu'iina  i;\i-:o  un  maii'.i-vr!;ii  -U'!  ^¡í;'.»  X\'I  con  poe^ÚK  de 
Snií  J  11.111  lie  la  *"iii.-,  !■>.  rranc!<<:-»  i'.«.'.»;i.i:i  lo.  I"r.  Tcilro  de  Sania 
M..r:a  y  1  r.  .Vr-ciiin.  carnitrlii.is  «!■.>,. a !.-.m-;  ii-:  Ir.  Luís  de  1a'  >n  y 
1 '.  la  II)  dt;  I.i.iiv-'ai    «'  >\\<,\  ii  •  I» '2  í.. '.;o-,  v  luiuli.w  de  las  coiupr». 

•»:•'■•  »M'  »  ij'ii'   i\>ii'  !■  ii  •    :!  ■%  .:n  <■'  [■  i'n !■:■■•  -k'!  ;i'i"iji .  p..  tv  la-  c«.>¡»i;nía'; 
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Fé.     Que  se  le  deue  aun  pastor 
que  á  la  simplecilla  oueja 
su  cuerpo  y  sangre  le  dexa? 

Raz.  Firme  lealtad  y  amor. 

Fe.      Si  Jacob,  fiel  criado, 
por  amores  de  Rachel 
(|ueria  tanto  el  ganado 
(jue  saliendo  desmandado 
el  cordero  yua  por  él, 
y  con  el  í,elo  y  amor 
iua  de  apero  en  apero 
buscándole  con  dolor; 
si  esto  hace  un  jornalero 
;(iue  se  le  debe  á  un  pastor? 
Que  se  le  debe  al  que^uiso 
después  de  auer  ya  encarnado 
para  memoria  y  auiso 
sustentar  á  su  ganado 
con  ierua  del  parayso. 

Raz.  Pues  ia  que  ese  tal  |)astor 
para  ese  fin  apareja 
combite  de  tal  dulgor, 
á  (juien  pudiera  mejor 
que  á  la  simplecilla  ouejn 

Fé.     Mas  si  la  mas  uil  del  hato 
esta  simple  oueja  fuese 
i  en  tal  grado  la  quisiese 
que  á  comer  de  rato  en  rato 
su  mesmo  cuerpo  le  dfesc 

Raz.  No  cabria  en  la  pelleja 
con  un  manjar  tan  suave 

Fe.     Diferente  es  la  conseja, 

(jue  el  que  en  el  mundo  no  cabe 
su  cuerpo  y  sagre  le  dexa. 

Raz.  ¿Como  está  debaxo  uelo 
i  en  tan  pequeña  sustancia 
quien  no  cabe  en  cielo  y  suelo? 

Fe.      Como  el  mismo  rei  del  cielo 
en  el  pan  se  transustancia. 
Pues  á  este  gran  señor 
(luc  tan  altos  bienes  dexa 
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podrá  pagarle  A  fauor 
( on  i\ur  le  len.i;a  la  ouoja 
firme  lealtad  y  amor     r  . 

Va  hemo^  \¡>t;.)  en  el  año  anterior  cpie  uno  de  los  (jue 
se  ( onii>ii>metieron  á  saear  iiims  de  /r/'/rsí/i/di/o//  en  las 
tientas  del  Corpus  fue  Juan  de  I"i,i;ueioa,  sobrino  y  editor 
de  las  oi.):a^  de  l)iei;o  Sánehez  de  ]Jadajoz,  y  allí  manifes- 
tamos nuestra  creencia  de  «pie  el  auto  d.^l  Ti iunfo  de  ¡a 
J}^ltsia  e.-í  el  <pie  fií^ura  en  la  recopilac  ¡ón  di.1  Bachiller 
<  on  el  titulo  de  Farsa  iL-  la  /^^ItS/'a. 

J'.s  muy  jjosible  también  «pie  lo^  dos  carros  de  repre- 
sentat  ion  tpie  se  comprometió  á  sacar  esle  año,  mediante 
90  íhuadv)s  «pie  se  le  abonaron,  con  los  títulos  el  uno  de 
La  si'/u/'/'/a  v  caída  dr  Lucifer  v  el  otro  del  Rc\  Xahuco- 
dcnoM'r y  el  hortn'  tiieran,  como  opina  I).  \' Ícente  Barran- 
tes '2  ,  los  ijue  en  la  recopilación  llevan  los  títulos  de 
L\irsa  militar  y  J'arsa  moral. 

W  representante  Co>me  de  Oviedo,  vecino  de  Se\illa, 
y  célebre  por  haber  >u\k)  el  jn-imcro  cjue  usó  el  anunciar 
las  comedias  j)(>r4;artele>,  .-^e  le  abonaron  70  ducados  por 
do>  carros  ijik-  sacó  d  día  del  C\)ri»us,  uno  del  L^riunfo  de 
la  L\\  que  trata  de  la  ji^^ura  del  Santísimo  Sacra mcnio  ^^3), 
y  otro  de  la  fi-ura  del  -AVr  San  I  cuando  libro  Micol  á  Da- 
vid. Por  el  primero  jde  dichos  autos  se  le  dio  además  un 
marco  cié  plata  de  premio. 

Taml>¡en  se  le  dio  i^remio  á  Luís  de  Cerdeño,  platero 
y  vecino  de  esta  ciudad,  |»or  el  carro  de  representación 
de  7 chas    4  . 

(i  )  K-t:iii  L.ipiailns  on  la  misma  Krmn  en  qn-?  csl.in  en  cl  m.i- 
iiu.-v:r;lo. 

(  2  )     K'.'cojviloci'^n  Je  Diej^o  Sanch-'r  ilt-  llnilnjor.  t.  11.  ])íij;   35  i. 

;3¡  Kii  \:\  c'i  iice  «.1'»*  l.i  l>:l>!:tit*(.' >  N.i^jion.il  li  iv,  m.-.ic.uia  c^a 
cl  nuiíi.  Sj,  lüi.i  J\n  i.i  ,Il.'  // ¡:/fi/\'  ..v.' .v;, /.////,•///,  ,  .jue  i>i..:i  p.i.liera 

(4;      l'-U  *.!    misini»  c '.  l¡v.'f'   1;  »y    iiii    ;uit»i   »..ri  t-ii.-  ".liu!.!. 
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Por  último,  Sc])ast¡án  de  Arcos  sáró  un  carro  de  re- 
¡)rescntación  con  la  figura  del  Juicio,  que  acaso  fuese  el 
mismo  de  que  ya  se  hacía  mención  en  el  acuerdo  que 
se  tomó  en  1532  de  la  forma  y  modo  en  que  se  había  de 
celebrar  la  fiesta  del  C'orpus;  y  Pedro  de  Medina,  vecino 
también  de  Sevilla  como  todos  los  anteriores,  volvió  á  sa- 
car este  año  el  de  Los  tn-s  Reyes  Mítj:^ps,  que,  como  he- 
mos visto,  había  sacado  el  año  anterior,  y  otro  de  La  Cir- 
cuncisión del  Se  flor  (i),  (jue  pudiera  ser  el  que  con  el 
niim.  51  figura  en  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional. 
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Esrasc7  de  noticias  de  la  fic>ta  del   Corpus  de  este  año.—  Represen- 
tóse uoa  comedia  del  V.  Acevedo. — NtJlicia  de  esle  autor. 

La  falta  de  documentos  nos  ha  impedido  averiguar  los 
autos  representados  en  la  fiesta  del  Corpus  de  este  año, 
y  tínicamente  se  sabe  (jue  ima  de  las  obras  representadas 
en  el  mismo  era  del  P.  Acevedo,  y  (jue  figura  en  el  ma- 
nuscrito (pie  se  conserva  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia  de  varias  piezas  místico-dramáticas, 
unas  en  latín  y  otras  en  castellano,  y  algunas  en  las  dos 
lenguas,  escritas  por  el  dicho  Padre  y  representadas  en 
las  fiestas  religiosas  de  Sevilla  y  Córdoba  desde  1556  á 
1572(2). 


(i)  Kn  1564  se  dieron  50  ducados  á  Diego  P.iez  por  el  carro 
que  sac6  de  ÍAijr^ura  de  la  Circuncisión,  y  en  1585  representó,  como 
veremos,  Pedro  de  .Saldaña  el  de  La  Circuncisión  tül  Señor,  que 
probablemente  serían  uno  mismo. 

(2)     Las  obras  que  forman   la  culecciún  son: 

/lefio  in  honor cm  Viri^inis  Mnritc  disdncta  in  (res  actus. 

Caniicdia  f.  uci/í  r  Jurens. 

Trofeo  del  divina  amor. 

Coin tcdij  f>rodi^i  /¡¿ti. 
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Peí  P.  Aícvedo,  «jue  en  el  año  1554  entró  en  Sevilla 
en  la  C'ouípañía  cíe  Jesús,  dice  el  P.  Martín  de  Roa,  y  Juan 
de  Santibañez  en  su  H'istvria  general  de  la  Compaiiia  de 
Jesús,  en  Andiducia: 

Kra  Ivjuibre  manso,  humilde  de  corazón,  insigne  por 
letras  en  la  Com[)añia,  y  nids  por  el  menosprecio  de  sí 
mismo,  en  (¡uc  fué  dechado  de  varones  perfectos.  Era 
buen  teólo¿;o  y  predicador  evan^^élico;  pudiera  seguir  pul- 
pito con  i»ro\echü  y  aplauso  de  los  oyentes,  de  que  mu- 
chas veces  dio  muestras,  y  (ogió  fruto.  Dejólo  todo  por 
emplearse  en  la  enseñanza  de  los  mancebos,  fundamento 
de  la  reformación  cumim,  (jue  él  escogió  por  único  medio 
para  mejorar  las  costumbres  y  desterrar  vicios  de  la  repú- 
blica ... 

^Alentado  con  estas  prendas,  se  ocupó  el  buen  P.  Pe- 
dro de  Ace\edu  en  leer  la  Retórica  más  de  veinte  años 
en  las  escuelas  de  Córdoba,  de  Sevilla  y  Madrid. 

:Crió  la  juventud  con  tanta  mansedumbre  y  gravedad, 
que  todos  le  amaban  como  á  padre,  y  respetaban  como  á 
maestro;  apremlían  letras  de  su  enseñan/a,  y  virtud  de  su 
ejemplo. 

^  Llevó  la  palma  de  nuestro  siglo  en  saber  juntarlo 
dulce  con  lo  prcnechobo:  hi/o  mil  ensa\os  para  hacer  síi- 
brosa  la  virtud  á  los  ni(.izos;  y  ton  entilo  y  nombres  de  co- 
medias enseñó  al  pueblo  á  reconocer  .^^us  vicios  en  perso- 
nas ajenas,  y  enmendarlo^  en  la>  propias  suyas. 

X Trocó  los  teatros  en  pulpitos,  y  de^pidió  á  sus  hom- 
bres de  sus  representat  iones  mas  corregidos  y  contritos 
que  l(>>  ex<.elentes  |»red¡cad»)res  de  sus  sermones. 

;  Ki  armiir.enlo  y  materia  daban  las  trauedias  del  mun- 
do, y  los  (k>astra«l(»>  fnes  de  la  vanida»!:  era  el  Un  de 

CoM.l.í^lA  lIAMlii  lIlfTALI   IN  FtiTO  CORTOK IS  C.lT-II  I5Ó2. 
h.\  l'/  1  //i;.'/»   .'  .'iV  mitin   haí-ita  ( ."•  dUiit^i. 
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ellas,  no  engañar  ó  entretener  el  tiempo,  sino  desengañar 
las  almas  y  remediarlas;  no  reir  riilf)as  (vicio  común  de 
los  que  en  el  mundo  se  usan),  sino  llorarlas:  el  intento  del 
Padre  y  de  la  Compañía  en  hacerlas,  el  mismo  que  el  de 
Cristo  en  sus  parábolas,  y  el  (jue  algunos  Padres  de  la 
Iglesia  griega  y  latina  tuvieron  en  escribirlas,  y  para  el 
que  ellas  primero  se  instituyeron:  condenar  los  abusos  de 
el  mundo,  esconder  en  el  gusto  de  la  representación  la  as- 
pereza de  la  reprehensión  de  sus  costumbres,  el  remedio 
de  sus  vicios,  el  desengaño  de  sus  errores»... 


1563 

Hicieron  rcpresenlacioucs  en  el  Corpus  Luís  Cerdeflo  y  Cosme  de 
Xerez. 

Las  únicas  noticias  que  hemos  podido  adquirir  sobre 
las  representaciones  en  la  fiesta  del  Corpus  dcste  año  son 
que  se  dieron  40  ducados  á  Luís  Cerdeño  por  el  carro  de 
representación  de  Las  vírgenes  prudentes  y  fatuas,  y  otros 
40  ducailos  á  Cosme  de  Xerez  por  el  de  La  coronación 
del  rey  Salomón, 


1564 

Se  representaron  en  la  fiesta  del  Corpus  los  autos  La  Circuncisión 
(id  Señor,  líl  wai  tirio  de  San  listeban,  Los  cuatro  Evangelistas 
y  cuatro  Doctores  He  la  Iglesia,  La  batalla  espiritual  y  La  Asun- 
ción de  Nuestra  Señora. 

Hemos  visto  que  en  1561  se  reprenscntó  en  la  fiesta 
del  Corpus  de  Sevilla,  entre  otros  autos,  el  de  Lai  Circun- 
cisión del  Señor ^  el  mismo  probablemente  «jue  en  este  año 
se  comprometió  á  sacar  Diego  Páez,  y  (jue,  como  ya  diji- 
mos, pudiera  ser  el  (jue,  marcado  con  el  núm.  51,  forma 
parte  del  códice  de  la  Biblioteca  Nacional. 
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Se  abonaron  además  en  este  año  74  durados  al  escul- 
tor Juan  Marín  |)or  una  dan/a  y  «el  carro  de  la  figura  y 
representa*,  i <^n  d^l  Martirio  de  San  Esteban.^ 

Además,  Pedro  de  Medina  sacó  el  cairo  de  Iu>5  cua- 
tro Evatix^clistas  y  cuatro  Doctores  ik  ¡a  Iglesia  y  el  sastre 
lierrio  el  de  La  batalla  cs¡^irituaL  y  Cosme  de  Xerez  el  de 
/,a  Asunción  de  Xucsira  Si  ñora,  siendo  este  último  el  fa- 
vorecidf)  con  el  premio  de  un  marco  de  plata. 


1570 

Acta  del  Cabüdo  Cnicdral  referente  a  la  rt-prcsenlaeión  de  una  tra- 
gedia de  Malara.  —  JIreve  rc<efia  de  las  representaciones  en  los 
templo■^  ames  de  esta  época.  —  Nulicias  de  Malara  y  algunas  de 
sus  obras. — Tríigedin  de  San  neríneDej»¡Mi). — 'l'oman  parte  en 
la  fiesia  del  ('orpus  l.uís  I>iaz,  Saldan:»,  í'crdeño,  Juan  Fernán- 
nñudez,  I>iego  Üerrio  y  Cristúba!  Hernández.. — 1  itulos  de  los 
autos  que  se  reprc<entnrv)n. 

Kn  el  libro  ile  Actas  capitulares  del  Cabildo  Catedral 
del  ai~io  1570a  157  I  hay  un  acuerdo  (pie,  copiado  ala 
letra,  dice  así: 

Viernes   14  Julio  del  1570. 

>  Kn  este  día  los  dichos  sciíores  dieren  licencia  para 
«juc  se  represente  la  tra.^edia  de  Malara,  y  sea  el  día  que 
el  señor  doctor  Isidro  de  Cuevas  ordenare,  á  <|uien  se  le 
«órnete  el  neí^ocio  con  tanto  (pie  de  la  fábrica  no  se  gaste 
dinero  al.'íuno.  •> 

Desde  los  primeros  siudos  del  cristianismo  fueron  muy 
censurado^  pi>r  !(>>  pontílues  y  cuncili()>  los  abusos  (^ue 
se  coir.etían  en  las  i:;Ie^ia^  (  on  prel^xtí^  de  celebrar  las 
fie'-la.s  relii^Mu>as  con  bailes,  cantares,  dan/.as  y  represen- 
ta(  iones. 

Kn  ciiant"  á  I-^paña,  \a  en  el  Concilio  III  de  Toledo, 
(■elel)rado  el  año  ^^k),  y  al  <|i!e  asi>tieron  el  rey  Recaredo, 
S.  Leandro,  Ar/A>biípo  de  .Sesilla,  con  otros  cuatro  metro- 
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politanos  y  sesenta  y  dos  obispos  sufragáneos,  se  prohibie- 
ron en  el  canon  irreligiosa  los  bailes  y  cantares  profanos 
<|iie  el  pueblo  acostumbraba  tener  en  las  fiestas  de  los  san- 
tos (i). 

1.a  costumbre  de  representar  en  los  templos  episodios 
del  Nuevo  Testamento  di6  origen  al  drama  litúrgico,  cul- 
tivado al  principio  por  los  sacerdotes,  y  mds  adelante  por 
escritores  inficionados  de  la  impureza  y  grosería  de  los 
juegos  profanos  de  su  época;  dando  lugar  á  repetidas  que- 
jas de  los  obispos,  que  veían  profanada  con  estas  groseras 
represenüiciones  la  santidad  de  los  templos  y  escarneci- 
dos los  más  sagrados  Misterios  de  nuestra  Religión;  y,  co- 
mo dice  muy  oportunamente  Moratín  «unieron  á  la  pom- 
pa católica  las  libertades  del  teatro,  y  los  mismos  que 
predicaban  en  el  pulpito  y  sacrificaban  en  el  altar,  diver- 
tían después  á  los  fieles  con  bufonadas  y  chocarrerías,  de- 
puestas las,vestiduras  sacerdotales,  disfrazándose  de  rufia- 
nes, rameras,  matarincs  y  botargas.  Entre  los  pasos  á  (pie 
daban  lugar  estas  figuras  se  mezclaban  otros  alusivos  á 
los  Misterios  de  la  Religión,  á  la  santidad  de  sus  dogmas, 
á  la  constancia  de  sus  mártires,  á  las  acciones,  vida  y  Pa- 
sión de  nuestro  Redentor:  unión,  por  cierto,  irreverente  y 
absurda.  )> 

Pero  el  celo  de  los  obispos  y  concilios  era  las  más  de 


(1)     Aguirre.  Tom.  III  con  c.  Hisp,  pág.  254. 

En  el  canon  23  del  Cuncrlio  Toledano  III  se  dice:  Extermi- 
nanda  omnino  esí  irtcügiosa  consuctado^  quam  Z'it/^us  />cr  sancíorum 
spUmnitatcs  a^^cre  consuevit,  tit popuU,  qui  debcnt  officiadh'ina  atten- 
diré,  saltationihns  eí  turpibus  invi^'tlant  cant'uis:  non  soltiin  sibi  no- 
centes, sed  et  religiosornm  offiáis  peí  sf repentes.  «Üebe  exterminarse 
del  todo  la  costumbre  irreligiosa  que  ha  ])ract¡cado  el  vulgo  en  las 
festividades  de  los  Santos,  que  los  ¡)ueL>los  que  deben  estar  atentos 
á  los  oficios  divinos  no  se  desvelen  por  bailes  y  cantinelas  torpes, 
uo  sólo  siendo  perjudiciales  a  sí  mismos,  sino  también  estorbando 
cou  su  ruido  el  oficio  de  los  religiosos.» 
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las  veces  contrarrcstailo  por  la  desmedida  afidón  que  el 
i  lero  en  í^oneial  tenía  a  c>te  género  de  espectáculos,  con- 
taminado  como  e>taha  con  los  \  icios  de  aipiella  sociedad 
y  a'iuella  monaniuía  «jue  dosiparcció  al  tin  en  las  revuel- 
tas aguas  dci  (iuadalete. 

La  invasión  árabe  horró  por  com|)leto  el  recuerdo  del 
teatro  pagano,  tpie  en  las  demás  naciones  de  Kuropa,  al 
transformarse  al  intlujo  de  la  religión  católica,  conservó 
mucho  de  sus  envileciilos  y  degenerados  juegos  escénicos. 
Merced  á  esta  circunstancia,  cuando'  á  la  sombra  de  la 
Iglesia  em|ie/ó  en  España  á  nacer  y  desarrollarse  el  dra- 
ma religioso,  lograron  nuestros  poetas,  más  libres  del  in- 
flujo del  teatro  pagano  y  más  fuertemente  avivadas  sus 
creencias  calólii  as  por  la  encarnizada  guerra  de  religión 
contra  sus  dominadores,  dar  á  sus  creaciones  un  carác- 
ter más  ¡>opular,  más  es|»ontáneo  y  más  en  harmonía  con 
nuestras  creencias,  sembrando  los  gérmenes  t|ue  habían 
de  diir  vida  y  carácter  a  nuestro  Teatro  nacional. 

Durante  la  época  de  la  reconiiui>ta  debieron  continuar 
los  bailes  y  ( antares  juntamente  con  las  representaciones 
en  los  templos;  tanto  (]ue  en  el  siglo  XI 11  1).  Alonso  e/ 
Sii/'/(',  en  las  ley^^s  do  Tañidas,  prohibe  á  los  clérigos  ha- 
i.<:r j//i\i^i>s  i/<  isi'iirfíii', j\'n¡¡u'  ¡os  rrni^d  á  tt'f\i:[enttS,  y  que 
tales  re[)resenta<  icme-í  >e  hicieran  en  las  igle>ias  (i). 

Kn  el  Concilio  iS^:  Tok-do  de  1324  se  prohiben  los  bai- 
les  2  ,  y  en  el  de  1473  las  reprcscnUn  it^nes  en  los  templos. 

También  en  el  >íl:1o  W,  en  el  reinado  de  los  Keve> 
Católi(  (js,  se   prohil'ieríMi   en   el   Coni. ilitj   provincial   de 

(  \)      I.ey  3^,  líi.  VI.  |v'irt.  I. 

{ z')  \A\:\\\S<,  en  f!  (ütho  ('««iumIio  so  tlii:e:  «llrihicnilosc  ¡ntro- 
dviciilo  en  e-^M  lit'ir.i  (¡«.tIl»  cu:Un¿jio  ilc  livuiuiiaJ  dclc-ílablc,  «jue  es 
(jul'  algunas  miijcrL's  ÜJin.ivlas  s.\'.:!¡./^rtjs  entren  pábüc.imente  en  Ui 
cn>aá  de  \o>  p-relailos  y  j;ranil-'S  a  ljan'.¡iiele,ir,  lenieudü  conversacio- 
iics  torpes  y  malas,  cortunipioiivl-.»  pi;r  lo  común  las  buenas  costum- 
bres, y  h..c:endu  o.-lonL..c:.:í  y  alau'.e  de  su>  persona^,  niandamus  á 
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Aranda  las  representaciones  teatrales,  cantares,  músicas, 
bufonadas  y  otras  indecencias  que  tenían  lugar  en  las 
iglesias  catedrales,  algunas  de  ellas  metropolitanas,  con 
motivo  de  celebrar  los  divinos  Misterios  y  fiestas  de  los 
Santos  (i). 

Kn  las  constituciones  del  Cardenal  I).  Diego  Hurtado 
de  Mendoza,  Arzobispo  de  Sevilla,  hechas  en  1490,  y  que 
fueron  más  tanle  confirmadas  en  el  Concilio  provincial 
que  en  15 12  celebró  su  sucesor  D.  Diego  Dcza,  se  dis- 
f)one  la  supresión  de  las  vigilias  de  los  Santos,  cerrando 
las  iglesias  por  la  noche,  «porque,  decían,  habernos  enten- 
dido que  so  título  de  devoción  se  cometen  en  ellas  mu- 
chos maleficios,  especialmente  fornicaciones  y  adulterios 
é  demás  desto,  que  facen  muchos  comeres  é  beberes  su- 
pérfluos,  é  se  dicen  muchos  cantares  seglares,  é  se  facen 
danzas,  é  otras  cosas  inhonestas»  

«Pero  por  cuanto  muchos  tienen  gran  devoción  de  ve- 
lar en  esta  nuestra  Santa  Iglesia  la  vigilia  de  la  Señora 
de  Agosto  y  en  su  octavario,  mandamos  á  nuestro  Algua- 
cil Mayor  que  en  aquella  noche  ponga  gran  recaudo  para 
que  todas  las  personas  <iue  con  devoción  (juieran  velar, 
puedan  estar  honestamente;  y  no  consienta  los  cantares  y 
tañeres  y  danzas  ni  otros  autos  deshonestos  en  el  dicho 


todos,  y  particularmente  á  los  Prelados,  poniéndoles  presente  el  Jui- 
cio <livino,  que  no  permitan  semejantes  mujeres.» 

El  Sr.  Ramos  del  Manzano,  al  ocuparse  de  esle  mandato,  ex- 
pone su  creencia  de  que  estas  mujeres  eran  histrionisas  y  cantariiins, 
que  tomaban  el  nombre  de  soUiaderas  del  sueUo  que  se  las  daba  por 
lucir  sus  habilidades.  (Ad  Lci^^n  Juliam,  ¿t  papiam,  tora.  I,  lib.  II, 

P«g-  497) 

(i)  Nos  hanc  corruplellam  sancto  approbante  Concilio  revo- 
cantes, hujusmodi  larvai,  ludos,  monstra,  spcctácula,  figmenta,  et 
tnmultuationes  fieri,  carmina  quoque  turpia,  et  sermones  illicítos  di- 
ci  tam  in  metropolitanis  dum  divina  celcbrantur  i)ri\*icrt¡m  serio  pro- 
hibemus.  Harduin.  Coll.  couc,  lom.  IX,  pñg.  1512. 
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tiempo  í]uc  hasia  at|uí  <>e  acostumbraban  hacer;  é  (lue  pe- 
ne á  los  ijiie  lo  contrario  hicieren  en  (ioscientos  marave- 
dís, los  ciento  para  la  l"á].>nca  de  la  liilesia,  y  los  otros 
( iento  para  el  dicho  Alguacil    .  i  . 

l*ero  al  mismo  tiempo  <]ue  se  procuraba  evitar  .seme- 
jantes escándalos  y  |írofanacione>,  no  sólo  so  permitían 
las  devotas  representaciones  en  los  tem]>los,  sino  (|ue  se 
fomentaban,  procurando  hacerlas  con  el  mnyor  brillo  y 
huimiento. 

Así  vemos  tjuc  en  14S7  el  Arzobi>po  y  Cabildo  de  Za- 
ragoza, por  servicio  y  contemplación  de  los  señores  /^eres 
Ctiíólicos,  del  infante  J).  Juan  y  de  la  Infanta  Doña  ísa- 
M,  sus  hijos,  dispusieron  la  representación  del  misterio 
de  la  Natividad  en  hi  iglesia  de  San  Salvavior,  no  esca- 
seando i»ara  ello  tostó  de  ningún  género.  Figuraban  en 
ote  di  ama  el  Tadre  Eterno,  siete  angelen,  los  Profetas,  el 
Niño  Jesús,  la  \irgen  María,  San  José  y  los  pa>tores,  es- 
tando reí  lucido  el  aparato  escéni»  o  á  un  pesebre,  tornos, 
rueilas,  y  unos  telones  que  figuraban  el  cielo  con  nubes  y 
estrellas.  Hubo  a>í  mismo  necesidad  de  com|)rar  guantes 
j)ara  el  Padre  Kterno  y  los  ángeles,  así  como  unas  cabe- 
lleras de  mujer  ¡«ara  éstos,  y  de  cerda  para  los  Profetas. 

Kn  la  Catedral  de  Sevilla  taml.)ién  se  <  elebraban  con 
farsas  la  Pas(  ua  de  Navidad  y  otras  festividades,  represen- 
tándose en  el  siglo  X\'J  drama^  religiosos  tales  como  el 
de  Malara  á  ijue  ha?e  referencia  el  acta  ca[)itular  copiada 
más  arriba,  las  o) iras  del  1*.  Acevedo,  y  la  comedia  lil  es- 
claro de  IsracL  citaila  por  Amador  de  los  Ríos. 

V  no  era  sólo  en  las  iglesias  catedrales  en  donde  es- 
tas  reprcsontut  iorus  tenían  lugar;  habíalas  también,  y  con 
harta  trecuencia,  en  los  ron\entos  de  monjas  y  de  frailes: 
\a  el  P.  Mariana  en  sii  obra  de  Sf^ectaculis  censura  los 
enlrenu'>e^  in«Ie- e?Ue^  y  baile-- de.>honesto>  » pie  se  mezcla- 
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han  con  las  representaciones  devotas  en  Jas  iglesias  y  ron- 
ventos. 

En  Sevilla  ya  veremos  que  también  estaba  generalizada 
esta  costumbre. 

Sabido  es  el  profundo  antagonismo  y  abierta  lucha  en 
que  vivieron  durante  el  siglo  XVI  la  poesía  clásica  y  la 
vulgar,  antagonismo  y  lucha  que  se  revelaron,  como  no 
|X)día  menos  de  suceder,  en  la  literatura  dramática,  en- 
torpeciendo su  marcha  y  retrasando  por  algún  tiempo  su 
completo  desarrollo. 

Esta  lucha  dio  origen  á  dos  escuelas,  que  durante  al- 
gún tiempo  se  disputaron  la  supremacía,  las  cuales  tuvie- 
ron en  Sevilla  célebres  y  dignos  mantenedores.  Así  ve- 
mos que  al  par  que  el  insigne  Lope  de  Rueda  trata  de 
hacer  triunfar  en  el  teatro  la  poesía  popular,  crece  y  se  des- 
arrolla en  las  márgenes  del  Guadahiuivir  la  escuela  eru- 
dita, tan  ciega  imitadora  de  los  modelos  griegos  y  lati- 
nos, (jue  la  mayoría  de  las  veces,  prescindiendo  de  la 
lengua  vulgar,  escribía  sus  inspiraciones  en  el  idioma  de 
sus  maestros,  sin  (jue  jamás  se  apartara  de  la  senda  por 
ellos  trazada.  Y  en  esta  escuela,  ocupando  lugar  preferen- 
te, como  iniciador  y  uno  de  sus  más  valiosos  representan- 
tes, encontramos  al  célebre  humanista  Juan  de  Malara, 
varón  erudito,  dotado  de  una  rica  imaginación  y  respeta- 
do maestro  de  la  juventud  sevillana  de  su  época. 

Nació  Juan  de  Malara  en  Sevilla  el  año  1527  (i),  sien- 
do sus  padres  el  pintor  Diego  de  Malara  y  l>eatriz  (>r- 
tiz  (2). 


( 1 )  Pacheco  dice  que  falleció  en  1571,  á  los  cvia renta  y  ciialro 
años  de  edad. 

(2)  Nue«tro  querido  amijjo  D.  José  Gestoso,  en  un  folíelo  pu- 
blicado en  1896,  titulado  X/wz'Os  (/tifos  fjia  ilustrar  ¡as  bio^rn/ias 
lid  tuüdsíro  y  non  il¿  Malara  y  d¿  Mateo  A/ifuán,  dice  que  Pie^o 
de  Malara,  pintor,  oslaba  ya  estaljlccido  en  esta  ciudad  en  1519,  y 
(|uc  -en  1541  moraba  en  la  collacii.u  do  Santa  Cruz,  scj;.;!!  un  k\o- 
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Kstudió  graniáti(  :i  latina  y  ¿;rio^a  en  el  cole¿;iü  de  San 
Miguel  con  el  bachiller  Pedro  Fernández. 

Sinió  de  paje  á  los  sobrinos  del  Cardenal  D.  Fr.  Jo- 
fre  de  Loaisa,  (jiie  fué  Arzobispo  de  Scxilla.  Con  ellos  fué 
á  Salamanca,  v  de  allí  á  Alcalá  v  Harcelona,  en  donde 
escuchó  las  lecciones  del  profundo  humanista  Francisco 
Descobar.  Vuelto  otra  vez  á  Salamanca  con  motivo  de 
haber  siilo  nombrado  maestro  del  Barón  de  la  Laguna, 
siguió  por  algún  tiempo  frecuentando  at|uella  insigne  uni- 
versidad. No  falta  (¡uien  asegure  (jue  estuvo  también  en 
Valencia. 

A  l(^s  diez  años  de  ausencia  regresó  á  Sevilla,  en  donde 
contrajo  matrimonio  con  María  de  Ojeda(i),  de  cuyo  en- 
lace tuvo  dos  hijas,  (iila  y  Silvestra:  la  primera  andando 
el  tiempo  casó  ton  D.Juan  Caro  de  Consuegra,  y  la  se- 
gunda debió  fallecer  poco  después  que  su  padre. 

Desde  su  llegada  á  esta  su  (¡uerida  patria  consagróse 
el  maestro  Juan  de  Malara  á  la  enseñanza,  dando  un  po- 
deroso y  acertado  impulso  á  los  estudios  literarios.  Por 
otra  parte,  su  ca>a  era  el  punto  de  reunión  de  una  brillante 
jíleyade  de  literato^,  entre  los  que  figuraban  Francisco  Me- 
dina, su  consoí  io  en  la  enseñanza;  Fernando  de  Herrera, 
a  (¡uien  la  fama  ha  datlo  el  sobrenombre  de  Divino:  el 
canónigo  Pacheco,  Juan  de  la  Cue\a,  Cristóbal  de  las  Ca- 
sas V  Francisio  de  Rivera. 

Fn  el  año  1566  estuvo  en  Madrid,  según  nos  dice  en 
su  obra  Dt\u'nf*itOfi  i/r  Ui  popa  de  hi  ,\^alt'rii  real  del  Scrt- 

cuinenio  que  con-serva  entre  sus  j^nprles»;  y  por  cl  lestameDto  de 
Malara,  publicado  también  en  dicho  folleto,  con>ia  »|ue  á  su  falle- 
tmiienío  en    1571    vivía  aun   su  ma-.lre  licatrix   Orti/. 

(1 )  Por  la  declaración  de  uní»  de  los  te>lijjos  que  concurrieron 
a  la  iníormaLión  que  se  lii?.o  para  discernir  el  car^jo  de  tutora  y 
curatl(»ra  de  íUs  \\\\:\^  a  lavur  de  María  de  <')ieda,  ]>;irece  que  Malarn 
debió  contraer  matrimonio  en  1557.  (Xu"<.  i/c/A'.-  /.//.;  i.u>trtir  la 
!<:■  ^i<i/i.i  tú:'  Mitc.íti  jHiin  ,u'  .l-'i/.'.// ..•.  p^.r  \kj.'.k:  (f.-í-jso.  |'.»¿;.  7.) 
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fiíshno  Señcr  Z>.  Juan  de  Austria,  Capitán  General  de! 
mar  (i). 

Kn  este  año  de  1570  escribió  y  publicó  el  Recibimiento 
que  hizo  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla  á  la  C, 
R.  M.  del  Rey  D,  Philipe  N,  S, 

Por  último,  en  157 1,  á  su  regreso  de  un  viaje  á  Gra- 
nada, á  donde  fué  con  objeto  de  presentar  al  Duque  de 
Sessa  su  traducción  castellana  de  la  Historia  de  Scander- 
ber.  Rey  de  Epiro,  falleció  en  su  casa  de  Sevilla,  sita  en 
la  plazuela  de  Solano,  parroquia  de  San  Martín. 

Por  desgracia  ninguna  de  las  obras  dramáticas  de  este 
autor  ha  llegado  hasta  nosotros.  Se  sabe  únicamente  (|ue 
en  el  año  de  1548,  encontrándose  estudiando  en  la  céle- 
bre universidad  de  Salamanca,  escribió  una  comedia  que 
intituló  Locusta  y  fué  representada  por  estudiantes.  Así 
mismo,  que  en  el  año  de  1561  se  representó  otra  come- 
dia suya  en  Utrera,  escrita  en  verso  y  en  elogio  de  Nues- 
tra Señora  de  Consolación.  Finalmente,  en  su  obra  Filo- 
so/la vulgar  hace  referencia  á  su  tragedia  Absalón. 

¿Fué  esta  última  tragedia  la  representada  en  la  Cate- 
dral de  Sevilla  en  este  año  de  1570,  según  el  menciona- 
do acuerdo  capitular,  ó,  por  el  contrario,  fué  otra  de  las 
muchas  que  escribió,  según  el  testimonio  de  Juan  de  la 
Cueva? 

El  erudito  Matute,  tan  conocedor  de  la  historia  de  Se- 
villa, como  diligente  coleccionador  de  sus  antigüedades, 
en  la  página  202  de  un  manuscrito  suyo,  existente  en  la 
Biblioteca  Colombina,  intitulado  Noticias  relativas  á  la 
historia  de  Sevilla  que  no  constan  en  sus  Anales^  recogidas 

(i)  «Estando  yo,  dice,  en  Madrid  el  aflo  1566  mandaba  su  Ma- 
jestad aderezar  seis  cuadros  de  pinturas,  de  manos  de  Ticiano  los 
más  de  ellos,  que  contenían  las  penas  de  Prometheo,  Tityo,  Ixión, 
Tántalo,  Sy^ipho  y  las  hijas  de  Danx;  para  los  cuales  hice  á  cada 
uno  cuatro  versos  latinos  y  una  octava,  que  agradablemente  fueron 
admitidas  por  su  Majestad.^ 
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dt  dncrsos  impresos  y  manuscritos,  después  de  hacer  men- 
ción del  acta  capitular  trascrita,  añade:  quiza  futra  la  ira- 
j^t'ífia  iit  San  Ni rmt/a.^ üi A ' .  A 1  c \ | » r l > a rse  e n  c > t os  térmi- 
nos, parece  tener  la  evideni  ia  de  «jiie  Malara  babia  escri- 
to una  tragedia  con  e>te  titulo,  si  bien  no  aseLíural)a  fuese 
la  re¡)rescntada  en  la  igleíia  Catedral. 

Dada  la  opinión  de  que  go/a  el  Sr.  Matute,  creemos 
(¡ue,  j>ara  expresarse  así,  la  existencia  de  esta  obra  había 
llegado  cá  su  conocimiento  en  términos  (jue  no  admitían 
genero  alguno  de  dudas.  Kl  mismo  Malara,  en  la  tiescrip- 
iión  de  la  ciudad  (de  Se\  illa  r  su  tierra  ¡)ublicada  en  el 
Recibimiento  que  hizo  la  muy  noble  y  muy  leal  Ciudad  de 
Sevilla  Á.  Felipe  11,  dice:  :  A  la  puerta  de  Córdoba  está  la 
ermita  de  nuestras  protectoras  y  patronas  de  Sevilla,  San- 
tas Ju^ta  y  Rutina,  y  encima  de  la  i)uerta  la  cárcel  y  torre 
do  estuvo  ])reso  v  fué  martirizado  el  santo  rev  Hermene- 
gildo  ponpie  no  (juiso  ser  arriano,  lo  cual  tengo  particular- 
mente escrito  luira  exhortar  á  los  ve(  ¡nos  de  Sevilla  al  cul- 
to  de  su  Patrón. í^ 

Pocos  años  después  de  la  muerte  de  Malara  tuvo  lugar 
la  traslación  al  (  olei^io  de  San  Hcrnieneiíildo  de  las  escue- 
las  t[ue  en  SeMlla  teman  establecidas  los  padres  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  (Quienes,  (jueriendo  tlar  publico  testimonio 
de  reconocimiento  á  los  bcneíii  ios  que  la  Ciudad  les  ha- 
bía dispensado  contribuyendo  ( «jn  500  ducados  á  las  obras 
que  tuvieron  necesidad  de  ha(er,  dispusieron  para  solem- 
nizar la  a[iertura  de  los  estudios  y  dedicac  ion  de  las  es- 
cuelas una  notable  repre>cntai'ión.  en  la  que  habían  de 
tomar  parte  los  estudiantes,  asi>tiendo,  invitados  á  nom- 
bre de  la  Ciudad,  el  Ar/obisjio  y  su  Cabilil<\  !a  Audien- 
cia, la  lní|UÍ>ición,  el  tril-imal  lie  la  C'.>i:H\;i.\i  ion.  la  no- 
bleza y  tuanto  de  nía-  <li-tir..^uid»)  «.lucnab.i  Sevilla. 

I, a  obra  elegida.  í:.('  \.\\\  iv.i^^'divi  intilülat.la  S,rr:  Jícr- 
m'-nccililt'.  -'Sería  é>ta  \i  "i-ia  <;l  .NbiK<ra  ;¡  ■".'»."  iiace  rete- 
rcn(  ia  M.ilv.l!.?  Na-Li  «k  c^ii. .:"-.=  ií.iu;:i.i  i<.r.iv.ii«lo  en  cuen- 
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ta  íiue  para  esta  ocasión  debió  escogerse  la  obra  de  un 
autor  de  autoridad  y  nombre,  y  ninguno  entonces  en  Se- 
villa con  niíis  títulos  que  Malara;  que  habiendo  dejado  de 
existir  recientemente,  era  una  razón  más  para  que  sus  nu- 
merosos discípulos  aprovecharan  tan  solemnes  fiestas  hon- 
rando su  memoria  con  la  elección  de  una  de  sus  obms. 

Hay  además  otro  indicio  á  favor  de  esta  suposición, 
como  verán  nuestros  lectores.  Ya  hemos  indicado  que  nin- 
guna de  las  obras  dramáticas  de  este  autor  ha  llegado 
hasta  nosotros,  por  cuya  razón  sólo  podemos  formar  idea 
de  lo  (¡ue  pudieron  ser  por  el  testiuíonio  de  los  que  logra- 
ron conocerlas. 

Rodrigo  Caro,  entre  otros,  dice  en  sus  Claros  Varo- 
nes de  Sevilla:  «Usaban  en  aíjuel  tiempo  representar  co- 
medias en  prosa,  y  yo  tuve  un  libro  de  ellas  (jue  imprimió 
l/)pe  de  Rueda;  mas  de  Juan  de  Malara,  para  imitar  los 
antiguos  poetas  cómicos,  hay  la  primera  comedia  que  hizo 
cjue  se  representó  en  Kspafia,  en  verso  toda,  acomodando 
los  personajes  de  ella  y  sus  nombres  á  que  debajo  de  la  Ji gu- 
ra que  representaban  se  entendiese  alguna  virtud,  ó,  lo  con- 
trario, algún  vicio,  i)ara  (jue  no  quedase  la  comedia  en  tér- 
minos sólo  de  una  fábula,  sino  (jue  acjuello  mismo  tuviese 
oculto  misterio  moral  ó  divino.» 

Pues  bien;  en  la  relación  de  la  fiesta  celebrada  por 
los  estudiantes  del  colegio  de  San  Hermenegildo  (i),  re-  \ 

lación,  por  cierto,  incompleta,  nada  se  dice  del  argumento 
y  desarrollo  de  la  tragedia;  {)ero  afortunadamente  se  in- 
serta la  lista  de  los  personajes,  juntamente  con  los  nom- 
bres de  los  estudiantes  á  (juiencs  se  encomendó  su  desem- 
l>eño,  en  esta  forma: 


(i)     T.  LXV  del  Conde  del  Águila. — Archivo  MuDÍcipal. 
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ACTORKS  DE  LA  TKA(;KI)IA 

i.'^  S;in  Hermenegildo. — D.  Alonso  de  (iuzmán. 

2."  San  l^andro,  Arzobispo  de  Sevilhi. — Antonio  de  San- 
tiago. 

3."  Kl  Cardenal  Legado  del  Papa.— 1).  Francisco  de  Cas- 
tilla. 

4.''  (Jorindo,  Orande  y  del  Consejo  del  B.  C  — Alonso 
Núñez. 

5.^  Ixíodegario,  (írande  y  del  mismo  Consejo. — Alonso 
de  Medina. 

6."  Intérprete. — ^Juan  de  Villanova. 

7.°  Hortensio,  Embajador  de  Roma. — Alonso  Leandro. 

8.°  El  Temor. — D.  Juan  de  Montalvo. 

9."  El  Deseo. — D.  Baltasar  de  Porras. 

10.  El  Celo. — Francisco  de  Valverde. 

1 1.  La  Fe. — Luís  de  Cuadros. 

12.  La  Constancia. — ajusto  Alonso  de  Quesada. 

13.  Paje  de  San  Hermenegildo.  —  D.   Alonso    Jcllo  de 

Guzmán. 

14.  Ingunda,  Reina. — Lucas  Justiniano. 

15.  Sevilla,  dama  do  Ingnnda. — Agustín  Pérez  Osorio, 

16.  Cazalla,  otra  dama.— Sebastián  de  Vivar. 

17.  Carmona,  otra  dama. — D.  Fernando  de  Porras. 

18.  Aljarafe,  otra  dama. — D.  Ciregorio  de  Porras. 

lu.  Paje  de  estoijue  de  San  Hermenegildo. — ajusto  Benito 
Crcus. 

20.  Rey  I^ovigildo. — .Agustín  de  Castro. 

2 1 .  Rci  areilo,  Príncipe.   -Francisco  Sabaricgo. 

22.  Al<  lido  «leí  castillo. — 1).  Pedro  de  León. 

23.  Primer  M)klado  del  muro. — Francisco  Bernabé. 

24.  hc.,uruiu  íuldado, — D.  Baltasar  de  Porras. 

25.  Tener  ^¡jjiiado.— Juan  Alonso  de  Herrera. 

26.  Flaiiiinio,  capitán  italiano. — Ambrosio  Cióme/. 


/ 
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27.  Curtió,  capitán  italiano. —  Lorenzo  de  la  Losa. 

2S.  Sisbcrto,  verdugo. — Juan  de  Rivera. 

29.  Ángel. — Francisí:o  de  Valverde. 

30.  Serio,  caballero. — I).  Juan  de  Hordas. 

31.  Int'anle,  niño,  hijo  de  San  Hermenegildo.     Justo  de 

Medina. 
^2.  Pasca'iio,  hereje  obispo.    -Marcos  del  ("arpio. 
Ademíís,  soldados,  pajes,  etc.,  etc. 

Kn  esta  larga  serie  de  personajes  están  el  7\'niof\  el 
D.stv,  el  dio.  la  /v,  la  Constaniiti,  mi  ti;ii;rl.  ai  lemas  de 
la>  per>onitK.ariones  de  Sevilla,  C'azalla,  (\niiu»na  y  Al 
jarate,  coincidiendo  cun  l«j  (jue  decía  Rodiim»  Caro  de 
las  obras  de  Mnlara,  de  (jue  acomodaba  los  ])or>onajes 
de  ellas  y  sus  nombres  á  que  debajo  de  la  figura  ipic  re- 
I)resentaban  se  entendiese  alguna  virtud,  ó,  lo  contrario, 
algún  vicio.-) 

Para  completar  las  escasas  noticias  i\\\c  refoiintcs  á 
la  tragedia  de  Sini  ircrmcnct^^ildo^  representada  por  los  es- 
tudiantes, hemos  podido  encontrar,  vamos  á  tras(  ribir  lo 
í|ue  respecto  á  las  decoraciones  y  disposi(  ion  de  la  escena 
dice  la  relación  á  (]ue  venimos  ha(  iendo  referencia.  Ks 
también  un  dato  curioso  para  la  historia  del  arte  dramá- 
tico: 

aVÁ  tablado  era  de  un  estado  de  alto  y  .v)  i)ios  en  <  ua- 
dro;  en  el  frontispicio  había  una  gran  puerta  de  muy  ga- 
lana anjuitectura,  (|ue  representaba  á  la  ( iu<lad  de  Sevilla, 
en  cuyo  fri>o  estaba  un  larjclón  con  atpiotas  klra.^:  S.  1*. 
Q.  H.  A  los  dos  lados  de  esta  puerta,  de  una  i)arte  y  otra, 
corría  un  herniííso  lienzo  de  un  muro  con  sus  almenas, 
fuera  del  cual,  como  espacio  de  tres  jíics,  salían  dos  torres 
algo  más  altas,  de  las  cuales  la  <iue  estalía  á  mano  izcjuier- 
da  sirvió  de  cárcel  á  San  l¡i'rmcnt\^ildo,  y  la  <|ue  estaba  á 
mano  derecha  sirvió  del  castill<^  de  los  enírv'tenimionto^. 
A  los  lados  (le  er>tas  dos  torres  «¡iiedaba  suTh  ¡enlj  (  am|)o. 

o 
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por  donde  salían  todas  aquellas  personas  ijiie  representa- 
ban estar  fuera  de  Sevilla,  como  el  rev  I.eovicrildo  v  otros; 
ponjue  por  la  pueita  de  enmedio  solamente  entraban  y 
salían  los  «jue  representaban  estar  dentro  de  Sevilla,  romo 
S(i//  //('n//efit^/7i/i?^f  etc. 

A  la  inHuencia  que  ejerció  Malara  sobre  sus  numen»- 
sos  discípulos  y  al  acertado  impulso  «jue  con>ii;uió  dar  a 
los  estudios  literarios  se  deben  en  gran  parte  los  lauros  al- 
ca n/adt»s  por  la  escuela  sevillana,  de  la  tpie  pue»le  con>i- 
derarse  <  t)mo  una  de  sus  más  legítimas  glorias,  y  de  quien 
diré  Juan  de  la  Cueva  en  su  J'/tí/e  de  Sd/ifi¡v: 

Kl  tesoro  latino,  la  elocuencia, 
Kl  alto  ingenio  y  musa  soberana, 
Kl  culto  estilo,  la  profunda  ciencia, 
Cuanto  puede  alcanzar  la  vida  humana, 
Avjuí  lo  puedes  ver  en  la  presencia 
Del  gran  Miilarn,  de  quien  éste  mana. 
Cual  de  Pirene  fuente  el  agua  pura, 
A. sí  de  su  dulcísima  escritura.  > 

Además  de  las  obras  citadas  escribió  Malara  varias 
églogas  representablcs,  entre  ebas  í.tj\rt\i  y  XiifVísr. 

K¡  Potm.i  í/f-  los  triihijjcs  de  He  re  ules,  en  lua  renta  v 
ocho  ( anti>s  de  0(  ta\a  rima. 

Prime f\i  parie  de  Li  /V//7t\ü'/*/¡/i7  Tul^^ar,  impresa  en 
Sevilla  en  i^OS. 

P/isye/ie  ó  ps.ú/ia's .  poema  en  doirc  cantos  de  rima 
suelta. 

Lti  mueric  de  Orphe?,  poema  en  octavas. 

Kl  martirio  de  las  Santas  Justa  y  Ku/ina,  patronas  de 
Serilla,  poema  en  latín  y  castellano. 

Prineipios  de  Gramática. 

/:'>('» '/.v.v  de  Retóriea  sobre  las  infrodueeioftes  de  .-¡p^fíc-ilo. 

7\sor.-  de  Eloeueneia. 

.tiffaeit  fies  a  la  Sintaxis  de  Prasmo. 
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Acotas  á  ios  Emblemas  de  A  le  i  ato. 

Crónica  de  los  Santos  Apóstoles, 

Por  últinío,  en  las  Adiciones  á  los  Hijos  de  Sevilla  es- 
critas por  I).  Justino  Matute,  dice:  <íV.x\  un  catálogo  de  li- 
bros raros,  cuya  copia  he  visto  en  la  13ibliote(  a  de  nues- 
tra Catedral,  se  halla  citada  una  Historia  de  Servilla  de 
Mal-lara,  la  que  no  llegó  á  noticia  de  I).  Nicolás  Antonio, 
ni  en  otra  alguna  parte  se  halla  memoria  de  ella.» 

Rodrigo  Caro  dice:  «No  dudo  que  hombre  tan  docto 
como  Joan  de  Malara  escribió  otras  muchas  obras  en  ver- 
so y  prosa,  las  cuales  la  poca  atención  de  sus  herederos  y 
el  tiempo  nos  las  han  envidiado.» 

Y  Juan  de  la  Cueva  en  su  Ejemplar  poético: 

«El  maestro  Malara  fué  loado 
Porcjue  en  alguna  cosa  alteró  el  uso 
Antiguo  con  el  nuestro  conformado. 

Kn  el  teatro  mil  tragedias  puso 
Con  (|ue  dio  nueva  luz  á  la  rudeza 
De  ella  apartando  el  término  confuso.» 

Por  acuerdo  del  Cabildo  Catedral  del  Miércoles  20  de 
Diciembre  de  este  año  se  mandó  suspeder  la  representa- 
ción de  la  farsa  de  la  noche  de  Navidad  hasta  que  viniese 
su  lima,  el  Sr.  Cardenal. 

En  la  fiesta  del  Corpus  de  este  año  sacó  Luís  Díaz  el 
carro  de  Lucifer. 

Luís  de  Saldaña  el  carro  del  Desposorio  (i). 

Luís  de  Cerdeña  el  de  San  Antonio  y  San  Pablo ^  (jue 
tal  vez  sea  el  mismo  (|ue  forma  parte  del  códice  de  la  Bi- 
blioteca Nacional  con  el  título  de  Visitación  de  San  Anto- 
nio á  San  Pablo. 

Juan  Fernández  el  carro  de  Los  hijos  de  Jacob  (2\ 

(1)  ¿Será  el  <jue  escribió 'rimoneda  con  este  lítuK),  y  que  se 
imprimió  cinco  afios  después  en  Valencia? 

(2)  ¿Será  éste  el  <iue   figura  cu  la  colección  de  \\\^  nóvenla  y 
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Kl  >a>Uu  Dio^o  IUtiío  ol  carro  <lc  /V//./,  ////./  .//  Ci7- 
Av'  .  I  ■. 

Crisl(Sl)al  Hernández  el  «le  la  J//u7/i . 

']\unl)ien  hubo  una  niascaratla,  ]»ara  la  t|iie  hi/o  el  sas- 
tre C'ornejí)  eienU)  cincuenta  ropas. 


1571 

Kie*la  ík!  Corpus.  —  l'reiiiu  y  títulos  de  los  aiaos  rcprc^riitut'.t)-:. 

Se  ahonarcMi  por  la  comisión  de  la  tiesta  del  Corpus 
30  ducados  al  dora<lor  Luís  Díaz  por  el  carro  de  repre- 
senta» ¡ón  de  /m  i'sji;r///iíi  espiritual,  otros  30  ducados  al 
dorad» >p  Juan  de  Salazar  j)or  El  triunfo  de  la  Ju\  y  la 
misma  canlitlad  a  Cristóbal  Sánchez  por  el  de  /(/  visita- 
ción dt'  la  nina  Sal' a. 

Taníbién  á  Diei^o  de  'l'ejada  se  abonaron  33  ducados 
por  cada  uno  de  los  dos  ( arros  de  rei)resentat  ion  que  sacó 
con  los  títulos  de  /:'/  m  Ai^aharo  \  el  Bautismo  d'-  San 
Juan. 

Ksle  ultimo  tal  \ez  sería  el  mismo  que.  sei^iMi  ilice  S.:n- 
doval  en  la  Historia  dt  Carlos  /',  se  repie-enlc)  ( on  *>\\y- 
en  \'alladolid  en  1527  para  celebrar  el  baiiii>m  1  ilc  W- 
lipe  11,  i^^n  el  título  de  bautismo  </.-•  San  Juan   J\rutista. 

VA  ^'a^tre  Diego  de  líerrio,  w»  ino  de  San  Man*»,  re- 
]>re>ento  el  auit)  ile  /./  oonritr  dr  .¡haliafn.  adjudicami.j- 
sele  uno  de  lo>  premins.  Kl  otro  se  dio  a  Luí»?  ije  Ceideño 
j>or  el  carro  de  representac  ion  J.as  cortea  dt  la  Mutrtí .  «lUe 
tal  \e/,  sena  el  mismo  representado  el  año  anterior  en  e^la 
<iudad  por  Cristóbal  Ilernantlez,  y  aciso  el  que,  ( i-meii- 
zado  por  M¡,:,uel  de  Carxajal.  y  acabado  por  Luí>  Hurlado 
de  'i'oledo.  >*,-   publicó  en  1557. 

c\i;ilr.   olir.t^  «.uii  u¡  !u¡:n.  4.  .■////■■  i.'V  í.7ií/;..'c'  j\ii\-;'/it.  .';uy.  /:.''■•  .i  .':• 
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Finalmente,  se  iil»onaron  ;il  pintor   Luís  Rivera  9,750 
maravedises  por  el  carro  de  San  Joaquín  y  Sania  na. 


1572 

Se  representan  los  autos  de  La  Justa  espiritual,  el  de  Los  cinco  sen- 
tidos, y  otros. 

De  los  autos  rej)resentados  en  este  año  sólo  constan 
los  títulos  del  (jue  sacó  Juan  Fernández  de  La  Justa  espi- 
ritual y  el  de  Die^o  Jkrrio  de  Los  cinco  sentidos ,  (jue  acaso 
fuese  la  farsa  <|ue  con  el  mismo  título  forma  parte  ilel  có- 
íiice  de  la  Biblioteca  Nacional. 

Hubo  a<lemás  otros  autos,  entre  ellos  uno  que  sacó  el 
dorador  Luís  Díaz,  á  cpiien  se  premió;  otro  Alonso  del 
Castillo,  y  dos  Mateo  de  Salcedo,  á  ([uien  también  se  dio 
premio  por  uno  de  ellos,  pero  no  constan  los  títulos. 


1573 

Toman  parle  en  la  fiesta  del  Corpus  los  autore»  de  comedias  Alonso 
Rodrigue?,  Alónimo  Capilla,  Sukedo,  y  además  Diego  de  Tejada 
y  Luís  l.)iuz. 

# 

A  Alonso  Rodríguez  se  le  abonaron  35,625  marave- 
dises por  dos  carros  de  rcpreK-utación,  y  además  se  le 
dieron  11,250  maravedises  como  premio  por  uno  de  ellos. 

Era  Alonso  Rodríguez  uno  de  los  más  antÍL;uos  maes- 
tros de  hacer  comedias.  Al  año  si¿;uiente  '1574'  estuvo  en 
Madrid,  y  una  de  las  ra/»)ncs  (jue  ale^^aban  a«|ucl  año  los 
Diputados  de  la  Soledad  en  ilefcnsa  de  su  derecho  de  ade- 
rezar corrales  para  teatros  era  <  que  los  comediantes  eran 
gente  ycnte  y  viniente  á  la  0»rte,  y  como  no  habían  de  pa- 
rar en  ella  sino  ocho  o  die:,  día<,  represiiilaban  ion  lil)er- 
lad  donde  (juerian,  \',  usmdo  de  L-lla,  y  rjUeriendi)  hacer 


46  1 « )SE  SÁ  N  (  H  \/.-A  R I  UNA 

buena  ohra  y  limosna  ii  la  tofraílía  de  la  Soledad,  repro- 
senlaban,  para  ayuda  de  la  rrian/a  de  los  niños  cxpó>itos, 
AloHiJü  Rodríguez  y  otros  comediantes  alj^unas  c(.)medias 
en  el  corral  de  Hurguillos,  que  ella  señaló  y  costeó. ; 

Se  abonaron  otros  dos  carros  de  representación  al 
t7t//or  lü  i'omctiitjs  Alonso  de  Ca[ñlla;  así  mismo  se  dieron 
33,750  maravedises  por  otros  dos  carros  á  Mateo  de  Sal- 
cedo, «juien  tal  vez  fuese  el  f/uns/n'  íic  hacir  comedias  de 
este  apellido,  aun«.jue  Pellicer  le  llama  1  "rancisco. 

Tomaron,  además,  parte  en  la  tiesta  l)ie¿^o  de  Tejera, 
que  sacó  un  carro  y  una  danza,  y  el  dorador  l.uís  Díaz. 


1574 

Ficsl.i  del  Corpus. 

Además  ile  los  representantes  Pedio  ile  Montiel  y 
Alonso  de  Capilla,  que  tomaron  parte  en  la  fiesta  del  Cor- 
pus, representando  este  ultimo  el  carro  ile  I.a  bdtalLi  de 
¡os  Justos,  y  de  sacar  'lejera  el  de  Las  //e/.'diis  dt¡  mufuio 
y  Luis  Díaz  el  de  Ja  xiiia  del  Se  ñor ,  hubo  otros,  rny«>s 
títulos  no  constan,  á  cargo  de  Juan  de  Reinoso,  CoMne  de 
Xeivz,  Andrés  dul  Castillo  y  el  sa>tie  Diego  de  JJerrio. 


1575 

l.M-pn-icii'ín   !'t)íirc  rej>re«eutaci*3ne.s  en  las  ijjiesias. — Venida  de  (.ía- 
nassa  a  Seviüa.  —  Alj;iiDaí  noticias  de  eaic  repVcsentauíc  — Accp- 

laci.''n  411c  liivü  en  Sevilla.  —  Sú|)¡ica  del  veiuiicuatro  Maldunadíj 
y  c*i  Mirai.ii.1  .\;;ui\ir. -- L!\po>ici "»!!  de  Caii.i^i-a  y  ;aiict .!  ■  de  iiue 
«•lii  repri"-.ctiiase  lu>  liíaí  de  }':iítia.-- Nulicia  de  !o  ;.«:i.'r;:'.ckiu 
iil;i.iii«'>  .;tki.s  dcsiMits  luii  iKoiivu  lic  la  1» lleva  vei;ula  de  íl.i:i.i^*a. 
■  l'..Tr.i:  d','  P.  I'.i.m,  lio  ';i*  .\l.\«a/ana:i  y  ile  !a  .\\i  I.»  i.  Ni»;!- 
i  .;>  'I'Itc  \.\  tiH^r.i  del  (.\.rp;i'i  de  e-!e  año  y  :i'-;rr..i-<  v.iii.i'vj- 
i.L-<  'jiíc  .-v.*  iniroilii  -ron  iii  illa. 

i.;)   1.1  -:¡Mi¡'.»  i  ».u  i>r.nli>  cii  ».-U"  .i:i>  en  S^uil.i  -l  ih>- 


Anales  del  Teatro  ev  Sevilla 


pone  <iue  se  vigile  'csi  los  vicarios  y  curas  consienten  re- 
presentar farsas,  ó  otros  actos,  ó  representaciones  en  las 
iglesias,  monasterios  ó  hospitales,  ó  otros  lugares  píos  sin 
nuestra  expresa  licencia,  ó  de  nuestro  Provisor,  conforme 
á  la  Constitución  Provincial  (jue  dcsto  trata.» 

Vino  por  vez  primera  á  Sevilla  y  tomó  parte  en  la 
fiesta  del  Corpus  el  célebre  representante  italiano  Alberto 
Nazeri  de  Oanassa  (i),  de  cjuien  dice  Tiraboschi  en  su 
Historia  de  la  Literatura  italiana  (]ue  los  españoles  ha- 
bían aprendido  á  representar  con  decencia;  afirmación  re- 
batida victoriosamente  por  el  Abate  I,ampillas  en  su  En- 
sayo apolo^s^ético  (Id  la  Literatura  espaiwhu 

Las  noticias  i|ue  se  conservan  de  Lope  de  Ruetla,  Na- 
varro, Gil  Vicente,  Alonso  de  la  \'ega  y  t)tros  anteriores 
á  la  venida  á  España  del  célebre  representante  italiano, 
así  como  las  de  sus  contemporáneos  Avendaño,  Ángulo, 
Cisneros,  Saldaña,  Rodríguez,  Capilla,  Velázíiuez,  Mesa, 
Granados  y  otros  bastan  por  sí  solas  [>ara  desvanecer  su- 
posición tan  gratuita  y  afirmación  tan  categórica. 

No  negaremos,  sin  embargo,  que  algo  pudo  influir  la 
venida  de  Ganassa  á  Kspaña  en  el  desarrollo  de  nuestro 

(i)  Va  en  el  aflo  1538  había  venido  á  Sevilla  y  tomado  parle 
rn  la  fiesta  del  Corpus  una  compañía  de  representantes  italianos 
á  cuyo  frente  figuraba  un  tal  Mutio,  se^ún  consta  en  la  solicitud 
que  ñgura  en  el  lomo  VI  de  Esctibanía  ile  Cabildo  del  Archivo  Mu- 
nicipal, qnc  dice  así:  «Los  italianos  que  sacaron  los  dos  carros  en 
la  fiesta  del  Corpus  Cristi  suplican  á  V.  S.  que,  pues  es  costumbre 
de  repartir  joyas  á  quien  más  buena  voluntad  y  obras  mostrare  en 
tal  día,  que  habiendo  ellos  hecho  todo  lo  que  pudieron  sean  V.  .S. 
tan  benignas  que,  aunque  en  ellos  haya  poca  parle  de  merecimien- 
tos, puedan  gozar  della,  y  en  todo  sea,  como  suplican,  con  aipiella 
brevedad  que  el  favor  de  V.  S.  y  sus  necesidades  requieren,  á  fin 
que  se  puedan  ir  á  su  viaje,  é  quitarse  de  los  ga;los,  que  son  mu- 
chos, que  hasta  agora  han  tenido  para  ngnanlar  lan  señalada  mer- 
ced.—  Mutio,  italiano  de  la  CoitiCtua, 
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naciente  Teatro,  sobre  todo  en  lo  (]ue  pinliéranios  llamar 
su  parte  material.  A  él  se  deben  las  reformas  (jue  se  hicie- 
ron en  el  corral  de  la  Pacheca,  en  Madrid,  (]iie  tuvo  arren- 
dado, y  j>ara  cuya  obra  contribuyó  en  varias  ocasiones  i\ 
Kn  Sevilla,  adonde  vino,  no  sólo  este  año,  sino  también 
en  157S  y  1583,  tal  ve/  contribuyó  á  que  se  introdujeran 
algunas  modificaciones  en  la  manera  de  celebrar  la  fiesta 
del  Corj)us,  tales  como  el  encargarse  la  Ciudad  de  cons- 
truir los  carros  j)ara  la  representac  ion  de  los  autos,  carró> 
(jue  se  conservaban  en  el  corral  de  los  Alcaldes  para  entre- 
garlos á  los  representantes  que  habían  de  Iuk  cr  la  rie^la, 
y  el  tijar  en  sólo  cuatro  el  numero  de  autos  tjue  habían  de 
de  constituirla. 

La  comj)añía  de  (lanassa  representaba,  según  Pellicer, 
«:omedias  italianas,  la  m¿iyor  parte  mímicas  y  bufonescas, 
de  apuntos  triviales,  figurando  en  ellas  el  .Xrleipiín,  el 
Pantalone  v  el  Dotore.  También  hacía  volatines,  títeres  v 
juegos  de  mano;  y  aunque,  según  el  Abate  Quadrio,  ni 
(iana>sa  ni  su  compañía  eran  muy  entcmlidos  tic  los  es- 
]»añ(>les,  sin  cmhar}^o,  acudUi  el  pueblo  tan  á  porfía  a  oír- 
los^ (]ue  se  enriquecieron  no  poco  .2".  Prueba  de  la  at  epta- 
( ion  que  obtuvo  es  lo  acontecido  en  Se\illa  durante  >u 

(1;  Uau;issa  había  eslatlo  cu  Maiirid  en  el  año  anterior,  y  trató 
con  los  diputados  de  las  colradías  que  en  el  corral  de  la  Pacheca  se 
le  fabricase  *uu  teatro  y  tablado,  cubierto  lodo  con  tejadü>".  que  se 
alquilase  dicho  corral  de  la  Pacheca  por  nueve  ó  diez  años:  que  otVe- 
c;a  dar  dds  comedias  para  ayuda  del  edificio  y  seiscientos  reales 
adelantados,  los  cuales  habían  de  irse  descontando  en  los  día.*»  que 
rt-presentase  á  ra7(')n  de  diez  reales  por  día,  que  eran  los  que  había 
de  pagar  por  el  alquiler  del  corral:  últimamente,  que  prometía  per- 
manecer en  Madrid  y  representaren  el  sesenta  días.? 

Ln  1579  representaba  Cianassa  en  Madrid  en  el  corr.il  de  Puen- 
tr  C/iiiituio  f:i¿.\''i  iiO  .<o¿r¿  c¡  orii^i'n  y  frOi^i  t'Sy?s  it'c  i\i  l\  m.'i!Ía  y 
tic:  /I:<friof¡is'fio  en  Ii^/dña,  |ior  D.  Casiano    l'elliccr.; 

'.  J)  /A"  .'1/  ^íorui  th.'itj  /i;.,/.'//»'  i/'  cn¿,ft:  /\ \v;.;.  r.ul.  VIH,  vo- 
juiíKii  HI,  p.ij;"5.  --Of  -3í>  y  -o 7- 
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estancia  en  el  año  1575,  en  que,  habiendo  dado  en  el  mes 
de  Junio  algunas  representaciones  en  el  antiguo  corral  de 
Donjuán^  fué  tal  el  número  de  espectadores,  sobre  todo 
de  gente  del  pueblo,  que  D.  Melchor  Maldonado,  Veinti- 
cuatro, y  Baltasar  de  Aguilar,  Jurado  y  Mayordomo  del 
Cabildo  de  Jurados,  pidieron  á  la  Ciudad  negase  el  per- 
miso para  estas  representaciones,  fundados  en  (}ue  eran 
muchos  los  perjuicios  que  se  seguían  de  (jue  los  trabaja- 
dores con  el  afán  de  ir  tras  aquella  novedad  abandonaran 
sus  oficios,  además  de  que  el  estado  de  escasez  en  (¡ue 
Sevilla  se  encontraba  no  permitía  estos  gastos  extraordi- 
narios. 

Con  este  motivo  presentó  Ganassa  la  exposición  (jue, 
copiada  á  la  letra,  dice: 
«limo.  Señor: 

^Alberto  Nazeri  de  Gana^;a  Digo  que  á  mi  noticia  es 
venida  que  por  mandado  de  V  S.»  se  hace  cierta  ynforma- 
cion  á  pedimiento  de  una  proposición  f^^  por  el  señor  Mel- 
chor Maldonado,  Veinticuatro  desta  ciudad,  sobre  la  uti- 
lidad y  provecho  (jue  se  sigue  de  que  no  se  haga  comedia 
por  mi  y  por  los  demás  mis  compañeros  y  de  hacerse  esta 
comedia  no  viene  daño  ni  perjuicio  á  esta  repu.*^"^  pido  y 
suplico  á  V  S.»  sea  servido  (jue  la  dicha  información  (|ue 
por  V.  S"  está  cometida  a  Fran.^'»  Ramirez,  escrivano  del 
lll"»o  cab*'  desta  ciudad,  tan  bien  examine  y  rreciba  los 
T.*>*  ijue  por  mi  fueseíi  presentados  por  el  tenor  de  los  ca- 
pitulos  y  preguntas  (jue  yo  presentare  y  si  lo  hace  V  S.^ 
asi  me  hará  justicia  la  cual  pido»,  etc. 

Se  dispuso  al  fin  j)or  auto  dictado  por  el  Ldo.  Rodrigo 
Veláz(|uez  <iue  sólo  hiciesen  comedias  los  italianos  en  los 
días  de  fiesta,  para  evitar  los  inconvenientes  expuestos  por 
Maldonado,  y  no  privar  en  absoluto  al  pueblo  de  una  di- 
versión á  (|ue  tanta  afición  demostraba. 

¿Qué  de  extraño  tenía  (jue  el  j)ueblo  encontrase  tanto 
placer  en  asistir  á  las  comedias  de  (ianassa,  cuando  el 
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mismo  Felipe  II  dicen  ijiie  mostraba  verdadero  interés  en 
¡)resenciarlas: 

Tal  vez  lo  acontecido  en  Sevilla  hiciera  (lue  (ianassa 
solicitase  y  obtuviese  en  Marzo  de  1580  una  licencia  de 
S.  M.  para  poder  representar  dos  días  de  trabajo  en  cada 
semana,  además  de  los  días  de  fiesta,  licencia  que  hubo  de 
valerle  en  1583,  en  que  por  última  vez  estuvo  en  Sevilla, 
y  en  cuyo  año  se  volvió  á  solicitar  la  prohibición  de  las 
comedias  en  los  días  de  trabajo  con  grandes  penas  para 
los  autores  de  comedias,  tanto  extranjeros  como  naturales 
de  estos  reinos,  fundándose  -en  (¡ue  representaban  muchos 
días  de  trabajo,  en  lo  cual,  decían,  el  buen  gobierno  desta 
ciudad  es  muy  daj^nificado,  porque  todos  los  más  de  los 
oficiales  acuden  á  oir  las  dichas  comedias  y  representa- 
ciones y  dejan  sus  oficios  y  tiendas  y  hacen  grandes  fies- 
tas al  pueblo,  demás  de  que  los  mismos  y  sus  haciendas 
padecerán  daño  de  sus  mujeres  y  hijos»,  etc. 

A  esto  contestaban  los  autores  de  comedias  que  á  la 
sazón  estaban  en  Sevilla,  Pedro  de  Saldaña  y  Jerónimo 
\'elázi|uc/,  V  que  los  cpic  van  á  ver  las  comedias  son  tres 
género  de  gentes,  (|ue  son  eclesiásticos,  no  solamente  clé- 
rigos é  perM)nas  graves,  pero  frailes,  é  para  un  poco  de 
descanso  después  de  haber  cumplido  con  sus  obligaciones 
huelgan  de  oir  una  comedia;  las  cuales  mf  se  represaiian 
ya  de  amores  laeivos,  como  solía,  sino  de  historias  verda- 
deras y  fechos  de  la  fama  é  cosas  que  antes  edifican  ijue 
dañan  á  la  conciencia  de  nadie.  También  van  mercaderes 
y  caballeros  é  personajes  de  espada  y  capa,  (jue  no  tienen 
oficios  y  viven  de  sus  rentas...  y  en  lo  que  toca  á  los  ofi- 
ciales, si  algunos  van,  otros  no  dejarán  de  irse  á  holgar 
por  el  campo  é  á  mujeres;  é  de  esta  suerte  mejor  es  que 
oigan  una  comedia,  que  no  anden  difamando  casas.»  Por 
último,  añatlian  que  sería  justa  la  petición  de  ([ue  no  hu- 
biese coniodias  los  días  de  trabajo,  si  fuese  cosa  averi- 
guada que  vlc  no  ir  los  ofu  iale.^  a  la  comedia  habían  de 
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estar  trabajando;  siendo  así  (jue  los  que  concurren  á  las 
comedias  «no  son  los  (jue  tienen  casa,  hijos  y  mujeres  (jue 
mantener,  y  en  una  ciudad  tan  gránele  como  ésta  á  tre- 
cientos y  cuatrocientos  hombres  y  una  comedia  hace  muy 
poco  daño  .1  la  república.» 

Por  su  parte  el  italiano  Ganassa  presentó  la  licencia 
que  tenía  de  S.  M.para  representar  dos  días  de  trabajo  en 
la  semana,  y  en  5  de  Enero  de  1583  se  dictó  auto  dispo- 
niendo «que  se  guardase  la  licencia  que  tenía  de  S.  M. 
para  que  pueda  representar  en  estos  reinos  dos  días  en  la 
semana  además  de  las  fiestas;  y  en  cuanto  á  Pedro  de  Sal- 
daña  y  Jerónimo  Veláztjuez,  (pie  puedan  re|)resentar  en 
esta  ciudad  los  días  de  fiesta  |)or  las  tardes  y  de  día  j)ú- 
blicamente,  y  no  en  días  de  trabajo,  <lesde  a(|uí  al  día  de 
Carnestolendas,  y  no  más.» 

Los  que  iban  á  ver  las  comedias  de  (Janassa  al  corral 
de  Don  Juan  abonaban  medio  real  de  entrada,  un  real 
por  cada  silla,  y  un  cuartillo  de  real  |K)r  cada  asiento  ile 
banco. 

Tomó  el  nombre  este  corral  de  Don  Juan  de  su  (hicño 
n.  Juan  Ortiz  de  (Ui/.mdn,  y  estaba  situado  en  donde  hoy 
está  eilificada  la  iglesia  de  los  Menores. 

En  un  curioso  artículo  publicado  por  nuestro  (pierido 
amigo  I).  José  de  Velilla  en  el  periódico  Los  Debates  dice: 

«Entre  los  papeles  de  la  escribanía  de  I).  Fernando 
Bermúdez,  adscrita  al  Juzgado  cuarto  de  primera  instan- 
cia de  esta  ciudad,  parece  y  consta  (pie  ante  uno  de  sus 
antecesores,  D.  Manuel  Sebastián  Ruano,  en  23  de  Octu- 
bre de  1766,  se  formó  expediente  por  1).  Juan  Manuel  de 
Rivcros  sobre  tomar  posesión  de  los  mayorazgos  fundados 
por  1).  Baltasar  de  Jaén  y  agregación  cpie  hizo  I).  Fernan- 
do Ortiz  de  los  Ríos,  en  ( uyo  expediente  se  mandó  testi- 
moniar la  escritura  de  fundación  del  vínculo. 

?>Exhibida  al  efecto,  se  |)Uso  el  correspondiente  tt*s(i- 
monío,  y  de  él  resulta:  (jue  1).  Paltasar  de  Jaén  y  D.'  Feo- 
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ñor  Suárez,  su  mujer,  otorgaron  en  favor  de  Hernando  de 
Jaén,  su  hijo  mayor,  y  demás  sus  descendientes  y  suceso- 
res, donación  perfecta,  acabada  é  irrevocable,  que  el  de- 
recho llama  /nífr  t'/ívs,  de  la  mejora  de  todos  sus  bienes 
muebles  y  raíces,  por  vía  de  mayorazgo,  y  en  la  mejor 
forma  ijue  de  derecho  debiese,  cuya  escritura  pasó  ante 
Pedro  de  Almonacid,  escribano  público  que  fué  de  Sevilla, 
en  13  de  Julio  de  1577,  dotándolo,  entre  otras  fincas,  con 
las  siguientes:  <:  Primeramente^  en  ¡as  casas  principales  de 
nuestra  morada,  que  tienen  su  recibimiento  é  caballeriza^  ¿ 
aposento  de  mozos,  patio  é  salas  altas  é  bajas,  ¿  corredores 
con  su  dama  de  mármoles,  altas  é  bajas,  ¿jardín,  é  todo  lo 
demás  que  le  pertenecen,  que  son  en  esta  ciudad  de  Sevilla, 
en  la  di  cita  collación  de  Santa  María,  á  la  Borceguineria , 

FRONTERO  DEL  CORRAL  DEL  Sr.  MaRQUÉS  D.  MaNRIQUEí?, 
QIE  POR  O  IRO  NOMBRE  SE  LLAMA  DE  D.  JUAN.... 

En  la  diligencia  de  toma  de  posesión  de  la  expresada 
finca  se  dice: 

*Kn  la  ciudad  de  Sevilla,  á  19  días  del  mes  de  No- 
viembre de  1766,  al  explicado  I).  Juan  Manuel  de  Riveros, 
estando  ante  las  puertas  de  unas  casas  principales,  (|ue  son 
en  la  collación  de  Santa  María  la  Mayor,  y  afrontando 
con  la  fachada  //?•  la  i\;lesia  del  convento  del  lispiritu  Santo, 
que  es  de  los  reverendos  padres  Clérigos  Menores,  (jue  se 

DKE  FUE  EN  LO  ANTJGL'U  EL   CORRAL   DE   DoN    MANRIQUE, 

etcétera.» 

Kn  1578  se  edificó,  como  veremos,  el  llamado  de  Las 
Atarazanas,  situado  en  el  lugar  en  (pie  se  labró  en  1585  la 
Casa  de  la  Moneda,  ó  sea  donde  hoy  está  la  puerta  prin- 
ci|)al  de  la  Lonja,  corral  en  que  se  representaron  por  los 
años  de  1579  á  1581  dos  comedias  de  Juan  de  la  Cueva, 
ima  La  Libertad  de  España  por  Bernardo  del  Carpió  y 
otra  L.a  libertad  de  Roma  por  Mu  ció  Scévola,  la  primera 
representada  por  Pedro  de  Saldaña,  y  la  segunda  por 
Alonso  de  Capilla.  Kble  corral  duió  ha.^ta   1585,  en  (jue 
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se  labró  otro  corral  de  comedias  en  la  huerta  de  la  Alcoba. 
Como  en  1568  se  establecieron  en  Madrid  los  prime- 
ros corrales  de  comedias,  y  ya  en  este  año  de  1575  encon- 
tró Ganassa  á  su  venida  á  Sevilla  dispuesto  para  las  repre- 
sentaciones el  corral  de  Don  Juan  ^  en  el  que  tal  vez  repre- 
sentarían los  años  anteriores,  en  (¡ue  tomaron  parte  en  la 
fiesta  del  Corpus,  los  autores  de  comedias  Alonso  Capilla 
y  Alonso  Rodríguez,  puede  asegurarse  que  los  corrales  de 
comedias  se  establecieron  en  Sevilla  al  mismo  tiempo,  ó 
tal  vez  antes  que  en  la  Corte.  De  todos  modos  resulta  que 
los  primeros  que  hubo  en  esta  ciudad,  ó  de  (jue  se  tienen 
noticias,  contemporáneos  de  los  más  antiguos  de  Madrid, 
fueron  el  de  Don  Juan  y  el  de  Las  Atarazanas.  Siguen 
después,  por  orden  de  antigüedad,  el  de  la  huerta  de  la 
Alcoba  y  el  de  San  Pedro,  además  de  uno  (¡ue  dice  Ro- 
drigo Caro  que  hubo  en  la  collación  de  San  Vicente,  en 
las  casas  viejas  del  Conde  de  Niebla,  en  el  .sitio  que  era 
huerta  del  colegio  de  San  Hermenegildo;  y,  |)or  último, 
el  de  Doña  Elvira.  Después  de  este  corral,  y  ya  en  el  si- 
glo XVII,  se  edificaron  los  llamados  El  Coliseo  y  La  Mon- 
tería, notables  por  su  construcción  y  célebres  en  los  ana- 
les del  Teatro.  De  todos  ellos  nos  iremos  ocupando  á  su 
debido  tiempo. 

Al  acercarse  las  fiestas  del  Corpus  de  este  año  se  man- 
dó dar,  según  costumbre,  el  siguiente  pregón: 

«Manda  el  limo.  Cabildo  y  Regimiento  dcsta  ciudad 
de  Sevilla  y  acuerdo  del  y  el  limo.  Sr.  1).  Francisco  Za- 
pata y  de  Cisneros,  Conde  de  Barajas,  Asistente  desta  ciu- 
dad, que  todas  las  personas  que  (¡uisiercn  entender  en 
sacar  invenciones  de  carros  y  danzas  para  el  día  de  la 
fiesta  del  Corpus  Cristi  deste  presente  año,  <jucs  á  dos  días 
del  mes  de  Junio  primero  que  viene  dcste  di(  hu  año,  los 
traigan  de  muy  buenas  representaciones,  así  los  carros  co- 
mo las  danzas,  é  traigan  los  modelos  ante  S.  S.  el  di(  ho 
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Sr.  Conde  Asistente  é  Sres.  Diputados  el  Martes  primero 
que  viene,  (pie  se  contarán  veinte  y  seis  días  deste  dicho 
presente  mes  de  Abril,  los  cuales  entreguen  al  Escribano 
de  Comisiones,  ponjue  acpieste  día  se  han  de  ver  en  la 
posada  de  S.  S.  el  dicho  Conde  y  escoger  los  (]ue  mejores 
carros  y  danzas  fueren,  é  se  concertarán  con  ellos  lo  mejor 
que  ser  [)ueda',  y  se  les  encarga  traigan  buenas  represen- 
taciones y  breves,  y  se  les  apercibe  que  los  premios  (¡ue 
se  les  darán  son  éstos: 

^Primeramente,  al  carro  de  mejor  representación  é  ade- 
rezos y  de  mejores  representantes  se  le  dará  veinte  du- 
cados. 

»Item,  al  carro  segundo  de  mejor  representación  y  ade- 
rezos y  representantes  diez'  ducados. » 

Para  la  adjudicación  de  estos  premios  ó  joya  (como 
se  le  llamaba)  debían  dar  una  representación  después  de 
la  fiesta  en  la  casa  del  Asistente,  en  la  cual  se  acordaba 
y  resolvía  á  (juiéncs  debían  otorgarse  los  premios. 

Con  el  estal)leci miento  de  corrales  de  comedias  fijos, 
tanto  en  la  Corte,  como  en  Sevilla  y  en  otras  poblaciones 
de  im|)í)rtancia,  y  la  creciente  afición  del  pueblo  á  las  re- 
presentaciones, iba  aumentando  el  mnnero  de  los  come- 
diantes de  oficio;  y  así  como  hasta  ahora  los  (pie  propor- 
cionaban las  letras  para  los  autos  eran  los  mismos  que  los 
representaban,  ó  cuando  más  encomendaban  la  represen- 
tación á  personas  cuya  habitual  ocupación  no  era  el  his- 
trionismo,  ya  desde  esta  época  empiezan  á  encargarse  de 
las  representaciones  autores  de  comedias,  como  se  llamaba 
á  los  jefes  ó  directores  de  compañías,  y  á  establecerse  una 
separación  entre  el  escritor  y  el  rej^resentante. 

En  este  año  proporcionaron  las  letras  de  los  carros  el 
ya  citado  dorador  Luís  Díaz,  La  demanda  que  pone  1 1  De- 
monio al  género  humanOy  ([ue  tenía  siete  figuras,  encargán- 
dose él  también  de  la  representación;  Francisco  de  Segu- 
ra, vc(in<)  también  de  Sevilla,  el  aut»)  del  Ensahamiento 
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de  la  humanidad,  con  doce  figuras;  Luís  de  Sagraniano  el 
del  Nifio  perdido  y  con  ocho  figuras,  y  Francisco  de  Plaza, 
el  del  Nacimiento  de  Moisés.  Estos  tres  autos  últimos,  y  el 
de  Los  desposorios  de  Josep/i  (1),  con  diez  figuras,  cuya 
letra  facilitó  el  comediante  Alonso  Rodríguez,  fueron  re- 
presentados  por  este  autor  de  comedias  y  sus  compañeros; 
así  como  el  representante  Pedro  de  Montiel  proporcionó 
la  letra  del  auto  (|ue  representó  con  el  título  de  Los  des- 
posorios de  Cristo  con  la  naturaleza  humana. 

Después  de  organizada  la  fiesta  con  estos  elementos  y 
el  carro  de  representación  que  había  de  sacar  Ganassa  y 
su  gente,  faltó  poco  para  (lue  la  Comisión  de  la  fiesta  se 
viese  chascjueada,  sin  poder  realizar  el  programa  conve- 
nido, por^iue  Alonso  de  Rodríguez,  no  pudiendo,  según 
decía,  con  lo  que  se  le  abonaba  por  la  representación  de 
los  cuatro  carros,  concertar  la  gente  (|ue  para  ello  necesi- 
taba, se  marchó,  con  más  de  treinta  y  cinco  personas  de 
que  constaba  su  compañía,  á  la  villa  de  Sanlúcar  de  JJa- 
rrameda,  donde  se  concertó  para  hacer  la  fiesta  del  C'or- 
pus;  al  mismo  tiempo  cpie  el  re|)resentante  Pedro  de  Mon- 
tiel, sin  tener  en  cuenta  el  compromiso  adcjuirido  de  hacer 
un  carro  de  representación ^  se  comprometió  á  ir  d  Arcos 
para  hacer  la  mencionada  fiesta. 

Advertida  á  tiempo  la  Comisión,  mandó  un  alguacil  á 
Sanlúcar  para  cjue  Rodríguez  y  sus  compañeros  viniesen 
á  encargarse  de  la  representación  de  cuatro  carros,  ofre- 
ciéndole que  se  les  pagarían  las  costas  (|ue  luibicsen  heclio 
íicn  la  ida  y  vuelta  y  acarreto  de  sus  ro|)as>í;  y  haciendo 
que  se  le  notificara  á  Pedro  Montiel  que,  sogun  el  com- 
promiso adcjuirido,  tenía  (jue  salir  en  persona  á  represen- 
tar en  el  carro  (jue  había  de  hacer  para  la  tiesta. 

(1)  Ed  el  códice  de  la  Biljliuteca  Nacional,  marcado  cod  el 
Düm.  57i  hay  un  aulo  con  el  lítiilo  del  que  prcsoDlú  Dír»/,  y  m.ir- 
cado  con  el  nüm.  20  olro  del  Desposo)  io  U¿  Joscf,  (jiio  ucaáo  sean 
los  rcpreseutaduü  cu  Sevilla. 
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El  ensayo  tuvo  lugar  en  la  casa  del  Sr.  Asistente,  Con- 
de de  Barajas,  el  27  de  Mayo,  y  allí  se  acordó  el  siguiente 

Orden  de  la  Fiesta, 

«Carro  de  Luís  Díaz,  Demanda  del  Demonio  al  género  hu- 
mano. 

Carro  de  Francisco  de  Segura,  por  Alonso  Rodríguez,  de 
El  ensalzamiento  de  la  humanidad. 

Carro  de  Luís  de  Sagramano,  vecino  de  Sevilla,  (represen- 
tado^ por  Alonso  Rodríguez,  El  Ni  fio  perdido. 

Carro  de  los  italianos. 

Carro  de  Montiel,  de  Los  desposorios  de  Cristo  eon  la  na- 
turaleza humana. 

Carro  de  Francisco  de  Plaza,  El  naeimiento  de  Moisén, 

Carro  de  Alonso  Rodríguez,  de  Los  desposorios  de  Jose/,i* 

Se  adjudicó  \:ijoya  á  los  italianos  ^i). 


1576 

En  la  fiesta  del  Corpus  se  representan  los  autos  í.a  huida  á  E^ipto^ 
Jos:,  San  Pablo,  Ei  rescate  del  alma,  Viaje  del  hombre,  San 
Jttsto  y  San  Pastor. — Toman  parte,  entre  otros,  los  amigues 
representantes  Juan  Bautista  y  Pedro  de  Saldaña. 

Cosme  de  Xerez  sacó  el  carro  de  La  huida  á  Egipto, 
probablemente  el  (jue  con  este  título  figura  en  el  tantas 
veces  citado  códice  de  la  Biblioteca  Nacional. 

El  represent;inte  Pedro  de  Saldaña  uno  llamado  de 

( I )  En  hacer  los  dos  medios  carros  para  que  representaran  los 
italianos  se  j;astaron  31,152  maravedises,  sin  contar  otros  3,567  ma- 
ravedises que  costaron  las  ochenta  y  siete  varas  de  angeo  que  se  gas- 
taron en  ellos,  á  razón  de  41  maravedises  vara.  Además  se  abonaron 
740  maravedises  por  el  alquiler  de  cuatro  ruedas,  sobre  las  que  se 
ariii ',  uuo  de  los  carros,  y  seis  reales  por  el  alquiler  de  otras  dos 
con  que  .>e  .;rmó  el  utro. 
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fosó  (tal  vez  el  niismu  (|ue  el  año  anterior  representó  Alón- 
imo Rodríguez  con  el  título  de  Los  desposorios  de  José),  y 
otro  de  San  Pablo.  Este  último  a(  aso  fuese  alí^uno  de  los 
dos  ijuo  con  el  titulo  de  La  conversión  de  San  I^ablo  for- 
inai>  parte  del  mencionado  códice. 

Francisco  de  Peralta  sacó  otro  con  el  título  del  Res- 
cate del  alma. 

Juan  íiautista  uno  de  El  viaje  del  hombre  (i). 

Feliciano  Salazar  y  Pedro  Montiel  uno  cada  uno,  cu- 
yos títulos  no  se  mencionan. 

Por  último,  Marcos  de  Cardenal  el  áQ'SanJns/oy  San 
Pastor  y  á  f^uien  se  adjudicó  el  segundo  premio. 

:Sería  este  auto  el  representado  en  1568  en  Alcalá  de 
Henares  con  motivo  de  la  traslación  de  los  cuerpos  de  sus 
patrones  los  mártires  Justo  y  Pastor? 

Pedro  de  Saldaña,  á  quien  se  le  dio  el  primer  |)remio 
este  año,  fué  uno  de  los  más  célebres  autores  de  comedias 
de  su  tiempo,  así  como  Juan  Bautista,  tiiie,  siendo  escul- 
tor, tomó  durante  varios  años  parte  en  la  fiesta  del  Cor- 
|)us,  ostentando  ya  en  el  de  1585  el  título  de  autor  de  co- 
medias, cuya  profesión  prefirió  sin  duda  á  su  antigua  de 
escultor,  siendo  uno  de  los  re|)resentantes  más  antiguos 
de  que  hay  noticia  posteriores  á  Lope  de  Rueda,  mencio- 
nado por  Agustín  de  Rojas  cuando  dice:    ;< dejando 

aparte  los  antiguos  fautores  ó  directores  y  compositores), 
(jue  fueron  Lope  de  Rueda,  Bautista ,  Juan  Correa,  He- 
rrera y  Navarro,  que  auníjue  éstos  dieron  principio  á  las 
comedias...»,  etc. 

Tanto  de  Pedro  de  Saldaña  como  de  Juan  IJautist.i 
tendremos  ocasión  de  volver  á  ocuparnos,  pues  consta  (jue 
representaron  en  Sevilla  en  repetidas  ocasiones,  en  los 
años  |)osteriores  [2). 

(  I)     J.Stírá  el  que  con  el  tíuilii  de   /.¡t  r^siit^/tritt  ticl  hoinliic  for- 
ma liarle  del  c^tlio--*  ile  la  liibiiote-j.i  Nacional? 

(2j      liaiiiiala  represcDlii  crj  St;\¡i;a  en   1577.  157S,  1570,  15S2, 

ü 


;;S  losÉ  Sánchk/Ark^na 


En  este  año  y  en  esta  ciudad  se  vohieron  á  imprimir 
por  Alonso  de  Barrera  «Zí/^  cuatro  comedias  y  dos  coló- 
ijuios  pastoriles  del  excelente  poeta  y  gracioso  reprei>en- 
tante  Lope  de  Rueda.» 
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Noticias  de  la  fiesta  del  Corpus  y  autos  representados. 

Habiendo  hecho  la  Ciudad  á  su  costa  el  carro  en  (|ue 
representaron  los  italianos  el  año  1575,  fué  encargándose 
después  de  facilitar  los  que  habían  de  servir  para  las  re- 
presentaciones del  Corpus,  guardándolos  desde  (jue  pasa- 
ban las  fiestas  en  el  corral  de  los  Alcaldes,  propiedad  del 
Ayuntamiento.  Va  en  este  año  se  habla  del  cargo  que  se 
creó  de  vehedor  de  los  carros  para  que  cuidara  de  su  con- 
servación y  arreglo,  siéndolo  este  año  Francisco  de  Mata, 
á  (juien  se  le  abonaron  28,380  maravedises  que  se  gasta- 
ron en  coni|)oner  los  dos  medios  carros  que  tenía  la  Ciu- 
dad. En  el  año  siguiente  (1578)  se  compraron  otros  dos 
carros. 

Los  encargados  de  las  representaciones  en  este  año 
fueron  Melchor  de  San  Miguel,  (jue  sacó  un  carro  cuyo  tí- 
tulo no  se  especifica,  así  como  tam|)Oco  constan  los  títu- 
los de  los  carros  que  sacaron  Juan  Luís  y  Marcos  de  Cár- 
denas. 

Pedro  Saldaña  sacó  dos  carros,  uno  del  Juicio,  y  el 
oUo  Jíwenia no.  El  i)rimero  tal  vez  fuera  el  mismo  que  se 
cita  en  el  acuerdo  tomado  en  1532  para  el  orden  que  se 
había  de  guardar  en  la  fiesta  del  Corpus.  Por  último,  el 
escultor  Juan  Bautista  el  carro  de  Las  z'/rj^e//es,  cjue  tal 
vez  fuera  un  arreglo  de  la  obra  lemosina  del  siglo  XI  que 

*5^5  y  >5^^i  y  I*cdro  de  Saldaña  en  1577,  157S,  1579,  15S0  (eu 
cuyo  afio,  como  veremos,  hizo  en  el  corral  de  Doña  Elvira  las  obrai 
do  Juan  lie  la  C'utva),  15S;,  15S4  y  15S5 
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lleva  por  título  Las  itrgencs  locas  y  prudentes,  ó  acaso  esta 
misma  obra.  Once  afios  después,  ó  sea  en  1588,  el  famoso 
comediante  Alonso  de  Cisneros  representó  en  la  fiesta  del 
Corpus  de  esta  ciudad  el  carro  de  Las  vírgenes  locas  y 
prudentes. 

La  obra  lemosina  de  este  título  ha  sido  publicada  por 
el  enidito  recopilador  de  las  poesías  originales  de  los  tro- 
vadores, Raynouad.  En  ella  habla  Jesucristo  en  latín  y  las 
vírgenes  locas  en  provenzal. 


1578 

Vuelve  á  Sevilla  la  compañía  ilc  Ganassa  y  toma  parle  en  la  fic-^fa 
<!el  Corpus  en  unión  de  Junn  Baulisin  y  P.  Saldnfla.  — Corral  tle 
comedias  de  Las  Alaratanas. 

Volvió  este  año  á  Sevilla  y  tomó  parte  en  la  fiesta  del 
Cor|)US  la  compañía  de  italianos  á  cuyo  frente  fif^uraba  el 
célebre  Ganassa,  de  (juien  ya  nos  hcjmos  ocupado  (i). 

Además  Juan  Bautista,  (jue,  como  hemos  visto,  era 
vecino  de  Sevilla,  y  (pie  al  dejar  su  oficio  de  escultor  se 
dedicó  al  histrionismo,  figurando  entre  los  más  antiguos 
V  célebres  autores  de  comedias,  sacó  el  carro  de  L.as  tablas 
de  Afoisés,  auto  desconocido  hasta  hoy;  y  Pedro  de  Sal- 
daña,  de  quien  también  nos  hemos  ocupado,  sacó  otro 
carro  de  representación,  cuyo  título  no  consta  en  los  li- 
bros del  Ayuntamiento  de  esta  ciudad. 

En  el  año  1575,  al  ocupamos  del  corral  de  comedias 
de  Don  Juan,  dijimos  que  en  este  año  ile  1578  se  edificó 
el  corral  de  L.as  Atara/Ainas  en  la  huerta  de  este  nombre, 
propiedad  del  Alcázar,  en  el  sitio  en  (juc  más  tardo  (1585) 
se  empezó  á  labrar  la  C\isa  de  la  Müne<ia. 

La  noticias  (pie  se  conservaban  de  este  corral  se  redu- 


(I)    Afio  1575. 
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cían  íí  las  (jue  nos  Muninistra  Juan  de  la  Cueva  de  haber-sO 
re])resenlado  en  él  sus  dos  comedias  Zc/  Uhirtail  ik  Kspaha 
por  Bernardo  di  I  Carpió  \  La  libertad  de  Roma  por  Minio 
Scero/a,  la  primera  j>or  Pedro  de  Saldaña  y  la  sei^unda 
por  Alonso  de  C.\'ipilla;  pero  hoy,  gracias  á  una  solicitud 
(jue  hemos  encontrado  en  el  Archivo  del  Alcázar  entre  los 
pa|)elcs  referentes  á  la  huerta  de  las  Atara/anas,  sabemos 
(jue  este  corral  fué  labrado  por  Üiego  de  Vera,  arrenda- 
tario de  dicha  huerta,  en  un  muladar  (|ue  había  en  ella, 
y  en  cuya  fabrica  gastó  más  de  2,000  ducados.  Como  el 
arriendo  de  la  huerta  comenzó  en  el  año  de  157S,  en  éste 
ó  el  79  sería  cuando  se  edificó  dicho  corral,  (¡ue  era  de 
madera.  Habiéndose  acordado  en  1585  labrar  una  casa 
de  moneda  en  la  dicha  huerta  de  las  Atarazanas,  hubo 
necesidad  de  quitar  de  allí  el  teatro,  con  cuyo  motivo  el 
arrendatario  Diego  de  Vera  solicitó  del  Teniente  de  Al- 
caide (jue  para  subsanarle  algo  de  los  muchos  perjuicios 
que  sufría  con  dejar  el  aprovechamiento  de  la  huerta  y  el 
corral  de  comedias  antes  de  terminar  el  arriendo,  que 
tenía  hecho  por  dieciocho  años,  se  le  permitiese  que  en  la 
huerta  de  la  yllci'ba,  propiedad  así  mismo  del  Alcázar,  y 
<iue  también  llevaba  en  arrendamiento  el  dicho  Vera,  pu- 
diese labrar  con  la  madera  del  corral  de  Las  Atarazanas 
otro  teatro  semejante  á  aquél,  y  en  un  sitio  que  también 
era  mula<iar  y  había  á  mano  derecha  entrando.  Gracia  que 
le  fué  concedida. 


1579 

\'ariai7ion  ilcl  .-¡iiio  en  doiule  se  representaban  It^s  attfos  en  el  día 
del  Corpus.  — Re|)rcseui.inles  que  lomaron  porteen  la  fiesta.-- 
Obras  de  Juan  de  la  Cueva  representadas  en  /A;/./  El'itti.  - 
NiHicins  de  Juan  de  la  Cueva  y  >u  influencia  en  la  literatura 
dramática.  —  Corral  de  comedias  de  Doña  líli'n  a. 

Va  liemos  \isto  en  el  año  1559  la  manera  de  celebrar 
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en  aquella  época  en  Sevilla  la  fiesta  del  Corpus  en  lo  re- 
ferente á  las  representaciones,  y  en  la  misma  forma  con- 
tinuó hasta  este  año,  en  (jue,  según  D.  José  Maldonado,  en 
su  Discurso  histórico  de  la  Capilla  Real  de  Srcilla  (i),  «al- 
teró esta  costumbre  la  traslación  que  se  hizo  de  la  capilla 
Real,  por  venir  la  última  resolución  de  Felipe  11,  (pie 
manilo  se  celebrase  la  festividad  de  la  traslación  el  Do- 
mingo de  la  Santísima  Trinidad,  para  cuyo  efecto  se  hizo 
un  túmulo  suntuoso  entre  los  dos  coros,  donde  estuvie- 
ron los  cuerpos  reales,  (jue  de  la  capilla  Real  antigua  sa- 
caron, todo  el  tiempo  de  la  festividad,  hasta  que  los  vol- 
vieron á  entrar  en  la  capilla  Real  nueva.  Y  acabada,  no 
se  pudo  desbaratar  el  túmulo  á  tiempo  para  la  celebración 
del  día  del  Corpus  siguiente.  Acordóse  de  mudar  la  forma 
en  todo.» 

En  este  año  y  los  sucesivos,  hasta  fines  del  siglo  XVII, 
terminada  la  procesión,  se  colocaba  la  custodia  en  el  al- 
tar del  trascoro;  el  tribunal  del  Santo  Oficio  se  retiraba  al 
castillo  de  Triana,  quedando  sólo  los  dos  Cabildos,  el  de 
la  Iglesia  y  el  de  la  Ciudad,  los  cuales  tomaban  asiento 
en  un  teatro  que  se  hacía  en  la  parte  de  afuera  de  la  puer- 
ta de  la  Iglesia,  delante  del  Santísimo  Sacramento,  y  arri- 
mábanse en  la  calle  al  dicho  teatro  los  carros  de  represen- 
tación ^  en  que  los  comediantes  hacían  los  autos  á  los  dos 
Cabildos. 

Más  adelante  la  Real  Audiencia-  obtuvo  cédula  Real 
para  que  ante  ella  se  hiciese  la  segunda  representación,  y 
el  tribunal  de  la  Casa  de  Contración  otra  para  (pie  ante 
él  se  hiciese  la  tercera,  y  1).  Jerónimo  Montalvo,  Alguacil 
Mayor  de  Sevilla,  consiguió  la  misma  grac  ia  [)ara  (jue  la 
cuarta  se  hiciese  al  que  fuese  alguacil  mayor  y  á  los  presos 
de  la  cárcel;  y,  j)or  último,  en  i66S  1).  Francisco  Tello, 
por  ser  diputado  de  esta  festi\i(lad  aquel  año,  logró  otra 


(i)     MS.  de  la  lJil)l¡oicca  ColoniMnn. 
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Real  cédula  para  iiuccn  sus  (asas  se  hiciese  la  (¡uinta  re- 
presentación de  los  autos  (i). 

Los  que  tomaron  parte  este  año  en  la  fiesta  del  Cor- 
pus fueron  Juan  Bautista  >'  Cosme  de  Oviedo,  el  célebre 
representante  inventor  de  los  anuncios  de  las  comedias 
por  medio  de  carteles,  de  quien  ya  nos  ocupamos  en  el 
año  1561. 

Además  de  los  mencionados  autores  de  comedias,  re- 
presentó este  año  en  Sevilla  Alonso  Rodríguez,  quien  por 
vez  primera  puso  en  escena,  en  el  corral  tic  Doña  Elvira, 
las  comedias  de  Juan  de  la  Cueva  La  muerte  Jel  rey  ihm 
Siinclio  y  reto  de  Zamora,  por  D,  Diego  Onióñez,  y  El 
saco  de  Roma  y  y  muerte  de  Borhóri.y  coronación  de  nuestro 
invicto  emperador  Carlos  J\  y  la  tragedia  de  Eos  siete  In- 
fantes de  /.ara, 

Juan  de  la  Cueva,  hijo  de  ilustre  familia,  nació  en  Se- 
villa á  mediados  del  siglo  XVI  y  fué  discípulo  del  célebre 
maestro  Juan  de  Malara,  A  (juien  siguió  en  la  tendencia 
clásica  y  erudita  (]ue  a(|uél  cjuiso  imprimir  al  Teatro. 

Aparte  de  los  grandes  defectos  que  en  sus  obras  dra- 
máticas se  encuentran,  no  se  le  puede  negar,  al  par  que 
una  gran  fecundidad  de  invención,  verdadero  numen  ¡)oé- 
tico,  ([ue  res|)landece,  hora  en  las  animadas  descripciones 
que  tanto  abundan  en  sus  obras,  hora  en  el  brillo  de  su 
exposición,  ó  ya,  en  fin,  en  la  vehemencia  y  fuego  en  la 
expresión  de  los  afectos. 

Que  ejerció  verdadera  intluencia  en  el  desarrollo  de 
nuestro  naciente  'l>atro,  en  cuva  historia  merece  señalado 
lugar,  por  más  que  un  ilustre  escritor  halla  calificado  de 
casualidaíles  sus  aciertos,  lo  demuestra  el  hetho  de  encon- 
trarse en  sus  obras  por  ve/  primera  dos  rasgos  ijuc  carac- 
terizaron más  tardo  el  Teatro  español:  nos  referimos  á  la 

(i)  Discurso  hisícíicv  lic  la  CtJ/i/út  Ktüi  de  Sevilla,  por  don 
José  MaKlonado. 
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variación  de  metro  introdiu  i<ki  por  él  en  las  composicio- 
nes dramáticas,  usando  indistintamente,  al  par  de  las  re- 
dondillas y  el  verso  octosílabo,  las  octax  as,  los  tercetos, 
las  fiiiintülas,  las  canciones  italianas  y  los  yambos  sueltos; 
al  mismo  tiemi)o  que  el  poeta  lírico,  sobreponiéndose  al 
autor  dramático,  daba  rienda  suelta  á  su  fecunda  imagi- 
nación, siendo  el  creador  de  aquellas  largas  relaciones  é 
interminables  parlamentos  regocijo  de  las  musas,  encanto 
de  nuestros  mayores  y  justo  motivo  de  censura  de  los  i|ue, 
con  razón,  los  consideran  impropios  de  la  poesía  draníá- 
tica. 

Pero  Cueva,  más  lírico  <|ue  dramático,  como  todos  ó 
casi  todos  los  poetas  sevillanos,  sentía  la  imperiosa  nece- 
sidad de  desahogar,  digámoslo  a^í,  su  brillante  imagina- 
ción en  esas  líricas  rela(  iones  y  [)()éli(:os  parlamentos  que, 
por  otra  parte,  habían  de  encontrar  entonces,  como  encon- 
traron más  tarde  y  encuentran  hoy  día,  benévola  acogida, 
cuando  no  ruidoso  aplauso,  en  públicos  < omo  a(juél  para 
(juien  él  escribió,  en  que  predominan  las  imaginaciones 
meridionales,  el  sentimiento  á  la  razón,  y  (jue,  |)or  su  ex- 
quisita sensibilidad  estética,  sienten  y  se  dejan  cautivar 
por  las  bellezas  de  la  forma  tanto  ó  más  (jue  por  la  i)ro- 
fundidad  del  pensamiento. 

El  erudito  Schack,  en  su  Historia  de  la  Literatura  y 
el  Arte  dramático  en  España,  di(  e  hablando  de  este  autor: 
«^El  brillo  de  su  forma  ací^stumbró  tanto  al  público  á  ellas, 
(jue  después  no  gustó  pieza  alguna  (jue  no  ofreciese  tan 
rica  profusión  de  couíbinac:i»)nes  métricas,  y  la  mezcla  de 
épica  y  lírica,  que  las  distinguía.  Sus  escenas  variadas  y 
llenas  de  vida  y  su  pt)ét¡co  colorido  lo  arrastraban  de  tal 
suerte,  (jue  sólo  meieció  el  nombre  de  drama  un  conjunto 
romántico  y  vario,  una  serie  de  situaciones  sorprenden- 
tes, y  hasta  en  el  drama  histórico,  como  si  fuese  una  poe- 
sía épica,  se  consintió  tanta  [prolijidad  y  tan  larga  serie 
de  minuciosos  cuadros.  Los  ra>gos  enérgicos,  (jue  sembró 


04  J«^>K  SAnchkz  Ariona 


Cueva  en  las  inveroiiimilitiKles,  <  onlradicciones  y  acceso- 
rios antidramáticos  do  mis  obras,  sufrieron  sin  duda  el  na- 
tural influjo  de  los  adelantos  del  arte,  aun(jue  se  mues- 
tran luej,'o,  en  una  é[)oca  posterior  del  drama  español,  con 
sus  caracteres  propios,  hasta  el  punto  de  (pie  no  cuesta 
mucho  trabajo  averiguar  su  procedencia.  No  es  esto  decir 
(¡ue,  aun  sin  haber  existido  La  C'ueva,  no  hubiese  tomado 
el  Teatro  español  la  misma  dirección  favorecido  sin  duda 
por  el  espíritu  y  por  el  gusto  nacional  ,  sino  cjue  nuestro 
poeta  fué  el  primero  (jue  abrió  esta  senda,  no  obstante  su 
escasa  cultura  y  sus  notables  taitas.- 

Los  defectos  (jue  más  sobresalen  en  las  obras  de  Cue- 
va son  el  desorden  é  irregularidad  tpie  se  observa  en  el 
plan  de  sus  dramas  y  el  olvido  completo  de  las  reglas  de 
unidad  de  tiempo  y  lugar,  la  ñilta  de  verosimilitud  unida 
á  un  lenguaje  pomi)oso  y  altisonante  impropio  del  drama, 
y  mucho  más  de  la  comedia,  lenguaje  usado  lo  mismo  por 
los  dioses  ijue  i)or  los  diablos,  i)or  los  reyes  que  por  los 
verdugos,  y  por  los  héroes  que  por  los  pastores. 

Catorce  son  las  obras  dramáticas  de  e.^^te  autor  que 
han  llegatlo  hasta  nosotros  formando  la  colección  (jue  con 
el  epígrafe  de  Primera  pdrtí  de  comedias  de  Juan  de  la 
Cueva  publicó  en  e>ta  ciuda»!  en  1588.  De  estas  catorce 
obras,  tres  fueron  representadas  en  este  año  por  Alonso 
Rodríguez,  como  ya  hemos  dicho,  y  cinco  por  el  ñimoso 
autor  y  excelente  representante  Peilro  de  Saldaña,  t|uc  fue- 
ron: las  comedias  de  La  libertad  de  España  por  Bernardo 
del  Carpió  y  El  degollado.  El  tutor  y  La  constancia  de  Arce- 
lina,  v  la  tragedia  de  La  muerte  de  Avax  Telamón  sobre 
las  armas  d'  At/uileSy  en  la  que  Saldaña  hizo  la  figura  de 
Ayax  admirablemente,  según  dice  Cueva.  La  primera  de 
estas  obras  la  re[»rcsenló  Saldaña  en  el  corral  de  Las  Ata- 
ra roanas,  k\kA  y\\\K:  \'\\\\i\\x\y^<>  mención  en  el  año  157S,  y 
las  otra.>  cuaUo  en  el  de  D.^ña  Elrira. 

Situado  en  la  parro» jui.i  ilcl  Sagrario,  junto  á  las  casas 
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principales  del  ('onde  de  Cielvcs,  íí  la  salida  de  la  Borcc- 
guinería,  y  con  la  entrada  por  unas  callejas  próximas  á  la 
plazuela  del  Pozo  Seco,  estaba  la  huerta  ó  corral  de  come- 
dias de  Dufia  Elvira^  llamado  así  por  estar  edificado  en 
el  barrio  y  casas  de  D.*  Elvira  de  Avala,  mujer  del  almi- 
rante D.  Alvar  Pérez  de  Guzmán,  é  hija  del  canciller  de 
Castilla  Pero  López  de  Ayala. 

Se  ignora  á  punto  fijo  la  época  en  que  empezaron  las 
representaciones  en  este  corral;  la  noticia  más  antigua  (lue 
de  él  se  tiene  es  la  que  consta  en  las  obras  de  Juan  de  la 
Cueva,  representadas  en  él  en  este  año  y  en  los  siguientes 
de  1580  y  1 58 1  por  los  famosos  representantes  Alonso 
Rodríguez,  Pedro  de  Saldaila  y  Alonso  de  Cisneros. 

También  consta  estuvieron  en  16 10  representando  en 
este  corral  los  célebres  Juan  de  Morales  y  su  esposa  Ju- 
scpa  Vaca,  y  más  adelante  Pedro  Valdés,  Diego  Vallejo, 
Juan  Acacio,  Hernán-Sánchez  de  Vargas,  y  últimamente 
Manuel  Simón,  Juan  de  la  Abadía  y  la  célebre  Luisa  de 
Robles. 

Constituía  el  edificio  un  espacioso  patio  rodeado  de 
numerosos  aposentos  y  cazuela,  teniendo  la  i)uerta  de  en- 
trada por  la  calle  del  Agua,  frente  de  la  llamada  del  (aho- 
rro. Tal  vez  al  principio  el  patio  estaría  á  cielo  abierto,  y 
cubiertos  sólo  los  a[)osentos  y  cazuela,  como  los  más  cé- 
lebres corrales  de  su  tiempo;  pero  si  alguna  vez  estuvo  en 
esta  forma,  hubo  al  fin  de  cubrirse  i>or  com[)loto,  según 
consta  en  el  dictamen  (|ue  del  reconocimiento  de  la  fá- 
brica de  este  corral  dieron  en  161 7  el  maestro  mayor  de 
las  obras  de  la  Ciudad  Juan  de  Oviedo  y  los  alarifes,  quie- 
nes manifestaron  íC(|ue  toda  la  armadura  ()uc  cubre  el  dicho 
corral  de  Doña  Elvira  y  juntamente  con  los  colgadizos  de 
los  lados,  se  viene  abajo  totalmente», 

Ya  teudremos  ocasión  de  vohcr  á  o(  uj)arnos  de  este 
corral  de  comedias. 
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1580 

SaUiaf^a  representa  en  los  corrales  de  Doña  Eh'ira  y  Don  jfittin. — 
<.)br:is  de  Cuevas  representadas  por  Saldafla.— Fiesta  del  C«»r- 
pus,  en  la  que  toman  parte  Saldaña,  Saucedo,  Sebastián  de  Ar- 
cos, Cardenal. 

Vm  este  ano  Pedro  Saldaña  rei)resentó  en  el  corral  de 
Doña  Elvira  las  obras  de  Juan  de  la  Cueva  tragedia  de 
Im  muerte  de  I  'irgtmn  y  Apio  Claudio,  la  comedia  de  El 
príncipe  Urano  (primera  parte),  y  la  tragedia  de  El  prínci- 
pe tirano  (segimda  parte\  y  en  el  corral  de  Don  Juan  la 
comedia  El  viejo  enamorado;  y  tom(*>  parte  en  la  fiesta  del 
Corpus  en  unión  de  los  autores  de  comedias  Saucedo. 
Sebastián  de  Arcos  y  Cardenal,  sin  que  consten  los  títulos 
de  los  autos  que  representaron.  Consérvase  únicamente  la 
siguiente  solicitud: 

t Pedro  Saldaña,  autor  de  comedias,  digo  que  como  á 
V.  S.  es  notorio  yo  he  gastado  mayor  cantidad  de  dinero  en 
costear  la  fiesta  del  Corpus  Christi  por  mandado  de  V.  S., 
a  cuya  causa  he  iiuedado  muy  gastado,  porque  solamente 
en  los  carros  gasté  lo  ciue  V.  S.  me  ha  dado;  por  tanto,  á 
V.  S.  pido  y  suplico,  para  restaurar  algo  de  la  pérdida, 
me  mande  hacer  alguna  merced. 

:4)trosí  digo  que  siempre  se  tiene  por  costumbre  de 
determinar  la  joya  t|ue  V.  S.  señala  para  el  que  mejor 
hace  la  fiesta  dentro  de  la  octava;  pido  y  suplico  á  V.  S. 
mande  que  se  determine,  sobre  íjue  pido  justicia.» 


1581 

Representan,  .Monso  de  Capilla  en  Lafi  Aítirazanns  y  Alonso  de  Cis- 
neros  en  Doña  Eliiía. — Noticias  de  Cisneros. 

Rcprosontaba  esto  año  en  el  corral  de  come<lias  de 
Lis  Afarazafhís  la  compañía  «L-  .\l«nis.>  de  Capilla,  inge- 
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nioso  representante,  según  Juan  de  la  Cueva,  de  cuyo  au- 
tor puso  por  vez  primera  en  escena  en  dicho  corral  y  en 
este  año  la  comedia  La  libertad  de  Roma  por  Mucio  Scé- 
i'ola. 

También  en  este  año,  y  estando  representando  en  el 
corral  de  Doña  Elvira^  estrenó  el  célebre  representante 
Alonso  de  Cisneros  la  comedia  de  Juan  de  la  Cueva  El 
infamador. 

\)ií  excelente  y  gracioso  representante  califica  Cueva  á 
Cisneros,  (piien,  nacido  en  la  imperial  1  olcdo  á  mediados 
del  siglo  XVI,  contfuistó  bien  pronto  por  su  talento  y  es- 
peciales condiciones  el  primer  puesto  entre  los  comedian- 
tes de  su  época. 

Lope  de  Vega,  al  final  del  Peregrino,  hablando  de 
Alonso  de  Cisneros  y  de  los  otros  actores  que  habían  re- 
presentado las  diez  comedias  que  pensaba  imprimir,  dice: 
«La  cuarta  representó  Cisneros,  á  ifuien  desde  la  inven- 
ción de  las  comedias  no  hace  comj)aración  alguno;  fué 
el  nombre  de  la  comedia  FA  Per  sega  ido. ti 

Kl  príncij)e  1).  Carlos,  hijo  de  Felipe  11,  le  distinguió 
de  un  modo  nc)tíd>lc,  y  á  este  propósito  dice  Luís  Cabrera 
de  Córdoba:  <* Había  mantlado  el  Príncipe  que  le  represen- 
tase una  comedia  Cisneros,  único  representante,  y  j)or  or- 
den del  Cardenal  Espinosa  impedido  y  desterrado,  no  osó 
venir  á  palacio.  Indignóse  ^^el  Príncii)e)  contra  el  Carde- 
nal, á  quien  sumamente  aborrecía  por  su  imperioso  go- 
bierno y  gracia  que  tenía  con  el  Rey.  Y  viniendo  á  pala- 
cio, le  asió  del  rot]uete,  y  le  dijo: — «¿Vos  os  atrevéis  á 
mí,  no  dejando  venir  á  servirme  á  Cisneros?  ¡Por  vida  de 
mi  padre,  que  os  tengo  de  matarla 

Mateo  .Memán  en  su  Guzmán  de  Alfaraehe  dice  ()uc 
Cisneros  y  Manzanos  eran  los  dos  más  graciosos  rc'[)rescn- 
tantes  (pie  se  conocieron  en  su  ticmj)0. 

Ks  probable  que  Cisneros,  (jue  formó  parte  durante 
algún  tiempo  de  la  compañía  de  Loi)e  de  Rueda,  viniese 
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á  Sevilla  antes  de  este  año.  Volvió  á  venir  como  veremos 
en  los  años  1585,  1588  y  1689,  tomando  parte  en  las  re- 
presentaciones del  Corpus. 


1582 

Autos  representados  en  el  Corpus  y  víiriacioDes  acordadas  por  la  Co- 
misión de  la  ñesta  después  del  ensayo. — Se  imprimen  las  obras 
de  Joaquín  Romero  de  Cepeda. 

Hicieron  la  fiesta  del  Corpus  este  año  Alonso  de  Ca- 
pilla, Juan  liautista,  Diego  Pineda,  Marcos  de  Cardenal, 
Tomás  Gutiérrez,  Juan  González  y  Cosme  de  Oviedo.  El 
primero,  autor  de  comedías  y  de  (juien  ya  nos  hemos  ocu- 
pado, sacó  el  carro  de  El  testamento  del  Señor,  y  en  el 
ensayo  que  dio  ante  la  Comisión  de  la  fiesta  se  le  mandó 
«que  la  figura  que  representaba  el  Amor  la  vista  de  mo- 
rado, y  el  Género  humano  de  penitencia,  y  que  el  som- 
brero de  Adán  sea  cabellera,  s- 

No  se  tiene  noticia  ninguna  de  este  auto,  ni  se  men- 
ciona en  ningún  catálogo. 

Juan  Bautista,  de  quien  también  nos  hemos  ocupado 
en  el  año  1576,  sacó  el  carro  del  Compite  que  ¡lizo  el  rey 
Salomón  d  la  reina  Saba,  auto  completamente  descono- 
cido y  que  no  figura  en  catálogo  alguno,  y  tal  vez  escrito 
por  Juan  Bautista,  quien,  según  Agustín  de  Rojas,  era 
compositor  á  la  par  que  representante.  Kn  el  ensayo  que 
se  dio  del  auto  dispuso  la  Comisión  de  la  fiesta  «que  quite 
lo  del  bobo  y  la  entrada  con  los  muchachos;  solamente 
quede  la  entrada  de  la  reina  Saba  y  el  recibimiento  y  co- 
mida, y  en  la  dicha  comida  asista  el  bobo.» 

Diego  Pineda  sacó  el  carro  del  Triunfo  de  la  Verdad, 
después  de  habérsele  mandado  acortar  la  obra  y  que  v<la 
mejorase  de  representante^  y  vestidos.^ 

Marcos  de  Cardenal,  autor  de  comedias,  hizo  la  repre- 
sentación de  Santa  Felicitas  y  otros  mártires,  y  en  el  en- 
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sayo  se  le  mandó  (jue  mejorase  las  ropas,  y  los  muchachos 
sacasen  borceguíes. 

Tomás  Gutiérrez  sacó  el  carro  de  La  muerte  de  Orias 
y  casamiento  de  David  con  Bethsabée. 

Juan  González  la  representación  de  Cuando  Nuestra 
Señora  salió  de  Egipto  para  Galilea,  que  acaso  sea  el  mis- 
mo que  en  1576  sacó  Cosme  de  Xerez  con  el  título  de  La 
huida  de  Egipto, 

Finalmente,  el  representante  Cosme  de  Oviedo  sacó  el 
carro  del  Estado  del  Iwmbre  desde  su  juventud  hasta  que 
triunfa  la  Muerte,  A  éste  se  le  ordenó  el  día  del  ensayo 
(¡ue  «enmendase  la  saya  blanca  de  la  Carne,  y  le  ponga 
otra.t 

En  este  afio  se  publicaron  en  Sevilla  las  obras  de  Joa- 
(juín  Romero  de  Cepeda,  vecino  de  Badajoz,  en  las  que 
van  incluidas  sus  comedias  Salvaje  y  Mctamorfosea.  \j3l 
primera  en  sus  dos  primeros  actos  es  una  imitación  de  la 
Celestina,  y  la  segunda  es  más  bien  un  drama  pastoril,  con 
excelente  versificación. 


1583 

Vuelve  Ganassa  á  Sevilla  y  toma  pa4;te  en  la  fiesta  del  Corpus  en 
UDÍÓD  de  Capilla  y  Saldnfla. — Representó  también  este  año  en 
Sevilla  Jerónimo  Veldzquez. 

En  este  afio  volvió  el  célebre  italiano  Ganassa  á  repre- 
sentar en  Sevilla,  como  hemos  dicho  anteriormente  (i), 
y  á  tomar  parte  en  la  fiesta  del  Cor[>us  en  unión  <lc  los 
autores  de  comedias  Alonso  de  Capilla  y  Pedro  Saldaña. 

Alonso  de  Capilla  «sacó  una  galera  con  cierta  inven- 
ción y  recitación;-',  segiín  dice  el  libro  de  caja  del  Ayunta- 
miento, y  Pedro  Saldaña  dos  carros,  el  uno  de  La  Astin- 


(I)    Año  1575- 
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cióN  de  ^^ucsíra  Se/ioni,  y  el  otro  de  La  pragmática  nueva 
del  pan. 

En  el  varias  veces  citado  códice  de  la  Biblioteca  Na- 
cional de  obras  anteriores  á  Lope  de  Vega  hay  tres  autos 
con  el  título  de  La  Asunción  de  Nuestra  Sefíora,  siendo  tal 
vez  alguno  de  ellos  el  representado  este  año  en  Sevilla. 

'J  ambién  con  el  título  de  La  pragmática  del  pan,  y 
marcado  con  el  núm.  74,  hay  un  auto  en  el  mencionado 
códice. 

Ya  hemos  visto  al  ocuparnos  en  el  año  1575  de  la  ve- 
nida de  Ganassa  á  Sevilla  que  en  csie  año  de  83  se  en- 
contraba en  esta  ciudad  Jerónimo  VeLlzíjuez,  y  que  este 
autor  de  comedias,  en  unión  de  Pedro  de  Saldaña,  solici- 
taron <iue  se  les  concediera  representar  dos  días  de  tra- 
bajo en  la  semana,  además  de  los  de  fiesta,  como  se  había 
concedido  á  los  italianos  (1). 


1584 

Memoria!   de   I05  «juc  hicierün  la  fiesta  del  Corpus,  y  autos  repre- 
sentados. 

Kn  los  libros  de  escribanía  del  Cabildo  hay  un  memo- 
rial de  Pedro  de  Salda áa,  romrís  Gutiérrez,  Estefanelo 
Botarga  y  Diego  Suárez,  á  cuyo  cargo  estuvo  la  represen- 
tación de  los  carros  del  Corpus,  (jueiándose  de  (lue  no  se 
les  abonase  el  último  tercio  de  su  importe,  y  amenazando 
con  apelar  ante  los  señores  Regente  y  Oidores  de  la  Real 
Audiencia  para  exigir  el  pago  de  lo  que  se  les  adeudaba. 

Saldaña  re^iresentó  el  autt^  de  La  i.\/a  de  ¡a  Tercera  á 
lo  divino;  Tomás  Ciutierrez  el  de  La  huida  de  Egipto,  que 
acaso  sea  el  iiue  con  e^le  titulo  y  señalado  con  el  ni'nn.  52 


( I )     Vcase  lo  "lue  decinií  «   de  e=lc  autor  de  comedias  cd  el 
^^^  '575  y  en  159S. 
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forma  parte  del  códice  de  la  Biblioteca  Nacional-,  Estefa- 
nelo  liotarga  el  de  Las  llaves  de  San  PedrOy  y  Diego  Siiá- 
rez  el  de  Amd/i,  que  pudiera  muy  bien  ser  el  que  forma 
parte  del  códice  citado  anteriormente  con  el  núm.  17  y 
el  título  de  j&7  rev  A  suero  cuando  ahorcó  d  Aman. 

'l'ambién  tomó  parte  en  las  representaciones  Juan  Bau- 
tista, aunc|ue  no  consta  el  título  del  auto  representado  por 
éste. 


1585 

Corr«iI  de  comedias  de  la  hiierla  de  La  A/coba.  —  Kieála  del  Corpus. 
— Nace  en  Sevilla  ü.  Diego  Jiménez  de  Encisos. 

En  este  año  Diego  de  Vera,  arrendatario  de  la  huerta 
de  La  Alcoba,  propiedad  de  los  Reales  Alcázares,  fundado 
en  los  pcftjuicios  que  se  le  seguían  por  tener  (jue  dejar  el 
aprovechamiento  de  la  huerta  de  Lms  Atarazanas  y  el 
corral  de  comedias  que  allí  había  labrado,  como  hemos 
visto  en  1578,  solicitó  y  obtuvo  licencia  para  edificar, 
aprovechando  las  maderas  de  este  corral,  otro  en  un  mu- 
ladar que  había  á  la  derecha  entrando  en  la  mencionada 
huerta  de  La  Alcoba^  de  donde  tomó  el  nombre,  aumen- 
tándosele por  este  aprovechamiento  1 50  ducados  más  á  la 
renta  que  debía  abonar,  según  consta  por  los  documentos 
que  á  continuación  copiamos,  existentes  en  el  Archivo  del 
Alcázar: 

«limo.  Sr.: 

»Diego  de  Vera,  digo  (jue  Vmd.  me  dio  en  arrenda- 
miento la  guerta  de  las  Atarazanas  ()ue  dicen  de  los  Caba- 
lleros, que  es  aneja  á  estos  AU  a/arcs  Reales,  por  tiempo  de 
diez  y  ocho  años,  por  jirccio  de  (  iento  y  ( incucnta  duca- 
dos cada  un  año;  y  faltándome  de  gozar  once  anos  del  di- 
cho arrendamiento,  mediante  lo  ( nal  hi(  e  y  fabri(|ué  en 
un  sitio  de  muladar  pLrdi<lo  <|ucslaba  en  la  dicha  guerta 
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un  teatro  para  representaciones  de  comedias,  en  la  fábrica 
del  cual  gasté  más  de  dos  mil  ducados,  y  agora  puede  ha- 
ber ocho  ó  diez  días  ^i)  que  por  mandado  de  Vmd.  se 
me  notificó  desembarazase  la  dicha  gucrta  y  todo  lo  de- 
más (jue  en  ella  tenía,  porque  diz  (]ue  se  quiere  hacer  por 
mandado  de  su  Majestad  una  casa  de  moneda  en  el  dicho 
sitio,  de  lo  cual  yo  he  recibido  y  recibo  notorio  agravio, 
ponjue  habiendo  gastado  tanta  cantidad  de  dinero,  al 
tiempo  que  había  de  gozar  dello,  Vmd.  me  lo  ha  man- 
dado tomar,  quitar  y  derribar,  y  demás  desto,  teniendo 
como  tenía  sembrada  en  la  dicha  guerta  mucha  cantidad 
de  naranjos  y  limones  y  otros  frutales,  (lue  había  de  ven- 
der y  sacar  dello  mucho  aprovechamiento  por  ser  como 
eran  siete  ú  ocho  mil  pies  de  naranjos  y  árboles,  me  los 
mandó  quitar  y  se  han  secado  y  arrancado,  sin  ser  de 
provecho,  para  comenzar,  como  desde  luego  se  ha  comen- 
zado, la  dicha  obra;  y  pues  á  Vmd.  le  consta  que  por 
esta  causa  yo  quedo  perdido  y  destruido,  porque  no  tenía 
otro  aprovechamiento  sino  era  del  dicho  teatro  y  guerta, 
y  para  cjue  en  alguna  manera  yo  pueda  ser  recompesado, 
he  hallado  un  medio,  y  es,  como  á  Vmd.  le  consta  me 
tiene  arrendada  la  guerta  de  la  Alcoba,  (¡ue  es  destos  Al- 
cazares  Reales,  por  tiempo  de  nueve  años  en  cuatrocientos 
y  cincuenta  ducados  de  renta  en  cada  un  año,  (jue  es  el 
precio  más  subido  que  jamás  ha  estado  ni  se  hallará  por 
ella  en  ningún  tiempo,  en  el  cual  dicho  arrendamiento  en- 
tra un  sitio  questá  á  la  entrada  de  la  dicha  guerta  del  Al- 
coba, sobre  mano  derecha,  que  es  un  muladar  en  el  cual, 
dándome  Vmd.  licencia,  podré  traer  la  madera  y  apare- 
jos que  tengo  y  haré  en  él  un  teatro  como  lo  tenía  hecho 
en  liLs  dichas  Atarazanas,  para  poder  tener  algún  aprove- 
chamiento el  tiempo  que  me  (jueda  de  arrendamiento  de  la 
dicha  guerta;  y  pues  esto  es  en  aprovechamiento  destos 


(.1)     La  solicitud  es  de  fecha  del  29  <U»  Marzo. 
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Alcázares  Reales,"  y  no  viene  daño  alguno  dello,  pido  y 
suplico  á  Vnid.  me  mande  dar  licencia  para  que  pueda 
hacer  en  el  dicho  muladar  el  dicho  teatro,  ()ue  para  más 
justificación  yo  rae  ofrezco  de  dar  ciento  y  cincuenta  du- 
cados más  de  renta  por  la  dicha  gucrta;  por  manera,  que 
como  pago  cuatrocientos  y  cincuenta  ducados,  daré  por 
ella  desde  luego  seiscientos  ducados  de  renta  en  cada  un 
año  durante  el  dicho  arrendamiento. 

^Suplico  á  Vmd.  mande  aceptar  este  ofrecimiento  y 
darme  la  dicha  licencia,  para  que  desde  luego  pueda  fa- 
bricar el  dicho  teatro»,  etc. 

Fué  presentada  esta  solicitud  en  29  de  Marzo,  y  en 
Octubre  tenía  ya  edificado  el  teatro,  según  se  declara  en 
otro  documento  existente  en  el  mismo  Archivo  del  Alcá- 
zar, y  que  dice  así: 

«En  Sevilla,  en  los  Alcázares  Reales  della,  á  diez  é 
seis  días  del  mes  de  Otubre  de  mil  é  quinientos  é  ochenta 
é  cinco  años,  el  señor  Alcaide  destos  Alcázares  Reales 
dijo  que  por  cuanto  Diego  de  Vera,  hortelano  de  la  guerta 
del  Alcoba,  pidió  licencia  para  hacer  un  teatro  en  un  si- 
tio que  tiene  de  la  guerta  del  Alcoba,  é  ofreció  de  dar 
ciento  é  cincuenta  ducados  cada  año  más  de  la  renta  que 
daba  por  la  dicha  guerta,  como  paresce  por  la  petición 
que  dio,  y  para  ijue  los  dichos  ciento  cincuenta  ducados 
de  renta  en  cada  un  año  estén  seguros,  mando  (jue  se  le 
notifi<|ue  (jue  dé  fianza  c  seguridad  bastante  para  la  paga 
dellos, ///rí  que  ha  fecho  el  dicho  teatro,  con  apercibimien- 
to que  se  provea  é  vea  lo  tpie  convenga.» 

En  las  representaciones  del  C^orpus  tomó  parte  Juan 
Bautista,  que  sacó  una  nao  con  la  representación  del  San- 
tísimo Sacramento. 

El  autor  Pedro  de  Saldaña  rej>resontó  dos  autos,  uno 

el  de  La  jura  del  principe,  moralizado,  y  el  otro  el  de  La 

Circunclsi¿in  de  Nuestro  Se/ior,  con  cuyo  título  hay  uno 
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en  el  tantas  veces  citado  códice  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, (jiie  tal  vez  sea  el  representado  por  Saldaña. 

Por  su  parte  Alonso  de  Cisneros  sacó  dos  carros  con 
los  títulos  de  Los  desposorios  de  la  Infanta^  moralizado  d 
lo  divino  (i),  y  el  de  La  tentación,  que  acaso  pudiera  ser 
el  que  escribió  el  extremeño  Vasco  Díaz  Tanco  con  el  tí- 
tulo de  La  tentación  en  el  Desierto. 

Finalmente,  Tomás  Gutiérrez  sacó  el  carro  de  La  ve- 
nida del  Ante-Cristo. 

Nació  este  año  en  Sevilla  el  célebre  escritor  D.  Diego 
Jiménez  de  F.nciso,  según  la  partida  bautismal  publicada 
por  el  Sr.  D.  Antonio  Cíómez  Aceves  en  la  Rez'ista  de 
Ciencias,  Literatura  y  Artes  de  Sei'illa,  (jue,  copiada  á  la 
letra,  dice: 

«En  jueves  veinte  y  dos  de  agosto  de  mili  quinientos 
y  ochenta  y  cinco  años,  batizé  yo  el  licenciado  Martin 
Tamariz,  cura  de  esta  iglesia  de  Sanfa  Cruz,  á  Diego  hijo 
del  jurado  Diego  Ximenez  de  Enciso,  y  de  doña  Isabel 
Zúñiga,  su  legítima  mujer;  fue  su  padrino  el  Veinte  y  cua- 
tro P."  Diaz  de  Herrera,  vec  ino  de  la  iglesia  mayor.  V  por- 
que es  verdad  lo  firmé  de  mi  nombre,  fecho  et  supra. — El 
licenciado  Martin  Tamariz.-^  (Lib.  II,  fol.  6o.) 

Más  adelante  volveremos  á  ocuparnos  de  este  escritor 
con  la  detención  (|ue  se  merece. 
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Fiesta  del  Corpus. 

l^artolomé  López  de  Quirós,  autor  de  comedias,  sacó 
en  la  fiesta  del  Corpus  un  carro  de  representación  intitu- 


(l)  Kn  este  año  se  efectuó  el  casamiento  de  la  Infanta  doRa 
Catalina  con  el  nut|ue  de  Sal)oya  en  Znraijo.'.a,  el  día  iS  ile  Marzo, 
y   á  Cito  debe  aludir  el  aulu. 


I 
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lado  La  Apocalipsis  de  San  Juan,  con  el  (jue  consiguió  la 
joya  ó  premio. 

Mateo  de  Salcedo,  autor  de  comedias  ya  mencionado, 
sacó  los  carros  de  representación  El  príncipe  de  la  Luz  y 
otro  del  Sanifsinio  Sacramento, 

Por  último,  los  autores  Juan  Bautista  y  (ionzalo  de 
Campos  sacaron  el  carro  de  La  Iglesia  y  Adán, 


1587 

Cruzada  centra  el  Teatro.  —  Dictamen  de  l*>.  Alonso   de  McncUfza 
sobre  lo  lícito  de  las  comedias. — Fiesta  del  Corpus. 

Ya  por  este  tiempo  había  aumentado  considerable- 
mente el  número  de  representantes,  cuyos  sayos  de  tercio- 
pelo y  raso  iban  siendo  cada  vez  más  costosos,  al  paso 
(jue  las  mujeres  salían  á  re¡)rescntar  con  cadenas  de  oro 
y  perlas,  cuando  no  lo  hacían  vestidas  con  trajes  de  hom- 
bres, tomándose  ciertas  libertades  á  (]ue  se  prestaban  las 
tramas  de  las  comedias  de  entonces,  la  mayoría  de  amo- 
res, así  como  los  bailes  y  cantares  (¡ue  á  la  sazón  se  usa- 
ban; todo  ello  hizo  que  se  llegase  á  poner  en  duda  lo  lí- 
cito de  estas  fiestas,  comenzando  por  esta  época  una  ver- 
dera  cnizada  contra  el  Teatro. 

Las  opiniones  de  los  teólogos  dividiéronse,  y  mientras 
unos  condenaban  en  absoluto  las  comedias,  otros  las  con- 
sideraban lícitas,  figurando  entre  estos  últimos  el  padre 
Mtro.  Fr.  Alonso  de  Mendoza,  agustino,  catedrático  de 
Vísi>eras  de  la  Universidad  de  Salamanca,  (|ue  en  este  año 
expuso  su  opinión  en  estos  términos: 

«cDe  lo  dicho  se  sigue,  según  parece,  (jue  el  represen- 
tar las  comedias  como  a /tora  se  representan  en  España,  de 
suyo  (per  se  loquendo)  de  ningún  modo  es  pecado  mortal; 
porque  semejantes  farsas  ó  juegos  teatrales  no  son  de  la 
naturaleza  de  aíjuellas  cosas  (jue  tlicen  orden  intrínseco  al 
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pecado,  sino  antes  bien  son  de  aquellas  de  que  puede 
hacerse  uso  bueno  y  uso  malo.  A  la  verdad  todos  aquellos 
juegos  ó  diversiones  que  pueden  ordenarse  al  alivio  del 
cuerpo  ó  al  ejercicio  del  ingenio,  como  parece  son  las  di- 
chas representaciones  escénicas,  son  lícitos;  y  esto,  sea  la 
que  fuere  la  intención  del  que  los  establece,  bien  sea  el 
recreo  y  la  diversión  del  pueblo,  bien  sea  la  grandeza  del 
Príncipe.»  Y  más  adelante  dice:  «Sin  embargo,  insistiendo 
en  mi  dictamen  propuesto,  digo  que  el  mencionado  oficio 
de  los  histriones  ó  comediantes,  aunque  se  ejerza  por  me- 
dio de  las  mujeres,  no  es  por  sí  ilícito,  con  tal  que  no  se 
mezclen  palabras j  cantares  y  gestos  ó  meneos  laciros:  por  lo 
cual,  según  ahora  se  ejerce  ó  representa  en  Kspafia,  por 
lo  común  (tét plurimún)  es  lícito.»  Así  (|ue  «no  sin  funda- 
mento se  há  introducido  la  costumbre  de  asistir  á  ellos 
alguna  vez  los  nobles,  los  clérigos  y  los  frailes  cuando  no 
hay  escándalo  y  no  interviene  en  tales  representaciones 
ninguna  cosa  torpe  ni  deshonesta,  porque  si  esto  intervi- 
niere alguna  vez,  incurren  indubitablemente  en  pecado 
mortal,  tanto  los  (]ue  los  permiten  como  los  tjue  los  ejecu- 
tan, y  los  que  asisten  á  ellos;  pues,  como  dice  San  Pablo: 
Dignos  son  de  la  muerte,  no  sólo  los  que  hacen,  sino  los  que 
consienten.^ 

Jerónimo  Velázquez,  autor  de  comedias  vecino  de  Ma- 
drid, de  (juien  ya  nos  hemos  ocupado  en  1583,  en  (jue  por 
vez  primera  vino  á  Sevilla,  fué  el  encargado  este  año  de 
hacer  las  representaciones  del  Corpus,  sacando  tres  ca- 
rros: El  quebrantamiento  del  Injierno,  El  socorro  del  alma 
y  El  milagro  de  los  corporales  de  Dar  oca. 

Además,  Juan  donzález,  platero  y  tratante  en  ropa, 
sacó  otro  carro  de  representación  de  La  custodia  nueza, 
moraliíado  á  lo  divino,  con  once  tiguras  ó  personajes,  <x to- 
dos bien  vestidos  y  aderezados  de  telas  de  oro  y  plata, 
damasco,  raso  v  tafetán:  todo  nuevo.- 

Ademas  ile  las  representación^  la  Comisión  de  la  fies- 
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ta  preparó  este  año  un  carro,  que  sacó  Hurtado,  «con  cin- 
co mujeres  portuguesas,  con  sus  tamboriles  y  sonajas  é 
instrumentos,  las  <|ue  habían  de  bailar,  tañer  y  cantar  por 
las  calles  por  donde  había  de  pasar  la  fiesta.» 

Por  esta  época  nació  en  Sevilla  el  escritor  dramático 
D.  Luís  de  liclmonte  liermúdez. 
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Tablado  maoclado  construir  para  los  ensayos  de  los  aulos.  — Hicie- 
ron la  fiesta  del  Corpus  Nicolás  de  los  Ríos  y  Alonso  de  Cisne- 
ros. —Venida  de  Cervantes  á  Sevilla. 

Kn  este  año  se  mandó  construir  un  tablado  en  el  Alcá- 
zar para  que  en  él  se  hiciese  el  ensayo  de  los  autos  (|ue  ha- 
l.)ían  de  representarse  en  el  Corpus,  desde  el  Lunes  30  de 
Mayo  hasta  el  Sábado  4  de  Junio,  so^ain  el  acuerdo  to- 
mado por  el  Cabildo  de  la  ciudad  en  el  día  27  de  Mayo. 

De  la  pintura  de  los  ocho  medios  carros  que  salieron 
se  encargó  el  pintor  Diego  Sánchez. 

Los  autores  de  comedias  á  cuyo  cargo  estuvo  la  fiesta 
fueron  Nicolás  de  los  Ríos  y  Alonso  de  Cisneros.  El  pri- 
mero repre.sentó  los  autos  La  conversión  de  San  Pablo,  (|ue 
bien  pudiera  ser  el  (pie  c(m  el  niim.  63  forma  parte  del 
tantas  veces  citado  códice  de  la  Biblioteca  Nacional,  y  La 
com'ersión  del  pecador.  Por  su  parte  Alonso  de  Cisneros 
representó  el  auto  sacramental  Del  villano  del  Danuvio  y 
el  de  Las  vírgenes  locas  y  prudentes. 

Según  el  testimonio  de  F.  Mandet  existe  en  la  lÜblio- 
teca  Real  de  París,  procedente  do  la  abadía  de  San  Mar- 
cial de  Limoges,  el  manuscrito  del  siglo  XI  de  la  parábola 
dialogada  de  Las  vírgenes  prudentes  y  las  vírgenes  locas, 
que  ha  sido  pul)lica<la  por  Raynonard  en  la  recopilación 
de  las  poesías  originales  de  los  trovatlores.  J^n  esta  obra 
Jesucristo  habla  en  latín  y  las  vírgenes  locas  en  proven/al. 
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:La  obra  representada  en  Sevilla  este  año  por  Cisneros 
había  sido  escrita  inspirada  en  la  citada  parábola  del  si- 
glo XI,  ó  era  la  misma  paniliola  la  que  se  representó? 

Así  como  en  el  año  anterior,  adeniAs  de  las  represen- 
taciones de  los  autos  y  las  danzas  con  que  se  festejaba  el 
Corpus,  hubo  de  sacarse  un  carro  con  cinco  mujeres  por- 
tuguesas bailando,  tañendo  y  cantando,  en  este  año  se 
abonaron  veinte  reales  á  Josef  de  Antunes  por  que  fuese 
en  la  procesión  del  Santísimo  Sacramento  cantando  todas 
las  diferencias  de  pájaros. 

Hemos  dicho  que  amo  de  los  autores  de  comedias  ipie 
tomaron  parte  en  la  fiesta  fué  Nicolás  de  los  Ríos,  célebre 
farsante,  natural  de  Toledo,  y  uno  de  los  interlocutores 
del  Viaje  entretenido  de  Agustín  de  Rojas. 

Volvió  Ríos  á  Sevilla  en  1598,  y  en  1600,  estando  en 
esta  ciudad,  se  comprometió  á  hacer  la  fiesta  del  Corpus 
en  unión  del  autor  de  comedias  Antonio  Villegas;  pero 
se  marchó  con  su  compañía,  teniendo  Villegas  que  hacer 
dejación  de  la  mitad  de  la  fiesta  á  Mateo  de  Salcedo  y 
á  Lope  de  Avendaño. 

Estuvo  nuevamente  en  Sevilla  en  1609,  y  falleció  en 
1610. 

Lope  de  \'ega,  al  referir  al  final  del  Peregrino  los  títu- 
los de  diez  comedias  c|ue  pensaba  publicar,  y  los  autores 
(jue  las  habían  representado,  dice:  -La  quinta  hizo  Ríos, 
mar  de  donaire  y  natural  gracia;  llamábase  La  bella  mal 
maridada  .y> 

Kn  este  año  vino  Cervantes  á  Sevilla,  en  donde  tra- 
bajó como  agente  de  Antonio  de  (iuevara,  Comisario  real 
de  las  tlotas  del  Nucxo  Mundo,  y  de>pués  en  calidad  de 
recaudador  de  contriluu  iones;  y  por  resultar  deudor  al 
E^tado  de  una  pequeña  suma,  fiié  |>reso  en  la  cárcel  de 
esta  ( iudad  en  1507,  durando  su  prisión  unos  tres  meses. 

Permaneció  en  Sevilla  hasta  1508,  ó  quizas  algún  tiem- 
po más. 
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Autos  representados  eo  la  fiesta  del  Corpus,  en  la  que  tonino  parte 
Alonso  de  Cisneros,  Gaspar  de  Porras  y  Juan  Bautista. 

Volvieron  este  año  á  tomar  parte  en  la  fiesta  del  Cor- 
pus Alonso  de  Cisneros,  representando  el  auto  de  Sa/i 
Onofre^  y  Gaspar  de  Porras  el  de  Las  mesas  del  mundo. 

El  sacrificio  de  Abrahám  era  el  título  del  auto  repre- 
sentado por  Mateo  de  Salcedo,  cjue  bien  pudo  ser  el  que 
con  igual  título  figura  el  primero  en  el  códice  de  la  bi- 
blioteca Nacional. 

Antonio  de  Scobedo,  autor  desconocido,  aparece  to- 
mando también  parte  en  la  fiesta,  representando  el  auto 
de  El  bcllocino  dorado. 

Habiéndosele  concedido  el  premio  este  año  á  Alonso 
de  Cisneros  y  Gaspar  de  Porras,  presentaron  un  memorial 
á  la  Ciudad  quejándose  de  <jue  no  se  les  abonase  el  último 
tercio  del  importe  de  las  representaciones  ni  el  premio  ó 
joya  que  se  les  había  adjudicado,  fundándose  ])ara  no  sa- 
tisfacérseles en  que  era  preciso  (jue  el  jurado  Santofemia 
fuese  á  ver  si  los  carros  que  la  Ciudad  daba  á  los  come- 
diantes para  las  representaciones  habían  tenido  algún  de- 
terioro; y  como  el  dicho  jurado  «había  salido  de  Sevilla 
con  los  soldados*,  y  por  otra  parte  hasta  entonces  jamás 
se  había  exigido  este  rei[uisito  para  hacer  el  pago  de  lo 
estipulado,  pidieron  y  suplicaron  (jue  se  les  abonase  lo 
<iue  aún  se  les  adeudaba,  para  evitarles  los  perjuicios  y 
molestias  que  con  la  detención  en  esta  ciudad  para  su 
cobranza  se  les  ocasionaban  ( i  j. 

Juan  Baustista  sacó  también  este  año  un  carro  en  for- 

(l)  José  Gaspar  de  Torraj»  fue  jete  de  una  de  las  ocho  compa- 
ftías  de  representantes  que  se  auluri/aron  por  el  Real  decreto  de  26 
de  Abril  de  1603. 

En  este  año  de  15S9  fue  cuando  por  primera  vez  tomó  parte  en 
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ma  de  nao,  que  no  se  dice  si  fué  ó  no  de  representación, 
con  el  título  de  La  nao  dr  San  Ptdro  y  triunfo  de  la  Igle- 
sia, V  adcmíís  de  lo  abonado  á  [uan  Bautista  se  dio  cierta 
cantidad  íí  Mateo  del  Moral  para  que  en  esta  misma  nave 
fuese  volteando  por  las  calles  de  la  ciudad  por  donde  pasó 
la  procesión. 

Hubo  en  este  año  muchos  temporales  (jue  inundaron 
parte  de  la  ciudad,  y  aludiendo  sin  duda  á  ello  sacaron 
en  la  fiesta  del  Corpus  la  danza  del  Desposorio  de  Gua- 
dalquivir eon  la  Alameda  ( i ). 
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Trabajan  en  la  fiesta  del  Coq)us  Melchor  de  León,  Luís  Cano  y 
Juan  (lonzález. — Autos  representados. 

Melchor  de  León,  autor  de  comedias  de  una  de  las 
ocho  compañías  autorizadas  por  el  Real  decreto  de  1603, 
del  (|ue  nos  ocuparemos  en  su  lugar  oportuno,  vino  este 
año  á  Sevilla  y  representó  en  las  fiestas  del  Corpus  los 
autos  El  yHw  Perdido  y  La  Redención  del  linaje  humano. 
Respecto  del  primero  no  sabemos  si  sería  el  que  con  el 
mismo  título  se  había  representado  en  1575,  cuya  letra 
proporcionó  Luís  de  Sagrameno,  autor  probablemente  de 
ella.  Kn  cuanto  al  segundo  es  posible  que  fuera  el  que 
con  este  título  forma  parte  del  códice  de  la  Biblioteca  Na- 
cional. Salva  cita  otro  intitulado  La  Redención  del  género 
humano.  Pleito  entre  el  (iénero  humano  y  el  Castigo.  Son 
interlocutores  Justicia,  Razón,  Relator,  Misericordia,  abo- 
gado del  ( 'leñero  humano,  y  Rigor,  abogado  del  Castigo. 

Volvió  Melchor  de  León  d  Sevilla  en  1597. 

la  fiedla  del  Lorpus  de  Sevilla,  a  donde  volvió,  como  veremos,  en 
los  aftos    1594,  1603  y  1607. 

(1)  Sabido  eá  que  la  alameda  de  Hercules  es  una  de  las  par- 
ios fn.is  haj.is  de  la  i>ol)lacióu  y  que  primero  >c   inunda. 
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Luís  Cano,  vecino  de  esta  c¡iula<],  sacó  en  las  fiestas 
el  carro  de  representación  El  desposorio  de  Isac  con  Re- 
beca ^  (jue  bien  pudo  ser  el  (¡ue,  marcado  con  el  núm.  5, 
forma  parte  del  códice  de  la  Biblioteca  Nacional. 

Por  úkimo,  el  platero  Juan  González,  también  vecino 
de  Sevilla,  sacó  otro  carro  de  Los  siete  días  de  la  semana 
por  los  siete  planetas. 

En  este  año  se  dieron  80  ducados  á  la  mulata  Leonor 
Rija  por  salir  el  día  del  Corpus  en  un  carro  bailando,  dan- 
zando y  tañendo  con  guitarras,  sonajas  y  tamboril,  en 
unión  de  otras  cuatro  mulatas  y  dos  hombres. 
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Se  representó  nn  coloquio  en  el  colegio  de  la  Compañía  de  Jcsüs. 
—  Fiesla  del  Corpus. 

Habíase  dispuesto  para  la  mañana  del  Martes  22  de 
Enero  la  representación  de  un  coloquio  en  el  colegio  de  la 
Compañía  de  Jesús,  y  con  este  motivo  en  el  cabildo  del 
21  de  Enero  se  acordó  v<<|uc  1).  Cristóbal  Mejía,  veinticua- 
tro y  Procurador  Mayor,  fuese  al  dicho  Colegio  y  vea  los 
lugares  que  están  señalados  para  la  Ciudad  y  demás  per- 
sonas (lue  han  de  ir  á  ver  dicho  coloquio,  y  cuyos  lugares 
mande  aderezar  como  le  pareciere  conveniente,  y  (jue  cua- 
tro alguaciles  asistan  desde  las  ocho  de  la  mañana  del  22 
para  (jue  guarden  la  entrada,  y  (jue  D.  Francisco  de  Zúñi- 
ga,  Alcalde  Mayor,  y  Carlos  de  Lesana,  jurado,  conviden 
de  parte  de  la  Ciudad  al  Sr.  Cardenal  por  si  el  estado  tle 
su  salud  le  permitiese  asistir,  y  al  Regente  y  Audiencia.» 

Diego  de  Santander,  autor  de  comedias,  representó  en 
la  fiesta  del  Corpus  de  este  año  dos  autos,  el  uno  de  Nues- 
tra Señora  de  Loreto,  y  el  otro  de  David,  (jue  acaso  sea 
el  mismo  (jue  en  1593  representó  Jerónimo  Veláz(iucz  con 

el  título  de  David  y  Naval  Carmelo;  y  uno  y  otro  es  nniy 
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|)osible  (jue  sean  el  rei>resentailo,  y  probablemente  escrito, 
por  Lope  de  Rueda  en  1559. 

Este  Diego  de  Santander  volvió  á  tomar  parte  en  las 
fiestas  de  1596  y  1599. 

Alonso  de  Torres,  autor  de  comedias,  sacó  eV  carro  ile 
La  Justa  divina,  que  no  sabemos  si  será  el  mismo  que  con 
el  titulo  de  La  justa  espiritual  representó  Juan  Fernández 
en  1572. 

Juan  González,  platero  y  vecino  de  Sevilla,  que  ya 
había  tomado  parte  en  la  fiesta  del  año  anterior,  sacó  en 
éste  un  carro  de  representación  sacramental. 

Hubo  además  este  año  un  carro,  ijue  sacó  Juan  Bau- 
tista de  Aguilar,  de  apariencias.  Así  consta  en  el  libro  do 
caja  del  Ayuntamiento,  y  sería  difícil  venir  en  conoci- 
miento de  lo  que  se  entendía  por  apariencias,  si  en  el 
mismo  libro  no  constase  una  partida  dada  á  .^Juan  Agus- 
tín de  Torres  y  Antonio  Veloco  ^:'  por  salir  en  el  carro 
mudo  que  saca  Juan  Bautista  de  Aguilar,  haciendo  juegos 
de  manos  con  pájaros  vivos,  á  uso  de  Italia,  y  con  una 
armada  de  galeras  y  otras  piezas  de  fuego  muy  curiosas, 
con  su  música  y  romances  y  letras  á  lo  divino  con  un  en- 


tremés gracioso.  > 
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Fiesta  del  Corpus.  — Se  compromele  Cervantes  á  escribir  seis  come- 
dias para  Rodrigo  Oáorio. — Noticias  del  represeulante  Juan  Ra- 
in írer. 

Kn  este  año  se  encargaron  de  hacer  la  fiesta  del  Cor- 
pus tres  autores  de  comedias  poco  conocidos.  Fueron  és- 
tos Andrés  de  Hriones  y  Juan  Ramírez,  cjue  sacaron  los 
carros  intitula<l(.)s  de  Las  cadenas  v  La  redención  del  caír 
tiro,  y  Hernando  de   I.ima  el  de  Las  cortes  de  Cristo. 

Kl  platero  Juan  (ionzálc/,  que  en  los  años  anteriores 
había  tonuitlo  paito  en  la*-  rio>l.is.  ^aco  también  en  esto 
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año  el  carro  sacramental  de  La  moneda^  siendo  de  notar 
Hiie,  así  como  en  los  años  anteriores  consta  en  los  libros 
de  caja  y  libramientos  (jue  era  platero  de  profesión,  en 
este  año  ya  se  le  da  el  nombre  de  autor  de  comedias  y  tal 
vez  porque  hubiese  abandonado  su  antigua  profesión  pa~ 
ra  dedicarse  al  arte  de  la  representación. 

Con  el  título  de  La  moneda,  y  man  ado  con  el  núme- 
ro Zt^,  hay  un  auto  err  el  códice  de  la  Jiiblioteca  Nacional, 
<jue  tal  vez  pudiera  ser  el  representado  en  Sevilla  por  Cíon- 
zálcz. 

En  este  año  se  comprometió  Cervantes  en  esta  ciudad 
á  entregar  á  Rodrigo  Osorio  seis  comedias  de  los  casos  y 
nombres  cpic  le  pareciese,  debiendo  el  autor  ponerlas  en 
escena  dentro  de  los  veinte  días  siguientes  á  a(|uel  en  <[uc 
le  fuesen  entregadas  (i). 

Es  lo  lógico  suponer  (jue  Osorio  estaría  en  Sevilla,  y 
probablemente  aquí  se  representarían  las  comedias  de  Cer- 
vantes. 

El  autor  de  comedias  Juan  Ramírez  fué  sin  duda  el 
(|ue  representó  por  vez  primera  la  comedia  de  Matías  de 
los  Reyes  l^i  mentira  y  sacarás  verdad,  representada,  se- 
gún dice  su  autor  en  la  tledicatoria  á  1).  Pedro  M.'^  Pas- 
sano.  Contador  de  la  mesa  magistral  del  partido  de  la 
Serena,  por  los  señores  rucares,  tesoreros  de  los  maestraz- 
gos, para  festejar  la  misa  nueva  de  D.  Juan  Passano,  her- 
mano del  dicho  1).  Petlro.  Auncjue  la  dedicatoria  de  esta 
comedia,  como  todas  las  seis  íjue  ( onstituían  el  tomo  (jue 
publicó  este  autor,  lleva  la  fecha  del  mes  de  Setiembre  de 
1622,  debieron  representarse  antes. 

Este  mismo  autor  de  comedias  representó  las  de  Ma- 
tías de  Reyes  Que  dirán  y  donaires  de  Pedro  Core/iuelo,  de- 
dirada  á  Lope  de  Vega,  cuya  dedicatoria  está  fe(  hada  en 

(1)  Xitci'os  documentos  pard  iltuttar  ¡a  i  /\/<¡  lie  Cavantes,  por 
I).  losé  AscHsio:  |i;iy.  26 
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Villaniicva  de  la  Serena  á  ii  de  Agosto  de  1622,  y  J^e- 
prescniación  de  la  vida  y  rapio  de  Elias^  dirigida  á  1 ).  Do- 
mingo Alonso  Hlanco,  familiar  del  Santo  Oficio  de  Lle- 
rena,  con  dedicatoria  firmada  en  Villanueva  de  la  Serena 
á  26  de  Setiembre  de  1622. 


1593 

Toma  parte  en  la  fiesta  del  Corpus  Jerónimo  Velárqucz. — Se  bailó 
la  danza  de  la  Z.arabanda. — Origen  y  noticias  de  este  baile. 

Al  célebre  autor  de  comedias  Jerónimo  de  Velázciuez  se 
dieron  este  año  1,200  ducados  por  la  representación  de 
cuatro  autos  en  la  fiesta  del  Coi  pus  Cristi.  Intitulábanse: 
el  uno  de  Daniel:  otro  á^  Justo  y  Pastor,  tal  vez  el  mismo 
que  representó  Marcos  de  Cardenal  en  1576,  en  cuyo  año 
nos  ocupamos  de  este  auto;  otro  de  David  y  Xavalear- 
meto,  sin  duda  el  que  representó,  y  probablemente  escri- 
bió, Lope  de  Rueda  en  1559,  como  hemos  visto,  y  por 
último  otro  con  el  título  de  La  reina  de  Candas sia  (:\ 

Entre  las  danzas  que  salieron  este  año  hubo  una  que 
por  su  celebridad  merece  mención  particular;  aludimos  á 
la  Zarabanda. 

A  fines  del  siglo  XVI  se  inventó  este  famoso  baile, 
cuyo  origen  .se  atribuye  por  algunos  á  una  histrionisa  de 
licenciosa  vida,  que  dieen  que  en  Seiilla  le  dio  ó  resucitó, 
y  cpie  tomó  el  nombre  de  Zarabanda  por  llamarse  así  su 
inventora.  Otros  creen  (|ue  este  baile  procedía  de  la  india, 
haciendo  mención  de  una  jácara  ó  romance  cantado  de 
a(|uel  tiempo  intitulado  La  vida  de  la  Zarabanda ^  ra fue- 
ra l^ubliea  del  Guayaeán. 

Muchas  y  encontradas  opiniones  se  han  expuesto  so- 
bre la  etimología  de  esta  |)alabra,  creyendo  unos  <]ue  traía 
su  origen  de  un  instrumento  músico  llamado  la  Zaraban- 
da: otros  que  t>rocedía  de  la  raíz  hebrea  uira,  que  signi- 
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fica  ''.andar  á  la  redonda»,  fundados  en  <iue  la  mujer  (jue 
baila  la  Zarabanda  cierne  con  el  cuerpo  á  una  i)arte  y  á 
otra,  y  va  rodeando  el  teatro  ó  lugar  donde  baila,  ponien- 
do casi  en  condición  á  los  que  la  miran  de  imitar  sus  mo- 
vimientos y  salir  á  bailar»  (i);  y,  por  último,  el  maestro 
Sarmiento  opina  (|ue  la  voz  ^zarabanda  es  persa,  y  que  de 
aquellas  Zarbas  sé  originaría  la  misma  costumbre  en  An- 
dalucíat.  Sea  de  esto  lo  que  (juiera,  lo  cierto  es  que,  bien 
fuera  inventado  este  baile  en  Sevilla,  ó  bien  importado  á 
la  Península,  en  Andalucía  fué  donde  primero  se  dio  á 
conocer  á  fines  del  siglo  XVI,  adquiriendo  en  breve  una 
celebridad  extraordinaria. 

Si  al  querer  buscar  el  origen  de  este  baile  no  encon- 
tramos conformidad  en  los  escritores,  en  cambio  todos 
ellos  convienen  en  que  era  uno  de  los  más  provocativos  y 
deshonestos;  tanto  que  el  P.  Mariana  dice  (jue  era  «tan 
lascivo  en  las  palabras,  tan  feo  en  los  meneos,  (jue  basta 
para  pegar  fuego  á  las  personas  muy  honestas.»  Kn  igua- 
les ó  parecidos  términos  se  expresan  todos  los  escritores 
de  aquella  época,  pidiéndose  por  algunos  cjue  «ni  en  el 
teatro  se  consienta  bailar  la  Zarabanda...  pues  ha  de  ser 
más  que  de  hielo  el  hombre  que  no  se  abrase  de  lujuria 
viendo  una  mujer  desenfadada  y  desenvuelta,  y  algunas 
veces  para  este  efecto  vestida  de  hombre,  haciendo  cosas 
íjue  movieran  á  un  muerto»  (2). 

Con  lo  dicho  basta  para  formarse  idea  de  lo  que  sería 
este  baile,  tan  duramente  anatematizado  por  los  moralistas 
y  escritores  de  su  época.  Kxtraño  parecerá  (]ue,  á  pesar  de 
su  notoria  inmoralidad  y  de  la  ruda  oposición  (jue  se  le 
hizo,  siguiera  durante  muchos  años  autorizado  en  los  co- 
rrales de  comedias,  y  más  extraño  aún  y  reprensible  (juc 
las  liviandades  é  impureza  de  semejante  baile  contribuye- 


(1)  L).  SeUn.stíán  Ci)l)arrub¡as. 

(2)  Biblioteca  Kcal:  eat.  C,  cótl.  141,  fol.  iy6  v. 
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sen  á  aumentar  ó,  mejor  dicho,  á  deslustrar  el  esplendor 
de  las  fiestas  del  Santísimo  Sacramento,  como  aconteció 
este  año  en  Sevilla. 


1594 

El  autor  di  comedias  (laspar  de  Porras  se  encarga  de  las  representa- 
ciones del  Corpus.— Premios  á  los  representantes  y  autores  de 
las  letras  de  los  autos. —  Alonso  Díaz.  —  Auto  de  La  Virgin  de 
Guadalupe,  atribuídc»  á  Cervantes. 

Kl  autor  de  comedias  Gaspar  de  Porras,  de  quien  ya 
nos  hemos  ocupado,  fué  el  encargado,  mediante  1,200  du- 
cados (|ue  le  dio  la  Ciudad,  de  representar  los  cuatro  au- 
tos de  la  fiesta  del  Corpus  de  este  año,  haciéndolo  á  satis- 
facción y  contento  de  la  Comisión,  (juien  acordó  dar  de 
gratificación  37,400  maravedises  á  Catalina  Hernández, 
mujer  del  mencionado  Porras,  en  atención  «á  la  mucha 
costa  y  gusto  (|ue  tuvo  en  los  vestidos  de  seda  que  hizo 
para  la  representación,  y  en  la  bordadura  de  ellos», 

También  al  representante  Cíonzalo  de  Córdoba  se  le 
dio  una  ayuda  de  costas  -por  el  trabajo  que  tuvo  en  con- 
certar la  fiesta  y  hacer  (pie  se  representase  bien.» 

Se  dispuso  dar  premios  á  los  autores  de  las  mejores 
letras  de  autos  que  se  ¡)resen tasen;  y  así  se  hizo,  conce- 
diendo 30  ducados  de  premio  á  Juan  Suárez  del  Águila 
por  el  auto  que  escribió  de  FA  grado  de  Cristo,  y  otros  30 
<lucados  á  Alonso  Díaz  por  el  intitulado  Sania  María  E^i- 
daca.  Respeí  to  del  i»rimero  y  su  obra  no  tenemos  más 
noticias;  pu<liendo  aj^rej;ar  únicamente  ijue  escribió  al  año 
si,í;uiente  otro  auto  con  el  título  de  La  blanca  de  ¡a  carne. 

l>e  Alonso  Día/  di^o  .\i;u>lín  de  Rojas  en  su  l'itrje 
entretenido: 

«Lle^ó  el  tiempo  (jue  se  usaron 
Kas  comedia^  de  aparicní  ia 
J)e  santus\  tic  tramova.s. 
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Y,  entre  c%tas,  farsas  de  guerra. 
Hizo  Pedro  Díaz  entonces 
La  del  Rosario,  y  fué  buena; 
San  Anlonio,  Alonso  Díaz; 
Y  al  fin  no  quedó  poeta 
En  Sevilla  que  no  hiciese 
De  algiin  santo  su  comedia.» 

Además  de  la  comedia  de  San  Antonio  escribió  Alonso 
Díaz  el  mencionado  auto  de  Santa  María  Egiciaca  y  un 
Poema  castellano  de  la  historia  de  Nuestra  Señora  de  Aguas 
Santas,  en  octavas,  impreso  en  Sevilla  [)or  Matías  Clavijo 
en  1 6 1 1 . 

Los  otros  dos  autos  representados  en  este  año  fueron 
el  de  La  ciudad  de  Dios  y  el  de  JVuestra  SeFiora  de  Gua- 
dalupe, de  los  cuales  no  consta  quiénes  fueran  sus  autores. 

Con  el  título  del  último  de  estos  autos  hay  impreso 
uno,  del  que  se  conocen  hasta  ahora  cuatro  ediciones:  la 
más  antigua  es  del  año  1605,  impresa  por  Clemente  Hi- 
dalgo; la  segunda  de  16 15,  por  Bartolomé  Cómez;  la  ter- 
cera de  16 1 7,  por  el  mismo  Gómez,  y  la  cuarta  de  1868, 
dirigida  por  los  Bibliófilos  .Andaluces  é  impresa  en  casa 
<le  Geofrín.  Todas  cuatro  ediciones  fueron  hechas  en  esta 
ciudad. 

•Diferenciase  la  primera  de  las  demás  en  que  en  ella  se 
le  intitula  auto,  al  paso  que  en  las  otras  tres  se  le  califica 
de  comedia,  y  en  que  á  la  i)rinicra  le  precede  Ja  Loa,  t|ue 
falta  en  las  otras. 

En  ninguna  de  las  tres  primeras  ediciones  se  dice  (lue 
Cervantes  fuera  el  autor,  como  se  ha  supuesto  por  algu- 
nos, y  tratado  de  demostrar  \)nx  nuestro  ilustrado  amigo 
D.  José  M."  Asensio  en  el  i)rólogo  (¡ue  precede  á  la  edi- 
ción hecha  por  los  Bibliófilos  Andaluces  en  1868,  que  es 
una  reproducción  exaí  ta  de  la  ([ue  se  hizo  en  1617. 

En  este  prólogo,  ingcninsamente  escrito,  se  trata  de 
demostrar,  por  medio  de  supo.siciones  más  ó  menos  vero- 
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símiles,  A  falta  de  datos  loncrelos,  que  esta  obra  es  liija 
del  privilegiado  ingenio  del  autor  del  Quijote.  limpieza  el 
Sr.  Asensio  por  hacer  constar  (]uc  la  licencia  para  impri- 
mir la  obra  se  dio  en  Madrid  el  22  de  Agosto  de  150S  á 
favor  de  María  Ramírez,  viuda  v  vecina  de  Alcalá  de  Me- 
nares,  y  con  este  motivo  recuerda  v'.que  entre  los  cautivos 
rescatados  en  el  año  1580  se  encuentra  Ilierónimo  Ra- 
mírez, de  edad  de  treinta  y  seis  años,  natural  de  Alcalá  de 
Henares?^,  y  dice: 

v.Debe  fijarse  la  atención  en  el  dilatado  espacio  que 
medió  des<le  (jue  á  María  Ramírez  se  dio  licencia  para  im- 
primir la  comedia  y  la  impresión  (O;  así  como  también 
(|ue  en  1508,  estando  Cervantes  en  Sevilla,  se  pidiera  li- 
cencia en  Madrid,  y  en  16 15,  cuando  Cervantes  vivía  en 
Madrid,  se  hiciera  la  edición  en  Sevilla.  ¿Se  trataba  tal 
vez  de  evitar  tjue  llegase  á  conocimiento  del  autor  la  im- 
presión de  la  obra? 

»Fn  mi  concepto,  continúa  el  Sr.  Asensio,  la  comedia 
de  La  Sobrrana  Jlrgvn  de  Guadalupe  es  una  de  las  (pie 
Cervantes  compuso  en  Argel  para  representarla  en  el  Baíío 
con  otn)s  cautivos. 

»Casi  con  seguridad  puede  decirse  (jue  Hierónimo  Ra- 
mírez vio  la  representación,  y  iiui/á  tomó  parte  en  ella,  y, 
aficionado  á  la  eomedia,  la  coi>ió,  ó  guardó  el  original  y 
lo  trajo  con  gran  aprecio  á  su  regreso  á  Alcalá  de  He- 
nares.» 

V  siguiendo  por  el  camino  de  las  suposiciones,  conti- 
núa: vvMaría  Ramírez,  tal  vez  hermana  del  Hierónimo,  qui- 
so conservar  este  recuerdo  del  cautiverio  de  su  hermano, 
y  así  la  eomediay  de  i]ue  Cervantes  no  volvió  á  acordarse, 
según  su  costumbre,  fué  imi)resa  anónima  á  expensas  de 
aquella.^ 

( I)  CiKiudo  escribía  esie  prólogo  no  conocía  D.José  M.*  Aseu- 
sio  la  ediv-iOn  de  1605  de  «juc  no¿  dio  noticia  Salva  en  su  Catálogo. 
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Sin  que  nosotros  podamos  afirmar  ni  negar  nada  en 
absoluto,  nos  vamos  á  permitir  hacer  algunas  observacio- 
nes, fundadas  en  las  noticias  ad(|uiridas.  En  primer  lugar, 
el  tiempo  que  medió  desde  (jue  la  licencia  fué  dada  á  Ma- 
ría Ramírez  hasta  (jue  se  imprimió  la  obra  no  es  ya  tanto 
como  creía  el  Sr.  Asensio,  pues  la  edición  que  nos  cita 
Salva  es  diez  años  anterior  á  la  de  16 15,  considerada  an- 
tes como  la  más  antigua;  y  bien  pudiera  ser,  que  así  como 
hasta  que  Salva  nos  dio  noticia  de  la  edición  de  1605 
nadie  tenía  conocimiento  de  ella,  se  hubiese  hecho  otra 
edición  anterior,  desconocida  hoy,  siendo  por  otra  parte 
lo  más  natural  que  la  primera  edición  se  hiciese  en  donde 
vivía  la  persona  que  pidió  licencia  para  su  impresión.  De 
todos  modos  el  espacio  que  medió  entre  la  concesión  de 
la  licencia  para  la  impresión  y  la  publicación  queda  redu- 
cido á  siete  años  en  lugar  de  los  diecisiete  que  suponía  el 
Sr.  Asensio;  y  en  cuanto  á  que  la  publicación  de  la  obra 
en  Sevilla,  después  de  abandonar  Cervantes  á  esta  ciudad, 
pudiera  obedecer  á  la  idea  de  que  el  autor  no  tuviese  co- 
nocimiento de  la  impresión,  no  i)arece  verosímil  que  tra- 
tándose de  una  edición  fraudulenta  se  empezase  por  pedir 
la  competente  licencia,  se  im¡)rimiese  en  la  ciudad  en 
donde  se  había  escrito  y  representado,  como  hemos  visto, 
y  en  donde  el  autor  había  vivido  largo  tiempo  y  era  na- 
tural (jue  tuviera  más  relaciones  (|ue  en  parte  alguna.  Si 
ésta  hubiera  sido  la  idea,  sería  preciso  confesar  que  no  es- 
tuvieron muy  acertados  en  elegir  el  punto  en  que  más  fá- 
cilmente podía  ser  descubierto  el  engaño. 

Lo  cierto  es  (jue  este  au^o  fué  escrito  expresamente 
para  representarse  este  año  en  Sevilla,  como  se  efectuó,  y 
que  debía  ser  inédito;  que  fué  uno  de  los  (jue  aspiraron 
al  premio,  sin  alcanzarlo,  y  por  eso  en  la  primera  edición 
se  le  llamó  au/v,  como  es  en  realidad,  y  se  publicó  la  /oa 
que  como  todas  las  composiciones  de  su  género  debía  lle- 
var, y  en  las  ediciones  posteriores  se  le  llamó  comedia. 

12 
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Representado  el  auto  en  las  fiestas  del  Corpus,  así  co- 
mo en  la  casa  del  Asistente,  en  donde  fué  el  ensayo  este 
año  (i),  era  indudablemente  demasiado  conocido  en  Sevi- 
lla para  íjue  poco  tiempo  después  se  pudiese  con  sólo  su- 
primir el  nombre  del  autor  en  la  impresión  hacer  olvidar 
quién  fuera  éste. 

En  cuanto  á  que  Cenantes  sea  el  autor  del  auto  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  bien  pudo  serlo  sin  nece- 
sidad de  recurrir  á  esa  multitud  de  circunstancias  que  ima- 
gina el  Sr.  Asensio,  toda  vez  que  en  este  año  Cervantes 
vivía  en  Sevilla  y  pudo  concurrir  á  esta  especie  de  certa- 
men, y  acaso  el  no  haber  sido  premiado  le  hiciera  ocultar 
su  nombre. 

Tal  vez  existan  pruebas  de  cjue  este  auto  es  debido  a 
la  pluma  de  Cervantes;  pruebas  que  acaso  conoció  Matute, 
cuando  lo  asegura,  pero  (jue  nosotros  no  hemos  encon- 
trado, y  por  lo  tanto  no  podemos  dar  como  cierto  lo  (jue 
no  pasa  de  ser  una  sospecha  más  ó  menos  fundada. 


1595 

Representa  en  Sevilla  Villegas. — Algunas  noticias  de  este  autor  de 
comedias  y  de  la  fiesta  del  Corpus  de  este  año. — Comedia  del 
Cerco  y  libertad  de  5iezilia. 

Fué  el  encargado  de  las  representaciones  del  Corpus 
en  este  año  el  famoso  autor  de  eomedias  y  escritor  Anto- 
nio de  Villegas,  natural  de  esta  ciudad,  segiín  parece,  cuya 
compañía  fué  una  de  las  ocho  autorizadas  para  represen- 
tar^comedias  en  el  Real  decreto  de  1603. 

En  1 600  volvió  á  representar  en  Sevilla,  alcanzando  el 
premio  ó  joya  de  la  fiesta  del  Corpus,  y  en  el  año  siguiente 

(1)  Eo  el  libro  de  caja  se  dice:  «A  las  personas  que  se  ocupa- 
ron y  trabajaron  en  los  andamios  qne  se  pusieron  en  casa  del  Conde 
Asistente  para  el  ensayo  de  los  autos  y  danzas  de  la  fiesta,  desde 
Mierctíles  i.'^  de  Junio  hasta  10  días  del  «licho  mesr,  etc. 
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es  probable  que  fuese  cuando  estrenó  en  esta  ciudad  la 
loa  de  Agustín  de  Rojas  Todo  ¡o  nuaw  place,  «que  fué 
muy  celebrada  en  Sevilla,  dice  Rojas,  porque  había  dos 
años  que  estaba  Villegas  representando  en  ella,  y  llegó 
Vergara  con  buena  compañía  y  mejores  comedias  (aunque 
no  ganó  nada,  porque  á  Villegas  le  quieren  mucho  en  esta 
tierra).»  La  venida  de  Vergara  fué  en  1601,  como  vere- 
mos; y  como  coinciden  en  este  año  la  llegada  de  Vergara 
y  el  llevar  Villegas  dos  años  en  esta  ciudad,  ó  sean  las 
circunstancias  indicadas  por  Rojas,  desde  luego  puede  ase-^ 
gurarse  que  fué  en  aquel  año  cuando  se  estrenó  la  mencio- 
nada loa,  en  la  que  se  dice: 

«Pues  entrad  conmigo  en  cuenta. 
Pues  todos  sois  principales, 
lx)s  trabajos,  las  fortunas, 
Desdichas  y  adversidades 

Que  Villegas  ha  tenido 
Sustentando  como  Atlante 
YX  peso  de  vuestro  gusto 
Diez  y  ocho  meses  cabales. 

Cincuenta  v  cuatro  comedias 
Que  ha  lucho  nuevas,  sin  cansarse, 
Y  otros  cuarenta  entremeses ^ 
De  tanto  gusto  y  donaires, 

Merecen  premio:  por  cierto 
Que  le  merece,  y  muy  grande. 
Aunque  más  digan  y  digan 
Que  todo  lo  nuciw  aplace, 

Pero  para  (]ue  sepáis 
Que  no  hay  fuerzas  (jue  contrasten. 
Que  no  hay  ánimo  que  llegue 
Ni  voluntad  que  le  iguale 

A  la  que  tiene  Villegas 
De  serviros,  escuchadme: 
Doce  comedias  le  quedan. 
Mejores  que  cuantas  hace.'^ 


Desde  luego  se  comprende  que  toilas  estas  obras  á  (]iie 
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se  alude  fueron  las  representadas  por  Villegas  y  su  com- 
pañía en  su  estancia  de  dieciocho  meses  en  Sevilla,  y  nó 
escritas  por  él  como  dice  Pellicer.  No  por  esto  fuera  aven- 
turado suponer  que  escribiese  algunas  de  ellas,  toda  vez 
que  era  escritor  á  la  par  que  representante. 

Lope  de  Vega  dice  que  Villegas  era  «celebrado  en  la 
propiedad,  afectos  y  efectos  de  las  figuras.» 

Por  último,  estuvo  también  en  esta  ciudad,  como  ve- 
remos, en  los  años  1604  y  1605. 

De  los  cuatro  autos  representados  en  este  año  de  1595 
constan  los  títulos  v  los  nombres  de  los  autores  de  los 
premiados,  que  fueron:  La  Visitación  de  Santa  Isabel,  de 
Miguel  Díaz,  y  La  blanca  de  la  carne,  de  Juan  Suárez  del 
Águila. 

En  este  año  hubo  la  novedad  de  que  saliese  en  la  pro- 
cesión del  Corpus  representando  la  figura  de  San  Cristó- 
bal un  gigante  llamado  D.  Juan,  á  (juien  se  le  abonaron 
20,000  maravedises  por  salir  en  dicha  procesión  y  15,606 
maravedises  «por  el  costo  de  14  varas  y  media  de  tafetán 
listado  encarnado  para  el  manto,  á  once  reales  vara,  y  dos 
varas  para  las  mangas,  y  48  rs.  por  los  borceguíes  y  cinto 
argentado  que  llevó,  y  seis  ducados  de  gasto  de  peso  y 
hechura  de  la  diadema  de  plata.» 

E.xiste  en  la  Biblioteca  Nacional  (i"!  un  manuscrito  de 
«1.a  famosa  comedia  del  cerco  y  libertad  de  Sevilla  por 
el  rey  f).  Femando  el  Santo ;*•,  en  que  salen  las  figuras  del 
rey  I).  Fernando  y  su  hijo,  Garci-Pérez  de  Vargas  y  su 
criado  Millán,  D.  Lorenzo  Juárez,  D.  Pedro  Ponce  de 
Ixfón,  Pelay  Pérez,  Maestre  de  Santiago,  un  caballero  é 
infanzón  gallego,  el  Rey  moro  y  otros  moros,  dos  moras, 
Zayda  y  .Vrlaja,  Vacules,  hermanos,  que  empiezan  la  co- 
media en(  inia  de  los  muros  con  otros  tirando  cohetes  y 
la  ciudad  llena  de  luminarias  y  gran  ruido  de  menestriles 

( 1)     Kaiuuic  Vy  -Í17. 
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y  trompetas  y  atabales,  y  dice  Yacul  y  Celindo  su  herma- 
no» .... 

Al  final  del  M.  S.  dice: 
tá  gloria  de  Dios  se  represento  en  valladolid  por  Villegas, 
autor  de  comedias  año  de  1595.  Es  de  luis  de  Benabides 
este  original  so  la  corrección  de  la  santa  madre  iglesia.» 

Dado  el  asunto  de  esta  obra,  y  cjuc  Villegas  había  es- 
tado representando  este  año  en  Sevilla,  bien  puede  afir- 
marse sin  temor  de  equivocarse  que  fué  escrita  y  repre- 
sentada por  vez  primera  en  esta  ciudad,  y  al  marchar  este 
mismo  año  Villegas  á  Valladolid  la  volvería  á  representar 
en  aquella  población,  y  allí  se  sacaría  esta  copia  para  Luís 
de  Benavides,  que  era  un  calcetero  cjuc  vivía  en  Valladolid 
en  la  calle  Cantarranas/z/z/Zí;  á  la  platería  (i),  que  se  de- 
dicaba á  proporcionar  trajes  á  los  comediantes,  y  proba- 
blemente obras,  pues  consta  por  algunos  M.  SS.  de  la  Bi- 
blioteca Nacional  que  se  le  enviaban  copias  de  las  obras 
que  en  otros  puntos  se  representaban. 

En  la  misma  Biblioteca  Nacional,  estante  Vv.  221,  está 
el  M.  S.  de  una  comedia  de  Belmonte,  El  cerco  de  Sevilla 
por  el  rey  D,  Fernando ,  que  se  re|)rescntó  en  Tudcla  y  Za- 
ragoza en  1626,  (jue  no  hemos  tenido  ocasión  de  ver  si  es 
la  misma  que  la  citada  anteriormente.  En  este  caso,  y  si 
efectivamente  la  obra  es  de  Belmonte,  este  autor  debió  na- 
cer antes  de  la  fecha  (jue  fija  Ortiz  de  Zúñiga  de  1587, 
pues  no  era  fácil  que  de  ocho  años  hubiera  escrito  para  el 
teatro  (2). 

Villegas  estrenó  más  adelante  la  comedia  Lo  que  pasa 
en  una  tardcy  escrita  por  Lope  de  Vega  y  fechada  en  Ma- 
drid á  22  de  Noviembre  de  161 7  (3). 

( 1 )  En  la  Biblioteca  Nacional,  en  el  M.  S.  de  la  comedia  de  La 
Dh'ina  Esposa ^  Yy  621,  hay  un  sobre  dirigido  á  dicho  Benavides, 
en  donde  consta  la  casa  en  que  vivió. 

(2)  Véase  lo  que  decimos  más  adelante  de  este  escritor. 

(3)  M.  S.  de  la  Bib.  Nacional,  copia  del  original.  Vv.  562. 
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'1  ambién  representó  en  unión  de  Granados  la  conie- 
diu  del  mismo  autor  El  cordobés  valeroso  Pedro  Carbo- 
nero (i). 

1596 

Fiesta  del  Corpus. 

Diego  de  Santander,  (jue  ya  había  estado  en  esta  ciu- 
dad en  1 59 1,  como  hemos  visto,  fué  el  encargado  de  la 
representación  de  los  autos  en  este  año,  siendo  los  repre- 
sentados Holo/erneSf  El  caballero  de  la  luz^  San  Leonicio  y 
otro  cuyo  título  no  se  expresa. 

Además  de  los  1,200  ducados  abonados  á  Diego  de 
Santander,  se  dieron  gratificaciones  á  Alonso  de  Morales, 
ayudante  de  la  compañía  de  aquél,  por  el  trabajo  que  tuvo 
en  el  auto  de  Holofernes,  y  á  Juan  de  Vergara  por  el  pre- 
mio y  ayuda  y  por  lo  mucho  <iue  trabajó  en  el  auto  El 
caballero  de  la  luz. 

Por  último,  también  se  abonó  cierta  cantidad  á  Her- 
nán Sánchez  «j>or  el  trabajo  que  tuvo  en  la  representa- 
ción que  hizo  del  carro  de  San  Leonicio,  ¿>  Creemos  que 
alude  al  trabajo  en  escribirlo,  y  que  este  auto,  completa- 
mente desconocido,  fué  escrito  por  el  mencionado  Her- 
nán Sánchez. 

¿Será  este  Hernán  Sánchez  el  Hernán  Sánchez  de  Var- 
gas cjue  estuvo  en  Sevilla  de  autor  de  comedias  en  1612? 


1597 

lineen  la  ficsla  del  Corpus  Melchor  de  Villalva  y  Melchor  de  León. 

Melchor  de  León,  autor  de  comedias  (jue  ya  en  1590 
había  estado  en  esta  ciudad,  representó  en  la  fiesta  del 


(1)     Vca&c  el  año  1605. 
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Corpus  de  este  año  los  autos  de  Santa  Elena  y  El  cometa , 
alcanzando  el  primer  premio;  siendo  adjudicado  el  segun- 
do á  Melchor  de  Villalva,  quien,  en  tinión  de  Francisco 
de  Falencia  y  Pedro  Rubio,  se  encargó  de  representar  los 
autos  de  La  escala  de  Jacob  y  de  Liis  avenidas. 

Kn  este  último  auto  se  haría  referencia  á  la  avenida 
(luc  hubo  en  esta  ciudad  en  el  año  anterior  el  día  14  de 
Mayo,  en  que  fué  el  agua  por  el  Altozano  adelante,  per- 
maneciendo por  cima  del  postigo  del  puente  del  castillo 
durante  cuatro  días.  Rompió  el  muro  del  monasterio  de 
la  Cartuja,  teniendo  (jue  salir  los  monjes  con  el  agua  á  la 
cintura  á  tomar  V^s  barcos  que  se  les  enviaron  para  salvar- 
los. El  31  de  Diciembre  del  mismo  año  hubo  otra  ave- 
nida. 

Melchor  de  Villalva  fué  el  autor  de  comedias  para 
quien  había  escrito  Lope  de  Vega  tres  años  antes  su  co- 
media El  maestro  de  danzar  y  según  declara  Lope  al  final 
del  M.  S.  que  existe  en  la  Biblioteca  Nacional  (i)  cuando 
dice: 

«Hice  esta  comedia  en  Alba 
Para  Melchor  de  Villalva; 

Y  porque  es  verdad  fírmelo 
El  mes  (jue  es  mayor  el  yelo 

Y  el  año  que  Dios  nos  salva. 

1594.» 

Durante  algún  tiempo  se  creyó  (jue  este  M.  S.  antiguo, 
copiado  sin  duda  del  original,  era  de  la  letra  de  Lope; 
pero  luego  se  desvaneció  este  error,  como  ha(re  constar 
el  Sr.  Barrera  en  una  nota  puesta  en  1866  en  la  portada 
del  mencionado  manuscrito. 

También  fué  Melchor  de  Villalva  (luicn,  en  unión  de 
Nicolás  de  los  Ríos,  representó  la  comedia  Los  enredos  del 
Diablo,  de  Matías  de  Reyes. 

(I)    Vv  72^. 
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Se  formó  causa  á  D.  Silvestre  de  Guzmán  por  haber  detenido  los 
carros  del  Coq">us.  —  Representan  los  aufi^res  de  comedias  Nico- 
his  de  los  Ríos  y  Alonso  de  Velázquez. — Noticias  de  este  último. 
— Se  representa  un  entremés  del  procurador  Chaves.  ¿Será  de 
este  autor  el  entremés  de  La  cárcel  de  Sevilla,  atribuido  á  Cer- 
vantes?— Prohibe  Felipe  [I  las  comedias. 

En  este  año  se  formó  cansa  al  veinticuatro  y  diputado 
de  la  fiesta  del  Corpus,  D.  Silvestre  de  Guzmán,  por  ha- 
ber detenido  los  carros  de  representación,  con  desacato 
de  la  .\udiencia. 

Según  se  desprende  de  las  declaraciones,  el  Regente 
y  oidores  de  la  Audiencia,  viendo  que  tardaban  los  ca- 
rros para  hacer  la  representación  ante  ellos,  mandaron  al 
alguacil  Hernando  Silva  á  enterarse  de  la  causa  de  la  tar- 
danza y  obligarlos  á  venir.  Encontró  Silva  el  primer  carro 
de  representación,  (jue  era  el  de  Los  arcabuces,  en  la  calle 
de  Genova,  y  le  dijeron  que  estaban  representando  á  la 
Condesa  de  Puñonrostro. 

De  nuevo  hicieron  volver  á  Silva  para  traer  el  carro,  y 
«halló,  dice,  que  había  acabado  de  re¡)re6entar  y  estaba 
más  acá  rej)rcsentando  el  entremés »  ante  la  mujer  de  don 
Silvestre  de  Guzmán  y  1).'^  Isabel  de  Luna.  Aunque  don 
Silvestre  trató  de  detener  el  carro  diciendo  que  la  fiesta 
era  de  la  Ciudad  y  él  el  diputado  que  había  de  disponer, 
los  alguaciles  Silva  y  Rivas  mandaron  botar  el  carro,  y, 
dando  de  palos  á  los  que  lo  rodeaban,  llevaron  el  carro  á 
la  Audiencia,  dejando  á  medio  acabar  el  entremés. 

Se  habían  representado  los  carros  primero  ante  el  San- 
tísimo Sacramento  y  ambos  C\il)ildos,  después  en  (iradas 
á  la  Contratación,  y  luego  tres  veces  en  la  calle  de  Geno- 
va, ante  el  teniente  Castañeda,  ante  la  C'ondesa  de  Pufion- 
roMro,  y  por  liltimo  cuando  IX  Silvestre  hizo  representar 
el  entremés,  (lue  no  llegó  á  terminarse  por  haber  llevado 
el  ( arru  á  la  .\iuliencia  romo  (lueda  dicho.. 
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Los  encargados  de  hacer  la  fiesta  fueron  los  autores 
de  comedias  Alonso  de  Velázíiuez  y  Nicolás  de  los  Ríos, 
representando  el  primero  los  autos  de  Los  arcabuces  y  de 
Jonás  (1),  y  el  segundo  el  de  El  ánfora  y  el  de  Las  naves. 

1).  Casiano  Pelliccr,  en  su  Tratado  histórico  sobre  el 
origen  y  progreso  de  la  Comedia  y  eí  Histrionismo  en  lis- 
paña  i  habla  repetidas  veces  de  un  Alonso  Velázqucz,  au- 
tor de  comedias,  que  según  dice  representaba  ya  en  Ma- 
drid en  1568,  y  á  quien  se  le  ocurrió  dar  el  Lunes  10  de 
Febrero  de  1586  una  representación  por  la  mañana  á  mu- 
jeres solas,  y  por  la  tarde  otra  á  hombres.  «Súpolo  el  Con- 
sejo, añade  Pellicer,  y  estando  para  salir  á  rei)resentar  los 
comediantes,  lo  prohibió,  dejando  defraudadas  á  las  cs- 
pectratices  de  sus  costosas  esperanzas  y  consentidos  dc- 
seos.>  Aumjue  en  los  documentos  copiados  por  el  Sr.  Pe- 
llicer sólo  se  pone  el  apellido  de  este  autor.  I).  Casiano 
le  añade  el  nombre  de  Alonso,  confundiendo  los  dos  auto- 
res de  comedias  que  hubo  del  mismo  apellido.  Fue  el  \^x\- 
mero  Jerónimo  Velázquez,  á  quien  hace  referencia  (lásca- 
les en  sus  Tablas  poéticas  cuando  dice:  c  Luego,  según  eso 
(dice  Pierio,  uno  de  los  interlocutoi*cs),  no  son  comedias 
las  que  cada  día  nos  representan  Cisneros,  Velázquez^  Al- 

(1)  Tal  vez  el  mismo  que  se  había  representado  en  la  ciiidaíi 
(le  Plasencia  en  1578,  segün  consta  en  el  Caíhálogo  de  los  señores 
Obispos  que  han  occ upado  ¡a  silla  Poníifieia  de  la  ciitdi¡d  de  l^la- 
scucia  (M.  S.  de  la  Real  Academia  de  la  Historia),  en  que  dice 
«que  en  las  fiestas  el  día  de  Corpus  Chrisii  de  aquel  año  se  hizo  en 
medio  de  la  plaza  un  gran  tablado,  que  parecía  hecho  para  muchos 
días,  y  en  lo  alto  un  mar  de  sesenta  pies  de  longitud  y  veinte  de 
latitud,  con  abundancia  de  agua  que  con  mucho  artificio  habían  he- 
cho subir  allL  En  el  mar  estaba  una  muy  lucida  nave,  con  sus  velas 
y  jarcias,  de  tanta  grandeza  que  estaban  dentro  mucho*?  marineros 
y  pasajeros  vestidos  de  librea.  Aquí  se  representó  el  Xaufrat^io  de 
Jonás  profeta,  y  se  vio  la  nao  ir  por  el  agua,  en  la  cual  hubo  gran 
conmoción  y  tormenta  con  artificio  de  pólvora  que  dcbnjo  del  tabla- 
do se  encendió.* 
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(ara/,  Ríos,  Santander,  Pinedo  y  otros  famosos  en  el  arte 
histrionicaí^,  etc.;  y  el  mismo,  sin  duda,  alabado  por  Ro- 
jas en  el  Viaje  intrctcnido,  en  el  que  dice  que  Velázquez 
era  natural  de  Toledo.  Kste  Jerónimo  Velázquez  estuvo 
en  Sevilla  en  15S3  y  1587,  y  debió  ser  el  que  1568  y  15S6 
re[>rc>entaba  en  la  Corte,  toda  vez  que  Alonso  de  Veláz- 
quez no  podía  ser  por  haber  nacido  en  1572,  según  consta 
en  la  declaración  que  prestó  en  este  año  en  la  causa  for- 
mada á  I).  Silvestre  de  Ciuzmán  de  que  nos  hemos  ocu- 
pado. 

Contra  este  Alonso  de  Velázquez  se  escribió  una  sátira 
en  cjue  se  le  recuerda  haber  sido  pobre  fabricante  de  teja 
V  ladrillo  v  se  critica  su  vana  manía  de  andar  á  caballo, 
motejándole  (ie  versificador  torpe  é  ignorante. 

«De  éste  cuentan  algunos  que  solía 
Huscar  dinero  con  ladrillo  ó  teja 
(^)uc  el  miserable  por  vivir  hacía.» 


«Que  es  lenguaz,  baladrón  y  palabrero, 
V  ijue  maraña  de  comedias  hace 
Oue  no  le  entenderá  un  cabildo  entero.» 

De  la  compañía  de  Alonso  Velázquez  formaban  parte 
este  año  Antonio  Granados,  de  veintiocho  años  de  edad, 
y  que  más  adelante  fué  autor  de  comedias;  Vicente  Ortiz, 
Juan  de  Avila,  Cristóbal  de  Ayala,  \' Ícente  Martín  y  Do- 
mingo Fuentes. 

Del  otro  autor  de  comedias  cpie  tomó  parte  en  la  fies- 
ta, Nicolás  de  los  Ríos,  ya  nos  hemos  ocupado  anterior- 
mente en  el  año  15S8. 

Kn  el  libro  de  Caja  tlel  Ayuntamiento  de  Se\illa  consta 
que  se  dieron  este  año  «20  ducados  á  Cristóbal  de  Cha- 
ves, pro(  urador  de  esta  ciudad,  que  fueron  por  gratifica- 
ción del  entremés  que  hizo  para  un  cano  de  los  de  la 
fiesta  del  Corpus  en  que  se  representan  las  grandezas  de 
la  ciuda«.l. . 
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Cristóbal  de  C'havcs  es  el  autor  de  la  primera  y  segun- 
da parte  de  la  Relación  de  lo  que  pasa  en  la  cárcel  Je  Se- 
villa, iiue  se  encuentra  en  un  precioso  códice  de  la  Hihlio- 
teca  Colombina.  Parece  indudable  (jue  un  episodio  de  esta 
curiosa  Relación  dio  origen  al  entremés  de  La  cárcel  de 
Sevilla  íjue  se  publicó  en  la  séptima  parte  de  las  comedias 
de  El  Fénix  de  Kspaña,  Lope  de  Vega  Cari)io,  en  1617,  y 
cjue  se  atribuye  por  algunos  á  Cervantes  (i).  Sin  embargo, 
¿no  fuera  lógico  suponer  (jue  si  Chaves,  autor  de  la  Rela- 
ción de  donde  se  tomó  el  argumento  del  entremés,  y  con 
la  que  tiene  marcados  puntos  de  contacto,  escribió  algu- 
nas obras  de  este  género,  pudiese  ser  el  autor  del  entre- 
més de  la  cárcel  de  Sevilla,  escrito  acaso  para  rcpresen- 
tarse.también  en  la  fiesta  del  Corpus  de  esta  ciudad? 

En  2  de  ^layo  de  este  año  Felipe  II  prohibió  las  co- 
medias, accediendo  á  las  súplicas  del  Arzobispo  de  Sevilla 
I).  Pedro  de  Vaca  y  Castro,  y  por  consejo  de  los  ilustrísi- 
mos  Sres.  1).  (iarcía  de  Eoaisa,  (jue  después  lo  fué  de  To- 
ledo, Fr.  Diego  de  Vepes,  Obispo  de  Tarazona,  y  l^r.  (ias- 
par  lie  Córdoba,  su  confesor,  consultados  á  este  efecto  por 
S.  M. 

1599 

Se  imprime  en  Sevilla  /.a  Ci'/v's/í'mci.—  IIacc  la  fiesla  ilcl  Corpus 
Diego  (le  Santander. —  Autos  reprcscntaílos.  —  Se  representan 
Ires  comedias,  costeadas  por  la  Ciudad,  en  obsetpiio  de  la  Mar- 
quesa de  Denia. 

En  este  año  se  imprimió  por  tercera  vez  en  Sevilla  La 
Celes  lina. 

<NFué  este  año,  dice  Ziiñiga,  de  grandísimas  calamida- 
des en  esta  ciudad,  ¡jorque  atlemás  de  la  |>este  que  ya  pa- 

(1)  \'¿'ase  el  apéndice  al  lunu)  I  del  F.nsr.yo  i¡\'  una  lu/'/ioíitii 
española  íi¿  ¡i/tros  niros  y  eiuioios  formado  cou  los  apuntamientos 
de  1).  Bartolomé  José  (inllardo,  coordinados  y  auuK'Ut.ulos  i»or  don 
M.  K.  Zarco  del  Valle  v  P.  J.  ShíkIij  K.ivon. 
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decía  se  siguieron  grandes  muestras  de  esterilidad. x  A  esla 
causa,  más  que  íl  la  prohibición  de  las  comedias,  decre- 
tada el  año  anterior,  se  debió  el  que  no  se  permitiesen 
representaciones  en  esta  ciudad;  y  en  atención  á  ello,  y 
para  que  pudiera  sustentar  su  compañía,  se  adelantó  á 
Diego  de  Santander,  autor  de  comedias  de  quien  ya  nos 
hemos  ocupado,  encargado  de  representar  dos  autos  en  la 
fiesta  del  Corpus,  la  segunda  paga  que  había  de  dársele 
después  de  dar  la  muestra  de  los  carros.» 

l.os  dos  autos  representados  este  año  fueron  El  arca 
(ü  A'oi'  y  El  rey  JVabucodonosor» 

En  las  fiestas  con  (pie  se  celebró  la  venida  á  esta  ciu- 
dad de  la  Marquesa  de  Denia  se  representaron  tres  come- 
dias por  la  compañía  de  Diego  de  Santander,  á  quien  se 
le  abonaron  600  reales  (i"^. 


1600 

DictameD  que  dio  la  JuDla  de  teólof^os  convocada  p(jr  el  Rey  sobre 
la  forma  en  que  se  podían  permitir  las  comedias  en  Kspaña,  y 
resolución  del  Consejo. — Se  marcha  de  Sevilla  Antonio  de  Vi- 
llegas, y  hacen  la  fiesta  del  Corpus  Salcedo  y  Avendaño  y  Ni- 
colás de  los  Ríos.  —  Pasa  á  formar  parte  de  la  compañía  de  éste 
Agustín  de  Rojas. — Noticias  de  este  escritor  y  representante. 

Va\  este  año  se  reunió  por  mandato  de  S.  M.  una  junta 
de  teólogos  y  consejeros  para  «conferir  y  ajustar  la  forma 
en  iiue  se  pueden  permitir  las  comedias.?^ 

(1)  En  el  libro  de  Tropios  del  Ayuntamiento,  en  23  de  Di- 
ciembre de  este  afto,  hay  la  partida  de  •Seiscientos  reales  que  se 
libraron  á  Diego  de  Santander,  autor  de  comedias,  por  las  Ires  co- 
medias que  en  esta  ciudad  representó  á  la  Sra.  Marqueta  de  Dcnii 
en  virtud  del  acuerdo  de  !a  Comi.-ióu  de  l.'-.->  titilas  iea!t.>  en  que  se 
acordó  que  los  rei^resentanics  que  estaban  en  esla  ciudad  se  llovasm 
para  <pie  representasen  en  el  camino  á  la  Sra.  Marquesa  de  Deni.T, 
y  asimismo  em  su  casa,  llegada  que  sea,  las  veces  que  ordenare  su 
señoría  el  Sr.  D.  Diei;o  Pimculcl,  Aiislcntc- 
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El  dictamen  que  dieron  fué:  «(lue  las  comedias  confor- 
me hasta  allí  se  habían  representado,  y  solían  represen- 
tarse en  los  teatros,  con  los  dichos,  y  acciones,  y  meneos, 
y  bailes,  y  cantares  lascivos  y  deshonestos,  eran  ilícitas,  y 
era  pecado  mortal  representarlas.» 

Las  condiciones  bajo  las  cuales  creían  (jue  podían  per- 
mitirse fueron: 

Primera.  Que  la  materia  de  que  se  tratase  no  fuese 
mala  ni  lasciva,  y  en  la  buena  ó  indiferente  no  se  mez- 
clasen bailes,  ni  meneos,  ni  tonadas  lascivas,  ni  dichos 
deshonestos,  ni  en  lo  principal  ni  en  los  entremeses. 

Segunda.  Que  se  redujese  á  cuatro  el  número  de  com- 
pañías, y  éstas  sólo  tuviesen  licencia  para  representar. 

Tercera.  Que  no  representasen  mujeres  en  ninguna  ma- 
nera, poniue  en  actos  tan  públicos  provoca  notablemente 
una  mujer  desenvuelta,  en  quien  todos  tienen  puestos  los 
ojos,  como  constaba  por  la  experiencia  fjue  de  esto  tenían 
los  confesores,  á  quienes  en  este  caso  se  debía  dar  entero 
crédito;  que  si  representasen  muchachos  en  hábito  fie  mu- 
jeres no  se  presentasen  con  afeites  ni  compostura  desho- 
nesta; y  que  no  asistiesen  íí  las  comedias  ni  clérigos,  ni 
frailes,  ni  prelados,  imponiendo  pena  á  los  representantes 
si  los  admitían  en  los  teatros  públicos. 

Cuarta.  Que  no  se  hiciesen  en  Cuaresnía,  ni  en  Do- 
mingo de  Adviento,  ni  en  el  día  primero  de  las  tres  Pas- 
cuas, ni  pudiese  estar  cada  cuadrilla  en  un  lugar  más  de 
un  mes  cada  año,  ni  dos  juntas  en  un  mismo  tiempo,  y 
en  el  dicho  mes  no  pudiesen  representar  sino  tres  días  en 
cada  semana  en  los  teatros  públicos,  el  Domingo  y  otros 
dos,  y  (lue  éstos  fuesen  las  fiestas  cuando  las  hubiese. 

Quinta.  Que  en  las  iglesias  y  conventos  sólo  se  repre- 
sentasen comedias  piirammtc  ortfrnaíias  á  dcvocióu. 

Propusieron  además  que  hubiese  en  los  corrales  de 
comedias  división  entre  hombres  y  mujeres,  entrando  ])or 
diferentes  puertas;  (jue  antes  de  rei)resentarse  las  come- 
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diiis  y  entremeses  fuesen  reconocidos  por  algunas  perdonas 
doctas,  entre  ellas  un  teólogo  por  lo  menos,  y  que  se  se- 
ñalase un  juez  que  ejecutase  las  penas  en  los  queípiebran- 
tasen  estas  condiciones. 

El  Consejo  aprobó  el  dictamen  con  algunas  variacio- 
nes, tales  como  el  permitir  las  comedias  en  las  Universi- 
dades de  Salamanca  y  AlcaLl  en  las  vacaciones  para  re- 
creación de  los  estudiantes,  pues  en  aciuel  tiempo  cesaba 
la  razón  de  la  prohibición  de  ellas:  permitir  que  siguie- 
ran representando  mujeres,  porque  era  de  mucho  menos 
inconveniente  (jue  representasen  mujeres  (jue  muchachos 
en  hábito  de  éstas,  aunc|ue  no  se  afeiten  ó  engalanen;  pero 
con  tal  que  las  mujeres  no  representen  en  hábito  y  figura 
de  hombres,  y  (]uc  anden  en  las  compañías  de  las  come- 
dias con  sus  maridos  ó  ])adres,  como  antes  de  agora  está 
ordenado,  y  no  de  otra  manera:  que  en  lo  tocante  al  nu- 
mero de  las  compañías,  y  al  de  los  días  en  (jue  se  haya  de 
representar,  debería  (juedar  á  la  disposición  del  Consejo, 
como  siempre  lo  ha  sido,  ]\ira  que  ordene  lo  que  parezca 
más  conveniente  al  buen  gobierno:  (.\uq  en  cuanto  á  que 
no  asistan  religiosos  á  las  ( omedias,  se  impongan  penas 
á  los  representantes  que  los  admitiesen  en  los  teatros  pú- 
blicos. También  se  acordó  ijue  convendría  escribir  á  los 
Provinciales  de  las  ( )rdenes  para  que  ordenasen  que  nin- 
gún religioso  se  hallase  en  los  teatros  de  las  dichas  come- 
dias, por  parecer  cosa  indecente»  ;^i;. 

Kste  año  se  comprometieron  á  re|)rosentar  en  los  cua- 
tro carros  de  la  fiesta  del  Corpus  Antonio  de  Villegas  y 
Nicolás  de  los  Ríos;  pero  habiéndose  marchado  de  Sevi- 
lla este  último,  fué  reemplazado  por  Mateo  de  Salcedo  y 
Lope  de  Avendaño  .  2\  quienes  se  obligaron  con  D.  Juan 

(1)  Telliccr,  jKÍg.  155. 

(2)  Ju/rr  <;V  c^''if¡ctfras  que.  sogun  Agn^ilíii  ile  l\'ja<.  compuso 

K:ir>.i?.  lo.Tí.  l.-a'icÑ,  letras. 
Tambitn   C'ristOb;.!   Siuirc:   «.Ic  FÍLji»er»a.  eii  su   IW:^.:  itti::  crír.l 
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de  Arguijo,  veinticuatro  de  la  Ciudad,  á  hacer  la  repre- 
sentación  de  dos  carros,  abonándoseles  650  ducados.  A 
Villegas  se  le  dieron  por  la  otra  media  fiesta  700  ducados, 
y  además  se  le  adjudicó  la  Joya  (i). 

Entre  los  que  formaban  la  compañía  de  Villegas  me- 
rece especial  mención  Agustín  de  Rojas,  citado  ya  varias 
veces. 

Fué  Agustín  de  Rojas  Villandrando,  al  par  que  aplau- 
dido representante,  autor  de  El  viaje  entretenido ^  obra  in- 
geniosa en  la  que  se  encuentran  esparcidos  datos  curiosos 
para  la  historia  del  Teatro  y  noticias  de  la  vida  del  autor, 
fecunda  en  aventuras,  juntamente  con  multitud  de  loas 
escritas  con  facilidad,  gracia  y  erudita  copia  de  conoci- 
mientos. 

Nació  en  Madrid  en  la  calle  del  Postigo  de  San  Mar- 
tín, y  de  los  nueve  á  los  trece  años  de  edad  entró  á  servir 
de  paje,  y  á  los  catorce,  y 

«En  Martes,  dejó  su  tierra 
Por  su  gusto  y  ser  soldado. 
Porque  sin  él  no  lo  hiciera»  (2). 

Vino  á  Sevilla,  sentando  plaza  en  Cnslilloja,  según  el 
mismo  declara  cuando  dice: 

«Martes  asenté  mi  plaza 
De  soldado  en  Castilleja, 
Y  en  Martes  también  salí 
A  alojar  con  la  bandera: 

Martes  me  embarcjué  en  Sanliu  ar 
En  una  urca  peciueña. 
De  edad  de  catorce  años, 
Lleno  de  una  gloria  inmenso: 


tte  Cunetas  y  Artes,  le  celcl)ra  como  uno  de  los  nuis  iiis¡j»nes  come- 
diantes españoles. 

Representó  por  ver  primera  los  dramas  do  Fr.  Gabriel  'IVlIcz  /,./ 
Reina  de  los  reyes,  f.os  a  maníes  de  J'eruei  y  í.a  fiiujer  f^or/nct'.J. 

(1)  Libro  de  Propios  del  Ayuntamiento  de  Sevilla. 

(2)  Viaje  entretenido. 
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\ín  Martes  me  sobrevino, 
Llegando  á  vista  ile  tierra, 
No  muy  lejos  del  Ferrol, 
Una  furiosa  tormenta: 

Martes  nos  echó  á  la  mar 
Mas  de  cuatrocientas  leguas. 
Engolfados  y  |>erdidos, 
Sin  árbol  mayor,  ni  entenas: 

Martes,  al  fin,  tomé  j)uerto 
Kn  IJretaña,  v  en  la  fuerza 
Que  tuvo  nombre  del  Águila: 
Kn  Martes  empecé  en  ella 

A  echar  tierra,  á  echar  fagina, 
Cargado  con  parigüela.» 

'IVabajó  por  más  de  dos  años  en  las  fortificaciones  del 
puerto  de  iUaubete,  asistientlo  á  varias  acciones  de  guerra. 

Vendo  de  Nantes  á  Hlaubete,  en  una  galera  en  que 
iban  muchos  forzados  españoles,  se  alzaron  éstos  con  la 
nave,  que  llevaron  á  la  Rochela,  en  donde  (|uedó  nuestro 
autor  ])risionero  hasta  «jue  fueron  cangeados  él  y  sus  com- 
pañeros por  diez  ó  doce  rocheleses  (|ue  andaban  al  remo 
en  nuestras  galeras: 

<  Kn  Martes  (dice)  quedé  cautivo, 
Martes  salí  de  cadenas. 
Martes  tuve  libertad. 
Martes  alcancé  licencia 
Para  que  viniese  á  Kspaña 
A  hacer  ciertas  diligencias.  >> 

Desembarcó  en  Santander,  y  de  allí  fué  á  la  Corte, 
en  donde  enfermó  y  estuvo  á  la  muerte.  \'uelto  otra  vez 
al  servicio  en  las  galeras,  llegó  á  Malaga,  donde  se  aco- 
modó con  un  j)agador,  que  le  llevó  por  su  escribiente  á 
Cranada  en  1599'.  \'uelto  á  Málaga,  estuvo  dos  días  cer- 
cado y  retraído  en  la  iglesia  de  San  Juan  por  una  muerte, 
V  cuando  salió,  hambriento  v  con  una  determinación  es- 
pantable7>,  se  encontró  á  una  mujer  ijue,  enamorada  de  él 
y  conociendo  su  intento,  le  hizo  volver  al  sagrado  asilo, 
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concertó  la  desp;racia  en  trescientos  ducados,  quedándose 
reducida  á  la  miseria  por  salvarle.  Rojas  la  tuvo  entonces 
oculta  en  una  casa;  y  para  mantenerla  pidió  limosna,  es- 
cribió sermones  á  un  fraile,  quitó  capas,  destruyó  las  vi- 
ñas, asoló  las  huertas,  etc.,  hasta  (|ue  al  fin  se  dedicó  al 
histrionismo,  representando  en  Ronda,  (Iranada  y  Sevilla. 

En  esta  ciudad  había  sido  donde,  según  confiesa,  vio 
representar  comedias  por  vez  primera,  y  aquí  formaría 
parte  de  la  compañía  de  Antonio  de  Villegas,  probable- 
mente en  1600.  Acontecióle  entonces  que  habiendo  llega- 
do dos  á  pedirle  dinero  del  de  las  entradas  de  las  come- 
dias, y  habiéndoles  él  dicho  que  no  podía  hacerlo  sin  or- 
den del  autor,  volvieron  al  siguiente  día  tres  ó  cuatro  con 
armas  y,  sacándole  á  la  calle,  le  dieron  junto  á  las  (iradas 
de  la  Catedral  una  estocada  por  encima  de  la  tetilla  dere- 
cha. Acudió  en  esto  Villegas,  y  varias  personas,  (jue  le 
prodigaron  los  socorros  necesarios,  merced  á  los  cuales,  y 
por  especial  milagro  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  sanó 
de  la  herida  á  los  tres  días. 

Pasó  después  á  formar  parte  de  la  compañía  de  Nico- 
lás de  los  Ríos,  con  quien  parece  estuvo  en  Granada,  To- 
ledo, Segovia  y  Valladolid. 

Dejó  poco  después  el  histrionismo,  y  se  hizo  escribano 
del  Rey  y  notario  público  del  número  de  la  Audiencia 
episcopal  de  Zamora. 

Las  obras  que  se  conocen  de  este  autor  son:  Jü  7'iaje 
entretenido,  escrita  en  forma  de  diálogo  entre  el  autor, 
Ríos,  Ramírez  y  Solano,  y  en  ella  van  incluidas  treinta 
y  ocho  loas  en  verso  y  pr?)sa.  Kn  este  libro,  del  (jue  se  han 
hecho  varias  ediciones,  se  dan  noticias  curiosas  para  la 
historia  del  Teatro. 

Con  el  título  de  El  buen  repúblico,  y  en  forma  de  carta 
ó  relación  contestando  á  unos  amigos  de  Sevilla  (Salustio 
y  Delio),  quienes  le  dan  noticia  de  lo  ocurrido  en  esta 
ciudad  en  los  nueve  años  de  ausencia  (desde   1602)  y  se 
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las  piden  de  los  países  que  ha  recorrido,  publicó  una  obra 
en  que  se  tratan  materias  de  Estado  y  se  discuten  varios 
puntos  de  administración  y  gobierno.  Fué  prohibida  por 
la  Inquisición  por  las  credulidades  que  contiene  sobre  ho- 
róscopos, etc. 

Por  último;  se  conserva  el  manuscrito  autógrafo  de  su 
comedia  El  natural  desdichado.  Tal  vez  sea  ésta  la  que  se 
estrenó  con  su  Loa  del  Jueves  y  en  donde  dice: 

«Estrenamos  hoy  jueves,  finalmente, 
Una  comedia  mía:  ruego  al  Cielo 
Que  Dios  la  saque  al  puerto  con  bonanza 
Del  alterado  mar  de  vuestros  gustos.» 


n:^..',^-*^^ 
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SIGLO  XVII 


1601 

Hacen  la  fiesta  tiel  Corpus  Andrés  Ilcredia  y  Luís  de  Vergara. — 
Knire  las  obras  representadas  por  éste  en  Sevilla  debieron  fií»a- 
rar  la  comedia  de  J^ope  de  Vega  /:/  ¿¿a¡  criado  y  el  entremés 
de  La  Alamula  de  Sevilla, 


|N  la  fiesta  del  Corpus  de  este  año  tomaron  par- 
te, Andrés  Heredíoy  á  tiuien  se  abonaron  700 
ducados  por  la  representación  de  dos  carros, 
y  Luís  de  Vcrgara,  á  quien  se  dio  la  misma  cantidad  por 
la  representación  de  los  otros  dos.  Además  se  les  liieron 
IDO  escudos  de  oro  por  iguales  partes  de  layVMv?  <iue  se 
prometió  á  (juien  mejores  autos  sacase. 

De  Andrés  de  Heredia  y  su  compañía  dice  el  Sr.  Fer- 
nández Duro  en  un  artículo,  Apuntes  para  el  Teatro,  publi- 
cado en  la  Ilustración  Española  en  1883,  «(|ue  fueron  por 
el  Corpus  de  1607  contratados  (en  7.amoYa)  para  Jiestas  de 
f^ran  aparato  y  suntuosidad.  Tan  mal  debieron  hacerlo  los 
farsantes,  (jue  el  Regimiento  los  expulsó  de  la  ciudad  sin 
consentir  que  dieran  en  la  pla/a  la  segunda  comedia,  (jue 
ya  tenían  anunciada...  Kl  ajuste  j)ara  el  auto  de  la  Cate- 
dral y  los  de  la  plaza  había  sido  en  400  ducados,  (jue  pagó 
de  muy  mala  gana  el  Contador  del  Común,  según  consta 
de  autos.  > 

Ya  dijimos  al  hablar  de  .\ntunio  de  Villegas,  rjue  aun- 
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que  Vergara  vino  á  Sevilla  este  año  con  una  buena  com- 
pañía y  mejores  comedias,  no  ganó  nada,  porque  el  pú- 
blico, (jue  quería  mucho  á  Villegas,  prefería  ir  á  ver  repre- 
sentar á  la  compañía  de  éste,  según  asegura  Rojas. 

Entre  las  comedias  (jue  trajo  Vergara  este  año  debía 
estar  la  de  Lope  de  Vega  El  leal  criado ,  cuyo  manuscrito, 
fechado  en  Alba  á  24  de  Junio  de  1594,  debió  pertenecer 
á  Luís  de  Vergara,  pues  entre  las  licencias  que  lleva  para 
representar  está  la  de  Granada,  cjue  dice: 

«El  Ldo.  Almerique  Antolínez,  Provisor  deste  Arzobis- 
pado, doy  licencia  á  Luís  de  Vergara,  representante,  para 
que  en  esta  ciudad  pueda  representar  la  comedia  del  Cria- 
do Ual,  sin  que  por  ello  incurra  en  pena  alguna.  En  Gra- 
nada, á  30  Octubre  de  1595.» 

Más  adelante: 

«Esta  comedia  del  Leal  criado  se  podrá  representar 
mudadas  (por  algunos  respetos  por  ahora)  las  ciudades: 
do  dice  París  sea  Dantis,  y  Rúan  sea  Milán^  que  en  todas 
partes  van  borradas  y  mudadas  en  versos  ó  fojas  doce  de 
la  primera  jornada. 

»En  el  entremés  de  La  Alameda  de  Srcilla  no  diga  el 
rufián  aquellos  donaires  de  la  caída  de  los  ángeles  malos, 
guardada  siempre  la  honestidad  (jue  se  debe.  En  Madrid, 
á  10  de  Noviembre  de  1600  (1). 

De  la  licencia  anterior  se  desprende  que  Vergara,  des- 
pués de  haber  estado  representando  en  Sevilla,  marchó  á 
Madrid,  y  allí  representó  el  entremés  de  La  Alameda  de 
Set'illa,  que  sin  duda  fué  escrito  y  representado  por  vez 
primera  en  esta  ciudad. 

En  los  años  de  1601,  1602  y  1614  volvió,  como  vere- 
mos, á  Sevilla. 

En  el  MS.  de  la  comedia  de  que  nos  venimos  ocu- 
pando ha}  ademan  la  licencia  para  reprocnlarla,  en  Gra- 


(ij     Ealc  MS.  cila  cü  la  ÜiblitHcca  Naciuual. 
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nada  á  13  de  Agosto  de  1609,  y  en  Jaén  á  15  de  Enero 
de  1614.  En  este  último  año  debió  Vcrgara  marchar  desde 
Jaén  á  Córdoba,  á  donde  se  mandó  llamar  para  (jue  to- 
mase parte  en  las  representaciones  del  Cori)us. 


1602 

Edicto  del  Cardenal  Guevara  para  que  lus  clérigos  no  vaynu  á  las 
cumedias,  y  diputación  nombrada  por  el  Cabildo  Catedral  cun 
este  motivo. — Fiesta  del  Corpus,  eu  que  toman  parte  Baltasar 
de  Pinedo  y  Luís  de  Vergara. 

En  3  de  Enero  publicó  un  edicto  el  Cardenal  Gueva- 
ra prohibiendo  que  los  clérigos  vayan  á  las  comedias,  de- 
clarando no  ser  su  mente  comprender  al  Cabildo,  pero  que 
le  suplicaba  se  abstuviese  de  ir  á  ellas.  En  26  del  mismo 
mes  publicó  otro  auto  imponiendo  pena  pecuniaria  y  cár- 
cel á  todos  los  clérigos  del  arzobis|)ado  que  asistiesen  á 
las  comedias,  y  avisó  á  los  Prelados  para  sus  frailes. 

Mal  hubo  de  recibir  el  Cabildo  de  esta  Santa  Iglesia 
la  siiplica  que  en  el  mencionado  auto  del  3  de  Enero  le 
hacía  el  Cardenal,  toda  vez  que  el  día  6  envió  una  dipu- 
tación para  que  hiciese  présenle  á  S.  I.  la  duda  acerca 
de  si  podía  publicarse  semejante  edicto  sine  SynodOy  ct 
sine  consmsu,  et  Consiiio  Capituli,  y  que  entretanto  se  sir- 
biera  S.  I.  proveer  auto  en  (¡ue  declarase  no  pcijudicaba 
lo  estatuido  al  dicho  Cabildo,  ni  á  sus  preeminencias  (i). 

En  la  fiesta  del  Corpus  de  este  año  representaron  Bal- 
tasar de  Pinedo  y  Luís  de  Vergara,  dándose  á  cada  uno 


(1)  Tomo  IX  de  la  colección  del  Conde  del  Águila,  existente 
en  el  Archivo  Municipal,  en  donde  hay  copia  de  varios  acuerdos  del 
Cabildo  Catedral. 

También  el  Cabildo  de  Zamora  demostró  á  fines  de  este  siglo 
su  añcióD  á  las  representaciones,  según  refiere  el  Sr.  Fernández  Duro 
en  sus  ApunUs  para  la  historia  del  Teatro: 

*E1  Deán,  dice^y  Cabildo  de  la  Catedral  solicilaruD  hacer  a  su 
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700  ducados  por  dos  carros  de  representación,  y  al  prime- 
ro además  se  le  concedió  lajoya. 

De  Baltasar  de  Pinedo  dice  Lope  de  Vega  en  El ptre- 
grino  en  su  patria ^  impreso  en  Sevilla  por  Hidalgo  en 
1604,  en  la  pág.  198: 

c Baltasar  de  Pinedo  tendrá  fama, 
Pues  hace,  siendo  príncipe  en  su  arte, 
Altos  metamorfóseos  de  su  rostro; 
Color,  ojos,  sentidos,  voz  y  efectos 
Transformando  la  gente.» 

Este  autor,  que  como  veremos  tomó  también  parte  en 
la  fiesta  del  Corpus  al  año  siguiente,  se  encontraba  en 
Toledo  en  1604,  en  donde  representó  con  su  compañía  el 
día  22  de  Mayo,  y  en  el  salón  del  Ayuntamiento  de  aque- 
lla ciudad,  la  comedia  de  Lope  de  Vega,  c|ue  á  la  sazón 
se  hallaba  también  en  Toledo,  El  gallardo  catalán  (El  ca- 
talán valeroso) y  cuya  representación  fué  uno  de  los  festejos 
que  se  celebraron  con  motivo  del  nacimiento  en  Vallado- 
lid,  el  8  de  Abril,  del  Príncipe  de  Asturias  D.  Felipe  IV. 


1603 

Ktal  decreto  en  el  que  se  dispone  <jue  no  haya  más  que  ocho  com- 
pañías de  repre-enianles  en  España. — Hacen  la  fiesta  del  Cor- 
pus lialtasar  de  Pinedo  y  Gaspar  de  Porras. — Se  representa  en- 
tre otros  el  auto  de  Los  locos,  que  debió  ser  el  escrito  por  Val- 
divieso.- K^lancia  de  Lepe  de  Vega  en  Sevilla. — Soneto  á  su 
venida  ntribiiido  á  Cervantes. —  Enemistad  de  estos  dos  ÍDgeoios. 

Kn  26  de  Abril  de  este  año  se  publicó  este  Real  de- 
creto: 

^íPor  muv  justas  causas  v  consideraciones  ha  mandado 
S.  M.  que  en  todos  estos  reinos  no  pueda  haber  sino  ocho 

costa  un  tablado  ¿n  las  Casas  a¿  L\*Mc'i/ias.  tüluijo  a'v  tos  balcones 
donde  las  ve  la  Ciudad,  para  que  pudieran  concuriir  los  Capitulares 
de  la  Santa  iglesia,  que  no  tenían  sitio  acomodado  ni  más  a  propósi.'a 
para  ¿;ozar  en  ellas.  Tratado  el  asunto  eu  cl  .Ayuuianüculo,  se  con- 
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compañías  de  representantes  de  comedias,  y  otros  tantos 
autores  de  ellas,  que  son  Gaspar  de  Porras,  Nicolás  de  los 
Ríos  y  Baltasar  de  Pinedo,  Melchor  de  León,  Antonio  Gra- 
nados, Diego  López  de  Al  car az  y  Antonio  de  Villegas  "^  Juan 
de  Morales,  y  íjuc  ninguna  otra  compañía  represente  en 
ellos:  de  lo  cual  se  advierte  á  vuesa  merced  para  (¡uc  ansí 
lo  haga  cumplir  y  ejecutar  inviolablemente  en  todo  su  dis- 
trito y  jurisdicción;  y  si  otra  cuaUjuiera  compañía  repre- 
sentase, procederá  contra  el  autor  de  ella  y  representan- 
tes, y  los  castigará  con  el  rigor  necesario;  y  en  ninguna 
manera  permita  que  en  ningún  tiempo  del  año  se  repre- 
senten comedias  en  monasterios  de  frailes  ni  monjas,  ni 
que  en  la  Cuaresma  haya  representación  dellas,  aunque 
sea  á  lo  divino:  todo  lo  cual  hará  guardar  y  cumplir,  por- 
que, de  lo  contrarío,  se  tendrá  S.  M.  por  desservido.  De 
Valladolid,  26  de  Abril  de  1603  años.» 

Baltasar  de  Pinedo  representó  con  su  compañía  en  la 
fiesta  del  Corpus  los  dos  autos  intitulados  La  humanidad 
del  hombre  y  La  venta  del  mundo,  alcanzando  los  100  du- 

cedió  el  permiso  por  esta  vez,  y  síd  que  implicara  derecho,  pues  ha- 
bía de  quedar  siempre  á  voluntad  de  la  Ciudad  el  darlo  ó  no.  La 
razón  de  no  acordar  en  absoluto  la  solicitud  se  advierte  viendo  que 
inmediatamente  pidió  gracia  análoga  el  gremio  de  Caballeros  hijos- 
dalgo, y  que  se  multiplicaron  las  exigencias  de  aposentos  bajos, 
dando  muy  malos  ratos  d  los  señores  del  Concejo.  Los  prebendados 
amenazaban  con  no  poner  los  pies  en  la  casa,  aunque  se  quedaran 
sin  ver  las  comedias;  los  títulos  y  grandes  señores  movían  á  porfía 
otros  resortes:  y  como  no  era  cosa  de  dejar  á  las  damas,  para  las 
que  expresamente  se  hicieron  los  aposentos  bajos,  sin  localidad  pre- 
ferente, se  hacía  irresoluble  el  problema,  por  ma^  que  en  una  y  otra 
sesión  se  procurase  orillarlo.  Al  fin  salieron  del  paso  diciendo  que 
se  diera  un  aposento  bajo  al  Deán  y  Cabildo  para  que,  alternaiiva- 
menie,  vieran  las  comedias  los  Capitulares;  otro  á  los  caballeros, 
en  el  propio  concepto;  y  como  por  la  disminución  danzaran  Ia<<  seño- 
ras, nadie  quedó  contento,  y  el  Comisario  de  Comedias  ó  Kci^itior 
de  Tarjas  tuvo  que  oir  buenas  cosas.» 
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cados  de  jo^^a  de  aquel  año.  El  otro  autor  de  comedias 
que  tomó  parte  en  la  fiesta  fué  Gaspar  de  Porras,  quien 
representó  los  dos  autos  La  encomienda  del  hombre  y  Los 
locos. 

Entre  los  libramientos  de  la  fiesta  del  Corpus  de  este 
año  hay  uno  de  «400  rs.,  que  se  libraron  á  Alonso  y  Ana 
Martínez,  hermanos,  farsantes  de  la  compañía  de  Baltasar 
de  Pinedo,  autor  de  comedias,  para  (|ue  á  cada  uno  de 
ellos  se  le  diesen  y  pagasen  200  rs.  por  tantos  que  en  la 
Comisión  de  la  dicha  fiesta,  que  se  juntó  en  13  de  Junio, 
se  le  mandaron  librar,  porcjue  siempre  son  lo  mejor  de  las 
dichas  fiestas  y  porque  en  ella  trabajaron  mucho  en  los 
autos  de  representación  que  hizo  el  dicho  B.  Pinedo,  y  en 
hacer  tonos  nuevos  y  otras  cosas,  y  según  y  como  se  ha 
dado  otras  muchas  veces  á  otros  farsantes.» 

Aunque  hubo  varios  representantes  de  este  apellido, 
éste  debió  ser  sin  duda  del  i]ue  dice  Lope  de  Vega  en  su 
Peregrino  que  era  el  más  admirable  de  los  cómicos  de  su 
época. 

El  auto  de  Los  locos  representado  por  Gaspar  de  Po- 
rras debe  ser,  en  nuestro  concepto,  el  que  con  el  título  de 
El  hospital  de  los  locos  escribió  el  maestro  Valdivieso.  Ade- 
más de  la  semejanza  de  los  títulos  abona  esta  creencia  la 
fecha  en  que  se  representó,  que  coincide  con  la  época  en 
que  se  escribió  (i),  puesto  que  en  el  prólogo  que  puso 
este  autor  á  su  poema  de  San  José,  publicado  en  1607, 
alude  á  otras  obras  suyas  que  habían  parecido  bien,  y  que 
debieron  ser  sus  obras  dramáticas. 

De  este  escritor  nos  volveremos  á  ocupar  en  el  año 
1607. 

Se  publicó  este  año  en  Sevilla  £1  viaje  entretenido  de 
Agustín  de  Rojas. 

(1)  Ea  la  Biblioteca  Nacional  está  el  M.  S.  del  auto  sacra- 
mental (le  Valdivieso  con  el  lílulo  de  La  locura,  fechado  en  Toledo 
en  1Ó02. 
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Ya  hemos  dicho  (|iie  Lope  de  Vega  vino  á  Sevilla  en 
1600,  permaneciendo  en  esta  ciudad,  aunque  no  de  con- 
tinuo, hasta  1604,  año  en  el  (jue  imprimió  en  casa  de  Cle- 
mente Hidalgo  El  peregrino  en  su  patria ,  cuya  dedicatoria 
á  1).  Pedro  Fernández  de  Córdoba,  Manjués  de  Priego  y 
de^Montalbán,  está  fechada  en  Sevilla  el  3 1  de  Diciembre 
de  1603. 

Se  ignoran  las  causas  que  hicieron  abandonar  la  Corte 
á  Lope,  quien  al  trasladarse  á  Sevilla  parece  trajo  consigo 
á  su  amante,  á  quien  llama  en  sus  versos  Lucinda,  y  de 
cuyos  amores  tenía  á  la  sazón  dos  hijas,  llamadas  Mariana 
y  Angela,  á  las  que  hace  referencia  en  una  epístola  al 
contador  Gaspar  de  Barrionuevo,  en  la  que,  entre  otras 
cosas,  dice: 

«Pan  de  Sei'iiia  regalado  y  tierno, 
Masado  con  la  blanca  y  limpia  mano 
De  alguna  (jue  os  (juisiera  para  yerno; 

Jamón  presunto  de  español  marrano, 
De  la  sierra  famosa  de  Aracena, 
Adonde  huyó  del  mundo  Arias  Montano; 

Vino  aromatizado,  que  sin  pena 
Beberse  puede,  siendo  de  Cazalla, 

Y  que  ningún  cristiano  le  condena; 
Agua  del  Alameda  en  blanca  talla 

¿Dejáis  por  el  bizcocho  de  galera 

Y  la  zupia  que  embarca  la  canalla? 
¿Es  mejor  Ja  crujía  en  (jue  tan  fiera 

La  veis  pasar  á  tantos  miserables, 
Que  esta  famosa,  espléndida  ribera? 

¿Son  esos  oficiales  más  tratables 
Que  estos  vuestros  amigos?  ¿Son  mejores 
Que  este  Arenal,  esa  cureña  y  cables? 

Yo  pensé  <iue  el  Manjués  merced  me  hiciera, 
Ya  que  os  dejé  en  España,  (lue  á  Sevilla 
Viniérades,  Gaspar,  un  mes  siquiera. 

Mariana  y  Anf:^elilla  mil  mañanas 
Se  acuerdan  de  Hamclito,  tjue  á  la  tienda 
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Las  llevaba  |K)r  chorlios  y  avellanas; 

Y  Lucinda  os  suplica  no  se  venda 
Sin  que  primero  le  aviséis  del  precio; 
Quedaos  con  Dios,  Gaspar,  y  no  os  ofenda 
Este  discurso  tan  prolijo  y  necio.» 

Kn  la  extensa  y  magistral  biografía  que  de  este  inge- 
nio escribió  el  docto  I).  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera, 
y  que  figura  al  frente  de  la  edición  que  de  las  obras  de 
Lope  de  Vega  publica  la  Real  Academia  Española,  se  in- 
clina este  escritor  á  creer  que  Lucinda  debió  ser  D.^  Ma- 
ría de  Lujan. 

En  1601  tuvo  necesidad  Lope  de  Vega  de  ir  á  Toledo 
y  á  Madrid  «á  negocios  de  su  hacienda»,  dejando  en  Se- 
villa á  Z//r/Wí7,  quien  debió  padecer  alguna  enfermedad 
durante  su  ausencia,  á  juzgar  j)or  el  soneto  que  entonces 
escribió  Lope  al  mencionado  Harrionuevo,  inserto  en  las 
Rimas,  y  que  dice: 

«Gaspar,  si  enfermo  está  mi  bien,  decilde 
Que  yo  tengo  de  amor  el  alma  enferma, 
\'  en  esta  soledad  desierta  y  yerma 
Lo  (juc  sabéis  que  paso  persuadilde. 

Y  [)ara  ijue  el  rigor  temple,  advertilde 
Que  el  médico  también  tal  vez  enferma; 
Y  que  segura  de  mi  ausencia  duerma. 
Que  soy  leal,  cuanto  presente  humilde. 

Y  advertilde  también,  si  el  mal  porfía, 
(^ue  trueque  mi  salud  á  su  accidente, 
Que  la  que  tengo  el  alma  se  la  envía; 

Decilde  que  del  trueco  se  contente; 
Mas  ¿para  qué  le  ofrezco  salud  mía? 
Que  no  tiene  salud  quien  está  ausente. 

Hasta  fines  de  1602  permaneció  Lope  en  Madrid  y 
Tolctlo,  volviendo  á  Sevilla  probablemente  en  los  prime- 
ros meses  de  1603,  v  tal  vez  entonces  sería  cuando  se  es- 
cribió  el  siguiente  soneto,  publicado  por  nuestro  querido 
amigo  I).  Jo>c  Ascnsio,  atribuido  á  Cervantes: 
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CON  TKA   l.OPE  DE  VECÍA 

«Lope  dicen  que  vino.—  No  es  posible. 
jVive  Dios,  (jue  pasó  por  donde  asisto! 
No  lo  puedo  creer. — ¡Por  Jesucristo! 
Que  no  os  miento.— Callad,  (jue  es  imposible. 

¡Por  el  Hijo  de  Dios,  que  sois  terrible! 
Digo  (|ue  es  chanza. — Andad,  que  ¡voto  á  Cristo! 
Que  entró  por  Macarena — ¿Quién  lo  ha  visto? 
Yo  le  vide. — No  hay  tal,  que  es  invisible. 

¿Invisible,  Martín?  eso  es  engaño, 
Porque  Lope  de  Vega  es  hombre,  y  hombre 
Como  yo,  como  vos  y  Diego  Díaz. 

¿Es  grande? — Sí:  será  de  mi  tamaño. 
Si  no  es  tan  grande,  pues,  como  es  su  nombre, 
Cagóme  en  vos,  en  él  y  en  sus  poesías.» 

Opina  el  Sr.  Barrera  que  tal  vez  en  el  verano  ú  otoño 
de  1603  fuera  cuando  Lope  hizo  en  compañía  de  Lucinda 
el  viaje  á  Granada  á  (^ue  hace  referencia  en  su  carta  al 
Duíjue  de  Sessa  fechado  el  2  de  Julio  de  161 1. 

Por  ultimo,  á  principios  de  1604  marchó  Lope  de  Se- 
villa, regresando  á  Madrid,  y  de  allí  á  'i  oledo,  en  donde 
contrajo  matrimonio  con  I).'  Juana  de  (luawio. 

En  la  obra  /£/  perc^^rtuo  en  su  patriiiy  impresa  como 
hemos  dicho  en  esta  ciudad,  se  incluyen  cuatro  autos  sa- 
cramentales: El  viaje  del  alma,  Las  bodas  del  alma  y  el 
amor  divino,  La  maya  y  el  Hijo  pródigo.  Ks  probable  cjue 
estos  autos  ó  algunos  de  ellos  se  representasen  en  la  fiesta 
del  Corpus  de  Sevilla  en  los  años  (jue  Lope  residió  acjuí. 

E^n  los  libros  de  Propios  del  Ayuntamiento  no  constan 
los  títulos  de  los  autos  representados  en  1601  y  1602,  cu- 
vas  letras  sin  duda  facilitarían  los  autores  de  comedias 
encargados  de  la  fiesta,  Luís  de  Vergara  y  IJaltasar  de  Pi- 
nedo, de  (juien,  como  hemos  visto,  con  tanto  elogio  se 
ocupa  Lope  en  el  mismo  Perej^rino. 

Teniendo  presente  (¡ue  á  la  sazón  se  ahaha  el  gran 
L'jpe  de   Vega  con  la  mona n¡ ¡i ¡a  eómiea,  y  sus  estrechas 
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relaciones  con  los  representantes  de  su  época,  así  como 
con  el  veinticuatro  y  poeta  L).  Juan  de  Jáuregui;  c|ue  en 
1600,  y  quizás  en  los  años  sucesivos,  concertó  con  los  au- 
tores de  comedias  las  representaciones  del  Corpus,  no  es 
aventurado  suponer  que,  aprovechando  su  estancia  en  Se- 
villa, recurriesen  á  él  para  que  escribiese  los  autos  de  la 
fiesta,  y  que  estos  autos  fuesen  los  representados  en  1601 
y  1602. 

En  el  prólogo  del  Peregritw  hace  Lope  catálogo  de 
sus  comedias  en  número  de  219,  aunque  confiesa  tener 
escritas  hasta  aquella  época  230,  de  las  cuales  muchas  de- 
bieron escribirse  y  estrenarse  en  Sevilla  mientras  aquí  re- 
sidió su  autor.  Entre  ellas  está  La  corona  merecida^  cuyo 
manuscrito  autógrafo,  con  fecha  de  1603,  lo  menciona  Du- 
ran como  existente  en  el  archivo  del  Sr.  Conde  de  Alta- 
mira.  Al  publicar  Lope  este  drama  en  la  Parte  catorce  lo 
dedicó  á  I).'*  Angela  Vernegali,  á  quien,  según  confesión 
de  Lope,  debió  su  salud  «en  dos  tan  jxíligrosas  enferme- 
dades, que  aunque  se  debe  al  Cielo,  él  mismo  manda  hon- 
rar el  instrumento  por  quien  se  consigue^)  (i). 

Kl  argumento  de  esta  comedia  es  la  tradición  sevi- 
llana de  la  heroica  dama  (jue,  al  verse  solicitada  por  el 
rey  Alfonso  VII Ij  se  llagó  todo  el  cuerpo  con  un  hacha 
ardiendo,  en  premio  de  cuya  hazaña  Leonor  de  Inglaterra, 
esposa  de  I).  Aifonso,  le  ciñó  su  corona  y  le  dio  el  nuevo 
apellido  Coronel.  Tanto  el  asunto  que  sirvió  de  argumento 
á  esta  obra,  como  el  año  en  ijue  se  escribió,  son  poderosas 
razones  para  creer  (jue  fué  escrita  y  representada  en  esta 
ciudad. 

Hemos  visto  antes  el  soneto  escrito  á  la  venida  de 
Lope  de  Vega  á  Servilla  atiibuído  á  Cervantes;  y  como  la 
enemistad  do  eslus  d(js  grantlcs  ingenios  data  de  la  época 

(1)  Dcdicrituiin  de  la  S^'¿unJa  parte  de  las  Rimas  de  Lope  de 
Vega. 
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en  que  ambos  debieron  residir  en  Sevilla,  es  probable  que 
aquí  naciera  entre  ellos,  revelándose  ya  en  una  carta  de 
Lope  fechada  en  Toledo  en  14  de  Agosto  de  1604  (i),  en 
que  dice: 

« Yo  tengo  salud  y  toda  aciuella  casa Toledo 

está  caro,  pero  famoso,  y  camina  con  propios  y  extraños 

al  paso  que  suele Representa  Morales,  silba  la  gente; 

unos  caballeros  están  presos  porque  eran  la  causa  de  esto 

Aplacó ponjue  hizo  La  rueda  de  la  Joriuna 

De  poetas,  no  digo:  buen  siglo  es  éste;  muchos  están  en 
cíeme  para  el  año  que  viene,  que  ninguno  hay  tan  malo 

como  Cervantes,  ni  tan  necio  que  alabe  á  D.  Quijote 

Vmd.  viva,  cure  y  medre  y  ande  al  uso:  no  cumpla  cosa 
que  diga,  ni  pague  si  no  es  forzado,  ni  favorezca  sin  inte- 
rés, ni  guarde  el  rostro  á  la  amistad ;  no  más,  por  no 

imitar  á  Garcilaso  en  aquella  figura  comectionis,  cuando 

dijo: 

«A  sátira  me  voy  mi  paso  á  paso», 

cosa  para  mí  más  odiosa  que  mis  librillos  á  Almendárez 
y  mis  comedias  á  Cervantes.  Si  allá  murmuran  de  ellas 
algunos  que  piensan  (|ue  las  escribo  por  opinión,  desen- 
gáñelos Vmd.  y  dígales  (¡ue  por  dinero.» 

En  cambio  bien  notorias  son  las  alusiones  y  censuras 
que  Cervantes  dirigió  á  Lope  de  Vega  en  su  obra  inmor- 
tal. «La  crítica  privada  (dice  I).  Cayetano  Alberto  de  la 
Barrera)  hecha  por  Cervantes  del  anticlasicismo  de  Lope 
hizo  que  éste  atribuyese  tales  censuras  á  envidia  y  dejase 
entrever  su  resentimiento  en  El  peregrino.  Cervantes  con 
sagacidad,  agudeza  y  decoro  desahogó  el  suyo  más  clara- 
mente en  su  libro  sin  igual.  Lope  tomó  venganza  en  con- 
versaciones y  confianzas  íntimas,  preparó  el  camino  del 
extravagante  y  no  menos  resentido  Aliaga,  y  todavía  algu- 
nos años  después,  muerto  su  adversario,  se  permitía  una 


(1)     Existente  en  el   archivo  del  Ccndc  de  Altamira. 
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pública  aunque  ambigua'  manifestación  de  su  amor  propio 
mortificado.'- 

Son  muy  curiosos  los  datos  é  investigaciones  sobre  la 
malquerencia  de  Lope  y  Cervantes  y  del  enlace  que  ofrece 
El  peregrino  en  su  patria  con  la  fábula  y  alusiones  del 
Quijote  publicados  por  el  sabio  maestro  Sr.  Hartzenbusch 
en  un  artículo  con  el  título  de  «Cervantes  y  Lope  en  1605. 
Citas  y  aplicaciones  relativas  de  estos  dos  esclarecidos  in- 
genios.» Estos  datos  han  sido  ampliados  por  el  Sr.  Barrera 
en  su  mencionada  biografía  de  Lope,  á  cuyos  trabajos  re- 
mitimos á  nuestros  lectores. 


1604 

Tomaron  parle  en  la  fiesta  del  Corpus  Alonso  Villegas  y  Juan  de 
Murales. — Noticias  de  Morales  y  su  esposa  Jusepa  Vaca. — Vivía 
en  Sevilla  Matías  de  Ayala,  tal  vez  el  autor  dramático  de  este 
nombre. 

La  fiesta  del  Corpus  de  este  año  estuvo  á  cargo  de  los 
famosos  autores  de  comedias  Alonso  de  Villegas,  de  quien 
ya  nos  hemos  ocupado,  y  Juan  de  Morales,  á  quien  se  le 
dieron  como  joya  37,500  maravedises  v.por  haberlo  hecho 
mejor  y  con  más  ventajas  que  todos.» 

Mucho  se  ha  escrito  de  Morales  y  Jusepa,  siendo  uná- 
nime la  opinión  de  sus  contemporáneos  sobre  el  indispu- 
table mérito  de  estas  dos  verdaderas  glorias  del  histrionis- 
mo.  Xo  encontramos  la  misma  conformidad  de  pareceres 
cuando  se  trata  de  la  vida  privada  de  la  mujer  de  Mora- 
les, si  bien  pudiera  ser  que  los  e|)igramas  é  invectivas  que 
contra  ella  se  lan/aron  en  su  époc  a  nacieran  del  despecho 
de  los  que  al  mendigar  sus  lavores  se  viesen  defraudados 
en  sus  esperanzas. 

Entre  las  composic  iones  de  este  genero  i]ue  circularon 
por  la  Corte  en  los  años  de  161 1  á  16 15  hay  un  soneto 
con  los  títulos  de  todos  los  señores  tiuc  frecuentaban  la 
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casa  de  Morales  y  hacían  la  corte  á  su  encantadora  mitad, 
por  más  que  al  Fénix  de  los  ingenios  le  extrañaba  (jue  hu- 
biera quien  por  ella  se  despepitase  y  (juien  la  apeteciese. 
Era  el  citado  soneto  obra  del  satírico  Conde  de  Villame- 
diana^  así  como  el  otro  en  que 

MORALES,  EL  AUTOR  DE  COMEDIAS, 

REPRENDE  X  JUSEPA  VACA 

«Oiga,  Jusepa,  y  mire  que  ya  pisa 
Esta  Corte  del  Rey;  cordura  tenga; 
Mire  que  el  vulgo  en  murmurar  se  venga, 

Y  el  tiempo  siempre  sin  hablar  avisa. 

(Muéstrale  un  Cristo.) 
»Por  esta  santa  y  celestial  divisa, 
Que  de  hablar  con  los  Príncipes  se  abstenga; 

Y  aunque  uno  y  otro  Ducpic  d  verla  venga. 
Su  marido  no  más,  su  honor  y  misa.>^ 

Dijo  Morales,  y  rezó  su  poco, 
Mas  la  Jusepa  le  responde  airaría: 
*iOh,  lleve  el  Diablo  tanto  guarda  el  coco! 

»Mal  haya  yo,  si  fuere  más  honrada.» 
Pero  como  ella  es  simple  y. él  es  loco. 
Miró  al  soslayo,  fuese,  y  no  hubo  nada. 

D.  Juan  Navarro  de  Cascante,  no  atreviéndose  á  negar 
la  virtud  de  Jusepa,  dice  sin  embargo: 

«Si  á  Morales  el  decoro 
No  guardara,  por  ser  flaca, 
Su  Vaca,  casto  tesoro, 
.Quien  es  cabeza  de  vaca. 
Fuera  cabeza  de  toro.» 

En  parecidos  términos  se  expresa  Góngora  en  el  so- 
neto (jue  dice: 

«Si  por  virtud,  Jusepa,  no  mancharas 
El  tálamo  consorte  del  marido. 
Otra  Porcia  de  Bruto  hubieras  sido, 
Que,  sin  comer,  sus  brasas  retrataras. 

Mas  no  es  virtud  el  miedo  en  (¡ue  reparas, 
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Por  la  falta  que  encubro  tu  vestido; 
Pues  yo  sé  que  sin  ella  fueras  Dido, 
Que  á  tu  Siquco  en  vida  disfamaras. 

No  llames  castidad  la  que,  forzada, 
Hipócrita,  virtud  se  representa, 
Saliendo  con  su  capa  disfrazada. 

Jusepa,  no  eres  casta;  (juc  si  alienta 
Contraria  fuerza  á  tu  virtud  cansada. 
Es  vicio  la  virtud  cuando  es  violenta.» 

Todas  estas  composiciones  y  algunas  más,  de  las  que 
debió  tener  conocimiento  Morales,  así  como  las  continuas 
visitas  (jue  le  hacían  los  principales  personajes  de  la  Cor- 
te, como  eran  los  Duques  de  Pastrana,  Feria  y  Rioseco, 
los  Marqueses  de  Alcañices,  Villanueva  del  Fresno,  Villa- 
flor  y  Peñafiel,  y  algunos  otros,  debieron  despertar  los  re- 
celos del  por  naturaleza  desconfiado  comediante,  y  á  esto 
tal  vez  se  deba  el  (¡ue,  abamlonando  la  Corte,  volviese  á 
Sevilla  en  los  años  1615,  1616  y  1618,  como  más  adelante 
veremos. 

Largo  tiempo  se  ha  venido  creyendo  que  el  marido  de 
la  Jusepa  Vaca  era  Alonso  de  Morales,  llamado  r¿  Divino^ 
y  así  lo  han  repetido  escritores  tan  eruditos  como  Pelli- 
cer,  Mesonero  Romanos  y  el  conde  de  Schack,  hasta  que 
D.  Luís  Fernández  Guerra  publicó  su  notable  libro  Don 
Juan  de  Ahircó/i.  Sin  embargo,  todavía  hay  algunos,  co- 
mo I).  Ricardo  Sepúlveda  en  su  libro  El  corral  lU  la  Pa- 
checa,  cjue  no  encuentran  suficientemente  aclarada  esta 
duda. 

Alonso  de  Morales  había  muerto  ya  en  161 5,  en  que 
publicó  Cri.^tóbal  Suárez  de  Figueroa  su  Plaza  universal 
de  Ciencias  y  Artes,  y  en  este  mismo  año  precisamente  se 
comprometieron  á  representar  dos  autos  en  la  fiesta  del 
Corj)us  de  Sevilla  por  700  ducados  Juan  Morales  Medrano 
y  su  esposa  Juse])a  \'aca;  y  en  el  libro  de  Caja  del  .Vyunta- 
miento  de  Sevilla  de  aquel  año  consta  (jue  se  le  dieron  10 
ducados  á  Jusepa  X'aca,  y  otros  10  á  Mana  Navala,  por 
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haber  parecido  bien  en  los  bailes  que  hizo  en  un  carro  Mo- 
rales, 

Por  último,  en  16 18,  en  el  libro  de  caja  del  Ayunta- 
miento de  aquel  año  consta,  como  veremos  mas  adelante, 
que  se  dieron  á  Juan  Morales,  además  de  los  700  ducados 
por  la  representación  de  dos  autos,  la  joya  por  haber  si- 
do los  suyos  los  mejores,  y  «110,200  mrs.  á  Jusepa  Vaca, 
mujer  de  Morales,  y  Mariana  de  Morales,  su  hija,  por  la 
joya  y  premio  particular  por  lo  bien  que  trabajaron  en  el 
carro  de  La  serrana  de  la  Vera. 

No  queda  ya  resto  ninguno  de  duda  sobre  que  fué 
Juan,  y  nó  Alonso,  el  marido  de  la  célebre  Jusepa,  de 
cuyo  matrimonio  nació  Mariana. 

Dos  años  después  de  su  primer  venida  á  Sevilla  le  en- 
contramos en  Zamora  inaugurando  con  su  compañía  la 
primera  casa  de  comedias  que  se  labró  en  acjuella  ciudad, 
sobre  cuyo  acontecimiento,  así  como  de  la  forma  en  que 
estaba  labrada  la  dicha  casa  de  comedias,  da  curiosos  por- 
menores el  erudito  1).  Cesáreo  Fernández  Duro  en  un  ar- 
tículo publicado  en  1883  en  la  Ilustración  Espafiola  bajo 
el  título  de  Apuntes  para  el  Teatro. 

Morales  se  encontraba  en  Madrid  en  1607,  según  cons- 
ta por  el  manuscrito  de  la  comedia  El  caballero  de  Olme- 
do (i),  que  hubo  de  representar  en  la  Corte  aquel  año. 
Así  se  desprende  de  la  autorización  dada  para  la  represen- 
tación de  esta  obra.  Al  final  del  manuscrito  dice:  «Esta 
comedia,  intitulada  El  caballero  de  Olmedo,  se  podrá  re- 
presentar con  la  advertencia  (jue  he  dado  á  Morales,  autor 
de  comedias,  y  quitada  una  copla  y  mudado  en  diversas 
ocasiones  el  vocablo  gozar.  Reservando  á  la  vista  lo  (¡ue 
fuera  de  la  lectura  se  ofreciere,  y  lo  mismo  en  los  cantaros 
y  entremeses.  En  Madrid,  á  13  Setiembre  1607. — Tomás 
Gradan  Dantiso. » 


(1)     líibliütcca  Nacional,  ly  215. 
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Kn  el  manuscrito  autó«;rafo  del  auto  del  Xach/iñ'fito 
de  Gaspar  de  Mesa,  (lue  se  conserva  en  la  Biblioteca  Na- 
cional, se  dice  en  la  aprobación:  «Represéntese  este  auto 
del  nacim-"  conforme  las  censuras  de  el  p«  maestro  frai 

dic^'o  Jaranero  y  el  S»^  Thomas  gracian ííaciendo  la 

figura  de  M*^  Josepha  mujer  de  Joan  de  morales  autor  de 
comedias  en  M*^  15  de  1607.» 

En  los  libros  de  Escribanía  del  Cabildo  del  siglo  XV 11, 
tomo  XI,  existentes  en  el  Archivo  Municipal,  hay  dos  me- 
moriales del  cirujano  Matías  de  Avala,  uno  fechado  en 
1602,  y  el  otro  en  1604.  En  este  último,  en  el  que  solicita 
que  no  se  le  rebaje  el  sueldo  (jue  la  Ciudad  le  tenía  seña- 
lado de  200  ducados  porque  curase  «los  casos  de  quebra- 
duras de  piernas  y  brazos  y  otros  que  de  ordinario  se  ofre- 
cían», dice  (jue  habría  unos  doce  año^íjue,  encontrándose 
en  Sevilla  para  irse  á  las  Indias,  se  le  mandó  (juedar  para 
ejercer  su  profesión;  y  ijue  por  servir  á  la  Ciudad  dejó 
«muchas  comodidades  y  salarios  que  le  habían  ofrecido 
de  diversas  partes»,  y  que  en  servicio  de  la  Ciudad  había 
gastado  *lo  mejor  de  su  vida  y  cargado  ac|uí  de  hijos»,  y 
en  atención  á  todo  esto  esperaba  no  se  le  rebajase  su  sa- 
lario. 

La  identidad  del  nombre  y  el  ai)cllid()  nos  hace  sos- 
pechar que  pudiera  ser  el  1).  Matías  de  Ayala  autor  de  la 
comedia  Guerra  de  celos  y  amor. 


1605 

Hacen  la  fiesta  del  Corpus  AdIodío  de  Granados  y  Antonio  de  Ville- 
gas.—  Auto  de  Lope  de  Vega  J.a piivanza  del  homhíe,  que  debió 
representarse  este  año  en  Sevilla,  así  como  la  tragiomedia  del 
mismo  autor  El  coriioics  vaUroso  Pedro  Carbonero. — Datos  para 
la  biografía  de  Antonio  de  Granados. 

La  fiesta  del  Corpus  de  este  año  estuvo  á  cargo  de  los 
autores  de  lomedias  Antonio  de  Villegas  y  Antonio  de 
Granados,  rcp^o^cntalH^o  dos  autos  cada  uno. 
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En  los  libros  de  Propios  del  Ayuntamiento  no  constan 
los  títulos  de  los  autos  representados,  pero  en  la  Biblio- 
teca Nacional  se  conserva  el  MS.  del  que  escribió  Lope 
de  Vega  de  La  priininza  del  hombre,  (|ue  lleva  la  licencia 
para  representarse  en  Sevilla,  fechada  en  26  de  Mayo  de 
este  año,  por  lo  que  puede  asegurarse  que  fué  uno  de  los 
representados  en  esta  ciudad. 

Se  dispuso  que  el  ensayo  y  muestra  de  los  autos  tuvie- 
sen lugar  quince  días  antes  de  la  fiesta,  apercibiendo  A  los 
representantes  de  que  no  haciéndolo  así  no  se  había  de  dar 
joya, 

Antonio  Granados  había  estado  en  Sevilla  en  1598  for- 
mando parte  de  la  compañía  de  Alonso  Velázciuez,  y  se- 
gún consta  en  la  causa  seguida  a(|uel  año  á  1).  Silvestre 
de  Guzmán,  Granados  tenía  entonces  veintiocho  años. 

Siendo  autor  de  comedias  volvió  á  esta  ciudad  y  tomó 
parte  en  las  fiestas  del  Corpus  de  16 15  y  16 18. 

En  1632  fueron  recibidos  él  y  los  (jue  forman  su  com- 
pañía en  la  cofradía  de  la  Novena,  y  falleció  en  1641. 

También  se  conser^•a  en  la  Biblioteca  Nacional  el  ma- 
nuscrito autógrafo,  firmado  por  Lope  de  Vega  en  Oraña 
á  26  de  Agosto  de  1603,  de  la  tragicomedia  Kl  cordobés 
valeroso  Pedro  Carbonero  (i),  (¡ue  tiene  un  reparto  en  la 
hoja  anterior  á  la  portada,  en  el  (lue  figura  Granados  ha- 
ciendo el  papel  de  Pedro  Carboneio,  y  Villegas  el  de  rey, 
y  auncjue  en  el  manuscrito  no  ai)arcce  entre  las  varias  li- 
cencias (jue  tiene  para  rci)resentarse  (2)  la  lie  Sevilla,  co- 
mo le  faltan  trozos  de  las  últimas  hojas,  en  donde  había 
algunas  otras  licencias,  es  posible  (¡ue  allí  estuviese  la  de 
esta  ciudad;  y  la  coincidencia  de  figurar  en  el  reparto  «1 
(jue  hemos  hecho  mención  Granados  y  Villegas,  (|ue  se 
encontraban  aijuí  este  año,  da  fucr/a  á  la  sui)osición  de 


(1)  Reservadas,  7.'',  iC. 

(2)  Ku  Zarü^joza,  Valla<lol¡il,  j:icn  y  l.i>l>o;i. 
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que  piulicra  ser  dicho  reparto  con  el  que  aquí  se  repre- 
sentó. 

En  la  misma  Biblioteca  Nacional  hav  otro  manuscrito 
de  esta  tragicomedia,  que  también  perteneció  á  Granados, 
con  licencias  fechadas  en  Julio  de  1604  en  Valladolid,  en 
1607  en  Zaragoza,  lóioen  Jaén  y  1617  en  Lisboa. 

Varios  más  hay  en  la  dicha  Biblioteca,  de  Lo¡)c,  que 
debieron  pertenecer  á  este  autor  de  comedias,  como  El 
príncipe  despeñado,  Carlos  V  en  Francia  y  El  cuerdo  loco 
ó  veneno  saludable;  y  según  las  licencias  que  tienen  para 
representarse  resulta  (jue  Granados  había  estado  en  \'a- 
lladolid  en  1604  (en  Julio),  y  en  esta  misma  ciudad  en 
Mayo  de  1607.  En  Zaragoza  en  1607  y  en  Octubre  de 
1608.  En  Jaén  en  Julio  de  1610,  y  en  Noviembre  de  aquel 
año  en  Málaga.  En  Murcia  en  Mayo  y  Junio  de  161 1.  En 
1615,  en  que  tomó  parte  en  la  fiesta  del  Corpus  de  Se- 
villa, estuvo  en  el  mes  de  Diciembre  en  Granada.  Dos 
años  después,  en  los  meses  de  Septiembre  y  Octubre,  se 
encontraba  en  Lisboa,  á  donde  volvió  en  Septiembre  de 
1621.  Fué  á  Zaragoza  en  16 18,  y  en  este  mismo  año  vino 
á  Sevilla,  en  cuyas  fiestas  del  Corpus  rei)resentó,  como  ve- 
remos, el  auto  de  Lope  de  Vega  Obras  son  amores,  y  el 
de  Las  fuerzas  de  Sansón,  de  Damián  S.  Poyo.  Por  último, 
se  encontraba  en  Madrid  en  Diciembre  de  1620  y  Agosto 
de  1621. 


1606 

Fiesla  del  Corpus. — Estaba  Juan  de  la  Cueva  en  Sevilla. 

Hacen  los  autos  del  Corpus  los  autores  de  comedias 
Juan  de  Arlcaga  y  Melchor  do  León,  á  rada  uno  de  los 
<  uales  se  le  ihcron  700  ducados,  y  además  se  repartió  en- 
tre los  dos  l;i  joya. 

En  30  de  Noviembre  firmó  Juan  de  la  Cueva  en  Se- 
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villa  la  dedicatoria  de  un  cjcmí)lar  de  su  obra  Ejemplar 
poético. 

P2n  este  año  la  compañía  de  Morales  inauguró  en  Za- 
mora la  casa  de  comedias. 


1607 

Se  encargAD  de  las  representaciones  del  Corpus  Gaspar  do  Porras  y 
Alonso  Riquelme. — Noticias  de  esie  autor  de  comedias,  y  lista 
de  su  compañía. — Apariencias  é  invenciones  que  se  hicieron  para 
los  autos. — Ensayo  dado  en  las  casas  del  Cabildo. — l*aseo  de 
las  compaflías  por  las  calles. — Autos  representados.  —  Noticias 
del  maestro  Valdivieso. — Se  tcmiioó  la  construcción  del  corral 
de  comedias  Kl  coliseo. — Acu-'rdo  referente  al  aposento  reser- 
vado á  los  señores  del  Cabildo  y  administración  de  este  corral. 

Se  propuso  este  año  que  en  lugar  de  los  cuatro  ca- 
rros de  representación  se  hicieran  seis  carros  con  aparien- 
cias é  historias  de  bulto  y  buena  música;  pero,  desechada 
la  proposición,  se  mandaron  poner  edictos  para  '<fiue  to- 
das las  personas  cjue  (juisiercn  conii)oner  carros  de  repre- 
sentación para  la  fiesta  los  escriban  y  entreguen  íí  cual- 
quiera de  los.diputados  nombrados  al  efecto»,  á  fin  de  ele- 
gir los  que  mejor  pareciese. 

Después  los  diputados  concertaron  con  Alonso  Riíiuel- 
me,  autor  de  comedias,  la  representación  de  dos  autos  «de 
las  mejores  letras  (¡ue  hubiere  y  que  no  se  hayan  hecho  ni 
representado  en  nin,i;una  otra  parte -y  debiendo  entregar 
con  tiempo  las  letras  pava  su  examen  y  dar  el  ensayo  y 
muestra  de  los  carros  en  las  casas  del  Cabildo  de  la  ciu- 
dad un  mes  antes  de  las  fiestas.  Si  á  los  diputados  no  gus- 
taba la  letra  de  los  autos  debía  dar  otra  y  otras  hasta  (jue 
fueran  de  su  agrado,  habiendo  Ri(iuclme  de  abonar  el  im- 
porte de  las  letras  y  costear  además  «todos  los  vestidos, 
ornamento  y  aparato.»  Por  i'iltimo,  había  de  hacer  en  cada 
carro  un  entremés  nuevo  á  contento  de  los  diputados. 

Mablando  de  esto  autor  de  comedias  dice  el  erudito 
D.  Luís  Fernández  Guerra  (lue  fué  v  padre  de  la  famosa 
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comcdianta  María,  niña  aún  (por  los  años  1614^,  que  de 
orden  de  la  malograda  reina  D.^  Margarita  se  criaba  en 
poder  del  ^J arques  de  la  laguna.  Riquelnie  por  causa  de 
l.ope  no  tenía  nadie  que  le  escribiera,  entregado  á  él  con 
alma  y  vida;  y  el  poeta  le  pagaba  del  Duque  de  Sessa, 
hasta  el  extremo  de  servir  el  coche  del  potentado  para 
llevar  la  música  y  bailarines  del  cómico  á  los  autos  del 
Nacimiento  en  el  Caballero  de  Gracia.  Poseía  Riquelme 
una  casa,  pegada  con  la  iglesia  de  las  Trinitarias  descal- 
zas de  San  Ildefonso,  en  la  calle  de  las  Huertas;  y  como 
la  hiciera  de  posada  de  representantes,  músicos  y  bailari- 
nes, y  con  pendencias  y  voces  y  el  ruido  de  los  ensayos 
estorbasen  la  (juietud  del  templo  durante  los  divinos  ofi- 
cios, dos  años  adelante  dispuso  el  Monarca  la  forzosa  ena- 
jenación de  ella  al  convento,  por  Real  cédula  de  13  de 
Agosto  de  16 16.» 

En  161 1  volvió  Riquelme  á  Sevilla,  tomando  parte  en 
la  fiesta  del  Corpus,  como  veremos  más  adelante. 

En  este  año  de  1607  constaba  su  compañía  de 

Luís  de  Quiñones  (i),  músico  y  representante. 

Vega,  músico  y  representante. 

Francisco  Martínez,  músico  y  representante. 

I.eón,  músico,  representante  y  bailarín. 

Marigra\  icla,  música  y  representanta. 

María  de  los  Angeles,  música  y  representanta. 

Joan  CataUln,  músico  y  rei)resentante. 

Marina,  representanta  y  bailarina. 

Francisco  Muñoz,  su  marido,  representante. 

Agustín  Coronel,  representante  y  bailarín. 

Diego  IJasurto,  (|ue  representa  los  graciosos. 

Benito  de  Castro,  representante. 

Francisco  de  Aguilera,  representante. 

Miguel  Jerónimo,  representante. 

(1)     Vcase  lo  que  decimos  cu  1609. 
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Las  dos  niñas  que  bailan  y  representan. 

Alonso  Riqueline. 

Micaela  de  Gadca,  su  mujer. 

Los  dos  autos  que  representó  fueron  El  torneo  de 
amor  (i)  y  Mesón  del  alma  y  sin  que  sepamos  quiénes  fue- 
ran sus  autores.  En  el  expediente  de  la  fiesta  de  este  año, 
al  ocuparse  de  las  apariencias  é  invenciones  que  habían 
de  hacerse  para  estos  carros,  dice  hablando  del  primero: 

«Se  ha  de  hacer  una  caja  por  la  medida  déstas,  sobre 
la  cual  ha  de  haber  un  trono  cjuc  sirva  de  segundo  cuerpo, 
con  sus  remates  y  chapiteles:  ha  de  aparecer  una  gloria, 
pintada  de  ángeles  y  serafines:  se  han  de  hacer  irnos  asien- 
tos, en  que  se  han  de  sentar  la  Justicia,  Paz  y  el  Caballero 
de  los  Cielos:  en  los  tableros  de  la  caja  han  de  ir  pintados 
ángeles,  atributos  de  gloria,  conformándose  con  la  letra 
del  auto. 


( 1 )  El  auto  representado  este  afio  de  El  torneo  de  amor  debió 
ser  el  que  se  conserva  manuscrito  en  la  Biblioteca  Nacional  con  el 
título  de  Los  torneos  de  Cristo  con  el  Amor  divino.  Confirma  esta 
sospecha,  no  sólo  el  parecido  de  los  títulos,  sino  el  notar  cómo  con- 
cucrdan  los  personajes  y  acotaciones  óe  esta  obra  con  las  aparien- 
cias que  para  su  representación  se  hicieron  en  Sevilla. 

Hé  aquí  algunas  de  las  acotaciones: 

«Sale  la  Fama,  un  hombre  con  una  trompeta  y  un  sayo  largo.» 

«Sale  Luzbel.* 

«Entra  el  Mundo  y  el  Contento,  ambos  de  villanos,  el  uno 
viejo.» 

«Entra  el  Amor  divino,  que  hace  una  mujer  de  mancebo,  muy 
galán,  y  la  Fama  con  un  cartel  y  una  trompa  colgada  y  un  atambor 
tocando.» 

« Descúbrese  en  un.is  gradas  el  cau."  celestial  en  una  silla,  y  á  tm 
lado  la  Paz  y  al  otro  la  Justicia.» 

«Bajan  los  de  arriba,» 

«Tocan  cajas.  Sale  Luzbel  y  la  Duda,  padrino  suyo,  con  tres 
lanzas  negras.» 

«Sale  el  Amor  divino  con  una  lanza  pequeña.» 
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>Olra  caja  se  ha  de  fabricar,  infernal,  á  modo  de  torre, 
con  sus  troneras,  torreones  que  sirvan  de  segundo  cuerpo* 
y  ésta  ha  de  ir  pintada  de  demonios  y  figuras  infernales 
conforme  á  la  letra  del  auto:  á  la  delantera  desta  casa 
propuesta  se  ha  de  hacer  una  boca  infernal  de  relieve  para 
que  con  su  invención  que  cierre  y  abra  para  cuando  sal- 
gan por  ella  los  representantes,  pintada  lo  más  espantable 
(jue  pueda  ser.» 

Para  el  auto  Mesón  del  alma  se  dispuso  que  «en  un 
medio  carro  ha  de  haber  una  casa  grande,  donde  va  toda 
la  compañía  deste  auto,  con  §us  torres,  chapiteles  y  rema- 
tes, en  la  cual  han  de  ir  pintados  atiibutos  de  la  Gracia  y 
Virtudes  y  lo  demás  que  dijere  el  poeta.  Ítem  esta  casa  ha 
de  tener  cuatro  lienzos  en  cuadrado  con  la  largura  y  an- 
chura que  le  convenga. 

>;En  el  otro  medio  carro  ha  de  haber  otra  casa  gran- 
de por  este  orden,  con  su  ventanaje,  corredores,  en  forma 
de  mesón,  y  de  una  ventana  ha  de  salir  una  tablilla  llena 
de  ojos,  y  en  los  cuadros  de  los  tableros  han  de  ir  pinta- 
dos unos  edificios  ó  ruinas  caidas,  y  en  unos  nichos  han 
de  ir  pintadas  las  figuras  por  lejos  de  los  siete  Vicios,  cada 
una  con  la  insignia  (¡ue  pertenezca,  y  encima  sus  títulos 
de  cada  uno:  hase  de  hacer  un  bordón  de  peregrino  con 
una  invención  que  dando  un  golpe  con  él  ha  de  salir  de 
lo  hecho  una  cruz.» 

El  9  de  Junio  se  juntaron  en  las  casas  del  Cabildo  para 
presenciar  el  ensayo  D.  Alonso  de  Holaños,  Teniente  de 
Asistente,  y  muchos  de  los  caballeros  regidores  y  jurados 
de  la  Ciudad;  los  Sres.  Teniente  de  Alguacil  Mayor,  don 
Luís  Monsalvc,  algunos  veinticuatro,  los  diputados  de  la 
fiesta  y  el  Mayordomo  del  Cabildo  de  los  señores  jurados. 

F.mi)ezó  dando  muestra  y  ensayo  Riquelme  del  auto 
£1  torneo;  luego  Porras  del  auto  el  Caballero  cortesano; 
después  Ritpielme  de  7:7  mesón  del  alma,  y  últimamente 
l\>rras  de  /.as  ferias  del  alma. 
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Concluido  el  ensayo  se  reunió  la  Comisión  de  la  fies- 
ta y  acordó  notificar  á  Riquelme  que  el  músico  primero, 
que  en  el  auto  de  El  torneo  trae  el  hábito  de  demonio, 
cuando  salga  á  cantar  se  ponga  plumas.  Que  la  mujer  (jue 
sale  á  cantar  con  ellos  se  ponga  verdugado  y  gorguera, 
y  que  quite  los  setenta  apóstoles.  Que  en  el  auto  El  mesón 
del  alma  la  mujer  que  sale  á  cantar  sacjue  verdugado,  y 
la  mujer  de  Riquelme  se  ponga  una  ropa  cuando  sale  al 
torneo;  y  que  en  este  auto  se  quite  la  loa  (jue  se  hizo  y 
haga  otra  breve;  la  cual  debería  enseñar  primero  al  señor 
Teniente,  ó  no  hacer  ninguna. 

Respecto  á  Gaspar  de  Porras,  que  en  el  auto  de  El 
caballero  cortesano  el  músico  de  la  montera  se  i)onga  cue- 
llo siempre  que  salga  á  cantar,  y  no  saque  valona,  y  am- 
bos saquen  plumas;  y  que  haga  el  entremés  del  portugués 
Abreu,  y  quitando  de  la  sentencia  algo  della. 

Y  en  el  auto  de  Las  ferias  del  alma  (jue  quite  lo  del 
niño,  y  no  haga  el  entremés  de  la  Tararira,  sino  otro  en 
su  lugar. 

Por  último,  que  habían  de  representarse  los  autos  por 
este  orden: 

I.®  Ciaspar  de  Porras,  el  auto  de  El  caballero  corte- 
sano, 

2.®  Alonso  de  Riquelme,  El  torneo. 

3.**  Gaspar  de  Porras,  Las  ferias  del  alma, 

4.*^  Rique\ine,  El  mesón  del  alma. 

Obligados  los  representantes  á  salir  en  la  mañana  del 
día  de  la  fiesta  vestidos  y  aderezados  por  las  calles  por 
donde  había  de  pasar  la  procesión,  solicitó  Porras  (jue  se 
le  proveyera  de  caballos  y  menestriles,  ó  de  lo  contrario 
ordenar  que  el  paseo  <iue  hal)ían  de  dar  las  compañías 
fuese  á  pie,  como  se  le  concedió,  en  el  caso  de  f|ue  no 
se  encontrasen  caballos.  Este  fué  el  último  año  en  que 
tenemos  noticias  de  haber  venido  Porras  á  esta  ciudad. 

De  los  dos  autos  representados  por  él  y  su  compañía, 
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(|uc  seí,'iin  las  condiciones  habían  de  ser  ntéCi'os  y  no  re- 
prebcnlavlob  en  nin^i^ufui  otra  parte,  del  intitulado  El  út/ui- 
llcro  lOrtiSiino  nada  sabemos:  y  respecto  del  ijue  lleva  el 
titulo  de  Fcnas  del  alma,  debió  ser  el  cpie  (on  el  mismo 
titulo  escribió  el  maestro  José  de  \'aldivieso  y  publicó 
más  tarde  en  los  Doce  autos  sairamcNtahs y  Jos  comedias 
diriuaSj  impreso  en  Toledo  por  Juan  Ruiz,  año  1622. 

Kl  maestro  \'aldi\  ieso  era  eclesiástico  y  amigo  íntimo 
del  licenciado  Alonso  Lobo,  racionero  y  maestro  de  ca- 
pilla de  Toledo,  y  después  de  Sevilla,  y  acaso  por  su  ins- 
tigación escribiese  el  mencionado  auto  para  la  fiesta  de 
este  año. 

Mabiénilolc  nombrado  su  capellán  el  limo.  Sr.  1).  ber- 
nardo de  Sandoval,  Arzobis|>o  de  Toledo,  pasó  algunas 
temporadas  en  la  Corte,  en  donde  contrajo  amistad  con 
los  más  esclarecidos  ingenios  de  su  época,  entre  los  cuales 
era  respetado  y  querido  por  su  claro  talento  y  bondadoso 
carácter. 

Por  indicación  del  rey  Felipe  111  y  los  consejos  de  su 
prelado  escribió  su  Exposición  parafrástica  en  1623. 

Antes  había  publicado  su  Romancero  espiritual  del  San- 
tísimo Sacramento  ^1612)  y  su  poema  líl  Sa<^rario  de  To- 
ledo 'i6i6\  a  más  de  la  colecí  ion  de  autos  va  mencio- 
nada.  Más  tan  le  (1630'!  publicó  sus  y:7í'¿v<>í  al  Santísimo 
Sacramento,  á  la  Cruz  Santísima  y  d  la  Furísima  Virgen 
María. 

I).  Aureliano  Fernández  (Uierra,  en  el  tomo  II  de  su 
Quei'cdo,  dice  (pie  nuestro  autor  Aumrió  á  12  de  Junio  de 
163S,  en  casa  propia,  calle  del  Mesón  <le  Paredes,  y  fué 
enterrado  en  San  Seba>tián.» 

Terminóse  en  este  año  la  construcción  del  célebre  co- 
rral de  comedias  llamado  El  coliseo. 

Por  acuerdo  de  la  Ciudad,  y  en  vi>ta  del  miserable 
estado  de  su  ha«¡onda,  >e  solicitó  de  bU  S.  M.  en  el  año 
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(le  1601  el  nombramiento  de  un  juez  pnrticuLir  (|ue  có- 
brase sus  bienes,  pagase  á  los  arrccdorcs  y  entendiese  úni- 
camente de  todo  aquello  (jue  con  el  desempeño  de  la  Ciu- 
dad tuviera  relación.  Solicitóse  al  mismo  tiempo  la  con- 
cesión de  diferentes  arbitrios  para  atender  al  más  pronto 
desempeño  de  su  hacienda,  arbitrios  entre  los  (pie  figura- 
ban el  de  poder  comprar  ó  labrar  dos  corrales  de  come 
dias,  y  el  de  cobrar  ocho  maravedises  á  cada  uno  de  los 
asistentes  á  las  representaciones  teatrales.  Esto  demuestra 
la  afición  que  ya  había  en  esta  ciudad  á  este  género  de 
espectáculos,  cuando  á  ellos  se  acudía  como  uno  de  los 
más  poderosos  medios  de  allegar  recursos.  Accediendo  á 
esta  súplica,  fué  nombrado j//ez  del  líesempeíio  de  la  Ciudad 
D.  Andrés  de  Álava,  y  se  concedieron  diferentes  arbitrios^ 
unos  limitados,  (pie  después  se  fueron  i)rorrogando,  y  otros 
perpetuos.  Kn  su  virtud  se  procedió  á  la  construcción  de 
un  corral  de  comedias  en  el  llamado  corral  de  los  Alcaldes, 
propiedad  del  Ayuntamiento  y  situado  en  la  collación  de 
San  Pedro,  corral  cpie  tomó  el  nombre  de  lil  coliseo,  con 
cuya  denominación  se  conoce  hoy  la  calle  en  (pie  estuvo 
edificado. 

Se  encargó  de  la  dirección  de  la  obra  Juan  de  Ovie- 
do, maestro  mayor  de  la  Ciudad,  y,  una  vez  terminada, 
se  acordó  en  el  día  diecinueve  de  Diciembre  upie  el  apo- 
sento que  tienen  en  el  corral  nuevo  de  las  comedias  (Co- 
liseo') para  que  los  caballeros  del  Cabildo  las  vean,  los 
fpie  fueran  á  él  para  verlas  se  han  de  sentar  en  el  me- 
jor lugar  por  su  antigüedad,  como  se  sientan  en  el  tabla- 
do de  las  fiestas;  y  en  el  entretanto  que  el  dicho  corral 
se  arrienda  (pie  1).  Luís  de  Monsalve,  diputado  de  este 
negocio,  ponga  persona  para  (pie  cobre  hasta  fin  de  este 
año  lo  (]ue  procediese  del  cuarto  de  la  entrada  y  de  los 

aposentos  y  bancos  y  demás  aprovechamientos v>,  y 

este  '<dinero  lo  vaya  gastando  en  lo  (pie  falte  de  la  obra 
del  dicho  corral  cpie  está  por  hacer  ;  y  «pie  el  veinticuatro 
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1).  Juan  Cruz  Marmolcjo,  Procurador  Mayor,  «tenga  la 
llave  ílel  dicho  ai)osento  hasta  cjue  otra  cosa  se  provea,  y 
dé  orden  á  uno  de  los  porteros  y  alcaitle  del  Cabildo  que 
asista  cada  uno  de  ellos  los  días  (juc  él  mismo  señalare, 
y  no  deje  entrar  persona  alguna  (jue  no  sea  de  las  del  Ca- 
bildo.» 

Del  aposento  reservado  en  el  Coliseo  para  los  veinti- 
cuatros y  jurados  de  la  Ciudad  nos  volveremos  »!  ocupar 
en  1 65 1  con  motivo  del  acuerdo  tomado  en  15  de  No- 
viembre de  aquel  año  sobre  la  preferencia  que  había  de 
darse  en  los  asientos  á  los  veinticuatros  sobre  los  jurados. 


1608 

Arriendo  del  corral  de  comedias  El  Coliseo.  —  Quejas  de  los  arreo- 
dadoreti  por  do  cumplirse  una  de  las  CDodiciones  del  contrato. 
—  Representaba  en  Sevilla  Tomás  Fernandez  Cabredo.  —  Noti- 
cias de  este  autor  de  comedias. 

Por  acuerdo  y  comisión  de  la  Ciudad,  el  Sr.  D.  Luís 
de  Monsalve,  veinticuatro  de  Sevilla,  arrendó  El  coliseo  á 
Diego  de  Almonací  por  seis  años,  ijue  habían  de  empezar 
á  contarse  el  i/'  de  Enero,  en  la  suma  de  3,250  ducados 
anuales;  re.^ervándose  la  Ciudad  catorce  aposentos,  que 
después  fueron  arrendados  á  Luís  de  Aguilar  \^x  los  mis- 
mos seis  años,  v  á  razón  de  800  ducados  en  cada  un  año. 
Entre  las  condiciones  de  estos*  arriendos  figuraba  la  de  que 
no  hal)iendo  en  Sevilla  más  de  un  autor  de  comedias,  las 
representaciones  se  habían  de  hacer  en  FA  coliseo,  y  asi- 
mismo (jue  el  precio  del  arriendo  de  cada  uno  de  los  apo- 
sento^  había  de  ser  el  de  6  roak•^  por  cada  re|)resentación. 
Para  el  cumj)limicnto  de  la  primera  de  estas  condiciones, 
los  di(  hos  Almonací  y  Aguilar  pidieron  á  la  Ciudad,  en 
el  mes  de  Abril  de  esto  año.  que  i)u>icse  enmienda  al  auto 
dado  por  la  Real  Audiencia,  i)or  el  (jue  >e  disponía  que 
la  compañía  de  Tomáb  Ecrnándcz,  luiica  exiíjlcnte  enton- 
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ees  en  Sevilla,  trabajase  alternativamente  en  este  corral, 
el  de  Doña  Elvira  y  el  de  San  Pedro,  siendo  así  que,  se- 
gún el  contrato  de  arriendo,  sólo  debía  trabajar  en  El  co- 
liseo. Añadía  Aguilar  que  de  no  cumplirse  esta  cláusula  del 
contrato,  «de  ninguna  manera  podía  pasar  con  el  dicho 
arrendamiento  adelante,  por^iue  apenas  en  este  año  se  han 
hecho  veinte  representaciones  en  el  dicho  corral,  y  es  cosa 
llana  que  en  el  discurso  de  un  año  no  se  hacen  ciento 
cincuenta  comedias  en  esta  ciudad,  asi  por  tiempos  de 
aguas,  como  caniculares  y  Cuaresma  y  por  falta  de  auto- 
res •>  (i). 

Por  su  parte  Diego  de  Almonací,  fundado  en  las  mis- 
mas razones,  dijo  que  él  desistía  y  alzaba  mano  del  arren- 
damiento del  corral  del  Coliseo. 

Tomás  Fernández  Cabredo,  único  autor  de  comedias 
cjue  se  encontraba  con  su  compañía  en  el  mes  de  Abril 
en  Sevilla,  fué  uno  de  los  cinco  fundadores  de  la  cofradía 
de  Nuestra  Señora  de  la  Novena. 

De  gracioso  de  la  compañía  de  iJartolomé  Romero 
pasó  á  autor  de  comedias. 

En  este  año  representaba,  como  hemos  visto,  en  El 
coliseo,  y  después  tomó  parte  en  la  fiesta  del  Corpus.  Kn 
1609  estaba  en  Sevilla,  cuando  se  deshizo  su  compañía. 

Para  comenzar  en  Madrid  el  bienio  de  1621  á  1623 
representó  una  loa  de  Luís  Quiñones  de  Benavente,  en 
cuyo  desempeño  tomaron  parte  María  de  Jesús,  P'rancis- 
ca  Manso  y  la  asturiana  María  Román,  primeras  damas 
las  tres,  y  como  segundas  Antonia  Manuela  é  Inés  de  Hi- 
ta, y  D.^  Isabel  como  tercera.  De  galanes  estaban  Barto- 
lomé Romero  ((|ue  antes  había  sido  autor  de  comedias), 
Iñigo  Loaisa  y  Luís  de  Cíuevara;  los  papeles  de  barba  los 
hacía  Felipe  Isóbato;  y  por  último,  como  graciosos  esta- 


(1)     Papeles  sueltos  del  Archivo  tlel  AyuDlamieuto.-- Memorial 
de  Aguilar. 
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ban  Tomás  Ferndndc/,  el  tuerto  Lamparilla  y  Alonso  de 
Osuna. 

Kn  el  año  1623  tomó  parte  en  la  fiesta  del  Corpus  de 
Sevilla,  como  veremos  más  adelante,  así  como  en  1624  y 
en  1633. 

En  Octubre  de  1632  comenzó  á  representar  en  el  co- 
rral de  La  Aíonierfa,  á  donde  volvió  en  Noviembre  de 
1637;  y  finalmente  en  1638,  (jue  vino  de  Cádiz  á  thibajar 
en  él,  y  tomó  también  parte  en  la  fiesta  del  Corpus. 

Dice  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  intitu- 
lado Gt'nt'ali\i^fii ,  origen  y  noticia  de  los  comedian  fes  de  Es- 
paña que  en  el  libro  de  Hacienda  de  la  cofradía  de  la  No- 
vena, fol.  10 1,  y  en  el  año  1631,  se  notan  las  honras  que 
por  Tomás  Fernández  se  hicieron.  Desde  luego  se  com- 
prende la  inexactitud  de  esta  fecha,  toda  vez  que,  según 
hemos  visto,  siete  años  después,  ó  sea  en  1638,  trabajaba 
en  Sevilla.  Además,  en  el  cabildo  de  la  mencionada  Co- 
fradía celebrado  el  25  de  Junio  de  1634  pidió  Fernández 
que  se  hicieran  las  honras  a  su  primera  mujer  Ana  María 
de  la  Peña. 

Casó  de  segundas  nujKias  con  Juana  de  Espinosa  (i). 


1809 

Rcprescniaba  en  Sevilla  Nicolás  de  Ks  Ríos  —  Solicitud  de  este 
autor  de  comedias  pidiendo  lomar  parte  en  la  fiesta  del  Corpus. 
—  Lista  de  su  compañía.  —  Condiciones  con  que  se  comprometió 
á  hpcer  la  fiesta.  — Auios  representados  esic  año  y  apariencias 
que  se  hicieron.—  ¿Era  de  Tirso  de  Molina  el  ñuto  de  Los  col- 
meneros?—  Ensayo  y  censura  de  los  auto**.  — ¿Se  encontraba  en 
Sevilla  Luís  de  (^u¡ñone.->? 

Nicolás  de  los  Ríos,  «pie  había  representado  este  año 

(i)  Kcprcscul')  .>u  compañía  el  cnireuiés  cantuilo  de  La  Muer- 
te, í\c  Lni>  <Jir.ñuiic>,  toiiiaiulo  ¡í.iru*  t-u  ^u  <lt"»cnip<.M"K>  Rufina,  An- 
tonio. Manuela  f;de  Hita-;.  Juan  Maii.i^.  N  jera,  L'.t¿ún,  Inés  (;dc 
Hita-\í  y    María  de  |c-ü> 


Anales  dfx  Tfatro  kn  Sfaii.i.a  135 


en  Sevilla,  al  aproximarse  las  fiestas  dul  Corpus  hizo  una 
solicitud  ú.  la  Ciudad,  concebida  en  estos  términos: 

<^ Nicolás  de  los  Ríos,  autor  de  comedias,  digo  (jue  yo 
he  aguardado  sin  irme  de  Sevilla  sólo  con  intento  de  ser- 
vir á  V.  S.  en  la  fiesta  del  Corpus  de  la  manera  (|ue  yo 
suelo  servir  y  hacer  fiestas  en  esta  ciudad,  tan  íI  ci)ntenlo, 
(|uc  recibiré  á  mucho  bien  (jue  V.  S.  me  mande  (jue  le 
sirva  y  á  merced  de  (juien  tan  bien  sabe  hacellas:  á  V.  S. 
suplico  sea  servido  de  (¡ue  luego  hagamos  el  asiento,  por- 
ciue  pienso  hacer  una  grandiosa  fiesta  tiniendo  lugar  de 
mandar  hacer  los  autos,  por  (|ue  sean  nuevos  y  no  hechos 
en  otras  partes^  y  á  mí  ni  á  nadie  si  no  lo  fueren  no  pre- 
mie V.  S.;  y  si  el  ato  no  fuere  muy  bueno  y  nuevo,  (jue 
sayos  vueltos  lo  de  atrás  adelante  há  muchos  días  (jue 
V.  S.  es  servido  de  suplillo,  y  no  es  razón  haciendo  la 
merced  y  honra  que  Sevilla  nos  hace,  y  en  las  obras  cono- 
cerá V.  S.  el  deseo  (jue  tengo  de  serville. — JV.  de  los  Kíos.-^ 

Acordóse  por  la  Comisión  de  la  fiesta  (|ue  los  autores 
Pinedo,  Ríos  y  Tomás  Fernández  dieran  muestra  de  sus 
respectivas  compañías,  representando  cada  uno  una  co- 
media en  la  casa  de  1).  Pedro  Girón  de  Rivera,  Alguacil 
Mayor,  para  í|ue,  vistas  por  este  señor  y  oída  su  opinión, 
la  Comisión  elegiese  los  dos  autores  (jue  mejor  le  parecie- 
re. También  el  dicho  D.  Pedro  (Ürón  estaba  encargado 
de  leer  y  elegir  los  autos  (jue  habían  de  representarse.  Ha- 
biendo deshecho  su  compañía  'J'omás  Pernández,  (jueda- 
ron  encargados  de  hacer  la  fiesta  Nicolás  de  los  Ríos  y 
Baltasar  Pinedo. 

Estrenó  además  el  entremés  del  luismu  autor  El  talegc-niñc,  y 
el  entremés  cantado  El  guarda  infante,  primera  y  sejjunda  parte,  en 
el  que  hacía  de  alcaide  el  célebre  Juan  I\ana,  y  el  entremés  Aas 
manos  y  cuajares. 

Representó  también  en  el  Retiro,  en  unión  de  la  compañía  de 
Pedro  de  la  Rosa,  el  entremés  de  El  uia;^o.  Adcuíás  el  entremés  FJ 
soltlado. 
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La  compañía  del  primero  e>taba  formada  por 

Salvador  Ochoa  y  Mariana,  su  mujer. 

Alonso  de  Villaha  y  María  Alvarez,  su  mujer. 

Melchor  de  Moya  y  Ana  María,  su  mujer. 

Francisco  de  Mudarra. 

Bartolomé  de  Arce  é  Isabel  .\na,  su  mujer. 

Acacio  de  Villanueva. 

íJartolomé  de  Torres. 

IJcrnardino  Sarmiento. 

Pablo  Sarmiento. 

Alonso  Fernández. 

Andrés  de  Heredia. 
^Pedro  de  (iuzmán. 

(labriel  Aznote. 

Francisco  Cruzado. 

Y  el  dicho  Nicolás  de  los  Ríos. 

Comprometióse  Ríos  á  dar  las  letras  de  los  dos  autos 
(lue  había  de  representar  dentro  del  término  (\ue  señala- 
sen los  señores  diputados  de  la  tiesta  para  que  las  vieseíi, 
y  si  no  eran  de  su  agrado  se  obligaba  á  dar  nuevas  le- 
tras hasta  (lue  los  diputados  escogiesen  las  que  habían  de 
representarse.  Los  autos  habían  de  ser  fiucvamcntc  com- 
puestos y  que  no  se  /tubieseu  hecho  ni  representado  en  esta 
ciudad  ni  en  ninguna  otra  parte. 

Eran  asimismo  de  cuenta  de  Ríos  y  Alonso  de  Villalva 
í:1os  vestidos,  ornamentos  y  apariencias  y  todas  las  demás 
cosas  ne< oarias  de  terci()|>elo,  dama>co,  raso,  tela  de  oro 
é  ¡)lata  é  seda,  volantes,  pasamanos  do  oro  é  plata  é  seda  é 
otras  cosas  que  fueren  menester  y  necesitar,  todo  verda- 
deramente nue\o,  y  aderezado  muy  á  pr()pó>ito  y  perfec- 
tamente según  las  hguras  que  de  ellos  be  hubieren  de  ves- 
tir, y  al  modo  y  efecto  de  rei)resenlación,  y  (jue  sea  todo 
ello  muy  á  contenió  é  ^atibfacción  de  los  dichos  señores 
diputados:  é  para  e>lo  ha  de  dar  muestra  de  los  dichos 
d«.>^  auii)'»,  ve>tidu3  é  traje>  un  me:»  antera  de  la  <licha  fiesta 
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del  Corpus  en  la  parte  y  lugar  que  le  fuere  mandado^,  ele. 

Habían  de  hacer  las  representaciones  de  los  autos: 
'<  i.^  delante  del  Santísimo  Sacramento,  y  después,  durante 
todo  aquel  día,  hasta  que  dé  la  campana  de  la  oración, 
andando  por  las  calles  por  donde  anduviese  la  procesión»: 
si  se  rompía  algún  carro,  cumplían  los  representantes  «scon 
llegar  hasta  el  lugar  donde  se  (iuebrare  y  esperar  dos  ho- 
ras con  toda  la  gente  y  ornato  de  la  representación  para 
c|ue  se  pueda  aderezar  el  tal  carro  que  ansí  se  (juebrase;  y 
aderezándose,  han  de  proseguir»,  etc,;  y  «si  en  algún  carro 
se  quebrase  alguna  rueda  viniendo  detrás  otro  carro  (jue 
haya  menester  pasar  adelante,  si  se  cjuebrase  en  la  calle  de 
Oénova,  le  hayan  de  sacar  á  la  plaza  de  San  Francisco;  y 
si  en  la  calle  de  la  Sierpe,  á  la  entrada  de  lo  ancho  de  l:i 
cárcel  ó  la  dicha  plaza  de  San  Francisco;  y  si  fuere  á  los 
Sileros,  le  saquen  á  la  plazuela  ijue  está  frente  de  la  boti- 
ca; y  si  en  la  calle  de  Carpinteros,  á  la  plazuela  de  San  Sal- 
vador, para  (jue  se  aderecen  y  prosigan  la  re¡)rescntación.» 

Además  de  las  representaciones  en  el  día  del  Corpus, 
habían  de  hacer  otra  á  la  Ciudad  en  la  plaza  de  San  Fran- 
cisco, delante  de  las  casas  de  la  Ciudad  y  en  el  lugar  cpie 
los  diputados  de  la  Comisión  mandasen,  en  el  Lunes  si- 
guiente á  la  fiesta. 

También  era  condición  '-(jue  los  autores  no  pasaran 
ningún  re|)resentante  de  un  carro  á  otro  para  representar 
ni  cantar,  sino  ijue  cada  carro  de  representación  lleve  é 
tenga  la  gente  (|ue  fuere  menester,  ansí  para  la  represen- 
tación como  para  cantar,  sin  (jue  sea  necesario  ayudarse 
los  de  un  cano  á  otro,  p;)rque  en  cada  uno  la  representa- 
ción ha  de  ser  distinta  en  gente,  ornamento  y  representa- 
ción. Y  si  lo  contrario  se  hiciese  ¡)agará  por  cada  i)ersona 
que  pase  de  un  carro  á  otro  seis  ducados  de  limosna  para 
los  presos  de  la  cárcel. 

»Item  en  cada  carro  v  auto  ha  de  hacer  un  entremés 
nuevo  á  contento  de  los  dichos  señores  diputados. 

iS 
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» Dentro  de  un  mes  á  los  caballeros  diputados  que  han 
de  ver  y  calificar  la  compostura  de  los  dichos  autos  han  de 
dar  memoria  de  los  vestidos,  calidad,  guarnición  y  ornato 
de  ellos  y  de  lo  demás  (lue  tuviere  determinado  para  la 
demostración  de  la  representación  de  cada  figura,  para  que 
los  dichos  señores  diputados  lo  vean  y  en  calidad  de  los 
vestidos,  forma,  colores,  guarniciones  é  todo  lo  demás  lo 
enmienden,  hagan  é  dispongan  á  su  voluntad  como  les 
pareciere  más  á  propósito  para  la  demostración  de  acjuella 
figura,  y  de  más  lucido  ornato  y  apariencia;  y  lo  que  los 
dichos  señores  diputados  hallaren  digno  de  reformación  y 
enmienda  sean  obligados  de  lo  enmendar  é  reformar  en  la 
forma  que  les  fuere  mandado. 

:>Se  les  ha  de  dar  por  los  dichos  dos  autos  por  cada 
uno  350  ducados  de  los  Propios  y  rentas  de  esta  ciudad. 
La  mitad  de  los  700  ducados  (jue  montan  los  dos  autos 
luego  de  contado,  dando  libranza  para  ello,  y  otros  175 
ducados  luego  cjue  haya  dado  la  muestra  y  ensayo  de  los 
dichos  autos  á  la  Ciudad,  y  el  resto  después  de  haber 
cumplido  con  la  dicha  fiesta  é  representación. 

»Si  los  dichos  autores  no  dieren  muestra  ni  ensayo  de 
los  dichos  autos  un  mes  antes  de  la  fiesta,  como  va  decla- 
rado en  la  primera  condición,  hayan  de  perder  é  pierdan 
100  ducados  del  precio  de  los  dichos  700  en  que  están 
conírertados.?^ 

Otra  de  las  condiciones  era  (jue  á  los  mejores  autos  se 
les  daría  el  premio  e  joya  de  1,100  reales,  y  que  las  com- 
pañías hablan  de  dar  un  paseo  por  las  calles  por  donde 
había  de  pasar  la  procesión  en  la  mañana  del  día  de  la 
fiesta  vestidos  con  los  trajes  de  la  representación,  y  de  no 
hacerlo  así  no  se  les  libraría  la  última  paga. 

Los  autos  representados  este  año  fueron  La  nave  mer- 
cenaria ^  Xttestra  Señora  tiel  Svterraño,  La  Lonja  y  Los  col- 
meneros, sin  ijue  en  el  expedioiUe  de  la  fiesta  del  Corpus 
<  onsi^-n  lo^  nombres  lio  los  autores.  Con  el  título  de  La 
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na7Y  del  mercader  hay  un  auto  de  Calderón  de  la  liana; 
j>ero  como  entonces  Calderón  sólo  tenía  nueve  años  de 
edad,  no  era  posible  que  fuera  el  suyo,  á  pesar  de  la  seme- 
janza del  título.  I -as  invenciones  hechas  para  este  auto 
fueron: 

«En  el  un  medio  carro- ha  de  haber  un  castillo  pinta- 
i\o  de  gloria  tras  del  cual  ha  de  haber  un  navio  al  natural 
con  sus  flámulas  y  gallardetes  de  tafetán  de  colores,  pinta- 
dos en  ellas  los  instrumentos  de  la  Pasión  de  Cristo. 

»Item,  además  una  S  con  una  invención  tpie  á  su 
tiempo  salga  una  hostia  de  la  grandeza  de  un  estado  de 
un  hombre  dentro  del  dicho  navio  y  forma  de  tramoya, 
porque  el  navio  ha  de  volverse  á  su  tiempo. 

»En  el  otro  medio  carro  ha  de  haber  otro  castillo  in- 
fernal pintado  de  dimonios  y  vestiglos,  y  en  medio  una 
boca  de  infierno  espantable,  y  á  los  lados  dos  puertas,  en 
la  una  pintado  el  Mundo,  en  la  otra  la  Carne;  más  ha  de 
haber  una  mesa  que  á  su  tiempo  ha  de  parecer  con  comi- 
das de  pastas  c  de  barro,  hechas  de  relieve,  pintadas  al 
natural:  han  de  ser  conejos,  perdices  y  gallinas  y  unos  pas- 
telones (jue  á  su  tiempo  se  han  de  abrir  y  salir  unos  pá- 
jaros vivos  de  ellos.» 

El  auto  de  Nuestra  Señora^  del  Sotcrraño  debió  refe- 
rirse al  descubrimiento  en  el  año  1492  de  la  imagen  de 
Nuestra  Señora  de  Subterráneo,  llamada  así  por  haber  si- 
do encontrada  en  una  cueva  al  abrir  los  cimientos  de  la 
torre  de  la  parroquia  de  San  Nicolás.  Las  ini'encioncs  (pie 
se  hicieron  para  este  auto  fueron  <vuna  casa  al  modo  de 
la  puerta  de  Córdoba,  con  la  torre  de  San  Hermenegildo, 
y  más  lo  que  conviniese  é  dijese  el  autor,  donde  se  han 
de  aparecer  las  bienaventuradas  vírgenes  Santas  Justa  y 
Rufina. 

»En  el  otro  medio  carro  se  ha  de  hacer  y  pintar  y 
fabricar  encima  de  la  caja  un  monte  alto  <iue  sirva  de  casa 
á  modo  de  soterraño,  del  tamaño  de  una  cruz,  v  encima 
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del  monte  una  peña  que  á  su  tiempo  se  ha  de  abrir  con 
su  invención,  donde  ha  de  aparecerse  la  imagen  de  Nues- 
tra Señora  de  Soterraño;  y  la  dicha  peña  ha  de  ser  pinta- 
da á:  gloria  y  serafines:  en  el  otro  lado  ha  de  haber  otra 
peña,  que  á  su  tiempo  ha  de  caer  abajo.  ^ 

Para  el  auto  de  La  LonjOy  "nombre  del  edificio  cons- 
truido en  Sevilla  al  Sur  de  la  Catedral  por  orden  de  Feli- 
pe II  para  que  en  él  se  verificasen  las  transacciones  mer- 
cantiles, (|ue  tenían  lugar  en  los  alrededores  de  las  puertas 
de  la  Catedral,  y  aun  en  el  mismo  templo,  se  dispuso  hacer 
las  siguientes  invenciones: 

«En  el  medio  carro  ha  de  haber  encima  de  la  caja  el 
edificio  de  la  iglesia  mayor  y  de  la  torre  (Giralda)  al  na- 
tural, y  un  bufete  con  sus  asientos;  y  en  el  bufete  ha  de 
haber  unas  aves  de  pasta  de  barro,  de  relieve,  pintado  to- 
do con  buenos  colores,  conforme  á  buena  obra. 

»Y  en  el  otro  medio  carro  ha  de  haber  una  casa  que 
se  finja  la  Lonja  y  y  sobre  ella  un  navio  con  todas  sus  jar- 
cias, y  en  el  mástil  del  medio  ha  de  haber  una  nave  que 
á  su  tiempo  se  abra  una  nube  que  ha  de  haber  en  la  dicha 
nave,  donde  ha  de  parecer  la  Sagrada  Forma.» 

Por  iillimo,  para  el  auto  de  Los  colmeneros  se  dispuso 
que 

«Kn  un  medio  carro  ha  de  haber  una  casa  pastoral 
con  todo  lo  (jue  conviniere,  y  en  el  otro  medio  carro  ha 
de  haber  una  caja  en  la  cual  se  ha  de  forpiar  un  monte 
con  dos  escaleras  por  delante,  por  donde  puedan  subir  al 
dicho  monte;  sobre  el  cual  de  haber  colmenas  repartidas 
á  trecho,  y  una  enmedio,  que  ha  de  ser  la  mayor,  se  ha 
de  abrir  con  su  invención,  la  cual  ha  de  estar  dentro  della 
una  custodia  hecha  de  panales,  y  en  medio  della  la  Forma 
del  Santísimo  Sacramento,  v. 

Con  el  título  de  El  colmcnrro  divino  escribió  Tirso  de 
Molina  un  auto  que  se  imprimió  suelto  con  la  nota  de 
<.>Á*r/*/rS(n/í'lo  Pinciioy  aiic  de  1621. y>  Tirso,  al  reimprimirlo 
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en  su  Deleitar  aprovechando,  dice  (jiie  había  sido  aplau- 
dido en  Toledo  hacía  años  con  honra  y  proi'ccho  de  su 
autor  Pinedo  y  satisfacción  del  poeta.  Barrera  dice  <|ue 
se  ha  publicado  también  con  el  título  de  El  oso  y  la  col- 
mena. 

Creemos  que  el  auto  representado  en  Sevilla  este  año, 
y  de  que  nos  venimos  ocupando,  es  el  de  Tirso,  y  que 
siendo  condición,  como  hemos  visto,  de  cjue  los  autos  que 
habían  de  proporcionar  los  autores  de  comedias  habían  de 
ser  nuevos  y  no  representados  en  esta  ciudad  ni  fuera  de 
ella,  Pinedo  adquirió  este  auto  de  Tirso  para  la  fiesta  de 
este  año  y,  una  vez  adquirido,  lo  representó  después  en 
Toledo.  El  mismo  Tirso  declara  que  estaba  escrito  algu- 
nos años  antes  de  162 1;  y  además  hemos  visto  que  entre 
las  invenciones  que  habían  de  hacer  para  este  auto  había 
una  colmena  mayor  (jue  las  demás,  que  debería  ponerse 
en  el  centro,  y  en  la  cual  se  vería  al  abrirse  una  custodia 
hecha  de  panales  y  en  ella  la  Forma  del  Santísimo  Sacra- 
mento, lo  que  coincide  con  el  final  del  auto  de  Tirso,  en 
donde  se  habla  de  una  colmena  dorada  grande,  y  dentro 
un  cáliz  y  sobre  él  una  hostia. 

Kl  doctor  Tárrega  escribió  otro  auto  con  el  título  de 
Auto  Sacramental  del  Colmenar,  «jue  estaba  en  la  colección 
del  Sr.  Barrera. 

Reunida  la  Comisión  de  la  fiesta  de  este  año,  y  des- 
pués de  presenciar  el  ensayo  de  los  cuatro  autos  mencio- 
nados y  cuatro  entremeses  cuyos  títulos  no  constan,  acor- 
daron «que  se  notificara  á  Nicolás  de  los  Ríos  que  co- 
mience con  el  carro  de  Jai  Lonja,  y  en  el  ( ual  las  coplas 
que  dice  de  Genova  no  diga  hombres  sin  conciencia  ni 
mujeres  sin  vergüenza;  y  (|ue  en  el  entremés  (jue  hace  en 
el  dicho  auto,  el  bobo  no  salga  con  orinal  ni  se  diga  los 
cuatro  picos  del  bonete  de  los  clérigos;  y  luego  represente 
el  segundo  carro  Baltasar  Pinedo  con  el  auto  de  Nuestra 
Seíiora  del  Soterraño;  y  luego  el  tercero  Nicolás  de  los 
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Ríos  con  el  auto  de  La  nave  tnercenaria,  sin  entremés, 
porque  del  que  dio  ensayo  no  es  bueno,  y  en  su  lugar 
haya  algunos  bailes,  respecto  cjuc  el  auto  es  largo;  y  luego 
Pinedo  el  último  carro  con  el  auto  de  Los  coJmeNeros.-» 

I).  Juan  Antonio  de  Vera,  en  carta  fecha  en  Sevilla  á 
17  de  Agosto  de  este  año  y  dirigida  á  D.  Juan  de  Fonseca 
y  Figueroa,  cita  el  entremés  de  Lms  diilúiaiies,  que  le  ha- 
bía compuesto  un  amigo  suyo,  pero  que  aún  no  había  sido 
representado;  y  como  en  el  año  1607  hemos  visto  que  for- 
maba parte  de  la  compañía  de  Alonso  Riquelme  un  l.uís 
tie  Quiñones  músico  y  representante,  pudiera  sí)specharse 
(¡ue  el  dicho  Quiñones  de  Jíenavente  autor  del  entremés 
L.as  civiUdúíh's  estuviese  en  Sevilla  por  este  tiempo,  y  que 
tal  vez  fuese  el  mismo  tjue  en  1607  formaba  parte  de  la 
compañía  de  Riquelme. 


1610 

Toman  parle  en  la  fiesta  del  Corpus  Juan  de  Morales  y  Pedro  Val- 
dts.  —  Kran  arrcndad(»rcs  de  los  c»)rrales  de  comedias  de  San 
Pedro  y  Dcña  Elvira  Nicolás  de  Salcedo  y  Die^o  de  Almonací. 
—  Memoriales  j)rescniados  al  Sr.  Asistente  por  uno  y  otro  sobre 
los  priíduclos  que  habían  de  dar  para  el  desempeño  de  la  Ciu- 
dad.—  Impiirie  del  aprovccbninienlo  de  las  comedias  represen- 
tadas en  Doña  Elvira  desde  15  de  Diciembre  de  1609  ñ  25  de 
Octubre  de  1610.— Pedro  Valdés  debió  representar  el  auto  del 
Nacimiento  tic  San  Juan  liaulista.  —  Noticias  de  este  autor  de 
comedias  y  de  >u   mujer  Jerónima  de  Burgos. 

Hicieron  la  fiesta  del  Corpus  de  este  año  Juan  de  Mo- 
rales y  su  compañía,  que  representaron  dos  autos,  habién- 
dosele libiado  100  reales  .1  uno  de  los  representantes  lla- 
mado Juan  Ruiz  por  el  trabajo  e.xtiaordinario  <|ue  tuvo  en 
hacer  una  máscara  que  sali<^  el  día  del  Corpus  en  imo  de 
los  carros  de  Morales.  Los  utros  dos  autos  los  represen- 
taron l>altasar  de  Pinedo  y  IVdro  <le  Valdés,  autores  de 
comedias. 
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En  el  libro  ele  Caja  ele  este  año  no  constan  los  títulos 
de  los  autos. 

Pedro  de  Valdés  volvió  á  Sevilla  en  16 16,  y  también 
en  1617. 

Juan  de  Morales  estuvo  representando  en  el  corral  de 
Doña  Elvira. 

Tenía  este  año  arrendado  el  corral  de  San  Pedro  Ni- 
colás de  Salcedo,  y  Diego  de  Almonací  el  de  Doha  El- 
vira ^  y  habiendo  ofrecido  el  primero  que  si  la  Ciudad  da- 
ba orden  de  que  sólo  se  representase  en  su  corral,  daría 
la  mitad  de  todos  los  aprevechaniitíntos  (juc  le  pertenecían 
para  el  desempeño  de  Sevilla,  se  disjuiso  cjue  se  le  notifi- 
case á  Diego  de  Almonací,  arrendador  de  Doíia  Elvira ^ 
(¡ue  si  éste  no  hacía  la  misma  ventaja  que  Salcedo,  el  au- 
tor de  comedias  (|ue  á  la  sazón  estaba  en  Doña  Elvira 
(Morales)  se  viniese  á  San  Pedro.  Aceptó  Almonaí  í,  com- 
prometiéndose á  dar  la  mitad  de  los  aprovechamientos, 
empezando  las  representaciones  el  Viernes,  primer  día  de 
Pascua,  nombrando  la  Ciudad  dos  personas  encargadas 
de  la  cobranza  de  la  parte  (jue  le  correspondía. 

Con  este  motivo  Almonací  pidió  más  tarde  que  en  lu- 
gar de  cobrar  todos  los  días  la  parte  (pie  de  este  aprove- 
chamiento correspondía  á  la  Ciudad  se  mandase  «ver  lo 
que  han  valido  los  días  (pie  se  había  representado  en  Do- 
ña Elvira,  y  respectivamente  hacer  un  cómputo  de  lo  (¡ue 
podría  pagar  en  un  año  por  la  parte  (|ue  le  toca,  con- 
siderando que  los  días  (jue  se  habían  representado  eran 
los  de  más  aprovechamiento  por  entrar  en  ellos  Uls  Pas- 
cuas.» 

«Y  así  mismo,  decía,  debe  V.  S.  considerar  (pie  no  son 
cuatro  meses  los  ([ue  se  representan  en  el  año  en  un  co- 
rral, aunque  esté  siempre  un  autor  en  él,  por  la  Cuaresma 
y  Sábados  de  todo  el  año,  y  el  verano,  y  los  días  llovio- 
sos, y  por  otras  muchas  ocasiones  que  se  ofrecen.  > 

Por  su  luirte  Nicolás  de  Salcedo  decía  ([ue  Almonací 
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sólo  por  hacerle  daño  y  mala  obra  había  aceptado  la  pro- 
posición que  él  había  hecho,  y  que  *<cl  viernes  primero  día 
de  Pascua,  <iue  representó  Juan  de  Morales  en  Doüa  Elvi- 
ra, no  tuvo  de  aprovechamiento  la  Ciudad  más  de  ochen- 
ta reales,  pcrteneciéndole  de  cuarto,  sillas  y  bancos,  apo- 
sentos, agua  y  fruta  más  de  doscientos  reales;  y  desta  ma- 
nera toda  esta  Pascua  ha  ido  (quitándole  á  la  Ciudad  más 
de  la  mitad  de  lo  que  le  pertenece,  por  causa  de  ser  las 
personas  (jue  tiene  allí  puestas  á  que  arrienden  bancos  y 
sillas  y  aposentos  y  cobranza  criados  y  paniaguados  su- 
yos: y  no  tan  solamente  el  dicho  Diego  de  Almonací  ha- 
ce lo  que  tengo  referido,  sino  que  pretende  le  pague  la 
Ciudad  la  mitad  del  arrendamiento  que  tiene  hecho  á  la 
Condesa  de  Celves  y  reparos  de  teatro  y  cosas  pertene- 
cientes á  la  dicha  casa  de  comedias-;  sacando  de  aquí  en 
consecuencia  que  se  debía  mandar  (¡ue  se  representase  en 
su  corral,  toda  ve/  <iue  él  no  pedía  nada,  sino  que,  por  el 
contrario,  ofrecía  nuevamente  (lue  se  nombrara  uno  de  los 
regidores  del  Cabildo,  el  cual  mande  se  cuenten  los  ban- 
cos y  sillas  (jue  hubieren  en  el  teatro  servido  para  la  re- 
presentación de  aquel  día,  y  de  cada  silla  se  contará  á  me- 
dio real  y  de  cada  banco  á  real»  (precio  á  que  estaba 
mandado  se  arrendasen';  y  añadía  c(\\\c  aun(|ue  se  hayan 
dado  de  balde  algunos  bancos  y  sillas,  se  entienda  con 
V.  S.  ser  pagados:  y  ansí  mismo  digo  (jue  por  cada  uno 
de  mis  aposentos  de  comedia  tjue  se  hallaren  con  gente 
para  oir  las  representaciones  pagaré  por  cada  uno  á  razón 
de  6  reales,  aunque  yo  no  haya  llevado  interés  por  ellos.» 
Pedía,  por  último,  ijue  de  no  poderse  acceder  á  su  peti- 
ción, se  sacase  á  remate  ^y  se  dé  á  la  persona  que  más 
diere  por  la  licencia  para  la  representación.:^ 

En  el  libro  de  Propios  del  Ayuntamiento  del  1614  al 
1610,  fol.  128,  se  dice:  ^sjuan  de  Giba  a:  cuenta  de  lo  que 
valieron  los  apiovechamientos  de  las  comedias  que  se  re- 
presenta: on  en  el  «.crral  de  Doñii  Elvira  desde  25  de  Di- 
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cierabre  de  609  hasta  25  Octubre  de  16 10:  debe  en  7  de 
Julio  119,756  maravedises  por  Cristóbal  de  Castro.» 

En  16 10  dice  Pellic^r  que  murieron  cuatro  autores  de 
comedias,  que  fueron  Ríos,  Claramonte,  Jerónimo  López 
y  Pedro  Rodríguez,  fundándose  .en  el  memorial  que  pre- 
sentó á  la  villa  de  Madrid  en  este  año  Jerónimo  Sánchez 
pidiendo  autorización  para  representar,  quien  se  había  he- 
cho cargo  de  la  compañía  que  fué  de  Mari  Flores;  en  este 
memorial  se  dice  que  había  cuatro  autores  menos  (los  ci- 
tados anteriormente),  pero  no  sabemos  si  por  fallecimiento 
ó  por  haberse  retirado  de  la  escena,  como  le  sucedió  al 
segundo,  ó  sea  Claramonte. 

Existe  en  la  Biblioteca  Nacional  (i)  el  manuscrito  del 
auto  del  Nacimiento  de  San  Juan  Bautista,  en  el  que  se 
dice  que  es  para  Pedro  de  Valdés,  quien  debió  represen- 
tarlo este  año  en  Sevilla.  El  manuscrito  á  que  aludimos 
es  autógrafo  y  fechado  en  esta  ciudad  á  7  de  Mayo  de 
16 1  o,  no  pudiendo  leerse  el  nombre  del  autor  por  estar 
tachada  posteriormente  la  ñrma. 

Pedro  Valdes.  Estuvo  en  Sevilla  en  161  o,  1616  y  1617, 
y  fué  uno  de  los  doce  autores  de  comedias  autorizados  en 
161 5.  Estrenó  las  obras  de  Tirso  Amor  y  celos  hacen  dis- 
cretas.  Quién  habló  pajs^á  y  Próspera  fortuna  de  Don  Ah'a- 
ro  de  Zí///d: -(primera  y  segunda  parte).  Le  cita  Tirso  en  la 
escena  octava  del  acto  tercero  de  Don  Gil  de  las  calzas 
verdes,  cuando  dice: 

« 

Caram.  c pero  quisiera  yo  servir  á  un  amo 

Que  me  oleara  á  cada  instante.  -¡Hola, 
Caramanchel,  limpiadme  estos  zapatos; 
Sabed  cómo  durmió  doña  (irimalda; 
Id  al  Marqués,  que  el  alazán  me  empreste; 
Preguntad  á  Valdés  con  qué  comedia 
Ha  de  empezar  mañana  » 

(I)     Vy,  590. 

19 
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En  el  manuscrito  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Na- 
cional de  la  comedia  Amor  y  pleito  y  desafío^  fechada  y  fir- 
mada por  Lope  de  Vega  en  Madrid  á  23  de  Noviembre 
de  162 1,  con  censura  en  Madrid  del  14  de  Enero  de  1622, 
figura  en  el  reparto  Pedro  de  Valdés,  encargado  del  papel 
secundario  del  criado  Sancho. 

En  cambio  hay  otro  manuscrito  en  dicha  Biblioteca 
de  la  primera  y  segunda  parte  de  la  comedia  La  furria 
Macarena  (i),  que  dice  al  final:  «En  Peq)iftán  á  diez  de 
mayo  de  1632  la  trasladó  P.  de  Valdés  autor  de  comedias 
por  su  mag.»;  que  prueba  había  vuelto  á  ponerse  al  frente 
(le  una  compañía,  y  que  vivía  aún  en  dicho  año. 

Estuvo  casado  con  Jerónima  de  Burgos,  actriz  que  cita 
el  Dr.  Cristóbal  Suárez  de  Figueroa  entre  las  víiásfrodi- 
Xi'osas  (jue  vivían  en  161 5.  Por  las  cartas  que  se  conservan 
de  Lope  de  Vega  se  comprende  que  tuvo  con  ella  parti- 
cular é  íntima  amistad. 

En  la  comedia  La  dama  boba  y  que  el  Fénix  escribió 
para  ella  (2),  se  encargó  del  desempeño  del  papel  de  Nise. 
En  Setiembre  de  1613,  durante  la  estancia  de  I^pe  en  Se- 
gó via  con  motivo  de  unas  fiestas  reales,  hospedóse  en  su 
casa,  alcanzando  de  ella  favores  que  antes  y  en  Valladolid 
había  negado  al  l)u(]ue  de  Sessa.  Volvió  lx)pe  á  ser  su 
huésped  en  Toledo  ^eis  meses  después,  y  en  esta  ocasión 
consiguió  del  Duque  fuese  compadre  de  Jerónima,  la  que 
al  año  signiente  parece  hubo  de  escuchar  con  agrado  las 
galanterías  de  un  cierto  San  Martín,  despertando  los  celos 
de  Lope,  quien  en  carta  al  Duque  de  Sessa  le  decía  en 
una  ocasión: 

«El  hábito  de  la  bendita  Jerónima  no  es  ejemplo  de 

( 1 )  Yy.  744. 

(2)  £0  carta  de  Lope  de  Vega  al  Duque  de  Sessa  se  dice: 
«Ed  razón  de  las  comedias,  nunca  V.  £.  tuvo  La  dama  boba,  por- 
que ésta  es  de  Jerónima  de  Burgos,  y  yo  la  imprimí  por  una  copia 
firmada  de  mi  nombre.» 
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la  fortuna,  sino  de  la  Comedia,  y  la  ceniza  que  ahora  trae, 
del  oro  quemado  de  sus  vestidos:  pensando  estoy  lo  c|ue 
parecería  aquella  nariz  sobre  picote  y  aquella  panza  con 
escapulario.  Vi  'una  vez  dos  locos,  que  el  uno  tejía  una 
estera,  y  el  otro  se  la  iba  deshaciendo.  Así  fueron  Jeróni- 
ma  y  su  marido;  pues  cuanto  ella  adquiría  con  los  Prínci- 
pes, perdía  él  con  los  tahúres.» 


1611 

Desde  el  3  de  Abril  hubo  ñeles  en  las  entradas  de  los  corrales  de 
El  coliseo  y  Doña  Elvria  para  cobrar  los  8  maravedises  para  el 
desempefto  de  la  Ciudad. — KeclamacióD  del  arrendador  de  El 
coliseo  por  los  perjuicios  qne  le  causaba  la  imposición  de  8  ma- 
ravedises á  las  personas  que  fuesen  á  ver  las  comedias. — Repre- 
senta Riquelme  en  el  Corpus  cuatro  autos  de  Lope  de  Vega. 

En  vista  de  los  abusos  cometidos  por  las  personas  en- 
cargadas de  recaudar  la  parte  correspondiente  á  la  Ciudad 
en  la  entrada  de  los  corrales  de  comedias,  se  nombraron 
fieles,  que  desde  el  3  de  Abril  asistieron  á  las  puertas  de 
los  corrales  de  El  coliseo  y  Doña  Elvira,  encargados  de 
cobrar  los  ocho  maravedises  que  para  el  desempeño  de  la 
Ciudad  deberían  abonar  todas  las  personas  que  fuesen  á 
verlas.  Éstos  debían  llevar  su  libro  de  cuenta  y  razón  de 
todo  lo  que  recibiesen.  Consta  que  desde  el  dicho  día  3 
de  este  afio  hasta  el  4  de  Febrero  de  16 14  se  representa- 
ron 526  comedias,  de  ellas  258  en  El  coliseo,  y  las  otras 
268  en  Doña  Elvira,  que  valieron  á  la  Ciudad  53,346 
reales  (i). 

En  el  cabildo  del  día  2  de  Mayo  se  vio  una  petición 
de  Diego  de  Almonací,  arrendador  de  El  coliseo,  en  la  (jue 
manifiesta  que  al  llegar  la  Pascua  florida  se  encontraban 
en  esta  ciudad  dos  autores  de  comedias,  y  habiendo  pues- 


(1)     Lib.  LXII   de  la  colección  del  Conde  del  Águila  del  Ar- 
chivo del  Ayuntamiento. 
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En  el  manuscrito  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Na- 
cional lie  la  comedia  Amor,  pleito  y  desafio,  fechada  y  fir- 
mada por  Lope  de  Vega  en  Madrid  á  23  de  Noviembre 
de  162 1,  con  censura  en  Madrid  del  14  de  Enero  de  1622, 
figura  en  el  reparto  Pedro  de  Valdés,  encargado  del  papel 
secundario  del  criado  Sancho. 

En  cambio  hay  otro  manuscrito  en  dicha  Biblioteca 
de  la  primera  y  segunda  parte  de  la  comedia  La  puerta 
Macarena  (i),  que  dice  al  final:  «En  Perpiftán  á  diez  de 
mayo  de  1632  la  trasladó  P.  de  Valdés  autor  de  comedias 
por  su  mag.»;  que  prueba  había  vuelto  á  ponerse  al  frente 
de  una  compañía,  y  que  vivía  aún  en  dicho  año. 

Estuvo  casado  con  Jerónima  de  Burgos,  actriz  que  cita 
el  Dr.  Cristóbal  Suárez  de  Figueroa  entre  las  más  prodi- 
^i^iosas  que  vivían  en  161 5.  Por  las  cartas  que  se  conservan 
de  Lope  de  Vega  se  comprende  que  tuvo  con  ella  parti- 
cular é  íntima  amistad. 

En  la  comedia  La  dama  boba,  que  el  Fénix  escribió 
para  ella  (2),  se  encargó  del  desempeño  del  papel  de  Nise. 
En  Setiembre  de  16 13,  durante  la  estancia  de  Lope  en  Se- 
govia  con  motivo  de  unas  fiestas  reales,  hospedóse  en  su 
casa,  alcanzando  de  ella  favores  que  antes  y  en  Valladolid 
había  negado  al  Duque  de  Sessa.  Volvió  l^pe  á  ser  su 
huésped  en  Toledo  5»eis  meses  después,  y  en  esta  ocasión 
consiguió  del  Duque  fuese  compadre  de  Jerónima,  la  que 
al  año  siguiente  parece  hubo  de  escuchar  con  agrado  las 
galanterías  de  un  cierto  San  Martín,  despertando  los  celos 
de  Lope,  quien  en  carta  al  Duque  de  Sessa  le  decía  en 
una  ocasión: 

«El  hábito  de  la  bendita  Jerónima  no  es  ejemplo  de 

( 1 )  Yy,  744. 

(2)  £d  carta  de  Lope  de  Vega  al  Duqae  de  Sessa  se  dice: 
«£n  razón  de  tas  comedías,  nunca  V.  £.  tuvo  La  dama  boba,  por- 
que ésta  es  de  Jerónima  de  Burgos,  y  yo  la  imprimí  por  una  copia 
firmada  de  mi  nombre.» 
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la  fortuna,  sino  de  la  Comedia,  y  la  ceniza  que  ahora  trae, 
del  oro  quemado  de  sus  vestidos:  pensando  estoy  lo  que 
parecería  aquella  nariz  sobre  picote  y  aquella  panza  con 
escapulario.  Vi  •una  vez  dos  locos,  que  el  uno  tejía  una 
estera,  y  el  otro  se  la  iba  deshaciendo.  Así  fueron  Jeróni- 
ma  y  su  marido;  pues  cuanto  ella  adquiría  con  los  Prínci- 
pes, perdía  él  con  los  tahúres.» 


1611 

Desde  el  3  de  Abril  hubo  ñeles  en  las  entradas  de  los  corrales  de 
El  coliseo  y  Doña  Elvira  para  cobrar  los  8  maravedises  para  el 
desempeño  de  la  Ciudad. — Reclamación  del  arrendador  de  El 
coliseo  por  los  perjuicios  qne  te  causaba  la  imposición  de  8  ma- 
ravedises á  las  personas  que  fuesen  á  ver  las  comedias.  —  Repre- 
senta Riquelme  en  el  Corpus  cuatro  autos  de  Lope  de  Vega. 

En  vista  de  los  abusos  cometidos  por  las  personas  en- 
cargadas de  recaudar  la  parte  correspondiente  á  la  Ciudad 
en  la  entrada  de  los  corrales  de  comedias,  se  nombraron 
ñeles,  que  desde  el  3  de  Abril  asistieron  á  las  puertas  de 
los  corrales  de  El  coliseo  y  Doña  Elvira,  encargados  de 
cobrar  los  ocho  maravedises  que  para  el  desempeño  de  la 
Ciudad  deberían  abonar  todas  las  personas  que  fuesen  á 
verlas.  Éstos  debían  llevar  su  libro  de  cuenta  y  razón  de 
todo  lo  que  recibiesen.  Consta  que  desde  el  dicho  día  3 
de  este  afio  hasta  el  4  de  Febrero  de  16 14  se  representa- 
ron 526  comedias,  de  ellas  258  en  El  coliseo,  y  las  otras 
268  en  £>oña  E/vira,  que  valieron  á  la  Ciudad  53,346 
reales  (i). 

En  el  cabildo  del  día  2  de  Mayo  se  vio  una  petición 
de  Diego  de  Almonací,  arrendador  de  El  coliseo,  en  la  que 
manifiesta  que  al  llegar  la  Pascua  florida  se  encontraban 
en  esta  ciudad  dos  autores  de  comedias,  y  habiendo  pues- 


(1)     Lib.  LXII   de  la  colección  del  Conde  del  Águila  del  Ar- 
chivo del  Ayuntamiento. 
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pusso  p*  la  representación  del  dia  del  corpus  Xrísti  deste 
presente  año  Porque  los  900  rs  restantes  le  ubo  de  pagar 
Alonso  rriquelme  autor  de  comedias.  Los  quales  se  libra- 
ron en  birtud  del  acuerdo  de  la  comis^"  de  la  dha  fiesta 
de  13  deste  pres'<^  mes  de  Junio  por  el  qual  entre  otras 
cosas  se  acordó  que  se  libren  los  dhos  300  rs  al  dicho  don 
alonso  Tello  que  queda  entre  los  acuerdos  de  161 1  años.» 

No  constan  los  títulos  de  estos  autos. 

Kiquelme  había  estado  ya  en  esta  ciudad  en  1607. 


1612 

Nuevas  reclamaciones  á  que  dio  lugar  la  imposición  de  8  marave- 
dises para  el  desempeño  á  los  que  fueran  á  las  comedias. — Al- 
monací  contrató  á  Alonso  de  Villalva. — Reparos  que  convenía 
hacer  en  El  coliseo, — Representa  en  el  Corpus  Hernán  Sánchez 
de  Vargas  los  aulos  Los  Desposorios  t/e  Nuestra  Señora  y  La 
prudente  Abigail.—  Este  último  escrito  por  Fr.  Bernardo  de  Cár- 
denas. 

Ya  hemos  visto  en  el  año  anterior  que  desde  el  mes 
de  Abril  habían  empezado  á  cobrarse  en  las  puertas  de  ios 
corrales  de  comedias  los  8  maravedises  para  el  desempeño 
de  la  Ciudad,  y  que  este  recargo  al  precio  de  la  entrada 
contribuía  á  que  fuese  menor  el  número  de  personas  que 
asistían  á  ellas,  y  así  lo  reconocía  la  Ciudad  cuando  uno 
de  los  motivos  que  tuvo  el  año  anterior  para  dar  una  gra- 
tificación á  Ri(|uelme  fué  el  perjuicio  (¡ue  tuvo  con  la  men- 
cionada imposición. 

Por  su  parte  Diego  de  Almonací,  arrendatario  de  los 
corrales  El  coliseo  y  Doña  Elvira  y  hizo  presente  en  una 
exposición,  fechada  en  Enero  de  este  año,  los  perjuicios 
(jue  se  le  habían  ocasionado  con  exigir  los  dos  cuartos 
para  el  desempeño  de  la  Ciudad  á  cada  una  de  las  perso- 
nas fjue  fuesen  á  las  comedias,  «lo  cual  fué  bastante,  dice, 
para  (lue  en  muchos  días  no  se  representase  y  los  auto- 
res se  fuesen  de  Sevilla^;  y  á  pesar  de  las  gestiones  he- 
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chas  en  Madrid,  Valladolid,  Toledo  y  otros  lugares  don- 
de residían  los  representantes,  no  había  logrado  traer 
compañía  ninguna,  á  pesar  de  ofrecerles  «muchos  dine- 
ros»... y  teniendo  noticia  de  que  Alonso  de  Villalva  estaba 
en  la  ciudad  de  Granada,  envió  persona  á  su  costa  para 
traerle  á  esta  ciudad,  y  aunque  puso  el  mismo  inconve- 
niente, al  fin  se  comprometió  á  venir  á  representar  con  su 
compañía  desde  el  19  de  Enero  hasta  Carnestolendas,  á 
condición  de  que  se  le  entregarían  al  dicho  autor  de  co- 
medias «mil  reales  dados  y  dos  mil  prestados»,  y  además 
que  había  de  poder  representar  en  los  dos  corrales,  Doña 
Elvira  y  El  coliseo,  «por  que,  dice  Almonací,  no  quiso 
aceptar  la  venida  si  no  fué  con  esta  condición»,  y  él  la 
aceptó  «por  que  no  se  perdiese  tanto  de  los  corrales  y  el 
aprovechamiento  de  la  imposición  de  los  dos  cuartos  y  la 
parte  que  toca  á  los  pobres  presos  de  las  cárceles»;  y  caso 
de  que  esta  condición  no  se  cumpliese  había  Almonací 
de  pagar  á  Villalva  «el  interés  que  le  podían  valer  cada 
día  las  representaciones  que  dejase  de  hacer  y  otros  da- 
ños»; y  temiendo  que  Pedro  de  Valcnzuela,  que  tenía  arren- 
dado el  aprovechamiento  de  los  catorce  aposentos  de  El 
coliseo,  pidiese  que  sólo  representase  en  este  corral,  supli- 
caba Almonací  en  la  exposición  á  que  venimos  haciendo 
referencia  que  se  notificase  al  dicho  Valenzuela  que  si 
quería  «tener  autor  que  represente  siempre  en  El  coliseoy 
enviase  por  él  á  su  costa.»  Esto  después  de  haber  pedido 
que  los  gastos  y  pérdidas  que  con  la  imposición  de  los 
ocho  maravedises  se  le  habían  seguido  se  desquitaran  del 
importe  del  arriendo  del  corral,  así  como  <^los  días  que  se 
ha  dejado  de  representar  en  la  ciudad  por  causa  de  la 
muerte  de  la  Reina,  considerando  que  ha  sido  el  mejor 
tiempo  del  año.» 

En  29  de  Febrero  presentó  Almonací  otra  solicitud  al 
Cabildo  de  la  ciudad,  en  la  que  repetía  «que  por  miedo 
de  la  imposición  de  los  8  maravedises  no  hay  autor  que 
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quiera  venir  á  esta  ciudad,  pareciéndole  (¡ue  se  ha  de  |>er- 
der  en  ella;  y  si  ali^unos  han  venido  después  de  la  dicha 
imposición  ha  sido  porque  yo  (Almonací)  he  enviado  per- 
sonas á  mi  costa  á  las  partes  y  lugares  donde  estaban,  y 
dándoles  y  prestándoles  muchos  dineros;  y  pues  de  su  ve- 
nida i añadía^  resulta  á  \*.  S.  y  los  [)obres  de  la  cárcel  el 
aprovechamiento  (jue  se  sabe,  es  justo  cpie  V.  S.  y  ellos 
me  ayuden  para  (jue  yo  pueda  pagar  á  W  S.  la  renta.» 

1^  falta  de  autores  de  comedias  en  este  año  la  confir- 
ma Matute  en  sus  Xoticias  relativas  d  Sevilla,  cuando 
dice: 

<: Había  muchos  meses  que  no  se  representaban  come- 
dias en  Sevilla,  y  ijueriendo  dar  principio  una  compañía 
cómica  á  sus  representaciones  el  día  31  de  Setiembre,  en 
(jue  se  celebraba  á  San  Mateo,  no  asistió  gente,  y  hubo 
que  suspenderla  por  estar  toda  ocupada  en  el  entierro  del 
siervo  de  Üios  el  P.  Hernando  de  Mata,  que  se  celebró 
aquella  tarde». 

Kn  su  origen  el  vestuario  del  corral  del  Coliseo  estaba 
lindando  con  la  casa  de  D.  Diego  Dávalos,  y  las  puer- 
tas que  daban  paso  á  los  espectadores  muy  próximas  al 
tablado  y  vestuario.  Como  El  coliseo  estaba  descubierto, 
los  vecinos  se  subían  á  los  tejados  para  ver  las  representa- 
ciones, ociisionando  bastante  daño  y  el  natural  ruido.  Los 
aposentos,  sin  embargo,  estaban  techados,  así  como  el  ves- 
tuario, cuyo  techo,  cargando  sobre  la  pared  de  las  casas 
del  mencionado  1).  Diego  Dávalos,  las  había  vencido  al- 
gún tanto,  razón  por  la  que,  á  petición  de  Almonací,  se 
mandó  reconocer  El  coliseo,  y  en  g  de  Marzo  de  este  año, 
previo  el  oportuno  reconocimiento,  informaron  el  Maestro 
Mayor  y  alarifes  de  Sevilla,  calculando  en  250  ducados  el 
coste  de  hacer  de  nuevo  y  asegurar  la  pared  mencionada, 
y  en  1,300  ducados  el  variar  la  colocación  del  tablado  y 
arreglar  y  mejorar  los  aposentos. 

l'ué  este  año  el  encargado  de  hacer  la  fiesta  del  Cor- 
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pus  el  autor  de  comedias  Hernán  Sánchez  de  Vargas,  deci- 
dido [)rotector  de  los  escritores  andaluces,  y  especialmente 
de  Luís  Vélez  de  (iuevara,  poniendo  en  escena  muchas 
obras  de  aíjuéllos,  y  de  éste  en  particular,  hasta  el  extremo 
de  (lue  Lope  de  Vega,  resentido  de  cjue  no  se  hubiese  li- 
mitado á  representar  sus  obras  únicamente,  se  negó  á  es- 
cribir para  él  en  Diciembre  de  1614  un  drama  cjue  le  so- 
licitó por  conducto  del  Ducjue  de  Sessa. 

Volvió  á  Sevilla  en  los  años  16 14,  1620,  1621  y  1622, 
como  veremos  más  adelante. 

lx)s  dos  autos  representados  por  este  autor  fueron  Los 
Desposorios  de  Nuestra  Señora  y  La  prudente  Abigail. 

Salva  dice  tjue  poseía  el  manuscrito  original,  firmado 
por  el  autor,  y  con  las  licencias  para  representar,  fechadas 
en  Madrid  en  1609,  del  auto  Los  Desposorios  de  la  Vir- 
gen, del  Ldo.  Juan  Caxeri,  ([ue  bien  pudiera  ser  el  mismo 
(]ue  se  representó  en  Sevilla  tres  años  más  tarde  con  el 
título  de  Los  Desposorios  de  Nuestra  Señora. 

En  cuanto  al  auto  de  La  prudente  A¡}igail,  fué  escrito 
por  Fr.  Bernado  de  Cárdenas,  según  consta  [)or  el  libro 
de  Caja  del  Ayuntamiento  de  Sevilla,  en  que  dice: 

ícGastos  de  la  fiesta  del  Corpus  Christi. — Deben  por 
Antonio  de  Argandoña  veinte  ducados  (¡ue  valen  7,280 
maravedises  (jue  se  libraron  á  Kr.  Hernardo  de  Cárdenas, 
de  la  orden  de  San  Basilio,  [)or  tiintos  <jue  la  Comisión 
de  la  dicha  fiesta  (pie  pasó  deste  presente  año  le  mandó 
librar  por  el  premio  y  joya  del  auto  de  representación  que 
compuso  para  el  dicho  día,  intitulado  de  La  prudente  Abi- 
gail, el  cual  por  haberle  parecido  á  la  dicha  Comisión  de 
7  de  este  presente  mes  de  Julio  el  mejor  de  todos  los  de- 
más que  se  representaron  el  di(  ho  día,  le  mandó  librar 
los  dichos  maravedises,  como  lo  da  por  fe  Diego  de  Soto 
Reina,  escribano  de  comisiones  desta  Ciudad,  y  (pieda 
entre  los  acuerdos  de  1612  años.» 

Parala  fiesta  del  Corpus  de  16 18  escribió  olro  auto, 

20 
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La  peregrina  del  Cielo ^  que  ganó  la  joya  á  pesar  de  haber 
sido  los  autores  de  los  otros  tres  autos  representados  aquel 
año  Lope  de  Vega,  Enciso  y  Salustio  de  Poyo. 

En  el  año  1620  escribió  el  Ldo.  Bernardo  Luís  de  Cár- 
denas .^ijue  debe  ser  el  mismo)  un  auto,  que  representó 
Ortiz,  probablemente  el  intitulado  La  casa  del  pecado. 


1613 

Se  encargan  de  la  fiesta  del  Corpus  Diego  de  Santiago,  Cristóbal 
Suárez  Camach»)  y  Domingo  Halbín.  —  CompaAía  de  c?te  último. 
—  Autos  que  se  representaron. — Se  acuerda  hacer  nueva  obra  en 
el  corral  de  /:/  loüseo. — Nuevo  arriendo  de  este  corral. 

'iVes  autores  de  comedias  se  encargaron  de  hacer  la 
tiesta  del  Corpus,  que  fueron  Diego  de  Santiago,  Cristóbal 
Suárez  Camacho  y  Domingo  Balbín,  vecino  de  Toledo, 
cuya  compañía  estaba  formada  este  año  por  el  dicho, 

Domingo  Halbín  é  Isabel  de  Beris,  su  mujer. 

Alonso  Rodríguez  y  Mariana  Cabello,  su  mujer. 

Alejandro,  músico,  y  su  mujer  Ana  María. 

Marco  Antonio  y  su  mujer  ^^■*  de  Avióla. 

Bernardino  Alvarez. 

Oistóbal  Suárez. 

Juan  de  Sotomayor. 

Diego  Hernández. 

Pedro  de  Sanmiguel. 

Pedro  de  Tapia. 

P.  Osorio. 

Juan  de  (ievaro  \^), 

J.  de  Tapia. 

Francisco  Núñez. 

Pedro  de  Castro,  y  su  mujer  Francisca  Gevaro. 

P.  de  Loaysa  y  su  mujer. 

Diego  de  Santiago  estuvo  casado  con  María  López  Fe- 
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rrer,  habiendo  sido  recibidos  como  cofrades  de  Nuestra 
Señora  de  la  Novena  en  16  de  Marzo  de  1633. 

Ni  éste  ni  Balbín  volvieron  á  representar  en  Sevilla. 
En  cuanto  á  Cristóbal  Suárez,  volvió  en  1629. 

Los  autos  representados  este  año  fueron  El  paso  hon- 
roso. El  caballero  de  la  ardiente  espada,  El  rey  Baltasar  y 
Progne  y  Filometw.  La  letra  fué  dada  á  los  representantes 
por  los  diputados  de  la  fiesta,  sin  que  hayamos  podido 
averiguar  quiénes  fueran  sus  autores.  En  el  expediente  de 
la  fiesta  del  Corpus  de  este  año  constan  las  apariencias 
(jue  se  hicieron  para  los  carros  en  que  se  representaron  el 
primero  y  el  último.  Para  el  primero,  ó  sea  El  paso  hon- 
roso, dice:  «se  ha  de  hacer  y  pintar  una  caja,  pintada  con 
lo  que  convenga,  sobre  la  cual  ha  de  haber  un  tribunal 

con  su  silla,  en  la  cual  ha  destar  asentada que  es  la 

Muerte,  con  un  dardo  y  una  corona  negra:  á  un  lado  un 
pedazo  de  monte  ha  de  estar  cubierto  con  cortinas  de  lien- 
zo pintado. 

»En  el  otro  medio  carro  se  ha  de  hacer  y  pintar  un  ca- 
rro de  fuego  adonde  parezce  Elias,  y  esto  ha  de  estar  cu- 
bierto con  cortinas  pintadas;  y  en  la  testera  del  carro  se 
ha  de  hacer  una  tramoya  á  manera  de  puente,  que  se  vuel- 
va á  su  tiempo  dos  mazas  como  las  de  Hércules,  una  cruz 
pintada  con  una  bandera,  una  mesa  y  un  bufete  y  una  so- 
bremesa pintada.» 

Para  el  carro  de  La  divina  Filomena  ó  Progne  y  Filo- 
mena, que  con  los  dos  nombres  figura  en  el  expediente,  se 
dispuso  que 

«En  un  medio  carro  se  ha  de  hacer  y  pintar  la  historia 
que  convenga,  y  ha  de  haber  pintadas  en  otra  caja  las 
penas  del  Infierno  con  muchas  ruedas  de  fuego  (jue  anden 
á  la  redonda,  y  esto  ha  de  estar  cubierto  con  lienzos  pin- 
tados que  cubran  de  cortinas. 

»En  otro  medio  carro  se  ha  de  hacer  y  pintar  un  cená- 
culo y  una  mesa,  donde  ha  de  estar  Cristo  con  un  cáliz  en 
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la  mano  y  la  hostia,  una  silla,  dos  bufetes  pintados  al  na- 
tural, y  en  medio  se  ha  de  hacer  y  pintar  una  escalera  por 
donde  se  suba  á  este  cenáculo.  Un  bufete  con  un  cajón 
(jue  salga  afuera  con  una  invención,  para  poner  la  cabeza 
de  un  niño  entre  dos  platos.  í^ 

Reunida  la  Comisión  de  la  fiesta  el  i.°  de  Junio,  se  hizo 
el  ensayo  en  esta  forma: 

Dio  muestra  y  ensayo  Diego  de  Santiago  del  auto  El 
paso  honroso  y  con  su  entremés,  música,  bailes  y  vestidos. 

Luego  Balbín  del  auto  El  caballero  de  la  ardiente  es- 
pada, con  entremés,  etc. 

Después  Cristóbal  Suárez  del  auto  El  Rey  Baltasar, 
con  su  entremés,  etc. 

V  por  último  el  dicho  Balbín  del  auto  Progne  y  Filo- 
mcnay  con  entremés  etc. 

Kn  virtud  del  informe  del  maestro  mayor  y  alarifes  de 
Sevilla  sobre  El  coliseo ,  de  que  hablamos  en  el  año  ante- 
terior,  se  acordó  á  3  de  Agosto  del  presente  por  la  Comi- 
sión nombrada  para  entender  en  la  obra  del  dicho  corral 
cjue  el  maestro  mayor  de  la  Ciudad  ó  del  Alcázar,  ó  los 
demás  c|ue  les  pareciese,  hicieran  el  plano  y  presupuesto 
de  la  obra,  contando  con  poner  columnas  de  mármol  en 
kA  primer  suelo,  y  las  demás  de  pinos  de  Segara,  así  como 
cubrir  el  tablado,  etc. 

Examinados  y  aprobados  los  planos  con  ligeras  modi- 
ficaciones, se  acordó  comenzar  las  obras  en  la  Cuaresma 
de  1614;  y  como  hubiese  de  terminar  el  arriendo  hecho 
por  Almonací  en  Diciembre  de  1613,  en  el  Cabildo  de  8 
de  Noviembre  se  acordó  por  la  Ciudad  (|ue  los  señores 
di{)utados  de  Propios  y  Desempeño  arrendaran  lü  coliseo 
todo  junto  ó  por  ramos,  conforme  á  las  condiciones  del 
arriendo  anterior,  y  lo  remataran  en  la  persona  ó  perso- 
nas (|ue  más  diosen,  debiendo  empezar  el  arriendo  en  i." 
de  Enero  de  16 14. 

Kn  30  (lo  I)i<iv,nil.ro  ^o  disjmso  en  cabildo   ^que  se 
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guardase  lo  que  se  había  acordado  sobre  arriendo  del  Co- 
liseo y  y  que  se  pregone  el  arriendo,  cjue  empezará  en  i." 
Enero,  hasta  el  martes  de  Carnestolendas  siguiente  del  di- 
cho año;  y  se  arriende  con  la  casa  y  taberna  y  con  todos 
los  aposentos  (jue  hay  en  dicho  Coliseo^  y  con  ciento  y 
doce  bancos  que  ha  de  entregar  Diego  de  Almonací  con- 
forme al  pliego  (]ue  se  le  hizo,  y  con  todas  las  condiciones 
con  que  se  le  hizo  al  dicho  Almonací  el  remate  del  Coli- 
seo, menos  las  condiciones  de  que  el  arrendador  ha  de  la- 
brar otra  casa  y  aposentos  dentro  del  Coliseo;  y  en  lugar 
de  la  pena  (|ue  dice  que  el  arrendador  pague  100  reales 
por  cada  vez  que  se  averiguase  haber  llevado  por  cada 
aposento  más  de  6  reales,  sea  la  pena  4  ducados,  aplica- 
dos para  el  desempeño  desta  ciudad. =Y  la  misma  pena 
(se  había  de  poner)  por  cada  vez  (¡ue  lleve  por  una  silla 
más  de  16  maravedises,  y  un  real  de  cada  banco.=Y  que 
habiendo  un  autor  en  esta  ciudad,  ha  de  representar  siem- 
pre en  £1  coliseo,  y  no  en  otra  parte;  y  si  hubiese  dos,  el 
mejor.» 

Acordaron  tambie'n  (|ue  el  mismo  día  se  pregone  el 
remate  de  la  imposición  de  los  dos  cuartos  (jue  para  el 
desempefio  se  cobran  á  cada  i)ersona  (jue  entra  á  ver  las 
comedias,  cuyo  arrendamiento  será  jior  el  mismo  tiempo 
que  el  del  corral. 

También  se  di.spu.so  arrendar  por  igual  período  el  apro- 
vechamiento de  los  4  maravedises  á  los  presos  de  la  cárcel. 

Llegado  el  día  del  remate  Luís  de  Troya  hizo  posturas 
ofreciendo  dar  405  ducados  por  el  arriendo  del  corral, 
200  ducados  por  la  imposición  de  los  8  maravedises  para 
el  desempeño,  y  261  ducados  j^or  la  impo^^ición  de  los  4 
maravedises  para  los  presos  de  la  cárcel;  y  no  habiendo 
quien  mejorase  la  proposición,  le  fué  adjudicado. 

Kl  rematarse  i)or  tan  corto  tiempo  obedeció  á  que  la 
Ciudad  pensaba  edificar  /sV  coliseo  por  el  mal  estado  en 
que. estaba,  empezando  las  obras  en  la  Cuaresma  de  1614. 
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Pero  los  presos  de  la  cárcel  no  tenían  sólo  cuatro  mara- 
vedises por  cada  persona  (jue  asistía  á  las  comedias,  sino 
que  les  correspondía  la  cuarta  parte  de  todos  los  aprove- 
chamientos de  las  comedias  que  se  represciitasen  en  esta 
ciudad,  según  Reales  provisiones  y  cartas  ejecutorias  ga- 
nadas en  contradictorio  juicio;  por  lo  que  D.  Diego  Mar- 
tínez del  Alcázar,  administrador  de  las  cárceles  de  esta 
ciudad,  presentó  un  escrito  en  queja  de  que  se  tratase  de 
perjudicar  á  los  pobres  de  la  cárcel  señalándoles  4  mara- 
vedises por  cada  persona  que  fuese  á  las  comedias  en  lu- 
gar de  la  cuarta  parte  de  los  aprovechamientos,  tanto  de 
entradas  como  de  aposentos,  bancos,  sillas,  etc.,  y  por  lo 
tanto  pedía  que  se  sacase  á  subasta  nuevamente  el  dicho 
aprovechamiento. 


1614 

Hacen  la  fiesta  de!  Corpus  Luís  de  Vergara  y  Hernán  Sánchez  de 
Varj»as. — Se  representa  el  entremés  El  Corregidor  de  lllescas. — 
Continúa  reedificanclosc  Ei  coliseo.  —  .Mgunas  noticias  del  poeta 
dramático  Felipe  Godínez. —  Diálogo  escrito  en  Sevilla  sobre 
los  inconveuicnies  del   matrimonio. 

Hicieron  la  fiesta  del  Corpus  los  autores  de  comedias 
l.uís  de  Vcrgara,  á  quien  se  hizo  venir  de  Córdoba,  y  Her- 
nán Sánchez  de  Vargas:  el  primero  había  estado  ya  en 
esta  ciudad  en  1602  y  1603,  y  el  segundo  en  161 2. 

A  Diego  Vallcjo,  que  estaba  en  (jibraltrar  con  su  com- 
pañía, se  mandó  llamar,  pero  no  vino. 

No  hay  noticia  de  los  títulos  de  los  autos  que  se  repre- 
sentaron este  año:  sólo  consta  en  el  libro  de  Caja  que  se 
dieron  «1,700  maravedises  á  Manuel  de  A'dana  y  su  mu- 
jer por  los  extraordinarios  regocijos  (lue  hicieron  en  los 
autos  de  la  representación  \  y  otros  «1,700  maravedises  á 
Blas  de  Aranda,  representante  y  bailarín  de  la  compañía 
de  Hernán  Sánchez  de  Vargas,  por  lo  bien  fjue  hizo  el  en- 
tremés de  líi  Corregidor  de  I  ¡leseas,. 
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Este  entremés,  incluso  el  título,  es  desconocido.  ¿Se- 
ría su  autor  el  representante  Blas  de  A  randa,  y  por  haber- 
lo escrito  se  le  dio  la  gratificación,  ó  ésta  fué  sólo  por  ha- 
berse distinguido  en  su  representación? 

Se  estaba  reedificando  El  coliseo  con  arreglo  á  los  pla- 
nos presentados  por  Raimundo  Resta  y  Juan  de  Oviedo. 

Cervantes  en  su  Viaje  del  Parnaso^  escrito  por  esta 
época,  alude  al  poeta  dramático  Felipe  Godínez,  cuando 
dice: 

cEste  que  tiene,  como,  ves  de  Mayo 
Florido  ingenio,  y  que  comienza  ahora 
A  hacer  de  sus  comedias  nuevo  ensayo, 
Godínez  es» 

En  el  códice  M-io  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Ma- 
drid hay  un  soneto  «Al  desengaño  de  las  cosas  desta  vi- 
da, y  muerte  que  á  todos  se  les  ha  de  seguir.  Autor  el  doc- 
tor Felipe  Godínez,  sevillano,  t  De  a<iuí  <]ue  se  haya  creí- 
do que  este  poeta  era  natural  de  Sevilla.  Sin  embargo  si 
fué,  como  parece  indudablemente,  el  mismo  á  (juien  en 
1624  condenó  en  esta  ciudad  el  tribunal  de  la  Inquisi- 
ción (i),  aunque  vecino  de  Sevilla,  era  natural  de  Moguer. 

<El  Ldo.  Felipe  Godínez,  se  dice  en  la  Relación  histó- 
rica de  la  Judería  (2),  judío  de  ambas  líneas,  sacerdote, 
predicador,  vecino  de  Sevilla,  natural  de  Moguer  (su  ape- 
llido era  otro),  por  ganar  opinión  de  buena  generación  se 
nombró  Godínez  Manrique,  diciendo  era  de  los  de  Sala- 
manca: su  abuelo  fué  penitenciado  con  sambenito,  y  un  tío 
pasó  á  Berbería,  á  donde  andaba  con.  hábito  de  judio,  di- 
ciendo que  se  había  cansado  de  ser  cristiano.  Fué  acusa- 

(1)  Faé  condenado  á  subir  al  tablado  con  sambenito,  que  se 
le  quitaría  al  llegar  al  castillo  de  Triana;  á  un  año  de  reclusión  y 
seis  meses  de  destierro,  y  declararlo  irregular. 

(2)  Kilación  histórica  tl¿  la  jfudería  lü  Sevilla ^  establecimiento 
de  la  Inquisición  en  ella,  etc.,  por  D.  J.  M.  M.  de  E.,  natural  y  ve- 
cino de  Sevilla.  Pug.  78. 
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do  de  hereje  jiidaiAante,  factor  y  encubridor  de  herejes,  de 
haber  dicho  en  el  pulpito  algunas  proposiciones  equívocas, 
además  hecho  una  aplicación  mal  sonante  de  la  Santísima 
Trinidad,  compuesto  dos  consideraciones  del  Testamento 
\'iejo,  una  de  la  harpa  de  David  y  la  otra  de  la  reina  Es- 
ter, inventando  en  la  una  que  el  án¿^el  (iabriel  había  re- 
velado á  la  reina  Ester  (|ue  el  Mesías  sería  hijo  de  madre 
concebida  sin  pecado  original;  i|ue  no  podía  entender  bien 
la  Escritura  (juien  no  supiese  hebreo,  y  que  él  había  en- 
tendido un  lugar  que  no  comprendió  San  Jerónimo.  Con- 
fesó haber  estado  cierto  tiempo  en  los  dichos  errores;  que 
no  se  había  presentado  al  Santo  Oficio  porque  un  sacer- 
dote  que  estaba  considerado  por  santo  le  había  absuelto, 
diciendo  obtenía  permiso  para  ello:  sobre  la  aplicación  de 
la  Santísima  Trinidad  dijo  cjuc  fué  expresando  el  dicho 
de  un  predicador  portugués,  en  odio  de  su  nación,  p>or  lo 
(lue  le  llamaba  el  ante  Cristo  de  los  portugueses.» 

El  P.  Mufiana,  en  un  manuscrito  que  se  consena  en 
el  .Vrchivo  Municipal,  dice  también  que  el  Ldo.  Felii)e 
(Jodínez  era  natural  de  Moguer,  vecino  de  Sevilla,  confesor 
y  predicador,  de  treinta  y  seis  años  de  edad  cuando  fué 
sentenciado  por  la  Inquisición. 

Va  hemos  visto  í|ue  Cervantes  dice  de  este  escritor  que 
en  1 6 14  comenzaba  á  escribir  para  el  teatro;  y  si  es  cierto 
lo  tpie  dice  de  su  edad  el  P.  Muñana,  Godínez  debía  tener 
entonces  veintiséis  de  edad. 

Con  fecha  de  16 13  se  conservan  tres  manuscritos  de 
comedias  de  Godínez,  en  cuya  época  era  licen<  iado  segiin 
consta  en  los  manuscritos  de  dos  de  dichas  comedias.  Son 
dichas  tres  cometlias: 

La  reina  Ester. 

Ltídorieo  el  piadoso. 

Y  El  soldado  del  Cielo  (San  Sebastián). 

En  el  manuscrito  de  la  primera  de  estas  obras  hay  un 
reparto  de  papeles  en  el  tjue  >e  encar-aba  del  ]\qiel  de 
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Asuero  el  representante  Juan  Pérez  Tapia,  y  además  figu- 
raban en  él  Santiago  (Diego  de)  y  Osorio,  los  cuales,  con^o 
hemos  visto,  formaban  parte  de  la  compañía  do  J3albín.  Es 
indudable  que  estas  tres  obras  fueron  escritas  y  represen- 
tadas en  Sevilla,  y  conocidas  por  Cervantes  al  publicar 
en  el  año  siguiente  su  Viaje  al  Parnaso. 

Debió  Godínez  residir  en  Sevilla  hasta  que  salió  des- 
terrado por  orden  de  la  Inquisición  en  1625,  después  de 
un  año  de  reclusión,  y  es  probable  que  luego  no  (juisiera 
volver  á  esta  ciudad,  residiendo  en  la  Corte,  en  donde, 
dispensada  la  irregularidad  decretada,  volviera  á  dedicarse 
á  su  ministerio. 

En  1644,  en  las  solemnes  honras  celebradas  en  la  igle- 
sia de  las  monjas  de  la  Concepción  Francisca  el  día  9  de 
Noviembre  por  el  Ldo.  Jerónimo  de  Quintana,  pronunció 
Godínez  el  sermón  panegírico. 

En  la  epístola  que  desde  Toro  le  escribió  D.  Luís  de 
UUoa  Pereira  en  1659,  entre  otras  cosas,  le  decía: 

«Con  desprecio  y  oh- ido  desta  fama 
1.a  superior  de  vuestra  suficiencia 
A  empleos  más  católicos  os  llama. 

De  cristiano  orador  á  la  eminencia 
Llegasteis,  y  prudentes  atenciones 
Encarecen  el  fruto  y  la  elocuencia 

Con  que  habéis  mejorado  corazones. 
Admirando  en  las  célebres  ciudades. 
Enseñando  en  las  rústicas  misiones»,  etc. 

Hallábase  en  Madrid  ya  en  1628,  en  que  firmó,  el  14 
de  Julio,  su  comedia  La  traición  contra  su  dueiiOy  (|ue  se 
conservaba  en  la  Biblioteca  del  Du(jue  de  Osuna. 

En  la  Biblioteca  Nacional  están,  además  de  los  tres 
manuscritos  fechados  en  1613,  los  siguientes: 

Auto  del  príncipe  ijiínorante  discreto,  á  lo  di\  ino,  com- 
puesto por  el  Dr.  (}odínez.  MS.  copiado  por  el   librero 

Martínez  de  Mora  el  año  1632. 
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St7/i  Mateo  cu  Etiopia,  del  I)r.  Felipe  Godínez.  MS.  del 
ano  1635. 

Buen  moro,  buen  eristianOy  del  Dr.  Felipe  Godínez,  ó 
De  un  buen  moro  un  buen  eristiano,  del  Dr.  Godínez.  MS. 
fechado  en  Granada  a  14  de  Octubre  de  1648  y  firmado 
por  el  autor  de  comedias  Luís  López  (O. 

Auto  saeramentai.  Sale  el  divino  Abrahám  de  blanco 
y  con  barba  larga,  y  el  divino  Isac  también  de  blanco,  sin 
velo  encarnado  y  sin  potencias  hasta  la  segunda  salida. 
Autógrafo  sin  fecha  firmado  por  el  Dr.  Fhilippe  Godínez. 
Kste  auto  es  el  de  ísae  divino  ó  Divitio  Isac. 

Basta  intentarlo,  MS.  sin  fecha.  Se  publicó  esta  come- 
dia en  1640  en  la  Parte  treinta  y  dos,  con  doce  comedias 
famosas  de  diferentes  autores. 


(1)     Dice  al  final  de  la   segunda  jornada: 

«de  un  buen  moro  un  buen  cristiano  |  de  el  doctor  godines  |  en 
gr<l''»  á  14  de  octubre  de  1648  |  Alabado  sea  el  S'"'^  S.t"  de  |  Luis 
López  > 

Kn  la  hoja  siguiente: 

«Lo  (jnc  es  menester  en  esta  comedia 

•  tres  abit*os  de   san  bernardo 

»un  abito  de  peregrino  para  el  gracioso 
>beslido  para  S  Lorenzo  y  parrillas 

•  Chirimías  y  órgano 

•  Recado  de  escribir  y  bufete  pequeño 
>una  campanilla  para  la  portería 

•  Prisiones  de  hierro  para  el  santo 

•  bestidos  de  moros  y  villanos.» 

LAS  APARIENCIAS 

«La  apariencia  de  la  Virgen  á  16  ojas  ha  de  ser  nube  ó  trono 
*La  portería  con  la  campanilla 
»  2*  X*"*  á  catorce  hojas  baja  S  Lorenzo 

»3  x^  á  cuatro  cjas  se  descubre  la  Virgen  en  el  trono  y  sube 
el  santo 

»a  ocho  ojas  se  abre  la  pcila  en  que  está  la  Virgen.» 
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Coloquio  y  auto  de  los  pastores  de  Belén ,  del  I)r.  (lo- 
díncz. 

Los  toros  del  alma,  auto  sacramental  del  l)r.  Felipe 
Godínez. 

Poseo  un  manuscrito  contemporáneo  del  autor  de  la 
comedia  Cautelas  son  amistades  tiel  l)r.  Godínez,  MS.  que 
parece  hubo  de  llevar  á  París  en  1665  alguna  de  las  com- 
pañías que  por  aquella  época  fueron  á  Francia. 

Esta  comedia  fué  publicada  en  1681  en  la  tercera  parte 
de  comedias  de  D.  Agustín  Moreto,  atribuyéndola  á  este 
autor,  pero  también  se  ha  publicado  suelta  con  el  nombre 
de  Godínez. 

Escribió  además  otras  muchas  comedias. 

Confirma  nuestra  creencia  de  que  después  del  destie- 
rro que  le  impuso  la  Inquisición  Godínez  permaneció  en 
Madrid,  lo  (¡uc  dice  F!nrí(]uez  Gómez  (prólogo  del  Sansón, 
1656)  de  los  poetas  ijue  florecieron  en  Madrid  de  1629  á 
1636:  «el  doctor  Godínez  se  llevó  por  las  sentencias  los 
doctos.» 

El  Conde  de  Schack,  hablando  de  este  autor,  dice  (juc 
sus  comedias  son  en  general  de  invención  interesante,  y  en 
su  exposición  revela  también  ingenio  poco  común. 

Entre  todas  las  comedias  de  Godínez  prefiere  Ann  de 
noehe  alumbra  el  sol. 

Existe  en  la  Biblioteca  Nacional  (i)  un  curioso  diálogo 
filosófico  en  prosa,  reducido  á  manifestar  los  interlocuto- 
res, Licio,  Julia,  Camila,  Fausto,  Olimpia,  l^austina,  Clau- 
dio y  Urbano,  los  inconvenientes  del  matrimonio,  fechado 
en  Sevilla  en  10  de  Octubre  de  este  año,  según  consta  en 
el  encabezamiento  y  dcdicatíjria,  (|ue  dice  así: 

«El  tálamo,  despojado  del  estylo  y  breuedad  Lacónico 


(i)     Vv.  471.  Copia  del  original,  (¡ue  existía  cii  poder  de  ilon 
Bartolomé  Gallardo,  año  1S21. 
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en  que  nació,  embio  como  V.  S.  me  manda,  adornado  á 
lo  ático,  no  de  los  concetos  heroicos  (jue  pide  lugar  tan 
alto,  sino  del  lenguaje  común  cjue  produce  mi  corto  inge- 
nio, con  lo  c}ual  cumplo  dos  preceptos;  el  de  obediencia 
no  escusándole  y  el  de  sacrificio  embiílndolo.  Qual  hijo 
expósito,  suplica  á  V  S*  le  ampare,  cjue  pues  le  doy  tal 
padrino,  bien  sé  que  le  ha  menester.  G.^  Nro.  Sr.  como 
desseo,  de  Seuilla  y  otobre  10  de  1614.» 


1615 

Sillas  y  taburetes  para  el  corral  del  Coliseo. — Queja  del  que  tenía 
arrendado  el  impuesto  de  los  8  maravedises  para  el  desempeño 
de  la  Ciudad,  y  acuerdo  tomado  para  evitar  los  abusos  que  se 
cometían. — Fiesta  del  Corpus.  —  Se  representa  en  Sevilla  la  co- 
media de  Santa  Juana,  de  Fr.  Gabriel  Téllez.  — Autos  sobre  la 
reformación  de  las  comedias. 

Continuaba  este  año  la  obra  del  Coliseo,  para  el  que 
hizo  Diego  de  Valle,  ensamblador,  vecino  de  esta  ciudad 
en  la  collación  de  San  Pedro,  doscientas  cicuenta  sillas  de 
respaldo  y  cincuenta  taburetes  con  asientos  de  vaca  y  los 
espaldares  «aforrados  de  badana  con  sus  clavos  de  hierro 
negros^,  al  precio  de  19  reales  por  cada  silla  y  14  por  ca- 
da taburete. 

Pedro  Martínez  de  Asensio,  (jue  tenía  arrendada  por 
tres  años  y  en  4,000  reales  anuales  la  imposición  de  los  8 
maravedises  para  el  desempeño  de  la  Ciudad,  se  (luejó  de 
que  entraban  muchas  personíus  sin  pagar  d  ver  las  come- 
dias; acordándose  (jue  las  personas  nombradas  para  que 
fuesen  á  cobrar  á  la  entrada  de  Doña  Elvira  no  consin- 
tieran que  ningtma  persona  entrase  sin  ¡)agar  i>or  la  puer- 
ta principal,  ni  por  ninguna  otra,  y  (|ue  al  (jue  se  negase 
á  I)agar  y  entrase  por  fuerza  le  prendan  y  lleven  á  la  cár- 
cel de  la  Real  Audiencia. 

lli(  itrun  la  fiesta  del  Corpus  las  compañías  de  Juan 


Analks  dkl  Tkatro  fn  Sf.villa  165 


Morales  y  Antonio  Granados,  á  cada  uno  de  los  cuales  se 
le  abonaron  700  ducados  por  la  representación  de  dos 
autos.  No  constan  los  títulos  de  los  autos  de  este  año;  úni- 
camente que  se  dieron  250  ducados  al  pintor  Gonzalo  de 
Campos  Guerrero  por  la  pintura  de  los  carros  é  inven- 
ciones, y  1,980  reales  á  Diego  del  Valle,  carpintero,  por 
hacer  las  invenciones  para  los  carros. 

También  se  abonaron  10  ducados  á  María  Navala  por 
haber  parecido  bien  en  los  bailes  que  hizo  en  su  carro 
Morales,  y  otros  10  ducados  á  la  célebre  Jusepa  Vaca  por 
la  misma  razón  que  á  la  anterior.  'J  ambién  se  dio  una 
gratificación  de  3,400  maravedises  á  Baltasar  Osorio,  re- 
presentante de  la  compañía  de  Morales. 

Finalmente,  se  dieron  otros  3,400  maravedises  á  Bar- 
tolomé de  Ziiñiga,  representante  de  la  misma  compañía, 
l^ovjoya  de  su  representación  (i). 

Este  año  .se  imprimió  en  Sevilla  la  comedia  La  sobe- 
rana Vírgm  de  Guadalupe,  atribuida  á  Cervantes. 

En  30  de  Mayo  de  161 3  terminó  y  firmó  en  Toledo 
Fr.  Gabriel  Téllez  la  primera  parte  de  su  comedia  San- 
ta Juana,  á  la  que  siguió  una  segunda  parte,  y  por  último 
la  tercera,  escrita  en  la  misma  ciudad  en  .Agosto  de  16 14. 
I>os  manuscritos  de  estas  tres  partes,  autógrafos  y  forman- 
do un  solo  tomo,  se  conservan  en  la  Biblioteca  Nacional, 
y  en  ellos  consta  (jue  se  dio  licencia  para  representarse  en 
Sevilla  en  este  año  de  1615,  y  (|ue  los  manuscritos  perte- 
necían á  María  de  Morales,  quien  en  los  diferentes  repar- 
tos (lue  figuran  en  estos  manuscritos  en  todos  aparece  ella 
encargada  del  papel  de  la  protagonista,  [)or  lo  cjue  es  in- 
dudal)le  que  ella  la  dio  á  conocer  en  Sevilla.  La  primera 
parte  se  debió  representar  en  Madrid  en  16 13  ó  16 14, 
pues  fué  aprobada  por  la  censura  de  la  Corte  en  Diciem- 
bre dei  primero  de  dichos  años. 


(1)     Acaso  algüu  culrcincs  que  escribiría  para  lu  fiesta. 
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María  de  Morales,  (jue  era  nuijer  de  Pedro  Llórente  y 
volvió  á  Sevilla  en  1617,  en  donde  nos  ocupamos  de  ella, 
debió  representar  esta  obra,  d  juzj^ar  por  las  licenciáis  (juc 
para  representarse  llevan  al  final  los  manuscritos  en  Va- 
lladolid  en  Febrero  de  1615. 

Por  dos  autos  del  Consejo  se  dis|)uso  este  año  acerca 
de  la  reformación  de  las  comedias: 

«Primeramente,  (jue  no  haya  más  (jue  doce  compañías, 
las  cuales  traigan  los  autores  ijue  para  ellas  nombrase  el 
Consejo,  y  llevaren  testimonio  de  este  nombramiento,  fir- 
mado de  Juan  Callo  de  Andrade,  secretario  de  cámara  del 
Consejo  más  antiguo. 

'Que  por  el  Consejo  se  nombran  por  tales  autores  á 
Alonso  Ricjuelme,  Fernán  Sánchez,  Tomás  Fernández,  Pe- 
dro de  Valdés,  Diego  López  de  Alcaraz,  Pedro  Cebriano, 
Pedro  Llórente,  Juan  de  Morales,  Juan  Acacio,  Antonio 
Ciranadüs,  Alonso  de  Heredia  y  Andrés  de  Claramonte, 
los  cuales,  y  nó  otros  ningunos,  lo  puedan  ser  por  tiempo 
de  dos  años,  (pie  han  de  correr  y  contarse  desde  el  día  8 
de  Abril,  y  traigan  sus  compañías  gente  de  buena  vida  y 
costumbres,  y  den  memoria  cada  año  de  los  que  traen  á  la 
persona  (pie  el  (!'onscjo  señalase,  y  lo  mismo  hagan  los 
(jue  fueren  nombrados  de  a(|uí  adelante,  de  dos  en  dos 
años,  como  está  dicho. 

:  Que  los  autores  y  representantes  casados  traigan  con- 
sigo á  sus  mujeres. 

Que  no  traigan  vestidos  contra  la^  premáticas  del  rei- 
no, fuera  de  los  teatros  y  lugar  donde  representasen,  (pie 
para  representar  se  les  permite  andar  con  ellos. 

(^ue  las  mujeres  representen  en  hábito  decente  de 
mujeres,  y  no  salgan'^á  representar  en  faldellín  solo,  sino 
(¡ue  por  lo  menos  lleven  sobre  la  ropa  baquero  ó  basc]uiña 
suelta  ó  enfaldada,  y  no  representen  en  hábito  de  hom- 
bres, ni  hagan  personajes  de  tales;  ni  los  hombres,  aun(]ue 
sean  muchachos,  de  mujeres. 
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»Que  no  representen  cosas,  ])ailcs  ni  cantares,  ni  me- 
neos lascivos  ni  deshonestos  ó  de  mal  ejemplo,  sino  que 
sean  conforme  á  las  danzas  y  bailes  antiguos:  y  se  dan  por 
prohibidos  todos  los  bailes  de  escarramanes,  chaconas^  za- 
rabandas^ carreterías  y  cualípiier  otros  semejantes  á  éstos, 
de  los  cuales  se  ordena  que  los  tales  autores  y  personas 
que  trajeren  en  sus  compañías  no  usen  en  manera  algima, 
so  las  penas  que  adelante  irán  declaradas,  y  no  inventen 
otros  de  nuevo  semejantes  con  diferentes  nombres.  Y  cual- 
quier que  hubieren  de  cantar  y  bailar,  sea  con  aprobación 
de  la  persona  del  Consejo  á  cuyo  cargo  estuviere  el  hacer 
cumplir  lo  susodicho.  El  cual  ha  de  tener  particular  cuen- 
ta y  cuidado  de  no  consentir  que  se  hagan  los  dichos  l)ai- 
les,  y  que  sin  su  aprobación  no  se  haga  ninguno,  auníjue 
sea  de  los  lícitos. 

>Que  en  cada  teatro,  acjuí  en  la  Corte,  asistan  un  al- 
guacil de  ella,  cual  fuere  nombrado  (demás  de  Juan  de 
Alicante,  alguacil  de  Casa  y  Corte  de  S.  iM.^,  el  cual,  co- 
mo hasta  aquí,  ha  de  asistir  en  ellos,  conforme  á  la  cédula 
Real  que  tiene  de  S.  M.,  de  manera  (|ue  pueda  acudn-  á 
cualquiera  de  los  dos  corrales,  donde  más  necesidad  hu- 
biere, y  los  otros  dos  alguaciles  por  el  tiempo  (jue  fuere 
señalado,  y  no  pueda  ir  de  uno  á  otro,  y  todos  han  de  te- 
ner cuenta  con  que  no  haya  ruidos,  ni  alborotos,  ni  es- 
cándalos, y  que  los  hombres  y  mujeres  estén  apartados, 
así  en  los  asientos  como  en  las  entradas  y  salidas,  para 
que  no  se  hagan  cosas  deshonestas;  y  para  cjue  no  con- 
sientan entrar  en  los  vestuarios  persona  alguna,  fuera  de 
los  representantes.  Y  (juc  estos  dos  algua<ilcs  sirvan  no 
más  que  dos  meses,  y,  cum[)lidos,  se  muden  otros  dos.  Y 
para  que  asimismo  hagan  cjuc  entren  y  salgan  tem[)rano 
de  las  comedias;  de  suerte  íjuc  salgan  ([<:  día,  y  cjue  no  se 
abran  los  teatros  antes  de  las  do(  e  del  día. 

»Que  los  autores  y  sus  compañías  no  representen  en 
esta  Corte  en  casas  particulares  sin  licencia  del  C'onsejo; 
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y  en  los  ensayos  (|ue  hicieren  en  sus  casas,  no  admitan 
gente  alguna  á  verlos  hacer. 

»Que  no  representen  comedias  algunas  desde  el  Miér- 
coles de  Ceniza  hasta  el  Domingo  de  Cuasimodo,  ni  los 
Domingos,  ni  los  primeros  días  de  Pascuas; 

»Que  las  comedias/ entremeses,  bailes,  danzas  y  can- 
tares que  hubieren  de  representar,  antes  (jue  las  den  los 
tales  autores  A  los  representantes  para  que  las  tomen  de 
memoria,  las  traigan  ó  envíen  á  la  persona  cjue  el  Consejo 
tuviere  nombrada  para  esto,  el  cual  las  censure,  y  con  su 
censura  dé  licencia  firmada  de  su  nombre  para  que  se 
puedan  hacer  y  representar,  y  sin  esta  licencia  no  se  re- 
presenten ni  se  hagan;  el  cual  la  censurará  no  pennitiendo 
cosíi  lasciva,  ni  deshonesta,  ni  malsonante,  ni  en  daño  de 
otros,  ni  de  materia  (jue  no  convenga  que  salga  en  pú- 
blico. 

xQue  no  estén  dos  compañías  juntas  en  un  lugar,  ex- 
cepto en  la  Corte  y  Se\  illa,  ni  estén  más  de  dos  meses  ca- 
da año  en  cada  lugar. 

»Que  no  se  represente  en  iglesia  ó  monasterio,  si  no 
fuere  cuando  la  comedia  fuese  puramente  ordenada  á  de- 
voción. 

»Que  los  autores  y  representantes  que  no  guardasen 
cualijuiera  cosa  de  las  que  van  declaradas  sean  castigados 
con  las  penas  siguientes:  Por  la  primera  vez,  200  ducados 
para  obras  pías;  por  la  segunda,  doblado,  y  dos  años  de 
destierro  del  reino,  y  por  la  tercera  dos  años  de  galeras. 

»Que  los  demás  autos  que  el  Consejo  tiene  proveídos 
en  razón  de  comedias  que  no  son  contrarios  á  lo  susodi- 
cho se  guarden. 

»Que  los  corregidores  y  justicia-s  del  reino,  cada  uno 
en  su  jurisdicción,  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  lo 
contenido  en  esta  orden,  so  graves  penas,  y  que  se  enviará 
persona  á  su  costa  á  hacer  ejecutar  lo  (|ue  por  su  negli- 
gencia nu  se  cjoi  iit.'iso  \  ta>tiga>e,  y  que  se  les  hará  cargo 
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en  la  residencia  que  se  les  tornase  de  esto:  y  para  ello  se 
envíen  provisiones  á  los  dichos  corregidores  y  justicias,  y 
ipie  esto  se  les  notificjue  á  los  dichos  autores  de  comedias 
para  (jue  lo  guarden  y  cumplan. — Concuerda  con  el  origi- 
nal.—y//í///  Gallo  de  Andrade^  (i). 


1616 

Se  pablica  el  auto  La  esclavittui  rescatada. —  Hacen  la  fiesta  del 
Corpus  los  autores  de  comedias  Juan  Morales  y  Pedro  Valdés. — 
Votación  en  cabildo  para  la  elección  de  los  dos  autores  que  ha- 
bían de  hacer  la  fiesta. — Acuerdo  para  que  el  Tribunal  de  la 
Inquisición  pudiera  ver  los  autos  del  Corpus.— Nuevas  é  impor- 
tantes obras  en  el  corral  de  El  coliseo.  -  Condiciones  con  que  se 
arrendó  El  coliseo  á  Francisco  de  Molina  y  Pedro  de  Sepülveda. 
—  IVoposiciones  presentadas  en  el  cabildo  para  labrar  otro  corral 
de  comedias.  — Abusos  cometidos  por  el  arrendador  de  Doña 
Elvira  y  por  los  que  ¡l>an  á  ver  las  comedias.  —  Kstaba  en  Sevilla 
n,  I.uís  de  J<elmonte. —  Pedro  Valdés  representa  la  comedia  de 
Tirso  de  Molina  Amor  y  celos  hacen  discretos. 

Este  año  se  publicó  en  Sevilla  el 

«Avto  intitvlado:  La  Esclauitud  rescatada.  Compuesto 
por  el  Licenciado  luán  de  Miranda.  Son  interlocutores 
las  personas  siguientes:  loseph  y  Maria.  Vn  .Ángel.  Luzbel. 
Kl  Hombre.  La  Esperan<;a.  La  Misericordia.  El  Amor  Di- 
vino. Vn  Eco.  Tres  pastores.  Gila  pastora.» 

Colofón  final.  «Con  licencia,  impresso  en  Salamanca. 
En  casa  de  Antonia  Ramirez  viuda.  Y  por  su  original  en 
Seuilla,  pjor  Bartolomé  (lomez  de  Pastrana.  A  la  esquina 
de  la  Cárcel  Real.  En  este  año  de  mil  y  seiscientos  y  diez 
y  seis.»  Ocho  hojas  en  4.*^,  pero  el  auto  sólo  ocupa  cinco 
y  media;  al  fin  va  un  romance  y  una  Loa  al  Santísimo 
Sacramento,  y  otro  romance  titulado  Reto  que  hace  un  al- 
ma al  Demonio. 

(1)  Copiado  del  Archivo  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  y  pu- 
blicado en  El  Corral  de  la  Pachcca  por  D.  Ricardo  Scpúlveda.  Pá- 
í»ina  40  y  siguiente.'». 
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-Poseo,  (lite  P)arrora  en  su  Catálogo  del  Teatro,  en  mi 
colección  esta  rara  pieza,  que  tal  vez  sea  la  citada  anóni- 
ma en  los  catálogos  con  el  título  de  La  esclaiúiud  del  gé- 
nero humano  y  re  sea  te  por  el  Amor  divino,^ 

Este  auto  del  Ldo.  Juan  de  Miranda  debió  represen- 
tarse en  las  fiestas  del  Corpus  de  Sevilla,  y  acaso  sea  el 
(¡ue  con  el  título  de  La  redeneión  del  eantii'o  se  representó 
en  1592  por  Juan  de  Ramírez. 

Volvieron  este  año  á  tomar  parte  en  la  fiesta  del  Cor- 
pus Juan  Morales  y  su  esposa  Jusepa  Vaca,  haciendo  la 
otra  media  fiesta  la  compañía  de  Pedro  de  Valdés. 

Ya\  el  cabildo  celebrado  por  la  Ciudad  el  2^  de  Fe- 
brero se  dio  cuenta  de  las  solicitudes  (|ue  para  tomar  parte 
en  las  fiestas  del  Corpus  presentaban  los  dos  autores  de 
comediiis  citados  anteriormente  y  Pedro  Llórente;  y  des- 
pués de  larga  discusión,  en  que  no  fiíltó  quien  propusiera 
disminuir  el  número  de  danzas  y  aumentar  los  autos  para 
(|ue  pudiesen  tomar  parte  las  tres  compañías,  se  acordó 
poner  á  votación  quiénes  habían  de  ser  los  dos  autores  á 
los  (.|ue  había  de  preferirse,  resultando  que  Pedro  Valdés 
obtuvo  38  votos  y  el  del  Sr.  Teniente,  Juan  de  Morales  35 
y  el  del  dicho  Sr.  Teniente,  y  Pedro  Llórente  22,  anu- 
lándose además  tres  votos. 

Acordóse  también  en  el  cabildo  del  26  de  Marzo  po- 
ner en  conocimiento  del  Tribunal  de  la  Incjuisición  tjue 
la  Ciudad  había  dispuebto  ijue  los  autos  que  se  represen- 
taren en  el  tlía  de  la  fiesta  se  llevasen  para  tjuc  pudiesen 
verlos  «á  la  parte  y  lugar  donde  sus  señorías  designaren, 
después  de  haber  cumplido  con  la  obligación  (jue  tienen 
los  autores;  y  esto  acuerda  la  Ciudad  por  el  tiempo  que 
fuere  su  voluntad  y  no  más  ^:  y,  por  último,  que  por  esta 
representación,  <|ue  debería  hacerse  después  de  la  segunda 
que  bC  hacía  á  la  Ciudad,  no  se  había  de  aumentar  el  pre- 
cio (juc  se  daba  á  los  representantes. 
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Comenzóse,  como  dejamos  dicho,  la  segunda  y  más 
importante  fábrica  del  Coliseo  en  la  Cuaresma  de  1614,  y 
con  arreglo  á  los  planos  presentados  por  Raimundo  Resta 
y  Juan  de  Oviedo. 

A  imitación  de  las  esbeltas  construcciones  de  los  ale- 
gres y  característicos  patios,  recuerdo  de  la  dominación 
árabe,  que  ostenta  en  todas  y  en  cada  una  de  sus  moradas 
la  hermosa  reina  del  Guadak|uivir,  estaba  sostenida  la 
nueva  obra  del  Coliseo  en  su  parte  interior  por  veinte  co- 
lumnas del  orden  dórico,  (lue  con  sus  correspondientes 
basas  y  capiteles  medían  una  altura  de  10  pies,  labradas 
todas  de  blamjuísimo  mármol  traído  expresamente  de  las 
célebres  canteras  de  Mijas,  provincia  de  Málaga.  Kn  el 
segundo  cuerpo  había  otras  veinte  columnas,  nó  de  made- 
ra como  en  un  principio  se  pensó,  sino  de  mármol  igual 
á  las  anteriores,  y  de  unos  7  pies  de  altura  con  basa  y  ca- 
pitel (i). 

Kn  este  segundo  cuerpo  estaban  los  veintinueve  apo- 
sentos y  cuyos  antepechos  eran  todos  de  hierro;  y  sobre  ellos 

(I)  Condiciones  impuestas  á  Lorenyo  de  Matamoros,  maestro 
marmolero  á  cuyo  cargo  estaba  el  hacer  los  mármoles  para  El  co- 
liseo: 

«I.*  Que  habrá  de  hacer  20  marmoles  de  10  pies  de  alto  con 
basa  y  capitel,  y  de  una  tercia  de  grueso  por  la  parte  de  abnjo,  con 
la  disminución  que  pidan;  los  cunles  han  de  ser  de  las  canteras  de 
Mijas,  que  son  del  obispado  de  Málaga,  de  muy  buen  mármol  blan- 
co, limpio  y  sin  pelos  ni  otra  falta,  muy  bien  labrados  y  bruñidos, 
y  de  orden  dórico. 

•  Otros  20  mármoles  para  el  cuerpo  segundo,  de  á  7  pies  de  alto, 
con  basa  y  capiteles,  y  de  grueso  de  entre  cuarta  y  tercia,  del  mismo 
mármol  y  con  las  mismas  cualidades  en  bondad  y  labor  que  los 
anteriores. 

>Ha  de  dar  al  mismo  precio  los  mármoles  que  fueran  menester 
para  el  primer  patio,  de  la  altura  que  se  le  pidiesen. 

*EI  precio  22  ducados  cada  par  » 

(ExpedienU  de  la  obra  del  Coliseo.  —  Arch.  del   Ayuntamiento.) 
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había  un  tercer  corredor  y  como  entonces  se  llamaba,  á  cuya 
altura  se  abrieron  cinco  ventanas  de  más  de  dos  \aras  y 
media  de  alto  por  una  y  media  de  ancho,  en  la  pared  que 
lindaba  con  las  casas  del  Sr.  Marqués  de  Ayamonte.  Te- 
nían estas  ventanas  por  objeto  dar  luz  al  corral,  ijue,  á 
diferencia  de  los  (jue  se  usaban  en  aquella  época,  había 
sido  cubierto  por  un  gran  techo  de  madera,  pintado  cui- 
dadosamente. Además  del  patio  en  que  tenían  lugar  las 
rei)resentaciones  existía  otro  de  entrada,  cuyo  pavimento 
estaba  empedrado,  y  en  el  (|ue  había  también  algunos  már- 
moles. De  mármol  era  asimisnío  la  portada  principal,  so- 
bre la  (jue  se  ostentaba  el  escudo  de  la  Ciudad. 

Kn  el  patio  de  las  representaciones  se  colocaron  ban- 
cos fijos,  haciéndose,  como  hemos  visto,  sillas  de  respaldo 
y  taburetes  con  destino  á  este  corral. 

Aunque  comenzaron  las  obras  en  1614,  tanlaron  bas- 
tante tiempo  en  tjuedar  terminadas;  pues  la  Ciudad,  no 
(lueriendo  ó  no  pudiendo  hacerlas,  arrendó  este  local  con 
la  condición  de  ir  desquitando  del  importe  de  la  renta  las 
cantil lades  i|ue  el  arrendador  fuese  ga>tando  en  la  fábrica, 
que  había  de  ser  ajustada  en  un  todo  á  los  planos  apro- 
bados. 

Rematado  el  arriendo  en  Francisco  de  Molina,  vecino 
de  Sevilla,  en  5,350  ducados  anuales,  le  pujó  Pedro  de 
Sepülveda;  y  no  habiéndosele  admitido  la  puja,  apeló  ante 
el  Real  Consejo,  consiguiendo  al  fin  que  le  fuese  adjudi- 
cado en  6,500  du(  ados  y  con  las  condiciones  siguientes: 

I.'*  Que  había  de  terminar  la  obra  del  Coliseo  (con- 
forme á  la  planta  ciue  se  había  hecho  |)ara  el  día  de  Pas- 
cua de  Resurrección  de  161 6;  y  si  no  la  terminaba  para 
dicho  día  correría  por  su  cuenta  y  riesgo,  pagando  la  ren- 
ta entera  ( orno  si  cMuviera  acabada. 

2."  (^)ue  si  el  dicho  arrendador,  al  tiempo  de  tomar 
posesión  del  corral,  se  le  dieran  por  la  Ciudad  algunos 
bancos,  lub  había  ile  recibir  por  imenlario,  de  (|ue  danu 
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carta  cíe  pago,  y  si  fueran  menester  más,  los  haría  el  arren- 
dador. 

3.*  Que  en  los  primeros  años  del  arriendo  se  descon- 
taría del  importe  lo  gastado  en  la  obra. 

4.^  Que  si  durante  el  tiempo  en  que  se  labraba  el  co- 
rral, ó  después  de  acabado,  por  algún  caso  se  (juitasen  las 
comedias,  la  Ciudad  estaría  obligada  á  la  restitución  de 
la  paga  de  lo  que  hubiese  gastado  en  la  fábrica  del  Coli- 
seo, ó  hubiese  dejado  de  correr  del  tiempo  del  arriendo. 

5.*  Que  si  durante  el  arrendamiento  muriese  Rey,  Rei- 
na ó  Príncipe,  porque  se  suspendiesen  las  representacio- 
nes ú  otro  regocijo,  todo  el  tiempo  (jue  durase  la  suspen- 
sión se  había  de  descontar  á  prorata  de  la  renta. 

6.*  Que  en  el  dicho  corral  se  habían  de  poder  ven- 
der, por  las  personas  que  el  arrendador  (juisiera,  y  nó  por 
otras,  todo3  los  dulces,  fruta  verde  y  seca,  agua,  aloja  y 
barquillos,  conforme  á  las  posturas  y  como  se  vendieran 
en  la  ciudad,  y  no  otro  ningún  género  de  mantenimiento. 

7.*  Que  el  arrendador  había  de  gozar  de  todos  los 
aprovechamientos  de  la  entrada,  aposentos,  bancos,  sillas, 
etcétera. 

8.*  Que  si  el  arrendador  quisiera,  podía  suplicar  á 
S.  M.  por  su  cuenta  (pie  le  diese  Juez  especial  á  su  costa, 
para  que  le  hiciera  pago  de  lo  (lue  debieran  de  la  entrada 
de  la  comedia. 

9.^  Que  al  terminar  el  arriendo  había  de  dejar  el  co- 
rral reparado  de  todo  lo  necesario,  excepto  pared  ó  viga; 
y  no  haciéndolo,  la  Ciudad  lo  podría  hacer  á  su  costa  y 
ejecutarle  por  su  importe. 

10.  Que  se  arrendaba  el  corral  con  todo  lo  ciue  le  per- 
tenecía á  riesgo  y  ventura  del  arrendador  de  fuego,  aguas, 
terremotos,  pestes,  hambres  y  desi)oblaciones,  y  (pie  se  re- 
presentasen pocas  ó  muchas  veces. 

11.  Que  en  él  no  había  de  poderse  meter  por  ninguna 
persona  banco  ni  banca  de  respaldo,  ni  silla,  ni  otro  nin- 
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gún  asiento  para  oír  las  comedias,  porque  éstos  los  había 
de  dar  el  arrendailor  á  la  dicha  postura. 

12.  Que  el  arrendador  podría,  si  (juisiera,  abrir  una 
puerta  falsa,  para  cjue  por  ella  pudiese  entrar  la  gente  prin- 
cipal. 

13.  Que  habiendo  un  autor  de  comedias  en  Sevilla, 
había  de  representar  en  el  Coliseo  continuamente,  sin  que 
pudiera  hacerlo  en  otra  parte;  y  caso  de  haber  dos  autores, 
debería  representar  en  el  Coliseo  quien  el  arrendador  eli- 
giese. 

14.  Que  todas  las  veces  (jue  vinieran  a  Sevilla,  ó  sus 
arrabales,  jugador  de  manos,  volatines  ü  otros  géneros  de 
entretenimientos,  los  habían  de  hacer  en  el  Coliseo  y  nó 
en  otra  parte. 

15.  Que  acabado  el  dicho  corral,  el  arrendador  paga- 
ría el  precio  justo  (juc  hubiera  de  pagar  de  arrendamiento 
en  cada  un  año,  y  para  ello  la  Ciudad  nombraría  dos  per- 
sonas, y  otras  dos  el  arrendador,  que  juntas  i)udieran  apre- 
ciar lo  que  debería  ganar  de  renta  el  dicho  corral,  y  lo 
que  declarasen  pagaría  el  arrendador,  más  otros  500  du- 
cados además  del  precio  «jue  dijesen:  y  en  el  caso  (jue  las 
dichas  cuatro  personas  no  se  conformasen,  el  Sr.  Regente, 
Juez  del  desempeño,  podría  nombrar  otras  dos  personas 
para  hacer  el  apreí  io,  y  lo  (jue  la  mayor  parte  acordase 
debería  pagar,  más  los  dichos  500  du(  ados  anuales. 

16.  Que  el  arriendo  del  Coliseo  por  nueve  años,  con 
estas  condiciones,  había  de  comenzar  á  correr  desde  el 
día  en  que  estuviese  acabado,  (lue  había  de  ser  el  día  de 
Pascua  de  Rcsurrcc  ( ion  del  año  de  1616. 

17.  Que  para  motor  las  maderas  (|ue  estaban  en  la 
calle  Roal  del  Coliseo,  se  había  de  hacer  de  labor  según 
y  como  lo  tenía  a(  ordado  la  Ciudad,  y  para  esta  labor  el 
arrendador  había  do  dar  el  dinero  y  material,  por  ser  con- 
cerniente á  la  obra  del  Colisto,  y  le  correspon<lía. 

1 8.  Que  el  tal  arrendador,  en  ningún  año  y  años  del 
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arriendo  había  de  poder  pedir  ni  alegar  esterilidad  ni  en- 
gaño en  el  precio  que  había  de  pagar  de  renta,  y  asimis- 
mo renunciaba  á  la  lesión  enorme  y  enormísima,  confe- 
sando que  en  esta  postura  no  la  había,  ni  podía  haberla;  y 
que  si  opusiese  la  dicha  lesión  enorme  y  enormísima  que- 
ría y  consentía  ser  obligado  á  pagar  enteramente  la  dicha 
renta  y  no  ser  oído  hasta  haber  pagado,  renunciando  las 
leyes  de  las  Partidas,  la  Recopilación  y  las  demás  que 
hablasen  en  razón  del  engaño. 

19.  Que  el  dicho  arrendador  se  sometía  al  fuero  y  ju- 
risdicción del  Sr.  Regente  y  al  Juez  (|ue  fuere  del  dcsem- 
|)eño,  con  renuncia  de  cuaUpiier  otro,  y  las  leyes  (pie  en 
razón  de  esto  hablan. 

Comenzó  á  correr  este  arriendo  (siendo  sólo  por  seis 
años,  en  lugar  de  los  nueve  cjue  dice  la  cláusula  núm.  16) 
en  Agosto  de  16 16,  y  en  el  mes  de  Noviembre  de  este 
mismo  año,  y  á  pesar  de  la  cláusula  18  del  contrato,  pre- 
sentó el  citado  Pedro  Sepúlvcda  demanda  contra  Sevilla 
por  haber  sido  engañado  en  más  de  dos  terceras  partes  de 
su  justo  precio, /í;/- ^//¿^  (dice  en  el  escrito)  al  tiempo  del 
remate  y  de  presente  no  valía  ni  rale  de  arrendamiento  en 
cada  un  año  más  que  1^300  ducados  y  y  por  haber  tenido 
que  gastar  en  la  fábrica  del  Coliseo  más  de  14,000,  tenien- 
do necesidad  de  gastar  aún  otros  3,000  para  terminar  la 
obra;  y  á  pesar  de  todo  tenía  precisión,  por  las  malas  con- 
diciones acústicas  del  local,  de  dar  premio  á  los  autores 
de  comedias  que  iban  á  representar  en  él,  sin  contar  (jue 
no  todos  los  aprovechamientos  eran  suyos,  por  tener  (jue 
dar  la  cuarta  parte  á  los  pobres  de  la  cárcel.  Por  todo  ello 
pedía  se  declarase  nulo  el  contrato  de  arrendamiento  y  se 
le  restituyese  todo  lo  rpie  había  gastado  en  la  (^bra,  ó  por 
lo  menos  que  se  redujese  el  i)rc(  io  del  arriendo  á  1,500 
ducados  anuales. 

En  el  cabildo  del  15  íle  Knero  hi>:o  presento  el  veinti- 
cuatro D.  Francisco  Mejías  (jue  Sevilla  no  pí)día  pasar  con 
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un  solo  corral  de  come' lias  'i\  «ponqué  de  ordinario  hay 
dos  y  tres  autores*;  y  toila  ve/  (juc  .1  la  Ciudad  <c  le  hahia 
dado  facultad  por  el  Real  Consejo  para  labrar  dos  corra- 
les cuyos  produ»_tos  sirviesen  j)ara  su  desempeño,  y  tan 
buena  renta  producía  el  (jue  se  acababa  de  arrendar  ('AV 
colisro),  debía  proceder.se  «1  la  construcción  de  otro  nue- 
vo, habiendo  personas  (jue  tomarían  por  su  cuenta  la  obra, 
debiéndose  proceder  á  estudiar  cuáles  eran  los  sitios  más 
á  proposito  para  edifit  arle.  Nombróse  una  Comisión  para 
(]ue,  en  unión  del  Sr.  Asistente,  estudiase  esta  proposición 
y  diesen  su  parecer. 

En  16  de  Noviembre  el  veinticuatro  I).  Francisco  de 
Céspedes  suplicó  á  la  Ciudad  que  antes  de  tratar  de  hacer 
un  nuevo  corral  de  comedias  se  terminase  del  todo  El  coli- 
stv,  y  entre  tanto  que  cuando  hubiese  des  autores  siguiera 
go/.ando  la  Ciudad  la  mitad  de  los  aprovechamientos  (jue 
del  c t)rral  de  Dofia  Jilvita  <laba  el  arrendador;  que  aun- 
(jue  creía  ([ue  no  era  conveniente  hubiese  más  de  una  re- 
presentación, si  á  la  Ciudad  <:le  pareciese  lo  contrario,  y 
í|uisiera  hacer  otro  coliseo,  sea  tomando  al  Conde  de  (iel- 
ves  el  corral  de  Doña  Ehiray  <|ue  es  el  mejor  sitio  de  la 
ciudad  para  representaciones  ,  y  adtjuiriéndolo  de  manera 
(jue  con  lo  (jue  fuese  rentando  se  vaya  pagando  en  pro- 
piedad :>,  sin  (pie  hubiese  ({ue  pagar  ^4ributo  perpetuo  co- 
mo había  de  ser  fuerza  hacerlo  con  las  .Atarazanas  (2;  de 
S.  M.  de  cinco  mil  reale^,  que  es  tan  grande,  que  si  S.  M. 
fuese  servido  ile  quitar  las  farsas  vendría  :1  ser  en  muy 
gran  daño  de  los  Propios  de  la  Ciudad. :  Proponía  por 
último  que,  de  no  convenirse  (  on  el  Conde  de  Cielves  para 
la  adquisición  del  corral  de  Doña  Ehira,  se  podía  tomar 
á  la  Sra.  Marijuesa  de  Villamanrique  -el  corral  del  .\gua, 

(l^  A  la  snzún  habí.i  ademas  del  C^^U^cc,  (|iie  estaba  teniuiiáD* 
düse,  el   corral  de  /A'//./  IHiira. 

(2)  Sin  du  la  cs;c  era  iiiio  do  los  sitios  en  «luc  se  había  fijado 
la  Comisión  uoiiibraKi  ¡«^ra  c^liuitar  e>le  n-'i^/ciu. 
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(jiie  está  entre  medias  de  la  pla/a  de  San  J Bartolomé  y  la 
plaza  de  Santa  María  la  Blanca,  y  es  de  los  mejores  sitios 
de  la  ciudad.  ¿• 

Por  su  parte  el  jurado  (iaspar  Xuárez  de  la  Puente  se 
inclinaba  á  (jue  se  labrase  el  nuevo  corral  en  las  Ataraza- 
nas «que  están,  decía,  hacia  la  iglesia  mayor,  que  es  muy 
grande  comarca  y  vecindad,  y  toda  Triana,  y  tiene  otras 
calidades  muy  propias  y  convenientes,  así  de  plazas  á  los 
lados  para  ílescansaderos  de  los  coches,  como  de  anchura 
y  capacidad  en  la  calle»;  y  además  la  fábrica  había  de  ser 
«poco  costosa  porijue  estando  labradas  y  levantadas,  como 
están,  las  paredes  del  cuadro  que  han  de  servir  y  en  (jue 
se  ha  de  fundar  el  edificio,  no  hay  (]ue  hacer  más  (|ue  cu- 
brir el  sitio,  sin  ser  necesario  abrir  zanjas  ni  cimientos.» 

Acordóse  que  estas  proposiciones  pasasen  á  la  Comi- 
sión encargada  de  este  asunto. 

En  el  cabildo  del  18  de  Enero  dijo  L).  Francisco  Mcjía 
que  los  autores  de  comedias  (jue  habían  venido  á  esta  ciu- 
dad anteriormente  pidieron  se  nombrasen  caballeros  del 
Cabildo  que  asistiesen  á  la  entrada  de  los  corrales  de  co- 
medias para  hacer  pagar  á  las  personas  que  iban  á  oirías, 
y  al  mismo  tiempo  para  hacer  guardar  á  los  arrendadores 
las  posturas  (|ue  estaban  puestas  de  lo  que  habían  tle  lle- 
var por  las  sillas,  bancos  y  aposentos;  y  habiendo  acorda- 
do la  Ciudad  (jue  tres  de  los  señores  regidores  y  jurados, 
por  turno  y  rueda,  concurriesen  á  las  representaciones 
con  este  objeto,  se  logró  cortar  estos  abusos;  y  no  siendo 
ya  necesaria  la  presencia  de  dichos  señores,  dejaron  de 
asistir  hasta  que  el  autor  c|ue  al  presente  se  encontraba  en 
esta  ciudad  volvió  á  hacer  la  misma  súplica  que  años  an- 
tes habían  hecho  sus  compañeros,  y  al  saberlo  Diego  de 
Almonací,  arrendador  de  Doña  Elvira  (en  donde  única- 
mente se  representaba  á  la  sazón,  por  no  estar  listo  aún 
Ts/ í-^Z/V^ítP,  solicitó  y  obtuvo  (|ue  uno  de  los  alcaldes  do 
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lii  Real  AudieiK  ia  asistiese  á  la  cobranza,  para  impedir 
(|iie  fuesen  los  señores  del  Cal)ildo,  lo  cual  era  contrario 
t1  la  facultad  (|ue  la  Ciudad  tenía  de  S.  M.  para  la  ad- 
ministraí  ion  de  los  corrales  v  partes  v  Untares  donde  se 
representase,  [)oi  lo  cual  pedía  se  procurase  remediar  el 
daño. 

Unióse  íi  esta  petición  el  jurado  Juan  de  Perea,  Ma- 
yordomo del  Cabildo,  <juien  ])ropuso  además  (pie  í;en  el 
corral  donde  se  representa  y  en  donde  en  lo  sucesivo  se 
represente  se  poni;a  una  tabla  y  en  ella  escrito  el  precio  á 
(jue  tienen  obligación  de  llevar  ^por  los  bancos,  sillas  y 
aposentos},  para  (pie  los  tpie  entrasen  en  las  comedias  lo 
sepan  y  entiendan*^  ;  T'. 

Se  acordó  (jue  I).  IVdro  de  Escobar  Melgarejo,  Alcal- 
de Mayor,  en  nombre  de  la  Ciudad,  solicitase  del'Sr.  Asis- 
tente Conde  de  Salvatierra  diese  orden  para  remediar  es- 
tos abusos. 

Encontrábase  en  esta  ciudad  el  poeta  dramático  Luís 
de  Belmonte,  de  quien  nos  ocuparemos  más  detenida- 
mente en  el  año  1634. 

Kn  este  año,  el  anterior,  ó  en  el  siguiente,  en  que,  co- 
mo veremos,  trabajaba  Pedro  Valdés  con  su  compañía  en 
el  corral  de  /?t>/7//  Elvira,  debió  ser  cuando  este  autor  de 
come(iias  comenzase  sus  representaciones  con  el  estreno 
de  la  comedia  de  Tirso  de  Molina  Amor  y  celos  hacen 
discretos  '^2). 

Kl  mismo  autor  Pedro  Valdés  estrenó,  no  sabemos  si 
en  esta  ciudad,  pero  también  por  esta  época,  las  obras 


(i)  Segiln  decía  D.  Francisco  Mejía,  el  airendacíor  de  Doña 
Elvira  llevaba  20,  24  y  hasta  32  reales  por  I05  aposentos,  en  lugar 
de  los  6  que  le  esta1>a  mandado;  y  2  reales  por  cada  silla,  en  lugar 
de  24  maravedises. 

(2)  Publicóse  en  la  Sc^tinJa parte  ti¿  Crmtiíii:s  áa  Tirso,  im- 
presa en  Madrid  en  1635,  y  al  frente  de  ella  se  dice  que  la  repre- 
sentó Valdé*;,  con  que  Ci-meii/«'>  en  Sevilla. 
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de  Tirso  de  Molina  Quien  habló  pagó  y  la  primera  y  se- 
gunda  parte  de  Adversa  fortuna  de  Don  Alvaro  de  Luna, 
Esto  parece  continuar  la  creencia  de  algunos  de  iiue 
Tirso  residía  á  la  sazón  en  Sevilla. 


1617 

Acuerdo  de  la  Ciudad  para  remediar  los  abusos  que  se  conielínn  en 
la  cobranza  de  los  bancos,  sillas  y  aposentos  de  los  corrales,  y 
aulo  de  la  Audiencia  anulándolo.  —  Kallo  dictado  en  el  pleito 
del  arrendador  del  Coliseo  con  la  Ciudad.  —  Modificaciones  acor- 
dadas para  el  nuevo  arriendo  de  este  corral.— Deseos  de  los 
autores  de  comedias  de  representar  en  Üoiia  Elvira  con  preíe- 
rencia  al  Coliseo. —  Estaban  en  esta  ciudad  las  compañías  de 
Juan  Acacio  y  Pedro  Llórente. —  Dictamen  del  maestro  Juan  de 
Oviedo  y  los  alarifes  sobre  el  mal  estado  en  que  se  encontraba 
el  corral  de  Doña  Elvira,  y  auto  para  que  VaUks  cesara  de 
representar  en  dicho  corral  y  reclamación  de  dicho  autor  de  co- 
medias.—  Proposición  sobre  el  arriendo  de  la  facultad  que  tenía 
la  Ciudad  de  seflalar  h>s  lugares  en  que  había  de  representarse. 
— 'Joman  parte  en  la  fiesta  del  Corpus  Juan  Acacio  y  Pedro  Lló- 
rente.—  Se  representa  el  auto  de  La  salteadora  del  Ciílo.  —  Fies- 
tas en  obsequio  de  la  Inmaculada  Concepción.— Noticias  del 
representante  y  autor  dramático  Andrés  de  Claramonte. 

Continuando  los  abusos  que  se  cometían  por  los  arren- 
dadores de  los  corrales  de  comedias  El  coliseo  y  Doña 
Klvira  al  llevar  un  precio  más  subido  del  (pie  les  esta- 
ba mandado  por  los  bancos,  sillas  y  aposentos,  se  acordó 
en  el  cabildo  de  10  de  Abril  nombrar  al  veintií  uatro  don 
Bernardo  de  Rivera,  diputado,  i)ara  <pic  en  lo  cpic  testaba 
del  año  asistiera  á  repartir  los  aposentos  de  los  dos  men- 
cionados corrales  y  hacer  (pie  se  guardaran  las  poísturas 
en  lo  referente  á  las  sillas  y  bancos.  Kn  el  cabildo  del  día 
II  se  dispuso  notificar  á  las  personas  (jue  el  arrendador 
de  los  corrales  Luís  de  León  tenía  nombradas  (pie  no 
abriesen  ningún  aposento  sin  las  tarjetas  (pie  debería  dar 
I).  Bernardo  de  Rivera,  las  cuales  habían  de  ir  numera- 
das, así  como  encima  de  ( ada  aposento  debería  ponerse 
el  número  respectivo^  y  al  mismo  tieiiipo  que  no  exigie- 
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ran  más  (¡uo  6  reales  por  los  ajxíscntos  de  dentro  y  12 
por  los  de  fuera,  4  cuartos  por  cada  silla  y  un  real  jx>r 
cada  banco. 

De  Círte  acuerdo  protestó  Luís  de  León,  y  presentó  un 
escrito  al  Regente  de  la  Audiencia  diciendo  quv  confor- 
me al  arriendo  ijue  tenía  hecho,  con  la  Ciudad  del  Coliseo  y 
y  con  el  Marcjués  de  (ieh  es  de  Doña  Elvira,  tenía  la  libre 
administración  de  dichos  corrales,  y  no  se  le  podía  impe- 
dir el  libre  uso  y  administración  de  ellos;  y  i|ue  <isi  se  hu- 
biesen de  hacer  tarjetas  por  D.  Bernardo  de  Rivera  por 
números,  como  se  declara  en  el  dicho  acuerdo,  vendría  á 
serle  necesario  que  los  (¡ue  fuesen  á  arrendar  aposentos 
hubiesen  de  acudir  al  dicho  D.  Bernardo  á  su  casa,  ó  á 
donde  le  hallasen,  con  lo  cual  los  aposentos  no  se  arren- 
darían^    V  y  cuando  se  quiera  decir,  añadía  Luís  de 

l.eón,  que  yo  excedo  en  las  posturas  de  los  aposentos,  si- 
llas y  bancos,  para  eso  hay  tantos  jueces  ordinarios  y  ocho 
fieles  ejecutores.» 

Se  dictó  auto  por  el  Regente  I).  Juan  de  Samaniego 
el  <lia  II  de  Abril  mantlantlo  notificar  á  1).  Bernardo  de 
Rivera  no  >e  entrometiese  en  arrendar  ¡)or  sí  los  aposen- 
t(ís,  bancos  ni  sillas  de  los  corrales  de  comedias,  y  dejase 
usar  del  arrendamiento  de  ellos  al  dicho  Luís  de  León. 

Kn  9  de  Diciembre  de  este  año  dictó  fallo  en  el  pleito 
del  arrendador  del  Coliseo  con  la  Ciudad,  de  (jue  nos  ocu- 
pamos en  el  año  anterior,  el  Ldo.  Juan  de  Samaniego,  de- 
clarando haber  engaño  y  lesión  en  el  arrendamiento  y  ser 
su  justo  precio  30,000  reales;  dejando  en  libertad  á  la  Ciu- 
dad de  continuar  con  el  arriendo  hecho  a  Luís  de  León  y 
Pedro  de  Sei>ülveda,  reducido  al  precio  de  30,000  reales, 
ó  hacer  un  nuevo  arriendo,  pagando  antes  A  Sepúlveda  lo 
tjuc  e>te  hubiese  aI)onado  por  libranza»^  lie  los  caballeros 
diputado^  de  la  obra  del  Coliseo,  a>i  como  lo  abonado  á 
Hernando  de  Jaén  y  Francisco  de  Molina,  primeros  arren- 
dadores, pur  lo  que  estos  habían  pagado  en  su  tiempo 
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para  la  dicha  obra.  La  Ciudad  optó  por  hacer  un  nuevo 
arriendo. 

En  3  de  Noviembre  de  este  año  se  juntaron  el  señor 
l.do.  Juan  de  Samaniego,  del  Consejo  del  Reino,  Sr.  Re- 
gente de  la  Real  Audiencia  de  esta  ciudad,  Juez  del  des- 
empeño de  ella;  los  Sres.  1).  Sebastián  de  Casaus,  Te- 
niente de  Alguacil  Mayor,  I).  Luís  de  Carranza  de  la  Cer- 
da, D.  Fernando  de  Medina  y  1).  Bernardo  de  Rivera, 
veinticuatros  y  diputados  nombrados  por  la  Ciudad  para 
el  remate  y  arrendamiento  del  corral  del  Coliseo,  y  se  acor- 
dó tjue  al  hacer  un  nuevo  arriendo  de  este  corral  se  de- 
bían introducir  varias  modificaciones  en  el  contrato,  tales 
como  que  en  la  condición  sétima  se  pusiese  que  el  arren- 
dador del  Coliseo  no  ha  de  cobrar  más  por  los  aposentos, 
bancos  y  sillas  que  los  precios  hechos  por  la  Ciudad:  que 
por  los  aposentos  de  fuera  pueda  llevar  á  1 2  reales  por 
cada  uno,  en  atención  á  que  éstos  no  pagan  nada  á  la 
entrada,  pero  de  los  12  reales  debía  de  pagar  las  entradas 
de  las  puertas  y  á  los  presos  de  las  cárceles  y  las  demás 
imposiciones  que  se  pagaran,  y  ^^(|ue  si  llevase  mas  (jue 
lo  señalado  en  las  dichas  i)osturas  ha  de  |)agar  el  arren- 
dador cuatro  ducados  de  pena,  por  los  que  se  le  pueda 
ejecutar,  y  la  Ciudad  pueda  nombrar  persona  (jue  le  eje- 
<:ute  y  con  sola  la  declaración  y  juramento  de  la  tal  i)er- 
sona  se  pueda  ejecutar  sin  otra  averiguación  alguna;  y 
para  que  en  esto  no  haya  ningún  exceso  del  dicho  orden, 
si  habiendo  sido  penado  por  ello  cuatro  veces  todavía  ex- 
cediere y  no  tuviere  enmienda,  la  Ciudad  ha  de  poder 
y  pueda  y  le  (jueda  y  reserva  en  sí  facultad  ¡)ara  poder 
nombrar  caballeros  diputados  de  su  Cabildo  que  repar- 
tan los  aposentos,  bancos  y  sillas  del  d¡(  ho  Coliseo  á  los 
precios  de  la  dicha  tasación,  (jue  aíjuí  se  dice,  por  el  tiem- 
po del  dicho  arrendaniiento  y  de  lo  (jue  del  faltare  por 
correr,  sin  que  por  ninguna  cosa  dello  el  arrendador  en 
quien  se  rematare  el  Coliseo,  ni  otro  por  él,  pueda  pedir 
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ni  pida  baja,  ni  descuento,  ni  engaño  por  ninguna  causa, 
ponjue  expresamente  con  esta  condición  se  ha  de  hacer  y 
hace  el  remate  v  arrendamiento,  v  nó  de  otra  manera.» 

«En  la  condición  9.^*  se  debe  poner  que  la  persona  en 
quien  se  rematare  el  Coliseo  lo  recibe  bueno  y  nuevo  y 
bien  reparado,  y  ansí  ha  de  ser  obligado  de  lo  tener  du- 
rante el  tiempo  de  su  arrendamiento,  y  á  vista  del  maestro 
mayor  de  las  obras  de  la  Ciudad  y  de  los  alarifes;  para  lo 
cual  ha  de  recibir  las  visitas  que  la  Ciudad  (]uis¡ere  que 
se  hagan  durante  el  dicho  tiempo,  y  las  labores  y  reparos 
que  dijeren  son  menester  hacer  los  ha  de  hacer  y  en  el 
plazo  y  término  (jue  se  le  pusiere..) 

«En  la  condición  12  se  debe  poner  que  el  tal  arren- 
dador ni  otro  por  él  ha  de  poder  ni  pueda  abrir  al  dicho 
Coliseo  otra  ninguna  puerta  á  la  calle,  ni  tener  más  de  las 
(pie  hoy  tiene. í> 

-En  la  13  se  debe  poner  (jue  habiendo  dos  autores, 
quede  á  elección  del  arrendador  del  Coliseo  escoger  el  que 
le  pareciere  que  represente  en  el  dicho  Coliseo  continua- 
mente ó  por  semanas,  como  mejor  le  pareciere,  satisfacien- 
do y  pagando  á  el  tal  autor  con  quien  hubiera  concertado, 
con  (jue  no  exceda  de  lo  (¡ue  le  pagare  á  el  autor  (]ue  al 
presente  tuviere  en  el  dicho  Coliseo;  y  si  no  le  pagare  na- 
da, pague  el  precio  último  (jue  hubiere  dado  á  otro  autor.» 

Por  último,  después  de  otras  condiciones  que  deberían 
estipularse  para  más  seguridad  de  la  paga  del  arrenda- 
miento, acordaron  (lue  debía  ponerse  una  por  la  «.vque  el 
arrendador  no  ha  de  poder  arrendar  ni  tener  á  su  cargo 
ningún  otro  corral  pnra  representaciones,  ni  tener  parte  ni 
compañía  con  (piien  lo  tuviese.:^) 

Indudablemente,  bien  fuese  por  las  malas  condiciones 
acústicas  del  loial,  c  orno  decía  Sepúlveda,  ó  bien  por  otras 
cau-^as,  los  autores  de  comedias  (luerían  trabajar  en  el  co- 
rral de  I\ñü  Elvira  con  preferenc ia  al  CvUs.o.  Entre  otras 
pruebas  Iiay  una  >k\\\(  itud  tle  Juan  .\cacio,  viista  en  el  ca- 
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bikio  del  26  de  Mayo  de  este  año,  en  la  (jue  se  dice  que 
siendo  costumbre  que  cuando  estaban  en  la  ciudad  dos 
autores  se  mudaran  por  semanas  en  los  corrales  de  la  Ciu- 
dad,/¿7r  ser  éh  vn  ducTw  (i)  y  que  el  aprovechamiento  sea 
igual,  y  haciendo  uiurhos  días  que  estaban  representando, 
en  la  huerta  de  Doila  Elvira  el  autor  Pedro  Llórente,  y  él 
en  el  Coliseo,  y  teniendo  en  cuenta  la  poca  gente  (jue  á  este 
último  iba,  pedía  fuese  ordenado  al  dicho  Llórente  pasase 
á  representar  al  Coliseo,  para  (lue  él  fuese  á  Do/ííj  Elvira. 

Reconocida  en  este  año  la  fábrica  del  corral  de  Doña 
Elvira  por  el  maestro  mayor  de  las  obras  de  la  Ciudad, 
Juan  de  Oviedo,  y  los  alarifes,  manifestaron  que  toda  la 
armadura  que  cubre  el  dicho  corral  de  Doña  Elvira,  jun- 
tamente con  los  colgadizos  de  los  lados,  se  viene  abajo  to- 
talmente y  está  en  notabilísimo  riesgo  de  hundirse  y  hacer 
mucho  daño  y  ruina  en  la  gente,  si  cayese  estando  lepre- 
sentando,  por  causa  (pie  todas  las  maderas  están  podridas 
y  arruinadas  y  agobiadas,  amenazando  caeise,  í|ue  parece 
(pie  no  tiene  hora  segura  y  milagrosamente  se  sustenta;  y 
ijuc  conviene  excusar  todo  concurso  de  gente,  así  por  el 
daño  (jue  puede  suceder,  como  porque  la  mucha  gente  va 
á  acabar  de  romper  la  fábrica,  por  estar  de  su  naturaleza 
y  principio  de  mala  fábrií  a;  y  es  bien  excusar  todo  con- 
curso, ponjue  no  se  caiga,  como  se  cayó  pocos  años  há  el 
primer  día  de  Cuaresma  >,  etc. 

La  noticia  iiue  en  este  dictamen  se  da  es  la  única  que 
hemos  hallado  referente  á  la  destrucción  de  alguna  parte, 
sin  duda,  de  la  fábrica  de  este  corral,  destrucción  (]ue  i)or 
haber  tenido  lugar  el  primer  día  de  Cuaresma,  en  (pie  \a 
no  se  permitían  las  representaciones,  no  causaría  desgra- 
cias. 

En  vista  del  citado  dictamen  se  dictó  auto  en  i.°  de 


(i)     Alude  á  que  era  el   mismo  el  arrendatario  de  los  dos  co- 
rrales. 
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Febrero  notificando  á  Pedro  de  Valdés.  autor  de  come- 
dias (iiie  á  la  sazón  trabajaba  en  Doñít  Elvira  y  que  no  vol- 
viese á  representar  en  dicho  corral,  bajo  pena  de  200  du- 
cados. 

Pero  Valdés,  por  su  parte,  hizo  entonces  presente  los 
grandes  perjuicios  que  con  esta  resolución  se  le  origina- 
ban, por  haber  gastado  gran  cantidad  en  las  apariencias 
que  había  hecho  para  la  comedia  (pie  tenía  anunciada  y 
no  poder  mudarse  al  Coliseo  hasta  terminarla. 

Es  de  presumir  que  las  cosas  seguirían  en  el  mismo 
estado,  ó  cuando  más  se  haría  un  ligero  reparo,  y  conti- 
nuarían las  representaciones  en  Doña  Elvira ,  toda  vez 
que  en  el  mes  de  Mayo  estaba  representando  en  este  co- 
rral la  compañía  de  Pedro  Llórente,  segiin  dijimos  ante- 
riormente. 

En  este  año  se  presentó  al  Ayuntamiento  la  siguiente 
proposición  sobre  el  arriendo  de  la  facultad  que  tenía  la 
Ciudad  de  señalar  los  lugares  en  que  habían  de  hacerse 
las  representaciones: 

v<  Andrés  Rui/,  vecino  de  Sevilla,  digo  que  ha  venido  á 
mi  noticia  que  V.  S.  tiene  preeminencia  y  facultad  Real 
para  que  las  representaciones  de  comedias  que  se  hicie- 
ren en  esta  ciudad  se  representen  en  El  coliseo,  que  V.  S. 
tiene  por  suyo,  y  en  otras  partes  íjue  V.  S.  señalare  y  qui- 
siere, como  consta  de  la  dicha  facultad  y  preeminencia  á 
que  me  refiero.  V  queriendo  V.  S.  arrendar  esta  licencia, 
facultad  y  preeminencia,  yo  la  pongo,  rematándose  en  mí 
y  dándoseme  según  y  como  V.  S.  la  tiene,  en  mil  ducados 
cada  año  por  tiempo  de  tres  años;  y  para  mayor  favor  de 
V.  S.  y  acrecentamiento  de  su  hacienda  hago  esta  postura 
que  sea  y  se  entienda  sin  perjuicio  del  derecho  del  arren- 
dador del  Coliseo  de  \'.  S.,  derecho  y  preeminencia  que 
el  dicho  arrendador  del  tiene,  conforme  á  el  remate  y 
arrendamiento  (]ue  va  corriendo;  y  me  ofrezco  á  dar  las 
fianzas  y  seguridad  (pie  para  esto  fueren  necesarias  á  satis- 
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facción  y  contento  de  V.  S.;  y  ciiamlo  V.  S.  no  (|iiiera  acep- 
tar este  ofrecimiento  y  postura,  siendo  como  es  en  tanto 
aprovechamiento  y  acrecentamiento  de  la  hacienda  de 
V.  S.,  digo  (lue  yo  he  sabido  que  V.  S.  tiene  arrendado  el 
derecho  y  mitad  de  aprovechamientos  del  corral  de  Doña 
Elvira  por  tiempo  de  tres  años  en  tres  mil  y  setecientos 
reales  cada  año:  yo  me  ofrezco  y  ponga  desde  luego  y  pu- 
jo el  dicho  derecho  y  arrendamiento  por  tiempo  de  tres 
años  en  6,000  rs.  cada  año,  y  daré  las  fianzas  y  satisfac- 
ción que  necesarias  fuesen.» 

En  la  fiesta  del  Corpus  de  este  año  tomaron  ¡^arte  con 
sus  compañías,  haciendo  cada  uno  dos  carros  de  represen- 
taciones, los  autores  de  comedias  Juan  Acacio  y  Pedro 
Llórente,  concediéndose  la  joya  (74,400  maravedises)  á  es- 
te último  y  su  mujer  María  de  Morales  «por  haber  sido 
sus  autos  los  mejores  que  se  representaron.» 

En  26  de  Abril  de  1631  fué  recibida  con  sus  padres  en 
la  cofradía  de  la  Novena,  estando  en  la  compañía  de  Ma- 
nuel Vallejo,  una  María  de  Morales,  hija  de  Francisco  de 
Arteaga  y  de  María  Pérez,  que  no  sabemes  si  sería  la  mis- 
ma (lue,  casada  con  Llórente,  estuvo  este  año  en  Sevilla. 

Se  mandó  además  dar  «18,700  mrs.  á  Ana  Falcona, 
comedianta,  por  haberse  señalado  y  aventajado,  y  por  los 
vestidos  que  sacó  más  lucidos  que  los  demás»,  y  «3,400 
mrs.  i.  Juan  de  Sotomayor,  representante,  por  lo  bien  (jue 
lo  hizo  en  la  representación  del  carro  de  La  salteadora  del 
Ciclo. ^ 

No  constan  los  títulos  de  los  otros  tres  autos,  ni  se 
sabe  quién  fuese  el  autor  de  éste,  cuyo  título  no  figura  en 
ningún  catálogo. 

Según  refiere  el  célebre  analista  Ortíz  de  Zuñiga,  en  el 

mes  de  Setiembre  de  16 13,  con  motivo  de  las  fiestas  de  la 

Natividad  de  Nuestra  Señora,  un  religioso  hubo  de  decla- 

24 
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rar  en  un  sermón  ..(]ue  llevaba  la  opinión  menos  piadosa 
arerca  do  la  Concepción  de  la  Reina  de  los  Angeles,  cuya 
inmaculada  pure/.a,  nunca  tocada  de  la  culpa  original,  es- 
ta) >a  tan  himemente  i  reída  en  los  ánimos  de  toda  e:?ta 
ciudad,  iiue  «les  le  ^u  restauración  tenía  fiestas  dotadas  á 
su  sacrosanto  Misterio..^ 

Cirande  fué  el  escántlalo  que  con  este  motivo  se  pro- 
dujo, y  tanto  el  Arzobispo  como  su  Deán  y  Cabildo  pro- 
movieron grandes  demostraciones  públicas  de  desagravios, 
vixeando  los  niños  por  las  calles  las  célebres  coplas  de 
Miguel  Cid: 

«Todo  el  mundo  en  general, 
A  voces,  reina  escogida, 
Diga  i|ue  sois  concebida 
Sin  pecado  original. 

Siguiéronse  durante  los  años  1614,  161 5  y  1616  pu- 
blicas y  solemnes  demostraciones  de  lo  arraigada  que  es- 
taba en  esta  ciudad  la  devoción  á  la  Inmaculatla  Con 
cepción  de  Nuestra  Señora,  hasta  (|ue  al  fin  el  pontífice 
Paulo  \',  a  in^tancia  de  los  procuradores  de  Se\illa  que  al 
efecto  se  hallaban  en  Roma,  D.  Mateo  \'áz(iuez  de  Leca 
y  1).  IJernardo  de  Toro,  publicó  en  Agosto  de  este  año 
lireve  favorable  al  sagrado  Misterio,  en  que  mandó  que 
nadie  osase  en  sermones,  lecciones,  conclusiones,  ni  otras 
públicas  disputas,  afirmar  ni  defender  la  opinión  contraria. 

Con  este  motivo  hiciéronse  este  año  en  el  día  8  de  Di- 
ciembre solemnes  fiestas  ^agradas,  seguidas  en  los  siguien- 
tes días  de  costosas  y  lucidas  mascaradas,  torneos,  y  sobre 
todo  juegos  de  cañas,  hechos  á  costa  de  D.  Melchor  del 
Al(  á/ar,  en  los  cuales  tanibién  se  ripresentit  un  gracioso 
tnfn'mt's,  «jue  fué  muy  del  agrado  del  pueblo. 

Kl  celebre  representante  y  escritor  Andrés  de  Clara- 
monte,  i|ue  á  la  sazón  se  hallaba  avecindado  en  Sevilla, 
movido  del  mismo  entusiasmo  religioso  ([ue  sus  conveci- 
nos, ¡)nblicó  e>te  año,  en  octavas,  su  ^^l-racnicnto  á  la  I\'- 
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nss/ma  Concepción  de  María  sin  pecado  en  su  primero  i/zs- 
tante.  Kn  la  protección  de  Don  ()as|)ar  Saaucdra  Presi- 
dente de  la  Sala  de  los  Alcaldes  desta  Real  Audiencia  de 
Seuilla.  Agora  faborecido  por  la  debocion  de  Diego  de 
Arana  S.  de  cámara  de  ella.  Afecto  piadoso  de  Andrés  de 
Claramonle  Corroy.  Con  licencia. —  Impresso  en  Seuilla 
por  Francisco  de  Lyra.  Año  161 7. >^ 

Escasas  noticias  se  tienen  de  este  notable  represen- 
tante al  par  que  poeta  dramático.  Se  sabe  que  nació  en 
Murcia  á  mediados  ó  fines  del  siglo  XVI,  y  Rojas  Villan- 
drando,  en  su  Viaje  entretenido,  le  menciona  entre  los  far- 
santes autores  de  piezas  dramáticas. 

D.  Casiano  Pellicer  y  algún  otro  escritor  suponen  que 
Claramonte  murió  en  16 10,  sin  que  hayamos  ¡)0(!¡do  com- 
prender en  qué  fundan  una  suposición  contraria  en  un 
todo  á  las  noticias  que  se  conservan  de  este  autor.  Además 
de  existir  en  la  Biblioteca  Nacional  dos  manuscritos,  (\^\\ 
todos  los  indicios  de  originales,  de  comedias  de  Clara- 
monte  con  fecha  de  16 12  (i)  y  1622,  y  decir  Navarrete  en 
el  índice  de  la  Vida  de  Cerrantes  (|ue  Claramonte  publicó 
su  Letanía  moral  en  1613,  I).  Alberto  de  la  Barrera,  en  su 
excelente  Catálogo  del  Teatro  Español,  da  noticias  de  la 
obra  de  Claramonte  citada  más  arriba,  impresa  en  Sevilla 
en  16 1 7,  en  que  dicho  autor  se  encontraba  avecindado 
aquí,  y  en  donde  en  1621  publicó  Dos  famosas  loas  á  lo 
divino^  la  primera  de  La  Asunción  de  la  Virgen,  represen- 
tada en  competencia  por  los  doce  meses  del  año,  y  la  se- 
gunda sacramental,  de  Las  calles  de  Sevilla. 

Por  último,  en  los  libros  de  Caja  del  Ayuntamiento  de 
Sevilla,  en  el  correspondiente  al  año  1623,  hay  una  par- 
tida que  dice:  ^^300  reales  á  Andrés  de  Claramonte  por  el 
auto  FA  valle  de  la  muerte ,  por  conducto  tic  Tomás  Fer- 


(i)     La  comedio  La  católica  fiinccsa  LcopoIJa.  (Biblioteca  Na- 
cional, estante  Vv,  pág.  314. 
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nánde/,  que  lo  representó»;  y  otra  en  que  dice:  *Kn  13  de 
Junio  300  rs.  á  Andrés  de  Clararaonte,  vecino  de  esta  ciu- 
dad, por  el  auto  Los  corporales  de  Daroca.>  Se  libraron 
por  conducto  de  Olmedo,  que  fue  el  encargado  de  repre- 
sentarlo. 

Al  año  siguiente  (1624)  se  representaron  otros  dos  au- 
tos sacramentales  de  este  autor:  uno  por  Andrés  de  la  Ve- 
ga, intitulado  La  s¿/iaxo¿'^a,  y  otro  por  Tomás  Fernández, 
£¿  horno  de  Constantinopla, 

Como  veremos  más  adelante,  en  1620  escribió  y  dio  á 
Juan  Bautista  Valenciano  para  representarla  su  comedia 
La  infeliz  Dorotea,  cuyo  manuscrito  se  consena  en  la  Bi- 
blioteca Nacional  (i). 


(1)  Además  existen  en  dicha  Biblioteca  Nacional  los  manus- 
critos de  las  obras  siguientes  del  mismo  autor: 

La  católica  princesa  Lecpolda^  frima  de  Da  Margarita  t/e  Aus- 
tria, reina  de  España,  y  elección  del  emperador  Ma/ías.  Comedia 
compuesta  poz  Andrés  de  Claramente:  afio  16 12. 

£1  horno  de  Constantinopla.  Auto  sacramental  escrito  en  Sevilla 
en  1624,  en  cuyo  año  se  representó  en  esta  ciudad,  como  veremos. 

El  ataúd  para  el  vivo  y  el  tálamo  para  el  muerto.  Por  cuyo  ma- 
nuscrito se  ve  que  en  Julio  de  1624  se  encontraba  Claramente  en 
Madrid. 

El  rey  D.  Pedro  en  Madiid y  el  Infanzón  de  íllescas,  MS.  que 
perteneció  á  la  biblioteca  de  Osuna  y  hoy  está  en  la  Nacional.  Lleva 
puesto  en  la  cubierta  de  perga^nint»:  i.El  Key  Don  Pedro  en  Madrid 
— el  infanzón  de  íllescas  1626.'» 

Antes  del  primer  acto,  y  después  del  título,  añade:  «comedia 
famosa  de  Andrés  de  Claramonle»;  y  luego  de  la  lista  de  persona- 
jes: «Para  Juan  Acazio  Beral  y  Bergara  ♦;  y  por  último  tiene  la  licen- 
cia para  representarse  en  Zaragoya,  á  30  de  Diciembre  de  1626. 
Créese  por  los  críticos,  y  entre  ellos  por  llarlzenbusch,  que  fué  obra 
de  'l'jrso,  rcfun(li<la  por  Clanuuonte. 

Es  iududablc  que  viviendo  Claranionle  en  Scviüa  era  lo  proba, 
ble  que  se  escribiese  aquí  la  obra  ó  refundición  algún  tiempo  antes 
de  repre>ei)tarse  en  Zaragoza  en    1626.  Si  la  obra  fue  escrita  para 
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En  vista  de  estos  datos  es  de  presumir  que,  retirado  de 
la  escena,  vino  á  establecerse  en  Sevilla,  en  donde  siguió 
cultivando  la  dramática,  escribiendo  los  ( itados  autos  para 
las  fiestas  del  Corpus  de  1623  y  1624,  además  de  las  dos 
loas  publicadas  en  162 1  y  representadas  probablemente  en 
las  fiestas  de  esta  ciudad. 

De  los  cinco  autos  sacramentales  citados,  el  único  de 
que  se  conserva  el  manuscrito  es  el  de  El  liortw  de  Cons- 
tantinopla,  como  veren\os. 

El  Sr.  D.  Luís  Fernández  Guerra  en  su  notable  y  re- 
petidas veces  citada  obra  Don  Juan  Ruiz  Alarcón,  dice 
hablando  de  Claramonte:  «Gozábase  en  aderezar  muchas 
de  sus  comedias  con  desafíos  á  caballo,  y  en  pascar  sobre 
hipógrifos  de  carne  y  hueso  á  las  hermosuras  de  bastidores 
por  enmedio  de  lo  más  turbulento  y  alegre  de  la  concu- 
rrencia. Esto  dio  lugar  á  (¡ue  Ana  Muñoz,  obligada  en  uno 
de  sus  dramas  á  salir  á  caballo  por  el  i)atio,  alborotado  el 
corcel  con  la  algazara  de  los  mos(|ucteros,  malparió  un 
varón.» 

«Conocemos  de  este  autor  unos  20  poemas  escénicos; 
en  161 2  escribió  La  elección  del  emperador  Mafias ,  y  en 
1615  obtuvo  del  Consejo  de  Castilla  nuevo  título  de  autor 
de  comedias,  cual  ya  vino  á  lograrle  en  1609,  dándose 
menos  maña  en  gobernar  y  concordar  recitantes  y  en  ele- 
gir y  proteger  farsas  ajenas  que  en  disponer  las  proi)¡as. 


Acacio  y  estrcDoda  cd  Sevilln  por  este  aulor,  debió  ser  por  los  años 
1617  á  1619,  CD  que,  según  consta,  estuvo  aquí  dicho  repre«ientonte. 
De  todos  modos,  si  se  prueba  que  por  este  tiempo  estaba  Tirso  en 
Sevilla,  bieo  pudo  ser  que  Claramonte,  en  ésta  como  en  otras  obras, 
fuera  colaborador  de  Tir^o,  y  nó  relundidor. 

Otros  manuscritos  existen  en  la  tnisn^a  Liblioteca  sin  fecha,  tales 
con)  o 

De  los  weritos  de  amor  el  silctuio  es  el  mayor. 

Auto  del  Dote  del  Rosario. 

De  Alcalá  á  Madrid,  MS.  moderno. 


loo  José  Sán\hi  /-Akiona 


Desde  el  9  de  Marzo  de  16 10  era  congregante  de  los  Es- 
clavos del  Santísimo  Sacramento  tr\  los  trinitarios  descal- 
zos, y  por  los  años  de  161 2  se  hallaba  casado  con  doña 
Beatriz  de  Castro  v  Virués.» 
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Concesión  hecha  al  Marqués  de  Ayamonte  del  disfrute  de  un  apo- 
sento en  el  curral  del    Co/isuy.  —  Kepresenian  en  el   Corpus  An 
Ionio  de  Cirannd.is  y  Juan  de  Morales   lo»  autos  I.as  futrzas  de 
Sil  US  ó  ti.   Obras  sen  amoic's,   La   montañesa  y  El  peregrino  del 
Cielo. — Noticias  del  auto  de  Lope  de  Vega  Obras  son  amores. 

—  Noticias  de  Damián  Saluslio  de  Poyo,  autor  del  auto  Las 
fuerzas  de  Sansón.  —  Bartolomé  de  Enciso  escribió  el  auto  La 

Mon/añesa  y  Fr.  Bernardo  de  Cárdenas  I.a  peregrina  del  Cielo, 

—  Gratificación  á  varios  representantes. 

Las  casas  del  Maniués  de  Ayamonte,  situadas  en  la 
]>laza  de  Regina,  lindaban  con  el  corral  de  comedias  El 
coliseo,  habiéndose  abierto  en  la  pared  medianera  cinco 
ventanas,  á  la  altura  de  la  cazuela,  como  ya  dijimos  en 
otro  lugar,  desde  las  cuales  se  descubría  y  registraba  gran 
parte  de  estas  casas,  y  además  con  la  obra  de  este  corral 
perdieron  algunas  luces  varias  de  sus  habitaciones,  car- 
gando sobre  las  paredes  más  de  cincuenta  pinos  y  vigas 
para  los  aposentos,  vestuario,  etc.,  sin  (jue  por  todos  estos 
perjuicios  se  le  hubiese  abonado  cantidad  alguna  al  dicho 
Marcjués,  ni  aun  siquiera  la  mitad  del  valor  de  las  pare- 


/,7  secreto  t//  la  mtijcr.  MS.  también  sin  fecha  y,  al  parecer,  au- 
tógrafo. 

L>e  /-/  iiiavor  Key  de  los  reyes  hay  dos  manuscritos:  uno  sin  fe- 
cha, y  el  otro  «jue  lleva  puesto  al  final  de  la  primera  jornada: 

4  Acabóse  de  e>cribir  nnercoles  |)rimero  de  hener»»  depile  presente 
año  de  ibjl.  De  meinoiia  [>ür  diego  marlinez  de  m  ra  mercader  y 
tratante  en  comedias  a  gloria  y  honra  de  Dios  nro  s.*''  y  su  veudita 
madre  año   de  1031.  —  Z?.-'  Mat tincz  d¿  mera.* 

I.!  i,ie  dj  Si:n  .l/itJ//.  MS.  en  íjue  .-c  .Uribuyo  csia  obra  á  Clara- 
niuiiie. 
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des  mcíiianeras,  cstiniailo  en  500  ducados.  Finalmente,  al 
suhir  los  materiales  y  maderas  para  la  obra  habían  des- 
truido gran  parte  de  los  tejados  de  las  casas  del  Marqués, 
quien  además  permitió  (|ue  todo  el  ladrillo,  cal  y  mate- 
riales que  se  emplearon  en  las  paredes  del  Coliseo  próxi- 
mas á  dichas  casas  entraran  por  una  puerta  (jue  al  efecto 
facilitó,  ahorrando  mucho  gasto,  y  como  faltase  después 
agua  para  la  obra,  dio  autorización  para  (jue  de  la  fuente 
del  primer  patio  de  su  casa  sacaran  la  necesaria.  La  Ciu- 
dad, agradecida  á  estos  favores,  y  (pieriendo  indemnizarle 
en  parte  de  estos  perjuicios,  concedió  al  Manjués  de  Aya- 
monte,  á  petición  suya,  (lue  abriese  una  entrada  al  segundo 
aposento  de  los  (jue  lindaban  con  su  casa  para  (|ue  lo 
disfrutase  él,  y  sus  sucesores,  sin  satisfacer  cosa  alguna 
por  ello  á  la  Ciudad  ni  á  los  arrendadores. 

Kn  este  año  se  hicieron  algunos  reparos  en  El  coliseo 
para  evitar  el  (jue  se  lloviese. 

En  la  fiesta  del  Corpus  de  este  año  representó  Anto- 
nio de  Granados  dos  autos,  uno  de  Damián  Salustio  de 
Poyo,  intitulatlo  Las  fuerzas  de  Sansón,  y  el  otro  de  Lope 
de  Vega,  Obras  son  amores.  Juan  de  Morales  y  su  esposa 
Jusepa  Vaca  representaron  el  auto  de  La  incntañesay  de 


No  hemos  tenido  ocnsión  de  coujnr  esle  inaDUScrilo  con  la  co- 
media del  mismo  título  atribuida  á  Guillen  de  Castro  y  publicada 
en  1887  en  la  colección  de  Autores  Españoles  entre  las  ocho  come- 
dias desconocidas  tomadas  de  un  libro  antiguo  de  comedias,  dadas  á 
luz  por  Ad<»lfo  SchaeflVr;  pero  nos  inclinamos  á  creer  sean  una  mis- 
ma, y  desde  luego  la  comedia  publicada  en  el  tomo  ile  que  veni- 
mos ocupándonos  ni  por  su  mérito  ni  por  su  versificación  parece 
obra  de  Guillen  de  Castro.  Si  es  como  presumimos  la  misma  del 
manuscrito,  y  por  lo  tanto  obra  de  Claramonte,  habic-ndola  estre- 
nado, como  dice  en  la  impresión,  el  autor  de  comedias  Oiíiz,  es 
posible  que  la  representara  por  vez  primera  en  esta  ciudad  en  los 
aftos  19  ó  20,  en  que,  como  veremos,  este  aut<tr  de  Cí>mcdias  estuvo 
en  .Sevilla. 


IQ2  José  Sánxhez-Arjona 


Bartolomé  de  Enciso,  y  el  (jiie  con  el  título  de  La  pere- 
grina dd  Ciclo  escribió  Bernardo  de  Cárdenas,  á  quien  se 
le  dieron  loo  reales  de  joya  «por  haber  sido  su  auto  el 
mejor  de  los  (¡ue  se  representaron.» 

9 

A  Lope  de  Vega  se  remitieron  á  Madrid,  por  conduc- 
to del  veinticuatro  I).  Bernardo  de  Rivera,  600  reales  ix)r 
su  auto  Obras  son  amores.  En  la  Biblioteca  Nacional  de 
Madriii  se  consena  este  auto  inédito,  autógrafo  del  poeta, 
bien  escrito  y  conservado.  Dice  así  la  portada: 

«Obras  son  amores  |  auto  sacramental  ¡  de  este  año  , 
1620  \  original  f\f¿  Lope  de  Vega.» 

La  fecha  1620  es  de  letra  distinta,  así  como  la  palabra 
original  es  de  letra  del  siglo  pasado;  por  lo  tanto  en  un 
principio  la  portada  sólo  debió  decir:  «Obras  son  amores, 
auto  sacramental  de  este  año  de  Lope  de  Vega.»  Y  al 
final  de  la  obra  dice:  «En  Madrid  á  31  de  Mayo  de  16 15 
(y  enmendado  con  otra  tinta  16 18).  Si  quid  dictum  adver- 
sus  fidem,  tanquam  non  dictum,  et  omnia  sub  correctione 
S.  M.  E.  Lope  de  Vega  Carpió  i>,  con  rúbrica. 

Teniendo  presente  cjue  una  de  las  condiciones  que  se 
exigían  á  los  autos  que  en  este  tiempo  se  representaban 
era  (lue  habían  de  ser  nuevos  y  no  representados  en  Sevilla 
ni  fuera  de  ella,  es  indudable  (jue  este  auto  se  representó 
por  vez  primera  en  la  fiesta  del  Corpus  de  este  año,  y  que 
la  enmienda  que  hemos  hecho  notar  en  la  fecha  pudo  obe- 
decer tal  vez  á  <iue,  escrito  en  16 15,  Lope  de  Vega  no  lo 
diera  para  su  representación  hasta  el  16 18,  que  lo  envió 
á  Sevilla,  coincidiendo  el  año  que  se  representó  con  la  en- 
mienda que  con  otra  tinta  hizo  en  la  fecha  en  que  se  es- 
cribió. En  este  auto  son  interlocutores  la  Naturaleza  hu- 
mana y  el  Deseo  y  la  Esperanza  y  el  Amor  divinOy  Abrahám, 
Isac,  un  ángel,  Jacob  y  el  Ps  del  Mundo  y  La  Cárcel  y  La  Ti- 
ranía. 

Del  auto  de  Damián  Salustio  de  Poyo  Las  fuerzas  de 
Sansón  no  había  noticias  ningunas  hasta  ahora. 
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Kl  IaIo.  Saliistio  de  Poyo  era,  loino  Claramontc,  natu- 
ral de  Murcia  y  vecino  de  Sevilla.  Fué  sacerdote,  y  de  él 
dice  Rojas  Villandrando  en  su  Loa  de  la  Comedia: 

«Y  entre  muchos  uno  (]ueda, 
Damián  Salustio  del  Poyo, 
Que  no  ha  compuesto  comedia 
Que  no  mereciese  estar 
Con  letras  de  oro  impresa; 
Pues  dan  provecho  al  autor 
Y  honra  á  quien  las  representa.» 

Lope  de  Vega,  al  dedicar  á  Damián  Salustio  del  Poyo 
su  comedia  Los  muertos  vivos  (impresa  en  Madrid  en  162 1), 
empieza  la  dedicatoria  diciendo: 

tí  Lo  que  la  antigüedad  llamaba///::*^/'  vasos  á  Samo, 
esto  es  dirigir  á  vuesa  merced  una  comedia,  habiendo  con 
las  muchas  que  ha  escrito  adíjuirido  tanto  nombre,  parti- 
cularmente La  próspera  y  adversa  fortuna  del  Condestable 
Z>.  Ruy  López  de  Áralos,  que  ni  antes  tuvieron  ejemi)lo, 
ni  después  imitación.» 

D.  Alberto  de  la  Barrera,  en  su  Catáloi^o  del  Teatro 
£spañoly  copia  lo  (jue  ;iccrca  de  este  autor  dice  Fabio 
Franchi  en  su  jRa^í^\í;uaxlio  di  I\irnasso: 

«Poyo,  que  es  este  curilia  Ojuesto  Pretino)  poco  mayor 
(jue  una  pasa  de  Corinto,  pide  ([ue  se  entreguen  sus  come- 
dias á  algún  poeta  novel,  azotador  de  frases  viejiLs  y  ba- 
rrendero de  moralidades  niatusalcneses,  <\\\(¿  con  perífrasis 
y  locuciones  lampiñas,  si  no  puede  renovar  el  ethficio,  le 
restaure  ó  repare  á  lo  menos;  pero  sobre  todo  ruega  que 
en  ninguna  de  sus  comedias  se  dejen  más  de  doce  apa- 
riencias ó  decoraciones  de  nubes,  ni  más  de  dos  prínci- 
pes volados  por  una  mina,  y  dos  ó  tres  princesas  tlespe- 
ñadas,  pon  jue  tiene  su  con(  ieneia  demasiado  gravada  por 
cul¡>a  de  los  cómicos  que  lian  abusado  de  tales  invencio- 
nes su  vas.  ;^ 

De  las  i)Ocas  obras  que  se  i  onservan  de  este  autor,  la 
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releí  )ra( la  por  l.ope,  ó  sea  La  ptvspcra  y  adversa  fortuna 
i/i  Ruy  López  de  Ájalos  (primera  y  segunda  parle),  es  sin 
eluda  la  mejor,  auiiijue  esté  muy  lejos  de  merecer  los  gran- 
des elogios  ijue  como  hemos  visto  le  tributó  el  Fénix  de 
los  ingenios. 

Kscribió  además  otra  comedia  con  el  título  de  E¡ pre- 
mio de  las  Lucirás  por  el  rey  Felipe  Segundo,  y  el  Sr.  Duran 
poseía  un  manuscrito  antiguo  de  La  eorona  pretendida,  y 
Rey  perseguido. 

Kn  1887  dio  á  luz  Adolfo  Schaefíer  ocho  comedias 
desconocidas  de  varios  autores,  tomadas  de  un  libro  an- 
tiguo de  comedias,  y  entre  ellas  figura  la  primera  La  vida 
y  muerte  de  Judas  del  Ldo.  Damián  Salustio  de  Poyo,  re- 
presentada por  vez  primera  por  Riijuelme,  acaso  en  161 1, 
cuando  estuvo  en  esta  ciudad. 

( )tro  poeta  que  tomó  parte  en  la  fiesta  del  Corpus  de 
este  año  es,  como  hemos  visto,  Bartolomé  de  Enciso,  aca- 
so el  mismo  que  escribió  la  comedia  El  casamiento  con 
celos  y  y  Rey  L).  L\dro  de  Aragón,  publicada  en  la  parte 
treinta  y  tres  en  Madritl,  1670.  ^Sería  el  autor  del  auto 
i|ue  he  representó  este  año  el  Enciso  de  que  hace  mención 
Cervantes  en  su  Viaje  al  L\írnaso  publicado  en  16 14?  De 
él  dice: 

«Éste  es  Enciso,  gloria  y  ornamento 
Del  Tajo,  y  claro  honor  de  Manzanares, 
Que  con  tal  hijo  aumenta  su  contento.» 

De  los  cuatro  autos  representados  este  año  ya  hemos 
visto  (jue  se  adjudicó  el  premio  al  de  Lai  peregrina  del  Cié- 
lo,  do  ]>ornardo  de  Cárdenas,  autor  hasta  hoy  desconocido 
y  de  <|uc  ya  hemos  hecho  mención  en  el  año  1612. 

En  el  libro  de  Caja  de  este  año  hay  una  partida  que 
dit  e: 

10,200  mrs.  n  Jusopa  \'a<:a,  mujer  de  Morales,  y  Ma- 
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riana  de  Morales,  su  hija,  por  la  joya  y  premio  particular 
por  lo  bien  que  trabajaron  en  el  carro  de  La  serrana  de 
ia   Vera.» 

En  el  mismo  libro  de  Caja  hay  una  partida  que  dice: 
«A  Juan  Morales  86,700  mrs. — Los  49,700  mrs.  del  resto 
de  700  d.  en  que  se  obligó  á  representar  dos  autos;  37,400 
á  cumplimiento  del  resto  de  la  joya,  por  haber  sido  sus 
autos  los  mejores,  y  el  resto  á  los  dos  poetas  (jue  escr¡l)ie- 
ron  los  dos  autos,  que  fueron  Bartolomé  de  Knciso  y  Ber- 
nardo de  Cárdenas.»  No  hay  duda,  por  lo  tanto,  que  el 
auto  en  cuya  representación  tomaron  parte  la  mujer  y  la 
hija  de  Morales  fué  el  de  Bartolomé  de  Enciso,  conocido 
indistintamente  por  el  de  Za  montaíusa  6  La  serrana  de 
la  Vera,  toda  vez  que  el  otro  auto  (jue  representó  la  com- 
pañía de  Morales  fué  La  peregrina  del  Cielo,  de  Bernardo 
de  Cárdenas,  abonándosele  «5,0 ri  mrs.  á  M."*  Tardía,  re- 
presentanta  de  la  compañía  de  Morales,  por  lo  bien  tjuc 
lo  hizo  en  dicho  carro.» 

Con  el  título  de  La  serrana  de  la  Vera  de  Plascncia 
publicó  en  1622  un  auto  el  maestro  José  de  Valdivieso. 

Por  último,  se  dieron  en  este  año  «5,011  mrs.  á  Fran- 
cisca de  Sanmiguel,  representanta  de  la  compañía  de  Ora- 
nados,  por  lo  bien  c|ue  lo  hizo  en  el  carro  Obras  son  amo- 
res^f  y  «3,400  mrs.  á  M.'^  de  Medina,  representanta,  por 
lo  bien  que  lo  hizo  en  el  carro  intitulado  Sansón.  • 


1619 

Keal  provisión  rcfercule  A  las  cuestiones  que  eulre  los  ai  re  mi  adores 
del  Coliseo  y  Doña  Elvira  se  suscitabau  con  la  venida  á  esla 
ciudad  de  las  compañias  de  representantes.  —  Expediente  forma- 
do con  este  motivo,  y  acuerdo  de  la  Ciudad  de  que  sólo  se  repre- 
sentase en  El  coliseo.  —  Representan  en  Doña  Flvira  los  autores 
de  comedias  Vallejo  y  Acacio  los  autos  de  la  fiesta  del  Corpus. 
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-  Cartel  anuncinn-lo  dichns  rcprcscniaciones. —  Ni-licins  de  Die- 
go (le  Ví\llcj(5.  —  Hacen  la  fie«-tn.  de!  Corpus  Acacio,  Vnllej o  y 
Cristóbal  Orliz. —  I.isla  de  e<las  tres  compañías  y  algunos  otros 
dalos  sobre  la  dicha  fiesta. — Nt)licias  de  Crislí>bal  Orliz.  —  Se 
representan  los  autos  sacramentales  El  robo  di  lílena.  En  los 
tiitjvores  peli^i^t  os  s¿  conoce  la  amistad.  La  ninfa  del  Ctelo,  La 
serrana  de  Plasencia  y  El  Príncipe  de  la  Luz. — Invenciones  y 
pinturas  de  los  carros. — Se  representa  en  Sevilla  la  comedia  La 
esclava  del  Cielo  Santa  Enpacia, 

Kn  el  cabildo  de  esta  Ciudad  del  2 1  de  Febrero  de  este 
año  se  dio  cuenta  de  una  Real  provisión  que  decía  así: 

si).  Felipe  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla  et.  á 
vos  el  nuestro  asistente  cauildo  v  avuntaiuiento  de  la  ciu- 
dad  de  Sevilla  salud  y  gracia  sepades  que  miguel  sanchez 
de  moscosso  en  nombre  del  conde  de  lemos  curador  de  la 
condesa  de  gclbes  doña  Catalina  de  Portugal  hi^^o  Rela- 
ción (jue  entre  esa  dicha  ciudad  y  los  condes  de  gelbes  es- 
taua  asentado  de  comiin  acuerdo  que  todas  las  veces  que 
en  ella  ubiese  dos  autores  de  comedias  el  uno  (jual  esco- 
giesse  esa  dha  ciudad  Representassc  en  el  coliseo  y  el  otro 
Representasse  en  el  corral  de  doña  elbira  quees  de  los 
di(  hos  condes  y  avicndo  uno  solo  Representase "^en  el  di- 
cho coliseo  y  por  esto  avia  de  dar  la  dicha  doña  elbira  á 
la  dicha  ciudad  la  mitad  de  los  aprouechamientos  y  esto 
se  avia  usado  v  ene^ta  conformidad  esa  dicha  ciudad 
arrcndava  y  tenia  arrendado  la  mitatl  de  los  dichos  apro- 
bechamientos  y  los  tenia  ( obra«lo>  asta  este  presente  año 
de  seiscientos  v  dio/  v  nuebe  v  siendo  e.4o  ansi  el  dicho 
su  parte  tenia  arrendado  á  Diego  de  león  el  dicho  corral 
de  doña  elbira  el  (lual  por  mas  aprobechamiento  suyo  lle- 
vaba a  su  costa  algunos  autores  dándoles  cada  dia  doce 
ducados  y  (juando  llegauan  cá  essa  dicha  ciudad  se  los 
quitaba  y  el  perdia  lo  cpie  abia  gastado  en  m:  trayda  de 
(jue  al  dicho  su  j)arte  y  su  arrendador  les  benia  mucho 
daño  y  ])erjuicio  siiplii  andonos  le  man<:as>emos  dar  nra. 
Carta  y  proui>ion  para  que  os.i  di<  lia  (.iiida'.l  no  quitase 
al  arrendador  del  dicho  curial  de  la  ditha  doña  elbira  el 
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autor  que  ubiesc  traiclo  á  su  costa  y  si  se  le  (|uitasse  fuessc 
pagándole  primero  y  ante  todas  cosas  lo  que  ubiese  gas- 
tado en  su  trayda  y  sacándole  de  (juaUíuier  obligación  que 
en  orden  á  la  venida  de  los  dichos  autores  ubiese  hecho  y 
asimismo  para  (|ue  el  arrendador  del  dicho  coliseo  si  eli- 
giesse  una  bez  un  autor  no  pudiesse  variar,  antes  si  ul)iese 
dos  autores  si  eligiese  el  uno  no  pudiesse  dejar  aíjueel  y 
llevar  ei  otro  al  coliseo,  ó  como  la  nra  merced  fuesse,  lo 
t^ual  visto  por  los  del  nro.  (.'onsejo  fue  acordado  (|ue  de- 
bíamos mandar  esta  nra.  carta  para  vos  en  la  dicha  Ra- 
zón y  nos  tubimosla  por  bien,  por  la  (jual  os  mandamos 
c|ue  dentro  de  diez  días  primeros  siguientes  de  como  fue. 
redes  requerido  ynbies  ante  los  del  nro.  Consejo  relación 
firmada  de  vtros.  nombres  y  en  manera  (jue  haga  fee  de 
lo  (juee  crea  de  lo  susodicho  a  pasado  y  passa  para  (jue  lo 
mandemos  ver  y  probeer  lo  (pie  conbenga  et.  Dado  en 
Madrid  a  20  Enero  de  1619.» 

Visto  por  la  C'iudad,  se  acordó  ol)cdecer  la  Real  ¡)ro- 
visión,  encargando  á  1).  Francisco  Messía  estudiase  los 
antecedentes  y  emitiera  informe  sobre  el  asunto,  como 
así  lo  hizo,  diciendo  ^(pie  de  hacerse  las  representaciones 
y  dividirse  en  dos  corrales  le  resulta  á  V.  S.  muy  poco 
aprovechamiento  de  lo  tpie  podía  tener  del  Coliseo,  res- 
pecto que  las  comcdiiis  hau  ll(';^ailo  al  estado  y  términos  en 
tsta  ciudad (jnc  acude  muy  poca  i^entc, y  todos  los  autores 
ijuc  á  esta  ciudad  vienen  sahn  della  muy  perdidos  y  empe- 
ñados, y  los  arrendaíiores  de  los  corrales  para  traerlos  de 
fuera  les  cuesta  mucha  cantidad  de  dinero  cjue  les  dan  con 
partidos  grandes  tjue  con  ellos  asientan,  de  ípie  V.  S.  paga 
muy  gran  parte  del  (jiie  tiene  en  los  dichos  corrales,  y  es 
una  de  las  causas  principales  para  (pie  V.  S.  no  sea  paga- 
do enteramente  de  los  arrcndnmientos  (¡uc  se  han  hecho. >> 

Añade  en  e<te  informe  D.  J'rancisco  Messía  cpie  el 
arrendador  del  Coliseo  ofrecía  (pie  siendo  a«iiiel  corral  el 
único  en  donde  hubiese  rei)resLiUacioncs  se  coin[)rometía 
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A  dar  además  de  lo  que  entonces  abonaba  de  renta  por 
dicho  corral  todo  lo  í|ue  á  la  Ciudad  le  valía  la  licencia 
dada  al  corral  de  Dofía  Elvira;  «y  habiendo  visto,  añade, 
la  carta  ejecutoria  que  V.  S.  tiene  litigada  con  el  Sr.  Conde 
de  Gelves  y  otros  dueños  de  corrales,  y  la  facultad  que  d 
V.  S.  se  le  da  para  que  se  hayan  de  representar  en  la 
parte  y  lugar  que  V,  S.  señalare,  me  parece  que  V.  S., 
usando  de  la  dicha  facultad,  debe  y  puede  acordar  que 
las  dichas  representaciones  tan  solamente  se  hagan  en  El 
coliseo,  de  V.  S.;  y  respecto  de  estar  arrendados  los  apro- 
vechamientos que  á  V.  S.  le  pertenecen  en  las  comedias 
que  se  representaren  en  Z>oña  Elvira,  debe  V.  S.  acordar 
que  cumplido  el  arrendamiento  últimamente  hecho  no  se 
haga  otro,  y  cesen  las  licencias,  para  que  no  se  den  para 
ningunas  personas  corrales  ni  sitios  en  (¡ue  se  pueda  re- 
presentar, sino  que  tan  solamente  el  autor  ó  autores  que 
vinieren  á  esta  ciudad  hayan  de  representar  en  El  coliseo, 
y  no  en  otra  parte,  para  (¡ue  desta  manera  los  arrenda- 
mientos hechos  del  Coliseo  y  sus  aprovechamientos  y  los 
intereses  que  V.  S.  saca  del  Coliseo  y  le  pertenecen  serán 
ciertos,  y  los  autores,  sabiendo  que  han  de  representar  en 
El  coliseo,  vendrán  á  esta  ciudad  como  mejor  les  pueda 
ser  de  provecho  y  comodidad,  y  vendrá  uno,  que  es  el  que 
esta  ciudad  puede  sufrir,  y  no  más,  y  cesarán  las  compe- 
tencias (|ue  hay  entre  los  dos  autores  para  traellos  á  esta 
ciudad  á  costa  de  la  hacienda  de  V.  S.  y  de  la  limosna  de 
la  cárcel,  <|ue  da  muy  buena  parte  i)ara  las  costas  y  gastos 
de  los  dichos  autores.*^  Termina  el  informe  aconsejando 
que  terminado  el  arriendo  (jue  estaba  hecho  del  corral  de 
Doi/a  FAvira  debía  acordar  (jue  sólo  se  rei)resentara  en  El 
coliseo,  tratándose  con  el  arrendador  de  éste  la  cantidad 
que  había  de  aumentársele  en  la  renta  por  esta  ventaja. 

Kn  6  de  Setiembre,  vi^to  este  parecer,  se  acordó  entre- 
gar este  informe  y  los  demás  papeles  y  antecedentes  de 
este  asunto  al  nii:?nio  1).  Trancisco  Mcbsía,  1).  Luis  de  Ca- 
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rranza  de  la  Cerda  y  D.  Bernardo  de  Rivera,  veinticua- 
tros, y  Antonio  de  Argandona,  jurado,  para  cjue  viesen  el 
arriendo  que  la  Ciudad  tenía  hecho  de  los  aprovecha- 
mientos que  le  correspondían  en  Doña  Elvira^  y  tratasen 
con  el  arrendador  del  Coliseo  lo  í]ue  había  de  aumentár- 
sele en  la  renta,  que  por  lo  menos  debería  ser  tanto  co- 
mo importaba  la  parte  que  del  aprovechamiento  de  DoM 
Elvira  correspondía  á  la  Ciudad. 

En  12  de  Diciembre,  reunida  la  Comisión  citada  an- 
riormente,  se  dio  lectura  á  la  provisión  real  y  demás  do- 
cumentos, y  se  resolvió,  «en  cumplimiento  con  el  acuerdo 
de  la  Ciudad,  se  obligue  á  Francisco  de  Rivera,  á  cuyo 
cargo  está  el  aprovechamiento  del  Coliseoy>y  á  (jue  abone 
á  la  Ciudad  400  ducados  cada  año  además  del  precio  que 
hasta  entonces  venía  abonando,  y  qne  <.se  notifi(|ue  á  la 
persona  á  cuyo  cargo  está  el  corral  de  Doña  Ehñra  (|ue 
desde  i.**  de  Enero  de  ló^o  no  represente  en  dicho  corral 
ningún  otro  autor  de  comedias»,  pues  la  Ciudad,  usando 
de  la  ejecutoria  del  Keal  Consejo,  (¡ue  le  daba  facultad 
para  que  sólo  se  representase  en  las  partes  en  que  tuviese 
á  bien  mandar,  había  resuelto  que  únicamente  fuese  en 
El  coliseo. 

El  incendio  que  destruyó  al  año  siguiente  di(  ho  corral 
hizo  que  este  acuerdo  no  ¿pudiese  llevarse  a  efecto. 

Era  costumbre  (jue  los  autos  de  la  fiesta  del  Corpus 
se  representasen  también  en  los  corrales  de  comcdiius,  de 
lo  que  sacaban  bastantes  utilidades  los  autons;  y  habiendo 
en  este  año  Juan  Acacio  y  Diego  Vallejo  enii)c/ad()  á  re- 
presentar en  Doña  Elvira  dichos  autos,  el  arrendador  del 
Coliseo,  Francisco  de  Rivera,  pidió  que  en  cum¡>liniiento 
de  lo  dispuesto  por  la  (.'iudad  de  (jue  habiendo  una  sola 
compañía  había  de  representar  en  su  corral,  se  mandase 
á  Vallejo  y  Acacio  fuesen  á  él  á  representar  los  autos;  con 
cuyo  motivo  se  formó  un  ex¡)edicnte,  que  se  conserva  en 
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el  Archivo  del  Ayuntamiento  de  Sevilla,  en  el  que  figura 
un  cartel,  del  día  5  de  junio  de  a<iuel  año,  que  dice: 

VaI.IKJO  1    ACAZIO 

RpSS.'^^'  01  MIKKCOI.KS  Si:S  I  AMOSAS  riK>TAS 

KN  DOÑA  KI,  VIRA  A  I. AS  DOS 

Ks  de  media  vara  de  ancho  y  una  tercia  de  alto,  de  letra 
pintada  de  alma<;re  y  algunas  de  carácter  gótico  en  el 
primer  renglón,  y  tinta  negra  los  otros  dos. 

Inventado  por  Cosme  de  Oviedo  Á  principio  de  este 
siglo  el  anunciar  las  funciones  por  carteles,  es  notable  és- 
te, por  ser  sin  duda  el  más  antiguo  que  se  conserva. 

Kstaha  puesto,  según  consta  en  el  expediente,  en  la 
es( juina  <lc  hi  licMceguinería,  donde  se  solían  fijar  los  car- 
teles tle  las  comedias.  Además,  en  el  corral  de  Dofui  El- 
vira, en  el  sitio  acostumbrado,  había  otro  que  decía:  <i^aqtfí 
rreprcscntaran  balhjo  y  acudo  •sus  famosas  Jiestas  á  ¡as 
i/os. » 

Diego  de  ^'allejo  era  vecino  de  Sevilla,  en  la  colla- 
ción de  Santa  María.  Había  estrenado  en  Madrid  en  1618 
la  tragedia  el  Anticristo,  de  D.  Juan  Ruiz  de  Alarcón,  á 
I)ropósito  de  cuyo  estreno  refiere  el  Sr.  Fernández-Ciuerra 
en  su  ya  citada  obra  un  hecho  curiosísimo  y  que  merece 
ser  conocido.  Dice  así:  ..Kl  hejcúleo  raocetón  Diego  de 
\'allejo  .que  liacía  la  figura  <\q:  Anticri¿to\  ó  atufado  del 
aceite  (i  ,  ó  medroso,  no  se  atrevió  á  volar  por  la  maro- 
ma en  la  conclusión  de  la  trage<lia,  y  retiróse  al  bastidor. 
Prolongada,  ó  más  bien  suspensa  la  situación  final,  iba  á 
hundirse  por  completo  el  poema,  cuando,  atrevida,  lo  vino 
á  salvar  la  esbelta  dama  (|ue  tuvo  á  su  cargo  el  papel  de 
Sofía.  Luisa  de  Robles  (.jue  había  caído  dentro  al  fingirse 
mortalmente  herida  por  el  talso  ¡nofela',  con  prontitud, 

(I)  Los  c:niiIos  do  Alarcón  hicieron  echaren  las  candilej.as 
(juc  á  üliuna  hora  ¿e  encendían  en  el  corral  aceite  de  mal  olor, 
para  <iiie  no  se  lerininase  la  rcpre-eniaciOn. 
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arrebata  á  Vallcjo  la  corona  y  el  manto  de  púrpura,  rcbo- 
zííndose  en  ül,  engancha  en  la  anilla  de  la  maroma  los 
férreos  garfios  del  coleto  de  volar  (pie  llevaba,  y  sube  has- 
ta los  pies  del  ángel,  despeñándose  luego  por  el  escotillón 
con  indecible  ligereza.  El  gran  D.  Luís  de  (jóngora  y  Ar- 
gotc  asistía  por  despedirse  de  los  teatros  de  Madrid,  el 
pie  en  el  estribo,  para  esconderse  en  Córdoba,  su  patria, 
mal  avenido  con  los  nuevos  hombres  del  (lobierno.  Se 
pone  al  cabo  de  la  hazaña  de  Luisa,  la  vitorea  entusias- 
mado, y  le  sigue  la  muchedumbre.  Al  día  siguiente  hizo 
correr  por  Madrid  este  soneto: 


CONTRA  VA LLEJO,  AUTOR  DIC  COMEDIAS, 

porque  rf presenta  mió  en  una  el  Aniicrisii\  y  hahiendo  de  volar  por 
una  maroma,  no  se  aírci^ij,  y  voló  por  él  Luisa  de  l^oblcs. 

«Quedando  con  tal  peso  en  la  cabera, 
Bien  las  tramoyas  rehusó  Vallejo; 
Que  ser  venado  y  no  llegar  á  viejo 
Repugna  á  leyes  de  naturaleza. 

Ningún  ciervo  de  Dios,  según  se  reza. 
Visó  juriscTiciones  de  vencejo; 
Volar,  á  sólo  un  ángel  lo  aconsejo. 
Que  aun  de  robre  supone  ligereza. 

Toro,  si  va  no  fuese  más  alado 
Que  el  del  Evangelista  glorioso, 
Al  céfiro  no  crea  más  templado. 

¿(^ue  cuerda  no  mintió  al  más  animoso? 
Y  ¿íjuc  toro,  después  de  enmaromado, 
Al  teatro  le  dio  lo  (pie  es  del  coso: 
De  buratín  ocioso 
A  empedrador  apele; 
V  á  mi  cuenta, 
El  se  verá  con  el  (]ue  re[)resenta.» 

En  otra  copia  difieren  los  tercetos,  y  desai)arece  eí  cs- 
trambotc. 

Vallejo, 
»  No  hay  elemento  (omo  el  empedrado:  , 

'.:6 
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Dijo;  y  así  el  teatro  numeroso 

Volar  no  vio  esta  vez  al  buey  barbado  (i). 

Vallejo  y  Acacio  estuvieron  en  Sevilla  la  mayor  parte 
del  año  1619;  tomaron  parte  en  Ja  fiesta  del  Corpus  y 
estaban  representando  en  Doña  Elvira,  como  hemos  visto, 
los  autos  ijue  habían  hecho  en  la  fiesta,  cuando  el  arren- 
ilador  del  Coliseo  pidió  á  la  Ciudad  les  obligase  á  ir  á 
representar  á  su  corral.  De  aquí  Vallejo  marchó  con  su 
compañía  á  las  villas  de  la  Serranía  de  Ronda  y  á  Málaga, 
mientras  Acacio  marchó  con  la  suva  á  Córdoba. 

Acacio  había  estado  en  Sevilla  en  1617;  volvió  en  1640 
formando  parte  de  la  compañía  de  Manuel  de  Vallejo.  y 
por  último  en  1644,  en  cuyo  año  representó  en  el  Coliseo. 

Vallejo  en  1614  estaba  en  Gibraltar,  á  donde  fué  á 
buscarle^  para  que  viniese  á  hacer  la  fiesta  del  Corpus 
Christi,  un  comisionado  de  la  Ciudad,  sin  haber  conse- 
guido su  objeto. 

.Aílemás  de  Acacio  y  Vallejo  tomó  parte  en  la  fiesta 
(Cristóbal  Ortiz,  y  se  dieron  50  ducados  á  D.*  Manuela  En- 
ríquez,  comed ianta,  «por  lo  bien  qii«  sirvió  en  el  carro 
íjue  se  representó  de  Cristóbal  Ortiz)*;  otros  25  ducados  á 
Telronila,  cumedianta,  por  lo  bien  que  hizo  La  ninfa  del 
Cielo  .^2)  en  el  carro  de  este  título,  y  por  último  otros  25 
ílucados  á  Dionisia,  comedianta,  por  lo  bien  que  hizo  y 
bailó  el  baile  de  las  gallegas  i:  (3). 

« 

has  tres  compañías  (¡ue  tomaron  parte  en  la  fiesta  del 
Corpus  de  este  año  constaban  del  personal  siguiente: 


( 1 )  Códice  copiado  por  Riv.is  Tafur,  y  cDincDdado  por  D.  Luís 
de  (ióngora,  foja  247  vuelta;  y  el  del  Alcalde  Mayor  de  Almería 
en  16Ó3. 

(2)  D.  Albetto  de  la  Barrera  cita  un  auto  con  este  título,  aoó- 
ninu). 

(3)  Coa  este  titulo  hay  un  baile  que  empieza:  *Quc  sea  mi 
atención  ton  üca^utiiatúi.^ 
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COMPAÑÍA  DE  DIEGO  VALLEJO, 

autor  de  comedias ^  vecino  de  esta  ciudad  en  la  collación 

de  Santa  María. 

Manuel  Vallejo,  hijo  del  anterior,  y 

Francisca  María,  su  mujer,  ambos  vecinos  de  Madrid. 

Mariana  de  Alarcón,  viuda  de  Alejandro  Ma^o,  vecina 
de  Valencia. 

Segundo  de  Morales,  representante,  y 

l^ocadia  de  Torres,  su  mujer,  vecinos  de  Madrid. 

Diego  de  Ortega  y 

Ana  María  de  Peralta,  su  mujer,  representantes,  veci- 
nos de  la  Mota  del  Cuervo. 

Miguel  de  Barbosa  é 

Isabel  de  Acosta,  su  mujer,  músicos,  vecinos  de  Lisboa. 

Juan  de  Valdiviesso,  representante,  vecino  de  Madrid. 

Jusepe  del  Peral,  músico  y  bailarín,  vecino  de  Toledo. 

Manuel  de  Rivas,  representante,  vecino  de  Plasencia. 

Juan  de  Montoya,  representante,  vecino  de  la  villa  de 
Orgás. 

Juan  de  Arce,  músico,  vecino  de  Salamanca. 

Pedro  de  Salazar,  representante,  vecino  de  Madrid. 

COMPAÑÍA  DE  JUAN  ACACIO 

Juan  Acacio,  autor  de  comedias,  y 
Ana  Faljona,  su  mujer,  vecinos  de  Madrid. 
Francisco  Lobillo  y 

Ana  Maldonado,  su  mujer,  representantes,  vecinos  de 
Madrid. 

Luís  de  Toledo  y 

Petronila  de  lx)aysa,  su  mujer,  vecinos  de  Madrid. 

Cristóbal  de  Montoya  y 

Leonor  María,  su  mujer,  vecinos  de  Granada. 

Juan  de  Sotomayor,  representante,  vecino  de  Toledo. 

Tomás  de  Torres,  representante. 
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Jaime  Fakón,  representante. 

Antonio  de  Avenilaño,  músico,  vecino  de  Granada. 

Alonso  Niiñez,  músico  y  bailarín. 

Pedro  de  A  randa,  representante  y  bailarín. 

Ro(}ue  Mozo,  representante,  vecino  de  Zaragoza. 

Diego  Falcón,  representante. 

COMPA>;ÍA  DE  CRISTÓBAL  ORTIZ 

Cristóbal  Ortiz  de  Villasán,  autor  de  comedias,  y 

Ana  María  de  Rivera,  su  mujer,  vecinos  de  Valladoliil. 

Juan  Bautista  Valenciano,  representante,  y 
.     D."  Manuela  Enríquez,  su  mujer,  vecinos  de  Valencia. 

Juan  Jerónimo  Valenciano,  vecino  de  \'alencia. 

Juan  de  Jk^iaviiles,  barba,  vecino  de  la  villa  de  Alca- 
ñi(  es  en  la  tierra  de  Campos. 

Juan  de  Vargas,  representante,  vecino  de  Plascncia. 

.\i;ustín  Coronel,  represei.tante,  vecino  de  Oropesa  en 
el  reino  de  Toledo. 

Juan  Xúfiez,  bailarín,  y 

Dionisia  Suárez,  su  nuijer,  representanta,  vecinos  de 
Madrid. 

Mariana  Jacinta,  viuda,  música,  vecina  de  Madrid. 

J^artolomé  de  Navarrcte,  músico,  vecino  de  (j ranada. 

Alacio  de  \'il]anuc\a,  músico,  vecino  de  Toledo. 

Juan  de  los  Ríos,  ropro^entantc,  y 

Loren/o  de  los  Ríi\<,  representante,  vecing>s  de  Sevilla 
en  la  collación  de  San  IVtlro. 

Este  año,  como  notará  el  lector,  tomaron  parte  en  la 
fiesta  tres  compañías  en  lugar  de  las  dos  que  era  costum- 
bre, y  se  hicieron  cinco  autos  en  lugar  de  cuatro;  la  causa 
fué  cjue,  habiéndose  presentado  en  el  cabildo  del  14  de 
Eebrero  una  petición  de  Francisco  de  Rivera,  arrendailor 
del  CoIiSí'Of  solicitando  tomar  á  su  cargo  la  mitad  de  la 
fiesta,  en\iando  para  ello  ásu  costa  una  i)ersona  á  Madrid 


Analfsdfx  Teatro  kn  Sevilla  205 


y  á  otras  partes  para  traer  el  autor  de  comedias  (juc  me- 
jor hubiese,  siempre  que  no  se  le  diese  á  otro  hasta  saber 
el  autor  y  compañía  (¡ue  él  podía  traer,  la  Ciudad  acordó 
que  durante  treinta  días  los  diputados  de  la  fiesta  no  se 
comprometieran  con  ningún  otro  autor  de  comedias  sin 
dar  antes  cuenta  de  ello,  y  en  virtud  de  este  acuerdo  Ri- 
vera mandó  buscar  é  hizo  venir  de  Madrid  la  compañía  de 
Cristóbal  Ortiz. 

Entretanto  Juan  Acacio  solicitó  la  concesión  de  la  di- 
cha media  fiesta,  y  en  el  cabildo  de  28  de  Febrero  se  le 
concedió,  y  revocó  el  acuenlo  á  que  hemos  hecho  refe- 
rencia, en  atención  á  que  «Juan  Acacio  tiene  la  mejor 
compañía  que  hoy  se  puede  esperar  en  Se\illa  para  la  fies- 
ta del  Santísimo  Sacramento  de  este  año,  y  (jue  si  luego 
no  se  le  da,  como  lo  pide,  podrá  ir  á  otra  parte  y  no  se 
hará  tan  lucida  como  conviene  á  la  ciudad.» 

Al  venir  Ortiz  presentó  á  su  vez  la  siguiente  petición, 
que  fué  leída  en  el  cabildo  del  5  de  Abril: 

^Cristóbal  Ortiz  de  Villazán,  autor  de  comedias,  digo 
que  por  servir  á  V.  S.,  y  en  confianza  de  la  merced  ijue 
hizo  á  Francisco  de  Rivera,  á  cuyo  cargo  está  el  arrenda- 
miento del  Coliseo  de  comedias  de  V.  S.,  yo  he  venido 
con  mi  compañía  á  esta  ciudad  desde  la  villa  de  Madrid 
con  más  de  seis  mil  reales  fjue  me  ha  tenido  de  costa  el 
viaje,  y  habiendo  acrecentado  mi  comi^añía  con  mucha 
más  gente  de  la  que  había  menester  por  respeto  de  pensar 
servir  á  V.  S.  en  la  media  fiesta  del  Corpus,  y  después  de 
estar  en  esta  ciudad  he  sabido  (pie  V.  S.  se  sirvió  do  man- 
dar dar  la  dicha  fiesta  á  otro  autor,  en  lo  cual  yo  (juedo 
muy  desacomodado  y  con  más  de  cuatrocientos  ducados 
de  costa  que  me  tiene  mi  compañía  el  dicho  día;  y  pu- 
dicndo  haber  lomado  en  muchos  lugares  de  Castilla  fiesta 
ó  parte  de  ella,  no  lo  hi(  e  por  ver. ir,  como  he  venido,  sólo 
á  servir  á  V.  S.;  y  seguro  de  (]ue  en  la  j)arte  que  en  la  di- 
cha fiesta  tuviere  daié  tan  buena  cuenta  como  cualquie- 
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ra, suplico  íi  V.  S.  se  me  dé  parte  en  dicha  fiesta, 

etcétera.» 

En  vista  de  esta  solicitud  se  acordó  darle  un  carro  de 
representación;  y  con  el  fin  de  (]uc  no  fuese  la  fiesta  más 
costosa  que  otros  años,  se  dispuso  ^.que  para  la  paga  del 
dicho  carro  añadido  y  costas  ijue  ha  de  tener  se  gaste  en 
ello  lo  (jue  hubiesen  costado  las  dos  danzas  que  más  cos- 
taron el  año  pasado  ,  suprimiéndolas  en  este  año. 

Cristóbal  Ortiz,  famoso  autor  de  comedias,  trabajó  en 
su  tiempo  para  mejorar  las  costumbres  de  los  represen- 
tantes; á  cuyo  fin  dirigió  un  memorial  á  Felipe  IV,  im- 
preso según  opina  Pellicer  por  los  años  de  1647,  de  (jue 
nos  ocuparemos  más  adelante. 

Una  vez  (|ue  estuvo  preso  por  deudas  quiso  valerse  de 
su  fuero  de  nobleza,  y  como  se  le  cjuisiese  negar  en  aten- 
ción á  ser  representante,  Felipe  IV  declaró  no  haberle 
perdido  por  ello. 

Fueron  sus  hijas  Micaela,  mujer  que  fué  de  Pedro  Gon- 
zález, y  María. 

Volvió  Ortiz  ,á  Sevilla  al  año  siguiente,  como  vere- 
mos j^. 

Do  su  compañía  formaban  parte  este  año  Juan  Bautista 
y  Juan  Jerónimo  Valenciano,  (quienes  más  tarde  fueron  au- 
tores de  comedias  y  como  tales  estuvieron  en  Sevilla,  co- 
mo tendremos  ocasión  de  ver. 

La  letra  <le  los  autos  la  proporcionaron  los  autores  de 
comedias. 

La  compañía  de  Vallejo  representó  El  robo  de  Elena 
y  En  los  mayores  peligros  se  conoce  la  amistad, 

(i  )  Cristóbal  Orliz  e^irenó  las  ires  comedias  de  Tirso  de  Mo- 
lina I'.!  pretendiente  alteres.  El  ar  bol  de  fuejcr  fiuto  s  El  mayor 
desefif^año.  \\  r  las  noticias  que  se  tienen  de  este  autor  de  comedias 
parece  que  m')1o  lo  fué  dos  años  en  Madrid,  el  17  y  18,  y  después 
en  Sevilla  el  19  y  20.  Nada  tendría  de  parucu'.ar  que  al{;uua  de 
eila»  ircs  obras  lucsc  eslrcnada  cu  Cala  ciudad. 
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Las  invenciones  y  tramoyas  (|ue  se  mandaron  hacer 
para  estos  autos  fueron:  para  el  primero,  «sobre  la  caja 
un  castillo  con  murallas,  y  un  caballo  grande  con  sus  rue- 
das, (jue  se  pueda  mover. 

»Y  un  pescante  que  salga  por  cima  de  la  caja,  con  otro 
caballo  blanco,  en  que  salga  un  hombre  bien  aderezado.)» 

Con  este  título  hay  copia  manuscrita  de  un  auto  atri- 
buido á  Rojas  Zorrilla;  pero  como  este  escritor  nació  en 
1607  según  la  partida  bautismal  publicada  por  el  Sr.  Hart- 
zenbuch,  resulta  que  en  esta  fecha  sólo  tenía  doce  años. 

Para  el  auto  En  los  mayores  peligros  se  conoce  la  amis- 
tad st  mandaron  hacer  sobre  las  cajas  de  los  carros  <.dos 
galeras  de  buen  tamaño  y  proporción,  la  una  con  jarcias 
negras  y  la  otra  de  gloria  con  las  jarcias  de  muchos  colo- 
res, las  cuales  se  han  de  mover  á  la  redonda,  de  modo 
que  se  encuentren;  y  ha  de  hacer  un  monte  donde  lo  pidie- 
ren los  autores.» 

Este  auto  es  el  del  maestro  Valdivieso. 

Representó  Acacio  los  autos  La  itinfa  del  Ciclo  y  La 
serrana  de  Pía  senda  ^ 

Para  el  primero  se  mandó  hacer  «una  montaña  con  su 
subida,  y  un  güeco  donde  pueda  estar  una  cama  armada, 
y  encima  un  dragón  muy  fiero,  grande  y  espantoso. 

»Ha  de  hacer  ansimismo  una  cruz  del  altura  de  hom- 
bre, con  tres  clavos,  y  una  tarja  (¿tarjeta?)  donde  han  de 
estar  pintadas  las  Cinco  Llagas. 

lY  en  una  parte  del  carrro  una  ventana.» 

La  pintura  des  te  carro. 

«En  una  parte  el  Pecado,  de  galán,  y  la  Malicia  y  el 
Deleite,  y  en  otra  parte  la  Ninfa,  de  dama  muy  bizarra,  el 
ICntendimiento,  Memoria  y  Voluntad,  y  el  Pecado  como 
que  la  requiebra. 

i»En  otro  carro  Cristo  de  pastor,  y  el  Entendimiento  y 
Memoria,  y  íi  la  ventana  la  Voluntad. 
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Kn  otra  el  Pecado,  armado  con  una  lanza,  y  Cristo 
de  pastor,  y  el  alma  de  rodillas,  y  junto  á  él  la  Memoria, 
Entendimiento  y  \'oUmtad. 

No  sallemos  ijuién  fuese  el  autor  de  este  auto. 

Para  el  <  arro  de  La  serrana  de  Plasencia  se  mandó 
hacer  ^  en  el  un  medio  carro  como  un  monte  con  su  su- 
bida. 

V  en  el  otro  medio  una  sierpe  con  siete  cabezas,  de 
forma  acomodada  (jue  pueda  estar  una  mujer  encima. 

>  V  en  otra  parte  un  altar  con  un  cáliz  y  hostia. — V  ha 
C\<:  hacer  ansimismo  otro  cáliz  y  hostia  más  pequeño. v 

La  pintura  dcsU  carro, 

Kn  un  carro  la  serrana  bandolera  con  su  escopeta,  la 
OraMón  y  la  Ociosidad.-  En  otro  el  Apetito  y  la  Ocasión 
y  la  Ociosidad,  con  sus  pistolas,  que  saltean  á  un  galán, 
(jue  es  Castalio. 

vEn  otro  la  serrana  huyendo,  y  Castalio  tras  de  ella. 

::  En  otro  la  sierpe,  y  encima  la  serrana  con  un  cáliz  en 
la  mano. ' 

Este  auto  debe  ser  el  que  con  este  título  escribió  el 
maestro  Valdivieso  y  forma  parte  del  tomo  publicado  en 
Toledo  en  1622  con  el  título  de  Doce  autos  sacramentales 
V  dos  comedias  divinas. 

Por  último,  Cristóbal  Ortiz  representó,  como  hemos  di- 
cho, el  auto  lil  Principe  de  ¡a  Z//:  v  el  lucero  de  la  nocfu\  ó 
por  otro  nombre  L\l  Príncipe  de  la  L\iz,  que  debe  ser  el  que 
escribió  con  este  último  título  Lf¿pe  de  Ve¿;a.  Para  este 
auto  se  mandó  v hacer  en  una  de  las  cajas  el  chapitel  á 
cuatro  a^^uas;  y  en  cada  uno  de  los  dichos  cuatro  lados  ha 
de  |)iiUar  su.^  hojas  con  mucho  arte  y  primor,  y  ha  de  aco- 
modar estos  cuati  o  testeros  de  manera  que  con  facilidad 
se  levanten  á  un  tiempo,  como  se  suele  hacer  una  nube; 
y  debajo  lo  di(  ho  ha  de  haber  un  jardín  Uiuy  hermoso,  y 
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en  todo  alrededor  del  jardín  ha  de  haber  un  enrejado  de 
flores  de  muchas  colores  que  tenga  de  alto  media  vara, 
y  enmedio  ha  de  haber  una  pila  grande,  y  al  medio  ha 
de  haber  una  cruz  grande  y  de  color  verde,  y  ha  de  ser 
í^üeca,  y  de  ella  han  de  salir  cinco  caños  de  agua  que  den 
en  la  dicha  pila  ó  fuente;  y  al  pie  de  la  fuente  ha  de  haber 
un  asiento  donde  esté  sentado  el  Príncipe;  y  las  dichas 
cuatro  hojas  que  ya  están  dichas  que  se  han  de  levantar 
han  de  estar  llenas  de  muchas  flores. — Y  del  mismo  jardín 
ha  de  bajar  á  el  abrirse  las  hojas  una  escala  muy  bien  pin- 
tada de  colores  de  cielo. — Ha  de  hacerse  un  pescante  <]ue 
baje  á  el  suelo  para  (jue  .se  suba  en  él,  y  ha  de  estar  aco- 
modado en  una  esquina,  que  lo  tapen  las  hojas  de  arriba. 
»Item  c|ue  en  el  otro  medio  carro  ha  de  acomodar  de 
medio  arriba  una  tramoya  (jue  se  vuelva  alrededor  y  de 
suerte  (jue  á  la  vista  primera  ha  de  parecer  un  hermoso 
palacio  con  su  ventanaje  y  corredores,  y  á  su  tiempo  se 
ha  de  volver  y  parecer  una  cabana  con  su  puerta,  de  ma- 
nera que  quepa  un  hombre  echado;  y  el  fundamento  de 
la  cabana  ha  de  ser  de  lienzo  y  adornado  de  oliva,  ciprés 
y  palmas,  acomodado  en  lienzo  como  peñasco. — Y  abajo 
en  la  caja,  entre  las  dos  puertas,  ha  de  haber  una  tramoya 
donde  se  ha  de  poner  de  pies  el  príncipe,  y  volver,  y  en  la 
otra  parte  ha  de  parecer  un  altar  muy  bien  aderezado, 
con  sus  candeleros  de  plata  y  sus  velas  encendidas,  y  en 
medio  una  forma  del  Santísimo  Sacramento  debajo  íIc  im 
velo  blanco.» 

Ln  pintura  para  este  carro  debía  ser: 

«En  el  de  la  cabana,  en  una  parte  pintará  un  príncipe 
como  cazador,  y  el  Custodio  con  él.-  -Y  juntamente  una 
dama  muy  bizarra,  con  sus  criados  y  doncellas.  -.Al  otro 
lado  ha  de  haber  un  pastor  en  una  cabana,  durmiendo  en 
lo  alto. — Y  abajo  un  príiK  i¡)C  vestido  de  negro,  muy  biza- 
rro, y  el  Kngaño  con  él,  como  (\wc  llaman  al  Pastor. —  .\l 
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otro  lado  han  de  pintar  dos  príncipes  de  una  misma  ma- 
nera, y  una  villana  enniedio  como  admirada  de  los  dos. 

>  Ítem,  en  el  otro  medio  carro,  en  una  parte  ha  de  ha- 
ber el  Príncipe  de  la  Luz,  de  negro  el  rostro  y  muchas 
estrellas,  y  una  grande  en  la  frente,  y  en  la  cabe/a  una  de 
le6n,  V  el  Kntíaño  con  él. 

\'  á  la  otra  parte  la  mesma  figura  del  Príncipe  de  la 
Pa/,  y  el  l^ngaño,  y  unos  pastores  echándolos  con  hondas. 

>  ítem  ha  de  hacer  una  cabeza  de  león  dorada,  íjuc 
venga  el  pescuezo  de  ella  á  una  cabeza  de  hombre  como 
to(  ado,  y  una  media  máscara  de  negro,  con  sus  orejas  cjue 
lleguen  hasta  la  boca. 

Lo  hasta  a<|uí  dicho  ha  de  ser  para  el  carro  del  />/>/- 
í'//>e  í/t'  la  Paz  y  c  /  luciro  de  la  noche.  >^ 

Kn  este  año  se  representó  en  Sevilla  la  comedia  La  es- 
liara  del  Cielo  Sania  F.ni:^ratia,  según  consta  en  el  manus- 
crito (pie  de  e^ta  obra  exi>le  en  la  l>iblioteca  Nacional  ii) 
con  la  censura  fechada  en  ota  ciudad  en  4  de  Noviem- 
bre. Al  año  siguiente  consta  por  el  mismo  manuscrito  que 
se  representó  en  (1  ranada. 

No  se  sabe  <[uién  fuera  el  autor  de  esta  comedia,  que 
pudiera  muy  bien  ser  la  que,  escrita  por  Sor  Violante  do 
Ceo,  lleva  el  título  de  Santa  Kngracia,  y  se  había  repre- 
sentado este  mismo  año  en  Lisboa  ante  Felipe  IIL 


1620 

Incendio  del  Coliseo. —  í^epresenta  ea  D.'ña  Eli'ira  la  compañía  de 
Hernán  Sánchez  de  Varga-^.-- Hacen  la  fiesta  del  Corpus  Pedro 
Zebrian  y  Cr¡>l«'»l)al  (>rt¡z.  — Se  hacen  los  autos  La  casa  dt!  Pe- 
niiio,  /os  .í/í.^t'/ts,  La  cotrrcisión  Je  Sa/i  J\i/uo  y  La  Fe.  —  La 
coinedia  de  Claranionle  La  in/:'¡z  Daetea  debió  escribirse  y 
rrprcrx-ntnrse  e:-te  año  en  Scviüa. 

Llegó  ¡>or  fin  el  año  1620,  íatal  para  el  corral  del    Co- 

(1)      V.<\.  Vv,  í)oS. 
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¡IsrOy  pues  en  él  tuvo  lu^^ar  el  horrible  siniestro  que  redu- 
jo á  cenizas  todas  sus  grandezas. 

Había  hecho  Cristóbal  Ortiz  con  su  com[)añía  las  lies- 
tas  del  Corpus  Christi,  y  terminadas  éstas  dejó  á  sus  com- 
pañeros, y  unido  á  los  hermanos  Valencianos  y  otro,  die- 
ron principio  á  las  representaciones  en  El  Coliseo. 

En  la  tarde  del  Jueves  25  de  Julio  una  numerosa  con- 
currencia asistía  á  la  representación  de  la  comedia  de  Cla- 
ramonte  San  Oiiofrc  ó  el  Rey  de  los  desiertos,  que  hacía 
días  venía  representándose  con  gran  aceptación.  Termi- 
nado ya  el  postrer  paso,  se  declaró  un  voraz  incendio, 
(lue  empezando  por  las  aparieneias  se  extendió  al  telón, 
generalizándose  por  último  hasta  convertir  en  un  montón 
de  escombros  la  magnífica  obra  del  Coliseo  (i). 

El  terror  (jue  á  la  vista  del  peligro  se  apoderó  de  los 
espectadores,  las  voces,  gritos  y  alaridos  de  las  mujeres,  y 
el  humo  del  incendio,  produjeron  tal  desorden,  cjue,  se- 
gún la  relación  impresa  aíjuel  mismo  año,  ^<unos  se  arro- 
jaban de  las  ventanas  de  los  corredores,  y  algunas  caían 
desmayadas,  tropezando  otras  en  las  caidas,  subiendo  al 
cielo  las  voces  y  ijuejas  de  las  (pie  se  ahogaban  sin  reme- 
dio'» (2). 

Entre  tanto  el  fuego  iba  tomando  tales  proj)orc¡ones, 
«pie  la  Marquesa  de  Ayamonte,  viendo  amenazada  su  ca- 
sa, se  pasó  á  la  de  los  Alcázares,  cuando  el  Asistente 


(i)     I.a  relación  que  tenemos  á  la  vista  dice:   < empezó  á 

encenderse  el  fuego  de  una  vela  que  por  ser  de  noche  se  subió  arriba 
para  las  npariencias,  y  en  unos  lentiscos  se  encendió,  que  por  ertar 
ya  secos  ardió  luego,  y  dio  en  la  nube  de  la  apariencia,  de  que  luego 

se  apartó,  por  el   peligro,  quien  rcprcsentnba  un  ángel  y  por  el 

lentisco  de  las  demás  apariencias  fué  [)reiídiendo  el  lecho,  que  por 
ser  de  madera  y  estar  muy  <cco  ardió  pronto;  y  de  las  vigas  y  tablas 
que  caían  abajo  empezaron  a  quemarse  los  bancos  y  las  sillas  y 
demás  maderas,  í  efe. 

(2)     «Fuego  (juc  se  encendió  en  lil  i.o!iscü  de   la  c¡u<lad  de  Se 
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Conde  de  Peñaranda,  su  Teniente  I).  Gaspar  de  Vedoya, 
el  Teniente  segundo  Ldo.  Alaniz  Kaznuevo  y  D.  Sebastián 
Casaus,  Teniente  de  Alguacil  Mayor,  acudieron  presuro- 
sos al  lugar  del  siniestro,  y  con  sus  acertadas  providencias, 
dividiendo  en  dos  cuadrillas  los  albañiles,  peones  y  de- 
más gente  (juc  acudió  á  prestar  auxilio,  la  primera  dedi- 
cada á  salvar  las  personas  que  había  aún  dentro  del  co- 
rral, y  la  segunda  á  derribar  las  casas  (juc  confinaban  con 
FA  coliseo,  logrando  aislar  y  dominar  el  incendio,  (jue  du- 
ró hasta  las  tres  de  la  mañana  del  día  26,  no  (juedando  en 
pie  más  (lue  las  cuatro  paredes  y  el  cuarto  de  la  puerta  de 
la  calle.  Perecieron  cjuince  ó  dieciséis  personas,  la  mayoría 
mujeres  y  niños;  y  en  cuanto  á  los  comediantes,  lograron 
todos  escapar,  si  bien  el  cjue  hacía  el  papel  del  Ángel  se 
chamuscó,  y  el  (]uc  hacía  de  San  Onofre  salió  á  la  calle 
casi  desnudo,  con  una  mata  de  yedra  por  paños  menores, 
y  al  verle  en  tal  guisa,  una  turba  de  chitjuillos,  que  nunca 
falta  en  tales  ocasiones,  le  fué  gritando  y  persiguiendo 
hasta  su  casa,  que  ¡)or  su  desgracia  estaba  algo  distante. 

1).  Télix  Laso  de  la  Vega  escribió  con  este  motivo  una 
poesía  que  está  copiada  en  las  Xoticias  y  casos  memora- 
bles de  la  ciudad  de  Sevilla.  MS.  del  t.  XX  de  la  colee- 
ción  del  Sr.  Conde  del  Águila,  existente  en  el  Archivo 
Municipal  de  esta  ciudad. 

Aun(|ue  en  el  año  anterior  se  disi)uso  qtie  desde  i/'  de 
Enero  de  este  año  no  se  volviese  á  permitir  representar 
en  Doña  Elvira,  no  se  había  podido  cumplir  este  acuerdo 
por  la  apelación  ([ue  tenía  interpuesta  Luís  de  León,  arren- 
dador de  dicho  corral    i\  Dosiiués,  en  vitela  sin  duda  de 

villn,  Jueves  25  íle  Julio,  a  lienipi»  «jue  se  acababa  de  representar  la 
cv^iiíclia  üo  San  ( )m'írc,  etc.,  iinpreáo  en  Cádiz  por  Juan  de  Borja. 
Año  1620.» — ljibli».»ieca  Colombiíj.i.  1".  I  ue  Memorias  históricas 
se:  i.'.'tui.is  i  i.\r¿ÍJíis  /uru  .'./    /;/■;..'//./   ,¡\'.'  Dcitjr  D.  Ambrosio  Je  ia 

\^\  )      Acl.io  cap:iu;a.ic¿.  —  Cubildu  del   I  5  de  Mjyu. 
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la  ruina  del  Coliseo,  no  sólo  se  permitieron  las  representa- 
ciones en  él,  bino  (|iie  en'  Noviembre  se  dispuso  que  Juan 
Kuiz  de  Velasco,  arrendador  del  impuesto  de  los  ocho 
maravedises  (jue  i>ara  desem|)eño  de  la  Ciudad  abonaban 
los  íjue  iban  á  la  comedia  en  la  segunda  puerta  de  JJoña 
Elvira f  diese  á  Diego  de  Almonací,  arrendador  del  corral, 
250  reales,  en  atención  á  (jue  el  dicho  Almonací  había 
gastado  1,854  reales  en  traer  de  C'órdoba,  para  represen- 
tar en  Doria  Elvira,  la  compañía  de  Hernán  Sánchez  de 
Vargas,  de  (juien  ya  más  extensamente  nos  ocupamos  en 

l6]2. 

Antes  habían  estado  en  Sevilla  y  tomado  parte  en  las 
tiestas  del  Corpus  los  autores  de  comedias  Pedro  Zebrián 
y  Cristóbal  Ortiz,  haciendo  cada  uno  de  ellos  la  mitad  de 
la  fiesta,  en  la  cjue  se  representaron  los  autos  I.a  casa  del 
Pecado,  de  Los  Angeles,  La  conversión  de  San  I\iblo  y  el 
de  La  Ee. 

Kl  primero  de  estos  autos  debe  ser  el  (jue  escribió  este 
año  para  la  fiesta  el  Ldo.  Bernardo  Luís  de  Cárdenas,  re- 
presentado por  Ortiz,  y  se  abonaron  «200  rs.  á  Vicenta 
y  Dionisia,  comediantas  de  Ortiz»,  por  lo  que  se  distin- 
guieron en  la  representación  de  este  auto,  en  el  cjue  Dio- 
nisia hizo  la  figura  de  San  Juan  Bautista.  Por  último,  se 
dieron  20  ducados  á  la  mujer  de  Ortiz  por  lo  bien  (pie 
trabajó  en  este  auto. 

¥A  segundo,  ó  sea  el  de  Los  angeles,  fué  representado 
por  Pedro  Zebrián,  así  como  el  de  La  conversión  de  San 
Pablo.  Con  este  mismo  título  se  hal>ía  re[)rescntado  uno 
en  el  año  1588  por  Nicolás  de  los  Ríos. 

Por  liltimo,  en  el  auto  de  La  Fe,  rcjHcscntado  por 
Ortiz,  se  distmguió  D.'^  Míuuicla  Mniítiuez  i\  comedianta 
de  dicha  coiiipañía,  á  quien  se  le  dió  una  gratifu  ación. 

Kn  este  año  se  publicó  en  Sevilla  por  segunda  vez  el 

(i)     Mujer  de  Juan  liaulisla  Valt-iKiaüo. 
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auto  Lucero  dt  nuestra  salvación  de  Ausias  Izquierdo  Ze- 
brero.  Las  figuras  de  este  auto  son:  Hijo  y  Madre;  Ángel, 
con  cartas  de  Adán;  David,  Moiscn,  Hieremías  y  Abra- 
hám;  Magdalena  (i). 

Consénase  en  la  Biblioteoa  Nacional  el  manuscrito, 
al  parecer  original,  de  la  comedia  de  Andrés  de  Clara- 
monte  /(/  infeliz  Dorotea,  c|ue  fué  escrita,  según  se  dice  en 
él,  para  Juan  Bautista  Valenciano,  autor  de  comedias,  en 
el  año  1620;  y  como  según  hemos  dicho  anteriormente 
este  año  estuvieron  en  Sevilla  trabajando  en  El  coliseo  los 
hermanos  Valencianos,  es  lo  probable  que  Claramonte, 
que  ya  á  la  sazón,  retirado  de  la  escena,  debía  encontrarse 
avecindado  en  Sevilla,  entregase  esta  comedia  al  dicho 
Juan  Bautista  y  se  estrenase  aíjuí:  mucho  más  cuando  en- 
tre los  representantes  que  figuran  en  el  reparto  de  papeles 
que  lleva  al  frente  del  manuscrito  están  además  de  Juan  y 
Jerónimo  Valenciano  y  D.'^  Manuela  Enríquez,  mujer  del 
primero,  los  cuales  trabajaban,  como  hemos  dicho,  en  El 
coliseo,  Agustín  Coronel  y  Juan  de  Vargas,  (jue  ya  en  el 
año  anterior  estaban  en  Sevilla  formando  parte  de  la  com- 
pañía de  Valenciano,  y  Vi(  enta,  la  (jue,  como  hemos  visto, 
formaba  ])arte  este  año  de  la  compañía  de  Ortiz  y  se  le 
gratificó  por  lo  tjuc  se  distinguió  en  la  representación  de 
los  autos. 

Así,  pues,  por  el  año  en  que  fué  escrita  la  comedia  La 
infeliz  Dorotea,  el  autor  de  comedias  para  (]ue  se  escribió, 
y  el  reparto  de  [)apeles,  parece  indudable  que  Claramonte 
la  escribió  en  Sevilla,  y  (jue  los  hermanos  Valencianos, 
(|ue  á  la  sazón  trabajaban  con  algunos  de  los  (jue  forma- 
ban ^u  compañía  el  año  anterior  y  con  otros  de  la  compa- 
ñía de  Orii/,  la  roprcsontart.>n  en  E!  evliseo,  encargándose 
del  papel  de  la  j»rúlagonista  P.'^  Manuela  Knríquez,  mujer 
del  Juan  Bautista  \'alen(  iano. 

(1)      livirrera.  Cu'Li.\'^\>  lú/  Tcaí;  x\  p.^g.  197, 
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Suspensióo  de  las  reprcseniacii»ne3  con  motivo  de  la  muerte  del  Rey. 
— Petición  hecha  á  la  Ciudad  por  el  Dr.  Arce  Pizarro  sobre  (|ue 
se  representen  en  el  Corpus  cuatro  autos  qi\,e  había  escrito  — 
Hacen  la  fiesta  Hernán  Sánchez  de  Vargas  y  Juan  liautista  Va- 
lenciano.—  Se  representa  entre  otros  el  auto   Sh/rn's. 

Falleció  el  31  de  Marzo  de  este  año  P'elipe  HI,  con 
ciivo  motivo  se  cerraron  los  corrales  de  comedias  de  Ma- 
drid  y  se  suspendieron  las  comedias  hasta  el  28  de  Julio, 
no  permitiéndose  que  en  los  autos  de  acjuel  año  se  tocase 
castañeta  ninguna  (i). 

Es  probable  que  esta  prohibición  de  las  comedias  se 
extendiese  también  á  Sevilla. 

En  el  Archivo  Municipal  existe  una  i)etición  de  este 
año,  que  dice  así: 

«El  l)r.  Arce  Pizarro,  abogado  de  la  Real  Audiencia 
desta  ciudad  de  Sevilla,  por  lo  íjiie  toca  al  servicio  de 
Dios  y  del  de  V.  S.  y  á  la  solemnidad  de  la  fiesta  del  San- 
tísimo Sacramento, digo  (jue  V.  S.  tiene  proveído  en 

acuerdo,  y  pasado  de  mucho  tiempo  á  esta  parte,  en  que 
los  autos  (jue  se  han  de  representar  sean  nuevos  y  hechos 
en  esta  ciudad,  y  (jue  no  se  hiciesen  ni  representasen  autos 
viejos  que  se  hubiesen  fecho  en  otras  partes,  ni  se  recibie- 
sen de  autores  ni  de  otras  personas;  y  es  ansí  qtie  los  auto- 
res (jue  han  tomado  la  fiesta,  usando  de  invenciones  cau- 
telosas, dan  y  ofrecen  autos  viejos  (|ue  se  han  represen- 
tado en  otras  partes,  (|ue  no  convenía  hacerse  en  esta  ciu- 
dad, por  no  ser  pertenecientes  para  la  dicha  fiesta,  siendo 
como  ha  sido  engaño  manifiesto,  y  todo  en  daño  y  perjui- 
cio de  V.  S.  y  de  sus  bienes  y  rentas,  á  ([ue  no  se  debe  dar 
lugar  por  las  murnuiracionos  y  alteraciones  «jUC  se  causan 
en  la  república,  por  ser  como  son  los  dichos  autos  malos 


(1)     Pellicer.  T.  I,  páj;.  161. 
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c  impertinentes,  ( on  ^jiie  no  se  celebra  la  dicha  fiesta  que 
V.  S.  hace  comn  .sienij>re  lo  ha  hecho,  con  mucha  suntuo- 
sidaíl. 

:  Respe<'to  de  lo  dial  yo  tenido  autos  fechos  del  Santí- 
simo Sacramento  para  la  dicha  fiesta  y  servir  á  V.  S.  de 

mucha  consideración,  ^raciosida'.l  y  apariencias  muy 

Á  pnvpósito  para  la  dicha  fiesta,  y  se  excusan  murmuracio- 
nes   (pie  cuando  por  mi  orden  los  dichos  autores  hubie- 
sen estudiailo  V  ensavadü  los  dichos  mis  autos  v  sacado  los 
vestidlos  y  ropajes  ipie  convinieren  con  sus  apariencias, 
^erá  una  de  las  mejores  fiestas  ipie  se  hiciesen  en  la  cris- 
tiandad; donde  no  yo  la  pague  de  mis  bienes  y  hacienda, 
<jue  para  ello  obligo  é  hipoteco;  donde  no  ofrezco  fianzas 
<lc  pagar  las  penas  que  V,  S.  me  impusiere,  si  no  justificare 

y  ^ati^faciese  en  lo  que  digo  

Suplico  mande  darme  su  comisión  en  forma  para  que 
los  autores  tjue  este  año  de  162 1  tienen  la  fiesta  reciban 
mis  autos  y  estudien  y  ensayen  con  sus  vestidos  y  ropajes 
que  convengan  y  apariencias  que  fueren  menester. 

:  Otrosí.-  Atento  (]iie  los  cuchos  autores  vienen  pobres 
y  adeudados,  y  cuando  se  les  da  libramiento  para  dalles 
dinero,  cuando  (iui>ieren  sacar  los  vestidos  y  ropajes  tie- 
nen gastado  y  con^umiilo  todo,  y  sacan  vestiilos  viejos 
suyos,  que  es  lástima;  y  an>í  V.  S.  ha  de  mandar  que  no 
se  les  dé  ningún  dinero  si  no  fuese  para  sacar  los  vestidos 
y  ropas,  y  esto  con  intervención  y  presencia  de  alguno  de 
los  caballeros  regidores  diputados  de  la  fiesta. 

>.Otro.sí.-  A  mi  noticia  es  venido  *|uo  este  presente  año 
son  diputados  de  la  fie.sta  aquí  los  nombres^  y  me  temo 
que  no  han  de  seguir  ni  ejecutar  el  acuerdo  de  V.  S.  para 
<ine  >e  representen  autos  nuevos,  >ino  viejos,  por  las  inven- 
<  iones  malit  iosns  de  los  dichas  autores  y  j^or  ciertos  respe- 
ta-; y<j  lo.^  teng»)  por  odiosos  y  sos¡)echosos;  yo  los  recuso 

0 

con  el  juramento  nece-^ario  conforme  a  derecho.--- A  V.  S. 
pidi)  lo^  haya  p..»r  rot:u>ado^,  y  mande  que  se  acompañen 
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con  el  Sr.  Ldo.  Bonifaz  de  Ikirrionucvo,  Teniente  Ma- 
yor de  Asistente,  y  con  quien  V.  S.  fuese  servido,  para 
ijue  con.  personas  doctas  de  ciencia  y  conciencia,  confor- 
me al  dicho  acuerdo  de  V.  S.,  vean  los  autos  nuevos  que 
vinieren,  y  se  elijan  los  que  fuesen  mejores  y  mds  á  ¡)ropó- 
sito,  y  no  viejos»,  etc. 

Volvió  á  repetir  la  petición,  pidiendo  (pie  se  viesen 
sus  cuatro  autos  y  los  ipie  habían  [)resentado  los  autores 
de  comedias  i  sin  que  hayamos  podido  averiguar  el  acuerdo 
f|ue  recayera,  auncjue  es  de  presumir  no  se  representarían 
los  autos  de  Arce,  cuando  en  los  gastos  de  la  fiesta  del 
Corpus  de  éste  año  no  se  le  abonó  por  ellos  cosa  alguna. 

De  los  autos  representados  este  año  sólo  se  sabe  el 
título  de  uno  de  ellos,  por  constar  en  las  gratificaciones 
<]ue  se  dieron  á  «Francisca  María,  la  niña,  (pie  hizo  en 
el  auto  de  Siquis  la  figura  del  Niño  Jesús  con  la  cruz  á 
cuesta»,  y  «á  D.*  Manuela  Knrícpiez,  representanta»,  por 
lo  b^pn  cpie  representó  y  los  buenos  vestidos  (pie  sacó. 

Además  se  gratificó  con  500  reales  á  Isabel  María,  re- 
presentanta de  la  compañía  de  Hernán  Sánchez  de  Var- 
gas, por  lo  que  trabajó  en  la  fiesta  y  buenos  vestidos  (pie 
sacó»;  100  rs.  á  Jerónima,  100  á  Francisca  y  otros  100  á 
Ana  Heredia,  todas  re  presen  tan  tas. 

l^os  dos  autores  de  comedias  encargados  de  hacer  la 
fiesta  fueron  Hernán  Sánchez  de  Vargas  y  Juan  l^autista 
Valenciano:  del  primero  ya  nos  hemos  ocupado  en  el  año 
161 2,  en  (pie  vino  por  primera  vez  á  esta  ciudad;  en  cuan- 
to al  segundo  era  hermano  del  Juan  Jerónimo  Valenciano 
que  vino  á  representar  á  esta  ciudad  en  varias  ocasiones 
en  los  años  posteriores,  como  tendremos  ocasión  de  ver. 
Dos  años  después,  ó  sea  en  1623,  el  día  12  de  Febrero, 
estrenó  la  compañía  de  Juan  Valen»  iano  en  el  palacio  de 
Madrid,  ante  el  Rey  y  la  (orte,  la  comedia  de  I).  Juan 
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Riiiz  Alarcón  y  de  Luís  de  IJelmonte  Siempre  ayuda  la 
verdad  \^\), 

Juan  Jerónimo  Valenciano  volvió  á  Sevilla  al  frente  de 
su  compañía  en  1625,  1626,  1627  y  1633,  y  por  último 
formando  parte  como  representante  de  la  compañía  de 
Manuel  Vallejo  en  1643.  Estuvo  casado  con  María  de  Cá- 
ceres. 

1622 

Se  acuerda  reedificar  líl  coliseo  y  se  arrienda  ájuan  Bautista  Villa- 
lobos.—  Cur¡»»sa  estadística  de  lo  que  podía  producir  .£/ r<»//>íí» 
en  el  año.  —  Hacen  la  fiesta  del  Corpus  HernáD  Sánchez  de  Var- 
gas y  Alonso  de  Olmedo,  y  se  representan  cuatro  autos  de  Ix>pe 
de  Vega.— Noticias  del  autor  de  comedias  Alonso  Olmedo  To- 
fiflo. 

Apesar  de  la  oposición  de  los  constantes  enemigos  de 
las  representaciones  teatrales,  (pie  propalaban  que  el  in- 
cendio del  Coliseo  del  año  1620  había  sido  castigo  de 
de  Dios,  que  no  «jucría  hubiese  tal  género  de  diversiones, 
la  Ciudad,  atendiendo  á  sus  intereses,  resolvió  volver  á 
edificar  el  destruido  corral  de  comedias,  cncomenciando 
la  formaí  ion  del  plano  á  Andrés  de  Oviedo,  y  acordando 
fuese  hecha  la  fábrica  de  piedra  de  cantería,  y  que  los  pi- 
lares sobre  los  cuales  había  de  cargar  la  armadura  de  la 
nave  principal,  tuviesen  pie  y  medio  de  frente  y  dos  pies 
de  fondo,  á  más  de  los  relieves  de  las  pilastras;  y  confor- 
me á  lo  practicado  en  la  obra  anterior,  se  formó  un  ex|)e- 
diente  de  remate  del  Coliseo  por  nueve  años,  adjudicán- 
dose á  Juan  Bautista  Villalobos  (testaferro,  al  parecer,  de 
Almonací)  en  la  suma  de  2,000  ducados  anuales  v  con 
cargo  de  gastar  todo  lo  necesario  en  la  fábrica.  Este  re- 
mate tuvo  lugar  el  6  de  Enero  de  1622,  debiendo  comen- 
zar á  correr  el  arriendo  desde  principios  del  año  siguiente 
de  1623. 

( I )     E/cnu'i'tJcs  tiíamái'uas  t.</'<iil>->!tjs,  por  D.  P.  <le  la  Kscosur.i. 
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Kntrc  las  condiciones  del  contrato  estaban:  (jiie  el 
arrendador  haría  !a  obra  con  arreglo  al  plano  (jue  se  ha- 
bía hecho,  dejándola  terminada  para  el  primer  día  de  Pas- 
cua Florida  de  1624;  que  se  entregarían  al  arrendador  al- 
gunos bancos,  debiendo  él  hacer  los  que  faltasen;  que  del 
importe  de  los  primeros  aí^os  del  arriendo  se  descontaría 
el  gasto  de  la  obra;  y,  por  último,  se  fijaban  los  precios 
(jue  debía  cobrar  en  cada  representación  por  las  locali- 
dades, que  eran:  un  real  por  cada  banco  (en  que  habían 
de  c^ber  por  lo  menos  tres  ¡)ersonas),  24  maravedises  por 
cada  silla,  18  maravedises  por  cada  taburete,  6  reales  por 
cada  uno  de  los  aposentos  que  tenían  la  entrada  por  el 
corral  y  1 2  reales  por  cada  uno  de  a(|uellos  i|uc  tenían  la 
entrada  por  fuera  del  corral,  en  atención  á  (pie  en  estos 
últimos  no  se  pagaba  nada  á  la  entrada,  debiendo  el  arren- 
dador abonar  de  estos  1 2  reales  á  los  ])resos  de  la  cárcel 
y  demás  imposiciones  (|ue  se  pagaban  en  las  puertas  de 
entrada.  También  podía  el  arrendador  cobrar  el  aprove- 
chamiento ([ue  le  correspondiese  en  la  segunda  puerta 
ciespués  de  la  de  los  autores,  sin  que  enmedio  de  las  di- 
chas dos  puertas  pudiese  cobrarse  otro  ningún  derecho  ni 
impuesto.  Kn  el  patio  se  habían  de  colocar  ocho  ó  nueve 
bancos  fijos  para  que  se  sentasen  los  cpie  sólo  abonaban 
la  entrada. 

Para  fijar  el  precio  de  este  arriendo  se  hizo  una  cu- 
riosa estadística  de  lo  cjue  podía  producir  Ií/  coliseo  al 
año,  y  los  gastos  que  podían  originarse,  (]ue  seguramente 
han  de  ver  con  gusto  nuestros  lectores  por  la  multitud  de 
datos  curiosísimos  (pie  contiene,  tanto  en  lo  referente  á 
las  épocas  en  (|ue  solía  haber  representaciones,  cuanto  á 
la  capacidad  del  local,  con  otras  noticias  no  menos  inte- 
resantes. 

Dice  así:  «Considerando  que  de  los  365  días  del  año 
se  representarán  198,  porcpie  los  167  restantes  no  se  ha- 
cen representaciones  por  las  causas  siguientes: 
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46  Días  durante  la  Cuaresma. 

77  l*or  los  meses  tie  Julio  y  Agosto  y  mediados  de  Sep- 
tiembre, en  que  no  vienen  autores. 

34  Por  los  Sdbados  del  año,  (\uc  no  se  puede  representar. 

10  Por  los  que  se  deja  de  representar  por  hacerse  apa- 
riencias, días  de  San  Seba.*;tian,  San  Diego,  y  por 
haber  poca  gente  ó  llover. 

167  días. 

r ("hiedan  198  días  para  representar,  antes  menos  (¡ue 
más,  poniue  no  se  baja  ninguno  por  los  (\ue  suele  haber 
entre  un  autor  que  sale  y  el  (jue  entra. 

2fLos  aprovechamientos  (jue  corresponden  al  arrenda- 
dor en  los  198  días  son  los  siguientes,  teniendo  en  cuenta 
que  han  de  ser  conforme  á  la  tasación  que  se  le  pone  en 
el  contrato: 

»De  la  entrada  de  cada  persona  toca  al  arrendador  5 
maravedises;  y  suputsta  la  mucha  gente  que  tan  notoria- 
mente  se  salw  que  no  paga,  se  regula  que  un  día  con  otro 
pagarán  350  personas,  que  á  5  maravedises  cada  una,  mon- 
ta 51  reales  y  medio. 

2  De  cada  silla  se  permite  que  se  cobre  6  cuartos,  y 
de  cada  taburete  4  y  medio;  y  teniendo  en  cuenta  lo  re- 
ferido, y  los  <|uc  se  dan  de  gracia,  se  crdcula  que  un  día 
con  otro  se  akiuilarán  40  sillas  y  20  taburetes,  que  á  di- 
chos precios  montan  30  reales  cada  día. 

:  De  cada  banco  se  permite  llevar  un  real,  y  se  hace 
cuenta  (juc  un  día  con  otro  se  al»iuilan  32,  que  son  32 
reales. 

De  los  28  aposcnt«»s  que  ha  de  haber  se  supone  que 
un  (lía  con  otro  se  arrendarán  12,  quitando  los  (jue  se  dan 
de  ;;íra<.ia.  y  el  que  tiene  [)ür  Miyo  el  Sr.  Asiblente,  y  el  del 
Sr.  Marques  do  Ayamonle,  que  aun.}ue  para  esta  cuenta 
los  que  Ñe  (lan  de  L^racia  no  se  habían  tic  descontar,  como 
es  cosa  cierta  <|ue  el  arrendador  no  podrá  dejar  de  dar- 
los, y  que  nu  tendrá  aj»ruvechamiento  de  ellos,  no  se  cucn- 
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tan  más  que  los  dichos  12  aposentos,  que,  á  9  reales  uno 
con  otro,  montan  108  reales  ( acia  día. 

»Por  lo  (jue  se  arriemla  el  vender  allí  dentro  el  agua, 
aloja,  fruta  y  dulces,  ocho  reales.  Total  de  aprovechamien- 
to, 238  reales  y  medio  catia  día,  que  en  los  dichos  198 
días  de  representación  montan  47,223  reales. 

»Kn  los  días  de  la  Cuaresma  y  de  los  demás  suele  ha- 
ber en  El  coliseo  títeres  y  otros  juegos,  y  por  esto  se  ponen 
1,000  reales  cada  año. 

»Más,  se  pone  por  aprovechamiento  de  la  vivienda  de 
la  casa  que  hay  en  dicho  Coliseo,  (luc  la  ha  de  gozar  el 
arrendador,  600  reales  cada  año. 

»Montaii  todos  los  aprovechamientos  anuales  48,823 
reales. 

•Costes  y  gastos  precisos  que  tienen  los  dichos  apro- 
vechamientos: por  lo  (lue  se  gasta  en  enviar  por  autores, 
y  por  lo  (jue  se  les  da  adelantado,  (|ue  es  cosa  considera- 
ble, y  por  lo  (jue  cuestan  las  apariencias,  y  otros  gastos 
menudos,  cinco  reales  cada  día  de  representación. 

»A  una  persona  ijue  asiste  á  la  cobranza  de  la  prime- 
ra puerta  de  la  entrada,  ocho  reales  diarios. 

»A  otra  <iue  da  las  sillas  y  bancos,  seis  reales. 

»A  otra  que  alquila  los  aposentos  de  la  mano  derecha, 
seis  reales;  y  á  otra  que  alquila  los  de  la  mano  iziiuicrda, 
otros  seis  reales. 

»A  el  autor  que  representa,  64  reales  y  medio  de  los 
diez  días  que  se  le  dan  de  ayuda  de  costas,  ponjue  lo  de- 
más lo  paga  el  desempeño  y  los  pobres  de  la  cárcel. 

»A  los  dichos  pobres,  de  la  sexta  parle  de  los  179  rea- 
les (jue  se  .supone  vaUlran  los  aposentos,  sillas  y  bancos, 
29  reales  y  medio. 

x-Así,  montan  los  di(  hos  f;astos  en  cada  día  de  repre- 
sentación 125  reales,  que  en  los  ciento  noventa  y  ocho 
días  son  24,750  reales. 

vA  el  interés  del  dinero  cpie  se  ha  de  gastar  en  la  íá- 
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brica  del  Coliseo,  que  se  supone  serán  10,000  ducados, 
antes  más  que  menos,  y  que  serán  necesarios  tres  años 
para  sacarlos,  y  más  sus  réditos  á  razón  del  5  por  100  al 
año,  10  reales  cada  día,  computando  los  que  se  van  ex- 
tinguiendo cada  año  con  el  precio  del  arrendamiento. 

»Así  montan  los  costos  é  intereses  del  dinero  cada 
año,  en  la  manera  dicha,  28,400  reales,  que,  bajados  de 
los  48,823  reales  de  los  aprovechamientos,  quedan  líqui- 
dos para  el  arrendamiento,  y  por  la  ocupación,  industria 
y  trabajo,  20,423  reales;  de  manera  que  si  se  diese  de 
arrendamiento  1,600  ducados,  tenía  mucho  beneficio.» 

Ya  hemos  vibto  que  se  remató  en  2,000  ducados  anua- 
les á  favor  de  Juan  Bautista  Villalobos. 

En  la  fiesta  del  Corpus  de  este  año  tomaron  parte 
Hernán  Sánchez  de  Vargas  y  Alonso  de  Olmedo;  se  abo- 
naron 200  ducados  á  cada  autor  de  comedias,  rebajándole 
de  ellos  600  reales  á  cada  uno,  importe  de  la  letra  de  ios 
autos. 

Ix)s  cuatro  representados  este  año  los  escribió  Lope 
de  Vega  Cari>io,  según  consta  en  el  libro  de  Caja,  no  ex- 
pecifii  ándose  los  títulos  de  ellos. 

Del  autor  de  comedias  Hernán  Sánchez  de  Vargas  ya 
nos  hemos  ocupado;  y  en  cuanto  á  Alonso  de  Olmedo, 
auníjue  probablemente  estaría  en  Sevilla  antes  de  ahora, 
este  es  el  primer  año  en  que  consta  (jue  vino  al  frente  de 
su  compañía  y  tomó  parte  en  la  fiesta  del  Corpus. 

De  este  autor  refiere  el  manuscrito  (]ue  existe  en  la  Bi- 
blioteca Nacional  que  era  hijo  del  mayordomo  del  Conde 
de  Oropesa:  nació  en  Talavera  de  la  Reina,  donde  sitNió 
de  paje  á  dicho  Conde,  ha^ta  que  habiendo  llegado  al  men- 
cionado pueblo  una  coin|)añía  ile  representantes  hubo  de 
enamorarse  perdidamente  de  la  dama,  mujer  del  cobrador 
de  la  compañía,  hasta  el  punto  de  ingresar  de  comediante 
para  ])oder  seguir  á  su  adorada,  que  unía  á  su  belleza 
una  honradez  inta(  hable. 
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Desesperaba  Olmedo  de  cíjnseguir  el  logro  de  sus  de- 
seos, cuando  un  suceso  inesperado  vino  á  darle  la  pose- 
sión de  Luisa  de  Robles,  que  tal  era  el  nombre  de  la  da- 
ma en  cuestión.  Fué  el  caso,  que  con  objeto  de  ajustar 
una  contrata  en  Vélez  M.llaga  para  la  com¡)añía  de  que 
era  cobrador,  se  embarcó  el  marido  de  Luisa  para  dicho 
punto,  con  tan  mala  fortuna,  que  atacados  por  una  fragata 
de  moros  echaron  á  pique  el  barco  que  le  conducía  y  lle- 
varon á  todos  los  cristianos  cautivos  á  Berbería.  Díjose 
más  tarde  que  el  cobrador  había  muerto  en  el  cautiverio, 
y  entonces  la  viuda,  compadecida  del  enamorado  joven, 
premió  su  cariño  concediéndole  su  ambicionada  mano. 

Á  los  tres  años  próximamente  de  su  matrimonio,  en- 
contrándose en  Granada  con  su  compañía  (i),  se  vio  sor- 
prendido por  la  presencia  del  primer  esposo  de  su  mujer, 
íjue,  sano  y  salvo,  volvía  en  busca  de  su  (ara  mitad,  (olme- 
do, á  (juien  sin  duda  se  le  había  pasado  mucho  de  su  pri- 
mer entusiasmo  por  Luisa  de  Robles,  dijo  á  ésta  con  una 
conformidad  admirable:  v  .Amiga,  esto  es  hecho,  acabóse 
nuestro  matrimonio;  tome  vmd.  la  ríiitad  de  mi  ropa  para 
su  primer  esposo,  la  mitad  del  dinero  y  ropa  blanca  para 
vmd.,  y  adiós  (2).»  Y  para  consolarse  de  esta  pérdida  mar- 
chó á  poco  á  Zaragoza,  en  donde  casó  con  una  hija  del 
mayordomo  del  Conde  de  Sástago,  llamada  Jerónima,  de 
({uien  tuvo  seis  hijos. 

Luisa  de  Robles  estuvo  en  Sevilla  en  1627,  como  vere- 
mos más  adelante,  con  su  marido  Juan  de  la  Abadía;  en 
cuya  época  habría  éste  regresado  de  su  cautiverio  (3). 

Olmedo  estuvo  en  Sevilla  en  varias  ocasiones.  Kn  el 


( 1 )  Por  este  tiempo  era  ya  autor  d¿  comedias,  ó  sea  jefe  de 
compañía. 

(2)  MS.  de  la  Biblioteca  Nacional. 

(3)  En  1635  hacía  ya  en  Sevilla  de  quinta  dama  María  de 
Olmedo;  y  como  en  1627  hemos  dicho  que  Luisa  de  Robles  estaba 
con  su  marido  Juan  de  la  Abadía,  rcsulla  que,  de  ser  cierta  la  his- 
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año  1622  tomó  parte  con  su  compañía,  como  autor  de 
comedias,  en  la  hesta  del  Corpus.  Al  año  siguiente  le  hi- 
cieron venir  de  lícija,  en  donde  estaba  representando,  á 
cumplir  el  compromiso  «pie  había  contraído  de  hacer  la 
mencionada  tiesta,  i'ambién  estuvo  en  el  año  1630  y  en 
el  de  1635,  en  cuyo  año  estaba  ya  casado  con  su  segunda 
mujer,  pues  en  la  lista  de  su  compañía  figura  como  esposa 
suya  Jerónima  de  Omero;  y,  finalmente,  en  1636  volvió  á 
Sevilla  y  tomó  parte  en  la  fiesta  del  Corpus. 

Retirado  Olmedo  del  teatro,  fué  rehabilitado  en  su  hi- 
dalguía por  un  de(  reto  de  Felipe  IV,  y  falleció  en  Madrid 
el  año  de  i6si. 

En  1622  representó  dos  autos  de  Lope  de  Vega,  cu- 
yos títulos  se  ignoran. 

En  1623  el  auto  de  Claramonte  Los  corporales  de  Da- 
roca,  y  otro. 

En  1630  un  auto  do  H.  I.ope  de  Liaño,  cuyo  título  se 
ignora,  y  otro. 

En  1635  ^^^  autos  de  los  tres  <|ue  escribió  Alvaro 
Cubillo  de  Aragón,  ^ue  tueron:  San  Juan  de  la  Palma, 
Mudarra  y  Loi>  duelos  coji  pan  son  buenos. 

En  1636  Los  colmenares  de  anior^  de  Juan  Antonio  de 
I  barra,  v  otro. 

En  el  año  1640  hizo  una  solicitud  al  Ayuntamiento,  en 
la  (pie  dice: 

v;.\lonso  de  Olmedo,  autor  de  comedias,  digo  (juc  yo  á 
40  años  <|ue  sirvo  á  V.  S.  en  las  fiestas  del  S."»®  S.*<*  y  en 
los  24  (jue  he  sido  autor  he  hecho  12  fiestas  (i)  con  la 
aceptación  fjue  \'.  S.  sabe,  pues  tengo  decreto  de  V.  S. 
para  tener  las  fiestas  siempre  tjue  las  pida.  Ogaño  por  mis 

loria  »iuc  ciicDtun  de  Olmedo,  en  1627  había  vuelto' del  cautiverio 
Juan  de  la  Abadía,  y  estaba  ya  ca-iado  Olmedo  con  su  scguada 
mujer. 

(1)  Ku  seis  años  que  había  tomado  jiarte  en  la  liesla  del  Cor- 
pus había  rtpre.-»cutado  diicc  aulv»?. 
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necesidades  no  e  podido  servir  á  V.  S.  si  no  es  con  mis 
hijas  y  mi  persona  para  restaurar  algo  de  mi  necesidad. 
Siij).'-'^  á  V.  S.  me  honre  con  las  mercedes  que  acostumbra 
como  tan  grande  príncipe.» 

Por  la  solicitud  se  ve  que  estaba  en  desgracia  y  sin 
compañía.  Incorporado  á  la  de  Vallcjo,  por  acu:rdo  aca- 
so de  la  Ciudad,  tomó  parte  en  la  fiesta  del  Corpus  de 
aquel  año,  así  como  su  hijo  Alonso  de  Olmedo,  que  re- 
presentaba y  bailaba,  y  sus  hijas  María  y  Jerónima,  la  pri- 
mera como  segunda  dama,  y  las  dos  cantaban,  bailaban  y 
representaban. 


1623 

Acuerdo  de  la  Ciudad  en  beneficio  do  los  attfores  tic  comctJias  que 
viniesen  á  reprcseninr  en  la  fiesta  del  Corpus. — Touian  parte  en 
dicha  fiesta  Alonso  de  (olmedo  y  Tomás  Fernández.  —Se  repre- 
sentan dos  autos  de  Ciaraiiionte. 

La  Ciudad,  para  estimular  íí  los  autores  de  comedias 
(jue  viniesen  íí  hacer  la  fiesta  del  Corpus,  acordó  (jue  cuan- 
do vinieran  con  este  objeto  pudiesen  representar  en  Kl 
coliseo  y  pagando  á  la  Ciudad  40  reales  para  el  desempeño 
el  día  que  dieran  re[)resentación:  con  este  motivo  I).  Pe- 
dro de  Escobar  Melgarejo,  Alcalde  Mayor,  i)ropuso  (jue 
este  acuerdo  fuese  general,  no  sólo  para  los  autores  (jue 
viniesen  á  hacer  la  mencionada  fiesta,  sino  para  todos  los 
cjue  en  cualquier  época  del  año  estuviesen  en  Sevilla;  acor- 
dando «que  la  persona  (|ue  hoy  tiene  gastada  su  hacienda 
en  lo  que  está  hecho  en  el  dicho  Coliseo  pueda  todos  los 
días  (jue  quisiere  en  el  año»  dejar  que  los  autores  hagan 
comedias  «pagando  á  la  Ciudad  todos  los  días  que  se  re- 
presente los  40  rs.,  con  que  la  Ciudad  tendn-í  mu(  ho  apro- 
vechamiento en  el  ínterin  ijuc  lo  comienza  á  labrar  y  guar- 
dando la  dicha  persona  las  posturas  conforme  está  hoy 

rematado»,  etc. 
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Se  desprende  de  lo  di(  ho  (jiic  no  se  había  empezado 
á  rcedifií  ar  El  colisto,  6,  por  lo  menos,  que  eran  pocas 
las  obras  que  llevaban  hechas. 

Hicieron  este  año  la  fiesta  del  Corpus,  Alonso  de  Cl- 
medo,  de  quien  nos  hemos  ocupado  extensamente  en  el 
año  anterior,  y  Tomás  Fernández,  de  quien  ya  hicimos 
mención  en  el  año  1608.  Para  que  el  primero  viniera  «á 
cumplir  con  su  obligación -^  hubo  (|ue  mandar  á  Écija,  en 
ilonde  se  hallaba  representando,  á  Alonso  Ruiz  de  Xe- 
rez,  á  (juien  por  este  viaje  se  le  abonaron  1 14  reales,  que 
lucL^o  se  descontaron  á  Olmedo  del  pago  de  ¡os  carros. 

Se  representnron  dos  autos  de  Andrés  de  (Maramonte: 
uno  por  Tomás  l'Vrnández,  intitulado  Kl  valle  de  la  Aíut'r- 
ti\  y  otro  por  Alonso  de  Olmedo,  Los  corporalts  de  Da- 
roca. 


1624 

Noiicias  biogriificas  de  D.*'*  Feliciana  Korújuer  de  Guzmáo,  autora 
^^  Los  ¡til  tlims  y  campos  S^iód^s,  cuya,  primera  pártese  repre- 
sentó ame  Kelipe  IV,  probablemente  en  las  fiestas  con  que  le 
ob'^equió  el  nii'iuc  de  Medina  Sidonia  en  el  coto  de  Duna  Ana. 
—  Kstuvieron  en  esta  ciudad  y  lomaron  parte  en  la  fiesta  del 
(.'orpus  las  C(.ímpoñía-i  de  Toni.is  Fernández  y  Andrés  de  la  Ve- 
i^a.  — Xv)tic¡a>  de  Amtiriüs,  mujer  de  e.-te  último.  —  Se  represen- 
tan los  autos  í.a  sifti7í^i*-^n  y  /:V  horno,  de  Claramonte,  y  FJ /*i7s- 
tor  lobo  y  El  rey  Duziu.  —  Se  hnce  una  nueva  ed¡ci<'»n  del  euirc- 
ints  de  Cervantes  Los  habíatlores. — Termina  i>clinonte  su  come- 
dia L¡  sastre  acl  CampíHo,  y  Claramonle  El  atathi para  el  zizo 
y  el  táhiino  pnra  el  tnneito.  —  Fundación  en  Madrid  de  la  célebre 
cofradía  de  Nuestra  Señora  de  la  Novena. 

La  célebre  poetisa  D."  Feliciana  Fnrííjuez  de  Guznián 
nació  en  Sevilla  á  fines  del  si^rlo  XVI,  y  algunos  autores 
sui)on.^n  que  es  la  misma  á  <jue  alude  Lope  en  su  Laurel 
de  Apolo  diciendo  <iue  en  su  juventud  concurrió  á  la  Uni- 
versidad de  Salamanca,  en  donde 

«Mintientlo  su  nombre, 
V  transformada  en  hombre. 
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Oyó  Filosofía, 

V  por  curiosidad  Astrologia; 

V  de  acjiíella  científica  Academia 
Mereció  los  laureles  con  que  premia; 
No  de  otra  suerte  (jue  á  Platón  divino 
Aíjuella  celebrada  Mantinca, 

Que  en  forma  de  varón  á  Grecia  vino.» 

Sigue  después  diciendo  Lope  ([ue,  enamorada  de  un 
ilu^tre  mancebo,  fué  descubierta  su  í)asión  un  tlía,  al  cabo 
de  tres  años,  siendo  forzoso  remetliar  con  la  ausencia  la 
imprudente  declaración  de  acjuel  amor. 

Sin  (jue  tengamos  datos  suficientes  para  afirmar  ó  ne- 
gar que  fuese  la  escritora  sevillana  la  heroína  de  esta  no- 
velesca aventura,  nos  limitamos  á  consignar  la  sospecha 
de  algunos,  extrañándonos  que  el  erudito  D.  Nicolás  An- 
tonio y  el  diligente  Ortiz  de  Zúñiga  no  hagan  mención  de 
esta  circunstancia  de  la  vida  de  I)/'  Feliciana,  cuando  de 
ella  escribieron  elogiando  su  privilegiado  ingenio. 

Pero  fuese  de  esto  lo  ([ue  ijuiera,  es  lo  cierto  (jue  no 
sólo  cultivó  con  gran  aplauso  la  poesía  lírica,  sino  (jue,  de- 
fení)Ora  de  los  prcce[)tos  clásicos,  escribió,  con  el  título  de 
Ia)s  jardines  y  campos  Sábeos,  dos  dramas,  (|ue  llamó  tra- 
gicomedias, con  los  (jue  se  propuso  oponer  un  correctivo 
al  gusto  dominante  en  su  épo(  a,  á  la  par  (lue  se  vanaglo- 
riaba de  haber  sido 

'La  primera  de  todos  en  España 
Que,  imitando  á  los  cómicos  antiguos, 
Propiedad  ha  guardado,  arte  y  prec  eptos 
De  la  antigua  C'omedia,  y  (¡ue  ella  es  sola 
Fa  que  el  laurel  á  todos  ha  ganado, 

V  ha  satisfecho  á  todos  el  deseo 
Que'  tenían  de  ver  una  que  fuese 
Come<lia  propiamente,  bien  guardadas 
Sus  leyes  con  rigor,  ¡)or(iue  hasta  ahora 
Ni  se  ha  impreso,  ni  ha  visto  los  teatros.» 

Censurando  á  la  escuela  de  Lope  hace  una  crítica  tan 
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jll¡cio^a  como  conforme  con  las  ideas  entonces  dominan- 
tes, y  (jue  revela  su  instrucción  y  recto  juicio.  Dice,  entre 
otras  cosas: 

«l'nas  veces  Borbón  da  asalto  á  Roma; 

Y  en  Bolonia  el  lVmtífi(  c  Clemente 
Corona  á  Carlos  Máximo,  y  Florencia 
'l'raiciones  urde  á  sus  insignes  Médicis 

Y  al  Rey  de  Francia  prenden  en  Pavía. 
Otras  ya  Scipion  entra  en  Cartago, 

Y  Aníbal  por  Italia;  y  en  Kspaña 
Los  cónsules  romanos  hacen  guerra. 

Otras  va  el  rev  Fernando  entra  en  Sevilla, 

Y  i)idc  A  Almunicamuz  los  cuerpos  santos 
De  Justa  y  de  Rufma;  y  llega  á  Roma 

F^l  bravo  Cid  Ruy  Díaz,  y  por  Francia 
Revuelve;  v  en  I, con  triunfa  Femando. 

Y  el  auditorio  á  todas  estas  partes 
Por  Malgesi  es  llevado;  ó  cual  Perseo 
l*or  las  veloces  alas  de  Mercurio.» 

Y  más  adelante: 

«Esto  es  cuanto  al  lugar;  mas  cuanto  al  tiempo 
Ks  pasatiempo  lo  (|ue  en  esto  pasa: 
Cna  misma  jornada,  un  mismo  acto, 
'\isa  á  los  padres,  y  á  los  hijos  luego 
^..(  ;i  de  í  iiatro,  diez  y  veinte  años; 
\    juma  sin  poética  licencia 
In»»^  sii^los  con  otros,  no  guardadas 
Mas  ni  entendidas  sus  sublimes  leyes.» 

Del  prólogo  de  su  primera  parte  se  desprende  que  fué 
representada  ante  Felipe  IV  en  este  año  de  1624. 

vKsto  espero,  y  ahora  (pie  del  Magno 
Felipe  \isitada  .dulce  patria) 
'le  veo,  auníjue  de  paso,  me  contento 
Con  sólo  verlo  á  nuestra  acción  atento.» 

Y  en  otro  lugar: 

«  Es  de  tan  buen  parecer  mi  tragicomedia,  (pie  puede 
salir  en  público  á  ver,  no  los  teatros  y  (oliscos,  en  los  cua- 
les no  he  querido  «pie  paie/ca,  mas  lus  paLu  ios  y  salas  de 
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príncipes  y  grandes  señores,  y  sus  regoájos  públicos  y  los 
de  sus  ciudades  y  reinos;  y  así  mismo,  con  menos  ruido, 
visitar  en  sus  casas  á  los  aficionados  á  las  buenas  letras. ;■ 

Ahora  bien:  ¿cuándo  y  en  dónde  se  representó  la  obra 
de  D.^  Feliciana  ante  Felipe  IV?  No  fué  en  teatros,  pues 
ya  hemos  visto  (jue  no  lo  permitió  su  autora,  ni  en  la  épo- 
ca en  que  vino  el  monarca  á  esta  ciudad  se  permitían  las 
representaciones  en  ellos,  por  ser  Cuaresma.  ¿Fué  acaso 
en  el  Alcázar,  en  uno  de  los  trece  días  (¡ue  permaneció 
en  Sevilla,  ó  fué  tal  vez,  como  nos  inclinamos  á  creer,  en 
las  suntuosas  fiestas  dadas  por  el  Duque  de  Medina  Sido- 
nia  en  el  coto  de  Doña  Ana  á  F'elipe  IV,  en  las  que,  entre 
otras  cosas,  hubo  representaciones  hechas  por  la  compa- 
ñía de  Tomás  Fernández  y  la  célebre  Amarilis,  (jue  estu- 
vieron en  Sevilla  por  cuenta  del  Ducjue  desde  el  Miércoles 
de  Ceniza,  que  se  cerraron  los  teatros,  hasta  entonces?  (i). 

Estuvo  casada  D.''*  Feliciana  con  D.  Francisco  León 
Chiravito,  jurisconsulto  sevillano,  que  en  este  año,  algunos 
anteriores  y  en  el  de  1625  era  abogado  del  Ayuntamiento 

(i)  En  el  tomo  IX  de  Papeles  vai ios  de  la  Biblioteca  Ci)lum- 
b¡Da  está  la  curiosa  «Relación  del  lucimiento  y  {>randcza,  con  que 
el  Kxcellmo.  Duque  de  Medina  Sidonia  festejó  á  S.  M.  y  á  todos 
los  de  su  casa  y  familia  en  el  Bosque  llamado  Doi^a  Ana,  que  es 
del  Duque.  Y  de  todo  lo  demás  que  ])asM')  en  el  discurso  de  esta 
Jornada  de  S.  M.  desde  que  salió  de  Sevilla  hasta  la  buella  de  Ma- 
drid. Compuesto  por  Bernardo  de  Mendoza,  natural  de  Madrid.* 

Segün  esta  relación,  «el  16  de  Mayo  (1624)  se  corrieron  toros 
(en  Doña  Ana)  y  se  dieron  dos  lan7adas  con  mayor  gallardía  que 
felicidad.  A  la  noche  se  representó  una  comedia  suntuo>a,  por  el 
Aparato  admirable,  por  la  grandeza  del  asunto  y  propiedad  de  la 
representación,  y  entretenida  ])or  los  bailes  y  entremeses,  que  sirvie- 
ron de  divertir  y  ocupar  los  espacios  entre  una  y  otra  jornada.* 

En  el  mismo  ton)o  de  Papeles  7'an'os  hay  otra  relación,  escrita 
por  D.  Jacinto  Herrera  y  Sotomayor,  con  el  título  de  •Jornada  que 
su  Magestad  hizo  á  la  Andalucía»,  en  la  que  se  dice:  «A  la  noche 
(del   i6j  cu  viniendo  luvo  comedía  en  su  cuarto,  ficslu  (|uc  habíuu 
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de  Sevilla,  de  quien  recibía  un  sueldo  según  consta  en  los 
libros  de  Caja  y  libramientos  para  cobrar.  En  el  año  1626 
y  sucesivos  ya  no  aparece  como  abogado  de  la  Ciudad; 
ignoramos  si  pür(|ue  cebase  en  este  cargo,  ó  por  falleci- 
miento. 

Viuda  I)."*  Feliciana,  llegó  a  verse  en  los  últimos  años 
de  su  vida  en  la  mayor  miseria,  según  consta  en  una  soli- 
citud (|ue  se  conserva  en  el  Archivo  del  Ayuntamiento  de 
Sevilla,  (pie  copiada  á  la  letra  dice  así: 

<.Doña  feliziana  enrri(iuez  de  Cuzmán,  viuda  mujer  (jue 
fué  de  don  francisco  león  garavito.  Digo  que  á  mi  se  me 
a  he(  ho  Repartimiento  para  el  consumo  de  la  moneda  de 
Doce  Ducados  y  Atento  á  la  imposivilidad  con  que  oy 
me  hallo,  pues  de  limosna  mobidos  de  caridad  el  Prior  y 
frailes  de  san  Aug.'"  de  esta  ziudad  me  están  sustentando, 
enviándome  todos  los  dias  la  comida. 

.Por  tanto — A  V'»  S^  Pido  y  supp.*^*^  mande  que  este 
repartimiento  se  ipiite (1;  como  á  mujer  que  de  limos- 
na come  y  no  tener  ni  Aun  para  Pagar  doce  ducados  so- 
bre que  pido  justicia. — Doña JcUciatia  cnriqucs  de gusmatt, 
/oriifKo  yo  Kran.^""  Gómez  P.'"^  del  conv.»'^  de  nro 
P/^  S  Aug.''»  estranuiros  de  e^ta  ziu.'^  como  de  limosna 
i\y  dho  con\.^"  sustenta  todo  el  Año  d  la  S.'^  Doña  feli- 
ciana  enriques  de  guzmán  y  lo  juro  in  verbo  Sacerdotis  y 
por  verdad  lo  firmé  en  1 1  de  Julio  de  i64o.'^> 

Hemos  dicho  que  las  dos  compañías  de  Tomás  Fer- 
nández y  la  de  .Andrés  de  la  A'ega  y  su  mujer,  la  célebre 
Amarilis,  estuvieron  en  Sevilla  por  cuenta  del  Dutjue  de 
Medina  Sidonia  (losiie  el  Miércoles  de  Ceniza,  en  que  se 
cerraron  lo^  corrales  de  conic.Iias,  ha>ta  <jue  l\ieron  á  to- 

tcnido  aquella  tarde  en  el  palio  de  palacio  los  señores  que  no  le 
aci>nipañari»ii  (al  caiiipu). 

>K1  l>uii»iiíi;o  17  hii'jo  lainbitu  dos  nprcscniaciüDes,  como  el 
día  anterior. ;» 

(l)      Hay  lau  ipienuidura  cu  el  pa[»el. 
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mar  parte  en  las  sunluosas  fiestas  con  (luc  este  magnate 
obsequió  á  Felipe  IV  en  su  coto  de  Doña  Ana. 

De  Tomás  Femandez  ya  nos  hemos  ocupado  en  el 
año  160S;  y  en  cuanto  á  Anuir ilis  era  el  íTOmhre  con  (|ue 
comúnmente  era  conocida  María  de  Córdoba  v  de  la  Ve- 
ga,  una  de  las  actrices  más  célebres  de  su  época,  de  quien 
dice  C'aranuiel  (i),  «que  era  prodigiosa  en  su  profesión; 
recitaba,  cantaba,  tañía,  bailaba,  y,  en  fin,  no  hacía  cosa 
(|ue  no  mereciera  públicos  aplausos  y  alabanzas.»  Unida 
á  estas  dotes  su  mucha  hermosura,  no  es  de  extrañar  el 
entusiasmo  que  despertaba  en  el  público  en  general,  y  en 
especial  en  algunos  magnates  é  ingenios  de  su  época,  en- 
tre ellos  el  satírico  Conde  de  Villamediana,  ([ue  tal  vez 
despechado  hubo  de  escribir  la  poesía  (jue  se  conserva  en 
el  tomo  octavo  del  Parnaso  EspaTwl y  manuscrito  de  la 
IJiblioteca  Naciolial,  y  (juc  dice  así: 

Á    AMAKIMS  Ó  MAKÍA   DK  CÓKDOIJA 
LA  COMKIUAM  A 

Atiende  un  ])oco,  Amarilis, 
Mari(|uilla  ó  Maricara, 
Milagrón  del  vario  vulgo, 
De  pico  y  narices  largas. 
Más  confiada  (jue  linda 

Y  necia  de  contiada, 
Por  presumida  insufrible 

Y  archi  descortés  por  vana; 

Y  dame  á  entender  tu  modo, 
Que  mi  discurso  no  alcanza: 
Cómica  siempre  enfadosa, 
:Quién  te  ha  ])restado  las  alas? 
Ya  en  el  espejo  del  tiempo 

Se  miran  y  desengañan, 
Desahuciados  de  hermosura, 
Los  juanetes  de  tu  cara; 

Y  los  claros  apellidos 

(1)     Pf  tutus  irí/amus. 
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Poco  acreditan  tu  casa, 

()uQ  el  \'cLia  no  es  de  Toledo 

Ni  el  Córdoba  de  (iranada: 

V  tu  ori^nnal  belle/a 
Todos  sabemos  ijue  emana 
Del  albergue  de  los  negros 

V  de  un  cajón  de  la  plaza. 
Si  te  acOLies  al  teatro 

Tu  satisfacción  enfada. 
Pues  tjuieres  <]ue  el  sol  tirite 
Cuando  velas  y  él  abrasa. 
De  los  aplausos  vulgares 
Que  la  corte  un  tiempo  daba 
A  tus  roman/ones  largos, 
(^)ue  adornan  telas  de  Italia, 
Va  se  va  sisando  mucho; 
I'odo  se  muda  y  acaba; 
Volando  pasan  las  horas, 

V  mrís  las  ipie  son  menguadas. 
No  les  jíare/cas  en  serl<í, 

Que  por  lo  orate  no  falta 
í)uien  diga  (|uc  les  pareces, 
^'  pienso  ijue  no  so  engaña. 
Ayer  te  vi  en  una  silla, 
De  tu  dueño  acompañada, 
Más  escudero  tjue  dueño 

V  mas  fábula  que  dama. 
Va  satisfice  á  un  curioso 
Qwc  enfadado  tú  mirabas; 
Va  pregonando  la  fruta 
(^ue  ya  de  temprana  pasa. 
Represéntate  á  tí  misma 
Sin  esa  vana  arro:;ancia 
Kl  papel  de  conocerte, 

V  así  n<j  errarás  en  nada. 

V  M  no.  <lime  en  «jué  fundas 
Las  torres  tjue  al  viento  labras, 
Con  tantos  ejemplos  \  ivos 
Que  el  fm  i|UO  tendrán  señalan. 
Al  margen  de  una  taberna 
K>to  un  cortejan. )  canta, 

A  donde  otaba  Amarilis, 
\'  no  á  la  orilla  dvl  a-^ua. 
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I).  Francisco  de  Qucvedo  la  elogia  de  este  modo  (i): 

«La  belleza  de  aventuras, 
A(]uella  hermosura  andante, 
l,a  cabellera  del  Fcbo, 
Toda  rayos  y  celajes; 
Ojos  de  la  Ardiente  Espada, 
Pues  mira  con  dos  Roldanes; 
Don  Rosicler  sus  mejillas, 
Don  Florisel  su  semblante; 
La  ijue  de  un  golpe  de  vista 
No  hay  gigantón  (|ue  no  parte, 
Pensamiento  (|ue  no  ruede, 
Kspíritu  (jue  no  encante; 
Para  cpiien  son  los  pastores 
Fiera-(  iiles,  Fiera-lkases, 
Amadis,  para  ninguno; 
Para  todos,  Duruarte.i» 

Lope  de  Vega  en  carta  al  Üufpie  de  Sessa,  en  1628, 
tVíic: 

«Los  Autos  de  la  fiesta  se  han  echo  entre  quatro  Poe- 
tas, y  me  ha  cabido  el  uno. 

» Amarilis  y  la  Calderona  han  echo  dos  vestidos  para 
competir  con  Antonuela.  Cuestan  dos  mil  du(  ados,  y  di- 
zen  (juc  ella  no  se  rinde.  Dios  baya  con  la  hazienda  des- 
tos  amantes,  <iue  como  los  (pie  no  se  han  acuchillado  no 
saben  como  escueze  la  trementina,  assi  estos  señores  nue- 
bos  no  saben  á  (jue  sabe  Ciilimon  de  la  Mota  con  la  cé- 
dula real  entendida  literalmente,  aunque  V  Kx"  le  halla 
sentidos  alegóricos.  > 

Y  en  carta  fechada  en  Madrid  á  4  de  Septiembre  de 
1633:  «Aíjuí  llegó  Amarilis  con  una  loa  soberbia  en  su 
alaban^j-a,  con  que  está  menos  bien  recibida  fjue  lo  estu- 
viera por  que  el  juicio  del  vulgo  haborrece  <|ue  nadie  se 
apl¡(pie  á  sí  la  gloria,  sino  que  se  la  remita  á  el  para  f|uc 
disponga  de  ella. 

(1)      Erato,  rom.'itxx'  \'II. 
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»Rcciviola  Vallejo  (i)  con  una  Comedia  del  doctor 
MÓntalban,  (jue  trae  el  lugar  alborotado:  efectos  de  la  hu- 
mildad, virtud  divinissima,  y  en  todas  materias  de  mucha 
ynportancia. 

^> Pues  qué  diremos  de  María  de  Riquelme,  desas- 

seada,  no  huida,  ni  de  galas  estrabagantes?  Cierto  que 
ablo  por  la  boca  del  vulgo  (jue  ya  la  pone  en  el  primer  lu- 
gar con  Amarilis,  y  assí  me  persuado  que  la  novedad  pue- 
de mas  ciue  la  ra<;on,  pues  yo  lo  he  creído  con  saber  que 
miento^  (2). 

Los  maldicientes  de  su  época  la  apellidaban  también 
la  Gnjfi  SitUamjy  y  á  su  marido  el  Gnxn  Turco,  porque, 
según  dicen,  hubo  de  tener  íntimas  relaciones  con  el  du- 
que de  Osuna  1).  Pedro  Téllez  Girón,  quien  parece  le  re- 
galó entre  otras  cosas  tapices  y  alfombras  orientales,  que 
había  recibido  del  Sultán  de  Constantinopla. 

Sólo  en  este  año  encontramos  noticia  de  que  viniesen 
á  esta  ciudad  Andrés  de  la  Vega  y  su  mujer,  que  tenían 
su  casa  en  Madrid  en  la  calle  del  León.  Tomaron  parte 
en  la  fiesta  del  Corj^us,  representando  los  autos  La  sina- 
K^\s^^  y  l'.l pastor  lobo.  Kl  primero,  desconocido  hasta  hoy, 
fué  escrito  por  Andrés  de  Claramonte,  segiin  el  libro  de 
Caja  de  este  ano  del  Ayuntamiento,  en  que  consta  que 
^de  lo  (juc  se  contrató  con  él  se  desquitaron  10,200  mrs. 
para  Andrés  de  Claramonte,  por  el  auto  de  La  sinagoga 
que  compuso.» 

Del  segundo  auto  no  se  dice  (juién  fuera  su  autor.  Tal 
vez  sería  el  cjue  con  el  título  de  Pastor  lobo  y  Cabana  ce- 
lestial ^t.  publicó,  atribuido  A  Lope  de  Vega,  qxí  Fiestas  al 

( 1 )  Manuel  Alvarez  Vallejo. 

(2)  Kstas  cartas  forman  parte  del  tomo  (jue  posee  el  Sr.  Mar- 
i\wi:>  (le  Tidal  de  Curtas  y  v  Ule  tes  tic  Helar  do  á  Lucilo  sobre  ///?vr- 
sü.i  wa/i//\is,  y  «pie  se  han  publicado  en  las  adiciones  a  la  Bio- 
fjrafí.i  de  I.ope  do  Vcj^a  escrita  por  I).  AIi>erlo  de  la  Harrera  y  pu- 
blicada por  la  Real  Acndoníin  l'\[í:iñi>la. 
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Sacramento  y  y  en  el  tomo  XVIII  de  0/^ras  sueltas.  Kste 
auto,  auníjue  publicado  como  de  Lope,  lo  atribuye  Medel 
á  Mira  de  Amescua. 

Los  dos  autos  representados  por  Tomás  Fernández  fue- 
ron: uno  del  Rey  Daind  y  el  otro  de  £/  horno  (i). 

En  este  año  se  hizo  en  Sevilla  una  edición,  citada  por 
Navarrete,  del  entremés  famoso  de  Los  dos  habladores, 
compuesto  por  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.  En  1617 
se  había  publicado  sin  nombre  de  autor  en  el  Fénix  de 

España  y  Lope  de  Vega  Carpió Séptima  parte  de  sus 

comedias Madrid,  Alfonso  Martin,  161 7. — Barcelona, 

Cormellas,  161 7.  4.° 

En  i.°  de  Agosto  firmó,  y  sin  duda  terminó,  el  poeta 


(  I )  El  auto  de  El  horno  es  de  Andrés  de  Claramontc,  y  el  ori- 
gioal,  fechado  en  Sevilla  eo  Abril  de  1624,  y  con  la  licencia  para 
la  representación,  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional. 

9.  El  horno  de  Constantinopla  (esta  palabra  está  añadida  poste- 
riormente) de  Clarainonte.  Auto  sacramental.  Subcondicione  matriz 
eclesix  Sevilla  abril  1624.»  La  fecha  está  tachada,  pero  se  lee  bien. 

En  la  segunda  hoja  pone  el  siguiente  reparto: 

Delsa  la  señora  ana  niaria 

acenid  la  S*  micaela 

ponfronio  morales  (?) 

Kuben  grabiel 

Nucor  El  autor 

ceni  cualquiera 

Cipriano 

y  un  pastor  otro  cualquiera 

un  niño  un  niño 

Al  frente  lleva  la  aprobación  del  Dr.  Lucas  de  Soria,  fechada 
CD  3  de  Junio  de  624,  y  al  final  otra  que  dice: 

«Don  Luis  nianuel  canónigo  en  la  ssanta  ¡«jlesia  de  seu»  Troui- 
sor  y  uicario  en  ella  y  su  ar«í<»  por  el  11"»'>  y  !<•""  don  Luis  Fer'^'' 
de  córdoba  ju=*  de  sou»  del  gob  de  su  niag«l  di  Usencia  á  lomas 
Fernandez  autor  de  comtrdias  estante  en  esta  ciudad  para  que  pueda 
con  su  compafíia  representar  este  auto  sin  que  yncurra  en  pena  al- 
guna. Dada  en  scuilla  á  diez  de  Junio  de  mili  y  sseis"  y  s^^  y  cuatro.» 
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sevillano  Luís  de  Hclmonte  su  comedia  El  sastre  dd  Ctim- 
p'iUoy  cuyo  manuscrito  formaba  parte  de  la  Biblioteca  de 
Osuna. 

Tal  vez  en  este  mismo  año  estrenóse  en  Sevilla  la 
comedia  de  Claramontc  El  ataúd  para  el  vivo  y  tálamo 
para  el  muerto^  de  cuya  obra  se  conser\'a  un  manuscrito 
en  la  Biblioteca  Nacional  (i),  en  el  que  se  dice  al  final: 
v/Fenía  las  licencias  para  poderse  representar,  y  por  ser 
largas  no  se  han  copiado.  Madrid,  y  Julio  22  de  1624.» 
¿Se  refería  á  licencias  obtenidas  en  Sevilla:  Lo  que  parece 
indudable  es  que  en  Julio  de  este  año  se  había  trasladado 
Claramontc  rl  Ma<lrid,  pues  des[)ués  de  declarar  dos  testi- 
gos (jue  era  cierto  lo  dicho  por  Claramente  de  las  licen- 
cias, certifica  el  escribano  Juan  Antonio  Corrido  que  á  su 
presencia  compareció  D.  Andrés  de  Claramontc  con  aque- 
lla obra  y  los  testigos,  (jue  declararon  ser  verdad  lo  que 
afirmaba  Claramontc  de  las  licencias.  Certificación  fecha- 
da en  Madrid  á  22  de  Julio  de  1624. 

En  Julio  de  este  año  se  fundó  la  hermandad  ó  cofra- 
día de  Nuestra  Señora  de  la  Novena  por  los  representan- 
tes más  conocidos  en  aquella  época,  y  á  ella  pertenecie- 
ron después  la  mayor  parte  de  los  cjue  se  dedicaron  al  his- 
tronismo,  como  tendremos  ocasión  de  ver. 

'l\ivo  origen  esta  hermandad  en  el  milagro  (]ue  obró 
esta  santa  imagen  en  una  cómica  llamada  Catalina  Flo- 
res, que,  en  unión  de  su  marido,  (¡ue  vendía  artículos  de 
pueblo  en  pueblo,  recorría  íí  pie  el  país.  Kn  una  de  estas 
excursiones  dio  á  luz  con  toda  felicidad;  pero  habiéndose 
puesto  en  camino  antes  de  restablecerse,  el  frío  le  hizo 
tanto  daño,  (]ue  se  «juedó  complelamente  baldada.  Vene- 
rál)ase  á  la  sa/ón  la  inia;^en  de  la  \' irisen  en  Mailrid  en 
un  retablo  situado  en  un  ánguU)  de  la  calle  del  León,  y 
poniendo  en  ella  tvjda  su  esperanza,  celebró  una  novena, 

(1)     Lsl.  Vv,  307. 
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durante  la  cual  ni  aun  por  las  noches  se  retiró  de  la  calle. 
Al  noveno  día  sanó  tan  completamente,  (jue  no  tuvo  ne- 
cesidad de  volver  á  usar  las  muletas,  que  dejó  colgadas 
como  exvoto  ante  la  imagen.  De  atiuí  (|ue  todos  los  come- 
diantes la  aclamaran  su  patrona,  y  constituidos  en  her- 
mandad le  consagraran  una  capilla  en  la  parro([UÍa  de  San 
Sebastián,  siendo  los  fundadores  de  la  cofradía  los  cinco 
autores  de  comedias  Cristóbal  de  Avendafio,  Lorenzo  Hur- 
lado  de  la  Cámara,  Manuel  Alvarez  Vallejo,  Tomás  Fer- 
nández Cabredo  y  Andrés  de  la  Vega. 

Kn  1641  escribió  el  Ldo.  Francisco  de  Rojas  una  co- 
media, cuyo  manuscrito  se  conserva  en  la  Biblioteca  Na- 
cional, intitulada  de  Nuestra  ScTicra  de  la  Novena  que  está 
cfi  San  Sebastián  de  Madrid,  en  la  que  dice  hablando  de 
la  novena  que  se  hizo  en  acción  de  gracias  por  el  milagro 
de  la  tullida: 

«Tan  bien  adornado  estuvo 
De  San  Sebastián  el  templo. 
Que  juzgo  (¡ue  se  cifraba 
•  *  El  Cielo  mismo  en  el  suelo. 

No  cuento  la  bizarría 
De  varias  telas  de  precio. 
Porque  al  sol  le  deslumbraran 
Rayos  de  más  lucimiento. 
De  tales  yerbas  y  plantas 
Kstuvo  esmaltado  el  trecho. 
Que  parece  (¡ue  la  llora 
Dio  sus  jardines  amenos. 
El  coste  de  los  altares 
No  tiene  suma  ni  precio, 
Pues  sólo  al  altar  mayor 
Pudo  alabar  el  silencio. 
Hechas  lenguas  las  campanas. 
Entre  sonidos  diversos 
A  la  Fama  reíjuerían 
Que  publicase  el  festejo. 
Dijo  la  Misa  un  obispo, 
Y  aunijue  el  nombre  no  me  acuerdo, 


Urj  c;.i'jC'  en  ün  altar 
Kí  C'j  .:>  r.r^•L-L^  e"  =*llo. 
H'-r.::  .1  >.*.«; :i:ú  !r..:u.en 

fj-jc  cr:  rei-tií  ce  caridad 
Kl  pan  }  vino  es  lo  b'jeoo. 
Ln  ñr..  la  nv.tr^a  toda 
(-*  c  rri  "i  c  on  1  a ri  •i'S  íc>ie;  os . 
Por  !a.>  no-" he*  ijn-inariis 
Por  las  ir. i. ñañas  ccn  rJc¿c>s. 
1-as  letrillas  y  canciones 
<Jauiivaban  ii:si->i^  pechos, 

0  Je  lx)pe  las  escribía 
Como  en  \  irtuii  tan  j»crfecto. 
'Ionios  los  nueve.  Señor. 
H'jbo  sermón  de  mi>terio. 
Pues  los  ni;e\e,  de  la  fama 
iJejaron  absorto  ai  pueblo. 
N'j  a'i^icrto  si:>  a;»cllii!:)s 
De  Ijs   :'.:e  e!  pv.'.j'ito  vieron 
Por  no  po-jHíTier  alpiuno 

\'  dcfrau'iarle  en  el  puerto. 
I>e  las  Princesas  más  graves 
fjuc  tiene  Kspaña  en  sus  reino: 
I. a  no'.cna  fué  traza'.ij, 
\  pcifa  mayor  ejemplo 
1.a  Reina  nuc>lra  señora, 
(¿uc  mil  sigilos  guarde  el  Cielo. 
I)i6  á  la  novena  principio; 
Kl  fin  alabe  un  lionento. 

1  .as  í  apillas  de  palacio 
Por  hermanarse  truieron 

I  )csc  al/aá  y  Kn(  arnarión, 
í^Híe  las  vo<  e.-í  no  es  lo  menos: 
I)c  los  milnL'r.'>  «jue  oí 
1  lu-  i:no  (ic  r.n  «  ;il.alIero. ,  cic. 

kL-licrc  •. ari'js  iñiLiiíro^.  v  luc:;»»  dice: 

Al  nono  <lía  -c  tri:io 
I.ri  iíiin;:i"n  fuera  (iul  leiiii-l») 
('«»n  varias  suerto  de  danzas. 
Con  (jue  el  fin  fué  \iO\  extremo: 


Anales  del  Teatro  en  vSevilla  239 


Y  hasta  los  ciegos,  011  fin, 
A  la  puerta  como  ciegos 
Le  están  la  gala  cantando 
Kn  dilatados  conceptos. 
Mas  hay  de  nuevo,  señor 
(Aun(]ue  híl  días,  y  no  es  nuevo), 
Que  la  tienen  cofradía 

Los  comediantes  del  reino. 
Hacen  su  fiesta  cada  año 
Con  singulares  acuerdos; 
Tienen  mil  joyas  de  plata 

Y  un  grave  estandarte  han  hecho. 
Si  hasta  labrar  la  capilla 

No  han  de  pasar  muchos  tiempos, 
El  (^ielo  quiera  y  la  Imagen 
(ialardonar  nuestro  celo.» 


1625 

l'roposicióD  sobre  el  arriendo  de  la  facultad  que  la  Ciudad  tenía  de 
señalar  los  lagares  en  donde  podía  representarse. — Solicitud  del 
representante  Matías  de  Cáceres,  que  se  hallaba  en  esta  ciudad 
haciendo  paríicu/ares,  pidiendo  tomar  parle  en  la  fiesta  del  Cor- 
pus.—  Hacen  la  fiesta  Juan  Jerónimo  Valenciano  y  Cristóbal  de 
Avcndaftü. — Noticias  de  este  último  y  su  mujer  María  Candau. 
—  Gratificaciones  mandadas  dar  por  la  Comisión  de  las  fiestas. 
— Condiciones  para  las  pinturas  de  los  carros  en  que  habían  de 
representarse  los  autos  de  /.a  Fe  ó  la  Inquisición,  La  alameda 
(fe  Sevilla,  La  cátedra  y  FA  laurel  de  Apolo.  —  En  Noviembre 
vino  á  representar  la  compañía  de  Salazar.— Estancia  de  Tirso 
de  Molina  en  Sevilla. 

En  19  de  Junio  se  presentó  ante  el  juez  del  desempe- 
ño una  petición  de  Sancho  de  Goñi,  en  la  que  decía  (pie, 
teniendo  como  tenía  la  Ciudad  ejecutoria  para  (pie  sólo 
se  representase  en  su  Coliseo  ó  en  los  lugares  (pie  seña- 
lase, y  (pie  en  virtud  de  esta  facultad  el  arrendador  de 
Doña  Elvira  daba  á  la  C¡U(la<l  la  mitad  de  los  aprovc- 
(  hamientos  en  cambio  do  la  aulori/aí  i(')n  con(*e(lida  para 
(pie  pudiese  representaise  en  dicho  corral,  ofrecía  mil  du- 
cados anuales  durante  nueve  años  si  la  (judad  le  <  edía  la 
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facultad  de  señalar  el  sitio  ó  sitios  en  i ¡ue  únicamente  ha- 
bían de  luirerse  las  re¡>resentaciones. 

Teniendo  en  cuenta  (\uc  con  esta  proposición  el  de- 
sempeño de  la  Ciudad  tenía  una  ventaja  de  300  ducados 
anuales,  toda  vez  (jue  la  |)uja  «jue  se  había  hecho  para  ad- 
«luirir  el  derecho  de  la  mitad  de  los  aprovechamientos  de 
Doña  EIrini  (pie  corres[>ondían  á  la  Ciudad  sólo  ascen- 
día á  700  ducados,  se  mandó  suspender  el  remate  que  es- 
taba anunciado  de  los  dichos  aprovechamientos. 

Seíiuía  este  año  la  reedificación  del  Coliseo. 

Kra  costumbre  muy  general  en  esta  época  hacer  partí- 
culiircs,  como  se  llamaba  á  las  representaciones  que  en 
las  casas  de  los  caballeros  se  hacían  por  comediantes,  y 
A  ellas  alude  Matías  de  Cáreres  en  la  solicitud  que  diri- 
gió al  Ayunlamiento  pitüendo  tomar  parte  en  la  ñesta  del 
Corpus  de  e>te  año.   Dite  así: 

Matías  de  Criceres,  re|)res^ntante,  digo  que  yo  he  ve- 
nido á  esta  ciudad,  donde  he  estado  y  resido  de  cuatro 
meses  á  esta  parte  yo  y  una  hija  mía  de  edad  de  diez  años, 
y  habemos  representado  en  algunas  casas  particulares  que 
han  tenido  gusto  de  oirnos,  y  algunos  caballeros  deste  Ca- 
bildo tienen  noticia  dello;  y  [)oniue  V.  S.  con  su  grandeza 
me  puede  ha(  er  merced  de  ampararme  para  que  el  día  de 
la  fiesta  del  Corpus  de>te  año  se  me  dé  un  carro  particu- 
lar por  el  orden  (¡ue  V.  S.  fuese  servido  para  que  yo  le 
sirva,  (jue  yo  me  i)rometo  hacerlo  con  toda  satisfación, 
dando  piimero  mue^tra  en  este  Cal»ildo,  donde  pienso  re- 
cibir muy  gran  merced  el  día  del  ensayo  real,  donde  trai- 
ré  un  auto  del  Santísimo  Sacramento  con  uno  ó  dos  en- 
tremeses contiahat  iendo  á  tod(;s  los  demás  representantes 
<[ue  son  conocidos  en  el  reino, 

A  V.  S.  pido  y  suplico  me  mande  de  admitir  para  el 
ilicho  cfe<to,  y  cuando  esto  no  haya  lugar,  mande  que  unc> 
de  los  autores  ijue  tienen  la  tienta  me  admitan  para  hacer 
la  figura  de  gracioso;  cío  íjue  \'.  S.  y  ola  ciu<lad  recibirán 
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muy  grande  gusto,  y-  yo   mucha  merced. — Matías   Cá- 
i'érre's.y> 

Los  dos  atitons  de  comedias  que  tuvieron  á  su  cargo 
este  año  la  re¡)resentación  de  los  autos  en  el  día  del  Cor- 
pus fueron  Juan  Jerónimo  Valenciano  y  Cristóbal  de  Aven- 
daño. 

Kn  el  tomo  de  autógrafos  curiosos  del  Archivo  Muni- 
cipal hay  dos  solicitudes  de  este  autor  de  comedias,  una 
del  año  1633  y  otra  sin  fecha:  la  primera  la  copiaremos  en 
su  lugar  oportuno;  la  segunda,  (pie  pudo  ser  de  este  año 
ó  del  1627,  en  (jue,  como  veremos,  también  tomó  parte 
en  la  fiesta  del  Corpus,  dice  así: 

«Juan  Jerónimo  Valenciano,  autor  de  comedias,  cria- 
do de  V.  S.,  digo  (jue  yo  vengo  con  mi  compañía  rl  cum- 
plir mi  obligación  á  V.  S.  en  la  fiesta  del  Santísimo  Sa- 
cramento, y  los  arrendadores  del  Coliseo  no  quieren  dar- 
me el  ayuda  de  costi  que  es  costumbre  y  se  ha  dad(j  á 
todos  los  demíls  autores,  ponpie  saben  (pie  es  fuer/a  ve- 
nir á  cumplir  con  mi  obligación  y  hacer  la  fiesta,  y  quie- 
ren gozar  desta  ocasión  para  (¡uedarse  con  mi  hacienda, 
con  lo  cual  no  podré  representar  en  el  dicho  corral  ni 
otro  autor  ninguno,  de  lo  ijue  se  me  siguen  muchos  daños; 
por  tanto  suplico  y  pido  á  V.  S.  me  dé  licencia  para  ([ue 
se  pueda  representar  en  Triana,  dentro  sus  muros,  en  la 
parte  y  lugar  donde  hallare,  cobrando  á  cuatro  cuartos, 
(jue  en  ello  me  hará  merced:^,  etc. 

Cristóbal  de  Avendaño,  célebre  autor  de  comedias  des- 
de el  año  16 1 9,  y  marido  de  María  Candau,  fué  uno  de 
los  cinco  fundadores  de  la  cofradía  de  Nuestra  Señora  de 
la  Novena  (i). 

(1)  Hubo  otro  Cristóbal  de  Avendaño  á  fines  del  sij;lo  XVI, 
á  quien  Ruj.is  llama  famoso  repnsintante  y  apuíihli  po¿ta,  citado 
por  el  Dr.  Cristóbal  Suárcz  de  li^iucroa  tn  1615  entre  los  culebros 
farsantes  ya  difuntos. 

3< 
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Kn  el  año  1632  se  recibieron  por  cofrades  de  Nuestra 
Scñt.>ia  de  la  Novena  tixlos  le»  de  >u  compañía,  y  en  el 
lil>ro  de  <;uenta.s  de  la  mencionaila  Cofradía,  folio  2^  v., 
consta  lo  (pie  se  j^astó  en  sus  honras  en  1Ó35. 

Kn  la  loa  de  Luís  Quiñones,  (pie  repri^ientó  Lorenzo 
Hurtad(j  en  Madrid,  dice: 

«Usase  ya  en  nuestros  tiempos 
Ser  los  autores  muy  gordos; 
Kxempli  ^ü^ratiLd ,  \\a  11  ej  o , 

Avcndaño  

de  cuyos  cuerpos 

Pueden  hacer  cinco  abades, 
Pe  (piien  diien  (pie  en  muriendo 
lian  de  dar  á  los  gusanos 
Mosta/a  [)ara  comellos.* 

Se  abonarían  este  año  7,480  mrs.  á  .XLaría  Candau,  mu- 
jer de  Cristóbal  de  Avendaño,  por  lo  bien  (pie  representó 
la  loa  en  los  carros. 

Kn  1622  se  lirihía  ccli.'brado  en  Madrid  con  grandes  ñestas  la 
innniii7nci«»n  de  San  Isidro  Labrador,  y  entre  ellas  hubo  la  reprsen- 
im.-ion  de  dos  Ciimedins  escritas  por  Lope  de  Vega  por  encargo  del 
Ayuntiimieiito,  una  con  el  liiulo  de  La  niñez  de  San  IsUro^  cuyo 
desempeño  estuvo  á  cargo  de  la  compañía  de  Vallcjo,  y  la  otra.  La 
jmcfihtd de  San  Isidt\\  fué  representada  por  Avendaflo  y  suá  com- 
pañeros. 

Ksios  dos  autores  de  comedias  fueron  los  miamos  que  en  la 
fiesta  dada  en  ob^et|u¡o  de  SS.  MM.  por  ios  Condes-Duques  de  Oli- 
vare-s  en  la  noche  de  San  Juan  de  1631  en  el  jardín  del  palacio  de 
su  hermano  el  C?«iDde  de  Monterrey,  ;>e  encargaron  de  la  represen- 
Inción  de  las  dos  comedias,  una  de  Lope  de  Vega,  escrita  en  tres 
dins,  y  otra  de  1).  Krauci'Co  de  «Jucvedo  y  P.  Antonio  de  Mendoza, 
acal  jada  en  s-.>lu  uno. 

La  reprc-eniada  por  Crislúbal  de  Avendaño  tac  la  que  con  el 
título  do  /t/  ncx'he  de  Siin  ju.tn  hal):'a  escriio  Lope  precedida  de 
una  loa  del  mi<mo  en  que  una  vil!ana,  dirigiéndose  a  los  Reyes  c 
liiLuíif-;,  hi/o  el  pan«'gírico  de  <u<  vlrlii  le-». 
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Después  de  muerto  Avcndaño  casó  María  con  Salva- 
dor de  Lara,  cjuc  se  puso  al  frente  de  la  compañía  de 
aciucl,  y  en  el  libro  de  cuentas  de  la  cofradía  de  Nuestra 
Señora  de  la  Novena,  fol.  206,  se  dice  (jue  en  1634  (1)  se 
hallaban  en  Sevilla  Lara  y  su  mujer  María  Candau,  (pie 
falleció  tres  años  después,  según  cí^nsta  en  el  mismo  libro. 

Se  halla  en  el  libro  de  sainetes  de  Luís  Quiñones,  en 
el  entremés  de  La  visita  á  la  cárcel  y  (jue  fué  rei)resenlado 
por  la  compañía  de  su  primer  marido. 

Se  abonaron  10  ducados  á  María  C'oronel,  represen- 
tanta,  por  lo  bien  ([ue  bailó  con  las  sonajas  en  uno  de  los 
carros. 

En  las  condiciones  para  kis  pinturas  de  los  carros  de 


Poco  hubo  de  favorecerle  la  suerte  en  la  Icnipjrada  que  csUivo 
en  la  Curie  en  1633,  á  juzgar  por  lo  que  decía  Lope  de  Vc^^a  al 
Duque  de  Sessa  en  su  carta  del  4  de  Septiembre:  «Kiicse,  decía, 
Avendaflo  á  Toledo,  porque  en  su  conípañín,  que  no  debe  de  slt 
dichosa,  no  se  acababa  comedia  mía  ni  de  ulro.  Kíectos  de  mal  gra- 
cioso, galán  gordo  y  dama  fría.» 

También  hay  noticia  de  haber  representado  este  autor  por  vez 
primera  las  comedias  del  Fénix  de  ios  ingenios  El  medico  de  sii 
honra,  Lanza  por  lanza  Don  Luis  de  Almanza  y  La  paloma  de 
Toledo, 

De  Tirso  de  Molina  estrenó  la  comedia  de  La  Reina  de  los  re- 
yes, que,  por  tratarse  de  una  tradición  sevillana,  parece  lo  natural 
que  fuese  escrita  para  repiesentarse  en  c.sla  ciudad,  ya  fuera  en  este 
año,  ó  en  los  de  1627,  28  ó  29,  en  que,  como  veremos,  estuvo  re- 
presentando en  Sevilla  este  autor  de  comedias,  l'or  ultimo,  estrenó 
lie  Tirso  La  mujer  por  fuerza  y  Los  aman/es  de  Teruel. 

(1)  Debe  ser  cíjuivocadA  la  fecha  en  que  dice  estuvieron  Lara 
y  su  mujer  María  Cnndau  en  Sevilla,  pues  en  1034  todavía  vivía 
su  primer  marido  Cristóbal  de  Avendaño,  cuyas  ht>nras  se  celebra- 
ron en  16351  *^"  cuyo  afio  fué  cuando  estuvo  atjuí  trabajando  en  la 
Mcnteiía,  casada  ya  con  su  segundo  marido  Salvador  de  Lara. 
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la  fiesta  encontramos  algunas  noticias  sobre  los  autos  í[iie 
se  representaron. 

*(Ha  lie  pintar,  dice,  en  el  primer  medio  carro  del  auto 
de  La  Fe  ( i )  ó  ik  la  InquisiciÓNy  el  dosel  de  brocado  y 
casullas  y  el  paño  del  pulpito  y  el  trono  y  los  bastidores 
todos,  y  á  su  lado  de  este  medio  carro  ha  de  estar  un 
trono  en  alto,  en  que  esté  sentada  la  Fe,  y  al  otro  lado 
un  pulpito  donde  esté  Santo  Domingo  predicando,  y  en 
medio  sentados  los  herejes,  (jue  estén  inferiores  al  modo 
de  cuando  están  en  el  auto.  A  otro  lado  del  otro  medio 
carro  una  cruz  verde  con  su  palma  y  espada,  y  dos  fami- 
liares  poniéndola  en  sus  andas. — A  otro  lado  unos  here- 
jes, y  Santo  Domingo  y  San  Pedro  Mártir  convirtiéndolos; 
y  los  bastidores  de  este  carro  en  lo  alto  se  han  de  pintar 
de  unos  lejos  muy  alegres  ijue  parezcan  bien;  y  á  las  es- 
paldas un  altar  y  un  saí.erdote  diciendo  Misa  con  su  mo- 
nacillo, y  los  inquisidores  oyéndola,  y  Luzbel  con  sayo 
negro  y  plata  como  que  la  está  mirando  de  fuera. — Y  á  las 
espaldas  del  otro  medio  carro  la  Fe,  como  c[ue  se  esconde 
detrás  de  una  tabla  pintado  un  cáliz. — Y  unas  figuras  de 
hombres  buscándola,  como  cjue  juegan  con  ella.» 

No  sabemos  si  este  auto  será  el  mi^mo  que  representó 
la  compañía  de  ürtiz  en   1620. 

«Kl  auto  tle  La  alameda  de  Sevilla,-  Se  ha  de  pintar 


(i)  El  auto  de  La  I-\,  llamado  en  otro  sitio  también  de  la  In- 
tjuiúíión.  Con  este  ultimo  título  hay  uno  de  Mira  de  Amescuaen  la 
Biblioteca  Nacional,  cst.  Yy,  866,  representado  en  Madrid  en  1624, 
ó  sea  el  año  anterior.  También  está  impreso  suelto. 

Este  auto  es  el  representado  en  Sevilla,  pues  coinciden  las  pin- 
turas y  apariencias  que  se  hicieron  para  su  representación  con  las 
indicaciones  del   manuscrito,  tales  como  las  do 

i  Salen  la  Ke  y  el  Amor  divino,  los  cinco  Sentidos  y  el  Temor: 
sacan  la  ^  verde,  y  póncnla  en  >u  sitio  cnntando.;* 

«Sutnan  chiiimías.  Desciilirese  un  alt;ir  y  en  ¿I  un  cr.liz  y  una 
liustia  ¿rauíle,  y  el   Amor  divino  delráb,  <]uc  no  »c  vea.» 
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en  un  lado  la  alameda  de  Sevilla,  con  sus  [)ilas  y  colum- 
nas de  Hércules,  con  sus  figuras  en  ellas. — En  otro  lado 
un  Hércules  como  lo  pintan un  hombre  con  tres  ca- 
bezas. 

»En  el  otro  medio  carro  Hércules una  dama  dán- 
dole la  mano  de  esposa,  y  mucha  gente  con  instrumentos 
músicos.» 

Este  auto  es  desconocido,  ignorándose  también  quién 
fuera  su  autor. 

«Auto  de  La  cátedra. — En  una  parte  un  labrador  su- 
bido en  una  cátedra,  dando  vejamen  á  unos  doctores. — En 
o:ro  lado  se  ha  de  pintar  un  Cristo  subiendo  con  la  cruz. 
— En  otro  lado  á  San  Miguel  echando  al  Demonio  de  unas 
gradas,  en  que  han  de  estar  el  retor  y  los  dotorcs. — En 
otro  lado  el  Ángel  dando  cuchilladas  á  Luzbel. — En  otro 
lado  la  Fe  y  el  Ángel  con  dos  tarjetas  en  las  manos,  en  la 
una  las  armas  de  la  Iglesia,  y  en  la  otra  las  pasiones. 

»Auto  del  laurel  de  Apolo. — A  un  lado  dcstc  carro  se 
ha  de  pintar  á  Cristo  con  rayos  como  [)intan  al  Sol,  y  en 
las  manos  con  arco  y  flechas,  y  ha  de  ir  disparando  una 
ñecha  al  Demonio,  que  se  ha  de  pintar  como  serpiente  y 
ha  de  estar  caído  en  el  suelo  v  ha  de  tener  la  cara  de  hom- 
bre  y  una  flecha  clavada  en  la  cabeza,  y  Nuestro  Señor  en 
el  aire  con  manto  azul.  En  otra  parle  huyendo  una  mujer 
bizarra  de  Cristo,  como  se  ha  dicho,  pintado  de  Sol,  y 
por  entre  unos  árboles,  sac  ando  el  cuerpo  como  (jue  la 
está  mirando,  un  hombre  de  figura  ridicula. 

»Y  en  otra  parle  el  Amor  divino  volando  por  el  aire, 
disparando  saetas,  y  Cristo  de  sol  pasado  con  una  al  j)e- 
cho  y  medio  arrodillado  en  el  suelo,  y  á  un  lado  mujeres 
y  hombres  con  instrumentos  músicos.  En  otra  parte  Cristo 
con  la  cruz  abrazado,  rej)articndo  formas.» 

Con  el  mismo  título  de  Jü  laurel  de  Apolo  cita  Barrera 
en  su  Catáloi^o  un  aulo  de  1).  Juan  Salvo  y  Vela,  contem- 
poráneo de  Cañizares,  y  por  tanto  posterior  á  esta  época. 


246  José  SÁN("hf::zArjona 


Por  último,  en  las  conílicioncs  para  las  pinturas  men- 
cionadas se  dispone  que  totlas  las  dichas  historias  se  ha- 
bían de  hacer  ct>n  niiu  ho  arte  v  hermosura,  v  de  muv  lin- 
dos  pertiles,  á  satisfacción  de  los  t algalieros  diputados  y 
del  Maestro  Mayor;  y  si  tiiose  net  esario  añadir  y  (juitar  al- 
guna historia,  se  ha  de  hacer  sin  más  aumento  de  precio.» 

Kn  el  cabildo  del  17  de  Noviembre  se  acordó  que  Sa- 
lazar,  autor  de  comeilias,  que  había  llegado  á  esta  ciudad, 
diese  muestra  de  su  compañía  en  las  casas  del  Cabildo. 

De  la  venida  de  Tirso  de  Molina  á  Sevilla  dio  la  pri- 
mera noticia  I).  Juan  Colón  y  Colón,  quien,  en  carta  diri- 
gida al  Sr.  Hartzenbusch,  le  decía  (lue  en  un  cóilice  es- 
crito por  el  P.  r'r.  Pedro  de  San  Cecilio  con  el  título  de 
Patriarcas,  Arzobispos  y  Obispos  mercenarios  y  vanas  ma- 
terias, nombraba  al  «Padre  Presentado  Fr.  Gabriel  Té- 

llez insigne  poeta  castellano,  cómico  y  lírico,  y  en  su 

tiempo  de  los  más  célebres  de  Kspaña»,  y  añadía:  «Co- 
nocí al  Padre  Presentado  'I  ellez,  en  Sevilla,  cuando  vino 
de  la  provincia  de  Santo  Domingo,  y  caminé  con  él  hasta 
la  villa  de  Fuentes,  donde  yo  era  actual  Comendador  el 
año  de  1625.  No  tengo  de  el  otra  noticia.:) 

Nada  se  sabe  del  tiempo  que  nuestro  poeta  residió  en 
Sevilla;  pero  el  Sr.  Cotarelo,  en  su  erudito  trabajo  bio- 
bibliográfico  sobre  Tirso  de  Molina,  se  inclina  á  creer  que 
permanecería  aquí  hasta  1627  ó  algo  más.  «Allí,  dice,  de- 
bió de  componer  varias  de  sus  comedias;  allí,  si  no  ideó, 
dio  la  última  mano  á  su  Burlador  de  Sevilla;  allí  publicó 
un  primer  tomo  de  sus  obras  dramáticas,  y  allí,  por  úl- 
timo, conoció  al  agudísimo  poeta  Dr.  Juan  de  Salinas.» 

Y.w  Abril  de  este  año  se  celebró  en  esia  ciudad  el  capí- 
tulo provincial  de  Andalucía  en  la  casa  de  Nuestra  Señora 
de  la  Merccil,  y  tal  vez  tuese  éste  el  motivo  de  la  venida 
de  Tirso. 

Su  celebre  comedia  El  Burlador  de  Sevilla  no  sólo  de- 
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b¡ó  escribirse  en  esta  ciudad,  como  opina  el  Sr.  Cotarelo, 
sino  (]ue  a(|UÍ  debió  representarse  por  vez  primera  por  Ko- 
(juc  de  Figueroa,  (jiiien,  como  veremos,  estuvo  en  Sevilla 
en  1626. 

Otra  de  las  obras  de  l'irso,  (|ue,  por  estar  basada  como 
la  anterior  en  una  tradición  sevillana,  y  coincidir  la  veni- 
da del  autor  de  comedias  Oistóbal  de  Avendaño,  (1)  que 
por  vez  primera  la  representó,  con  la  probable  estancia 
del  mercenario  en  Sevilla,  es  de  presumir  se  estrenase 
aquí,  es  la  comedia  La  Reina  de  los  reyes, 

Juan  Jerónimo  Valenciano  vino  d  representar  á  Sevilla 
en  1627,  y  acaso  entonces  diese  á  conocer  la  comedia 
Siempre  ayuda  la  verdad,  (jue  fué  escrita  ¡)or  esta  época. 

Por  último,  por  este  tiem|)()  debió  esc  ribir  Tirso  su 
comedia  El  amor  médico^  en  i'u\  a  ¡protagonista  se  ha  creí- 
do ver  por  algunos  d  la  célebre  poetisa  sevillana  1)/'  Feli- 
ciana Enríquez  de  (Uizmán. 

A  este  propósito  dice  1 ).  Kmilio  Cotarelo  en  su  ya  ci- 
tada obra: 

^;;Será  esta  comedia  alusión  á  las  aventuras  de  I)."  Fe- 
liciana  Enríquez  de  (iuzmánr  ¿(Querría  advertirlo  así  Tir- 
so cuando,  en  la  escena  primera  del  acto  primero,  hace 
decir  á  su  protagonista: 

«Yo  sigo  el  norte 
De  mi  inclinación... 


¿Siempre  han  de  estar  las  mujeres 

Sin  pasar  la  raya  estrecha 

De  la  aguja  y  la  almohatlilla? 

Celebre  alj^una  Se, 'i lia 

Que  en  las  eieneias  aproreelia.'^ 

»El  argumento  de  la  comedia  tiene  el  mismo  giro  ([ue 
las  aventuras  de  la  sevillana  I).'  Feliciana;  hasta  se  hace 
de  Sevilla  á  la  protagonista,  y  pasa  acjuí  parte  tic  la  ac- 

(1)     Vino,  como  veremos,  en  1627. 
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ción;  con  la  diferencia  de  que,  en  vez  de  estudiar  en  Sa- 
lamanca, lo  hace  en  Coimbra.  Pero  aun  aquí  hay  otra  sin- 
gularidad, y  es  íjue  la  obra  más  famosa  de  Feliciana  fue 
impresa  en  Coimbra  en  1624. 

sDice  I.ope  CLaurel  de  Apolo,  parte  tercera)  que  ésta 
obtuvo  laureles  en  Salamanca,  donde  estudió;  y  añade 

■ 

(¡uc,  vestida  de  hombre,  era 

«Tan  bizarro  galán  y  gentil  hombre, 
(^)ue  con  notable  gracia  entretenía 
l)amas;  (lue  con  amores  y  desvelos 
A  unas  daba  favores  v  á  otras  celos.» 

I. a  D."  Jerónima  de  Téllez  estudia  en  Coimbra,  y  obtiene 
una  cátedra  en  a(iuella  Universidad;  lo  demás  se  verifica 
al  pie  de  la  letra,  cosa  t|ue  no  sucede  en  Todo  es  enredos 
amor,  ni  esta  comedia  hace  sevillana,  sino  madrileña,  á 
la  dama-hombre.  De  modo  que,  á  ser  ciertas  las  aventuras 
de  L).*  Feliciana,  mejor  las  retrata  Tirso,  y  hasta  en  la 
comedia  de  éste,  no  sólo  se  disfraza  de  hombre  la  prota- 
giíuista  por  seguir  al  galán,  sino  también  por  afición  á 
los  estudios,  ct)mo  sucetle  con  la  poetisa  sevillana. 

:  Cuando  se  representó  El  amor  medico  aún  vivía  doña 
Felu  iana,  lo  cual  acaso  hizo  «jue  el  autor  pusiese  la  acción 
en  Coimbra,  y  no  en  Salamanca,  donde  aquélla  había  he- 
cho dema-^iado  ruido. 


1626 

Construcción  del  nuevo  corral  de  comedias  de  I.a  Montería. — Con- 
diciones con  que  se  arrendó  á  Diego  de  Almonací,  el  Mozo. — 
Forma  en  ({ue  fué  edificado,  y  cantidades  ga:>tadas  en  la  obra. 
—  Kmpeño  de  varias  aiiuíonlos  de  este  corral  para  pajjo  de  can- 
l;dades  tomadas  para  la  obra  por  el  arrendador.  —  IlicieroD  la 
fiesta  del  Corpus  los  autores  de  comedias  Roque  de  Figucroa  y 
^>^é  de  Salazar. — Noticia^  de  Tigueroa, — Con  el  nombre  dejóse 
Salazar  hubo  dos  reprc^-.'n tantea  ili^tinlos,  —  Lln  Oclui)rc  vino  Á 
representar  á  Sevilla  I.1  c..im[»añia  de  Juan  Jerónimo  Valenciano. 

Kn  el  antiiruo  .\lca/ar  de  Sevilla,  y  en  el  opacioso  pa- 
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tío  de  la  Montería,  de  donde  tomó  el  nombre,  se  edificó 
este  año  un  nuevo  corral  de  comedias. 

Auníjue  al  tratarse  de  su  construcción  se  pusieron  al- 
gunos reparos  por  el  Cabildo  Catedral  en  atención  á  su 
proximidad  al  templo  metropolitano  (i),  vencidas  todas 
las  dificultades,  y  obtenida  la  competente  autorización, 
I).  Fernando  de  Céspedes  y  Velasco,  teniente  de  Alcaide 
de  los  Reales  Alcázares,  arrendó  á  Diego  de  Almonací, 
el  mozo,  el  corral  de  La  Montería  i)ara  (jue  en  él  [)udiese 
hacer  y  labrar  por  su  cuenta,  y  con  arreglo  al  plano  hecho 
por  el  maestro  mayor  del  Alcázar,  Bermudo  Resta,  un  co- 
rral en  donde  se  representasen  comedias,  gozando  de  sus 
aprovechamientos  por  diez  años,  (pie  empezarían  á  correr 
el  día  de  Pascua  de  Resurrección. 

Este  contrato  de  arrendamiento  se  hizo  por  escritura 
pública  otorgarla  en  6  de  Diciembre  del  año  anterior 
(1625)  ante  Lázaro  de  Olmedo,  obligámlose  en  ella  ( orno 
fiador  el  padre  ^lel  arrentlatario,  llamado  también  1  )iego 
de  Almonací,  conocido  con  el  sobrenombre  de  eí  viejo 
para  diferenciarlo  del  hijo. 

Era  condición  de  e.ste  contrato  cpie  todo  lo  tpie  el 
arrendador  gastase  en  la  obra,  con  intervención  de  los  mi- 
nistros y  oficiales  del  Alcázar,  se  descontaría  del  impor- 
te del  arriendo,  que  era  850  ducados  anuales,  compro- 
metiéndose Almonací  á  dejar  terminado  el  corral  para  el 
día  de  Pascua  Florida  de  este  año;  y  si  antes  estuviese 
acabado  ó  se  representase  en  él,  desde  a(]uel  día  comen- 
zarían á  contarse  los  diez  años  del  arriendo;  y  si,  [>or 
el  contrario,  si  llegada  la  Pascua  no  estaba  terminada  la 
obra,  no  por  eso  dejaría  de  correr  el  arriendo  desde  a{iuel 
día. 

Que  el  arrendador  había  de  labrar  el  corral  á  su  costa, 


(1)     Memorias  /íc/L'i//isfña.\  y  Síí/í/ki;  es  de  Sevilla.  MS.  de  la 
Hibliolccn  Columbina. 
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sin  que  los  Reales  Alcázares  tuviesen  que  abonarle  cosa 
alguna. 

Que  acabado  el  corral  el  arrendador  había  de  gozar 
de  todos  los  aprovechamientos  (jue  hubiere  ó  pudiese  ha- 
ber desde  la  puerta  de  la  calle  hasta  la  segunda  puerta  de 
la  Montería,  así  de  lo  que  se  cobrase  de  entradas,  bancos, 
sillas,  aposentos,  y  otra  cualquier  cosa  de  que  pueda  y  deba 
tener  aproiechamiento. 

Que  ninguna  persona  había  de  poder  entrar  dentro  del 
corral  banco  ni  otro  asiento,  ni  tenerlo  en  él. 

Que  si  por  muerte  de  rey  ó  reina  ó  príncipe,  ú  otra 
causa,  se  mandaran  cesar  las  representaciones,  todo  el 
tiempo  que  durase  la  suspensión  había  de  aumentarse  en 
el  arriendo,  á  fin  de  que  lo  gozase  los  diez  años  com- 
pletos. 

Que  si  el  arrendador  (juisiese  labrar  dentro  del  local 
una  casa  para  su  vivienda,  podía  hacerlo  sujetándose  á  la 
planta  que  de  ella  hiciese  el  maestro  maypr  de  los  Alcá- 
zares, debiendo  (juedar  esta  mejora  á  beneficio  del  Alcá- 
zar el  día  que  terminase  el  arriendo,  sin  que  el  arrendador 
pudiera  pedir  por  ello  descuento  de  la  renta  ni  otro  ningún 
derecho;  pero  si  al  terminar  el  arriendo  volvía  á  arrendar 
el  corral  Almo  nací  ó  su  padre,  tendrían  derecho  á  gozar 
de  la  casa  gratuitamente  todo  el  tiempo  que  tuviesen 
arrendado  el  corral. 

Que  sólo  las  personas  que  el  arrendador  quisiere,  y 
guardando  las  posturas  de  la  Ciudad  en  los  precios,  po- 
drían vender  dentro  del  corrral  vino,  agua,  aloja,  nieve, 
fruta  verde  y  seca,  colación,  etc. 

Que  sólo  ¡>odía  cobrar  un  real  por  cada  silla  y  otro 
por  cada  banco,  y  por  los  aposentos  6  reales  por  los  que 
se  entraba  por  dentro  y  1 2  reales  por  los  que  se  entraba 
por  fuera,  en  atención  á  que  los  que  iban  á  los  primeros 
tenían  que  abonar  la  entrada  en  la  puerta  de  la  cobranza, 
cosa  ijuc  no  sucedía  á  los  segundos. 
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Que  el  arrendador  había  de  fabricar  en  dos' cumbres  de 
la  medida  de  un  aposento  cada  una  un  balcón  en  la  forma 
y  traza  que  se  le  diese  por  el  maestro  mayor  de  los  Alcá- 
zares, dándole  la  entrada  por  el  sitio  que  se  le  indicara, 
y  una  vez  construido  entregaría  la  llave  del  dicho  corre- 
dor al  Sr.  Teniente  de  Alcaide  para  que  gozase  de  él  co- 
mo le  pareciere,  sin  tener  que  abonar  cosa  alguna  por  su 
ocupación  ni  entrada. 

Que  á  los  maestros  albai^iles,  carpinteros,  etc.,  no  se 
les  había  de  dar  más  jornal  que  lo  abonado  por  los  Alcá- 
zares á  los  que  trabajaban  en  ellos;  y  (jue  dichos  maestros 
habían  de  ser  á  elección  y  satisfacción  del  veedor  y  maes- 
tro mayor,  quienes  los  podían  poner  y  quitar  cuando  qui- 
siesen, y  recibir  los  que  les  pareciese  cuando  no  fuesen 
los  que  trabajasen  suficientes  para  la  obra. 

Que  el  Teniente  de  Alcaide  había  de  nombrar  los  al- 
guaciles que  se  acostumbraba  y  solían  ponerse  en  los  co- 
rrales de  comedias,  á  cada  uno  ile  los  cuales  se  habían  de 
abonar  10  reales  cada  día  que  las  hubiese;  cantidad  que 
debían  pagar  entre  el  arrendador  y  el  autor,  según  cos- 
tumbre. 

I^os  alguaciles  habían  de  ser  dos:  uno  en  la  puerta 
primera  y  otro  en  la  de  las  mujeres. 

Que  la  fábrica  del  corral  había  de  ser  toda  de  made- 
ra (i),  y  todos  los  aposentos  y  callejones  solados  de  ladri- 
llo, y  los  atajos  de  los  aposentos  de  tabiques  y  con  sus 
barandas  de  hierro  y  celosía,  y  todo  encalado  de  yeso 
blanco,  y  los  aposentos  con  sus  puertas  y  cerraduras  con 
llaves. 

Edificóse  este  corral  en  forma  ovalada,  con  dos  órde- 
nes de  aposentos,  situados  á  derecha  é  iz(iuierda  de  la 
puerta  principal  (2).  Por  cima  de  los  aposentos  estaba  la 

(1)  Los  pilares  sobre  que  descansaba  se  lucieron  tle  piedra. 

(2)  Tenía  34  aposentos,  16  alios  y  18  bajos,  de  los  cuales  se 
reservaba  4  el  Alcázar. 
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cazuela  ó  ídtio  destinado  á  las  mujeres.  El  patio,  en  donde 
se  colocaban  sillas  y  bancos,  estaba  igualado  á  pisón  con 
tierra  cernida,  y  cubierto  todo  el  corral  con  un  techo,  tam- 
bién de  madera,  y  sobre  el  teatro  estaba  pintada  la  ñgura 
de  la  Fama,  Además  del  local  destinado  á  las  representa- 
ciones se  edificaron  algunas  viviendas,  bien  para  los  arren- 
dadores, bien  para  los  comediantes.  Una  pequeña  puerta 
situada  frente  á  la  principal  y  junto  al  escenario  daba  en- 
trada á  los  cuatro  aiK)sentos  que,  como  hemos  dicho,  te- 
nían reservados  el  Alcaide  del  Alcázar  y  algunos  otros  mi- 
nistros (¡ue  tenían  oficio  en  ella. 

Los  costos  de  esta  obra,  según  una  curiosa  memoria 
(|ue  se  conserva  en  el  Archivo  del  Alcázar,  fueron: 

Importe  de  la  madera 63,730/3. 

Materiales 35»5^7 

l.a  clavazón 18,091 

Raspadores,  aserradores,  traída  de  maderas  y 
materiales,  jornales  al  carpintero  Felipe  Nie- 
to y  sus  oficiales  y  al  albañil  Gabriel  Marín 

y  sus  oficiales  y  peones 50*985 

En  lucir  el  frente  del  teatro  y  otras  paredes, 
solar  los  dos  aposentos  del  vestuario  de  la- 
drillo, igualar  á  pisón  el  suelo  del  patio,  ha- 
cer unas  gradas  tarimas  y  otras  obras  de  ar- 
baíiilería  y  carpintería,  y  por  último  el  escu- 
do, columnas  y  la  Fama  c|ue  se  pintó  enci- 
ma del  teatro,  por  cuya  i)intura  sólo  se  abo- 
naron mil  reales 4,000 

Planchas  de  hierro  y  abrazaderas  para  la  segu- 
ridad y  firmeza  de  la  obra  y  herramientas, 
etcétera 11,000 

ToTAi 183,393  rs. 

Esto  sin  contar  los  balcones  de  hierro  y  otros  gastos. 

Xo  teniendo  Almonací  fondos  suficientes  para  atender 
á  los  gastos  de  e^la  obra,  hubo  de  tomarlos  de  varias  per- 
sonas, á  quienes  empeñó  algunos  aposentos,  á  fin  de  (juc 
con  el  importe  de  sus  a[)ro\  echamientos  pudieran  irse  co- 
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brando.  Así  resulta  que  tenía  empeñados  los  aposentos 
siguientes: 

El  5.**  y  6.®  bajo  de  la  mano  derecha  entrando,  á  Ber- 
nabé Bautista,  por  700  ducados. 

Kl  núm.  7  del  mismo  lado,  en  1,700  reales,  á  Padierna. 

Los  aposentos  2.^,  4."  y  7."  bajos  de  la  izquierda,  y  el 
2."  alto,  á  Francisco  de  (^aray,  en  la  fot'ma  que  contienen 
las  escrituras. 

El  5.°  bajo  y  5.°  alto  del  mismo  lado,  en  2,500  reales, 
á  Francisco  Muñoz,  cjue  se  le  debían  de  resto  de  mayor 
deuda. 

El  6."  bajo  á  Felipe  Nieto,  en  poco  menos  de  dos  años, 
según  la  escritura. 

El  núm.  8."  bajo,  en  600  reales,  á  I).  Luís  Cuello,  (lue 
se  le  debían  de  resto  de  mayor  cantidad. 

El  3.*^  alto  estaba  enajenado  á  Diego  de  Almonací, 
el  viejo f  según  escritura. 

Representóse  por  vez  primera  en  este  corral  el  día  25 
de  Mayo. 

En  este  año  se  dispuso  (jue  la  procesión  del  Corpus, 
(.jue  hasta  entonces  venía  siendo  por  la  mañana,  saliese 
por  la  tarde,  y  que  los  carros  se  re[)resentasen  por  la  ma- 
ñana después  de  Misa  mayor. 

Los  encargados  de  hacer  la  fiesta  fueron  los  autores 
de  comedias  Ro(|uc  de  Figucroa  y  José  de  Salazar. 

No  hemos  podido  encontrar  noticia  de  las  obras  (jue 
se  representaron  este  año;  sólo  consta  fjue  se  dieron  «1,000 
rs.  á  Juan  Núñez,  representante  de  la  compañía  de  Sala- 
zar,  por  haberse  obligado  á  hacer  la  mitad  de  las  inven- 
ciones de  los  carros  de  rcprcsentaí  ion-,  y  «1,000  rs.  á 
Roque  de  Fi^^ueroa  por  hai  er  la  mitad  de  las  invenciones 
de  los  carros  de  reprcsentaí  ion.  > 

Ro(|ue  de  Figucroa,  (clebrado  |)Octa  y  autor  de  come- 
dias, había  recibido  una  e(  hit  ación  esmerada  antes  de  de- 
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dicarse  al  histriotismo:  abandonando  los  estudios,  recorrió 
con  su  compañía,  no  sólo  las  más  importantes  poblacio- 
nes de  España,  sino  también  muchas  de  Portugal,  Italia 
y  Flandes.  Cuando  D.^  Mariana  de  Austria  vino  á  ca- 
sarse con  Felipe  IV,  agregado  á  su  comitiva,  representó 
en  Denia  y  Valencia.  También  representó  varias  veces  en 
el  Buen  Retiro.  En  Sevilla  estuvo  este  año  y  en  1632,  en 
que  vino  al  Coliseo. 

Casó  con  Mariana  de  Olivares,  de  quien  tuvo  un  hijo 
llamado  Miguel  de  Figueroa,  que  murió  en  Milán  de  ca- 
pitán de  caballos,  y  una  hija  llamada  Gabriela,  que  casó 
con  José  Garcerán,  en  cuya  compañía  hizo  los  papeles 
de  primera  dama,  y  estuvo  en  Sevilla  en  1657. 

Falleció  de  ochenta  años  y  de  resultas,  según  decían, 
de  haberle  hecho  daño  al  cortarle  un  callo  un  francés. 

De  este  autor  de  comedias  refiere  el  manuscrito  de 
la  Biblioteca  Nacional  Genealogía  de  los  comediantes  que 
«en  una  ocasión  que  se  hacía  una  fiesta  en  la  parroquia 
de  San  Sebastián  en  Madrid  sucedió  la  casualidad  de  ha- 
berle dado  un  accidente  al  predicador;  y  quitándose  Ro- 
que la  espada,  subió  al  pulpito,  y  hizo  una  oración  latina 
(jue  admiró  á  todos  los  oyentes.» 

José  de  Salazar  volvió  á  esta  ciudad  en  los  años  1628, 
1630  y  1631,  como  tendremos  ocasión  de  ver  (i).  Estuvo 
cansado  con  Juana  Bernabela,  y  era  vecino  de  Toledo. 

Kn  el  cabildo  del  14  de  Octubre  se  mandó  citar  para 


( I )  Kl  manuscrito  de  ia  Biblioteca  Nacional  citado  roas  arriba 
dice  que  hubo  uu  representante  que  bajo  el  nombre  de  J<)sé  de  Salazar 
ocultaba  el  suyo,  que  era  D.  Cecilio  Zurita  Rivadeneira,  natural  de 
Ugijar,  en  la  Alpujarra,  quien  á  persuasiones  de  Fernando  de  Salas 
entró  en  la  compañía  de  José  Verdugo,  donde  hizo  segundos  barbas. 

Retirado  más  tarde  del  teatro,  prosiguió  en  el  servicio  del  Rey 
por  espacio  de  veintinueve  años  en  los  ejércitos  de  Badajoz,  Ciu- 
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el  día  siguiente  por  la  tarde  para  que  Juan  Jerónimo  Va- 
lenciano, autor  tle  comedias,  que  ha  venido,  dé  la  mues- 
tra en  el  cabildo  á  las  tres  de  la  tarde»  (i). 


1627 

Súplica  del  jurado  Juan  Reyes  de  Avendaño  sobre  )a  separación  de 
hombres  y  mujeres  en  lus  corrales  de  comedias.— Prohibición 
de  representar  en  Doña  Elvira,  á  instancia  del  arrendador  de 
La  Monteüa, — Representantes  Manuel  Simón,  Juan  de  Abadía 
y  su  esposa  Luisa  de  Robles. — Fiesta  del  Corpus,  en  la  que  to- 
maron parte  Juan  G.  Valenciano  y  Cristóbal  de  Avendaflo. — En 
Agosto  vino  la  compañía  de  Diego  de  Vallejo. 

Aunque  estaba  mandado  (jue  las  mujeres  no  se  mez- 
clasen en  los  corrales  de  comedias  con  los  hombres,  la 
falta  de  cumplimiento  de  esta  orden  motivó  la  sii¡)lica  qire 
hizo  en  este  año  el  jurado  Juan  Reyes,  y  que  se  conserva 
en  el  Archivo  Municipal  en  el  tomo  de  Autógrafos  curio- 
sos; sií plica  que  dice  así: 

cDixo  el  8°'  gaspar  Reyes  de  auendaño  Jur.**®  que 
cumpliendo  con  la  oblig°"  de  su  offi"  y  por  descargo  de 
su  consensia  hase  saber  á  la  ciudad  y  le  propone  como  en 
íjuebrantam®  de  lo  que  tan  justamente  está  acordado  y 
mandado  por  Vss»  de  mucho  tiempo  á  esta  parte  de  que 
todas  las  mugeres  que  entrasen  á  ver  las  comedias  en  los 
corrales  y  coliseos  desta  ciudad  tubiesen  asientos  aparte  y 
distintamente  de  donde  se  asentasen  y  cstubieren  los  om- 


dad  Rodrigo,  Cataluña,  Fuentcrrnbía  y  Flandes,  de  donde  volvió  á 
la  Corte  en  1690  con  un  brazo  estropeado  de  im  mosquetazo  y  una 
brillante  hoja  de  servicios,  obteniendo  el  sueldo  de  alférez,  consig- 
nado en  la  renta  del  papel  sellado  de  Granada. 

Vivía  en  Madrid  en  1 700. 

(l)  Antes  de  conceder  el  permiso  para  representar  en  los  co- 
rrales de  comedias  á  las  compañías  que  venían  á  esta  ciudad,  debían 
representar  una  comedia  en  el  Ayuntanucniu  para  dar  á  conocer  el 
personal,  y  á  esto  se  llamaba  dar  la  niitCííra. 
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hrcs  por  cscusar  las  deshonestidades  y  ofensas  de  Dios 
nro.  Señor  y  escándalos  (jue  de  lo  conl"  se  seguían,  lo  que 
no  se  guarda  y  se  a  perbertido  de  algún  tiempo  a  esta 
parte,  asentándose  las  dhas  niugercs  en  sillas  y  bancas  en 
las  primeras  y  segundas  hileras  y  otras  partes  de  los  dhos 
coliseos  entre  los  hombres  de  (jue  se  siguen  muchas  ofensas 
á  Dios  nro  Señor  y  no  se  guarda  ny  cumple  lo  que  por 
Vss^  está  hordenado  v  mandado  En  razón  de  lo  susodho 
c|ue  suplica  á  la  ciudad  y  si  es  necess<»  hablando  con  el 
deuido  respeto  de  seguida  probea  de  un  medio  en  esto 
mandando  se  gu<^"  y  cumplan  los  acuerdos  que  sobre  ello 
ay  d¡[)utando  caiualleros  deste  cabildo  p*  que  con  efecto 
hagan  (jue  se  gu<^  y  cumpla  pues  tanto  importa  al  seru¡°  de 
Dios  nro  Sr.  y  bien  de  la  repu.*^»  y  lo  pide  por  testimonyo. 
— Gaspar  Reyes  de  Aueudaíw,^ 

Ixíída  esta  petición  en  el  cabildo  del  9  de  Junio,  se 
acordó  suplicar  al  Sr.  Asistente  mandase  remediar  el  de- 
sorden y  los  abusos  de  (jue  con  razón  se  quejaba  (Gaspar 
Revés  de  Avendaño. 

Se  presentó  al  Teniente  de  Alcaide  de  los  Reales  Al- 
( azares  una  petición  de  Diego  de  Almonací,  arrendador 
del  corral  de  La  Montería  y  en  la  (¡ue  manifestaba  que  ha- 
biendo llegado  á  su  noticia  que  Manuel  Simón,  autor  de 
comedias  y  Juan  de  la  Abadía  y  su  mujer  Luisa  de  Ro- 
bles, que  estaban  representando  en  Kl  coliseo,  (|uerían  pa- 
sar á  representar  en  el  de  Doña  Klvira  Ojue  no  está  seña- 
lado para  eso  y  está  ya  desbaratado) y  por  instigación  de 
algunas  personas  que  (luerían  perjudicar  al  corral  de  La 
Montería,  y  por  lo  tanto  á  las  rentas  reales,  toda  vez  que 
por  estar  tan  cercanos  los  dichos  corrales  las  representa- 
ciones en  Doña  Elvira  habían  de  quitar  muchas  entradas 
al  de  Lai  Montería;  por  lo  cual  suplicaba  ijue  se  ordenase 
a  los  dichos  Manuel  Simón,  Juan  de  la  Abadía  y  Luisa  de 
Robles  no  rei)resentasen  en  el  corral  de  Doña  Elvira ,  sino 
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en  el  del  Coliseo,  y  en  caso  de  (|uererse  mudar  á  otro  co- 
rral había  de  ser  al  de  La  Montería, 

Dictóse  auto  disponiendo  que  ínterin  se  provea  y  man- 
de otra  cosa  se  notifiíiue  á  los  dichos  actores  no  represen- 
ten en  Doña  Elvira,  sino  en  El  coliseo  ó  en  Áa  Monte  ría  y 
so  pena  de  30  ducados  para  la  cámara  de  S.  M.  y  veinte 
días  de  cárcel;  y  (lue  si  alguna  persona  tenía  algo  (¡ue 
pedir,  lo  hiciese  ante  el  Sr.  Teniente  de  Alcaide. 

Kn  8  de  Abril  se  notificó  este  auto  á  los  dichos  repre- 
sentantes, quienes  dijeron  que  ellos  tenían  hecho  asiento^ 
por  escritura  pública  con  el  jurado  Catano  de  hacer  trein- 
ta y  dos  representaciones,  veinte  en  El  coliseo  y  doce  en 
Doña  Elvira,  y  que  mediante  este  concierto  se  habían 
<luedado  con  su  compañía  en  esta  ciudad,  y  por  lo  tanto 
reclamaban  del  dicho  jurado  los  daños  y  perjuicios  (jue 
se  les  pudieran  originar. 

I^  construcción  del  corral  de  Za  Montería  en  el  año 
anterior;  la  preferencia  í|ue  desde  luego  le  dispensaron,  ya 
por  su  buena  situación  como  |)or  las  causas  expuestas  en 
otro  lugar,  contribuyó  poderosamente  á  que  fuese  cada 
día  menos  frecuentado  el  de  Doña  Elvira,  y  por  último  se 
cerrase  y  desbaratase,  como  indica  Almonací,  dejando  sin 
embargo  gratos  recuerdos  á  los  hijos  de  Sevilla. 

Este  edificio,  como  la  mayoría  de  los  de  esta  clase  en 
su  tiempo,  lo  constituía  un  espacioso  patio  á  cielo  abierto 
rodeado  de  aposentos  cubiertos,  así  como  la  cazuela.  La 
puerta  de  entrada  estaba  situada  en  la  calle  del  Agua, 
frente  á  la  llamada  del  Chorro. 

Cerrado  el  local  definitivamente,  se  fué  destruyendo 
poco  á  poco,  menos  una  parte  (\\\c  se  convirtió  en  taber- 
na, denominada  del  Agua  por  su  situación.  Destruidos  los 
techos  de  los  a|)osentos,  y  convertido  en  un  extenso  corra- 
lón, se  establecieron  en  el  juegos  de  barras  y  bolos.  Más 
adelante  transformóse  en  casa  de  juego  de  naipes  y  dado.s, 
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punto  de  reunión  de  rufianes,  tahúres  y  vagabundos,  y  cen- 
tro de  escdntlalos,  vicios  y  crímenes. 

Por  fin,  el  canónigo  I).  Justino  de  Xeve  y  Chaves,  au- 
xiliado por  el  ar/obispo  1).  Jaime  de  Palafóx,  solicitó  y 
obtuvo  del  Sr.  Duque  de  Veraguas,  Conde  de  Gelves, 
la  donación  de  este  solar  para  labrar  en  él  una  casa  refu- 
gio de  sacerdotes  pobres,  ancianos  é  impedidos  de  cele- 
brar el  santo  sacrificio  de  la  Misa.  Vencidas  algimas  difi- 
cultades relativas  á  la  forma  del  contrato  y  otorgamiento 
de  las  escrituras,  llevóse  á  cabo  el  donativo,  procedién- 
dose  inmediatamente  á  la  nueva  construcción,  y  siendo 
conducidos  el  29  de  Junio  de  1679  procesionalmcnte  en 
sillas  de  mano,  y  asistidos  de  la  nobleza  de  Sevilla,  los 
venerables  sacerdotes  á  su  nueva  casa  hospital  (i),  que  en 
1698  quedó  comi)letamentc  terminada  en  la  forma  en  que 
hoy  se  encuentra. 

Respecto  de  Luisa  de  Robles  véase  lo  que  decimos  al 
hablar  de  Alonso  de  Olmedo  en  el  año  1622. 

Los  autores  de  comedias  encargados  de  hacer  la  fiesta 
del  Corpus  este  año  fueron  Juan  Jerónimo  Valenciano  y 
Cristóbal  de  Avendaño,  quienes  dieron  la  acostumbrada 
muestra  de  sus  respectivas  compañías  en  las  casas  del  Ca- 
bildo, en  la  tartle  del  21  de  Mayo  el  primero,  y  al  día  si- 
guiente el  segundo. 

Más  tarde  vino  á  esta  ciudad  la  compañía  de  Diego  de 
Vallejo,  y  en  el  cabildo  del  20  de  Agosto  se  acordó  que 
se  mandara  á  los  porteros  (.scpie  llamen  á  la  Ciudad  para 
oir  la  muestra  (jue  ha  de  dar  Vallejo,  autor  de  comedias, 
mañana  Sábado  á  la  hora  (|ue  pidiera  de  día  y  de  noche, 
por(|ue  ha  de  dar  muestra  en  la  Ciudad  antes  y  i)rimero 
tjue  represente  en  público. :> 


(i)     Xoticias  relativas  á  la  historia  d¿  Sevilla,  etc.,  por  Matate, 
p;íy.  3S5. —  MS.  tic  la  lühlioíeca  Culomhina. 
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Cuestión  habida  en  la  puerta  del  corral  de  T.a  MonUria  entre  el 
representante  Luís  Candado  y  uno  que  quiso  entrar  sin  pagar. 
— Se  trató  de  que  viniese  Roque  de  Figueroa  para  la  fiesta  del ' 
Corpus, — Toman  parte  en  dicha  fiesta  Juan  Vázquez  y  Juan  de 
Nieva. — Vino  José  Salazar  A  representar  en  La  Montería,  dis- 
poniéndose trabajase  alternativamente  en  dicho  corral  y  en  lü 
coliseo. — Representa  Salazar  una  comedia  de  ü.  Luís  de  lielmou- 
tc  y  adquiere  una  de  Jerónijiio  de  Chaves. 

Representaba  en  el  corral  ile  La  Montería  en  los  pri- 
meros días  del  mes  de  Mayo  la  compañía  de  C'ri.stóbal  de 
Avendaño,  de  la  (pie  era  cobrador  su  suegro  el  represen- 
tante Luís  Candado  (i),  quien,  estando  el  día  4  á  las  tres 
de  la  tarde  cobrando  en  la  puerta  de  La  Montería  á  las 
personas  que  iban  a  ver  las  comedias,  se  acercaron  dos 
hombres,  uno  de  ellos  platero,  llamado  Juan  de  Heredia, 
(jue  trataron  de  entrar  sin  ¡)agar,  y  con  este  t'm  el  mencio- 
nado Heredia  quitó  á  Candado  la  espada  que  llevaba  al 
cinto  y  le  amenazó  con  ella,  con  lo  ipie,  enfurecido  éste, 
sacó  una  daga  á  tiempo  que  los  alguaciles  y  otras  personas 
intervinieron,  cogiendo  preso  al  dicho  Heredia,  tpiien  de- 
claró que  el  haber  cogido  la  espada  de  Candado  no  había 
sido  con  ánimo  de  ofenderle,  sino  (pie  al  llegar  él  á  la 
puerta  notó  cjue  al  bajarse  Candado  á  recoger  unos  cuar- 
tos que  se  le  habían  caído  se  le  estaba  saliendo  la  espada 
del  cinto,  y  porque  no  se  lastimase  con  ella  la  había  re- 
cogido. En  6  de  Mayo  el  Alcaide  de  los  Reales  Alcáza- 
res, en  presencia  del  escribano,  hizo  amigos  y  tomó  las 
manos  á  Heredia  y  Candado,  (|ue  se  dieron  las  manos.  Se 

(i)  Luís  Candado  y  Mariana  de  Vclasco  fueron  padres  de  Ma- 
ría Candado  Velasco,  que  casó  ci>n  Cristóbal  de  Avendaño  y,  muerto 
c."»te,  con  .Salvador  de  Lar.n,  que  le  sucedu')  al  fronte  de  la  compañía. 
1.UÍ5  Candado  murió  de  repente  el  3  de  ()ctiil)re  de  1649,  un  día 
después  que  su  mujer,  celebrándose  al  mismo  tiempo  el  entierro  de 
ambos;  y   hasta  aiíaden  que  tiierou  scpuliaJos  cu  el   mismo  ataúd. 
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condenó  además  á  Hercdia  á  pagar  12  reales  de  limosna 
para  una  obra  pía,  y  se  le  notificó  que  de  allí  adehvitc  pa- 
^N€  en  la  puerta  de  la  eomedta, 

Al  aproximarse  la  fiesta  del  Corpus  dejó  Avendaño  el 
corral  de  La  Montería  para  <iue  pudiese  representar  en 
él  otro  de  los  autores  de  eomedias  que  habían  de  tomar 
parte  en  la  mencionada  fiesta,  y  la  Ciudad  le  abonó  por 
ello  como  ayuda  de  costa  37,400  maravedises. 

Tratándose  de  (jue  viniera  á  encargarse  de  la  otra  me- 
dia fiesta  Rotjue  de  Figueroa,  se  envió  un  correo  á  Madrid 
y  Valladolid  con  este  objeto;  pero  no  se  pudo  conseguir, 
y  se  encargaron  los  autores  de  comedias  Juan  Vázquez  y 
Juan  de  Nieva  de  la  representación  de  un  carro  cada  uno 
de  ellos. 

Encontrándose  el  célebre  autor  de  comedias  José  de 
Salazar  con  su  compañía  en  la  villa  de  Zafra,  firmó  un 
contrato  con  Diego  de  Almonací,  arrendador  de  La'Mon- 
iería,  obligándose  á  dar  treinta  representaciones  en  dicho 
corral,  desde  mediados  de  Octubre  en  adelante.  Llegó  Sa- 
lazar dispuesto  á  representar  únicamente  en  La  Montería, 
cuando  se  le  notificó  un  auto  del  Sr.  Juez  del  desem- 
peño de  la  Ciudad  clis[)oniendo  (jue  representase  alternan- 
do una  semana  eri  L.a  Montería  y  otra  en  el  corral  del 
Coliseo,  y  así  lo  vino  haciendo  hasta  (jue  tuvo  que  repre- 
sentar una  comedia  de  Belmonte,  que  se  la  dieron  con  la 
condición  de  que  había  de  representarla  en  El  Coliseo, 
y  por  e^ta  razón,  y  para  hacer  las  apariencias,  se  quedó  en 
este  corral  mientras  otro  autor  representaba  en  La  Mon- 
tería; con  lo  cual,  enojado  Almonací,  puso  demanda  á  Sa- 
lazar, que  declaró  estar  pronto  á  cumplir  el  compromiso 
adquirido.  En  su  declaración  habla  Salazar  de  haber  com- 
prado una  comotlia,  cuyo  título  no  dice,  á  Jerónimo  de 
Chaves. 

V.s  probable  que  D.  Luís  de  l>v:l monte  se  encontrase 
este  año  en  Sevilla  y  escribiese  la  comedia  á  que  se  alude, 
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y  cuyo  título  ignoramos,  para  (|ue  la  representase  Salazar 
en  El  coliseo. 


1629 

Vino  la  componía  de  Francisco  López,  A  quien  se  ordenó  represen- 
tar en  El  coliseo. — Nuticias  de  Francisco  López. — Condiciones 
con  qne  se  mandó  esie  afio  arreudar  el  corral  de  comedias  de 
La  Montexia. — Remate  por  seis  aftos  á  favor  de  Domingo  de 
Kngas. — Hicieron  la  fiesta  del  Corpus  Cristóbal  Suárez  y  Cristó- 
bal de  Avcndaño. — Nace  en  Madrid  D.  Juan  José  de  Austria, 
fruto  de  los  amores  de  la  comedianta  María  Calderón  y  Feli- 
pe IV. 

Habiendo  llegado  á  Sevilla  la  compañía  de  represen- 
tantes de  Francisco  López,  se  le  notificó  el  8  de  Enero 
por  orden  del  Sr.  Juez  del  desem|)ei^o  ^ícjue  las  comedias 
íjue  representase  en  esta  ciudad  las  represente  en  el  corral 
del  Coliseo^  en  conformidad  de  la  condición  trece  con  que 
está  arrendado.» 

Francisco  López  estuvo  casado  con  Damiana  Pérez, 
y  en  los  libros  de  la  cofradía  de  la  Novena  consta  cjue 
mandó  limosnas  de  su  compañía  en  los  años  16.32,  1633 
y  ^635,  en  cuyo  año  estuvo  en  Valencia,  y  falleció  en 
1653.  Hubo  otro  Francisco  Lói>ez,  (¡ue  fué  arpista  y  rci)re- 
sentante  de  la  compañía  de  Pedro  de  la  Rosa  y  también 
figuró  en  la  de  Juan  Bautista,  y  estuvo  casado  con  Isabel 
López,  habiendo  venido  á  Sevilla  en  1640  formando  parte 
de  la  compañía  de  Antonio  de  Rueda. 

Las  condiciones  para  el  nuevo  arriendo  del  corral  de 
Za  Montería  eran  c|ue  se  arrendaba  con  todo  lo  (¡ue  había 
labrado  y  fabricado,  en  la  forma  y  estado  en  que  se  en- 
contraba, debiendo  durar  este  arriendo  á  lo  más  seis  años, 
<|ue  habían  de  emi)czar  á  correr  desde  el  día  del  remate. 

Que  la  persona  en  (juicn  se  rematare  había  de  dar 
fianzas  legas,  llanas  y  abonadas  á  la  seguridad  y  paga  de 
la  renta  á  contento  y  satisfacción  del  Sr.  Teniente  de  Al- 
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(elide  V  del  Veedor,  Contador  v  Tesorero  de  los  Reales 
Alcázares. 

Que  si  durante  el  arriendo  pareciese  á  los  Reales  Al- 
zares ijiie  convenía  i)edir  nueva  fianza  al  arrendador,  la 
había  de  dar  dentro  de  cinco  día,  y  no  dándola  se  le  po- 
día quitar  el  corral  y  arrendarlo  de  nuevo,  y  la  pérdida  ó 
(|uiel)ra  (jue  hubiese  la  había  de  pagar  el  arrendador,  ó 
sus  fiadores. 

Que  los  marave<lises  en  (jue  el  corral  se  rematase  se  ha- 
bían de  pagar  al  Tesorero  del  Alcázar  en  la  moneda  usual 
y  corriente,  y  por  tercios,  con  las  costas  de  la  cobranza  y 
con  la  cláusula  de  no  embargante  como  haber  de  S.  M.  y 
de  sus  reales  rentas,  trayendo  desde  luego  aparejada  eje- 
cución sin  otra  prueba. 

Toda  vez  (pie  cuando  se  arrendó  el  corral  á  Diego  de 
Almonací,  el  nwzo,  se  le  dio  facultad  para  ijue  dentro  de 
él  labrase  casa  para  su  vivienda,  como  asi  lo  había  hecho, 
aun<iue  no  estaba  terminada,  se  (lis|)Ui>o  (|ue,  si  bien  esta 
casa  no  entraba  en  el  arriendo,  se  le  había  de  dar  en  ella 
al  arrendador  un  aposento  bajo  i)ara  contar  el  dinero  y 
usar  de  ella  en  la  forma  que  (¡ui^iere  durante  el  tiemiK) 
del  arrendamiento. 

(^>ue  el  arrendador  había  de  disponer  de  todos  los  apro- 
vechamientos (¡ue  hubiese,  tanto  de  las  cobranzas,  como 
de  bancos,  sillas  y  aposentos,  etc. 

(Jue  ninguna  persona  de  ningún  estado  ni  calillad  ha- 
bía de  meter  en  el  corral  silla,  banco  ni  otro  asiento,  ni 
tenerlo  en  él,  ponjue  el  arrendador  se  había  de  obligar  á 
tener  todos  los  asientos  necesarios  para  la  buena  como- 
didad; y  al  (jue  metiese  cualquier  asiento,  lo  perdería,  que- 
dando a  favor  del  arrendador,  además  de  sufrir  el  corres- 
pi)ndiente  castigo. 

(,>ue  si  por  muerte  de  rey  ó  reina,  prínc  ¡pe  ii  otra  cau- 
sa se  mandaban  cesar  ó  suspender  las  rei)resentaciones, 
tanto  como  durase  la  suspensión  se  había  de  amj>liar  el 
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contrato,  para  í|11c  pudiera  gozar  cum|>li(iamentc  el  tiem- 
po del  arriendo,  ó  se  le  bajaría  del  prec  io  en  que  se  arren- 
dase, á  elección  de  los  Reales  Alcázares. 

Que  ninguna  persona  había  de  poder  vender  dentro 
del  corral  vino,  agua,  aloja,  nieve,  fruta  verde  ni  seca,  ni 
otra  cosa,  sin  licencia  del  arrendador,  pudiendo  hacerlo 
únicamente  las  personas  í[ue  él  nombrase,  y  éstas  obli- 
gándose á  guardar  las  posturas  ó  precios  de  la  Ciudad, 
sin  excederse  de  ellos. 

Que  se  arrendaba  á  riesgo  y  ventura  «por  los  casos 
que  sucedan  ó  puedan  suceder  del  ciehí  ó  de  la  tierra, 
pensados  ó  impensados,  como  fuego,  pestilencia,  aveni- 
da, etc.,  teniendo  siempre  que  abonar  la  renta  completa.» 
Tampoco  había  de  rebajarse  nada  auncjue  no  hubiese  re- 
presentaciones en  La  Montería, 

Que  si  el  arrendador  dejase  de  abonar  dos  tercios  se- 
guidos de  la  renta  caería  en  la  pena  de  comiso,  pudiendo 
entonces  los  Reales  Alcázarcsi  entrar  v  tomar  el  dicho  co- 
rral  y  volverle  á  arrendar  6  poner  fieles  (jue  lo  adminis- 
trasen, y  todas  las  pérdidas  y  daños  (jue  hubiera  serían  de 
cuenta  del  arrendador  y  sus  fiadores. 

Que  no  había  de  poder  llevar  más  de  12  reales  por 
el  alquiler  de  los  aposentos  bajos  (¡ue  tenían  su  entrada 
por  fuera,  y  6  reales  por  los  altos  á  los  (jue  se  entraba 
por  dentro,  y  un  real  [íor  cada  silla  ó  banco. 

Quedaban  excluidos  de  este  arriendo  los  cuatro  ai)o- 
sentos  que  se  reservaba  el  Teniente  tle  Alcaide,  (¡ue  dis- 
fnitaban  él  y  los  ministros  del  Alcázar. 

Si  el  arrendador  labroba  en  el  corral  ó  hacía  alguna 
mejora,  quedaría  á  beneficio  de  los  Alcázares. 

Era  también  condición  del  arriendo  (¡ue  el  Teniente 
de  Alcaide  había  de  nombrar  para  el  buen  gobierno  del 
corral  dos  alguaciles,  uno  (jue  había  de  asistir  á  la  puerta 
en  donde  se  cobraba  la  entrada,  para  hacer  (|ue  pagasen 
todos  los  que  entrasen  á  ver  la  comedia,  y  el  otro  á  la 
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entrada  de  las  mujeres,  para  evitar  (¡ue  se  mezclase  ningún 
hombre  con  ellas  y  cuidar  al  mismo  tiempo  de  mantener 
el  orden  dentro  del  corral;  y  á  estos  alguaciles  se  habían 
de  abonar  8  reales  á  cada  uno  todos  los  días  que  hubiese 
comedias,  pagados  á  medias  por  el  arrendador  y  el  autor, 
según  era  costumbre. 

Hemos  visto  que  el  primer  arrendador  de  La  Monte- 
ría había  sido  Diego  de  Almonací,  (juien,  careciendo  de 
los  fondos  necesarios  para  la  construcción  del  corral,  hu- 
bo de  tomarlos  de  varias  personas,  á  quienes  en  pago  de 
las  cantidades  con  que  contribuyeron  les  empeñó  algunos 
aposentos,  á  fin  de  (jue  fueran  cobrándose  con  el  importe 
de  sus  aprovechamientos;  y  en  atención  á  esto  se  puso  co- 
mo condición  que  el  corral  se  arrendaba  en  la  forma  en 
que  se  encontraba  «y  con  el  dicho  empeño,  arrendamiento 
y  enajenación,  para  que  si  el  arrendador  los  quisiera  des- 
empeñar y  gozar  de  ellos  lo  pueda  hacer,  ó  como  se  fue- 
ren cumpliendo  las  obligaciones  de  ellos  los  pueda  gozar 
como  los  demás  aprovechamientos  del  corral.» 

Kl  2 1  de  Marzo  tuvo  lugar  el  remate  de  La  Montería 
con  las  mencionadas  condiciones,  á  favor  de  Domingo  de 
Rochas,  por  seis  años  y  en  1,450  ducados  anuales. 

Pero  como  el  racionero  de  la  Santa  Iglesia  Dr.  D.  Pe- 
dro de  León,  que  tal  vez  por  cantidades  que  hubo  de  fa- 
cilitar á  Almonací,  había  tenido  (jue  encargarse  del  corral 
de  La  Montería  para  ver  si  con  sus  aprovechamientos  po- 
día cobrarse,  y  sostenía  pleito  con  los  Alcázares  pidiendo 
tjue,  toda  vez  que  había  gastado  en  la  obra  del  corral, 
como  hemos  visto  (en  1626),  más  de  lo  que  importaba 
el  arrendamiento  en  los  diez  años,  se  le  prorrogara  éste 
por  otros  diez,  al  saber  el  nuevo  arriendo  hecho  solicitó  y 
obtuvo  reijuisitoria  en  ejecución  de  sentencias  y  autos  de 
la  Audiencia  de  Sevilla,  para  tomar  amparo  de  la  posesión 
(jue  tenía  tomada  de  La  Montcriay  cuyo  cumplimiento  se 
pidió  en  5  de  Setiembre  de  1630  al  teniente  de  alcaide 
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I).  Diego  Jiménez  de  Knriso  y  Zúñiga;  y  como  cuatro 
(lías  después  se  dio  auto  para  su  cumplimiento,  el  licen- 
ciado Andrés  de  Espinosa,  (léri¿(o  y  apoderado  de  don 
Pedro  de  León,  requirió  á  Francisco  Martínez,  alguacil 
del  Alcázar,  para  que  en  cumplimiento  de  la  requisitoria 
le  diese  amparo.  Entonces  :%el  dicho  alguacil  tomó  de  la 
mano  al  licenciado  An<lrés  de  Espinosa  y  lo  subió  á  una 
parte  del  corral,  «pie  es  á  la  mano  derec  ha  como  se  entra 
por  la  puerta  principal,  donde  hay  9  aposentos,  <|ue  los  4 
de  ellos  dicen  pertenecen  A  los  Reales  Alcázares  )•  los  5 
del  arrendador  del  corral,  de  los  t:uales  y  de  cada  uno  de 
ellos  el  alguacil  le  dio  amparo  de  la  posesión  ipie  tiene 
tomada;  y  por  no  haber  ni  parecer  en  los  dichos  aí)osen- 
tos  ningunas  personas,  ni  bienes,  no  se  lanzaron  de  ellos, 
pero  abrió  las  |)uertas  de  ellos  en  señal  de  amparo.  Y  así 
mismo  por  el  mismo  alguacil,  y  en  presencia  del  escribano 
Marcos  Lozano,  le  llevó  á  la  otra  acera  del  di(  ho  corral, 
(|ue  es  á  la  mano  iz<|u¡erda  cuando  se  entra,  donde  hay 
9  aposentos,  de  los  cuales  se  le  dio  amparo,  y  en  señal  de 
él  se  paseó  por  ellos.  Después  se  le  dio  posesión  de  otra 
andanada  de  a[)osentos  hacia  la  mano  iz(|u¡erda,  donde 
hay  8  aposentos,  y  lo  entró  |)or  la  mano  en  ellos.  Después 
le  dio  amparo  de  8  aposentos  ipie  están  en  la  mano  dere- 
cha, y  entró  en  alguno  de  ellos.  Luego  bajó  al  patio  cu- 
bierto del  ú'uho  corral,  donde  se  ponen  las  sillas  y  bancos 
en  él,  y  ii/jíf  (jue  del  diího  c  orral  y  vestuario  y  de  los  apro- 
vechamientos de  las  sillas,  bancos  y  otros  cualíjuiera  le 
l>erteneccn  al  dicho  1),  Petlro  León  Treviño. 

«También  se  le  dio  am|>aro  en  la  (asa  vivienda  del  di- 
cho corral,  en  (pie  estaba  Diego  Almona<  í,  (pie  de  pre- 
sente vive  en  ella,  y  otras  personas .:  .1). 

Es  posible  (pie  no  ])udiendo  administrar  directamente 

(I)  Pleito  del  Dr.  Pe-lro  de  Lc-'ni  Treviño,  racionero  de  la 
Santa  Iglesia  de  eita  ciudad,  C(;u  los  AlcáTiarcs  Reales  dclla.  (Ar- 
chivo del  Real  Alcázar.) 
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rl  corral  el  l>r.  Pedro  de  León,  pusiese  un  representante, 
(jue  pudo  ser  Luís  Pando  Knn(|uez,  encargado  en  163 1 
de  administrar  el  i  orral  en  nombre  de  los  arrendadores. 

Los  que  re|)re>ontaron  los  autos  este  año  en  la  fiesta 
del  C'orj)u^  fueron  los  autores  de  ronjedias  Cristóbal  Siiá- 
re/  y  C'ri>lóbal  de  Avendaño. 

Kn  e-te  año  el  17  de  AbriK  la  eélelTe  eomcdianta 
Mana  Calderón,  de  c¡uien  nos  oeuparomos  mas  adelante, 
(lió  a  luz  en  Madrid  á  I).  Juan  José  de  Austria,  fruto  de 
sus  amores  con  el  rey  Felipe  IV. 


1630 

Hacen  I.1  fiesta  del  Corpus  .Monsn  de  Olmedo  y  Jusé  Salazar. — Au- 
tos de  1).  Lope  de  Linño.  —  l.oa  de  O.Juan  de  Heoavide;. — 
\"¡no  á  /.//  Moftíci i\i  Francisco  T.6pez. — Fiestas  en  Sevilla  con 
motivo  déla  canonización  tle  Sau  Fernando. —  Iliprtlito  de  Ver- 
sara.-- Kepre«5entac¡ones  púbücas  costeadas  por  la  Ciudad  la  vís- 
pt-ra  de  la  Concepción. 

Lo^  encargados  de  las  representaciones  de  la  fiesta  del 
Corpus  en  e^te  año  fueron  los  autores  de  comedias  Alonso 
de  Olmeflo  y  José  de  Sala/ar.  La  Ciudad  dio  la  letra  de 
dos  de  los  autos  sacramentales  cjue  se  representaron;  y 
como  era  obligación  de  U.^s  tiuiores  proporcionar  la  letra, 
se  les  descontó  de  las  cantidades  (jue  debían  recibir  el 
importe  de  dichos  autos,  (pie  la  (^iudad  abonó  íí  su  autor 
I).  Lope  de  Liaño,  de  ipiien  dice  Montalbán  en  la  Mano- 
lia  iíc  loa  ijue  t'Sinihtt  iVW'i//<rs  cu  distiUii  soliimcnte  que 
«es  tan  abundante,  ingenioso  y  fértil  j)ara  autos  y  come- 
dias, que  en  to<lo  tiene  muy  grande  estimación,  y  toda 
niuv  iliuna  ^Xc.  sus  aciertos. ^^ 

¡Lástima  «pie  de  mis  obra<  sólo  se  conserve  la  come<l¡a 
intitulada  Btriinriío  del  Carpió  en  Franeia,  impresa  con 
su  nombre  en  un  tomo  de  la  Hibliotec  a  del  .Museo  Britá- 
nico. >egrm  noticia  sumini>trada  p«)r  Horle>I 
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Éstas  eran  hasta  ahora  las  únicas  (jue  se  tenían  de 
este  escritor.  En  el  libro  de  Caja  del  Ayuntamiento  de 
esta  ciuilad  consta  que  era  vecino  de  Sevilla,  y  que  se  le 
abonaron  600  reales  por  la  letra  de  los  dos  autos  (jue  es- 
cribió para  la  fiesta  del  Cor¡)us,  sin  especificar  sus  títulos. 

Representó  Alonso  de  Olmedo  en  este  año  una  loa 
sacramental  escrita  por  1).  Juan  de  IJenavides,  de  (juicn 
dice  Montalbán  en  su  ya  citada  obra  c|ue  v:tiene  para  es- 
cribir comedias  notable  abundancia  y  <,'uslo.:'  Ksla  loa 
fué  impresa  este  año  en  Sevilla  por  Francisco  I  Ara. 

En  el  Archivo  del  Ayuntamiento  de  Sevilla  se  (  onserva 
una  solicitud  (]ue  (li(  e: 

«Josefc  de  Salazar..  autor  <le  comedias,  Sup-'  á  V.  S' 
mire  su  justicia  jnies  por  su  mandado  vino  A  Serbir  la  fies- 
ta del  SS"*»^  Sacramento  con  trecientos  ducados  de  bia-^e 
y  cstubo  puntualmente  A  laoblif^ac  ion  cumpliendo  el  auto 
de  V  S-"*  haciendo  autos  nuevos  y  loas  (jue  V  S'^  le  dio  y 
tie  su  parte  bistió  de  lelas  nuebas  i  diferentes  tra;j;es  que 
por  lo  moderno  llebar  ministriles  cosa  (jue  ningún  Autor 
a  hecho  .se  le  an  seguido  mas  de  cien  ducados  de  costa 
mas  de  la  obligación  i  i)ara  cumplir  el  mandato  de  V  S"^ 
<le  serbir  la  inquisición  dejó  íle  Representar  pc»r  estar  ú, 
tiempo  i  perdió  (|uinientos  Reales  que  le  daban  por  la 
entrada  i  le  fue  tan  necesario  (¡ue  ubo  de  proseguir  con 
sus  dos  carros  uno  tras  otro  por  no  aber  llegado  el  otro 
autor,  .su  compañía  es  la  que  V  S'*  sabe  su  deseo  el  mayor 
de  azertar  Suplica  á  V  S-»  le  honre  para  que  sus  compa- 
ñeros en  otra  ocasión  se  animen  :í  serbir  con  mas  beras 
que  no  .será  ra/.on  que  de  serbir  á  lan  gran  princ  ¡pe  baian 
(juejosos  los  (jue  an  sido  tan  descD^os  de  azertar  pues  si 
ubo  falta  en  los  autos  no  (vk-  la  culj)a  mia  á  \'  S-*  suplico 
me  haga  merced  me  mande  en  todas  las  ocasiones  le  ^irba 
de  quien  espero  esta    /í'<''ft  */'*  S,ih7(<ir. 

Se  aconló  dar  500  reales,  como  hemos  vi>to,  á  su  mu- 
jer Juana  licrnabela. 
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Apurada  debía  de  ser  seguramente  la  situa<ión  de  Sa- 
lazar,  á  (juicn  se  le  había  embarijado  á  pedimento  de  Pa- 
blo NJartíncz,  en  nombre  de  Juan  Muñoz  de  Salazar,  veci- 
no de  Ronda,  por  cuenta  de  i,2.>7  reales  de  costas  y  sala- 
rios. 

Además  de  los  dos  autos  de  D.  l.ope  de  Liaño  se  re- 
presentaron otros  (dos?)  (juc  vinieron  de  Madrid,  y  por 
los  cjue  se  remitieron  A  la  Corte  por  conduelo  de  Antonio 
de  Jiobadilla  600  reales,  ijue  se  descontaron  á  Salazar  de 
los  trescientos  cincuenta  ducados  que  habían  de  dársele. 

Kn  19  de  Octubre  se  concedió  licencia  al  autor  de 
comedias  Francisco  López  para  <|ue  comenzase  en  el  co- 
rral de  La  Montiría  las  representaciones  tjue  había  con- 
tratatlo  con  los  arrendadores. 

Celebráronse  este  año  en  Sevilla  grandes  fiestas  con 
motivo  de  haberse  recibido  los  remisoriales  y  despachos 
para  hacer  la  información  plenaria  referente  á  la  canoni- 
zación de  San  Fernando.  Con  tal  ocasión  eseribió  y  pu- 
blicó Hipólito  de  Vergara,  devoto  del  Santo  Rey  y  celoso 
de  su  canonización,  Depositario  general  de  la  Ciudad  de 
Sevilla,  según  ()rti/  de  Zuñiga  y  Claramente,  la  ritia  titi 
Sanio  Á*n  2- c mando,  en  orden  á  su  eanonización,  y  con 
ella  la  <.omedia  E¡  drftnsor  de  ¡a  linden,  ó  hechos  de 
aquel  glorioso  monarca. 

1).  Nicolás  Antonio  ilice  que  nació  en  Sevilla  Hipólito 
de  V  erg  ara,  á  (juien  cita  el  canónigo  Navarro  en  su  Dis- 
eurso  a  favor  de  las  comedias^  v  Claramonte  en  su  Letanía 
moral  y  \\ww:\x\áiA\¿  ^i;allardo  y  prudintisinio  inj^enio  sei^Hia- 
no.  Tur  ultimo,  Cer\ antes,  en  el    l^iaje  al  Parnaso,  dice: 

•  Ksle,  que  en  lista  por  tercero  pones, 
í^)iie  Hipólito  su  llama  de  Vergara, 
Si  llc\aile  al  Parnaso  le  dispones, 

Ha/  cuenta  que  en  el  lle\as  una  jara, 
Ina  saeta,  un  arcabuz,  \u\  ia\o, 
Que  contra  la  ii^nurantia  se  dispara.  ■ 
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Entel  mes  de  Dicienihic,  la  víspera  de  la  Concepción 
de  Nuestra  Señora,  hubo  reprcsenlacriones  públicas  cos- 
teadas por  la  Ciudatl,  que  abonó  850  reales  á  José  de  Sa- 
ladar |)or  una  comedia  y  bailes,  y  la  misma  cantidad  A 
Pedro  de  Ortegón  por  la  otra  media  fiesta. 

En  el  año  1635  nos  ocuparemos  más  detenidamente 
de  este  autor  de  comedias. 


1631 

Se  termina  la  nueva  reedificación  del  Coliseo  y  se  arrienda  á  Alonso 
de  Vergara. — Representa  una  comedia  publica  la  compañía  de 
Damián  Arias.  — En  Marzo  trabaja  en  l.a  Montería  una  compa- 
fiia  de  volatines. — Rcpre^ícula  eu  esta  ciudad  Bartolomé  Rome- 
ro.—  Hacen  la  fiesta  del  Corpus  Romero  y  Salnzar. — Carta  del 
l'eníente  del  Alcaide  de  los  Reales  Alcdzarcs  U.  Dicjjo  Jimé- 
nez de  Enciso  al  Sr.  Asistente  con  motivo  de  la  venida  á  esta 
ciudad  de  la  compañía  de  Antonio  de  Prado. —  Representa  dicha 
compañía  en  La  Montería. — Prisión  del  autor  de  comedias  An- 
tonio de  Prado  y  embargo  de  sus  bienes.  —  Noticias  del  dicho 
autor  de  comedias. — Noticias  de  D.  Diego  Jiménez  de  Enciso. 

En  1622  se  reiñató,  como  hemos  visto,  el  arriendo  del 
corral  de  comedias  El  coliseo  á  favor  de  Juan  bautista  Vi- 
llalobos en  2,000  ducados  anuales.  Era  este  Juan  Villa- 
lobos un  testaferro  puesto  por  Almonací,  quien  formó  una 
especie  de  compañía  emprc.sana,  repasando  ocho  parles 
de  la  fábrica  del  corral.  Pero  habiendo  muerto  Almonací, 
todos  los  socios  se  creyeron  con  derecho  para  adminis- 
trar los  aprovechamientos,  resultando  (jue  en  este  año  de 
1 63 1  debían  de  arrendamientos  vencidos  14,000  du(  ados, 
y  después  de  descontadas  todas  las  cantidades  tjue  de- 
cían habían  gastado  en  la  obra,  resultaban  lotiavía  de- 
biendo los  arrendatarios  31,220  reales.  Adcm.is,  la  obra 
no  estaba  terminada,  y  lo  que  estaba  edificado  reunía  ma- 
las condicione>.  Al  mismo  tiempo,  los  partíí  ipes  en  el 
arriendo  solicitaban  rebaja  en  el  precio,  en  atení  ion  á  «juc 
no  habían  podido  dar  representaciones  en  al'.juntiS  días, 
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ya  por  la  venida  del  ¡iii^lé>  d  Cádiz,  ya  por  la  inundación 
del  ("iiiadalijuivir,  y  ya,  finalmcMite,  por  la  enfermedad  del 
Rey.  Kn  otras  niiK  lias  ra/ones  se  apoyaban  para  solicitar 
la  rebaja  tlcl  precit>  del  arriendo,  ra/ones  que  sería  largo 
cmunerar  y  ipie  dierc^n  mariden  al  pleito  sostenido  contra 
la  Ciudad,  la  cual  resolvió  destruir  la  parte  de  obra  hecha 
y  Iku  erla  de  nuevo,  estipulándose  un  nuevo  arriendo  por 
diez  añíis  con  Alt)nso  de  \*ert(ara  en  |»recio  de  1,400  du- 
cados anuales  v  con  la  condición  de  descontar  del  arrien- 
do  lo  que  gastase  en  la  obra,  que  debería  estar  terminada 
para  el  día  de  l\iscua  de  Resurrección  de  1632. 

Hecha  la  reedificación,  en  este  año  se  ])Uso  sobre  la 
puerta  principal  <le  entrada  la  siguiente  inscripción: 

-Reynando  D.  Felipe  Quarto  Catholico,  rey  feliz  Au- 
gusto, y  siendo  Asistente  y  mro.  de  campo  Gral.  D.  Die- 
go Crtado  de  Mendoza,  caballero  de  la  orden  de  Santia- 
go, vizconde  tic  la  Cor/ana,  del  Consejo  del  rey  nro.  sr. 
mayordomo  de  la  reina  nía.  bia.  y  administrador  general 
de  los  Almojarifazgos;  Se\illa  scxtta  vez  levantó  este  teatro 
para  representaciones  cuidando  de  su  fábrica  I).  Juan  Ra- 
mirez  de  (luzman,  Alcalde  mayor  y  Procurador  de  cortes, 
y  Juan  Ant<»nio  de  Medina,  Vointii  uatro  y  Procurador  Ma- 
yor, y  Francisí  o  (íomcz  de  Acosta,  lurado,  ai~io  de  mil  seis- 
cientos \  treinta  v  uno  de  la  salud  cristiana^  :'i\ 

Rodrigo  Caro,  en  sus  ANfi^iinhu/rs  //<*  Sn-illii,  al  folio 
25  V.,  dice  que  tenía  entonces  Jü  ü'Iisro  ;tres  órdenes  de 
aposentos,  de  balconería  de  hierro,  unos  sobre  otros,  tra- 
bados en  estribos  de  matrnífua  v  costosa  sillería,  cubierto 
el  alto  de  un  arte>ón  igual  |"0r  te(  ho,  con  rica  pintura, 
])ara  las  repre>entaci»MK's  (jue  ^e  ha(  en  al  pueblo,  con  tan- 

(ij  1  ra"«!;nlo  oc  los  aii'.u.s  «jue  »ic  ÍMniMiri.-n  >^<j!  r-j  la  donaci  .1» 
que  Cria  CiiKlad  lii/.o  lic  Ia¿.  ca5.i>  Cv<»ii;;l  de  c.ir.<.l;.i<  J.ol  Ci/;jí\'  a\ 
y.  I  >.  It;iiac"u  L'|i./,  pr'Kiiií;d  ».»:■,  .i  v\\\o  ¡i,.  '.[¡iiuiili»  t^icrou  !os  ».»ri- 
j;in;i!cs  apelados  ame  S.  M.  y  señores  tie  -^ii  Keal  Con-fjo  de  Casli- 
l'j,  año  I  718.  (Archivo   Municipal   de  Sevilla.) 
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ta  (listinrión  \K\ri\  (liforcntos  pcrsoiiiis  ác  honi])ros  y  nuijc- 
rcs,  (|iic  no  pueden  cnilKira/.ar>e  nn»).*-  ¡i  otro>,  y  tan  <  apaz 
sil  <]isposi«.:i6n  <jiic  caben  de  «  iialro  á  (  inro  mil  personas, 
piiílicndo  í^ozar  todas  igualmente  de  la  \i^ta  y  ouU)  de  su 
teatro;  obra  diíjna  do  toda  estimaí  ion  y  alabanza  por  la 
mejor  de  Ks|>afia  de  las  de  su  faenero;  desde  sus  cimientos 
fabricada  toda  por  esta  nobilísima  Ciudad,  siendo  Asis- 
tente <le  ella  1).  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Vizconde  de 
la  Corzana,  digno  y  afectuoso  Ministro  de  S.  M.,  merece- 
dor de  mayores  aumentos. ) 

Kn  este  año  hubo  comedia  pública,  costcatla  por  la 
Ciudad,  en  la  fiesta  de  Carnestolendas,  cuya  representa- 
ción hizo  la  compañía  de  Damián  Arias  ;  i),  (jue  á  la  sa- 
zón se  encontraba  á  cargo  de  Pedro  de  ( )rtcgón,  según 
consta  de  la  solicitutl  y  acuerdo  para  librar  «jue  existe  en 
el  Archivo  del  Ayuntamiento,  (pie  di(  e  así: 

*Señor:  Pedro  de  Ortcgón,  por  í  uya  cuenta  corre  la 
compañía  de  Damián  Arias,  di(  e  «pie  vino  a  servir  á  V.  S. 
con  una  comedia  estas  Carnestolendas,  y  V.  S.  le  hizo 
nienx'd  de  mandalle  dar  a\u<la  de  costa:  y  así  suplica  á 
V.  S.  le  haga  merced  con  su  aco.->lumbrada  grandeza  de 
mandarle  librar  lo  ipic  fuere  servidlo.-  -/¿vZ/v  Ort(\i;ófi.^> 

Se  le  libraron  850  reales,  í|ue  era  lo  fpie  se  acostum- 
braba dar  por  la  representai  ion  piil)lica  de  una  comedia. 

Kn  Marzo  estaba  en  el  (  orral  de  J.a  Monicria  una  <:om- 
pañía  de  volatines,  cuyo  cobrador  mató  en  la  puerta  de 
entrada  á  José  de  Santamaiía,  sargento  de  la  «ompañía  de 
J-).  Juan  de  Ks<|u¡vel. 

Desde  l'as(  ua  de  Kc-unuí  ion  lKi>ta  la  del  K^pírilu 
Santo  estuvo  la  (Oinpañía  de  liartolmné  Romero  rej^re- 
sentando  en  e>ta  «iudatl;  af  a^o  en  el  mismo  <(^rral  de  Lii 
Montería    2:. 

(1)  Uc  eslc  aultjr  de  c<miu:1í;íí   ii'.i>»  (nii¡i:ii'jnK)S  en  1636. 

(2)  Hnrluloinc  Kiinoio  oUivo  cn-ii'lu  ntn  Aiili-iiia  Manuela  Ca- 
talán, de  <iiiieii  tuvo  C\^'>  h-j  i<,  I.n*:-;i  y  Mariaii.i,  y  mi  hijo,  I.íain  áii. 
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Hacen  este  ano  la  fiesta  del  Corpus  las  compañías  de 
José  de  Sala/ar  y  Hartolomc  Romero. 

Hemos  dicho  varias  veces  que  el  arrendador  del  Ct>- 
lisco  tenía  el  privilegio  de  elegir  entre  los  autores  tic  co- 
fNC(íias  que  venían  á  esta  ciudad  el  (|ue  más  fuese  de  su 
agrado  para  (jue  representase  en  su  corral;  pero  á  su  vez 
los  arrendadores  de  La  Montería  obtuvieron  cédula  de 
S.  M.  para  que  una  vez  contratados  y  comprometidos  con 
ellos  los  autores  (siempre  que  esto  tuviese  lugar  fuera  de 
la  población),  cesase  la  prerrogativa  de  que  gozaba  El  co- 
liseo en  perjuicio  lie  los  demás  corrales. 

Temiendo  sin  duda  que  la  Ciudad  tratase  de  eludir  el 
cumplimiento  de  la  citada  real  cédula,  obligando  á  ir  á  re- 
presentar al  Coliseo  á  la  compañía  de  Antonio  de  Prado, 
contratada  por  los  arrendadores  do  La  Montería,  D.  Die- 
go Jiménez  de  Knciso,  Teniente  de  Alcaide  á  la  sazón  íle 
los  Reales  Alcázares,  se  «lirigió  al  Sr.  Asistente  pidiéndole 

En  26  de  Abril  de  este  nño  dice  el  nmnuscrilo  de  la  Biblioteca 
Nacional  (^cí/z^v/ir  Wí?//V/«7J  li:  Comcitiantcs)  que  fueron  recibidos 
el,  su  mujer,  hijus  y  el  rcslo  de  la  com]>nñía  en  la  cofradía  de  la 
Novena,  y  que,  scgiiu  el  libro  de  Ilacieuda  de  dicha  Cofradía,  en 
1632  envió  una  limosna  dcsUc  esta  ciudad,  en  donde  estaba  con  su 
compañía. 

Volvió  á  Sevilla,  ci-mo  veremos,  en  los  años  1634,  1642  y  1643. 

Para  esle  autor  escribió  el  alférez  Jacinto  Cordero  la  comedia  FJ 
favor  tf¿  la  sentctuia,  según  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal. Tiene  el  citado  manuscribo  la  fecha  de  1O26,  y  al  frente  de  la 
primer  jornada  el  siguiente  reparto: 

■•Porcia.  La  Autora. 

Arminda.  J>orolea. 

Rey.  Estrada  (rj. 

Kl  príncipe  /iiilor. 

fond?.  (>>uiia. 

Rosando.  Autor. 

1).-'  I. inda.  Micaela. 
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autorización  para  (jue  Prarlo  representase  en  La  Monte- 
rítiy  á  fin  de  (pie  al  venir  :i  esta  ciudad  lo  hiciese  desde 
luego  bajo  su  protección  y  amparo.  Dice  así  la  citada 
carta: 

«V.  S.*  me  tiene  mandado  que  en  cuantos  cassos  se 
ofrescan  a  esta  Alcázar  acuda  á  V  S  para  (pie  como  tan 
fino  aniit;o  del  Conde  mi  S**  nos  ayudc=y  obedeciendo  a 

V  S  le  doy  cpienta  de  cjue  Antonio  de  Prado,  Autor  de  co- 
medias llegará  aquí  el  Miércoles  según  me  an  dicho  bienc 
á  representar  á  la  Monteria  (jue  le  a  dado  veynte  y  cuatro 
mili  Reales  para  que  venga— tiene  el  Alcázar  la  ^edula 
(jue  V  S  saue  en  que  auiendose  consultado  con  su  mag^  la 
pretcnsión  de  la  ciudad  y  la  del  Alcázar  se  sirbió  de  man- 
dar que  los  autores  (pie  traxesse  el  Alcázar  no  los  llevase 
la  ciudad  y  quiso  (jue  se  inibiesen  todas  las  justicias  y  co- 
meten esta  al  S.  don  Alonso  de  bolaños--doy  cuenta  á 

V  S.  para  que  se  sirba  de  considerar  -lo  primero  que  la 
ciudad  tiene  en  este  corral  el  mismo  aprovechamiento  (pie 
en  el  suyo  porc|ue  el  derecho  del  desempeño  se  cobra 
aqui  para  sevilla=:lo  segundo  que  esta  hazienda  es  de  su 
Mag*^  =  lo  tercero  (jue  esta  cassa  corre  por  cuenta  del 
Conde  mi  Sr.  y  que  su  ex.^  tiene  librado  en  V.  SS.  la  de- 
fensa de  todo  lo  que  le  toca=lo  (piarto  que  todos  los  Sres 
asistentes  antecesores  de  V.  SS.  an  ayudado  esto  y  ese 
casso  está  sumamente  justificado  pues  no  ay  razón  para 
que  dando  el  dinero  el  corral  se  lleven  los  otros  el  apro- 
vechamiento.=\'.  SS.  lo  considere  todo  y  vea  si  dá  licen- 
cia para  que  venga  Prado  á  representar,  rpie  teniendo 
gusto  V.  SS.  vendrá  y  sino  le  tiene  le  despacharan  luego 
para  que  no  benga  (¡ue  no  á  de  entrar  en  Ssevilla  no  vi- 
niendo debajo  de  la  protección  y  amparo  de  V.  SS  ni  yo 
puedo  dar  mejor  cobro  á  todo  lo  que  to(*a  al  Conde  mi 
Sr.  (pie  ponerlo  en  manos  de  \'SS.  y  con  esto  cumplo  con 
lo  (|ue  debo  á  VSS  y  «1  su  ex.='  Dios  g.  á  VSS.  muchos  años 
como  desseo  del  Al<  azar  oy  21  de  Sep.'"  de  631. 

35 
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Hallábase  trabajando  en  el  dicho  corral  de  La  Mon- 
tiriii  en  el  mes  de  Octubre  el  dicho  autor  de  comedias 
Antonio  de  Prado,  cuando  el  Tesorero  de  los  Reales  Alcá- 
zares solicitó  de  I).  Diego  Jiménez  de  Enciso,  Teniente  de 
Alcaide,  (jue  toda  vez  que  los  arrendadores  y  personas  á 
cuyo  i  argo  estaba  el  corral,  y  cuyo  administrador  era  Luís 
Pando  Knríquez,  debían  más  de  mil  ducados  del  importe 
<le  la  renta,  y  había  llegado  á  su  noticia  que  el  autor  de 
comedias  Antonio  de  Prado  debía  al  dicho  administrador 
del  corral  mayor  cantiilad,  (jue  le  había  prestado  para 
<|ue  viniese  á  representar  A  esta  ciudad,  ordenase  que 
aquél  declarase  bajo  juramento  ijué  cantidad  <lebía  á  Pan- 
do y  en  qué  época  tenía  que  abonarla;  y  toda  vez  que  el 
dicho  autor  ile  comedias  era  forastero  v  no  se  le  conocían 
bienes  raíc:cs,  se  mandase  -que  por  la  cantidad  que  decla- 
rase deber  sea  preso  en  la  cárcel  destos  Reales  Alcázares, 
y  se  le  embarguen  todos  los  bienes  iiue  le  fueren  ha- 
llados.:* 

Aquel  mismo  día  .el  7  de  Octubre^  se  tomó  juramento 
en  forma  á  Antonio  de  Prado,  y  confesó  que  el  adminis- 
trador del  <orral  de  La  Montería,  Luís  Pando,  le  socorrió 
con  20,000  reales,  de  los  cuales  hizo  escritura  de  obli- 
gación, habiéndole  abonado  ya  en  varias  partidas  sobre 
2,500  reales,  quedándole  á  deber  lo  restante;  y  (]ueel  pla- 
zo del  vencimiento  había  (|uedado  á  la  voluntad  de  Luís 
Pando. 

^'ista  la  declaración  por  el  Teniente  de  Alcaide,  man- 
dó prender  á  Prado  y  embargar  sus  bienes,  depositándolos 
en  persona  abonada. 

Kl  aliiuacil  de  los  Reales  Alcázares  ü.  Juan  de  Men- 
dietta,  después  de  prender  á  Antonio  de  Prado,  fué  en 
compañía  de  un  csiTibano  á  la  calle  de  Jimios,  en  donde 
estaba  situada  la  posada  del  Caracol  y  en  que  paraba  el 
mencionado  autor  de  comedias,  v  hallando  en  ella  al  due- 
fn),  (jue  lo  era  Juan  de  ICsparca,  éste  manifestó  que  los 
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bienes  que  allí  tenía  Antonio  de  Prado  eran  tres  arcas 
con  ropas,  las  que  se  procedió  á  abrir,  invcntariándosc  su 
contenido  en  esta  forma: 

«Dos  hábitos  de  peregrinos,  de  sayalete. 

»L)os  almohadas  de  damasco  azul,  vacías,  viejas. 

»Un  vestido  de  villano,  de  frisa  ¡íarda. 

>Una  caja  con  unas  plumas  de  diferentes  colores. 

»Un  vestido  de  hombre,  de  tafetán  negro  tiselado,  con 
ferreruelo  de  tafetán  negro. 

>Un  vestido,  calzón  y  ropilla  y  ferreruelo,  de  paño  no- 
guerado, viejo,  largueado  con  pasamanos  de  plata. 

»Un  calzón  de  raso  pardo,  atomadillo,  aforrado  en 
tafetán  plateado. 

»Otro  calzón  y  ropilla  de  tafetán  doble,  negro,  acuchi- 
llado. 

»Un  ferreruelo  de  lo  mismo,  v 

Antonio  García  de  Prado,  á  quien  este  contratiempo 
ocurrió  en  Sevilla,  fué  famoso  representante,  autor  de  <:o- 
niedias  y  notable  por  su  obesidad.  Casó  dos  veces:  la  i)ri- 
mera  con  la  hija  de  un  hidalgo,  médico  de  Toledo,  lla- 
mada Isabel  Ana,  de  extremada  bellc/.a  y  blancura  y  de 
gran  honradez.  Asegúrase  (jue  murió  en  esta  ciudad  de 
resultas  de  un  veneno  (jue  le  dieron.  Contrajo  segundas 
nupcias  con  la  no  menos  bella  Mariana  Vaca  de  Morales. 
Del  primer  matrimonio  tuvo  tres  hijos,  Sebastián,  Lorenzo 
y  María,  y  otros  dos  del  segundo,  José  y  Diego.  Vivió  en 
Madrid  en  la  calle  Cantarranas,  y  murió  en  la  de  las  Huer- 
tas. En  la  declaración  (jue  prestó  en  la  causa  de  que  he- 
mos hablado  anteriormente  dice  (|ue  tenía  á  la  sazón  inin- 
ia  y  seis  años  de  edad  y  poco  vuis  ó  menos;  así  (¡ue  debió 
nacer  por  el  año  1595. 

D.  Diego  Jiménez  En("iso  nació  en  Agosto  de  1585  (1) 
y  fué  bautizado  en  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Cruz  de 


(1)     Ed  dicho  año  publicnmos  su  partida  de  baiUísino. 
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esta  ciudad,  siendo  sus  padres  ei  jurado  Diego  Jiménez  de 
Enf  iso  y  I).*  I^ahcl  de  Ziiñiga. 

Por  las  actas  capitulares  existentes  en  el  Archivo  Mu- 
nicipal de  Sevilla  consta  (jue  en  el  cabildo  del  15  de  Ma- 
yo de  1613  se  leyó  una  cédula  Real,  fechada  en  Aranjiiez 
á  27  de  Abril  de  aquel  año,  mandando  al  Sr.  Asistente 
ijue  hiciese  información  de  si  en  1).  Diego  Jiménez  de 
Enciso  concurrían  las  cualidades  (jue  se  requerían  para 
ser  Veinticuatro. 

En  el  cabildo  del  Viernes  17  del  mismo  mes,  después 
de  leída  nuevamente  esta  Real  cédula,  se  leyó  la  proposi- 
ción ijue  el  jurado  Martín  de  Santofemia  Riquelme,  como 
Mayordomo  del  Cabildo  de  los  Jurados,  había  hecho  en 
27  de  Enero  de  1597  para  cuando  vinieran  semejantes 
cédulas  de  diligencias,  acordándose  se  cumpliera  dicho 
acuerdo  (i). 

Por  iiltimo,  en  el  cabildo  del  Miércoles  26  de  Junio, 
después  de  leer  otra  Real  cédula  y  provisión,  fechada  en 
San  Eoren/o  á  15  de  Junio  del  mismo  año  16 13,  por  la 
(jue  se  mandaba  recibir  por  Veinticuatro  de  esta  ciudad 
Á  I).  Diego  Jiménez  de  Enciso  y  Ziíñiga  en  lugar  y  por 
renuncia  de  D.  Alonso  'Pello  y  (iuzmán,  entró  y  juró  el 
nuevo  veinticuatro,  tomando  asiento  entre  los  regidores. 

Va  en  1609  le  había  celebrado  como  poeta  I^pe  de 
Vega  en  el  Canto  XIX  de  la  JeruSiilcn,  diciendo: 

*;De  don  Diego  Jiménez  dulcemente 
Jictis  se  alabe,  y  sobre  vidrios  puros 
Traslade  hasta  las  aguas  de  Occidente, 
^'ersos  que  hicieran  otra  vez  sus  muros.» 

( 1 )  Kl  acuerdo  á  que  se  refiere  es  c'.  tomado  por  la  Ciudad  al 
darse  cuenta  de  la  cédula  de  r!:!;j;ene¡as  jiara  ser  Veinticuatro  de 
Sevilla  D.  I)¡et»o  I'ercz  de  Gu/in.in,  el  que  á  la  letra  dice  así: 

«todos  que  los  dips^l^  de  hidalguías  por  la  orden  de  su  com'^n 
Respondan  y  hngan  la>  diligs  que  ^e  cuelen  y  acostumbran  á  h»-"cr 
por  la  orden." 
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También  Cervantes  en  16 14,  en  su  Viaje  dd  Pannuo, 
le  elogia  diciendo: 

«Luego  se  descubrió  por  los  undosos 
Llanos  del  mar  una  petjueña  barca, 
Impelida  de  remos  presurosos: 
I  Jegó,  y  al  punto  de  ella  desembarca 
El  gran  don  Juan  de  Argote  y  de  Gamboa, 
En  compañía  de  don  Diego  Abarca: 

Sujetos  dinos  de  incesable  loa: 
Y  don  Diego  Jiménez  y  de  Enciso 
Dio  un  salto  á  tierra  desde  la*  alta  proa. 
En  estos  tres  la  gala  y  el  aviso 
Cifró  cuanto  de  gusto  en  sí  contienen, 
Como  su  ingenio  y  obra  dan  aviso.» 

Uno  de  los  cabildos  á  que  asistió  D.  Diego  fué  al  cele- 
brado el  18  de  Panero  de  16 16,  en  que,  como  hemos  visto, 
se  trató  extensamente  de  los  medios  que  debían  emplearse 
para  evitar  que  entraran  sin  |)agar  los  (jue  iban  á  ver  las 
comedias,  y  al  mismo  licmi)0  para  (jue  los  arrendadores 
de  los  corrales  no  cobrasen  mayor  cantidad  de  la  que  les 
estaba  mandado  por  los  aposentos,  bancos  y  sillas. 

En  una  hoja  volante  intitulada  Carta  de  un  cortesano 
á  tifio  de  ios  scTwrcs  Obispos  des  tos  reinos,  Aíadrid  y  No- 
viembre 18  de  16^,  se  dice:  «:Han  dado  hábito  (i)  á  don 
Diego  Jiménez  de  Enciso,  Veinticuatro  de  Sevilla.» 

En  13  de  Marzo  de  1625  tomó  posesión  del  cargo  de 
Teniente  de  Alguacil  Mayor  de  la  Ciudad,  para  que  había 
sido  nombrado. 

El  Conde  Duípie  de  Olivares  le  confirió  la  tenencia  de 
la  alcaidía  del  castillo  de  Triana  y  la  tenencia  de  alcaide 
de  los  Reales  Alcázares,  (]ue,  como  hemos  visto,  desempe- 
ñaba este  año;  en  cuyo  destino  hubo  de  estar  poco  tiem- 
po, toda  vez  (jue  en  el  año  1632  le  había  sustituido  ya  el 
Sr.  Maniués  de  Casal. 


(  I )     De  íjauliagu. 
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La  iillinia  noticia  (|ue  tenemos  de  este  poeta  es  la  de 
haber  est;rito  una  comedia  con  el  título  de  Júpiter  verija- 
dOy  representada  en  las  fiestas  cjue  se  hicieron  en  el  pa- 
lacio de  Madrid  en  el  año  1632  para  celebrar  la  jura  del 
príncipe  O.  Baltasar  Carlos.  De  esta  obra  dice  D.  Anto- 
nio Hurtado  de  Mendoza,  en  la  Rdación  que  escribió: 
«Junto  con  ser  tan  ingeniosa  y  grave,  le  acompañaron  ex- 
celentes y  varias  apariencias,  introducidas  por  el  autor  y 
fabricadas  por  el  arte  de  Cosme  Loti,  insigne  ingeniero 
florentín,  que  sirve  á  S.  M.  en  esta  ocupación;  adornán- 
dola de  todos  los  mayores  representantes,  sacando  de  cada 

compañía  el  más  señalado Representóse  á  SS.  MM.  y 

AA.  el  Domingo  de  Carnestolendas » 

Estas  funciones  las  dio  la  Condesa-Duquesa  de  Oliva- 
res; y  sabiendo  en  la  estimación  que  los  Duques  tenían  á 
nuestro  poeta,  es  posible  que,  además  de  hacerle  escribir 
una  comedia,  le  llamarán  con  este  motivo  á  la  Corte. 

Kl  no  cn(  ontrar  noticias  posteriores  de  D.  Diego,  así 
como  el  no  figurar  entre  los  que  escribieron  en  1635  com- 
posiciones á  la  muerte  de  Lope  de  Vega,  que  con  tanto 
elogio  lo  había  citado  en  su  Laurel  de  Apolo  (1),  nos  hace 
sospcc  har  que  tal  \  ez  hubiese  fallecido  por  esa  época. 

Las  obras  dramáticas  de  este  escritor  sobresalen  por 
la  pintura  de  los  caracteres,  sobre  todo  sus  dramas  El 


(i)     Kn  la  Silva  II  dice: 

«¿Qué  elogio  no  será  distinto  y  breve 
Si  la  pinina  se  atreve 
A  tantas  obras  y  tan  bien  escritas 
De  don   Diego  Jiménez,  cuyo  Inciso 
IVtjueño  inciso  hiciera 
Kl  termino  mas  alto, 
Castigando  la  pluma  porque  quiso 
Proporcionar  distancias  iurinita>; 
Que  á  tanto  Sol  de  tan  ilustre  esfera 
Kl   ingenio  mayor  quedará  lalto: 
Luego  ¿no  será  justo  (jue  ]>resuma 
l'or  ver  los  rayos  abracar  la  pluma? 
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principe  D.  Carlos  y  La  mayor  iiazaíta  de  Carlos  V,  her- 
mosos cuadros  históricos.  Kn  el  primero  se  trazan  con  ma- 
no maestra  los  caracteres  del  ¡)rincipe  ('arlos  y  su  padre 
Felipe  II.  Kn  el  segundo,  á  (pie  sirve  de  argumento  la 
abdicación  del  gran  Kmpcrador,  su  vida  y  muerte  en  el 
monasterio  de  Yuste,  retrata  magistral  mente  el  carácter  de 
a<iuel  soberano,  al  par  que  diseña  con  no  menor  verdad 
y  colorido  el  del  joven  1).  Juan  de  Austria. 

Montalbán  cita  á  Los  Mediéis  de  Floreficia  como  la 
(jue  fué  pauta  y  ejemplar  para  todas  las  eomedias  grandes; 
y  I).  Fernando  de  la  Vera,  en  el  Panegírico  por  la  Poesía, 
dice:  «D.  Diego  Jiménez  de  Knciso  y  Zúñiga  (Terencio 
sevillano)  es  bien  conocido  en  Italia  por  lo  (pie  ha  es- 
crito; pues  sus  versos  bastan  á  perpetuar  la  memoria  de 
los  Duíjues  de  Florencia,  y  su  fama  las  apuesta  con  la 
eternidad.» 

Las  obras  de  (^ue  se  tiene  noticia,  además  de  las  ya 
citadas,  son:  Santa  Margarita,  Juan  Latino,  lil  encubier- 
to,  y  Quien  calla  otorga;  la  mayoría  de  las  cuales,  si  no 

■ 

todas,  parece  lógico  suponer  se  representarían  por  vez  pri- 
mera en  esta  ciudad. 


1632 

Trabajan  en  La  Montería  la  compañía  de  volatines  de  Losa  y  la 
de  Antonio  de  Prado. —  Utilidades  (|ue  sacaha  el  alguacil  mnyor 
y  portero  del  Alcázar  de  las  representaciones  en   I.a  Montería, 

—  Representa  en  El  coliseo  la  compañía  de  Roque  de  Figueroa. 

—  Hacen  la  fiesta  del  Corpus  Antonio  de  Trado  y  Roque  de 
Figueroa,  y  loma  parte  la  C(:lei)re  María  ("aUierón.  —  Keproenta 
en  ¡Al  Montería  Tomás  IVrnández.-  Alj;ui)as  noticias  del  me- 
morial que  dirij»ió  este  año  á  S.  M.  Santiago  Orliz. 

Después  de  haber  estado  trabajando  en  el  corral  de  La 
Montería  en  el  mes  de  Marzo  la  compañía  de  volatines 
de  Juan  de  Losa,  estuvo  en  él  la  de  .Antonio  de  Prado 
desde  el  Lunes   12  de  Abril  hasta  el  20  de  Jimio,  en  (pie 
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suspendiéronse  las  rei)rcscntaciones  |)or  causa  de  los  ca- 
lores. 

Con  motivo  de  ha])er  disi)uesto  el  Sr.  Marqués  de  Ca- 
sal, Teniente  de  los  Reales  Alcázares,  se  averiguase  lo  que 
podían  importar  al  año  los  aprovechamientos  de  que  el 
alguacil  y  portero  del  Alcázar  gozaba  de  la  gratificación 
que  le  daban  los  arrendatarios  por  la  asistencia  á  la  puerta 
de  entrada  del  corral,  se  formó  expediente  en  que  declaró 
Rodrigo  Jiménez,  Alguacil  Mayor,  (jue  se  le  abonaban  ^2 
reales  todos  los  días  de  representación,  siempre  que  hu- 
biese gente  bastante  />tinr  que  el  auUyr  quede  aprovechado; 
y  no  habiéndola  le  daban  14  ó  16  reales,  ó  más  ó  menos 
conforme  á  la  gente  que  había;  y  que  en  algunas  ocasio- 
nes nada  le  daban,  por  no  haber  entrada,  como  suce<lió 
el  último  día  ijue  representó  Antonio  de  Prado  (i). 

l)c  esta  gratificación  tenía  (pie  dar  el  alguacil  6  reales 
á  una  persona  (pie  ponía  en  la  primera  puerta,  y  4  á  otra 
en  la  segunda,  para  (¡ue  cuidaran  de  la  cobranza,  aunque 
también  cuando  las  entradas  eran  escasas  sólo  abonaba 
el  Alguacil  Mayor  á  estos  dos  alguaciles  4  y  3  reales  res- 
])ccti  va  mente.  Por  último,  declaraba  el  dicho  alguacil  Ji- 
ménez que  estos  aprovechamientos,  (]ue  podrían  calcularse 
en  300  ducados  al  año,  sólo  los  tenía  des(ie  que  se  trajo 
la  cédula  de  S.  M.  disponiendo  que  la  Ciudad  no  impi- 
diese el  representar  á  los  autores  que  viniesen  contratados 
para  La  J/ou/er/a,  pues  antes  eran  |)ocas  las  representa- 
ciones. 

De  la  certificación  dada  por  Diego  de  Almonací,  á 
cuyo  cargo  estaba  el  libro  de  las  representaciones  de  Z<z 
Monicria,  se  deduce  (pie  habían  valido  al  dicho  alguacil 

( I )  l'ürmaba  parte  <le  la  cuinpañía  de  Pra.lo  el  célebre  gra- 
cioso José  ¡''rulos,  que  eslavo  casaílt)  con  Josefa  Lobato.  También 
fij^ural>a  cd  dicha  compañía  Juan  Niiñcz,  (piicn  al  ir  este  año  á 
Madrid  con  Pratlo  llevó  una  limosna  para  la  cofradía  de  la  Novena 
por  cucarj»o  de   !a  con)¡iaí^ia  de  Bartolomé  Komero. 
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Ro(ln\:íiiez  Jiménez  las  cincuenta  y  siete  representaciones 
(juc  se  habííin  hecho  desde  el  Lunes  12  do  Abril,  scjjfundo 
día  de  Pascua  de  Resurrección,  hasta  el  20  de  Junio,  que 
se  acabaron  las  comedias  por  el  calor,  1,128  reales  libres 
de  lo  que  pa^a  á  los  alguaciles  (jue  tiene  nombrados  en 
las  puertas  de  la  cobranza  y  de  las  mujeres. 

En  Abril  trabajaba  en  lU  coliseo  la  compañía  de  Ro- 
<|ue  de  rigueroa,  (luien  suplicó  á  la  Ciudad  pusiese  los 
medios  oportunos  á  fin  de  evitar  los  abusos  (jue  había  en 
la  cobranza  de  las  entradas;  pues  siendo  grande  el  número 
de  hombres  y  mujeres  que  á  las  representaciones  asistían, 
eran  tan  pocos  los  que  abonaban  la  entrada,  (jue  no  sa- 
caba ni  para  el  costo  de  la  compañía. 

Hicieron  la  fiesta  del  Corpus  Antonio  de  Prado  y  el 
dicho  Roque  de  Figueroa,  y  habiendo  venido  de  Murcia 
para  mayor  lucimiento  de  la  fiesta,  aumentó  su  comjiañía 
con  José  del  Feral  y  su  mujer  Isabel  de  Vitoria  y  Jacinto 
Valera  y  María  de  San  Pedro,  su  mujer,  en  busca  de  los 
cuales  vino  un  ejecutor  de  Madrid  á  fin  de  obligarlos  A  ir 
á  la  Corte,  no  habiendo  cumplido  su  misión  merced  á  300 
reales  con  íjue  le  gratificó  Ro(|ue  de  Figueroa,  á  quien  se 
los  abonó  después  la  Ciudad. 

Kn  este  año  tomó  parte  en  la  fiesta  del  Cor[)us  la  cé- 
lebre María  Calderón,  como  veremos  al  hablar  de  ella  en 
el  año  siguiente. 

En  6  de  Octubre  se  concedió  licencia  para  representar 
en  La  Montería  á  'J'omás  Fernández,  autor  de  comedias, 
y  á  su  compañía. 

Tomás  Fernández  era  el  jefe  de  una  de  las  ocho  com- 
pañías (jue  el  Consejo  había  autorizado;  sin  embargo,  ya 
en  este  mismo  año  el  cómico  Santiago  Ortiz  dirigió  un 
memorial  á  Felipe  IV,  en  el  (jue  hace  constar  ijue  á  pesar 
de  lo  dispuesto  por  el  Consejo  de  (¡ue  no  hubiese  más  (jue 
ocho  compañías,  había  más  de  cuarenta  en  Es|)aña,  en 
las  que  había  más  de  mil  personas;  ^íc^ue  como  el  oficio 
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de  los  representantes  (dice)  es  deleitar  y  entretener  al  pue- 
blo, acomodándose  á  los  gustos  de  todos  y  de  cada  uno, 
por  ilícitos  ijiie  sean,  fueron  con  sus  malas  artes  gran- 
jeándose el  aiílauso  común,  las  inclinaciones  de  todos  los 
estados  y  el  favor  y  valimiento  de  los  poderosos,  y  con  la 
sombra  <ie  los  que  más  debieran  oponerse  á  sus  desórde- 
nes, en  poco  tiempo  adelantaron  su  número  á  doce  com- 
pañías í  

«Viéronse  en  poco  tiempo  (dice  más  adelante),  discu- 
rrir con  desvergüenza  grande  por  el  reino  40  compañías, 
en  que  se  ocupaban  mil  ó  pocas  menos  personas  de  am- 
bos sexos,  gente  bagabunda,  de  vida  licenciosa  y  casi  toda 
de  costumbres  estragadast,  etc. 

«\  esta  gente  perdida  suelen  agregarse,  dice,  hom- 
bres facinerosos,  clérigos  y  frailes  apóstatas  y  fugitivos, 
(lue  se  acogen  como  asilo  de  estas  compañías  para  poder 
andar  libres  y  desconocidos  á  la  sombra  de  ellas.  Maridos 
(jue  sólo  sirven  de  excusa  á  sus  mujeres,  y  mujeres  que  sólo 
sirven  de  excusa  a  sus  maridos,  falsos  ó  verdaderos,  y  que 
con  sus  desenvolturas  y  bufonerías  encantan  á  los  viejos  y 

á  los  mozos  hallan  valedores  para  todo,  y  nunca  sus 

«lolitos  pueden  refrenarse  con  algunas  penas.» 


1633 

Prisión  de  un  mozo  de  La  Monteiia  por  cobrar  por  los  bancos  ma- 
yor cantidad  que  la  que  le  esiaba  permitida. — Herida  en  la  puer- 
ta del  mismo  corral  del  alguacil  encargado  de  que  pagasen  la 
entrada. — El  arrendador  del  Coliseo  hace  valer  su  derecho  con 
motivo  de  quererse  llevar  a  La  Montería  á  Juan  de  Nieva. — Ha- 
cen la  fiesta  del  Corpus  Tomás  l'ernández,  Domingo  de  Liñán 
y  Juan  Jerónimo  Valenciano. — Solicitudes  presentadas  al  Ayun- 
tamiento por  este  ultimo. — Representa  el  auto  de  La  mesa  re- 
i/<v/.//7.  —  Había  formatlo  parle  de  su  compañía  el  aflo  anterior 
.María  Calderón.  —  Noticias  de  esta  comedianta. 

Con  arreglo  á  la  escritura  de  arrendamiento  del  corral 
de  La  Montcna  sólo  podía  cobrarse  un  real  por  cada  si- 
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Ha  ó  banco  para  ver  la  comedia:  sin  embargo,  el  mozo 
encargado  del  ahiuiler  de  estas  localidades  cobraba  á  ve- 
ces hasta  tres  reales,  y  aun  más,  por  lo  que  fué  preso  por 
el  Alguacil  Mayor,  (juien  puso  el  hecho  en  conocimiento 
del  Sr.  Teniente  de  Alcaide  para  (jue  castigase  al  culpable 
con  las  penas  en  (pie  habla  incurrido. 

El  día  5  de  Knero  de  este  año  tuvo  lugar  en  la  puerta 
de  este  corral  una  sangrienta  escena  de  las  que  con  fre- 
cuencia ocurrían  con  motivo  de  la  cobranza  de  la  entrada. 

Según  declaración  del  alguacil,  herido  en  esta  ocasión, 
hallábase  éste  en  la  segunda  puerta  con  su  vara  de  justi- 
cia, cuando  quisieron  entrar  sin  pagar  cinco  ó  seis  hom- 
bres mozos  con  hábitos  de  estudiantes,  que  ya  habían  lo- 
grado por  fuerza  pasar  de  la  primera  puerta,  y  el  alguacil 
les  dijo  que  ya  otras  veces  les  había  suplicado  que  pagasen 
el  día  de  comedia  nueva ^  ya  que  no  lo  hacían  los  demás.  No 
podía  ser  más  justa  ni  razonable  la  pretensión  del  al- 
guacil. Sin  embargo,  no  hubo  de  parecer  así  á  los  estu- 
diantes, cuando  uno  de  ellos  hubo  de  insistir  en  que  ha- 
bían de  entrar  de  balde  de  grado  ó  por  fuerza;  y  aun({uc 
hubieron  de  retirarse  ante  la  resuelta  actitud  del  alguacil, 
fué  para  proveerse  de  espadas  y  brocjucles  y  volver  de 
nuevo  á  su  empeño;  y  al  tratar  el  alguacil  de  prohibirles 
la  entrada,  sacaron  las  espadas,  hiriéndole. 

El  arrendador  del  Coliseo  tenía  el  i)rivilegio,  como  en 
otro  lugar  hemos  dicho,  de  elegir  entre  los  autores  (pie 
viniesen  á  esta  ciudad  el  (pie  más  fuere  de  su  agrado  para 
representar  en  su  corral;  pero  á  su  vez  los  arrendadores 
de  La  Montería  obtuvieron  la  cédula  de  S.  M.  por  la 
cual,  una  vez  contratados  y  compromctidí^s  con  ellos  los 
autores  'siempre  que  esto  tuviese  lugar  fuera  de  la  pobla- 
ción), cesase  respecto  á  este  corral  la  prerrogativa  de  que 
gozaba  FA  coliseo  con  perjuicio  de  los  demás.  Kl  capitán 
Alonso  de  Vergara,  arrendador  del  Coliseo,  contrató  este 
año  con  Juan  de  Nieva,  autor  de  comedias,  veinte  repre- 
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scnt.K  iones,  (¡iic  debían  empezar  el  15  de  Setiembre,  ó 
antes  si  así  convenía  á  \'er¿;ara;  pero  hal>iendolc  hecho 
tal  vez  mejores  proposiciones  los  arrendadores  de  La  Mon- 
ttríij,  ílrmó  Nieva  un  nuevo  contrato  con  ellos  aciuel  mis- 
mo día,  y  á  fin  de  hacer  ver  (jue  se  había  celebrado  fuera 
de  la  ciudad,  como  estaba  mandado  i)or  la  Real  cédula 
antes  citada,  para  que  surtiera  los  oportunos  efectos,  sa- 
lieron de  Sevilla  é  hicieron  la  correspondiente  escritura; 
mas  descubierta  la  verdad  de  los  hechos,  se  mandó  prer^- 
der  íl  Juan  de  Nieva  y  secuestrar  sus  bienes,  enviando 
re<iuisitorias  para  traerlo  de  donde  estuviese,  como  así  se 
efectuó. 

Los  encargados  de  la  fiesta  del  Corpus  este  año  fue- 
ron los  autores  de  comedias  'J'omás  Fernández,  de  (]uien 
hemos  hablado  en  1606,  Domingo  de  Liñdn  y  Juan  ó  Fran- 
cisco Jerónimo  Valenciano.  Decimos  Juan  ó  Francisco 
poripie  con  los  dos  nombres  figura:  con  el  primero  en  el 
libro  de  Caja  del  Ayuntamiento  de  este  ano,  en  ijue  consta 
ipie  se  abonaron  á  Juan  Jerónimo  Valenciano,  autor  de 
comedias,  500  ducados  por  un  carro  de  representación; 
y  con  el  nombre  de  Francisco  en  la  solicitud  <|uc  hizo 
esto  año  y  se  conserva  entre  los  aiitó^ni/os  afn'osos  del 
Archiso  Municipal;  cuya  solicitud,  copiada  ala  letra,  dice 
así: 

««Francisco  Jerónimo  Valenciano,  autor  de  comedias, 
digo  ([ue  yo  he  venido  á  esta  ciudad  á  hacer  mi  compañía, 
y  la  tengo  hecha  como  mejor  me  ha  sido  posible,  como 
consta  dolía  por  un  memorial  t|ue  tengo  dado  al  escribano 
de  la  Comisión;  y  me  parece  es  muy  apropósito  para  ser- 
vir á  V.  S.  en  la  media  fiesta,  por  tener  en  ella  doce  hom- 
bres y  oclio  mujeres  ile  tablado,  en  i|ue  j)odrán  cantar  á 
nueve  y  á  diez,  y  los  bailes  á  doce,  que  es  lo  (jue  más  se 
pretende  y  luce  en  tales  oia>ione>:  y  aM  suplico  á  V.  S.  se 
hirsa  mandar  que  los  .-;cnures  de  la  C(JnJi^iün  vean  si  mi 
compañía  es  aj^ropósito  para  di(  ha  fiedla,  porque  de  no 
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hacerme  merced  pueda  buscar  fiesta  en  otra  parte,  cosa 
que  sentiré  en  no  merecer  servirla  jmr  no  tener  con  que 
sustentarla,  por  tener  mucha  costa.  Kn  todo  espero  merced 
y  favor. — Fran."^  GcrS  Valencianos  (i). 

Por  extremo  curiosa  es  otra  solicitud  que  se  conserva 
entre  los  acuerdos  para  librar  de  este  año,  en  que  dice: 

«Juan  Jerónimo  Valenciano  (2),  autor,  dice  á  V.  S.  y 
al  Cabildo  (¡ue  dio  un  memorial  su|)licándola,  pues  había 
cumplido  con  su  obligación  en  las  fiestas,  le  hiciese  mer- 
ced de  mandarle  dar  la  joya,  pues  que  con  tanta  ventaja 
había  sido  el  carro  de  La  mesa  redonda-^  (3). 

Después  manifiesta  (pie  por  algunos  señores  se  había 
propuesto  partir  la  joya  entre  Valenciano  y  Tomíls  Fev- 
nánde/i,  compadecidos  de  los  trabajos  de  este  último;  «los 
cuales,  añade  Juan  Jerónimo  Valenciano,  no  pueden  ser 
mayores  cpie  los  míos,  porcpie  no  hay  mayor  muerte  fjue 
deber  y  verse  ejecutado  por  los  (pie  me  han  fiado  para 
i|ue  yo  pudiese  cumplir  y  vestir  mi  fiesta  con  el  lucimiento 
([ue  se  vio  en  ocasión  en  (jue  estaba  imposibilitado  de 
hacerla,  por  lo  mal  (pie  me  ha  ido  en  el  corral;  y  no  será 
justo  (pie  yo,  ni  mi  joya,  i)ague  pecados  ajenos^  pues  haré 
harto  en  pagar  los  míos;  y  por  muchas  causas  debe  hacer- 
me merced:  la  primera  porque  ahora  un  año,  porcpie  V.  S. 
hubiese  lucida  fiesta,  mandó  (piitarme  d  María  Calderón, 
estando  cerca  la  Pascua,  y  me  costó  de  pérdida  por  no 
tenella  más  de  dos  mil  ducados;  y  este  año  me  ha  costado 
el  hacer  un  carro  solo  lo  mismo  (pie  si  hiciera  dos,  así 
de  salarios  de  la  compañía  como  de  vestirlos  á  todos,  y 
mal  puedo  ya  s¿itisfacer  todo  esto  con  tpiinientos  du- 
cados. > 

(1)  Vtasu  lo  que  CU  el  añu  1625  dccimüá  al  hablar  de  este 
nuUir. 

(2j  l£ii  e?ila  íüliciluil  ¡)one  el  nombre  cíe  Juau  eu  lugar  de  I'iaii- 
ciseo. 

(3)      Debi'í  -.er  el  de  I.uí^  \'c;ltz  de  (¡llevara. 
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Por  lo  dicho  por  Juan  Jerónimo  Valenciano  se  coni- 
prencle  (|iie  en  el  ano  anterior,  en  ^jiie  este  autor  de  co- 
medias ni)  tomó  parte  en  la  fiesta  del  Corpus,  la  célebre 
María  Calderón  cstaha  en  su  compañía  y  la  Ciudad  la 
hizo  venir  á  unirse  con  una  de  las  que  hicieron  la  fiesta, 
probablemente  á  la  de  Tomás  Fernández,  pues  si  hubiese 
sido  á  la  de  Ro(iue  de  Figueroa  éste  hubiese  hecho  men- 
ción de  ella  en  la  solicitud  que  como  hemos  visto  pre- 
sentó el  año  anterior  al  Ayuntamiento,  y  en  la  que  nom- 
bra á  los  cuatro  representantes  con  que  había  aumentado 
a<iuel  año  su  compañía  al  hacer  la  fiesta.  Después  no  sa- 
bemos si  volvería  la  Calderona  á  la  compañía  del  Va- 
lenciano, y  por  lo  tanto  si  en  este  año  formaba  ó  no  par- 
te entre  las  que  hicieron  con  este  autor  la  fiesta  en  Se- 
villa. 

Además  del  mérito  que  como  actriz  tuviese  la  Níaría 
Calderón  contribuyeron  poderosamente  á  acrecentar  su 
fama  sus  relaciones  con  Felipe  IV,  de  cuyos  amores  nació 
en  17  de  Abril  de  1629  I).  Juan  de  Austria.  Su  influencia 
sobre  el  monarca  se  dejó  sentir  en  la  política  española, 
aunque  no  debió  de  ser  muy  duradera  toda  vez  (jue,  según 
hemos  visto,  ya  en  1632  se  encontraba  representando  ale- 
jada de  la  Corte,  (quizás  por  orden  del  mismo  monarca, 
para  evitar  las  murmuraciones  ó  alegres  devaneos  de  la 
actriz,  si  era  cierto  lo  (pie  se  aseguraba  en  una  copla  de 
arjuel  tiempo  citada  por  la  condesa  d'Aulnoy  que  dice: 

«Un  fraile  y  una  corona, 
Un  ducpie  y  un  cartelista, 
Anduvieron  en  la  lista 
De  la  bella  Calderona.  s' 

Por  último,  bien  fuese  por  orden  del  monarca,  como 
creen  algunos,  ó  bien  fuese  espontáneamente  y  para  ex- 
piar las  faltas  de  su  vida  anterior,  profesó  en  el  monaste- 
rio de  Vallehermoso,  de  la  provincia  de  (lUadalajara,  en 
donde,  estimada  por  toda  la  comunidad,  fué  nombrada 
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Abadesa,  y,  arrepentida  de  sus  pasadas  faltas,  hay  (¡uien 
asegura  murió  en  olor  de  santidad. 


1634 

Acuerdo  tomado  por  el  Teniente  de  Alcaide  de  U)S  Reales  Alcáza- 
res en  vista  de  los  graves  desórdenes  que  había  en  la  entrada  de 
La  ¿Montería,  —  Representa  en  este  carral  Luís  López.  —  Noticias 
de  este  autor  de  comedias. — Toman  parte  en  la  fiesta  del  Cor- 
pus, además  de  la  compañía  de  Luís  López,  los  de  Pedro  de 
Oriegón  y  Bartolomé  Romero.  — Escribe  en  Sevilla  1).  Luís  de 
Bclmonte  su  comedia  Ei  satisfecho.  —  Ai|;uDas  noticias  bioj^ráfí' 
cas  y  bibliográficas  del  escritor  dramático  D.  Luís  de  Helmoote 
Bermüdez. 

Ya  vimos  que  en  el  año  anterior  hirieron  á  un  algua- 
cil en  la  puerta  de  La  Montería, 

El  18  de  Enero  de  este  año  varios  í|ue  pretendieron 
entrar  también  sin  pagar  en  el  dicho  corral  hirieron  «i  otro 
alguacil;  y  en  vi.sta  de  c[ue  aumentaban  de  día  en  día  los 
desórdenes  en  la  puerta  de  la  cobranza,  O.  Pedro  Jiménez 
de  Zúñiga,  Manjucs  del  Casal,  Teniente  de  Alcaide  de  los 
Reales  Alcázares,  nombró  el  2  de  Febrero  á  Esteban  de 
León  para  que  con  vara  alta  de  justicia  asistiese  al  corral 
de  La  Montería  é  hiciese  ciue  todas  las  personas  que  en- 
trasen en  él  abonasen  la  entrada,  pudiendo  prender  á  los 
culpables,  dando  cuenta  al  dicho  Sr.  T'eniente. 

El  25  de  Mayo  se  dio  licencia  para  representar  en  este 
corral  á  Luís  López  y  su  compañía.  Era  Luís  López  natu- 
ral  de  Segovia,  y  estaba  casado  con  Angela  Corbella,  de 
cuyo  matrimonio  nacieron  María,  Josefa  Luisa,  Micaela 
Francisca  y  Francisco  Manuel  López. 

Estuvo  en  varias  ocasiones  en  Sevilla,  tomando  parte 
en  la  fiesLa  del  Corpus  de  este  año,  y  lo  mismo  en  1637, 
en  ci^'o  año  estuvo  preso  en  esta  ciudad,  como  veremos, 
y  en  1645.  Al  año  siguiente,  ó  sea  el  1646,  estando  con 
su  compañía  en  Cádiz,  se  comprometió  con  los  arrenda- 
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(lores  (le  La  Monírriii  íí  venir  á  dicho  corral  el  i."  de 
Octubre;  y  temiendo  ó  sospechando  que  tratase  de  hacer 
otra  escritura  comprometiéndose  á  venir  al  Coliseo,  pidie- 
ron los  arrendatarios  do  La  Montiria  al  IVnicnle  de  Al- 
caide de  los  Reales  Alcázares  k-  oblif'ase  á  venir  á  cum- 
plir  su  compromiso. 

Por  último,  en  1650  vohió  á  Sevilla,  y  tomó  parte  en 
las  fiestas  del  Corpus. 

Antes  de  ser  director  de  compañía  estuvieron  él  y  su 
mujer  en  la  de  Pedro  de  Ortegón,  de  la  que  formaban 
parte  en  3  de  Febrero  de  1632,  cuando  fueron  recibidos 
en  la  cofradía  de  la  Novena. 

La  compañía  del  mencionado  Pedro  de  Ortegón  fue 
otra  de  las  (jue  tomaron  parte  en  la  fiesta  del  Corpus  de 
este  año,  rci)resentando  el  auto  La  cena  de  Baltasar,  que 
debió  ser  el  que  con  este  titulo  escribió  D.  Pedro  Cal- 
derón. 

I  )e  Pedro  de  Ortegón  y  su  compañía  nos  ocuparemos 
más  detenidamente  en  el  año  siguiente,  en  que  también 
tomó  parte  en  la  fiesta  del  Corpus. 

Por  ultimo,  15artolomé  Romero,  de  quien  ya  nos  he- 
mos ocu|>ado,  fué  el  otro  autor  de  comedias  que  en  unión 
de  los  dos  mencionados  tomó  á  su  cargo  las  representa- 
ciones de  tan  solemne  festividad. 

Ks  posible  (jue  para  alguno  de  estos  tres  autores  es- 
cribiese l>elmonte  su  comedia  FA  satisfecho,  cuyo  original 
autógrafo,  firmado  en  Sevilla  y  fechado  en  Julio  de  este 
año,  formaba  parte  de  la  biblioteca  del  Duque  de  Osuna. 
Va  hemos  visto  en  1628  (¡ue  escribió  una  comedia  para 
representarse  en  E¡  coliseo. 

Fué  I).  Luís  de  líelmonte  IJermúdez  natural  de  Sevilla 
v  uno  de  los  más  notables  escritores  dramáticos  de  su 
época.  Nacido  en  el  último  tercio  del  siglo  X\'l,  pasó  muy 
joven  al  Nuevo  Mundo. 

Hn  el  prólogo  que  precede  al  i)oema  Im  //is/tflica, 
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(jue  maniisí  rito  en  4."  y  en  lctr»i  del  si'f^lo  XVII  se  conserva 
en  la  Hibliolera  Colombina,  so  ílice  hablando  ile  este  via- 
je <iiie 

i^l*asó  á  Nuc\a  Kspaña  en  sus  primeros  años,  y  con)o 
su  inclinarión  le  tíuíe  á  ver  nuevas  provincias,  navej^ó  á 
las  del  Perú  el  nño  sij^uienle,  donde  á  ejem[)lo  de  los  llo- 
riflos  inf<enios  de  Lima  vohió  al  estudio  loable  de  las 
ínulas,  alcan/.ando  ^^ran  parte  de  la  doctrina  (pie  en  sus 
obras  descubro;  «pie  parece  en(  areciniiento  decir  «pie  en 
regiones  tan  apartadas  baya  quien  con  tanta  excelencia 
profese  la  divina  Poesía.* 

vícscribió  I.uís  de  Holmonte  su  poema,  vario  en  la 

invención,  ponpie  lo  f)edía  el  sujeto  de  sucesos  de  acpiellas 
provincias  con  la  su<:esión  tle  los  virreyes  suyos,  »pie  otro 
|)or  ventura  lo  tuviera  por  caudal  j)rin<:ii)al,  y  é\  apenas 
se  acuerda  de  haberlo  eM  rito:  tanto  se  ha  vencido  con  la 
fuerza  del  trabajo.  Ofrecióle  á  la  sazón  salir  una  armada 
de  descubrimiento  de  l:is  regiones  del  Austro,  y  como  se- 
mejantes jornadas  tienen  necesidad  de  cronista,  y  rpie  así 
lo  encarga  su  Majestad  expresamente,  bu.scó  el  general 
Pedro  Kernánde/  de  (¿uirós  persona  (pie  hiciese  este  ofi- 
cio, y  así  mismo  (piien  u.sase  el  de  secretario,  ípie  no  sien- 
do menester  mucho  para  persuadir  á  nuestro  autor  por  su 
inclinación  natural,  acetó  la  plaza;  hallándose  en  él  las 
partes  (pie  re^pierían  ambos  olicios,  ponjue  en  razón  de 
letras  no  conocemos  en  Mspaña  (piien  le  exceda,  y  no  sin 
difit  ultad  se  potlría  hallar  (piien  le  iguale,  si  bien  estima 
en  poco  un  don  tan  excelente,  siendo  como  es  con  el  ex- 
tremo (|ue  en  (il  se  conoce.  Hizo  su  peregrino  viaje,  descu- 
briendo en  tres  bajeles  la  armada  incultas  y  no  domadas 
regiones,  costeando  la  Nueva  (íuinea  y  las  islas  (pie  lla- 
man de  Salom(Sn  v  i)arte  de  las  dos  (abas,  mavor  v  menor, 
engolfándose  de^pués  en  el  extendido  archipiélago  de  San 
l«á/aro;  y  en  fin,  poniendo  . (oino  él  mismo  dice  en  una 
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otain'ia^  nombres  a  los  mares,  puertos  y  ríos,  y  más  co- 
jiií>>amenic  on  los  últimos  capítulos  ác  un  libro  suyo  en 
prosa  «¡lie  >aMrá  entro  las  demás  obras,  (piedando  en  si- 
lencio la  historia  de  su  jornada,  que  escribió  en  ver>os 
licroi.  os,  hasta  darle  la  ultima  lima,  j>or  lo  poco  que  se 
a:;rada  de  sus  mismas  obras,  (lastó  en  la  nuir  once  meses 
y  veinte  día>  en  l^oIius  jamás  ilesrubicrtos,  con  hambre  y 
>cd  lanío  do  la  tierra  como  del  sustento.  Claro  es  que  se- 
Man  Uj>  pcli^:;r()s  grandes  y  los  trabajos  inmensos:  su  almi- 
ranla  y  laní  ha  arribaron  a  las  Malucas  á  la  sa/ón  ipie 
ai  ababa  de  iíaniírias  1).  Teílro  de  Acuña,  (inbertiador  ile 
Filipinas;  y  la  <  apitana,  en  <¡ue  venía  Luís  de  Jk'lmonte, 
destrozada  y  perdida  con  la  fuerza  de  los  vientos,  ijue  pa- 
re(  ió  milagro,  cobró  á  los  seis  meses  últimos  la  costa  de 
la  Nueva  Es¡)aña,  prolongándola  ochocientas  leguas  por 
la  banda  del  Sun  al  fm,  por  varios  casos  llegó  á  seguro 
puerto:  pasó  á  Méjico  segunda  vez,  donde,  no  pudiendo 
ohidar  el  manjar  sobroso  de  las  musas,  escribió,  entre 
muchas  comedias  (jue  asegura  hay  impresas,  un  poema  de 
la  vida  del  patriarca  Ignacio  de  Loyola,  en  versos  caste- 
llanos, (pie  de  su  género  duilo  (]ue  alguno  se  le  aventaje: 
har.ise  en  Kspañn  la  seguiida  impresión,  y  le  concederán 
el  lu^AV  que  ha  tenido  en  todas  las  provincias  de  Indias. 
1)0  ol!;is  salió  para  K>])aria,  atici(jna<lo  con  ra¿ón  á  los  di- 

\inos  iní;onit>s  de  Méjico     

llegó  á  Madiid  Lui>  de  Iklmonte,  queriendo  con 

su  (leneíal  volver  á  la  conquista  de  las  regiones  (jue  de- 
jan )n  descubiertas:  pero  causas  legítimas,  bien  contra  su 
inclinación  y  gusto,  le  lor/aron  á  no  proseguir  la  empresa, 
si  bien  ha  gastado  el  tiempo  aprovechadamente  en  los  es- 
tudios (|ue  sigue,  no  dejando  i)or  ver  las  mejores  ciudaties 
de  I'<|);ina,  sólo  á  fin  de  comunicar  los  ingenios  de  ellas: 
h.i  escrito  después  (pie  vino  muchas  comedias,  (]ue  ellas 
mi^ina-^  si  no  se  miran  <  on  envidia  vulgar  muestran  el 
caudal  lio  su  dueño;  |>erj  (  onv)  las  jonuMÜas  es  género 
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que  el  <iiic  menos  onticmlc  las  consurn,  y  el  que  menos  es- 
rrihe  se  arremete  a  hacerlas,  padecen  persecución  del  vul- 
go ignorante:í>  

Kn  1605  se  hallaba  nuestro  autor  en  1  jma  (i),  y  res- 
pecto á  sus  viajes  y  descubrimientos  (51  mismo  nos  dice  en 
su  mencionado  poema  La  fíispálica: 

«Más  ondas  nuevas  penetré  (jue  vieron 
Colón,  Cortés,  Pizarro  y  Magallanes; 
Pues  tocando  las  que  ellos  descubrieron, 
Pasé  con  los  cruzados  tafetanes. 
Un  Capitíín  seguí  de  (juien  temieron, 
Midiendo  estrellas  y  afijando  imanes, 
Las  no  domadas  ondas  de  Anfitrite, 
Que  ya  no  tiene  el  orbe  «juien  le  imite. 

Kl  |>echo  puse  á  la  mayor  jornada. 
Llegando  al  sol  los  pensamientos  nuos, 
Y  tocando  en  la  tierra,  en  vano  armada, 
Non)bre  diuíos  al  mar,  nombre  rí  los  ríos. 
Como  de  A  rauco  en  la  jamás  domada 
Región,  notaba  los  soberbios  bríos 
Kr^illa,  de  los  bárbaros  (hilenos; 
Si  bien  yo  anduve  más,  y  escribí  menos.» 

Además  del  poema  La  Jlispiilica,  (¡uc  dedicó  á  1).  Juan 
de  Arguijo,  escribió  y  publicó  en  esta  ciudad  en  1616  otro 
con  el  título  de  L.a  aurora  de  Crisío, 

Escribió  además  iioce  novelas;  el  poema  (jue,  como  he- 
mos visto,  publicó  en  Méjico  con  el  título  de  La  i'itia  tic 
San  Lanado  de  Lúnula:  otra  ( omi)Osición  en  octavas,  líl 
cisne  del  Jordán  y  y  la  Historia  y  descubrimiento  de  las  re- 
giones aus tríales  por  el  general  D.  Pedro  Fernández  de 
Quirós. 

Publicó  también  en  Sevilla  y  en  el  año  16 16  La  soleni- 
nrsiufa  fiesta  y  procesión  t/ue  hace  lí  ilustre  Cofradía  de  la 
Pura  y  Limpia  Concepción  á  su  imagen,  llevándola  del  mo- 

(1)  Así  lo  declara  en  el  prólof^o  de  la  comedia  Al^ttmis  ha- 
zañas ft¿  tas  mncluis  de  D.  Carda  Hurtado  de  Mendoza,  Marques 
de  Cañete. 
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ndsfin'o  t/i'  Á\\i;///ir  CicU  á  la  /j^/is/d  Mtjycf\y  de  allí  a¡ 
lonvetitc  de  Sati  Fra/ieiseo,  etc. 

De  las  obras  ihaniáticas  de  este  autor  decía  va  Mon- 
talban  en  1632  en  su  Mejfiona  de  los  que  escriben  comedias 
en  Castilla  solamente,  (juc  «ha  continuado  por  muchos 
anos  el  escribirlas  y  el  acertarlas,  i^ue  en  él  totlo  es  uno, 
siendo  en  las  veras  heroico  v  en  las  burlas  sazonadísimo. "» 

1.a  más  popular  de  sus  obras,  y  sin  duda  la  mejor  de 
ellas  y  (¡ue  aún  se  re|)resenta  con  aplauso  y  regocijo  en 
nuestros  teatros,  es  la  titulada  £1  mayor  contrario  ami^ov 
Diablo  predicador',  atribuida  en  algunos  manuscritos  á  don 
Francisco  Villegas  y  en  algunas  impresiones  á  Fr.  Damián 
Cornejo  y  á  D.  Francisco  Malaspina,  que  hizo  de  ella  una 
refundición. 

Bajo  el  nombre  de  Luis  Bjlmonte  se  publicó  en  la 
parte  sexta  de  comedias  de  los  mejores  in¿^enios  de  España, 
impresa  en  Zaragoza  en  1653  y  1654;  y  como  obra  de  Bel- 
monte  la  reprodujo  D.  Ramón  Mesonero  Romanos  en  la 
Biblioteca  de  Autores  Empatióles, 

La  acción  de  e>te  drama  se  desarrolla  en  Luca,  en- 
tre cuyos  ve(  inos  ha  conseguido  Lucifer  sembrar  tal  odio 
y  mala  voluntad  contra  los  frailes  franciscos,  que,  faltos 
de  limosnas  y  de  toda  clase  tic  socorros,  se  ven  á  punto 
de  perecer  de  hatnbre,  á  tiempo  ([ue  reciben  de  los  ma- 
gistrados de  la  ciudad  la  ortlen  de  al;andonar  su  con- 
vento. Cuando  ya  el  demonio  piensa  gozar  de  su  triunfo 
se  le  aparece  el  Niño  jesús,  y  le  ordena,  en  castigo  de  su 
maldad,  (pie  se  transforme  en  fraile  francisco  y  predique 
y  rcí.oja  limosnas  para  la  edificación  de  un  convento  ma- 
yor, y  haga  (¡ue  los  frailes,  apedreados  ])or  los  muchachos 
en  las  calles,  vuelvan  á  gozar  del  respeto  y  seguridad  tic 
ijue  el  Diablo  con  sus  mala^  arles  les  había  privado.  Com- 
pelitio,  bien  á  su  pcí-ar,  á  scu»ejanle  obra,  empieza  por 
vestirse  el  hábito  de  su.>  irreconciliables  eneníi;,'Os,  los  frai- 
les, entre  quienes  se  presenta  de  iui[jroviso  en  el  momcn- 
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to  en  <|iie  se  cl¡sf)onían  á  abandonar  su  casa;  comienza 
la  predicación  con  actividad  extraordinaria,  recogiendo 
¿;ran  cantidad  de  limosnas,  que  emplea  en  la  edificación 
de  un  nuevo  (on vento,  y  son  tales  su  fervor  y  devoción,  y 
hasta  los  milagros  que  hace,  (¡ue  todos  menos  el  padre 
Guardián,  que  sabe  lo  que  |)asa  por  revelación  divina,  le 
miran  con  respeto,  mientras  Lucifer  se  queja,  lleno  de  ra- 
bia al  verse  obligado  á  trabajar  á  favor  de  semejante  obra, 
<|ue  logra  al  fin  ver  terminada,  teniendo  entonces  (jue  con- 
fesar quién  es,  hundiéndose  en  las  llamas  del  fuego  eterno 
entre  el  asombro  de  los  frailes  y  los  espectadores. 

Con  razón  dice  el  erudito  Schack  hablando  de  esta  obra 
(pie  «es  imposible  comprender  en  un  extracto  de  ella  las 
numerosas  y  divertidas  escenas  (jue  desenvuelve  el  poeta 
con  gracia,  y  ateniéndose  al  principio  fundamental  que  le 
sirve  de  base.  La  descripción  que  se  hace  de  la  conducta 
del  Demonio,  por  una  parte,  predicando  el  amor  de  Dios 
y  haciendo  milagros  para  terminar  cuanto  antes  la  misión 
fatal  que  se  le  ha  ordenado;  las  frases  obsí  uras  é  incom- 
prensibles con  (jue  expresa  su  repugnancia  á  llenarla,  y  el 
éxito  extraordinario  de  sus  obras,  contrarias  á  su  propio 
interés;  los  medios  de  (jue  se  vale  i)ara  mitigar  algún  tan- 
to su  dolor,  atormentando  á.  los  denitls  monjes,  y  asustán- 
dolos con  sus  apariciones  repentinas  cuando  creen  que 
está  más  lejos  de  ellos;  y,  por  último,  su  regreso  á  los  In- 
fiernos después  de  ejecutar  en  lodo  los  mandatos  divinos, 
todo  esto,  repetimos,  es  de  una  gracia  y  de  un  ingenio  in- 
comparable. :> 

Considerado  al  principio  este  drama  como  favorable 
á  lf)s  intereses  de  la  entonces  inlluvente  v  ])oderosa  orden 
de  San  Fraiu¡M"«),  sir  representó  durante  nuu  lio  tienq^o 
como  verdadero  drama  religioso.  Sin  embargo,  á  fines 
del  siglo  pasado  fué  |»roh¡bicla  su  representación  por  la 
autoridad  eclesiástica,  sin  (¡ue  sepamos  el  fundamento  de 
esta  prohibición. 
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Volvió  nuevamente  Á  rcprcsentnrsc  en  iSoo,  y  nueva- 
mente la  In<iui.sición  vohiú  á  prohibirlo  en  1S04;  prohi- 
bición (|ue  sul)>istió  ha>ta  1820. 

Ya  hemos  dit  ho  ijue  fueron  numerosas  las  obras  dra- 
máticas de  este  autor,  de  las  tjue  han  desaparecido  mu- 
chas, conservándose  varios  manuscritos  de  sus  obras  en 
la  Biblioteca  Nacional  (i). 


1635 

Hiere  involunlariamcnle  á  un  muchacho  en  el  tahlado  de  La  Mon- 
tíiia  el  representante  Anluniu  de  Kacdü. —  Representa  en  dicho 
corral  la  compañía  de  Salvador  de  I, ara. — Noticias  de  este  autor 
de  comedias.  —  Toma  parle  en  la  fiesta,  además  de  Salvador  de 
Lara,  Alonso  de  (-íUiiedo,  solicitando  lomar  parte  Pedro  de  Or- 
tfgi'in.  —  Listas  que  presentaron  de  sus  respectivas  ct)mpafnas 
01nie<lo  y  Ortegón. —  Noticias  de  dicho  autí)r  de  comedias  y  de 
varios  representantes  de  las  compañías  mencionadas. — Se  gra- 
tifica á  D.  Alvaro  Cuh:llo  de  Arag«!)n  por  los  tres  autus  que 
escribió  para  l.i  tksla.-  Estancia  de  e.^te  escritor  en  Sevilla  y 
algunas  noticias  referentes  á  el. 

Kl  31  de  Mayo,  con  ocasión  de  estarse  representando 
en  J.a  Montería  por  la  compañía  de  Salvador  Lara  y  Ma- 

(I)  /:/  cerco  d¿  Scitüa  por  el  rey  D.  Fernando. — >!S.  con  li- 
cencia para  la  representación  fecha  en  Tudela  á  22  de  Octubre  de 
1626,  y  otra  licencia  en  Zaragoza  á  9  de  Noviembre  de  1626. 

Con  fecha  de  1.*  de  (octubre  de  1630,  en  Madrid,  hay  un  ma- 
nuscrito copiado  por  Dirgo  de  Anuncibay  de  la  comedia  Ll  Diablo 
predicador. 

El  sastre  del  CumpiHo. — Autí-grafa,  con  licencia  en  Madrid  á  22 
de  Noviembre  de  1631. 

/7  saíisj\'c/io.  —  Aul«''grnf.i,  firmada  en  Si-villa  A  4  de  Julio  de 
1634. 

Diillcs  con  la  cníi  cí.ni.ia.  —  MS.  del  año  H)3('). 

El  acierto  en  c!  cn.^,?/}.-  y  /,\'at:\'r  de  .»//  /;iv;/ií.  —  MS.  <jul'  po;ie- 
neciiS  á  Antonio  de  Kuuda.  Cuu  l;ci.ncia  ¡ura  reprcscntar.^e  en  Ma- 
drid después  de  las  ct'rrecciones  <pie  <e  le  hicieron  en  Diciembre 
de  yy/.  —  KuL'da  li.ii.i:a  e:>l.ido  cu  Sevilla  cu  1Ó39  y  1640. 
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ría  Candan,  su  mujer,  la  comedia  burlesca  inlilulada  Cas- 
Casarse  sin  hahlarse.  —  Aiitój^rnfíi  firmiula  por  Luís  de  IJclmonle 
y  Dcrmúdez,  sin  nrto  ni  liij;ar:  con  licríncia  para  rcprcscniarsc  en 
Madrid  de  9  <lc  Diciembre  de  1641.  Después  dice: 

«fLos  sefiores  del  Conseja  de  su  Majestad  de  la  suprema  y  gene- 
ral Inquisición  han  mandado  expulj*ar  en  csla  comedia  lo  tpie  va 
borrado  en  la  segunda  plana  de  la  (jiiinia  ht^ja  de  la  tercera  jornada 
fle-íde  la  otra  hn^ia  partí.  Y  de  la  mi->m:i  suerte  en  cuaUpiicr  otra 
copia,  original  ó  pápele?,  y  ípic  no  lo  digan  los  representantes,  so 
las  p«'nas  contenidas  en  el  edicto  de  las  comedias,  y  las  del  nuevo 
expurgatorio.  En  iMadrid,  á  16  de  Enero  de  1642;  y  que  no  se  borre 
ni  quite  este  auto,  so  las  mismas  penas.-  -/:7 </<»/•.  Sebastian  fran.^*^ 
tie  711  nf rano. 

A  un  tiempo  rey  y  vasallo. — Autógrafa.  Al  frente  dice: 
«La  segunda  jornada  para  la  hija  de  Marín. 
«Los  otros  papeles  para  la  Sra.  Manuela. 
?K1  gracioso  para  Marín. 

RKlWk'iO 

El  Rey  de  Sicilia.     .      .  Iftigo. 

Duque  de  Calabria.  .     .  Francisco  (iarcía. 

Almirante Mejía. 

La  Infanta  1).*  lieatri/..  Sra.  M.*'*  de  Jesús. 

Delisarda Sra.  Jusepa  de  Salazar. 

Silesia Sra.  Antonia  de  Santiago. 

Laura Sra.  Jusepa  Román. 

Pasquín líoruardo. 

Julio,  criado .Salv.idor. 

Príncipe,  7  afios  .      .     .  Si  a.  l'rancisra  Pcrdugo  » 

Lleva  este  manuscrito  licencias  para  representarse,  en  Madrid, 
Noviem!)re  1O42;  Valencia,  Agosto  1643,  y  Zaragoza,  7  Enero  1656. 

E¡ principe persc^nitio  (con  Morel»)  y  M.nrtínez).- -M.S.  autógrafo 
con  licencia  para  rei)resentar,  en  Madrid  en  16  de  Abril  de  1645  y 
Octubre  de   1650. 

El  Con.ie  de  Fuentes.  — W^.  sin  f'ícha.  En  la  cubierta  de  este  ma- 
nuscrito decía  <|ue  era  de  Belmontir.  La  cubierta  In  desaparecido. 

J.a  rene'jada  de  l'aliadolid. 

El  hortelano  de  TordvSÍ'!as.  —  ^\^Y\A  -.iL";ida  del  orig¡n:d,  .-.'j^Lin 
dice  al  fin.il. 
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titilar  por  drftinicr  .  T,  en  la  segunda  jornada,  en  (]uc  Iiubo 
paso  en  que  fue  nceestino  saear  las  espadas  y  uno  de  los  re- 
presentantes llamado  Antonio  Rueda,  í|ue  después  fué  au- 
tor de  comedias,  hirió  involuntariamente  en  la  cara  á  ún 
muchacho  que  estaba  sentado  encima  del  tablado  viendo 
la  representación.  Kl  escribano  Miguel  de  Padilla,  encar- 
gado de  la  causa  (¡ue  con  este  motivo  se  formó  á  Rueda, 
y  testigo  presencial  del  hecho,  dice  que  «dicho  mucha- 
cho, así  como  le  dieron,  comenzó  á  dar  voces  diciendo  con- 
/es/ó/i,  confesión,  que  me  han  muerto,  y  salió  por  el  corral 
á  fuera,  donde  yo  el  presente  escribano  y  otros  hombres 
acudimos  y  le  vimos  una  estocada  encima  de  la  ceja  iz- 
quierda, de  que  le  salía  mucha  sangre;  y  viendo  que  nadie 
lo  llevaba  á  curar,  lo  tomé  de  la  mano  y  lo  llevé  a  la  ca- 
lle de  la  Mar,  en  casa  de  Antonio  Nieto  Quebrado,  bar- 
bero y  cirujano  ,  etc. 

La  herida  era  de  gravedad ,  según  declaración  del 
mencionado  barbero  y  cirujano,  que  le  hizo  la  i)rimera 
cuia  \2). 

En  el  año  1625.  en  que  por  vez  primera  aparece  que 
vino  á  esta  ciudad  María  Candau,  casada  entonces  con 
Cristóbal  Avendaño,  nos  ocupamos  de  ella. 

Poco  tiempo  debió  transcurrir  desde  la  muerte  de  su 
primer  marido  y  su  enlace  con  Salvador  Lara,  pues  en  este 
año  de  16,^5  consta  que  la  cofradía  de  la  Novena  celebró 
las  honras  de  .Vvendaño;  v  como  hemos  visto  ya  en  Mavo 
estaba  casada  con  su  segundo  esposo  Salvador  l,ara,  que 
vino  á  sustituirle  no  m)1o  como  marido  de  María  Candau, 
sino  también  como  jefe  ó  lürector  de  su  compañía  (3). 

(i)     Del)   K'ulrij;;)  lie  Herrera  y  Rivera. 

(2)  Causa  que  se  escribió  jior  la  ju.^ticia  ordinaria  contra  An- 
tonio de  Ktieda,  representante,  subre  una  herida  que  el  susodicho 
dio  en  el  corral  de  í.a  Montería,  (.\rchivo  de  los  Reales  Alcázares.) 

(3J  En  el  manuscrito  de  la  liibliolcca  Nacional  Origen  v.;v- 
tica(\\ia  i/V  í'os  cotHCííiitft'cs,  eic,  ^e  dice  <iiie  Salvad«»r  de  I.ara  fué 
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Kn  la  rrjlccí  ¡ón  de  Autó,i^riifos  curiosos  del  Ayunta- 
inieiito  (le  Se\¡lla  se  conservan  entre  otras  las  lisias,  oriiji- 
r.ak-.-^  y  firmadas  jior  los  autores  </'•  comedias  y  de  las  ])erso- 
n:is  ijiie  cijnstituian  este  año  las  coni[)anias  de  Alon.so  de 
Olmedo  y  de  Pedro  de  Ortcgón. 

La  jsriniera  vino  desde  Ciranada  ¡)ara  tomar  parte  en 
la  ík>la  del  (.'orpus,  representando  dos  carros,  se.¿;ini  cons- 
ta en  el  libro  tie  (':ija. 

()rte^;í')n  envió  desde  Kcija  á  Andrés  de  (iuevara  para 
(|iie  en  su  nombre  solicitase  la  otra  n^edia  fiesta  (i);  i)ero 
se^iin  el  libro  de  Caja  del  Ayuntaniiento  debió  ser  la  com- 
pañía de  Lara  la  (jue  en  unión  de  ()lme<lo  liiiiera  la  fies- 
ta, to«la  \ez  (lue  la  joya  se  repartió  entre  los  autores  de 
comedias  Alonso  de  Olmedo  y  Lara. 

Hé  aquí  ahora  la  lista  (pie  de  su  compañía  presentó 
Olmedo: 

4 Damas:  >iariana  la  Carbonera,  i)r¡mera  planta.-  Ana 
María,  nuijer  del  Valenciano,  se^^/'^  — Antonia  de  Santia- 
i;o,  famosa,  tercera. -Mariquita  de  Artia;j;a,  (piarla. — Ma- 
ría de  Ohne<lo,  tpiinta  y  arpa.— Ger."-»  de  Ornero,  mugcr 
de  f)lmedo.-  Todas  seis  cantan  y  baylan. — Hombres. — 

scyiiiulo  j'riicioso  Je  la  coiiipafíia  de  Pedro  de  la  Rosa,  y  que  fué 
autor  i)(»r  muerte  de  Cr¡st''<i)al  de  Avendafío,  y  que  en  el  libru  de 
la  hacienda  de  la  ci'fradía  de  la  Nuvona,  ful.  121,  nflo  1633,86 
])one  su  entierro  y  que  le  sacaron  del  huspital  general  y  le  enterra- 
ron en  la  j^urroquia  de  San  Si;l);isl¡án.  iNe^pectu  á  la  noticia  de  su 
muerte  no  hay  <hida  que  está  cqu¡vi>cada  la  fecha,  toda  vez  que, 
como  hemos  vi>tu,  en  e.-Ie  año  de  1O35  estaba  en  Sevilla.  í'or  otra 
parto,  «i  su  auicoe-ior  C'ri>t'bal  <ie  .Aven»laño  consta  por  los  mi>mt>s 
libros  de  la  dicha  (.'nfradía  ípie  fidleció  el  35,  puerto  qtie  entonces 
se  hicieron  sus  honras,  mal  poilía  l.ara,  (pie  como  hemos  vií»lu  le 
sucedió  al  frente  de  la  compañía  y  como  esposo  de  María  Can<laii, 
haber  tallecid»)  dos  años  antes  que   Avendnñi». 

í  1)  iAndr.j>  de  (j nevara,  en  ii«ind)re  de  l*edro  de  í>rle|»ón,  au- 
tor de  Comedias,  y  en  virlu.l  de  su  poder,  dij^o  que  yo  he  venido  á 
csti'.  ciuilad  de:s«ie  la  «le  l.cija  á  servir  á  V.  S.,  síqiUcan<lo  me  ha;»a 
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Galanes.  —  Pedro  Manuel  (Castilla)  g.  seg.*^" — Pedro  de 
Agram.**\  sc^inulü,  famoso. — Juan  tic  Campos,  tercero. — 
Kl  autor  Olmedo,  barba,  (jue  ya  Vss^  le  conoce.  — Diego 
de  Meneos,  gracioso  famoso  y  solfista.-  Tran.^^'  de  Artia- 
ga,  músico  y  representante. — Fran.^''  de  Tapia,  arpista  y 
nu'isico. — Joseph  Ximenez,  músico  y  representante. — Joan 
Calbo,  músico  y  representante. — Santiago,  segundo  barba. 
—Luis  de  Tovar,   representante. — P.''  de  artiaga.>^ 

l'rancisco  de  Arteaga,  que  como  músico  y  represen- 
tante formaba  este  año  parte  de  la  comi)añía  de  Olmedo, 
estuvo  casado  con  María  Pérez,  de  la  que  tuvo  varios  hi- 
jos. Kn  1 63 1  formaban  parte  de  la  compañía  de  Manuel 
\'allejo,  en  unión  de  su  padre,  Clemente,  Francisca,  Cata- 
lina, .\ndrea,  Kugenia  y  María,  y  por  esta  época  debió  ser 
cuando  representasen  el  entremés  de  Luís  de  Quiñones  El 
casamiento  de  la  calle  Mayor  con  el  Prado  viejo  y  en  el  (^ue 
tomaron  ])arte  Artiga  y  sus  hijas  Francisca  y  María.  F,sta 
ultima  es  la  <|ue,  en  unión  de  su  padre  y  de  un  Pedro  de 
Artiaga,  tal  voz  hermano  suyo,  figuraba  en  este  año  de 
1035  en  la  li>ta  de  la  compañía  de  Olmedo,  como  hemos 
vi>to. 

Diego  de  Meneos,  gracioso  famoso  y  solfista,  según  la 
lista  presentada  á  la  Ciuilad,  debe  ser  el  mismo  (|ue,  según 
el  va  citado  manuscrito  ile  la  Hiblioteca  Nacional,  forma- 
ba  parte  de  la  compañía  de  Cristóbal  de  Avendaño  el  15 
de  Febrero  de  1633  y  estaba  casado  con  Ana  María  de 
Meneos.  Posible  es  que  ésta  sea  la  que  hemos  visto  que 
figura  también  en  dicha  lista  como  segunda  dama,  en  don- 
merced  darme  la  media  fiesta  del  Santísimo  Sacramento  deste  afto 
ílc  1635,  pues  para  hacerla  con  grande  lucimiento  y  austeridad  (?) 
ien¿;u  una  cninp.iíiía  de  mucha  costa,  com«j  V.  S.  lo  vera  por  la  me- 
moria .|ue  presento  con  esta  peiicióu. 

A  V.  S.  >Uj»¡ico  mande  verla  y  mandar  (¡uc  se  me  dé  la  mitad 
de   la  lii>ta.  —  .///i.vt.»"  (//</.•    <.v  (///iT  .;/i/.: 
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de  en  vez  de  su  apellido  se  le  distingue  como  mujer  dd 
valcncianOy  acaso  porfjuo  su  marido  Diego  fuese  natural  de 
esa  ( iudad.  De  todos  modos  si  este  Diego  de  Meneos  es, 
como  creemos,  el  mismo  de  (|ue  habla  el  manuscrito  de  la 
Jiiblioleca  Nacional,  lamhién  debe  haber  error  de  fecha 
al  decir  (juc  se  celebraron  sus  honras  en  1634,  toda  ve/ 
(jue,  como  vemos,  estaban  buenos  y  sanos  en  1635. 

Pedro  Manuel  de  Castilla,  <iue  fue  ijuien  á  nombre  de 
Olmedo 'solicitó  se  le  diese  <1  la  compañía  de  éste  la  mitad 
de  la  fiesta,  era  conocido  con  el  sobrenombre  de  Muda- 
ría por  lo  tjue  se  distinguió  en  el  desempeño  de  este  pa- 
pel en  la  comedia  El  rayo  de  Andalucía.  Ya  en  1631  for- 
maba parte  de  la  compañía  de  Olmedo.  Murió  en  Ñapóles 
en  1642. 

La  lista  presentada  por  Pedro  de  Ortegón  estaba  en 
esta  forma: 

•Las  llamas:  Micaela  Lope/.—  María  Valba  ()je(Ia,  se- 
g.*^"» — Ana  maría  La  bebona,  tercera.  —  Rufina  (Jarcia,  fa- 
mosa, también  p.-'  ter.»  canta  y  bayla.  -  Isabel  Osorio, 
íjuarta,  canta,  bayla  y  repress.^^---  JJeatri/  López,  tanta, 
l)ayla  y  repress.*'* — Son  todas  seis  mugeres. —  Honbres. — 
(íalanes. — Andrés  de  Ouebara. — Ger.""'  de  morales,  scg.*^** 
— P.''  de  Ortegon,  tercero. — Felipe  Ooiline/,  barba,  canta 
y  bayla. — l'chon  (He/ón?)  gracioso. — Osorio,  segundo  gra- 
cioso, canta  y  bayla.— Josej>h  Vag.''»;  quarto  vayla  y  can- 
ta.-=-Miguel  de  Maxara,  músico  y  representante. — Agustín 
de  Arroyo,  músico  y  representante. —  P."  bastjues,  repre- 
sentante y  vaylarin.- -^Llrtin  Lope/,  representante-». 

Pedro  de  Ortej:^ón  estuvo  ( asa<lo  con  Micaela  López, 
encargada  de  los  papeles  de  primera  dama.  Se  refiere  (pie 
lleg«'>  a  tanta  pnbre/a,  que  un  día  n)nii)ió  el  arca  en  í|ue 
se  guardaban  los  fondos  de  la  cofradía  de  la  Novena  v  se 
aj^oileró  de  ellos,  negándose  á  entregarlos,  y  (|ue  nuirií) 
en  Madrid  en  la  talle  Cantarranas  en  el  añi)  1036. 


o 
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El  Osorio  (juc  fitj;iira  en  esta  compañía  es  Diej;o  Oso- 
rio  de  Velasi  o^  cjue  estuvo  casado  con  Ji^ahel  de  Ciuevara 
(cjiíe  en  la  lista  figura  con  el  apellido  de  su  marido}.  Más 
tarde,  habiendo  fallecido  Isabel,  contrajo  segundas  nui> 
cias  con  Micaela  de  Andrada.  <  Era,  dice  el  manuscrito 
de  los  On^^cnes  y  mUicias  de  los  Comediantes  de  España , 
de  la  casa  del  Condestable,  y  heredó  un  mayoraz«^o  de  un 
hermano  suyo  y  el  Conde  le  hizo  retirar  de  la  comedia, 
l'ué  gobernador  de  Salas  de  los  lní;intes  y  su  partido,  en 
donde  murió.» 

Kn  28  de  Abril  de  1634  fueron  admitidos  en  la  cofra- 
día de  Nuestra  Señora  de  la  Novena,  y  pertenecían  enton- 
<;es  á  la  comj)añía  de  Juan  Bautista  Espinosa.  En  1640  y 
1644  estuvo  en  Sevilla  con  la  compañía  de  Antonio  de 
Rueda. 

Con  el  tiempo  llegó  á  ser  autor  de  comedias,  y  el  úl- 
timo cabildo  de  la  cofradía  de  la  Novena  á  que  asistió 
fué  el  de  13  de  Marzo  de  1660.  Dos  años  antes  se  le  ha- 
bía muerto  una  hija  llamada  Catalina. 

Ana  María,  conocidj  por  la  Bezona  por  haber  casado 
con  el  gracioso  Juan  !5c/ón,  tenía  el  apellido  de  Peralta. 
En  Marzo  de  1632  formaba  i)arte  con  su  marido  de  la 
compañía  de  Cristóbal  <le  Avendaño,  siendo  admitidos 
ambos  en  la  cofradía  de  la  Novena;  y  este  año,  como  lie- 
mos visto  en  la  lista  de  la  compañía  de  Ortegón,  ella  ha- 
cía de  tercera  dama  y  su  marido  de  giaiioso.  En  1636 
pertenecían  á  la  compañía  de  Trancisto  J^ópez.  Eí>te  ma- 
trimonio fué  el  (\wc  crió  á  la  célebre  Erancisca  Bezón,  i|ue, 
hija  de  uno  denlos  más  notables  ingenios  del  tiempo  de 
Eelipe  IV,  fué  criada  ocultamente  en  la  casa  de  e.^tos  co- 
me» liantes,  »iu¡L*ncs  á  la  muerte  del  padre  «le  Francisca  le 
dieron  su  ajielliilo,  ik-di(  andola  al  hi>lrion¡smo,  ccn^¡• 
guicndo  gran  numbre  dcseui|)oñantlo  los  |.>aiiek's  de  dama. 

Entre  !«)S  a«uur(.!os  ¡«ara  librar  del  Apuntamiento  de 
Sevilla  de  e^te  año  hay  uno  de  500  reales  a  favor  ile  ^U- 
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7't7ro  (ir  Cubillo  por  el  trabajo  que  tuvo  en  los  tres  autos 
que  escribió  ])ara  la  fiesta  (del  Corpus),  que  son:  San  Juan 
de  la  Palma  (i),  el  de  ^íudana  y  Los  duelos  con  pan  son 
buenos,  desconocidos  hoy.  Kn  lo  alto  de  este  libramiento 
pusieron  por  cíiuivocación  Bustillo  en  lugar  de  Cubillo^ 
y  de  aquí  el  crior  que  se  cometió  en  el  libro  de  Caja  al 
abonar  este  libramiento,  poniendo  Hustillos  en  lugar  de 
Cubillo,  de  donde  nosotros  tomamos  la  primera  noticia 
íiue  nos  indujo  al  error  «jue  consignamos  en  el  libro  El 
Teatro  en  Sevilla,  de  creer  (]ue  hubiera  existido  un  esr.ri- 
tor  sevillano  llamado  IX  Alvaro  Gustillos,  cuando  se  tra- 
taba  del  conocido  es(  ritor  dramático  I).  Alvaro  Cubillo 
de  Aragón,  (jue  sin  duda  estaba  este  año  en  Sevilla,  con- 
tinuando en  1637,  en  que  se  le  gratificó  por  haber  escrito 
para  el  Corpus. 

Hemos  visto  (jue  entre  los  representantes  que  este  año 
se  encontraban  en  Sevilla  y  tomaron  parte  en  la  fiesta  es- 
taba IV-dro  Manuel  de  Castilla,  que  d  lo  bien  que  desem- 
peñaba el  papel  del  protagonista  ile  la  comedia  de  Cubillo 
FA  rayo  de  Andalueía  ó  el  genizaro  de  España  debía  el 
sobrenombre  con  (pie  era  conocido  de  Afudarra,  y  sin 
duda  aprovechó  la  ocasión  i)ara  que  pudiera  lucirse  este 
actor  escrd)iendo  un  auto  «jue,  por  el  título  que  lleval>a, 
Mudarra,  se  comprende  (jue  del)ía  estar  basado  en  el  ar- 
gumento de  la  comedia  que  había  dado  fama  al  poeta  y 
al  actor. 

De  la  estancia  de  I).  Alvaro  Cubillo  en  Sevilla  con  ob- 
jeto de  evacuar  algunos  negocios  de  importancia  para  él 
nos  dio  noticia,  auníjue  sin  precisar  el  año,  J).  Luís  Vélez 
de  Ciuevara  en  su  célebre  ol.)ra  El  diablo  eojuelo,  tranco  IX, 
en  donde  manifiesta  que  Cubillo  era  secretario  y  que  to- 
mó j»arte  en  los  trabajos  literarios  de  una  academia  (¡uc 


O)     K^  proliablc  '[IR'  e^lc  .aillo  soa  el  que  con  el  título  de  San 
j'uan  /ít:niiilii  ¿c  i)iibl¡cú  alri!;i:ído  á  L>.  Oistiihal  Mourov. 
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había  á  la  sazón  en  Sevilla,  (|iic,  patroi  inada  por  el  Conde 
de  la  Torre  y  presidida  por  O.  Antonio  C)rtiz  Mel^^arejo, 
se  reunía  en  la  calle  de  las  Armas,  á  donde  concurría  mu- 
cha ,qcnte  de  buena  capa  á  conferir  cosas  de  su  profesión  y 
á  hacer  versos  á  diferentes  asuntos.  Con  este  motivo  cali- 
fica Vélez  de  (iuevara  al  poeta  granadino  de  v: excelente 
cómico  y  grande  versificador,  con  aquel  fuego  andaluz 
que  todos  los  (jue  nacen  en  aquel  clima  tienen.» 

Kn  1637  continuaba  todavía  Cubillo  en  Sevilla,  como 
veremos. 

Ya  en  1632  había  dicho  Montalbán  en  su  Para  iodos: 
v:  Alvaro  Cubillo,  bizarro  poeta,  hace  excelentes  comedias, 
como  lo  fueron  en  esta  Corte  y  en  toda  España  las  dos 
do  Mudarra.» 

A  pesar  de  la  fama  que  en  su  tiempo  logró  este  drama 
todos  los  críticos  convienen  en  que  es  inferior  á  las  come- 
dias del  mismo  autor  Las  muñecas  de  Marcela  y  La  per- 
fecta casada. 

Cita  también  Vélez  de  (iucvara  al  ocuparse  de  la  aca- 
demia de  la  calle  de  las  Armas  como  escritores  dramáticos 
á  D.  Cri>lól)al  y  I).  Diego  Rosas,  hermanos  al  parecer,  y 
de  los  cuales  sólo  ilel  primero  se  conservan  tres  comedias: 
L.OS  amau/es  de  I  ero/tay  El  desierio  de  San  Juan  y  Lo  que 
mienten  los  indicios. 


1636 

Arriendo  del  ci<rral  de  La  Moníctia  á  Miguel  de  Molina.  —  Toman 
parte  en  In  fie^Ja  del  Corpa-?  .-Vlonso  de  ( >!med*)  y  Damián  Arins 
de  reftaficl.-  N\'ticia«i  de  e>le  tjuior  de  ccmcJi.is,  —  .Xulo  de  Los 
coimcn:t\^s  tic  «iw*»/- de  I).  Juan  Antonio  de  Ib-rra. —  Kstancia 
en  S».'\i.la  de  I  >.  I.uís  Knriijiicr  tle  I"i'ii>eca. 

Kn  \T^  de  Abril  tic  ote  año  si'  l»¡/o  muño  nrremla- 
micnio  «kl  t  nn\il  do /í/  Mentaría  a  favor  ile  Miu;uol  de 
Mu  ina  ]»or  ^cis  ai"iu>  y  en  el  prc«  io  de  1.450  ducados 
anuales,  paL;a(los  i>ür  terí^ios,  cumo  consta  de  la  escritura 
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otüiT^ada  en  18  y  22  üe  Abril  ante  Melchor  Díaz  de  Ar- 
menia, cserihano  pi'ihliío  de  Sevilla. 

Lus  autores  de  í.omcdias  cnrari^ados  de  la  tiesta  del 
(.'orpiis  de  este  año  fueron  Alonso  de  Olmedo,  de  quien 
ya  hemos  hablado  en  años  anteriores,  y  Damián  Arias,  no 
menos  célebre  que  aquél  entre  los  representantes  de  su 
época. 

Refiérese  de  este  actor  que  v.en  medio  de  sus  triunfos 
tomó  la  resolución  de  renunciar  al  mundo  y  de  entrar  en 
una  orden  monástica  rígida:  pero  un  suceso  imprevisto  im- 
pidió que  llevara  á  cabo  su  pro[>ósito,  y  volvió  luego  al 
teatro.  >• 

Habiendo  tronado  su  comj)añía  en  16 19,  entró  con  su 
nnijer  á  formar  parte  de  la  de  Heredia. 

En  163 1  hemos  visto  que  la  compañía  de  Damián 
Arias  estuvo  en  esta  ciudad  y  corría  á  cargo  de  Pedro  de 
Ortegón. 

Kn  este  año  consta  en  los  libros  de  la  cofradía  de  la 
Novena  que  él,  su  mujer  y  sus  hijos  figuraban  en  la  com- 
pañía de  Manuel  Vallejo. 

También  huiío  una  éi)oca  en  que  formó  parte  de  la 
compañía  de  Juan  de  Nieva,  su  cuñado. 

Pero  en  este  año  de  1636  lo  encontramos  otra  vez  al 
frente  y  como  director  de  una  compañía  de  representan- 
tes, con  la  que  tomó  parle  en  la  rie.->la  del  Corpus  de  esta 
ciudad.  En  1643  vohió  en  la  compañía  de  Manuel  Vallejo. 

Hablando  de  las  dotes  (¡ue  adornaban  á  este  célebre 
representante,  decía  su  contemporáneo  el  limo.  C.'aramuel: 
^vArias  tiene  voz  clara  y  puia,  lena/,  memoria  y  at  (ion  ani- 
mada, y  cualíjuiera  ct»a  (pie  di(.e  parece  (pie  las  (iracias 
le  acompañan  en  cada  p:ilal>ra  y  Apolo  en  cada  movi- 
miento de  sus  numos.  .\(  lidian  á  oirlo  los  más  sobresa- 
b(jntes  oradores  para  jK-rfeccionarse  en  la  elocución  y  ac- 
ción. ^^ 

V  Leyendo  una  vez  Arias  para  sí,  dice  el  mismo  autor, 
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una  carta  en  el  escenario  del  teatro  de  Madrid,  tuvo  sus- 
penso al  auditorio  lar^o  tiempo,  expresando  sus  emocio- 
nes al  leerla;  y,  por  último,  lleno  de  ira,  rompió  la  carUi 
y  comenzó  á  declamar  versos  muy  vehementes.  Y  todos 
lo  alabaron  y  convinieron  en  que  en  dicho  día  conquistó 
mayor  admiración  accionando  (jue  declamando  >  ^i). 

En  una  loa  con 'que  empezaron  á  representar  en  Ma- 
drid Rueda  y  Ascanio  pone  Luís  Quiñones  de  Benaventc 
en  boca  de  María  Heredia  estos  versos  en  elogio  del  cele- 
brado actor: 

«Que  en  ocupando  el  teatro 
Arias,  compañero  nuestro 


Se  desclavaban  las  tablas 
Se  desquiciaban  los  techos, 
Gemían  todos  los  bancos, 
Crujían  los  aposentos, 

Y  el  cobrador  no  podía 
Abarcar  tanto  dinero.» 

Kn  otra  loa  con  tjue  empezó  Roque  de  Fi^^ucroa  á 
representar  en  la  Corte  dice  l^ezón  al  presentar  la  com- 
I>añía: 

«Este  (lue  miras  ¿no  es  Arias, 
De  los  verbos  nueva  vida 

Y  de  las  acciones  alma::> 

Montalbán,  en  la  Fama  postuma  de  Lope,  dice  (jue  re- 
presentando Arias  la  comedia  de  Lope  y  Montalbán  La 
Tercera  Orden  de  San  Prancisco,  fué  tal  la  perfección  con 
(|ue  hizo  el  papel  del  Sanio ^  que  los  espectadores  le  juzga- 
ban aparición  milagrosa. 

Kstuvo  casado  con  Luisa  de  Reinoso,  y  dicen  que  mu- 
rió en  Arcos  el  año  1643. 


(1)     CaramUí'is  Rhythmiía.   IVaduccijii  Je  c^le  pasaje  por  don 
Kioanlü  de  Mier. 
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Kntio  las  jKiiti'las  ;il)<)natlas  esto  año  para  los  gastos 
i1l'  la  fk'.-ta  lid  (\)r[ms  hay  una  «juc  iliro: 

•:30o  is.  al  contador  del  Consulado  y  Lonja  Juan  Anto- 
nio Iharra,  por  lial^crsc  ocupado  en  la  disposición  de  algu- 
in)s  autos  de  rciiresentacit^n  y  en  ha«:er  uno  de  nuevo  para 
la  t  onipañín  «le  Olmedo,  que  es  /.os  ic/mr/ir/vs  de  amor.-» 

Kste  auto,  desconocido  hasta  ahora,  es  distinto  del  re- 
presentado en  1600  con  el  título  de  Los  colmeneros. 

Kn  cuanto  á  su  autor,  I).  Cayetano  Alberto  de  la  Ba- 
rrera, en  su  excelente  Caíii!t\i;o  Jel  Teatro  Kspaiioly  men- 
ciona á  I).  Antonio  de  llnirra,  do  (juien  MontalbAn  decía 
en  1632  <iuo  escribía  comedias  con  tanta  prudencia  y  feli- 
cidad, como  acierto  y  aceptación  de  todos;  y  como  distinto 
del  anterior,  á  I).  Juan  Antonio  de  Ibarra,  vascongado  ó 
navarro,  secretario  en  1623  del  I)u«|uc  de  Alcalá  y  secre- 
tario y  contatlor  del  Consulado  y  Lonja  de  Sevilla  en 
1639, 

Harrera  suj)onc  que  el  Ibarra  de  ([ue  últimamente  se 
ha  hecho  mención  no  es  el  autor  dramático  citado  por 
Montalbán-  por  lo  (¡ue  se  inclina  á  creer  que  fueron  dos 
escritores  distintos,  ó  cuando  nienos  encuentra  difícil  de 
resolver  la  cuestión.  Sin  embargo,  hoy  queda  ya  desvane- 
cida esta  duda,  y  demostrado  <jue  1).  Juan  Antonio  y  el 
Antonio  citado  por  Montalbán  son  uno  mismo,  y  (jue  co- 
mo autor  dramático  escribió  para  la  fiesta  del  Corpus  <le 
éste  un  auto,  y  cuidó  de  la  disposición  de  otros,  cuyos  tí- 
tulos no  so  espCí  ifican. 

A  ju/gar  ¡jor  lo  (jue  dice  Montalbán  debió  escribir 
varias  obras  dramáticas,  ilesconocidas  hov.  Publi<:ó  ade- 
más  en  1623  una  reía»  ion  <le  las  Fiestas  de  la  canoniza- 
ción de  San  /jí; nació  de  Aovóla  y  San  Francisco  Javier,  ce- 
lebradas en  Sevilla. 

lV»r  este  ticmj)0  debía  en».ontrarse  estudiando  en  Se- 
villa filosofía  V  meclicina  el  escritor  dramático  1).  Luís 
KnrÍ4]Uez  de  l'unseca,  natural  de  Málaga. 
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Ke()rescula  en  El  coliszo  la  comp.iñia  de  Antonio  de  Prado  y  en  Z.i 
MoNÍíJ ía  la  de  Luís  Lope/.. — Hacen  la  fiesta  del  Corpus  Prado 
y  López.  —  Gratificación  al  esciilor  I>.  Alvaro  CubiÜo  de  Ara- 
gón.—  Noticias  de  al{;unos  representantes  y  de  la  prisión  de  Luís 
López.  —  Se  prohiben  las  representaciones  en  los  corrales  por 
temor  á  la  peste.  —  Súplica  que  con  este  motivo  hicieron  Prado  y 
López. — Abuso:»  del  encarj^ado  de  arrendar  lo>  aposento?  bajos 
en  /.<!  Monta  ia.  —  Representa  en  este  corral  Tomás  Fernandez. 
—  Obras  adquiridas  por  dicho  autor  de  comedias  y  datos  para 
la  historia  de  la  propiedad  literaria. 

Antonio  de  Prado  se  comprometió  con  el  arrendador 
del  Coliseo  á  dar  sesenta  representaciones,  desde  el  segun- 
<lo  día  de  Tascua  Florida  hasta  el  C^orpus,  debiendo  reci- 
bir 200  reales  como  ayuda  de  costas  cada  día.  Los  12,000 
reales  á  que  ascendía  la  suma  que,  según  lo  convenido, 
tenía  iiue  abonar  el  arrendador  á  Prado,  se  habían  de  pa- 
gar: 4,000  reales  al  hacer  el  contrato,  y  lo  restante  el  Do- 
mingo de  Ramos. 

El  2\  ^t:  Abril  V  el  i/'  ile  Mavo  hubo  cuestiones  en 
la  puerta  de  la  cobranza  de  La  Montería  por  querer  en- 
trar algunos  sin  pagar,  resultando  herido  uno  de  ellos,  'l'al 
vez  el  agresor  fuese  Iaus  López,  jete  de  la  compañía  que 
actuaba  en  dicho  corral,  y  é¿ta  fuese  la  desgracia  que,  co- 
mo veremos,  le  obligó  á  estar  preso  muchos  días  y  su  com- 
pañía sin  trabajar. 

Estos  dos  autores  de  comedias,  Antonio  de  Prado  v 
Luís  López,  fueron  los  encargados  de  las  representaciones 
del  Corpus,  entre  las  ctiales  debió  haber  alguna  escrita 
por  D.  Alvaro  Cubillo  de  Aragón,  á  quien  la  Comisión  de 
la  fiesta  acordó  abonar  100  reales. 

Uno  de  los  dos  autos  representados  por  la  compañía 
de  Luís  López  fué  FA  sacrificio  de  ísac,  en  cuyo  desem- 
peño se  distinguió  Luisa  López  ,i\ 


(1)     Hija  del  autor  de  comedias:  casó  con  Vicente  Domingo,  el 
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En  una  solicitud  que  existe  en  el  Archivo  del  Ayunta- 
miento entre  los  acuerdos  para  librar,  consta  que  en  Junio 
de  este  año  se  encontraba  Luís  López  falto  de  recursos  á 
causa  de  «haber  estado  retraído  y  preso  mucho  tiempo /¿^r 
una  desgracia'»,  según  dice,  aunque  sin  determinar  cuál 
fuese,  por  lo  (jue  solicitaba  «una  limosna  de  ayuda  de  cos- 
ta.» El  25  de  Junio  se  le  dieron  50  ducados. 

También  se  acordó  dar  de  gratificación  3,750  mara- 
vedises á  Juan  Núñez,  representante  de  la  compañía  de 
Luís  López,  en  atención  á  que,  según  lo  manifestado  en 
una  solicitud  que  hizo  al  Ayuntamiento  «para  más  luci- 
miento de  la  fiesta  y  adorno  de  su  persona  hizo  un  vesti- 
do costosísimo  para  representar  en  el  primer  carro,  que- 
dando tan  empeñado  que  le  era  imposible  si  no  le  favore- 
cían con  alguna  ayuda  de  costa  salir  del  empeño,  ocasio- 
nado asimismo  de  ¡os  acdde?ites  del  tiempo  que  por  la  des- 
gracia del  didio  autor  (Luís  López)  su  compañía  no  repre- 
sentó en  muchos  dfas.^ 

Ante  el  temor  que  había  este  año  de  que  pudiese  des- 
arrollarse la  peste  en  esta  ciudad,  se  mandaron  cesar  las 
representaciones  en  los  corrales  de  comedias,  con  cuyo 
motivo  en  20  de  Junio  se  presentó  al  Cabildo  la  siguiente 
solicitud: 

«Antonio  de  Prado  y  Luís  López,  autores  de  come- 
dias por  su  Majestad,  decimos  (jue  V.  SS.  fué  servido  de 
que  se  quitase  la  representación  de  comedias  por  parecer 


que,  següD  dicen,  tocaba  con  gran  primor  el  clarín.  Hizo  damas 
muchos  años  con  gran  aceptación,  y  retirada  al  fin  de  la  escena 
por  su  mucha  edad,  falleció  en  Madrid  en  1699. 

Kn  3  do  Febrero  de  1632,  enconlrándose  en  la  compañía  de  P, 
de  <.)rtcgón,  fué  recibida  con  sus  padres  y  hermanos  en  la  cofradía 
de  la  Novena.  En  1Í73  regaló  á  dicha  Cofradía  un  cristo  de  ma- 
dera de  peral  de  gran  valor,  para  que  cuando  se  trasladase  la  ima- 
gen de  la  Virgen   á  su  nueva  capilla  quedase  el  Cristo  en  su  lugar. 

Estuvo  en  Sevilla,  además  de  este  año,  en  1662  y  1673. 
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(]ue  el  concurso  de  la  gente  que  se  junta  sería  «lañoso  á  la 
salud,  y  porque  como  á  V.  SS.  les  notorio  para  repiesen- 
tar  en  los  corrales  se  hacen  regar,  con  (]ue  estin  frescos  y 
muy  acomodados,  y  se  empieza  á  las  cinco  y  media  de 
la  tarde,  con  que  la  gente  lo  tiene  por  comodidad;  y  así 
V.  SS.  se  ha  de  senir,  teniendo  atención  á  lo  dicho  v  á 
(jue  en  todas  ocasiones  le  ser\imos,  y  que  estamos  enip)e- 
ñados  y  pobres,  damos  licencia  para  que  podamos  repre- 
sentar veinticuatro  días.» 

A  principio  de  Noviembre  'l'omás  Fernández,  que  ha- 
bía llegado  á  esta  ciudad  el  día  3,  pidió  y  obtuvo  licencia 
para  comenzar  las  representaciones  (jue  se  había  obligado 
á  dar  en  La  Montería. 

Antes  de  la  llegada  de  este  autor  se  mandó  abrir  una 
información  para  averiguar  si  era  cierto  que  Domingo  Her- 
nández, encargado  de  arrendar  los  a|>osentos  bajos,  come- 
tía el  exceso  de  llevar  por  ellos  mayor  cantidad  ijue  los 
12  reales  que  le  estaba  mandado,  dando  lugar  á  repeti- 
das cuestiones.  En  esta  información  declaró  1).  Alonso  de 
León  que  siendo  la  postura  de  los  aposentos  bajos  12  rea- 
les de  vellón,  lleva  el  que  los  arrienda  16  y  17,  siendo  pre- 
ciso para  conseguir  un  aposento  rogarle  tres  días  antes, 
porque  los  tiene  arrendados  á  extranjeros  á  20  y  24  rea- 
les (i). 

Hemos  dicho  que  Tomás  Fernández  representaba  en 
Noviembre  en  el  corral  de  La  Mvntcríj.  Había  remitido 
este  autor  desde  Toledo  un  poder  á  favor  de  Roque  de 
Burgos,  mercader  de  ropería  y  vecino  de  Sevilla,  para  que 
en  su  nombre  ]nidiese  requerir  á  los  autores  de  comedias 
«jue  vinieren  a  e>ta  ciutlad  y  su  liona  para  que  no  rcpre- 
scnta>en  ninguna  de  las  comedias  (|ue  á  remande/  perte- 
necían por  haberla^  ad<]uiri<lo  de  >us  aulorei:,  y  con  arre- 


(1)     Caiuas  crimiualcs.  (Archivo  üel   Alcázar.) 
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glo  á  un  auto  dictado  en  Madrid  por  el  Ldo.  Madera,  que 
dice  así: 

«En  la  villa  de  Madrid,  .119  días  del  mes  de  Febrero 
de  1636  años,  vistos  estos  autos  (i)  por  el  Sr.  Gregorio 
López  Madera,  Caballero  de  la  orden  de  Santiago  y  pro- 
tector de  las  comedias  y  hospitales  desta  Corte,  para  re- 
medio de  los  daños  que  resultan  de  que  los  autores  de 
comedias  representen  comedias,  bailes  y  entremeses  que 
no  son  suyos  propios  ni  los  han  comprado,  mandaba  y 
mandó  que  ahora  y  de  aciuí  alante  ninguno  de  los  dichos 
autores  ni  Jos  representantes  de  sus  compañías  puedan  ha- 
cer ni  representar  comedia  alguna,  baile,  ni  entremés  (jue 
no  sea  propio  del  autor  cjue  los  representare  y  los  haya 
comprado  al  poeta,  teniendo  escrito  y  firmado  del  dicho 
poeta  en  el  original  de  la  dicha  comedia,  baile  ó  entre- 
més que  lo  hizo  para  el  autor  que  se  lo  compró,  y  estando 
aprobada  la  tal  comedia  por  el  señor  protector,  y  los  bai- 
les y  entremeses  ¡)or  el  examinador  para  ello  nombrado, 
pena  de  300  ducados  al  autor  que  contraviniere  á  lo  suso- 
dicho; y  á  cada  uno  de  sus  compañeros  que  estudiare  y 
representare  las  tales  coniedias,  bailes  ó  entremeses  20 
ducados,  aplicados  todos  j)or  cuartas  partes  á  la  Cámara 
de  S.  M.,  juez  y  denunciador,  y  el  autor  cuya  fuere  la  tal 
comedia,  baile  ó  entremés.=Y  auntjue  las  tales  comedias 
bailes  ó  entremeses  estén  impresos  con  licencia,  tampoco 
las  puedan  representar  si  no  fuesen  los  autores  íjue  las  hu- 
biesen comprado  y  cuyas  fuesen,  hasta  después  de  pasa- 
dos ocho  años  desde  el  día  de  la  fecha  de  la  tal  comedia, 
baile  ó  entremés  en  adelante,  so  la  misma  j)ena,  aplicada 
en  la  misma  forma.» 

( 1 )  Aillos  a  iiislíincia  tic  Francisco  de  Alegría,  uuo  de  los  arren- 
dadores de  corrales  de  comedias  de  lu  Curte,  por  si  y  en  nombre  de 
los  demás  inleresado>,  para  que  no  se  permitiese  á  los  autiircs  tic 
coiHCiiias  representar  las  comedias,  bailes  y  entremeses  que  hubiera 
comprado  y  pertenecics'eii  á  otro  autor. 
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Se  dio  traslado  de  este  auto  en  4  de  Marzo  de  1636 
á  D.  Juan  de  la  Calle,  Juez  de  la  audiencia  de  grados  de 
la  ciudad  de  Sevilla,  para  que  si  ante  él  se  quejase  algún 
autor  de  comedias  pudiese  sin  usar  ejecutoria  proceder  á 
la  cobranza  de  las  mencionadas  condenaciones. 

Juntamente  con  el  poder  que  remitió  Fernández  á  Ro- 
que de  Hurgos  nombrándole  su  representante  en  esta  ciu- 
dad le  acompañaba  una  lista  de  las  comedias  que  aún  no 
se  habían  representado  en  Sevilla,  además  de  las  seis  que 
como  de  su  propiedad  menciona  en  el  poder,  que  eran:  La 
git anilla  (i),  Las  muñecas  de  Marcela  (2),  La  giíberuadora 
de  Italia  (3^,  Rayo  de  Palestina  (4),  Ko  casarse  en  duda  (5) 
y  El  padre  Mampassa  (6). 

Hé  aquí  ahora  la  lista  de  las  comedias  que  aún  no  se 
habían  representado  en  esta  ciudad,  en  cuya  lista  están 
marcadas  con  una  cruz  las  (¡ue  había  adquirido  Tomás 
Fernández,  que  son  trece. 

aiEMORIA  DE  LAS  COMEDIAS  JAMÁS  VISTAS 

PARA  FSA  CIIDAD  (7) 

PRIMERAMENTE 
©  Empeños  de  amor  y  celos. 


(i)  Cou  este  título  se  publicó  suelta  una  comedia  atribuida  á 
MontalháD,  que  I).  Cayetano  Alberto  de  la  Uarrera  duda  si  será  la 
misma  que  escribió  D.  Antonio  de  Solís  con  el  titulo  de  La  gitanilla 
lie  Madrid. 

(2)  De  Cubillo  de  Aragón. 

(3)  c'*^erA  la  que  con  el  titulo  de  La  gobernadora  escribió  Lope 
de  Vej;n.- 

(4)  Oe  D.  Anlvíiiio   Enriques  (Jiimcr. 

(5)  Pc-iCo  nucidla. 
(O)     Id. 

(7j  Esta  li.^la  fiijiira  en  los  .iu/rs /¡¡ra  */;/.•  /V«//v  <.'V  .'íí  Á'.Vc/ 
//«.»  rcf'ics^níc  s^ /.a  i-ai.j,\'a  fia: a!  de  !cs  ^^'í/Aw/c'í*,  existentes  en  el 
Archivo  Municipal. 
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®  La  Iwca  y  no  el  corazón  (j). 

^  Ro};ar  con  el  propio  bi^n  .2). 

^  San  Francisco  Ja:  ier  ¡3.. 

3<  La  lavandera  de  Italia  ■,41. 

í®  La  Jyal /asara    5). 

^  ^/  desempaño  á  buen  tiempo  (6). 

fl&  /<?  intención  ca.\ti^t;ada  í'j). 

^  Fl  acero  de  Antetjuera  ;8;. 

S(  /s/  capitán  Chinchilla  ,9). 

flEí  tV/¿7.Vj  honor  y  cordura  \\o). 

^Juliano  Apóstata  (11). 

í(  JU  mudo  V  /¿/  codiciosa  (12). 

-Ví;  //íH'  ami^o  para  ami^í^o  (13). 

Engañar  sin  en  imanar  (14). 

J/ííjT  puede  amor  que  la  fuerza  (15). 

7i/  /////7v^  en  la  Corte  (16). 

(1)  Citada  como  auóníina  por  1).  Cayetano  A.  de  la  Dnrrera. 

(2)  DcscoDocida. 

(3)  Con  este  título  escribió  una  el  I*.  Calleja,  que  tal  vez  sea 
ésta. 

(4)  Desconocida. 

(5)  De  Rojas  Zorrilla,  D.  Antonio  Cocllo  y  Luís  Vélcz  de 
Guevara. 

(6j  Dcsconocidj. 

(7)  De  Lope. 

(8)  Desconocida. 

(9)  D.  Antonio  Enrí<¡ucz  íJóme¿. 

(10)  De  1).  Antonio  Coello. 

(11)  De  D.  Juan  Vclez  de  Guevara. 

(12)  Desconocida. 

(13)  De  Rojas  Zorrilla. 

(14)  ¿Será  la  que  cscril>ió  Jenmimo  do  la  Fuente  con  el  título 
de  Encañar  con  la  vcrdadr  raihbi<':n  Lope  escribió  otra  intitulada 
En\¡aúo  en  !a  :  critmi. 

(15)  Desconocida. 
(lO)     Id. 
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La  doncella  de  Frauda  (i). 

El  jardín  de  Falerina  ^2). 

PfO^í^ne  y  Filomena  (3). 

FA  mayor  blasón  de  la  casa  de  Austria  (4). 

Las  honras  de  Lope  de  lega  ^^5). 

Olla  podrida  de  amer  'y6). 

Lm  más  injusta  lunganza  (7). 

LOS  BAILES  Y  ENTREMESES 

Primera  parte  de  El  guarda-infante  (8). 

Segunda  parte  de  id.  (^9). 

Primera  parte  de  La  almoneda  (10). 

Segunda  parte  de  id. 

Entremés  de  El  cie^o  y  el  sacristán  (11). 

Id.  de  El  soldado  Juan  Rana  ( 1 2}. 

Baile  y  entremés  de  La  ronda  (13). 


(i)  Desconocida. 

(2)  De  D.  Pedro  Calderón  de  la  liarca. 

(3)  CoD  este  tíiulü  hay  dos:  una  de  GiiilléQ  de  Castro,  y  otra 
de  Rojas  Zorrilla. 

(4;  Desconocida. 

Í5)  I  Jomas  á  Lop¿  de  Vega  en  el  Parnaso,  por  D.  G.  Moneada. 

(6)  Desconocida. 

(7)  W. 

(S)  Entremés  de  Quiflones  de  Uenavcnte,  representado  por  To- 
más Fernández. 

(9)  Id.,  id. 

(10)  El  representante  Francisco  de  Castro  escribió  an  entremés 
ct)n  este  mismo  título;  pero  como  Castro  floreció  á  principios  del 
si^lo  W'III,  no  pudo  ser  el  autor  de  este  entremés,  que  estaba  es- 
cr:»o  en  1636. 

(11)  Desconocido. 

(12)  Debió  ser  el  que  con  el  título  de  El  soUado  escribió  Be- 
uavente  y  lo   rj-presentó  Juan  Rana. 

(13)  En  la  biblioteca  de  Osuna  hay  dos  con  este  título,  y  am- 
bos de  lienavente. 
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Baile  de  La  taberna  del  ¿njicrno  (i). 

Kntremés  ¡irinicro  de  7'.'/  hidah^o  (2). 

Segunda  parte  de  id.  y  tercera  parte  de  id. 

Entremés  de  Kl  Retiro.  (3). 

Kntremés  y  baile  de  El  doctor  (4). 

Id.  id.  de  Kl  letrado  (5). 

Id.  id.  de  Kl  poeta  (6). 

Id.  id.  de  Las  fuentes  de  Madrid  (j). 

Id.  id.  de  La  mujer  mundo  (8). 

I^as  bodas  del  hidalgo  (9). 

Segunda  parte  de  La  taberna  del  Infierno,  (10). 

Entremés  y  baile  de  Las  hijas  del  Cid^  (11). 

Hemos  visto  por  el  auto  citado  anteriormente  que  el 
derecho  de  proj)¡edad  que  adquirían  los  representantes  de 
las  obras  (jue  compraban  á  los  poetas  duraba  ocho  años, 
<lcsdc  la  fecha  en  que  se  escribían. 

En  cuanto  á  lo  (|ue  solía  darse  á  los  escritores  por  sus 
obras,  Cervantes  en  1592  se  comprometió  en  Sevilla  á 
componer  y  entregar  á  Rodrigo  Osorio  seis  comedias  de 
los  casos  y  nombres  (jue  le  pareciesen,  debiendo  el  autor 
ponerlas  en  escena  dentro  de  veinte  días,  á  contar  desde 

( 1 )  Descouocido. 

(2)  Hay  varios  con  este  título. 

(3)  Desconocido. 

(4)  BeoaveDte  escribió  uno  coa  este  U'lulo,  que  representó 
Avendaño. 

(5)  Con  este  título  hay  uno  atribuido  á  I^ope,  y  otro  anónimo, 
que  5C  pubb'có  en  el  Teatro  Poético,  1658. 

(6)  Hay  cuatro  con  este  título:  dos  anónimos,  uno  de  I.opc  y 
otro  de  Torres  Viilarrocl. 

(7)  Desconocido. 

(8)  Id. 

(9)  Kl. 

(10)  Iil. 

(11)  Id. 

.10 


aijiiél  en  que  le  fuesen  entreí;ndas,  y  si  parecían  ser  de  las 
niL-j.Mvs  «jue  se  hal)ían  n' presentado  en  Plspaña  le  daña 
pur  ellas  50  ducados  el  día  del  estreno,  ó  dentro  de  los 
ocho  días  ^fiíiuicntes    i\ 

Alarrón  en  su  comedia  Liis  pdreiits  vvtn  dice  que  la 
mas  aplaudida  producía  á  su  autor  600  reales. 

El  célelire  rej)resLntante  Santiago  Ortiz  se  queja  de 
íjue  costándole  á  los  autores  de  las  compañías  reales  cada, 
comedia  8co  reales  (cuyo  usufructo  en  el  discurso  de  un 
año  solía  importar,  si  era  buena  1,000  ó  2,000  ducados"*, 
apenas  acababa  de  representarse,  los  recitantes  de  la  le- 
^ua  se  las  hurtaban  con  secretas  inteligencias  y  las  iban 
representando  por  los  pueblos  de  Esj)aña,  con  notorio  per- 
juicio de  los  autores. 

I).  Patricio  de  la  Escosura  dice  en  sus  Efemáidcs  Dra- 
filáticas  EspañcLis  cjue  en  17  de  Enero  de  1657  ^sse  estre- 
nó en  el  Real  sitio  de  la  Zarzuela,  con  ocasión  de  una  gran 
fiesta  dada  allí  á  Felipe  IV  por  el  Marqués  de  Helichc,  la. 
comedia  ó  écloga  piscatoria  con  loa  y  mogiganga  ó  saí- 
nete de  1).  Pcd.ro  Calderón  titulada  Kl  golfo  líe  ¡as  S/n- 
fias.  Dio  Helit  he  al  gran  poeta  200  doblones  por  su  come- 
dia, retribución  magnífu  ainente  espléndida  i)ara  su  épo- 
ca, y  sin  ejemplar  en  ella,  «jue  yo  sepa.* 

Va  en  1620  decía  Lope  de  Vega  que  era  preciso  «des- 
terrar de  los  teatros  unos  hombres  que  viven,  se  sustentan 
V  visten  de  hurtar  á  los  autores  las  comedias  diciendo 
(pie  las  toman  de  memoria  de  sólo  oirías,  y  que  esto  no 
es  hurto  respe»  to  de  que  el  representante  las  vende  al 
pueblo,  y  que  se  puede  valer  de  su  memoria;  que  es  lo 
mismo  (]ue  decir  tjue  un  ladrón  no  lo  es,  porque  se  vale 
de  su  entendimiento,  dando  tra/as,  haciendo  llaves,  rom- 
piendo rejas,  fingiendo  pcrsvonas,  cartas  y  firmas.  Esto  no 

( I )     Xuc:  js  li.'iU'ncNit  .^ /.n a  t'íntrar  .'a  Vi úi  de  Caí antcr ,  por 
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sólo  es  en  daño  de  los  autores,  por  quien  añilan  perdidos 
Y  eni|)eñados,  pero,  lo  íjuc  es  más  de  sentir,  de  los  ingenios 
(jue  las  escriben;  port|ue  yo  he  hecho  diligencias  para  sa- 
ber de  uno  de  éstos,  llamado  El  de  la  gran  memoria,  si 
era  verdad  que  la  tenía,  y  he  hallado,  leyendo  sus  tras- 
lados, fjuc  para  un  verso  mío  hay  infinitos  suyos,  llenos  de 
locuras,  disparates  c  ignorancias,  bastantes  á  quitar  la 
honra  y  o¡)inión  al  niay<:)r  ingenio  en  nuestra  nación  y  en 
las  extranjeras,  dontle  ya  se  leen  con  tanto  gusto.» 

Por  su  parte  I).  Pedro  Calderón  de  la  JJarca  dice  en 
la  respuesta  que  dio  á  la  carta  del  l)u([ue  de  Veragua  en 
(luc  le  pedía  una  nota  de  los  títulos  de  todas  sus  come- 
dias y  le  alentaba  á  continuar  la  impresión  de  sus  autos: 

«Yo,  señor,  estoy  tan  ofendido  de  los  muchos  agra- 
vios (|ue  me  han  hecho  libreros  é  impresores  (jnies  no  con- 
tentos con  sacar  sin  voluntad  mía  á  luz  mis  mds  limados 
yerros,  me  achacan  los  ajenos,  como  si  para  yerros  no 
bastasen  los  míos,  y  aun  esos  mal  trasladados,  mal  corre- 
gidos, defectuosos  y  no  cabales\  tanto  (pie  puedo  asegurar 
á  V.  K.  fpie  aunípie  per  sus  títulos  conozco  mis  comedias, 
jK>r  sus  contextos  las  desconozco;  pues  algunas  cj<ic  acaso 
han  llegado  á  mi  noticia,  concediendo  el  que  fueran  mías, 
niego  el  (pie  lo  sean,  según  lo  desemejadas  que  las  han 
puesto  los  hurtados  traslados  de  algunos  ladroncillos  que 
viven  de  venderlas,  porque  hay  otros  (¡ue  viven  de  com- 
prarlas; sin  que  sea  posible  restaurar  este  daño  por  el  poco 
aprecio  (pie  hacen  de  este  género  de  hurto  los  (pie,  infor- 
mados de  su  justicia,  juzgan  (pie  la  poesía  más  es  defecto 
del  ipie  la  ejen.ila  cpie  delito  del  (|ue  la  desluce.  Ksta  des- 
estinia(  ion  y  ¡)0(^o  caso  (jue  los  señores  jueces  privativos 
(le  imprentas  y  librerías  tal  vez  han  hedió  de  mi  queja, 
me  han  puesto  en  tal  aborrecimiento,  cpie  no  hallo  más  re- 
medio (pie  ponerme  de  su  parte,  haciendo  yo  también 
desprecio  de  mí  mismo.:'» 
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Representaciones  que  hubo  este  año  en  el  corral  de  La  Monterta. — 
Representan  Tomás  Fernánticz  y  Manuel  Álvarez  Vailejo.  — 
xSuiicia  de  este  autor  de  comedias  y  su  mujer  María  Riquelme. 
— Escritura  ütorí»ada  por  Vailejo  con  el  administrador  del  co- 
rral de  La  Monta  ia. — Pleito  del  capitán  Alonso  de  Vergara 
y  la  Ciudad  sobre  el  arriendo  de  Ei  coliseo. —  Corpus,  represen- 
tantes y  autos. — Francisco  Jiménez  Sedeño. —  Iñigo  de  Albaisa. 
—  Auto  de  El  Sanio  Rev  D.  Fernando,  de  Calderón. — Escanda- 
los  en  la  puerta  de  cobranza  de  La  Montería. 

Kl  Jueves  28  de  Enero  comenzaron  las  representacio- 
nes en  el  corral  de  La  Montería,  durando  hasta  el  16  de 
Eebrero.  Empezaron  otra  vez  el  Lunes  5  de  Abril,  hasta  el 
domingo  18,  y  por  líltimo  desde  el  4  de  Junio  al  27  del 
mismo  mes,  importando  los  aprovechamientos  de  las  cua- 
renta y  nueve  representaciones  13,113  reales,  y  los  gastos 
6,713  (i).  Los  dos  autores  de  comedias  que  dieron  estas 
representaciones  fueron  Tomás  Fernández,  que  vino  este 
año  de  Cádiz  y  de  quien  ya  nos  hemos  ocupado,  y  Manuel 

# 

Alvarez  Vailejo,  aplaudido  representante,  hijo  de  Diego 

( I )     En  el  archivo  del  Alcázar  existe  el  siguiente  documento*. 

c Diego  Montero,  digo  que  yo  he  asistido  en  virtud  de  nombra- 
miento de  Vm.  por  fiel  para  la  administración  y  cobranza  de  los 
aprovechamientos  que  se  han  causado  en  los  días  de  representación 
que  ha  habido  en  el  corral  de  Zíi  .Montería,  en  esta  manera:  desde 
jueves  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  Enero  pasado  deste  presente  afto 
hasta  Martes  16  de  Febrero  de  él;  y  de>de  el  Lunes  cinco  de  Abril 
del  dicho  año  hasta  Domingo  iS  de  él,  y  deste  cuatro  de  Junio  hasta 
27  del  dicho:  en  los  cuales  dichos  tiempos  hubo  cuarenta  y  nueve 
días  do  representaciones.  Y  porque  hasta  ahora  no  se  me  ha  nom- 
brado  salario,  y  la  ocupación  ha  sido  uuichn,  a  \'m.  pido  y  suplico 
mande  nombrarme  en  cada  uno  de  los  dichos  cuarenta  y  nueve  días 
el  salario  que  fuere  servido.  V  ¡)ara  que  lo  cobre  ilc  los  dichos  apro- 
vechamientos, que  se  me  despache  mandamiento;  pido  justicia. 

*Olroaí  digo  que  por  Juan  Lattanes,  persona  que  dice  le  perte- 
necen los  aprovechamientos  del  dicho  tiempo,  se  ha  pedido  que  yo 
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Vallcjo  y  casado  con  la  bolla  cuanto  \irtiiosa  María  Ki- 
(luclnic,  (le  la  (|uc  asegura  su  contemporáneo  Caramuel  (juc 
era  <  tan  impresionable  por  naturaleza,  (|ue,  con  asombro 
(le  todos,  nuulaba  representando  el  color  de  su  rostro,  de- 
dé  la  cuenta  de  ellos,  la  cual  presento  cod  el  juramento  necesario,  á 
Vm.  suplico  hnjja  por  i>re:>cnlada,  y  pido  justicia. 

Relación  tn  cat'^o  y  data  de  los  maravedises  que  valieron  los  apto- 
vcihamicfttos  d¿  ias  t cprcsentaciones  que  se  hicieron  en  el  corral 
de  I. a  Montería  en  Ivs  tiempos  que  la  fieledad  de  los  dichos  apro- 
vechamientos estuvo  á  mi  lar^o. 

Primeramente,  valieron  los  dichos  aprovechamientos 
en  Jueves  veinte  y  ocho  de  ICnero  deslc  aflo  de  mil 

y  seiscientos  y  treinta  y  ocho,  doscientos  y  seis  rs..  2o6 

ítem  en  Viernes  29  del  dicho  mes 135 

ítem  en  I)oiiiin<;o  31 263 

En  Lunes        i."de  l'el)rero 18 1 

En  Martes         2  de       id 251 

En  Miércoles     3  de       id 232 

En  Jueves  4  fie        id 207 

En  Viernes        5  do        id 120 

En  lJi>minj;o     7  de       id 230 

En  Lunes  8  de       id 1 71 

En  Martes  9  de        id 248 

En  Miércoles  10  de        id 1 94 

En  Jueves         1 1  de       id 240 

En  \'¡ernes      12  de       id. 205 

En  Sál>ado       13  de       id 188 

En  Domingo   14  de        id 316 

En  Lunes         15  de       iil. 193 

En  Martes        lO  de        id. 154 

En  Luue^  5  de  Aliril  del  dicho  uño,  y  se{>undo  día  de 
Tascuas  de  Kf«4urrccciAn  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to, íjiie  se  vol\i<)  a  representar 412 

En  M;irtos  O  de  Abril 203 

Ki]  .Mi«rc«>Ies     7  de    id 509 

Kn  Jul•vc^  8  dtí    iil 44S 

En  N'ktui'.-»        9  d«.'    id 336 

En  .s.d»;i.l'>      10  «íü    id 197 

l'.ii  I>oiuir);.;«)    ll  de    id 532 

En  Liuu';»         12  de     id 479 

En  Martes        13  «le    id 494 

En  Micrcolci  14  de    id 374 
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mostrando  sus  facciones  la  alegría,  si  su  papel  lo  deman- 
daba, ó  la  tristeza  más  profunda  en  los  pasos  patéticos, 
y  figurando  los  afectos  más  opuestos  en  sus  más  rápidas 
transiciones  de  tal  modo  que  era  inimitable  y  única  en 


En  Jueves        15  de    id loo 

Ed  Viernes      16  de    id I46 

En  Domingo  18  de    id 220 

En  Viernes  4  de  Junio  volví  á  la  ñlídad,  y  valieron  los 

dichos  aprovechauíientos 474 

En  Sábado        5  de  Junio 320 

En  Domingo     6  de    id 260 

En  Martes         8  de    id 246 

En  Miércoles    9  de    id í93 

En  Viernes      1 1  de   id 330 

En  Domingo  13  de    id 113 

En  Lunes        14  de    id 160 

En  Martes       15  de    id 157 

En  Miércoles  16  de    id 52 

En  Viernes      18  de    id 404 

En  Sábado      19  de    id 3Ó2 

En  Domingo  20  de    id Ó6S 

En  Lunes        21  de    id 336 

En  Martes       22  de    id 304 

En  Miércoles  23  de    id 186 

En  Jueves        24  de    id 251 

En  Domingo  27  de    id 116 


'I"* 
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DATA 

Primeramente  pongo  en  dala  doscientos  reales  remiti- 
dos en  letra  de  Juan  ^Vrvino,  á  pagar  á  Erancisco 
de  Hoyos  Montoya,  agente  de  negocios  en  Madrid, 
por  el  despacho  de  la  cédula  de  su  Majesi.nd  de 
juez  conservador  (?)  pnra  el  corral  de  la  Montería.     200 

Ilcui  mil  seiscientos  realt-s  paj:;ados  á  Domingo  Her 
nández  por  cucula  del  ^^•curru  ijue  lii/o  á  Manuel 
de  \'allcjo  j>ur  «pie  viniosc  á  rej>re<enlar  al  dicho 
corral,  de  (pie  dio  enría  de  pngo 1,600 

Seiscientos  reales  j>agados  al  dicho  Dimiingo  Hernán- 
dez por  la  cuenta,  do  que  dio  recibo 600 

l>oscientos  reales  dados  á  Juan  de  La>erna  por  cuenta 
del  ga>lo  que  hizo  en  ir  a  Cádiz  á  traer  a  Tomiis  Fer- 
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este  género  de  mímica.»  AurKjiic  su  claro  talento  y  extraor- 
dinaria belleza  tenían  constantemente  tí  su  alrededor  esco- 
gida corte  de  admiradores,  su  virtud  y  honradez  se  hicie- 
ron proverbiales,  y  á  la  muerte  de  su  marido  abandonó  el 


'I* 


Dándcz  y  su  compañía  para  que  represenlen  en  el 
corral  conforme  á  su  obligación 200 

IVcs  mil  quinientos  tres  pngados  á  Juan  Hattanes  por 
cuenta  de  lo  que  montaron  las  ayudas  de  costas 
que  hubo  de  haber  el  dicho  Tomás  Fernández  por 
las  representaciones  que  hubo  del  4  de  Junio  hasta 
el  27  del 3,503 

Doscientos  veintidós  reales  pagados  á  Rodrigo  Jimé- 
nez, Alguacil  Mayor  del  dicho  corral,  cumplimiento 
á  306  reales  (jue  hubo  de  haber  en  virtud  de  man- 
damiento del  Sr.  D.  Antonio  Manrique  por  los  ga- 
jes de  diez  y  ocho  represenlacioues  que  hubo  desde 
4  de  Junio  hasta  27  del  dicho;  y  los  84  reales  los 
hubo  en  otros  tantos  (jue  montaron  los  aposentos 
que  ocupó  en   las  dichas  representaciones.,      .      .      222 

Ciento  seis  reales  pagados  á  Alonso  de  Frías,  Alguacil 
de  estos  Reales  Alcázares,  por  el  asistencia  á  la 
puerta  del  corral  las  dichas  diez  y  ocho  representa- 
ciones  106 

Setenta  y  dos  reales  pagados  á  Juan  de  Porras  Mali- 
lla, escribano,  porque  asistió  á  la  dicha  puerta  el 
dicho  tiempo  para  el  mejor  cobro  de  las  entradas.       72 

Cincuenta  y  cuatro  reales  á  Juan  Ortiz,  alguacil  que 
asi>>tió  en  la  puerta  por  donde  entran  las  mujeres 
dicho  tiempo *      .        54 

Ciento  cincuenta  y  seis  reales  pagados  á  Felipe  Nieto, 
arrendador  de  la  cuarta  parte  de  los  aprovechamien- 
tos que  pertenecen  á  h)s  pobres  de  las  cárceles,  por 
tantos  que  hubo  de  haber  de  un  aposento  de  los 
bajos  que  se  le  da  por  concierto  en  cada  represen- 
tación por  lo  que  le  puede  tocar  en  los  aprovecha- 
mientos de  dentro,  y  son  por  trece  representaciones 
que  hubo  desde  el  Lunes  5  de  Abril  á  este  Domin- 
go iS 156 


6,713 

^'argo 13.»  >3  «"s. 

Data 6,713 

Al.CANCK.      .  .       6,600 

■  Sevilla,  5  (.)clubre  de    1638.» 
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teatro  y  se  consai^ró  á  la  religión,  domiciliándose  en  Bar- 
celona, en  donde  nuirió  en  1656  (i},  siendo  enterrada  en 
Santa  Mónica  en  la  capilla  de  los  representantes.  Tuvo 
una  hija  llamada  Francisca  María. 

En  la  escritura  otorgada  por  Vallejo  el  día  10  de  Mar- 
zo se  comprometía  á  hacer  en  el  dicho  corral  de  La  Mcn- 
feria  treinta  representaciones  con  su  compañía,  desde  el 
segundo  día  de  Tascua  de  Resurrección  en  adelante- .  de- 
biendo dar  «en  cada  semana  dos  comedias  nuevas,  con 
sus  bailes  y  entremeses^;  y  Domingo  Hernández,  adminis- 
trador del  corral,  se  obligó  á  darle  doscientos  reales  en 
moneda  de  vellón  cada  día  de  representación,  confesan- 
do Vallejo  haber  recibido  á  cuenta  de  lo  que  por  este 
concepto  había  de  abonarle  10,800  reales.  Además  Her- 
nández debía  llagar  la  mitad  de  todos  los  gastos  que  se 
causaren  en  las  tramoyas  tjue  se  hicieren  en  el  dicho  co- 
rral durante  las  representaciones s»  (2). 

Vallejo,  que  era  hijo  de  esta  ciudad,  como  veremos 
en  una  solicitud  (¡ue  presentó  en  1640,  volvió  á  represen- 
tar en  ella  en  este  año  y  en  los  de  1641,  1642  y  1643. 

Hemos  dicho  (jue  una  de  las  condiciones  con  que  se 
había  hecho  el  último  arrientlo  del  Coliseo  al  capitán  Alon- 
so de  Vergara  era  que  éste  había  de  abonar  todos  los  gas- 
tos de  la  nueva  obra,  los  (|ue  habían  de  descontarse  más 
tarde  del  precio  del  arriendo.  Algunos  años  después  de 
terminado  el  edificio  se  hizo  en  El  coliseo  un  reparo  (jue 
importó  1,600  reales,  cantida<l  que  la  Ciudad  quería  que 
abonase  el  arrendador,  toda  vez  que  estaba  obligado  á 

(1)  Véase  K>  que  decimos  en   el  iiño  1643. 

(2)  Segúu  vimos,  en  1630  se  arreiiOó  el  ccrral  de  La  Montería 
á  Miguel  de  Molina;  pero,  como  liabrá  notado  el  lector,  el  que  con- 
trató la  conipania  de  Vallejo  íue  un  tal  Dominjjo  Hernández,  á 
quien  se  llama  oiiminisíi aJ<.'r.  No  sabemos  si  administraba  el  corral 
en  nombre  y  por  ordrn  de  Molina,  ó  si  por  cualquier  motivo  no 
ve  llev'í  á  cnbi»  el   arrit-n  K».  v  b»  administraba  el   Alcázar. 
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pagar  la  obra  y  fábrica  del  Coliseo;  pero  á  esto  replicaba 
Veríjara  (|iic,  habiéndose  enijíleado  esta  cantidad  en  repa- 
ros y  no  en  la  conistrucción,  no  estaba  oblij^ado  á  ello. 
Llevado  el  asunto  á  los  tribunales,  el  Ldo.  Ü.  Juan  de  la 
Calle,  juez  de  la  Audiencia  de  grados  de  la  Ciudad  de 
Sevilla,  dictó  auto  condenando  á  Vcrgara  al  i)ago  de  los 
1,600  reales,  de  cuya  sentencia  apeló. 

Kn  1 1  de  Knero  de  este  año  fué  despojado  Vcrgara 
del  corral,  en  virtud  del  oportuno  mandamiento,  hasta  el 
3  de  Abril,  en  que  volvieron  á  darle  posesión;  continuan- 
do í>in  embargo  el  pleito,  no  ya  sólo  sobre  el  pago  de  esta 
cantidad,  sino  de  todo  lo  que  el  arrendatario  adeudaba  á 
la  Ciudad. 

La  fiesta  del  Corpus  de  este  año  estuvo  á  cargo  de  los 
autores  de  comedias  i  omás  Fernández  y  Manuol  Vallejo, 
entre  (juienes  se  re|)artió  la  joya.  De  los  cuatro  autos  sólo 
constan  los  títulos  de  dos  de  ellos.  Uno  se  intitulaba  Los 
trabajos  de.  Tobías,  escrito  por  Francisco  Jiménez  Sedeño, 
sustituto  de  la  Ciudad,  á  (piien  se  abonaron  por  él  loo 
reales.  F2ste  mismo  autor  escribió  para  la  fiesta  de  1640  el 
auto  Los  aplausos  de  la  Fe, 

Desde  1633  venía  desempeñando  en  el  Ayuntamiento 
el  cargo  de  ayudante  del  secretario  (i)  Francisco  Jiménez 
Sedeño. 

Además  de  los  autos  mencionados  escribió  este  autor 
la  comedia  La  aurora  del  Sol  divino,  de  la  que  se  conser- 
va un  manus(  rito  en  la  Hibliotec  a  Nacional  12)  que  tiene 
al  final  licencia  para  representarse  en  Málaga,  fechada  en 
26  de  Diciembre  de  1O37,  y  á  continuación  la  de  Madrid, 
<|ue  dice: 

(1)  En  los  acuerdos  para  librar  cstáa  los  referentes  á  esto  au- 
tor de  los  anos    \(yii  á  1640   inclusive. 

(2)  Vy,  230. 

4» 
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í.He  visto  esta  comedia,  de  cuyos  pasos  y  misterios 
estñn  hechas  muchas,  y  en  todas  era  lícito  el  reparo  de 
que  la  figura  de  Nuestra  Señora  no  saliese  al  tablado;  y 
supuesto  (luc  en  otras  no  se  ha  hecho,  se  podrá  pasar  en 
ésta  con  prevención  que  la  (jue  hiciere  á  Nuestra  Señora 
en  esta  comedia  no  haga  otro  pa|>el  ni  represente  en  en- 
tremés, ni  baile  ni  cante  en  intermedio  de  ninguna  jorna- 
da; y  con  esta  advertencia,  y  las  que  tengo  en  las  már- 
genes notadas,  se  podrá  representar.  En  Madrid,  á  3  Enero 
16^0.— Juan  Navarro  de  Espinosa. t» 

Con  estas  mismas  salvedades  se  autorizó  la  represen- 
tación en  Zaragoza  el  28  de  Diciembre  de  1640. 

Es  lo  probable  que  la  comedia  La  aurora  del  Sol  divi- 
fw  se  representase  por  vez  primera  en  Sevilla,  en  donde 
vivía  su  autor,  antes  de  representarse  en  Málaga  en  Di- 
ciembre de  1637. 

El  otro  auto  llevaba  el  título  de  El  Santo  Rey  D,  Fer- 
nando y  cuyo  protagonista  estuvo  á  cargo  del  representan- 
te  Iñigo  de  Albaisa,  quien  presentó  una  solicitud  en  (|üe 
decía:  «ijue  para  el  auto  de  representación  del  Santo  Rey 
D.  EWnando,  en  que  su  mujer  y  él  habían  tenido  los  pa- 
peles de  más  trabajo  y  de  más  cuidado»,  por  servir  á  la 
Ciudad  con  lucimiento  se  habían  hecho  «los  vestidos  y 
trajes  (jue  han  sido  menester  conforme  al  intento  de  la  di- 
cha representación,  de  que  se  nos  ha  seguido  mucha  cos- 
ta y  empeño  respecto  de  no  tener  caudal  para  costear- 
los ni  ser  de  uso  para  otra  ocasión j^,  por  lo  que  pedía  al- 
guna ayuda  de  costa,  que  le  fué  concedida,  acordando 
darle  200  reales. 

# 

Iñigo  de  Albaisa  tal  vez  sea  el  mismo  á  quien  se  hace 
referencia  en  el  manuscrito  de  la  J^ibliotcca  Nacional  Ge- 
nea/i^i^/a,  on\}^t'n  y  noticias  dt'  los  Comediantes  de  Esparta 
con  el  nombre  de  Iñigo  de  Loaisa,  y  de  quien  se  dice  que 
habiondo  salido  en  Valencia  »á  ofrecer  anuncio  para  el 
(lia  sinuicnio,  dijo:  -  ^^ Mañana  serviré  á  vuestras  niercc- 
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des  con  tal  coinedia,  en  que  haré  un  degollado  al  vivo»; 
y  aquella  noche,  pasando  por  las  esquinas  de  la  calle  del 
Mayudo  hacia  la  de  Olivera,  y  acometiéndole  á  cortarle  la 
cara,  levantando  él'  la  cabeza,  le  dieron  un  tajo  en  la  gar- 
ganta, de  que  murió  degollado.! 

Kn  163 1,  en  (|ue  ingresó  en  la  cofradía  de  la  Novena, 
pertenecía  á  la  compañía  de  Tomás  Fernández. 

En  el  libro  de  Quiñones  de  Benavente  figura  sólo  con 
el  nombre  de  Iñigo  en  el  entremés  de  El  guarda-infante 
(segunda  parte),  representado  por  la»  compañía  del  dicho 
Fernández;  en  el  entremés  de  El  doctor  Juan  Rana,  repre- 
sentado por  Pedro  de  la  Rosa;  en  el  entremés  El  mago, 
representado  en  el  Retiro  por  las  compañías  reunidas  de 
los  dichos  Fernández  y  la  Rosa;  y,  por  último,  en  el  entre- 
més El  soldado,  representado  por  Fernández,  en  cuya  com- 
pañía  estuvo,  como  hemos  visto,  este  año  en  Sevilla. 

Estuvo  casado  con  María  de  Jesús. 

Con  el  título  de  El  Santo  Rey  D,  Fernando  (primera f^ 
segunda  parte)  escril>ió  dos  autos  D.  Pedro  Calderón  de 
la  Barca,  que  debieron  ser  los  representados  en  Sevilla. 

A  la  sazón  gestionaba  esta  Ciudad  la  canonización  del 
Santo  Rey,  y  j)ür  lo  tanto,  además  del  entusiasmo  <|ue 
siempre  hubo  en  Sevilla  por  su  conquistador,  el  estarse 
gestionando  como  decimos  su  canonización  era  un  moti- 
vo más  para  que  el  público  acogiese  con  agrado  una  obra 
en  donde  el  protagonista  fuese  San  Fernando,  y  esta  con- 
sideración haría  que  escogiese  este  asunto  Calderón  para 
escribir  su  auto,  que  habría  de  representarse  en  Sevilla. 

Además  de  las  representaciones  públicas  cjue  se  dieron 
de  los  autos  se  representaron  también  esjte  año  en  el  co- 
rral de  La  .Vontirta,  adonde  acudió  gran  número  de  es- 
pectadores, entre  los  cuales  hubo  un  barquero  de  Triana 
(jue  el  día  4  de  Junio,  al  decirle  el  cobrador  (jue  pagase 
la  entrada,  dijo  cjue  no  pagaba,  y  sacando  la  espada  dio 


324  José  Sánchez-Arjona 


de  cuchilladas  al  alguacil  que  estaba  en  la  puerta.  Al  día 
siguiente,  á  eso  de  las  cinco  de  la  tarde,  llegaron  al  corral 
de  La  Montería  dos  estudiantes  á  ver  los  carros  (|ue  se 
representaban,  y  al  negar  á  los  cobradores  el  pago  dé  la 
entrada,  el  alguacil  les  dijo  que  pagasen  6  se  fueran.  Hicié- 
ronlo  así,  y  á  poco  volvió  uno  de  ellos,  y  llamando  al  co- 
brador á  la  puerta,  le  desafió,  y,  sacando  la  espada  y  bro- 
quel, le  acuchilló,  causando  gran  alboroto.  Llamábase  el 
agresor,  que  por  cierto  era  criollo,  D.  Francisco  de  las  Ca- 
sas, y  era,  según  decía  el  cobrador,  de  los  que  no  pagaban 
ni  lo  tenían  por  costumbre! 


1639 

Administraban  el  corral  de  1.a  Alonttría  Juan  Bartanes  y  Antonio 
Correa. — Corpus:  Compañías  de  Antonio  de  Prado  y  Pedro  de 
la  Rosa  y  noticia  de  este  ultimo,  así  como  de  algunos  de  los 
representantes  que  le  acompañaban.  —Autos  escritos  por  D.  Fer- 
nando de  la  Torre  y  Francisco  Jiménez. — Autos  sobre  que  Pe- 
dro  de  la  Rosa  no  represente  la  comedia  La  batalla  naval  de  les 
galeones, — Kscñndalo  durante  la  representación  en  La  Jifonteria 
}>or  la  compañía  de  Antonio  de  Rueda,  y  muerte  de  D.  Pedro 
Montalvo.— Antonia  Infante  y  Jacinta  Herbias,  causa  de  la  cues- 
tión. 

Henioí»  visto  (|uc  en  1636  .se  arrendó  el  corral  de  La 
Montería  por  sci.s  años  á  Miguel  de  Molina.  Sin  embargo, 
en  este  año  ya  no  figura  como  arrendatario,  y  en  su  lugar 
estaban  Juan  Bartanes  y  .Vntonio  Correa,  sin  que  conste 
si  esto  obedecía  á  que  Molina  hubiese  traspasado  el  arrien- 
do, ó  por  falta  del  cumplimiento  en  el  contrato  los  Alcá- 
zares habían  tenido  que  hacer  nuevo  arriendo,  anulando 
el  hecho  á  Molina. 

Corpus, — La  fiesta  de  este  año  estuvo  á  cargo  de  los 
autores  de  comedias  Antonio  de  Prado  y  Pedro  de  la 
Rosa. 

Formaban  la  com|>añía  del  primero  Iws  representantes 

-Luís  de  EbLrada. 
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Luís  Bernardo  de  Bobadilla. 

Juan  Antonio. 

Frutos  Brabo. 

Lorenzo  Escudero. 

P.°  Jordán. 

Domingo  Ochoa  de  Arroyo. 

Pablos  de  Herrera. 

Juan  Coronel. 

Agustín  de  Villaroel. 

Diego  de  Medina. 

Cebrián  Martínez. — De  los  importantes. 

Juan  Mazana. 

Juan  de  Escoriguela. 

Juana  de  Cisneros 

María  de  Vitoria. 

Jusepa  Lobaco,  mujer  de  Frutos. 

Jusepa  Mazana,  hija  de  Juan  Mazana. 

Luisa  la  música.» 

Frutos  Bravo  (José)  era  celebrado  gracioso  y  ya  en 
1632,  en  que  fué  admitido  en  la  cofradía  de  la  Novena, 
formaba  parte  de  la  compañía  de  Antonio  de  Prado.  En 
la  loa  de  Quiñones  de  Benavente  con  que  empezó  á  re- 
presentar en  Madrid  la  compañía  de  Prado  ñguran  Frutos 
y  su  mujer  Josefa  Lobaco  (i). 


(1)     Es  probable  que  esta  loa  se  estrenara  en  Madrid  el  afio 

1640,  en  cuyo  afiu  vino  Antonio  de  Rueda  á  Sevilla;  y  en  la  loa  se 

dice: 

«Si  á  Sevilla  se  fue  Kueda.Xr 

Además  parece  que  hnbía  ido  de  Sevilla  á  la  Corte  esta  compañía, 
pues  se  dice  tu  otro  lugar  al  presentar  la  compañía: 

«Mntos  fué  allá  en  Sevilla 

'l'an  gran  bailarín, 
Que  una  cabriola 

Le  puso  en  Madrid.» 

Eu  la  loa  figura  ya  en  la  compañía  de   Prado  Mariana  Vaca,  su 
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Murió  Frutos  en  Toledo,  siendo  enterrado  en  el  con- 
vento de  San  Francisco. 

En  la  mencionada  loa,  en  que  se  hace  la  presentación 
de  la  compañía,  dice  la  Lobaca: 

«JosEF.  Yo  que  soy  la  Lobaca, 
Rondando  ^  prado, 
En  la  trampa  he  caído 
Por  otro  año.» 

Otros  de  los  representantes  que  estuvieron  con  Prado 
este  año  en  Sevilla  figuran  en  la  loa,  tales  como  Luisa,  que 
dice: 

tComo  es  sobre  Luisa 

Cruz  mi  apellido, 
El  autor  ya  me  pone 

Por  los  caminos. 
Mazan  A.  Engerí  me  en  Romero 

Siendo  Manzana, 
Y  ni  yo  florecía 

Ni  él  fruto  daba  (i). 


Luisa.      Si  hace  todas  las  barbas 
Escorihuela, 
¿Cómo  sus  compañeros 
l^s  traen  deshechas?» 

Era  Escorihuela  natural  de  Tronchón  en  Aragón,  ca- 
jero ó  depositario  de  la  compañía  y  encargado,  como  dice 
en  la  loa,  de  hacer  los  papeles  de  barba.  Cuando  en  1 63 1 
se  embargaron  los  bienes  en  esta  ciudad  á  Prado,  él  fué 
quien  dio  la  llave  para  abrir  el  arca  en  donde  aquél  tenía 
su  equipaje. 

^Jordán.  Jordán  soy,  mis  amigos; 
Ninguno  lema 

se^umla  mujer,  que  do   apnrecc  eo  la  libta  de  la  compañía  <ic  Se- 
villa. 

( I )     Tarece  aludir  á  haber  ri¿;uiado  cD  la  compañía  de  Bartolo- 
mé Romero. 
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En  donde  yo  estuviere 

Comedia  vieja. 
Mazana.  Hable  Arroyo  (i);  no  calle 

Por  vergonzoso. 
Arroyo.  Kn  presencia  de  un  Río 

No  habla  un  Arroyo. >» 

Entre  las  condiciones  con  que  se  comprometió  Prado 
á  hacer  la  media  fiesta  del  Corpus  estaba  la  de  que  había 
de  representar  en  cada  uno  de  los  dos  carros,  además  del 
auto,  una  loa  y  un  entremés  nuevo  y  un  baile;  cumpliendo 
su  compromiso  tan  á  satisfacción  de  la  Comisión,  que 
acordó  gratificarle  con  25  ducados  por  el  entremés  que 
hizo  «del  Salteador,  por  haber  causado  mucha  alegría  al 
pueblo.  3» 

Pedro  de  la  Rosa,  que,  como  hemos  dicho,  fué  el  otro 
autor  de  comedias  encargado  de  hacer  la  fiesta  del  Corpus 
de  este  afio  en  Sevilla,  presentó  la  lista  de  su  compañía 
en  esta  forma: 

«Francisco  de  Velasco,  primer  galán. 

Pedro  de  la  Rosa,  segundo. 

Jacinto  de  Barrios,  tercero. 

Pedro  de  Contrcras.  cuarto. 

Juan  de  Cuevas,  (juinto. 

Jerónimo  de  Blasco,  barba. 

Catalina  de  la  Rosa,  primera  dama. 

Isabel  de  Góngora,  segunda. 

Jusepa  Román,  tercera. 

Antonia  de  Santiago,  cuarta. 

Úrsula  de  Hcrrio,  quinta. 

Bernarda  de  Ramírez,  sexta. 

Santiago,  .segundo. 

Alonso,  nn'isií  o. 

Francisco  de  San  Miguel. 


(1)     Domingo  ( >choa  de  Arroyo. 
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Juan  Rana. 

Jaime  Salvador,  segundo. 

Damián  Ruíz. 

Juan  de  Robles. 

Juan  Núñez  de  Prado. 

Juan  de  Saura.*^ 

Era  Pedro  de  la  Rosa  natural  de  Granada,  v  hacía  en 
este  año  los  segundos  papeles.  No  sabemos  cuál  era  el 
ai)ellido  de  su  mujer,  que  sustituía  el  suyo  por  el  <le  su 
marido;  y  así  vemos  (jue  figura  en  la  lista  con  el  nombre 
de  Catalina  de  la  Rosa,  encargada  de  hacer  los  primeros 
papeles.  Muerta  después  Catalina,  casó  Pedro  de  la  Rosa 
con  Antonia  de  Santiago,  de  quien  tuvo  á  Feliciana  de 
la  Rosa,  que  casó  con  Carlos  Vallejo. 

Representó  en  Madrid  varios  entremeses  y  loas  de 
Quiñones  de  Benavente,  y  en  1637  en  el  teatro  del  Retiro 
la  comedia  de  Calderón  Don  Quijote. 

Según  una  solicitud  que  existe  en  el  Archivo  Munici- 
pal del  arrendador  del  Coliseo,  Alonso  de  Vergara,  en  el 
año  1638,  al  desembarcar  en  Málaga  Pedro  de  la  Rosa 
con  su  compañía,  le  contrató  á  fin  de  que  viniese  á  repre- 
sentar en  su  corral;  y  con  objeto  de  (jue  pudiese  traer  el 
e<iuipaje,  que  lo  tenía  en  Cádiz,  le  abonó  cien  representa- 
ciones adelantadas,  á  razón  de  250  reales  cada  una,  ade- 
más de  otro  préstamo  (jue  le  hizo,  todo  ello  en  considera- 
ción, según  decía  Vergara,  á  ola  grandiosidad  de  su  com- 
pañía y  más  de  cincuenta  comedias  nuevas  que  trae.r 

Siguió  Pedro  de  la  Rosa  en  esta  ciudad  durante  el 
corriente  año  de  1639,  tomando  parle  en  la  fiesta  del  Cor- 
j)us,  como  hemos  vi^to. 

Kn  Noviembre  de  1640  Alonso  de  Vergara  presentó 
otra  petición  en  la  (jue  dice  (jue  con  motivo  del  pleito  en- 
tre el  V  Li  Ciudad,  v  d  instancias  de  ésta,  se  habían  nom- 
brado  dos  personas  encargailas  de  la  administración  del 
Colisí'o:  j>ero  en  vista  de  »|ue  no  ¡)rocuraban,  como  era  su 
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obligación,  traer  autores  al  dicho  corral,  había  pedido  y 
conseguido  de  D.  Juan  de  la  Calle,  juez  del  desempeño, 
que  mandase  á  Granada  á  Domingo  de  la  Rosa  por  la 
compañía  de  Pedro  de  la  Rosa,  que  tenía  tácitamente  con- 
tratada; pero  que  después  el  mencionado  D.  Juan  de  la 
Calle  desistió  de  su  propósito  en  atención  á  que  el  dicho 
autor  no  tenía  más  que  cuatro  comedias  nuevas,  y  no  ha- 
bía tampoco  fondos  para  los  costos  que  originaba  la  veni- 
da de  la  compañía.  Volvió  á  insistir  Vergara,  diciendo  que 
aunque  la  Rosa  «no  tuviera  ninguna  de  las  dichas  come- 
dias nuevas,  bastaran  todas  las  viejas  para  ganar  lo  que 
no  se  pudiera  con  otros  (autores)  ningunos  destos  reinos 
por  muchas  nuevas  que  trajeran.» 

La  Ciudad  acordó  en  el  cabildo  del  5  de  Noviembre 
dar  traslado  de  esta  petición  á  D.  Juan  de  la  Calle;  y  así 
debieron  quedar  las  cosas,  pues  no  hay  noticias  de  que 
Pedro  de  la  Rosa  volviese  á  Sevilla,  y  además  por  otra 
solicitud  de  Vergara  de  Marzo  de  1642  consta  que  hacía 
dos  años  y  medio  que  no  se  representaba  en  El  coliseo. 

Pedro  de  la  Rosa  marchó  más  adelante  á  París,  desde 
donde  envió  una  limosna  para  la  cofradía  de  la  Novena 
en  el  año  1643.  En  1650  estuvo  representando  en  Valen- 
cia; volvió  á  Sevilla  en  1653,  y  en  1674  estaba  otra  vez 
en  París,  de  donde  seguía  remitiendo  limosnas  para  dicha 
Cofradía.  Se  cree  falleció  en  1676.  (i). 

Entre  los  representantes  que  fíguran  en  la  lista  de  la 
compañía  de  Pedro  de  la  Rosa  el  más  celebrado,  y  según 
asegura  Caramuel  «el  cómico  más  notable  de  cuantos  hu- 
bo en  el  teatro  español»,  era  Cosme  Pérez,  conocido  más 
generalmente  ^ox  Juan  Rana.  Hacía  los  papeles  de  gra- 
cioso, y  tal  predominio  ejercía  sobre  el  público,  que  se- 
gún dice  «sólo  con  salir  á  las  tablas  y  sin  hablar  provo- 
caba á  risa  y  al  aplauso.» 


(1)     Pedro  dtí  la  Ko¿a  y  su  mujer  Aotonia  ñguran  eo  el  rcparlo 

42 
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Quiñones  le  celebra  en  varios  de  sus  entremeses  y  loas, 
habiendo  escrito  uno  con  el  título  de  El  doctor  Juan  Rana, 
cuyo  protagonista  era  Cosme  Pérez.  Representó  este  entre- 
més, como  otros  en  que  figura,  estando  en  la  compañía  de 
Pedro  de  la  Rosa,  con  quien  estuvo  unido  mucho  tiempo. 

Fué,  según  dicen,  hombre  de  ejemplar  vida,  y  propie- 
tario de  unas  casas  en  la  calle  Cantarranas  en  Madrid. 

Estuvo  casado  con  Bernarda  Ramírez,  que,  como  he- 
mos visto,  figuraba  este  año  también  en  la  compañía  de 
Pedro  de  la  Rosa.  Hubo  otra  Bernarda  Ramírez  casada 
con  Sebastián  de  Prado,  hija  de  Catalina  de  Flores,  la  del 
milagro  que  dio  origen  á  la  cofradía  de  Nuestra  Señora 
de  la  Novena. 

Perteneció  en  un  tiempo  á  la  compañía  de  Tomás  Fer- 
nández, y  después  de  haber  estado  en  este  año  en  Sevilla, 
fué  á  representar  en  1642  á  Valencia. 

Retirado  del  teatro  en  sus  últimos  años,  tuvo  que  salir 
á  trabajar  en  una  fiesta  del  Retiro  por  orden  de  los  Re- 
yes, de  quienes  alcanzó  siempre  grande  aplauso  y  vali- 
miento. Murió  en  Madrid  en  1673. 

de  la  comedia  de  D.  Román  Montero  intitulada  Amar  sin  favore- 
cer, fechada  en  Madrid  en  Setiembre  de   1660. 

Hé  aquí  el  reparto  que  lleva  al  frente  el  manuscrito  que  se  con- 
serva en  la  Biblioteca  Nacional. 

«Segismundo,  Príncipe  de 

Trasilvania Al.'  de  Olmedo. 

£1  Duque  Federico.   .     .  Ju.^  González. 

El  Conde  Arnesto.     .     .  P.*  de  la  Rosa. 

El  Rey  de  Dinamarca.     .  (rodoy. 

Cosme,  labrador  viejo.     .  HIas. 

Papagayo Ossorio. 

Lisaura I-.a  Sra.  M.*  Quiftones. 

Irene La  Sra.  Antonia. 

Beatriz La  Sra.  Francisca. 

Música. 
Pescadores. 

Berrueco Just»|>e. 

AcompnAn  miento. » 
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Isabel  de  Góngora,  encargada  en  este  año  de  hacer 
los  papeles  de  segunda  dama  en  la  compañía  de  Pedro  de 
la  Rosa,  estuvo  casada  primero  con  Juan  Vizcaíno,  cobra- 
dor de  la  compañía  de  Cristóbal  de  Avendaño.  Fué  resi- 
bida  por  cofrade  de  la  Novena  en  14  de  Marzo  de  1632, 
en  unión  de  su  marido  y  su  madre  Francisca  de  Góngora, 
perteneciendo  los  tres  á  la  dicha  compañía  de  Avendaño. 
Muerto  su  primer  marido,  casó  con  Juan  Coronel,  hidalgo 
de  Jadraíjue,  que  trabajó  en  las  compañías  de  Pedro  de 
la  Rosa  y  Bartolomé  Romero;  y  como  en  este  año  no  fi- 
gura todavía  su  segundo  marido  en  la  lista  de  los  repre- 
sentantes, es  de  suponer  cjuc  aún  no  hubiese  contraído  se- 
gundas nupcias. 

También  figuró  Isabel  algún  tiempo  en  la  compañía 
de  Prado,  haciendo  segundas  damas,  como  se  ve  en  algu- 
nos saínetes  y  loas  de  Quiñones  de  Benavente  representa- 
dos en  la  Corte. 

Con  Pedro  de  la  Rosa  estuvo,  como  hemos  visto,  este 
año  en  Sevilla,  y  con  el  mismo  autor  de  comedias  fué  á 
Valencia  en  1650. 

Parece  que  su  muerte  ocurrió  en  1669. 

Jerónimo  Blasco:  pertenecía  á  la  compañía  de  Cristó- 
bal de  Salazar  (Mahoma)  en  16  de  Marzo  de  1630,  en 
que  fué  recibido  cofrade  de  Nuestra  Señora  de  la  Novena. 

Nada  sabemos  de  cuáles  fuesen  las  obras  representa- 
das en  este  año,  excepto  el  entremés  (lue  hizo  Prado. 
Consta  por  el  libro  de  Caja  del  Ayuntamiento  que  se  abo- 
naron 200  reales  á  D.  Fernando  de  la  Torre  por  «el  tra- 
bajo que  tuvo  en  hacer  y  componer  un  auto  j>ara  el  Cor- 
pus*, y  otros  200  reales  ccá  Francisco  Jiménez,  sustituto 
de  la  Ciudad,  por  la  misma  ni/611,  acordándose  reservar 
estos  dos  autos  para  otra  fiesta  en  atención  á  (pie  ya  es- 
taban escogidos  los  cuatro  cpie  habían  de  representarse 
este  año. 
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Con  motivo  del  señalado  triunfo  alcanzado  en  Flandes 
contra  los  holandeses,  que  pretendían  poner  sitio  á  Am- 
bcres,  celebráronse  por  los  muchos  flamencos  que  había 
en  Sevilla  grandes  fiestas  en  el  año  anterior;  y  tratándose 
de  poner  en  escena  en  este  año  por  Pedro  de  la  Rosa,  que 
trabajaba  en  el  corral  del  Coliseo,  una  comedia  que  se  ha- 
bía escrito  sobre  este  asunto,  se  opuso  á  ello  el  Sr.  D.  Juan 
de  la  Calle,  oidor  de  esta  Real  Audiencia  y  juez  nombra- 
do por  S.  M.  para  todo  lo  tocante  á  comedias,  fundado 
en  que  dicha  comedia  no  estaba  vista  ni  examinada,  como 
estaba  mandado  (]ue  se  hiciese  antes  de  representarla;  y 
así  se  hizo  saber  á  Pedro  de  la  Rosa  y  compañeros,  com- 
minándolcs  con  la  pena  de  500  ducados  á  cada  uno  y  des- 
tierro del  reino.  Esta  prohibición  se  hizo  también  saber  á 
Antonio  de  Prado,  (juc  se  encontraba  en  esta  ciudad  tra- 
bajando, sin  duda  en  La  Montería,  La  razón  en  que  se 
fundaba  I).  Juan  de  la  Calle  para  oponerse  á  su  represen- 
tación no  era  más  que  un  pretexto  para  dar  tiempo  á  reci- 
bir la  contestación  á  la  consulta  que  en  el  mismo  día  (8  de 
Febrero)  elevó  á  S.  M.,  y  obra  en  los  autos  que  se  for- 
maron sobre  (jue  Pedro  de  la  Rosa  no  represente  la  come- 
dia La  batalla  ttatuil  de  los  galeones,  existentes  en  el  Ar- 
chivo Municipal,  y  dice  así: 

«Señor:  Por  comisión  de  V.  M.  conozco  de  las  dife- 
rencias que  se  ofrecen  entre  los  autores  de  comedias  para 
que  no  represente  ninguno  la  que  no  fuere  propia  su}a 
(jue  la  haya  comprado  del  poeta,  ni  tampoco  ninguna  co- 
media (jue  no  esté  primero  examinada  y  aprobada  para 
poderse  representar  en  la  forma  que  por  V.  M.  está  man- 
dado. 

»Hasc  escrito  aquí  comedia  de  la  batalla  naval  que  tu- 
vieron los  galeones  con  el  enemigo  holandés,  y  habiéndola 
echado  para  representarla  Pedro  de  la  Rosa,  autbr  de  co- 
medias (¡uc  se  halla  en  esta  ciudad,  ha  parecido  á  D.  iJar- 
tolunic  Morquct  hü,  del  Consejo  de  V.  M.  en  el  Real  de 


Anai.es  dfi.  Tkatkí»  fn  Skvii.i.a  333 


las  Indias,  Presidente  de  la  Casa  de  la  Contratación,  y  á 
otras  personas,  que  puede  tener  algunos  inconvenientes 
representarla;  y  aunque  por  el  autor  y  otros  interesados  se 
pone  en  consideración  ({uc  han  gastado  para  esta  comedia 
en  adornos  del  teatro,  en  avíos  y  otras  apariencias  ({ue 
han  hecho  en  él  más  de  300  ducados,  me  ha  parecido' por 
ahora  no  dar  lugar  á  que  se  represente  hasta  dar  cuenta  á 
V.  M. 

«Reconócese  la  victoria  que  Dios  fué  servido  de  dar 
á  las  armas  de  V.  M.,  y  el  intento  desta  comedia  es  fes- 
tejarla y  alentar  no  sólo  á  los  que  en  ella  sirvieron  á  V. 
M.,  sino  á  otros,  i)ara  que  los  imiten,  y  universalmente  á 
todos  con  tan  justo  alborozo;  mas  parece  que  hasta  que 
vengan  los  galeones  y  flotas  (que  traiga  Dios  con  la  feli- 
cidad que  estos  reinos  han  menester)  no  tiene  entera  ra- 
zón el  hacer  Ciftas  representaciones  en  teatros  públicos; 
demás  de  que  siempre  puede  j^areccr  (jue  es  hacer  mucha 
ponderación  deste  suceso  y  blasonar  demasiadamente  del, 
pudiendo  esperar  en  Dios  y  en  las  armas  de  S.  M.  mucho 
mayores  victorias,  siendo  incentivo  ahora  antes  de  venir 
los  galeones  que  avive  más  al  enemigo  para  que  salga  á 
buscarlos;  y  cuando  nada  desto  se  pueda  ocasionar  de  re- 
presentar la  dicha  comedia,  parece  (juc  para  (|ue  se  deje  de 
hacer  bastaba  el  no  saberse  con  certeza  si  se  ajusta  á  la 
verdad  del  hecho,  ni  si  se  ponderan  con  desigualdad  los  de 
los  sujetos  que  sirvieron  á  V.  M.,  poniue  se  puede  recelar 
en  esta  parte  poco  ajustamiento  con  la  licencia  (jue  en 
semejantes  casos  se  toman  los  poetas;  tsto  es  lo  que  por 
mayor  se  ofrece  poner  en  consideración  á  V.  M.,  sin  ha- 
ber visto  ni  examinado  la  comedia.  V.  M.  lo  mandará  ver 
y  proveer  en  todo  lo  (|ue  más  á  su  real  servicio  convenga. 
V  sin  orden  de  V.  M.  no  se  re|)resentará  esta  comedia  j)or 
lo  que  á  mí  tocare.  Febrero,  8  de  1639.— y.  //r  ¡a  Ca¿/c,* 

No  hemos  podido  en(  ontrar  la  terminación  de  estos 
íiutus,  |)or  lo  (jue  ignoramos  si  al  fin  se  accedería  á  los 


334  ]^^^  Sánchez-Arjüna 


deseos  de  Pedro  de  la  Rosa  y  se  le  dejaría  representar  la 
comedia.  ^ 

El  día  I  o  de  Noviembre,  á  las  cuatro  de  la  tarde  poco 
más  ó  menos,  estando  representando  una  comedia  en  La 
Montería  la  compañía  que  á  la  sazón  dirigía  Antonio  de 
Rueda,  se  originó  una  cuestión  junto  al  tablado,  de  la  que 
resultó  gravemente  herido  D.  Pedro  de  Montalbo,  natural 
de  Cádiz,  clérigo  y  estudiante.  Según  la  declaración  de  los 
testigos  en  la  causa  que  se  formó,  parece  ser  que  cuando 
se  acabó  el  baile  de  la  primera  jomada  D.  Pedro  de  Mon- 
talbo gritó:  /  Vítor,  Jacinta!  (que  era  la  encargada  de  re- 
presentar los  segundos  papeles),  á  lo  cual  Antonia  (que 
representaba  los  primeros)  dijo  desde  el  tablado:  /  Vítor 
muy  en  hora  buena,  porque  lo  merece!;  y  como  algunos  de 
los  que  victoreaban  dijesen:  /  Vítor  Jacinta,  y  cola  Antonia!  y 
D.  Lope  de  Eslava  se  levantó  gritando:  Vítor  Antonia,  y 
cola  Jacinta!,  y  quien  otra  cosa  dijere  miente  como  cornudo, 
á  lo  que  D.  Pedro  replicó  á  su  vez:  ¡Miente!  Al  oirle  don 
Lope  sacó,  ciego  de  ira,  la  espada,  y  precipitándose  sobre 
él  le  hirió  mortalmente,  y  ai)rovechando  la  confusión  y  la 
alarma  que  se  produjeron,  saltando  por  entre  bancos  y  si- 
llas, salió  á  la  calle  con  la  espada  desnuda,  en  tanto  que 
el  herido  fué  trasladado  al  vestuario,  en  donde,  «habién- 
dosele preguntado  quién  le  había  herido  y  por  qué  causa, 
y  si  quería  querellarse,  hizo  señas  con  la  cabeza  que  no... 
y  por  ser  forastero  y  no  tener  casa  le  llevaron  á  curar  á 
uno  de  los  hospitales;  y  aunque  se  quiso  retener  allí  para 
que  declarase  y  reconociese  la  herida,  no  se  pudo,  por- 
(|ue  muchos  clérigos  y  estudiantes  se  lo  llevaron  en  bra- 
zos» (i\ 

El  día   12  falleció,   después  de  haber  <le(:lar.i(lo  (jue 


(i)     Archivo  del  A]cá;:ar.— Causa  formada  con  molivo  de  este 
suceso. 


Anales  del  Teatro  en  Sevit^la  335 


estaba  herido  de  una  estocada  que  le  dieron  sus  pecados, 
porque  no  tiene  disgusto  más  que  con  sus  pecados.  Sin  em- 
bargo no  faltó  quien  asegurase  que  los  había  de  antiguo 
entre  D.  Pedro  y  I).  Lope,  por  haber  reprendido  el  pri- 
mero A  I).^  Ana  de  Espinosa  el  estar  amancebada  con  el 
segundo. 

En  cuanto  á  las  comediantas  causa  de  la  cuestión  eran 
Antonia  Infanta  y  Jacinta  Herbias,  que  cuando  estaban  en 
la  compañía  de  Olmedo  representaron  una  jácara  de  Qui- 
ñones de  Benavente. 

Antonia  Infante  estaba  casada  con  Pedro  Ascanio,  que 
en  este  año  y  el  siguiente  ñguraba  también  en  la  compa- 
ñía de  Rueda  y  fué  algún  tiempo  director  de  compañía. 
De  Antonia,  (jue  se  distinguía  notablemente  en  las  jácaras, 
se  asegura  que,  siendo  de  una  blancura  de  alabastro,  usa- 
ba en  la  cama  sábanas  de  tafetán  negro. 


1640 

CoDtínüa  el  pleito  del  arrendadur  de  El  coliseo  Alonso  de  Vergara 
con  la  Ciudad. — Representa  tu' La  Montería  la  compañía  de 
Aotonio  de  Rueda  y  toma  pnrte  en  la  fiesta  del  Corpu«. — Lista 
de  los  representantes  que  formaban  la  compañía  de  Rueda,  y  no- 
ticias de  algunos  de  ellos. —  Pide  turnar  parte  en  la  fiesta  Alonso 
de  Olmedu  con  ires  hijus,  y  se  agregaron  á  la  compnflía  de  Ma- 
nuel Vallejo.  —  Lista  de  e.sia  com(>nñía. — Noticias  de  los  hijos 
de  Olmedo  y  algunos  de  los  representantes  de  la  compañía  de 
Vallejo.  —  Se  acuerda  que  en  lugar  de  seis  danzas  sólo  hubiese 
cuatro,  para  que  la  compañía  de  Lorenzo  Hurtado  de  la  Cámara 
se  pudiese  encargar  de  la  representación  de  otro  carro.  —  Noli- 
cias  de  este  autor  de  comedías. — Algunas  noticias  sobre  la  fiesta 
del  Corpus  de  este  año. — Se  representa  el  auto  Los  aplausos  de 
la  Fcy  de  D.  Frniicibco  Jimcnez  Setlefto,  y  el  auto  de  Las  hostias, 
—  Se  compromete  á  repre^^eniai  en  La  Montería  la  compafiía 
de  Vallejo. 

En  24  de  ^L1r/o  se  dictó  auto  en  el  pleito  (lue  seguía 
Alonso  de  Vergara  con  la  Ciudad,  por  el  (|ue  se  reconoce 
(jue  a([uél  había  gastado  en  la  obra  ilel  Coliseo  tres  <  uen- 
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tos  218,142  maravedises,  suma  que,  según  las  condicio- 
nes del  arriendo,  debía  descontarse  del  importe  de  la  renta 
del  corral;  y  además  se  le  debían  descontar  750  ducados 
«por  el  aposento  bajo  que  en  dicho  corral  había  tenido  y 
tenía  el  Marqués  de  Ayamonte»  (i)  durante  los  siete  años 
y  medio  que  iban  trascurridos  del  arriendo,  y  á  razón  de 
TOO  ducados  cada  año. 

También  se  disponía  que  se  le  descontasen  de  la  ren- 
ta 200  reales  que  Vergara  había  abonado  á  D.*  Ana  de 
Bocanegra  «por  el  arrimo  que  algunas  paredes  del  dicho 
corral  hacían  á  una  casa  suya  en  la  calle  de  los  Alcáza- 
res»; importando  todas  estas  partidas  treinta  y  nueve  cuen- 
tos quinientos  cinco  mil  cuatrocientos  cuarenta  y  dos  mara- 
vedises: y  como  el  importe  de  la  renta  de  los  siete  años  y 
medio  trascurridos  ascendía  á  treinta  y  nueve  cuentos  tuh 
vecicntos  veintisiete  mil  maravedises,  ó  sean  10,500  duca- 
dos, se  despachó  mandamiento  de  ejecución  contra  Ver- 
gara  y  sus  fiadores  por  los  421,558  maravedises  que  en  su 
contra  resultaban.  Se  ordenó  también  que  en  compensa- 
ción de  los  días  que  Vergara  estuvo  despojado  del  corral 
y  su  vivienda  (desde  1 1  de  Enero  hasta  el  3  de  Abril  de 
1638)  se  le  dejara  gozar  otros  tantos  días,  después  de  cum- 
plido el  tiempo  del  contrato,  ó  se  le  abonase  lo  que  de 
común  acuerdo  se  creyese  justo. 

Seguía  aún  este  pleito  en  1642,  solicitando  Vergara 
que  el  importe  del  aposento  tercero  bajo,  que  gozaba  el 
Asistente  Kxcmo.  Sr.  Conde  de  Salvatierra  gratuitamente 
por  disposición  de  la  Ciudad,  se  le  rebajase  también  del 
importe  del  arriendo. 

En  la  información  (¡uc  se  hizo  este  año  para  averiguar 
si  los  arrendadores  de  La  Montería  llevaban  por  el  arrien- 
do de  los  aposentos  más  de  lo  que  les  estaba  mandado. 


(1)     Vénse  lo  que  iobrc  este  aposento  dijimos  cd  el  año   1618. 
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resultando  que  efectivamente  cobraban  14  reales  por  los 
aposentos  bajos  los  días  de  comedia  nueva,  en  vez  de  los 
12  que  les  estaba  permitido,  consta  (|uc  Antonio  de  Rue- 
da y  su  compañía  trabajaron  en  él  hasta  Carnestolendas. 

Pasada  la  Cuaresma  volvió  Rueda  á  representar  en  La 
Montería,  y  por  último  solicitó  y  obtuvo  permiso  en  1 1 
de  Setiembre  para  comenzar  nuevamente  las  reí)resenta- 
ciones  en  dicho  corral. 

Además  tomó  jiarte  en  la  fiesta  del  Corpus  de  este 
aiio  con  la  siguiente 

fCOMPAÑÍA  DE  ANTONIO  DK  RUEDA 

Antonia  Infanta,  damas  y  música  (i). 

Jacinta  de  Herbias,  segundas  y  música. 

Isabel  López,  terceras  y  música,  arpa. 

Catalina  de  Rueda,  cuartas  y  música. 

Luisa  de  Jiorja,  í quintas  y  música,  arpa. 

Pedro  Manuel,  galanes. 

Antonio  de  Rueda,  segundos. 

Diego  de  León,  terceros,  bailarín. 

Francisco  Lój)ez,  cuarto,  bailarín  y  arpa. 

Jusepe  de  Carrión,  barbas,  bailarín. 

P."  de  Ascanio,  representante,  bailarín  y  músico. 

Joan  Matías,  segundo  barba  y  maestro  de  la  música. 

Andrés  de  Volay,  músico  y  bailarín. 

D."  Osorio,  graciosos  y  bailarín  (2). 

liorja,  representante,  músico  y  arpa.» 

Kl  encargado  de  los  i)a|)eles  de  galanes  era  Pedro  Ma- 
nuel, (jue  aun«jue  no  pone  en  la  lista  su  apellido,  debió 
ser  l*edro  Manuel  Castilla,  conocido  con  el  sobrenombre 
(le  Mudarní,  de  (juien  ya  nos  hemos  ocupado  en  1635, 
en  cuyo  año  formaba  parte  de  la  comi>añía  de  Olmedo. 

( 1 )  Ed  el  aAo  anterior  no»  hcmus  ocupado  de  ésta  y  de  Jacinta 
de  ilcrbíns. 

(2)  Se  ha  hablado  de  cl  cu  1635. 

Al 
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Fn  el  mismo  año  hemos  dado  algunas  noticias  de  Diego 
üsorio,  quien  entonces  figuraba  en  la  compañía  de  Pedro 
de  Ortegón. 

Francisco  López  estaba  casado  con  Isabel  López,  que, 
como  hemos  visto,  figura  también  en  la  lista.  Kste  matri- 
monio formó  en  un  tiempo  parte  de  la  compañía  de  Pe- 
dro de  la  Rosa. 

Francisco  López  volvió  á  Sevilla  en  1656  en  la  com- 
pañía de  Antonio  de  Castro. 

Jiisepe  de  Carrtón,  bailarín  y  encargado  de  los  paí>e- 
les  de  barba,  fué  marido  de  Jacinta  de  Osorio,  y  en  1632 
pertenecían  él  y  su  mujer  á  la  compañía  de  Antonio  Gra- 
nados (i).  En  este  año  de  1640  y  en  1644  figura  sin  la  mu- 
jer en  la  lista  de  la  compañía  de  Rueda,  tal  vez  porque 
hubiese  enviudado.  Kn  1654  perteneció  á  la  compañía  de 
Antonio  de  Acuña,  y  más  tarde  á  la  de  Pedro  de  la  Rosa. 
En  1663  estuvo  en  Valencia  haciendo  papeles  de  barba 
en  la  de  José  Carrillo.  Por  último,  en  i66q,  estando  en 
Sevilla,  tomó  parte  en  la  fiesta  del  Cori>us  un  José  Carrión, 
(|ue  vino  de  Cádiz  con  su  compañía,  y  (jue  suponenios  se- 
ría este  mismo. 

Pantaleón  de  Borja,  que  hizo  los  bailes,  música  y  en- 
tremeses para  los  dos  carros  ijue  representó  la  compañía 
de  Rueda,  era,  como  veremos,  en  1644  niarido  de  Luisa 
de  Borja,  c^ue  también  figura  en  la  lista  inserta  anterior- 
mente. 

De  Borja  las  únicas  noticias  que  se  tienen  (2)  son  que 
perteneció  también  á  la  compañía  de  Roque  de  Figueroa, 
y  que  murió  en  1678  ahogado  al  pasar  la  barra  de  Huelva 
con  la  compañía  de  representantes  de  Inés  Ciallardo. 

El  antiguo  autor  de  comedias  Alonso  de  Olmedo,  de 


(1)  Libro  de  los  cofrades  de  Nuestra  Señora  de  la  Novena. 

(2)  (Av/t'./Zí'^/.;,  otilen  y  n^^tiiia  ii€  ¡os  Coiucauínícs. 
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quien  nos  ocupamos  detenidamente  en  el  año  1622,  en- 
contrándose este  año  en  Sevilla  sin  compañía,  y  falto  de 
recursos,  hubo  de  solicitar  de  la  Ciudad  se  le  permitiese 
tomar  parte  en  la  ñesta  en  unión  de  sus  hijos,  y  para  ello 
fué  agregado  á  la  compañía  de  Manuel  de  Vallejo,  que 
quedó  constituida  en  esta  forma: 

«COMPAÑÍA  DE  VALLEJO  (MANUEL) 

Manuel  Vallejo. 

Alonso  de  Olmedo. 

Juan  Acacio,  el  mozo. — Representa  y  baila. 

Manuel  de  Coca. — Representa,  baila  y  canta. 

Antonio  Marín. — id.,  id.,  id. 

Francisco  de  Salas. 

Pedro  Conde. — Representa  y  baila. 

Alonso  de  Olmedo,  el  mozo, — Representa  y  baila. 

Jusepe  de  Rivas. — Representa. 

Sebastián  de  Alarcón. — Representa. 

Domingo  de  la  Vega. 

María  de  Quiñones. — Representa  y  baila. 

María  de  Olmedo,  segunda  dama. — Representa,  canta 
V  baila. 

Antonia  Leal. — Canta,  baila  y  representa. 

Jerónima  de  Olmedo. — Id.,  id.,  id. 

Gavina  Conde. — Id.,  id.,  id. 

Música  á  diez. 

Bailes  á  doce. 

Ofrece  á  Lorenzo  de  Prado  y  Manuela  Magaña,  su 
mujer.» 

Según  esta  lista  los  tres  hijos  de  Olmedo  que  estaban 
con  él  y  tomaron  parte  en  la  fiesta  fueron  Alonso,  llama- 
do el  mozo  para  diferenciarlo  del  padre,  de  quien  dice  el 
manuscrito  tantas  veces  citado  sobre  el  Origen  y  noticia 
de  los  comediantes  de  España  que  «fué  hombre  de  muy 
buen  juicio  y  de  buena  conversación,  cortesano  y  atento. 
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Escribió  con  gran  acierto  y  discreción  algunos  bailes  y 
saínetes,  y  muy  buenas  coplas,  así  para  palacio  como  para 
la  villa.»  Era  bachiller  en  Cánones  por  la  Universidad  de 
Salamanca,  y  abandonó  los  estudios  por  seguir  su  afición 
al  teatro. 

Á  los  pocos  días  de  casado,  al  salir  su  mujer  del  co- 
rral de  comedias  de  Madrid,  se  la  llevó  con  violencia  el 
Almirante  de  Castilla,  sin  que  jamás  volviese  á  verla  Alon- 
so, que  falleció  en  Alicante  en  1682,  en  donde  se  le  hizo 
un  entierro  suntuoso. 

^faría  de  Olmedo,  encargada  este  año  de  los  paj>eles 
de  segundas  damas,  había  representado  ya  en  esta  ciudad 
en  1635,  haciendo  de  (juinta  dama  y  tocando  el  arpa,  en 
la  compañía  de  su  padre. 

Casó  con  el  autor  de  comedias  Juan  Pérez  Tapia,  de 
quien  nos  ocuparemos  más  adelante.  Dicho  autor  vino  á 
Sevilla  en  los  años  1654,  1655,  1656,  1659,  1661  y  1662, 
y  en  lodos  éstos  es  natural  que  María  acompañase  á  su 
marido.  En  1657  estaba  de  sobresaliente  en  la  compañía 
do  Esteban  Niiñez  (el pollo). 

En  el  libro  de  cuentas  de  la  cofradía  de  la  Novena, 
fol.  232,  consta  (jue  murió  en  esta  ciudad  y  se  le  hicieron 
las  honras  en  Madrid  en  Abril  de  1668. 

Jcrónima  de  Olmedo  casó  con  Juan  Navarro  Oliver,  y 
en  las  farsas  hizo  los  papeles  de  terceras  damas. 

En  1662  formaba  parte  de  la  compañía  de  José  Ca- 
rrillo. 

Murió  en  Madrid  el  19  de  Enero  de  1703,  de  más  de 
ochenta  años  de  edad. 

Juan  Aeae'io  había  sido  compañero  de  Diego  Vallejo, 
padre  de  Manuel,  como  hemos  visto  en  161 7,  en  cuyo  año 
trabajaban  en  Sevilla  en  el  corral  do  Dofia  Elvira:  volvió 
otra  vez  á  esta  ciudad  en  1619;  estuvo  este  año,  como  ve- 
mos, en  la  compañía  de  Vallejo,  y  por  último  en  1644 
vuhiü,  cuniü  veremos,  eomu  autor  de  comedias  al  frente 
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de  una  compañía  y  tomó  parte  en  la  fiesta  del  Corpus.  Kn 
este  último  año  figura  en  su  compañía  un  hijo  suyo  llama- 
do también  Juan  Acacio,  y  de  aquí  pudiera  nacer  la  duda 
de  si  este  (lue  estaba  con  Vallejo  en  1640  era  el  padre  ó 
el  hijo;  pero  es  indudable  que  era  el  hijo,  toda  vez  que  le 
distingue  con  el  sobrenombre  de  el  mozo  (i). 

Manuel  de  Coca  estuvo  casado  con  Ana  de  Coca  y  fué 
notable  en  el  desempeño  de  los  papeles  de  gracioso.  Ha- 
bía estado  en  Barcelona  en  1636,  y  murió  en  Estremera, 
estando  en  la  compañía  de  Esteban  Núñez,  el  pollo,  en 
1660.  En  1632  fueron  recibidos  él  y  su  mujer  en  la  cofra- 
día de  la  Novena,  y  entonces  estaban  en  la  compañía  de 
Roque  de  Figueroa. 

Anlonio  Marín  desempeñó  papeles  de  gracioso,  y  es- 
tuvo casado  con  Teresa  de  Garay. 

En  Febrero  de  1632  formaba  parte  de  la  compañía  de 
Juan  Ruíz,  y  en  1642  era  cajero  de  la  compañía  de  Pe- 
dro de  la  Rosa. 

Estuvo  en  Sevilla  en  este  año,  y  además  en  1652,  en 
cuyo  año  trabajaban  en  la  Montería  él  y  su  mujer,  y  les 
robaron  varias  prendas  de  vestir. 

Falleció  en  1655. 

Francisco  de  Salas  fué  marido  de  Catalina  de  Salas,  de 
cuyo  matrimonio  nació  Juan  de  Salas. 

En  1631,  en  que  fué  admitido  en  la  cofradía  de  la  No- 
vena, formaba  ya  parte  de  la  compañía  de  Manuel  Valle- 
jo.  En  1633  estaba  en  la  de  Juan  Martínez,  y  en  1639  ^^^ 
mayordomo  de  la  Cofradía  y  se  encontraba  otra  vez  en  la 
compañía  de  Manuel  Vallejo. 

A/arla  de  Quitíones  fué  célebre  en  el  desempeño  de  los 

( 1 )  Ku  el  manuscrito  que  se  conserva  eo  la  Biblioteca  Nncio- 
Da)  de  la  comedia  de  Gaspar  de  Obrcgón  Del potia' para  tener  hoy 
un  reparto,  fechado  en  1636  en  Plasencia,  en  el  que  ñguran  los  dos 
Acacios,  uno  encargado  del  papel  de  franco,  y  el  otro  del  de  cha- 
pado, y  al  encargado  de  este  último  se  le  nombra  Acacio^  el  viejo. 
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papeles  de  damas,  retirándose  de  la  escena  de  más  de 
setenta  años,  y  falleció  de  más  de  noventa.  Tuvo,  entre 
otros,  un  hijo  que  fué  religioso  Jerónimo. 

También  ofrecía  Vallejo  para  tomar  parte  en  la  fiesta 
á  Sebastián  de  Prado  y  su  mujer  Manuela  Ma^^ana.  Era 
Sebastián  de  Prado  hijo  de  Antonio  de  Prado,  y  uno  de 
los  más  famosos  y  honrados  comediantes  de  su  época. 
Compitió  como  galán  de  comedias  con  Alonso  de  Olme- 
do, y  obtuvo  gran  valimiento  entre  «^los  caballeros  y  gen- 
tes de  calidad.»  Como  prueba  de  su  mérito  y  el  favor  de 
que  gozaba,  cuando  la  infanta  D.*  María  Teresa,  hija  de 
Felij^e  IV,  pasó  á  Francia  á  casarse  con  Luís  XiV  llevó 
su  compañía  Sebastián  de  Prado  para  que  representase  en 
París  comedias  españolas,  y  fué  tal  el  entusiasmo  con  que 
fué  acogido,  (¡ue  regresó  á  su  patria  colmado  de  aplausos 
y  con  un  gran  caudal,  tanto  en  dinero  como  en  joyas, 
vestidos  y  alhajas. 

Refiere  el  manuscrito  existente  en  la  Biblioteca  Na- 
cional de  donde  tomamos  la  anterior  noticia  que  estuvo 
casado  con  Bernarda  Ramírez.  Sin  embargo,  ya  hemos 
visto  más  arriba  que  en  1640  estaba  casado  con  Manue- 
la Maíjana,  y  tal  vez  á  la  muerte  de  ésta  contrajera  segun- 
das nupcias  con  la  dicha  Bernarda  Ramírez. 

En  1685,  encontrándose  viudo,  tomó  el  hábito  de  reli- 
gioso en  el  convento  del  Espíritu  Santo  de  Madrid,  y  or- 
denado sacerdote,  pasó  á  Roma,  y  murió  en  Liorna. 

Laurencio  Hurtado  de  la  Cámara  solicitó  también  to- 
mar parte  con  su  compañía  en  la  fiesta  del  Corpus  de  este 
año,  y  la  Comisión  acordó  que  en  lugar  de  las  seis  danzas 
de  invención  que  solía  haber  fuesen  sólo  cuatro,  y  con  el 
importe  de  las  dos  dan/as  (jue  se  suprimían  se  pairase  un 
carro  de  representación  á  Hurtado;  siendo,  por  lo  tanto, 
cinco  los  carros  que  salieron  esto  año. 

Laurencio  liurtavlo  de  la  Cámara  y  Mendoza  era  hijo- 
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dalgo,  descendiente  de  Payo  Furtado  de  Mendoza  y  á  quien 
se  libró  ejecutoria  de  nobleza  por  los  Reyes  Católicos  en 
19  de  Febrero  de  1489.  Preso  en  una  ocasión  en  esta  ciu- 
dad por  deudas,  y  á  instancia  de  D.^  Laura  de  Herrera, 
solicitó  y  obtuvo  Laurencio  la  libertad  fundado  en  el  pri- 
vilegio de  su  clase  y  en  el  escrito  que  con  este  fin  presen- 
tó á  nombre  del  autor  el  Ldo.  D.  Francisco  Ortiz  de  Go- 
doy,  que  decía: 

«Defendemos  á  un  noble,  que  quiere  gozar  deste  privi- 
legio por  su  calidad,  aunque  del  se  pretenda  que  lo  hace 
indigno  su  ocupación,  por  ser  autor  de  comediase  (i). 

En  1 64 1  se  mandó  proceder  criminalmente  contra  don 
Diego  de  Omonte  y  D.  Francisco  de  Laredo,  caballeros 
de  la  orden  de  Santiago,  í).  Diego  de  Robledo  y  la  far- 
santa Ángela  Francisca  y  demás  culpados  en  razón  á  que 
en  la  tarde  del  día  6  de  Febrero,  á  las  cuatro  y  media 
próximamente,  estando  en  el  corral  de  La  Montería,  hi- 
rieron en  el  pecho  á  Laurencio  Hurtado. 

Estuvo  casado  Laurencio  con  Francisca  Bazán. 

Volviendo  á  ocuparnos  de  la  fiesta  del  Corpus,  hare- 
mos notar  que  en  este  año  la  Comisión  de  la  fiesta  pensó, 
aunque  después  parece  que  no  llegó  á  realizarse,  introdu- 
cir una  innovación  en  la  manera  de  arrastrar  los  carros 
de  representación,  y  á  este  fin  una  de  las  condiciones  con 
que  Antonio  de  Rueda  se  comprometió  á  tomar  parte  en 
la  fiesta  era 

«Que  los  carros  han  de  ser  entregados  por  la  Ciudad 
listos  del  todo,  y  se  han  de  poner  hombres  á  costa  de  Rue- 
da para  (jue  hagan  rodar  los  carros;^'  si  á  la  Comisión  le 
pareciere  que  los  dichos  carros  se  habían  de  tirar  con  buC" 
ves.  Rueda  solamente  tiene  (juc  |)ai^ar  250  reales  ó  lo  que 

(1)  Lra  Lorenzo  liiiriado  muy  finco,  scg>io  la  loa  con  que  em- 
pezó este  autor  de  comedias  la  segunda  vez  en  Madrid,  publicada 
al  principio  de  los  entremeses  de  Luís  (guiñones. 
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menos  costare,  y  lo  que  fuese  más  de  la  dicha  cantidad  ha 
de  ser  á  cuenta  de  la  Ciudad»  (i). 

La  letra  de  los  autos  que  se  habían  de  representar  de- 
bería entregarse  á  los  representantes  para  estudiarlos  quin- 
ce días  antes  de  la  muestra  ó  ensayo,  que  tenía  lugar  diez 
días  antes  de  la  fiesta. 

Además  los  autores  se  obligaban  á  hacer  en  cada  ca- 
rro un  entremés  nuevo,  con  una  loa  al  principio  y  baile 
al  ñnal. 

Uno  de  los  autos  representados  este  año  fué  el  que 
ron  el  título  de  Los  aplausos  de  la  Fe  escribió  el  sustituto 
de  esta  ciudad  Francisco  Jiménez  Sedeño,  á  quien  se  abo- 
naron ICO  reales  «por  el  trabajo  que  tuvo  en  componerlo», 
además  de  los  200  reales  (jue  le  dio  Antonio  de  Rueda, 
encargado  de  representarlo.  Este  auto  es  desconocido. 

Como  hemos  visto,  en  el  año  anterior  se  abonaron  á 
Jiménez  Sedeño  200  reales  por  un  auto  que  escribió,  y 
por  no  poderse  ya  representar  a(|uel  año  se  dejó  para  éste; 
por  lo  tanto  dos  debieron  ser  los  que  de  este  autor  se  re- 
presentaron este  año,  aunque  no  se  sabe  el  título  del  otro. 

No  sabemos  si  el  auto  de  Las  hostias,  representado 
también  por  Rueda,  era  el  que  el  año  1639  escribió,  sin 
poderse  representar  como  hemos  visto,  D.  Fernando  de 
la  Torre. 

Tampoco  sabemos  los  títulos  de  los  otros  tres  autos 
que  además  de  los  dos  mencionados  se  representaron 
este  año. 

Otorgada  la  joya  ó  premio  á  la  comi)añía  de  Antonio 
de  Rueda,  presentó  Manuel  de  Vallcjo  una  solicitud  en  la 
que  se  declara  hijo  de  esta  ciudad,  y  (¡ue,  copiada  á  la  le- 
tra, dice  así: 

(i)  Obligóse  en  esle  año  Amador  González  con  veinticuatro 
compañeros  á  rodar  los  carros  el  día  del  Corpus  y  Lunes  después 
por  400  reales,  íjuc  habían  de  pagar  los  autores  de  comedias. 
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í:  Manuel  de  Vallejo  autor  de  comedias^digo  que  yo 
e  seruido  a  esta  <  iud  como  hijo  suyo  siempre  que  se  lo  a 
mandado  en  las  fiestas  del  Sant.'""  Sacramento  en  el  ma- 
yor hu  i  miento  <^iue  me  a  sido  posii)le  y  en  la  deste  año 
procurando  hacer  compañía  tan  costosa  (jue  tiene  mas  de 
trecientos  rs.  de  costa  de  (pie  se  me  sigue  daño  conosido, 
solo  deseando  ^eruir  ti  V.  SS."  y  abiendo  quedado  con 
\\\íP  de  rrueda  autor  íle  comedias  conbenido  en  que 
\'.  S.™  fuese  seruido  de  mandarnos  dar  la  joya  rpie  siem- 
pre se  acostumbra  la  abiamos  de  partir  quecs  lo  que  siem- 
pre V.  S.'*  hac:e  honrrando  á  los  autores  íjuc  sean  seguido 
por  cuya  caussa  no  e  hecho  dilig.»  agora  á  benido  á  mi 
notii  ia  (jue  el  dicho  Antonio  de  rrueda  a  hecho  dilig.*  pa- 
ra (]ue  se  le  diese  toda  la  joya  enteramente  como  la  comi- 
sión lo  a  hecho--  \  V.  S.-*  suplico  atento  á  los  muchos 
años  (|ue  le  e  seruido  y  queeste  es  gran  descrédito  siendo 
hijo  destti  lii/ii'^  que  él  se  la  lleve  sea  servido  de  mandar 
se  me  dé  á  mí  la  dicha  joya  (piees  de  justicia  ¡)or  ser  los 
carros  mejores  deue  hacerme  esta  m.*^  ó  ¡>or  lo  menos 
mandar  (pie  se  parta :,  etc. 

J,a  Comilón  dispuso  que  se  dieran  50  ducados  ácada 
autor,  y  además  se  ¡)artiera  la  joya,  ([ue  eran  100  ducados. 

Kncontrándose  Vallejo  con  su  comjiañía  en  el  mes  de 
Agosto  en  la  villa  de  Almadén,  otorgó  escritura  de  obli- 
gación comprometiéndose  con  el  arrendador  de  La  Mon- 
tt'rtii  íí  venir  á  representar  en  tlii  ho  ( orral  desde  el  día 
15  de  Diciembre,  ocho  días  más  ó  menos,  hasta  el  Mar- 
tes de  Carnestolendas  de  1641,  re¡)resenlando  todos  los 
días  excepto  los  Sábados  (pie  no  fuesen  fiestas,  debiendo 
volver  á  reanudar  las  rejíresentaciones  una  vez  jKisada  la 
Cuaresma,  ó  S(.a  el  segundo  día  de  l'asc  ua  de  Resurrec- 
ción de  di(  ho  ;nio  41  hasta  el  día  del  (.'orpus.  I, a  ayuda 
de  costa  que  debía  recibir  Vallejo  del  arrendador  en  cada 
rej)resenlación  era  2.^5  reales. 

V.n  e>ie  año  publicó  en  Madrií.l  el  sevillano  Francisí^o 

•44 
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(le  Navarrete  y  Ribera  su  libro  Flor  de  saínetes,  que  con- 
tiene varios  entremeses  y  bailes. 


1641 

Representao  en  La  Montaia  los  autores  de  comeilins  Lrtitrencio 
Hurlado,  Manuel  Vallejo  y  Francisco  Vélez  de  (iuevara.  —  Dis- 
gustos del  arrendador  de  este  corral  con  las  personas  que  le  soli- 
citaban palcos  para  ver  las  representaciones. — Escándalos  en  la 
puerta  de  la  cobranza. — Alboroto  promovido  por  los  estudiantes 
del  colegio  de  Maese  Rodrigo  con  ocasión  de  celebrar  la  fiesta 
del  Obispillo. — Proposición  de  los  arrendadores  de  La  Mente- 
ria  para  arrendar  El  coliseo. — Fiestas  del  Corpus:  representan 
Manuel  Vallejo  y  Laurencio  Hurtado,  y  escribió  D.*  Ana  Caro 
el  auto  Za  puerta  de  la  Macarena. — Noticias  de  esta  escritora. 
—  Ordenes  y  policía  de  los  teatros  publicadas  este  año  en  Ma- 
drid. 

Como  decimos  en  el  año  anterior,  Manuel  Vallejo  ha- 
bíase comprometido  con  los  arrendadores  de  La  Montería 
á  representar  en  este  corral  desde  mediados  de  Diciembre 
de  1640  hasta  el  Martes  de  Carnestolendas  de  este  año. 
Sin  embargo,  en  el  mes  de  Febrero  la  compañía  (¡ue  ac- 
tuaba en  La  Montería  era  la  de  Laurencio  Hurtado,  sc- 
jíun  consta  por  la  causa  (jue  ( omo  hemos  visto  se  le  si- 
guió á  D.  Diego  de  Omonte  y  D.  Francisco  de  I^redo, 
caballeros  de  la  orden  de  Santiago,  D.  Diego  de  Robledo 
y  la  farsanta  Angela  F'rancisca  por  heridas  causadas  á 
Hurtado. 

En  31  de  Marzo  fué  cuando  Manuel  de  Vallejo  soli- 
citó y  obtuvo  licencia  para  dar  comienzo  á  las  representa- 
ciones en  La  Montería. 

Por  líltimo,  al  autor  de  comedias  Francisco  Vélez  de 
(luevara  se  le  concedió  igual  licencia  en  19  de  Setiembre, 
á  fm  de  que  pudiese  cumplir  la  obligación  que  tenía  con- 
traída con  los  arrendadores  de  La  Montería  de  dar  cierto 
número  de  representaciones. 

Como  prueba  de  los  nnu  hos  disgustos  ijuc  ocasiona- 
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ban  á  los  arrendadores  de  corrales  el  arriendo  de  los 
aposentos  y  su  cobranza,  vamos  á  referir  lo  acontecido 
en  este  año  y  el  siguiente  á  Juan  Bartanes,  á  cuyo  cargo 
estaba  el  corral  de  La  Montcrfa, 

En  este  año  presentó  una  querella  contra  D.  Diego  de 
Kscobar,  en  atención  á  «que  habiéndole  arrendado  en  di- 
ferentes días  el  aposento  alto,  tercero  de  mano  i/.(]uierda, 
con  dos  bancos  cada  día,  y  debiéndole  aún  104  rs.  de 
los  13  días  que  había  ocupado  el  dicho  aposento,  le  man- 
daba decir  que  para  aquel  día  (31  de  Mayo)  le  reservase 
la  misma  localidad  :>*,  y  habiéndole  replicado  Bartanes  (|ue 
no  podía  complacerle,  por  tener  ya  arrendado  el  dicho 
aposento,  fué  á  verle  en  persona  el  dicho  Kscobar,  amena- 
zándole con  que  «de  no  dárselo  votaba  á  Cristo  que  le 
había  de  dar  muchas  l)ofctadas  y  cortarle  la  cara,  aunque 
lo  viniese  á  defender  algún  |)ortugués  judío.» 

Tímidamente  hubo  de  rejjlicarle  Bartanes  que  él  pa- 
gaba la  renta  del  corral  y  20,000  reales  al  autor  de  come- 
dias, y  mal  podía  acudir  á  estas  obligaciones  si  las  per- 
sonas (|ue  iban  á  ver  las  comedias  no  le  abonaban  el  im- 
porte de  los  a|>oscntos;  á  todo  lo  cual  únicamente  respon- 
dió D.  Diego:  <<que  no  tuviese  atrevimiento  de  dar  su 
aposento  á  otra  persona,  sino  á  él,  por<[ue  de  lo  contra- 
rio haría  lo  (¡ue  había  dicho»;  y  temiendo  (]ue  así  suce- 
diese, se  apresuró  líartanes  á  presentar  la  oportuna  (jue- 
rella,  y,  previa  la  declaración  de  tres  testigos,  se  despachó 
mandamiento  de  i)risión  contra  D.  l!)iego  para  el  pago  de 
la  deuda. 

Al  año  siguiente,  en  la  tarde  del  8  de  Knero,  hallábase 
el  mencionado  arrendador  muy  tranquilo  junto  á  la  puerta 
del  corral,  cuando  so  aproximó  á  él  D.  Juan  Félix  Cabre- 
ra, hijo  de  I).  I.uís  Ló¡)c/  de  ('ubrera,  y  habiéndole  solici- 
tado un  aposento  bajo  para  vc*r  la  comedia,  Bartanes  se 
negó  á  dárselo,  pretextando  el  <\\\q.  todos  los  aposentos 
bajos  estaban  vcntlidos;  pero  ofrct  ién<lole  en  cambio  darle 
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uno  de  los  «altos.  R<.'|>li(:ó  entonces  I).  Juan  con  nuirha 
crtlera  y  á  í^randes  vo(  e^:  v  ¡Voto  á  Cristo  que  me  lo  ha  de 
tlar  bajo  -;  y  como  Hartanes  in^^istiese  en  que  sólo  tenía 
disponible  de  los  aposentos  altos,  se  adelantó  á  él  y  *lo 
dio  una  bofetada  A  mano  abierta  en  el  carrillo  izquierdo. >• 

D.  Juan  Félix  trataba  de  disculpar  después  su  acción 
diciendo  que  Bartanes  estaba  comprometido  con  él  á 
guardarle  el  aposento  bajo  todos  los  segundos  días  de  co- 
medias, y  había  faltado  á  su  compromiso. 

Eran  tales  los  escándalos  (jue  había  en  la  puerta  de  la 
cobranza  y  tal  la  insolencia  de  los  tjue  tenían  á  gala  el 
entrar  sin  pagar,  que  no  bastando  los  alguaciles  que  para 
conseguir  el  cobro  de  las  entradas  se  habían  puesto,  hasta 
el  propio  Teniente  de  Alcaide  tuvo  que  intervenir  en  más 
de  una  ocasión  con  toda  su  autoridad  y  prestigio,  necesi- 
tando recurrir  á  la  fuerza  para  hacerse  respetar.  Así  acon- 
teció en  la  tarde  del  8  de  Octubre  de  este  año,  en  viue 
llegaron  dos  estudiantes  á  la  puerta  del  corral  de  La  Miyn- 
tcria,  en  donde  á  la  sazón  se  encontraba  el  teniente  de 
alcaide  I>.  Fernando  de  Céspedes  y  Velasco,  caballero 
del  orden  de  Santiago  y  veinticuatro  de  la  Ciudad,  que, 
noticioso  de  que  los  dichos  estudiantes  pocos  días  antes, 
armados  de  dagas,  habían  prelendicio  entrar  de  balde  y 
amenazado  con  silbar  y  alborotar  el  corral  el  primer  día 
de  comedia  nueva,  trató  con  su  presencia  ile  evitar  un 
nuevo  escándalo. 

Tan  luego  como  los  estudiantes  comenzaron  á  dispu- 
tar ron  los  íobradDrcs,  negándose  re>uelt.iniente  á  pagar 
la  entrada,  >e  acercó  á  ellos  el  dicho  Sr.  Teniente  de  Al- 
caide Iku  iéndoles  ver  que  era  justo  pairasen.  No  bastanilo 
ni  la  ra/on  y  templanza  ion  que  leí>  hablo  I ).  Fernando 
ni  su  autoridad  y  rL>peiabilidad  para  hacerles  dcMstir  de 
su  propó>ilo,  se  vio  obligado  á  rci.  urrir  á  la  fuerza  para 
J»renderlo^  y  vencer  la  re>istencia  que  o}»u>ieron. 

Dos  meses  des|>ués  ^el  5  de  Diciembre^  los  estudiantes 
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<K:l  colegio  de  Maese  Rodrigo  promovieron  un  escándalo 
cs|)antoso  en  el  mencionado  corral.  Celebraban  aquel  día 
la  fiesta  del  Obispillo,  y  después  de  haber  alborotado  y  es- 
candalizado largo  rato  en  la  puerta  del  colegio,  salieron 
por  las  calles  con  armas  prohibidas,  atropellando  á  cuan- 
tos encontraban  á  su  paso.  Por  la  tarde  fueron  al  corral 
de  Za  Montería,  y  penetrando  en  los  aposentos  hicieron 
(jue  volviese  á  empezar  la  representación,  que  estaba  ya 
comenzada.  No  contentos  con  esto,  promovieron  á  la  sa- 
lida una  gran  pendencia  con  los  caballeros  (]ue  allí  esta- 
ban, de  la  (|ue  resultaron  algunos  heridos  y  la  consiguiente 
alarma  (i). 

Seguía  el  ¡)lcito  entre  la  Ciudad  y  el  arrendador  del  co- 
rral del  Coliseo  Alonso  de  Vergara,  del  (juc  nos  hemos  ocu- 
l)ado  el  año  anterior,  cuando  los  arrendadores  de  La  Mon- 
tería presentaron  una  solicitud  al  Ayuntamiento  en  (|ue  pe- 
dían (lue,  habiendo  terminado  el  arriendo  del  Coliseo,  se 
volviese  á  arrendar,  estando  dispuestos  á  dar  fian/a  si  se 
remataba  á  su  favor;  y  respecto  del  i)leito  que  Alonso  de 
Vergara  tenía  pendiente  sobre  el  cobro  de  ciertas  canti- 
dades (lue  había  abonado  para  la  obra  del  corral,  estaban 
dispuestos  á  pagar  las  cantidades  que  i)or  cualquier  juez 
ó  tribunal  fuese  mandado,  cuyas  cantidades  habrían  de 
descontarse  después  de  lo  (¡ue  montare  la  renta  del  corral. 

En  la  fiesta  del  Corpus  de  este  año  tomaron  i)arte  los 
autores  de  comedias  Manuel  de  Vallejo  y  Laurencio  Hur- 
tado, reprcsentííndose  entre  otros  un  auto  de  i)."'  Ana  Ca- 
ro (le  Mallén,  inlituladíj  La  puerta  de  la  Maearena,  según 
( onsta  en  el  libio  ilc  Caja  del  Ayuntamiento  de  Sevilla, 
en  donde  se  dice: 

(  I )  Memorias  Kclaiástuas  y  Sccitlates  di  ¡a  muy  Noble  y  muy 
Lt'ixl  Lindad  d¿  ÜCL'dla, 
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C300  rs.  á  D.*  Ana  Caro  de  Mallén  por  tantos  que  esta 
Ciudad,  por  su  acuerdo  del  19  deste  presente  mes  de  Ju- 
nio, le  mandó  librar  por  cuenta  de  lo  que  hubiere  de  ha- 
ber el  dicho  Manuel  Vallejo  de  la  joya  de  los  autos  de  re- 
presentación que  hizo  el  día  de  la  fiesta,  por  un  auto  de 
representación  que  la  dicha  D.*  Ana  Caro  le  entregó  para 
representación  el  día  de  la  fiesta.» 

Dice  el  acuerdo  á  que  se  refiere  la  partida  anterior: 

«Leída  la  petición  de  D.*  Ana  Caro  de  Mallén  en  que 
dice  que  ella  escribió  el  auto  de  La  puerta  de  la  Maca- 
rena que  se  representó  el  día  de  ia  fiesta  del  Corpus  deste 
año,  y  hasta  agora  no  se  le  ha  pagado,  mande  que  se  le 
pague  lo  que  se  acostumbra  dar  otros  años. — Acordóse 
de  conformidad»,  etc. 

L).*  .Ana  Caro  Mallén  de  Soto,  que  como  vemos  flore- 
ció en  esta  ciudad  á  mediados  del  siglo  XVII,  era  cono- 
cida entre  sus  contemporáneos  con  el  dictado  de  La  déci- 
ma Musa  sevillana  (i\ 

1).  Alonso  del  Castillo  Solorzano,  en  su  novela  La  gar- 
duña de  Sevilla,  dice  elogiando  el  ingenio  de  D.*  María 
de  Zayas:  ^.Acompáñala  en  Madrid  D.*  Ana  Caro  de  Ma- 
llén, dama  de  nuestra  Sevilla,  á  quien  se  deben  no  me- 
nos alabanzas,  pues  con  sus  dulces  y  bien  pensados  ver- 
sos suspende  y  deleita  á  quien  los  oye  y  lee:  esto  dirán 
bien  los  que  ha  escrito  á  toda  la  fiesta  que  estas  Carnes- 
tolendas se  hizo  en  el  Buen-Rctiro,  palacio  nuevo  de  S.  M., 
y  décima  maravilla  del  orbe,  ¡>ues  trata  de  ella  con  tanta 
gracia  y  decoro  como  mereció  tan  gran  fiesta,  prevenida 
muchos  días  antes  ¡)ara  divertimiento  de  las  Majestades 
Católicas. 

Alude  lal  vez  Castillo  Solor/ano  á  la  obra  que  escri- 
bió 1).-*  An:i  en  vor^o  con  el  título  de   ^Contexto  de  las 

(I)  Luís  Vclez  de  (fucvnra,  cD  el  /V.;/.'.>  i:cju:\\  s  t\  ^\í\Wx 
de  la  Parte  cuarta  ac  Comia'ias  esic^iaas,  colección  de  Madrid,  en 
duude  se  incluye  la  comedia  de  D."  .\na  K!  Conde  ParíimpUs. 
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reales  fiestas  (lue  se  hicieron  en  el  Palacio  del  Ikíen-Reti- 
ro  á  la  coronación  del  Rey  de  Romanos,  y  entrada  en 
Madrid  de  la  Sra.  Princesa  de  Carinan,  en  tres  discursos. 
Madrid,  1627.» 

Parece  (jiie  1).''*  Ana  permaneció  ah¿ún  tiempo  en  Ma- 
drid al  lado  de  la  célebre  novelista  I).^  María  de  Zayas  y 
Sotomayor,  y  que,  de  regreso  de  la  Corle,  se  encontraba 
ya  en  su  jiatria  en  este  año,  en  (|ue  escribió  un  auto  para 
la  fiesta  del  Corpus. 

De  lamentar  es  la  falta  de  noticias  biográficas  de  quien 
llegó  á  obtener  señalado  lugar  entre  los  escritores  de  su 
época,  y  de  cuyos  merecimientos  habla  Rodrigo  Caro  en 
sus  Varones  Ilustres  de  Se^nlla,  diciendo  que  era  «insigne 
poeta  que  ha  hecho  muchas  comedias  representadas  en 
Sevilla,  Madrid  y  otras  partes  con  grandísimo  aplauso,  y 
otras  obras  de  poesía,  entrando  en  varias  academias,  en 
las  cuales  casi  siempre  se  le  ha  dado  el  primer  premio.» 

Pero  si  escasas  son  las  noticias  <|ue  de  su  vida  tene- 
mos, no  lo  son  menos  las  cjue  á  sus  ol)ras  se  refieren.  De 
las  muchas  comedias  <|ue  dicen  escribió  sólo  se  conservan 
dos:  El  Conde  de  Partimples  y  Valor,  agravio  y  mujer. 

Hoy,  adenitis,  consta  por  los  documentos  del  Archivo 
del  Ayuntamiento  que  escribió  para  las  fiestas  del  Cori)Us 
de  Sevilla  en  este  año  de  1641  el  auto  de  La  puerta  de  la 
Ala  carena  y  en  1642  otro  con  el  título  de  La  cuesta  de  Cas- 
tillejay  y,  i)or  último,  en  1645  otro  cuyo  título  no  se  es- 
pecifica. 

Después  del  mencionado  año  de  1645  no  volvemos  á 
encontrar  noticias  de  esta  escritora;  por  lo  (jue  tal  vez  su 
muerte  aconteciera  por  c^te  ticmi)0  ó  |)oco  después. 

Publií  ííronse  este  año  en  M.ulrid  las  si;;uienles  órde- 
nes y  |)olicía  para  Itis  teatros,  diuadas  por  D.  Antonio 
de  C'ontreras,  del  Consejo  y  Cámara  de  S.  M. 

Primeramente,  cjue  no  haya  nlá^í  de  doce  compañías. 
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las  cuales  traigan  los  autores  que  para  ello  estuvieren 
nombrados  ó  nombrase  el  Consejo,  y  tuvieren  testimonio 
de  este  nombramiento,  como  está  mandado. 

Que  los  autores  y  demás  representantes  casados  trai- 
gan á  sus  mujeres  con  ellos,  y  las  mujeres  no  puedan  re- 
presentar ni  andar  en  las  compañía  no  siendo  casadas,  y, 
siéndolo,  anden  con  sus  maridos. 

Que  las  mujeres  representen  en  hábito  decente  de  mu- 
jeres, y  no  salgan  á  representar  en  faldellín  solo,  sino  por 
lo  menos  lleven  sobre  él  ropa,  vaquero  ó  basíjuifta,  y  no 
representen  en  hábitos  de  hombres,  ni  hagan  personajes 
de  tales;  ni  los  hombres,  aunijuc  sean  muchachos,  de  mu- 
jeres. 

Que  las  comedias,  entremeses,  bailes,  danzas  y  canta- 
res que  hubieren  de  representar,  antes  que  los  den  los  ta- 
les autores  á  los  representantes  para  (jue  los  tomen  de  me- 
moria, tengan  obligación  de  traerlos  ó  enviarlos  al  señor 
del  Consejo  á  ijuien  está-  cometido,  para  que  los  censure, 
para  que  visto  si  fueren  de  la  decencia  y  modo  que  se 
retjuieren,  les  dé  licencia  el  señor  Protector  del  Consejo. 

Que  no  representen  cosas,  bailes,  ni  cantares  lascivos 
ni  deshonestos,  ni  de  mal  ejemplo,  sino  (lue  sean  confor- 
me á  las  danzas  y  bailes  antiguos.  Y  cualestjuier  (pie  hu- 
biesen de  cantar  y  bailar,  sea  con  la  licencia  y  aprobación 
que  arriba  está  dicho,  y  sin  ella  no. 

Que  los  autores  de  comedias  envíen  relación  de  las 
mujeres  y  hombres  que  tienen  obligación,  el  estado  de 
ellos,  de  casados  ó  solteros,  y  exhiban  el  título  que  tienen 
para  ser  tales  autores:  y  habiéndoseles  notificado  y  no 
presentado  haber  cumplido  con  lo  referido  dentro  de  trein- 
ta días,  los  corregidores  no  les  consientan  representar. 

í^>ue  no  pueda  representar  mujer  ninguna  que  tenga 
más  de  doce  anos,  sin  tjue  sea  casada,  ni  los  autores  las 
tengan  en  su  compañía. 

Que  no  se  representen  comedias  algunas  desde  Micr- 
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coles  cíe  C-cniza  hasta  el  segundo  día  de  Pascua  de  Resu- 
rrcíí  i6n. 

Que  no  puedan  estar  juntas  dos  compañías,  excepto 
en  la  Corte  v  Sevilla,  ni  estar  más  de  dos  meses  cada  año 
en  un  lu;:nr. 

(^)ue  por  ninfíuna  manera  se  ¡)ueda  representar  en  igle- 
sia ninguna,  y  si  se  representase  en  monasterio  ó  conven- 
to sea  comedia  de  devoción  y  con  licencia  del  señor  Pro- 
tector del  Consejo,  ó  del  Asistente  ó  Corregidor  de  la  ciu- 
dad ó  lugar  en  «pie  se  hubiese  de  hacer. 

Que  los  autos  (pie  tuviese  provistos  el  Consejo  en  raz6n 
de  las  comedias,  (pie  no  sean  contrarios  á  lo  dicho,  se 
guarden. 

(^)uo  los  autores  y  representantes  que  no  guardasen 
<ual(|uiera  cosa.de  las  cpie  van  declaradas  serán  castiga- 
dos con  la  pena  conforme  de  derecho  pareciere. 

(>ae  los  corregidores  y  justicias  del  reino,  cada  uno 
en  su  jurisdicción,  hagan  guardar,  cuin|)lir  y  ejecutar  lo 
contenido  en  esta  orden,  so  graves  penas;  y  (pie  se  en- 
viará persona  á  su  costa  á  hacer  ejecutar  lo  (pie  por  su 
negligencia  no  se  ejecutare,  y  se  les  hará  cargo  en  la  resi- 
dencia. 

Que  las  |>uertas  de  los  corrales  de  las  comedias  n(^  se 
abran  hasta  las  doce  del  día. 

(Jue  se  comience  la  comedia  en  los  cuatro  meses  de 
invierno  á  las  dos  de  la  larde,  y  los  cuatro  de  |)rimavera 
á  las  tres,  y  los  cuatro  de  venino  á  las  cuatro;  de  modo 
(pie  se  salga  siempre  de  ella  de  día  claro. 

Que  ninguna  ¡lersona,  de  ningún  estado  ó  <  alidad  (pie 
sea,  entre  en  el  vestuario  de  los  representantes,  so  pena 
(le  20,000  marnvedises  la  ¡)rimera  vez,  y  la  segunda  se  les 
(lar;i  l;i  pen.i  (.oní'onne  jjaref.iere  al  señor  del  Consejo  Pro- 
te(li;r. 

(^>ue  l(»s  :i!guaciles  de  las  lomedias  asistan  desde  (pie 
se  abran  los  (oriales  y  se  empiece  á  (  obrar  hasta  (pie  se 

AS 
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cierren,  el  uno  asistiendo  á  las  puertas  de  los  hombres, 
para  «¡ue  paguen  toilos  á  la  entrada  y  no  haya  ruitlos  ni 
alborotos,  y  el  otro  á  la  puerta  de  las  mujeres,  no  dejando 
<|ue  esté  á  ella  hombre  ninguno  ni  entre  en  la  |)arte  don- 
de están  las  mujeres.  V  mientras  durare  la  comedia  no  de- 
jen entrar  ni  estar  á  nadie  en  el  vestuario.  V  ar  abada  asis- 
tan íí  (|ue  no  pase  hombre  ninguno  á  la  salida  ni  entrada 
de  las  mujeres,  como  tienen  obligación. 

Que  ninguna  persona  esté  d  la  salida  ni  entrada  de  las 
mujeres,  pena  de  20,000  maravedises  por  la  primera  vez. 
y  la  segunda  al  arbitrio  del  señor  del  Consejo  Protector. 

Que  ningún  autor  ni  sus  compañías  no  representen  en 
esUi  Corte  en  casas  particulares  sin  licencia  del  Consejo 
ó  del  Sr.  Presidente  de  Castilla. 

Que  todo  lo  referitlo  guarden  y  cumplan  todas  las  per- 
sonas á  <]uien  toca,  con  apercibimiento  que  demás  de  la 
ejecución  de  la  pena  que  va  primero  puesta,  la  segunda 
será  con  tt)do  rigor,  como  á  transgresores  de  lo  mandado 
por  S.  M.  y  señores  de  su  Real  Consejo.-  AY  licenciado 
/K  Antonio  de  Coniferas. —  .\ño  de  1641  (i). 


1642 

Nuevo  arriendo  del  corral  de  La  Montería  por  Antonio  Correa. — 
Continúa  el  |)leilo  entre  la  Ciudad  y  Versara,  arrendador  del 
Coliseo. — Fiesta  del  Corpus.  —  Solicita  L).  liarlolomé  de  Carrión 
en  nombre  de  Luís  López  venir  á  tomar  parte  en  la  fiesta. — 
Hacen  la  fiesta  las  compañías  de  Lorenzo  Hurtado  y  Hartolomé 
Romero.  —  Noticias  de  algunos  de  los  representantes  que  las  for- 
maban, entre  ellos  de  Juan  Pérez  de  Tapia.  —  .\uios  representa- 
dos en  la  fiesta  del  Corpus  de  I).'  Ana  Caro,  Fr.  Pedro  de  Var- 
gas y  el  rac¡t»nero  1).  Juan  Ouran  de  Torres.  —  Re¿jresentaD  en 
/.<;  .l/i'//Av/í/  las  c«'mpañías  de  l>arit>li>me  Romero  y  Manuel 
Vallojo.  y  tal  vez  en  A/  tí'.V.riv  la  del  primero. 

Kn  14  (le  .\bril  de  este  año  se  remató  el  arriendo  del 


(i)      /■.'/  C'-'rmi  iU-  .'u  /\t,/inii,  de   I  >.  !•'.  tío  Si|>nlveda. 
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corral  tío  La  MonUria  en  Antonio  Correa,  que  como  lie- 
mos \i^to  venía  hacía  tiempo  disfrutando  dicho  corral  en 
unión  (le  Juan  Hartanes.  Auníjue  en  la  escritura  de  arrien- 
<lo  por  cuatro  años  otor¿;ada  en  29  de  Agosto  ante  Lucas 
(íarcía  bizarro,  escribano  público,  sólo  figura  como  arren- 
tlatario  Antonio  Correa,  siguió  éste  unido  con  Bartanes 
para  la  explotación  de  este  negocio.  El  ¡>recio  del  nuevo 
arriendo  era  el  de  13,000  reales  de  vellón  al  año,  ¡)agados 
jjor  tercios. 

l^n  tanto  seguía  el  pleito  entre  la  Ciudad  y  Alonso  de 
Vergara  por  el  arriendo  del  Coliseo^  confirmándose  este 
año  en  Madrid  el  auto  dictado  en  Marzo  de  1640,  de  <iue 
nos  hemos  ocupado  en  su  lugar  oportuno. 

En  1641  se  le  notificó  á  Vergara  (jue  desalojase  el  lo- 
cal del  Colísi'o;  y  no  habiéndolo  hecho  en  el  término  de 
tres  días,  (pie  se  le  señaló,  Francisco  Jiménez  Sedeño,  en 
nombre  de  la  Ciudad  y  como  sustituto  de  ella,  pidió  (|ue 
se  le  apremiara  al  cumplimiento  del  mandato. 

Como  íjuiera  «[ue  el  tercer  aposento  bajo  lo  había  es- 
tado disfrutando  terca  de  ocho  años  el  Asistente  Sr.  Con- 
ile  de  Salvatierra,  Vergara  solicitó  (pie  el  importe  de  tli- 
cho  aposento,  (pie  no  se  le  había  abonado  durante  todo 
a(piel  tiempo,  se  le  considerase  como  cantidad  entregada 
á  cuenta  de  lo  (pie  por  el  arriendo  adeudaba  á  la  Ciudad; 
petición  justa,  á  la  (|ue  se  accedió  después  de  repetidas 
instancias,  así  como  también  se  le  descontó  el  importe  de 
otro  aposento  inmediato,  ó  sea  el  segundo,  que  como  he- 
mos dicho  disfrutaba  el  Sr.  Maripiés  de  .Ayamonte  por 
convenio  con  la  Ciudad,  apret  ian<lo  en  100  ducatlos  el 
importe  del  arrieiulo  de  tada  uno  de  los  aposentos  en  el 
irasí  ui>o  tle  un  ano. 

El  aulor  de  coincdias  I.uís  l.ópcz  tenía  dado  poder  ni 
al»ogad«)  «le  la  Andiincia  de  Sevilla  I),  líartolomé  de  (.'a- 
rrión  para  que  en  su  nombre  pudioe  hacer  conciertos;  y 
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en  virtud  de  él  convino  con  Verj^ara,  arrendador  del  Co- 
liseo, en  que  la  compañía  del  dicho  Luís  López  vendría 
á  representar  á  dicho  corral:  concierto  que  no  se  llevó  á 
cabo  por  culpa  del  arrendador.  Encontrándose  Luís  Ló- 
|>cz  en  Madrid,  al  aproximarse  las  fiestas  del  Corpus  hizo 
O.  Bartolomé  de  Carrión  una  solicitud  al  Avuntamiento 
en  la  (jue  decía  que  siendo  la  compañía  de  Luís  López  da 
mejor  y  más  bien  parecida  y  opinada  en  la  Corte»,  y  co- 
mo en  toda  Andalucía  no  se  encontraba  para  la  fiesta  del 
Corpus  más  compañía  que  la  de  Bartolomé  Romero,  c  por 
hacer  servicio-  á  la  Ciudad  ofrecía  en  nombre  de  Luís 
López  (|ue  vendría  á  representar  en  la  fiesta,  siempre  ijne 
teniendo  en  cuenta  el  «hallarse  tan  lejos  y  haberle  de  cos- 
tar el  viaje  más  de  mil  ducados >,  v<cn  atención  á  (lue  ha 
menester  veinte  machos  de  carga  para  traer  doscientas  y 
sesenta  arrobas  de  ropa  iiue  tiene,  y  treinta  y  dos  caballe- 
rías para  la  gente  de  su  compañía-,  se  le  mandase  dar 
alguna  ayuda  tle  costa. 

Bien  üiese  por  no  <jucrer  la  Ciudad  dar  la  ayuda  de 
costa  que  solicitaba,  ó  por  otra  razón,  lo  cierto  es  tiue  la 
compañía  do  Luís  Lópc/  no  vino  á  tomar  parte  en  la  fies- 
ta, que  estuvo  á  (argo  de  IJarlulumé  Romero  y  Laurencio 
Hurtado  de  la  Cámara  t  on  sus  respectivas  ct)m[)añías. 

He  acjuí  la  lista  do  los  rei)re>ontantes  (|ue  figuraban  en 
la  de  Hurtado,  tal  como  con>ta  en  ol  ex  ¡cediente  de  la 
fiesta  ílel  Corpus  de  esto  año: 

^  Lorenzo  l'rtailo     Primen ):5 

DioLJO  Rul.ilodo.     Segundos 

IVdro  de  atiranionto  — teM.Lrií>     canta  v  ba\la 

Antonio  de  billalba — (luartos — car.t.i  v  ba\la 

Aiiibro>io  do  opada     b.arl)a 

Loicn/o  de  Praiio     L:ra<'iost>  tanta  v  l.a\la 

In>c[»o  <iia/  — icprcsonla  y  baila 

Juan  juaroz-  nui>ico 
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Valtasíir  luis 

Anecia  J'iancisca     PriniCTa  dama  canta  y  bayhi 

Manuela  Macana     Segunda  dama  canta  y  bayla 

iicatriz  de  yncbtiosa  -  terceras,  canta  y  bayla 

Felipa  Maria     quartas  canta  y  bayla 

Ana  Juárez     nuiáica  y  bayla. ^' 

D¿i\í;o  Robledo,  f|uc  figura  en  la  lista  encargado  de  los 
scgun<los  galanes,  estuvo  casado  con  Josefa  de  la  Vega, 
de  cuyo  matrimonio  tuvo  un  hijo  llamado  Juan.  Los  tres 
formaban  parte  de  la  compañía  de  Cristóbal  de  Avenda- 
fio  un  1632,  en  (pie  fueron  admitidos  cofrades  de  Nuestra 
Señora  de  la  Novena. 

Pedro  de  A^^^ramonte  no  sabemos  si  ser.1  el  mismo  <pie 
fué  apuntador  de  la  cc>mpañía  de  Juan  Martínez  cuando 
fué  recibido  en  la  i(jfra<lía  de  la  Novena  en  1631. 

Kn  1635  hal)ía  estado  ya  en  Sevilla  haciendo  segun- 
dos galanes  en  la  compañía  de  Alonso  <le  Olmedo. 

HuIjo  un  autor  antiguo  Uamailo  .Melchor  de  Villalba, 
tal  vez  padre  del  .Xnlí.mio  (pie  figura  en  esta  lista. 

Lorenzo  de  Trado,  hijo  de  Antonio  de  l*rado  y  de  Isa- 
bel Ana,  figuro  cuando  joven  en  la  compañía  de  su  padre. 
Kn  la  loa  ^pie  re])resentó  Antonio  de  Prado  en  Madrid, 
mencionada  en  otro  lugar,  al  hacer  la  presentación  de  la 
compañía  dice  Luisa  de  la  Cruz: 

i'Kl  pimpollo  es  Lorenzo 

De  todo  el  árbol: 
líuen  verano  tendremos 

l'jitre  dos   Prados.» 

(  a^o  ((MI  M;innela  Mazana,  hija  de  Juan  Mazana  y 
I)i)n)U-a  de  Sieri;i,  y  «iiie,  <  oiiio  v,.ino>,  figuraba  este  año 
en  unión  de  .■^u  ir¡arido  en  la  ( cjmpañía  de  Hurtailo. 

I";ille(.i6  Luren/o  de  l'radu  en  Sevilla  en  la  peste  ;jle 
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En  vista,  sin  duda,  de  la  escasez  de  compañía  este  ano 
I)ara  hacer  la  fiesta,  como  decía  el  rei>rosentantc  de  Luís 
López,  lx)renzo  Hurtado  y  Diego  Robledo  trataron  de  im- 
provisar una  para  dar  algunas  representaciones  en  El  co- 
liseo y  hacer  dos  autos  en  la  fiesta;  y  á  este  efecto,  después 
de  contar  con  Lorenzo  de  Prado  y  su  mujer,  (jue  á  lo  que 
parece  vivían  en  esta  ciudad,  hicieron  que  el  Ayuntamien- 
to mandase  tjue  fuesen  d  representar  al  Coliseo  y  á  la  fiesta 
del  Corpus  con  la  compañía  (|ue  se  había  formado  las  dos 
hermanas  Angela  Francisca  y  Beatriz  de  Hinestrosa,  ciue, 
retiradas  ya  de  la  escena,  vivían  en  Sevilla,  según  consta 
en  una  petición  que  de  ellas  se  conserva  en  el  Archivo 
del  Ayuntamiento  solicitando  alguna  ayuda  de  costx 

Lorenzo  de  Prado,  además  de  tomar  como  represen- 
tante parte  en  la  fiesta  del  Corpus,  escribió  para  ella  una 
loa,  dos  entremeses  y  tres  bailes. 

La  compañía  de  Bartolomé  Romero  estaba  formada 
por 

<sA°  de  Osuna — galanes 

Ju'^  Pérez — segundos:  baila 

Jusepe  Diaz — terceros  y  canta 

Antonio  garrote — barbas 

Ant"  Pinero  -  músico 

Ro(|ue  castaño — representa  y  danza 

P"  balcazar — bejete  y  representa 

Alonso  Diaz — representa 

el  Autor  bartolomé  romero 

turnas  enriíjuez — gracioso 

MI'JKKIlS 

Antonia  Manuela  -dannis 
|u>c|>a  de  avala  -  sOi;undas 
uv*  ballasar     terceras 
niy cáela  castaño — (juartas 
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beatriz  jarinta  íjuintas 
Luisa  (le  Ayala.:> 

Alonso  (le  Osuna  figuraba  en  la  compañía  de  Hartolo- 
mc  Romero  en  1631  cuando  fué  recibi<lo  por  cofrade  de 
Nuestra  Señora  de  la  Novena;  y  como  aíjuel  año  e.sluvo 
en  Sevilla  la  compañía  de  Romero,  seguramente  también 
lo  estaría  Osuna. 

También  formó  parte  de  la  compañía  de  Roque  de 
Figueroa,  y  en  la  loa  con  tjue  este  autor  volvió  á  empezar 
en  Madrid  las  re|)resentaciones,  escrita  por  Luís  Quiño- 
nes, salió  diciendo: 

<íVo  soy  Alonso  de  Osuna, 
Kl  (jue  anduvo  padec  iendo 
Sin  Roíjue  el  año  pasado, 
Kn  figura  ile  Romero.  :> 

/i/i7N  Pora  debe  ser  Juan  IVrez  Tapia,  «|ue  en  1654 
vino  á  esta  ciudad  al  frente  de  una  c«)mi)añía  como  autor 
de  comedias.  Hizo  taml)ién  segun<l<)s  galanes  en  la  com- 
pañía  de  Osorio.  Casó  con  María  de  Olmedo,  (piien  en 
1635  estuvo,  como  hemos  visto,  en  esta  ( iudad  haciendo 
de  (piinla  dama  en  la  comi)añía  de  su  hermano  Alonso. 

Kn  1653  estaba  ya  casada  con  Juan  Pérez,  siendo  reci- 
bidos los  dos  en  la  cofra<lía  de  la  Novena.  Kn  1654  repre- 
sentaba Juan  Térez  en  /*/  Montería  y  y  también  en  1655, 
en  que  lomó  ¡jarle  en  las  fiestas  del  Corpus,  lo  mismo  que 
en  1656.  También  en  1659  lomaron  parte  Juan  Pérez  Ta- 
¡)ia  y  su  compañía  en  la  fiesta  del  Corpus. 

Por  último,  representó  Pérez  de  '1  apia  en  Sevilla,  co- 
mo veremos,  en  los  años  1661  y  1662.  De  este  último  año 
se  conserva  la  li^ta  de  la  compañía,  y  en  ella  no  figura 
María  Olmedo:  y  como  dice  el  manuscrito  <le  la  biblio- 
teca Nacional  ijue  María  <le  Olmedo  estuvo  en  Valencia 
en  1657  en  la  comi>añía  de  Ksteban  Nuñez,  y  en  csla 
misma  com¡)añía  de  Ksteban  en   1654,  cuando  estuvo  en 
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Sevilla,  romo  veremos,  figura  una  María  Olmedo,  mujer  de 
Tomé  úc  Olmedo,  no  sabemos  bi  ha  habido  error  al  supo- 
ner á  Juan  Pérez  de  Tapia  casado  con  María  (olmedo,  o 
es  que  hubo  dos  con  este  nombre,  lo  que  podría  explicar 
las  contradicciones  que  encontramos  en  el  mencionado 
manuscrito,  en  el  que,  hablando  de  María  de  Olmedo,  dice 
que  murió  en  Oranada;  y  ocujiándose  de  Juan  Pérez  de 
Tapia,  dice  que  se  retiró  con  su  mujer  .a  Sevilla,  donde 
murieron;   (i;. 

De  Bartolomé  Romero  y  su  mujer  Antonia  Manuela 
ya  nos  hemos  ocupado  en  el  año  1631. 

De  los  cuatro  autos  sacramentales  representados  este 
año  consta  (lue  uno  intitulado  La  cuesta  de  Castilleja  fué 
escrito,  como  dijimos  en  el  año  anterior,  por  la  poetisa 
sevillana  D/*  Ana  Caro. 

Kl  auto  de  Elias,  (¡ue  fué  uno  de  los  que  representó  la 
compañía  de  Romero,  lo  escribió  el  carmelita  Fr.  Pedro 
de  Vargas. 

Este  auto  es  completamente  desconocido,  y  en  cuanto 
á  su  autor  nos  inclinamos  á  que  pueda  ser  D.  Pedro  de 
Vargas  Machuia.  natural  ile  Madrid,  y  de  (juien  dijo  Lo- 
pe en  su  Laurel  de  .  í/*i>lo: 

V.  Pedro  de  X'argas,  apellido  noble 
De  a(|Uel  Machuca,  ilustre  caballero. 


Con  la  pluma  valiente 

No  dejará  laurel  que  no  derribe 

Kn  en\  idiosa  frente, 

'J  an  erudito  y  circunspecto  escribe: 

Ni  ha  pretendiiio  premio  en  com|)etencia 

(¿ue  no  tuviese  en  >u  favor  sentencia; 

IHies  cuando  á  su  valor  faltaran  ellos, 

No  ])ud¡ora  faltar  el  merecellos, 

Siendo  en  esta  |>orfia 

Suyo  el  laurel,  y  la  espcran/a  una. 

(1)     Kn  el  misim»  nnnUíCiiUi  se  ilicc  que  Carlos  do  Tapia  fué 
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Montalhán,  ocupándose  de  él  en  1632,  decía  iiuc  ha- 
bía cs(  rilo  varias  comedias  y  j:>ocsías  y  (jue  había  llevado 
siempre  los  primeros  premios  en  todos  los  certámenes  A 
í|iie  concurrió. 

1.a  creencia  de  <jue  puedan  ser  uno  mismo  el  carmelita 
autor  del  auto  representado  este  ano  en  Sevilla  y  el  escri- 
tor mencionado  por  Lope  y  Montalbñn  se  funda  en  la 
identidad  de  nombres  y  éjíoca  en  <|ue  vivieron,  pues  Mon- 
tallíán  habla  del  uno  en  1632,  y  diez  años  después  era 
cuando  el  otro  escribía  el  mencionado  auto.  Nos  incli- 
namos, por  lo  tanto,  á  suponer  que,  á  semejanza  de  Lope, 
Calderón  y  otros  escritores  deatiuella  éi)oca,  D.  Pedro  de 
\'argas  Machuca  profesó  en  el  último  tercio  de  su  \ida, 
y,  siguiendo  sus  aficiones,  escribiría  algunas  obras  dra- 
niátií  as  del  género  religioso,  como  el  auto  de  Ii¡/(is  men- 
cionado. 

De  este  autor  se  címscrvan  algunas  poesías  en  la  AVAz 
i'tón  de  la  pompa  fúnebre  con  que  la  Tniversidad  de  Sa- 
lamanca (elebró  las  honras  de  Felipe  III. 

Desempeñó  por  algún  tiempo  en  la  Corte  el  cargo  de 
examinador  de  las  comedias  (pie  se  representaban. 

El  laberinto  de  Creta  era  el  título  de  otro  auto  repre- 
sentado este  año  y  es(  rito  por  1).  Juan  Duran  de  Torres, 
racionero  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla.  Kstudió  en  Sala- 
manca  Jurisj)rudencia  y  Humanidades,  y,  como  letrado 
consultor  de  su  protector  el  cardenal  arzobispo  de  Sevilla 
l*r.  Domingo  Pimentel,  residió  algún  tiempo  en  Roma. 

Kn  el  manuscrito  fpie  se  conserva  en  la  IJiblioteca  Na- 
( ional  de  adiciones  al  libro  de  Varones  insignes  en  Letras 
y  naturales  de  la  ihistrísitna  ciudad  de  Sevilla,  del  doctíít 
J'vodrigo  Caro,  se  di'-e  de  este  escritor: 

«Fué  muv  aficionado  á  la  lección  de  biieniís   letras, 

\\\Y>  <lc  Jii:n»   (k*    1  .i|>ia  y  liasilia  Arcaraz.   ¿I')ra  c^lc  Juan  ílc 'lapia 
el   autor  Jiuiii  I'crc/   (Iclajiia.' 

4^' 
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en  la  cual,  y  en  el  número  y  espíritu  poético  que  tuvo,  ha- 
cía excelentes  v  cultísimos  vciíjOs  castellanos  v  latinos, 
usando  de  ellos  en  las  ocasiones  <|ue  parecía  íonveniente, 
<  omo  >e  manifestó  en  las  academias  que  se  hacían  entre 
sus  amigos,  y  altjunas  justas  poéticas  que  se  ofrecieron,  en 
(¡ue  obtuvo  siempre  premio  su  poesía  en  el  con<nir¿o  de 
los  otros  poetas.  >» 

D.  Justino  Matute,  en  sus  Adiciones  y  torrcccivncs  á  les 
Jfijos  tit  SiTiütt  de  D.  Fermín  Arana  de  Vartiora.  dice: 

A).  Juan  Duran  de  Torres,  del  cual  se  hallan  algunas 
poesías  en  el  Ctritimifipot'fiío  (jue  celebró  la  Hermandad 
del  Santísimo  del  Sagrario  con  motivo  del  estreno  de  su 
capilla,  que  publicó  D.  Fernando  de  la  Torre  Farfan, 
(|uien  al  fol.  109  dice  (lue  casi  tenía  concluido  un  libro  de 
Diirríiis,  y  que  nió  auílnas  comkdias  al  tk.\tro.  y  que 
la  obra  que  tradujo  del  árabe  se  intitulaba  Virititirium 
prospcttus  in  scie/i/itim^ ,  etc. 

Kscribió  además,  y  publicó  en  Roma  en  1655.  De post- 
¡iminio  i/itt'r  libtfos,  fi'iicnitosi¡u€  populos  Critico  JuriJi- 
cam  t/iscffií/ioNiM,  ad  proculum  in  /..  Xon  Jubito  /'//  D. 
J^c  i  \iptii'is  ct  posta  minio  rever  sis. 

i'ambién  tradujo  del  árabe,  aimque  no  llegó  á  impri- 
mirse, Ahuvalid  Bcn-Shacenas — Chronicon  genérale. 

Ignoramos  cuáles  fueron  las  comedias  (¡ue  dio  al  tea- 
tro, y  de  las  (¡ue  no  tenemos  más  noticias  ijue  las  que  da 
Matute,  así  como  también  es  completamente  desconocido 
el  auto  sacramental  (jue  con  el  título  de  Kl  laberinto  de 
Creta  escribió  este  ano  para  la  fiesta  del  Corpus. 

Algunos  años  tlespués  :>n  1657  escribió  otro  auto  con 
este  mismo  titulo  1).  Fernando  Día/,  de  J.eiva,  y  Huerta 
ntribuye  á  'i'irso  de  Molina  otro  con  el  mismo  título. 

Falleció  D.  Juan  Duián  ile  Torres,  según  dice  Nicolás 
Antonio,  d  12  de  No\icivjl^re  de  1OÓ2. 

I. a  compañía  C\Q.  llaitolomé  KiMnero  estuvo  represen- 
tando a  priiu  ipios  tic  año  en  La  Mcnt.ria.  y  al  concluir 
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su  compromiso  solicitó  el  arrendador  del  CoIiseOy  Versa- 
ra, que  se  marulase  á  dicho  autor  representar  en  su  corral, 
en  el  que,  según  decía,  había  dos  años  y  medio  (jue  no  se 
representaba.  Tal  vez  la  Ciudad  accedería  á  los  deseos  de 
Versara,  y  Jíartolomé  Romero  representase  en  £1  coliseo 
desde  esta  fecha  hasta  la  fiesta  del  Corpus,  en  (jue  tomó 
parte.  Tasada  esta,  volvió  á  La  AfoN feria ^  en  donde  estuvo 
desde  el  27  de  Junio  al  6  de  Julio. 

Por  último,  en  7  de  Noviembre  se  dio  licencia  á  Ma- 
nuel Vallejo  para  que  comenzase  las  representaciones  (jue 
se  había  obligado  á  dar  en  La  Montería  desde  aquel  día 
hasta  la  fiesta  del  Corpus  del  aí^o  siguiente. 


1643 

Kscándnios  en  el  corral  de  comcíUas  de  La  Monta  ia.  —  Represen- 
tantes que  formaban  este  año  las  compañías  de  Manuel  Vallejo 
y  Bartolomé  Romero,  encargadas  de  la  fic>la  del  Corpus. -Me- 
morial de  Romero  pidiendo  1 00  ducados  de  ayuda  de  costas. — 
Kp«icas  en  *jue  se  representó  este  año  en  ¡.a  Montería.  —  Kscri- 
tura  otorgada  en  C<^rdoba  por  la  compañía  de  'lomas  iJíaz  y 
Agustín  Coronel,  comprumelicndosc  con  Vergara  a  venir  á  re- 
presentar al  Coliseo. — T.ista  de  dicha  compañía. 

Kntre  los  escándalos  y  pendencias  en  el  corral  de  La 
Montería  merecen  mencionarse  la  que  hubo  entre  basti- 
dores durante  le  representación  en  la  tarde  del  5  de  Kne- 
ro,  de  (jue  resultaron  algunos  heridos,  teniendo  (|uc  sus- 
penderse la  representación  por  el  alboroto  y  escándalo 
(¡ue  se  originaron. 

Al  ruido  de  las  cuchilladas  penetró  el  alguacil  del  Al- 
ca/íir  en  el  vestuario.  <le  dt)nde  vio  salir  A  1).  Cristóbal 
Aii;is  de  Rivera  con  una  licrida  en  la  pierna;  y  al  pre- 
guntarle quien  le  había  herido,  respMiulió  (pie  lo  único  que 
sabía  era  (pie  había  sido  al  tpierer  meter  paz.  Kn  uno  de 
los  aiH)sentos  donde  se  vestían  los  comediantes  encontró 
el  alguacil  á  un  joven  vestido  de  negro,  sin  armas,  y  el 
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rostro  ensangrentado,  á  quien  redujo  á  prisión  por  haber 
sido  el  que  promovió  la  cuestión  con  D.  Alonso  de  Me- 
dina, que  encontrándose  entre  bastidores  viendo  la  repre- 
sentación, pasó  á  su  lado  dicho  joven  y  hubo  de  tocarle 
en  una  pierna  con  la  contera  de  la  espada,  diciéndole  don 
Alonso  algo  amostazado  que  por  (jué  no  recogía  la  espada, 
pregunta  á  la  que  el  joven  contestó,  dejando  caer  la  capa 
de  un  lado,  que  en  dónde  quería  que  la  recogiese. — /£n 
la  privada,  voto  á  Cr/s /o /,  exclamó  colérico  D.  Alonso  á 
tiempo  que,  sacando  la  espada,  arremetía  al  joven  y  á  otro 
que  con  él  estaba,  quienes  á  su  vez  desnudaron  sus  espa- 
das, acudiendo  muchos  á  poner  paz  entre  los  combatientes, 
y  entre  ellos  D.  Cristóbal  Arias  de  Rivera,  con  tan  mala 
suerte,  que  recibió  una  herida  en  la  pierna  como  hemos 
dicho.  Era  D.  Cristóbal  clérigo,  y  como  tal  cuando  le  fue- 
ron á  tomar  declaración  negóse  á  darla  por  tratarse  de 
causa  criminal. 

No  fué  menor  el  escándalo  promovido  el  Domingo  25 
del  mismo  mes  de  Enero  en  el  dicho  corral  de  La  Mon- 
tería, Según  refiere  un  testigo  ¡)resencial  (i)  «se  había  de 
representar  la  comedia  de  San  Crisióbaly  para  la  cual  ha- 
bían puesto  carteles  y  la  habían  representado  los  días  an- 
tecedentes. El  tribunal  del  Santo  Oficio  de  la  Incjuisición 
lo  impidió  este  día,  para  (juitarle  algunas  cosas.  El  autor 
salió  al  tablado  y  contó  el  impedimenlo,  y  ofreció  otra 
comedia.  La  gente  baja  y  popular,  que  había  venido  por 
ser  día  en  ijue  no  trabajaban  en  sus  oficios  por  ser  festivo, 
y  había  concurrido  en  mucho  número  por  tener  aparien- 
cias yáe  (¡ue  el  vulgo  y  mujeres  gustan  más  (jue  del  ar- 
tificio, verso  y  traza  de  la  comedia  ,  se  alborotó,  no  que- 
riendo admitir  otra  comedia,  ofreciendo  el  autor  la  que 
(|uisie.sen,  y  ellos  sólo  decían:  San  Cristóbal,  San  Cristo- 

(i)     Mc/iioi itii  LciiüiÁiiicas  y  ^¿iHíu/¿s  Je  Sciiliü.  —  MS.  de  la 
liibiiuicca  Culoiubiua. 


Anai.ks  DKi.  Tkairo  ks  Skvii.t.a  365 

/W,  ron  voces  y  mido  grandísimo,  y  esta  no  la  podían  re- 
])rcscntar  por  la  pena  de  exconuinión  mayor  y  otras  que 
tenían  impuestas;  con  (¡uc,  visto  í|ue  no  tenía  remedio, 
empezaron  á  quebrar  bancos  y  sillas,  haciéndolos  muchí- 
simos pedazos,  y  lo  mismo  en  las  celosías  de  los  aposen- 
tos, y  todo  el  teatro;  y  los  vestidos  (jue  hallaron  de  los 
comediantes  en  el  vestuario  los  despedazaron,  y  ellos  hu- 
yeron del  ímpetu  desbocado  del  vulgo  que  ocupaba  el 
patio. 

»Yo  estaba  esta  tarde,  dice,  en  la  comedia,  en  un  apo- 
sento, y  vide  este  estrago,  y  cuando  cmjxizó  el  de  las  ce- 
losías de  los  a|)Osentos,  antes  que  llegasen  al  mío,  me  salí. 
Al  día  siguiente  concurrió  infinita  gente  á  ver  el  estrago 
que  hicieron.?» 

No  dice  cuál  fuese  la  compañía  que  á  la  sazón  repre- 
sentaba en  este  coi  ral;  pero  lo  probable  es  (jue  fuera  la  de 
Manuel  Alvarez  Vallejo,  que,  como  hemos  visto,  en  7  de 
Noviembre  del  año  anterior  comenzó  á  representar  en  /// 
Montcríii  con  ánimo  de  continuar  hasta  la  fiesta  del  Cor- 
¡)us  de  este  año,  como  así  parece  que  lo  efectuó,  toda  vez 
que  en  10  de  Abril  se  le  notificó  la  orden  de  no  dar  repre- 
sentación el  Domingo  12  en  atención  á  haber  dis¡)uesto 
S.  M.  que  *se  hiciese  una  procesión  general  al  rededor  de 
la  Santa  Iglesia  con  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de* los 
Reyes. ,  y  era  justo  y  con\eniente  que  no  haya  cosa  (jue 
divierta  de  semejante  asistencia,  y  (jue  se  acuda  A  ella 
con  toda  atención  y  devoción.» 

Constaba  este  año  la  compañía  de  Manuel  de  Vallejo 
lie  Juan  Jerónimo  I  tilrniidno  y  Anti  María  lic  Cacen  s, 
su  nuijcr.  Kl  j^imero,  <  orno  hemos  visto,  había  sido  autor 
tic  t  tJMiedias,  y  t^mo  tal  había  estado  en  esta  ciudad  en 
i(>ji,  16J5,  1627  y  lO'^^. 

Juan    I  ihtis  y  Catalina  Salaiar,  su  mujer. 

J)aniian  Aria<,  celelire  autor  de  comedias  (|ue  había 
e.staí.l»)  ya  en  olra-s  ocasione.'>  en  e^ta  ciudad,  y  de  (luien 
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nos  hemos  ocupado  en  1636,  formaba  parte  de  esta  com- 
pañía; y  como  en  ella  no  se  nombra  á  su  mujer,  es  proba- 
ble que  estuviese  viudo  á  la  sazón. 

Manuel  de  Coca,  (jue  fué  notable  en  el  desempeño  de 
papeles  de  gracioso,  y  estuvo  casado  con  Ana  de  Coca. 

Estuvo  en  Barcelona  en  1636  y  dícese  (jue  murió  en 
Estremera,  estando  en  la  compañía  de  Esteban  Núftez,  en 
1660. 

Francisco  de  Salas  estuvo  casado  con  Catalina  de  Sa- 
las, de  cuyo  matrimonio  nació  un  hijo  llamado  Juan. 

Desde  el  26  de  Abril  de  1631,  que  fué  recibido  en 
la  cofradía  de  la  Novena,  perteneció  casi  siempre  á  la 
com¡»añía  de  Manuel  Vallejo. 

Andrés  de  Abadía  y  su  mujer  María  Jiménez  figuraban 
en  1633  en  la  compañía  de  Vallejo,  y  en  1640  estuvo  con 
la  misma  compañía  en  esta  ciudad. 

También  Francisco  de  Arica ga  había  estado  en  esta 
ciudad  en  1635  como  músico  y  representante  de  la  com- 
pañía de  Alonso  de  Olmedo. 

Gaspar  de  1  ^aldés, 

Marta  de  Quiñones. 

Por  último,  Catalina  y  Andrea  de  Aricaba  eran  hijas 
del  citado  Francisco  de  Artcaga  y  María  Pérez,  y  ya  en 
1 63 1  formaban  parte  de  la  com[)añía  de  Vallejo. 

Llama  la  atención  que  en  la  lista  que  presentó  Vallejo 
de  la  compañía  con  la  que  había  de  tomar  parte  en  la 
fiesta  del  Corpus  no  figure  su  mujer  María  de  Riquelme, 
cjue,  según  dicen,  no  falleció  hasta  el  año  1656. 

Ksta  romjíañía  y  la  k\<^  Bartolomé  Romero  fueron  las 
encargadas  tle  representar  lus  autos  de  la  fiesta  del  Cor- 
pus de  e>te  año. 

Ksta  ultima  com]»anía  constaba  ile 

Bartolomé  Romero,  autor,  y  Antonia  Manuela,  su  mu- 
jer. 
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Oregorio  de  Avala  y  Josefa  de  Ayala,  su  mujer. 
Roíjue  Castaño  y  Micaela  Castaño,  su  mujer. 
Pedro  P»alrassar  y  María  Halcassar,  su  mujer. 
Antonio  Carrote. 
Mateo  (lodoy. 
Antonio  Pinero, 
'roni.is  Flnrícjucz. 
Alonso  de  Osuna. 
Juan  Jiménez. 
Josepa  Díaz. 
Heatri/  Jacinta. 

Comi)añía  (juc,  con  corta  diferencia,  era  la  misma  que 
tenía  el  año  anterior,  como  hemos  visto. 

Se  dieron  de  gratificación  íí  Bartolomé  Romero  joo 
ducados  en  atención  á  lo  expuesto  en  una  solicitud  (|ue 
presentó  en  esta  forma: 

c. Bartolomé  Romero,  autor  de  comedias  ))or  su  Majes- 
tad, digo:  (jue  habiendo  cumplido  < on  la  fiesta  del  Santí- 
simo Sacramento  con  el  lucimiento  y  puntualidad  que  á 
V.  SS.  es  notorio,  y  habiendo  (|uedado  solo  á  ha<'er  los 
particulares  de  la  obligación  de  las  dos  compañías  por 
haberse  ido  Manuel  Vallejo  fuefa,  y  habiendo  gastado  mu- 
chos ducados  respecto  de  habérseme  dado  el  dinero  tan 
tarde  (jue  las  mercaderías  han  i:ostado  al  doble,  y  por  es- 
tas causas  y  estar  muy  empeñados  y  para  salir  de  Sevilla 
de  hoy  á  mañana,  á  V.  SS.  pido  y  suplico  se  sirva  de  man- 
dar se  dé  la  joya  á  quien  la  merece,  y  á  mí  cien  ducados 
de  ayuda  de  costa,  que  no  será  cosa  nueva  en  un  tan 
gran  Prínripc,  ([ue  connngo  lo  ha  hecho  V.  SS.  otras  ve- 
ces, y  en  e^ta  fiesta  no  lo  he  ilesmereciilo  s  etc. 

Las  c[»or;is  en  que  se  representó  este  año  en  La  Mon- 
itr/ü  fueron  desde  7  <i(j  NoviemlKe  del  año  anterior  hasta 
el  17  tie  Febrero;  desde  Pa>(:ua  de  Resurrección  hasta  el 
día  del  Corpus;  desde  ,^  de  Noviembre  á  21   de  Diciem- 
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bre;  y  por  último  desde  25  de  Diciembre  hasta  Febrero 
del  1644,  que  estuvo  representando  la  compañía  de  An- 
tonio de  Rueda. 

En  26  de  Agosto  de  este  año  se  otorgó  en  Córdoba  es- 
critura por  el  autor  de  comedias  Tomás  Díaz  y  su  compa- 
ñía, y  por  Francisco  de  Vergara,  en  nombre  de  su  padre 
Alonso  de  Vergara,  en  virtud  de  la  cual  se  comf)rometie- 
ron  los  primeros  á  venir  á  representar  treinta  comedias  con 
sus  bailes  y  entremeses  en  El  coliseo  desde  el  15  de  Se- 
tiembre, siendo  condición  que  entre  ellas  habían  de  ser 
seis  nue\'as  <rnuNca  vistas  ni  representadas  en  Sevilla  de  30 
años  á  esta  parte»,  y  estas  seis  comedias  nuevas  se  repre- 
sentarían cuando  Vergara  lo  pidiese,  siempre  que  no  fue- 
sen más  de  dos  en  cada  semana,  pudiéndose  representar 
las  seis  en  las  tres  primeras  semanas,  auntjue  fuese  una  en 
pos  de  otra;  comprometiéndose  á  pagar  200  ducados  á 
X'ergara  por  cada  una  de  las  dichas  seis  comedias  que  de- 
jasen de  representar. 

Por  su  parte  el  arrendador  del  Coliseo  se  comprometió 
á  abonar  6,000  reales  en  moneda  de  vellón  para  ayuda  de 
costa,  y  pagar  además  lo  (jue  se  acostumbraba  á  dar  al 
alcalde  y  alguaciles  cada  día  de  representación,  y  pagar  la 
mita<l  de  lo  que  costasen  las  apariencias  y  gasto  de  tabla- 
do. Los  6,000  reales  los  había  de  abonar  en  esta  forma: 
4,000  reales  en  Córdoba  dentro  délos  diez  días  siguientes 
al  otorgamiento  de  la  escritura,  y  los  2,000  reales  restan- 
tes  puestos  y  pagados  en  Ecija  ó  Carmona,  á  elección  del 
autor,  el  día  8  de  Setiembre.  También  había  de  abonar 
Vergara  el  costo  -(leí  bagaje  y  cabalgaduras  tjue  fueran 
menester  para  llevar  la  dicha  compañía  y  ropa  de  ella 
desde  Carmona  á  Sevilla  ;  pero  si  al  tiempo  tle  venir  á  esta 
ciudad  se  encontraba  la  comi)anía  en  Écija,  los  gastos  de 
viaje  desde  este  punto  á  Carmona  serían  de  cuenta  de  la 
rompan ía,  y  Vergara  solamente  había  de  abonar  los  ba- 
gajes y  cabalgaduras  desde  Carmona. 


Analks  dki,  Tkatro  kn  Skvii.t.a  ;?6q 

Hé  aípií  ahora  las  personas  (jiic  formaban  la  compa- 
ñía y  (jue  se  comprometieron  en  la  escritura  á  que  veni- 
mos haciendo  referencia: 

Toniíts  Díaz,  autor  de  comedias,  quien  se  firma  Tomás 
Diaz  el  Labrador. 

Agustín  Coronel,  autor  también,  y  María  de  Coronel, 
su  mujer,  y  su  hija  Bárbara  de  Coronel,  de  once  años. 

Juan  González  y  Polonia  María,  su  mujer. 

Antonio  de  la  Helia  y  Luciana  de  la  Bella,  su  mujer. 

I)iep;o  Jiménez  y  Jcrónima  de  Coronel,  su  mujer. 

Jiartolomé  de  Robles  y  .Mfonsa  de  Haro,  su  mujer. 

Juan  de  Carri^;ales. 

Pedro  de  Salazar. 

Juan  Fajardo. 

()n(;fre  Pascual. 

José  de  Torres. 

Jerónimo  Muñoz,  apunta<lor. 

Como  veremos  en  el  año  sií^uienlc,  los  «los  jefes  de 
esta  compañía  y  algunos  re[)resentantes  forniaron  ¡larle 
<le  la  <jue  dirigía  Juan  Acacio. 


1644 

Representa  Antonio  de  Kuevla  en  La  A/oft/t^r/u.—  Citmpatiia  de  esto 
autor  de  comedias  y  de  Juan  Acacio,  encarf^ado.'»  de  la  fiesta,  del 
Corpus. — Nuevas  leyes  sobre  comedias  y  coniedianles. 

Ya  hemos  dicho  que  la  compañía  de  .Antonio  de  Rue- 
da comenzó  á  representar  en  /</  Montería  el  25  de  I)i- 
( iembrc  del  año  anterior  y  continuó  hasta  el  9  de  Febrero 
de  este  año. 

Kl  2S  de  Marzo,  ó  sea  el  día  después  de  Pascua  Flo- 
rida, vohió  á  reanudar  las  representac  iones  en  este  corral 
el  mismo  autor  en  cumplimiento  del  contrato  firmado  con 
los  arrendadores  ('orrea  y  Bartancs,  <iuienes  se  obligaron 
á  darle  6,000  reales  adelantados  la   segunda  sen)ana  de 
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Cuaresma,  á  cuenta  de  los  250  reales  <|ue  como  ayu«ía  de 
costa  habían  de  darle  rada  día  de  representación. 

Kl  25  de  Al»ril  dcí  ía  Rueda  tjiie  ha^ta  el  día  anterior 
llevaba  hechas  veinticuatro  rei»re>entaciones,  *¡ue  á  ra/ón 
de  Ir  s  250  reales  de  ayuda  de  cc>ía  catla  una  importaban 
los  6,000  reales  (jue  tenía  recibidos;  y  se  ordenó  á  los 
arrendatarios  siiiuieran  abonantio  a  Rueda  los  2:;o  reales 
I  ¡lie  ilebían  darle  de  ayiiíla  de  rosta  por  cada  representa- 
ción, |)ara  <|ue  continua>e,  -porjue  si  agora  faltase  á  ellas, 
no  se  hallara  autor  «lue  en  e>tc  tiempo  viniese  al  di^h»^ 
corral.» 

Antonio  de  Rueda  hizo  segundos  galanes,  y  estuvo  ca- 
sado con  Catalina  de  Acosta,  y  ambos  figuraban  en  163 1 
en  la  compañía  de  Alonso  de  Oiuíedo  cuando  fueron  re- 
cibidos en  la  cofratlía  de  la  Xovena. 

En  1635  ^^í'J^'o  ^ri  Sevilla  representando  en  La  Mon- 
tería con  iralvador  Lara,  en  cuyo  año  se  le  formó  causa 
por  heridas  causadas  involuntariamente  á  un  muchacho 
<iue  pre>enciaba  la  representación. 

\'olvió  como  railor  de  comedia>á  esta  ciudad  en  1639, 
reproontanilo  en  La  Mofitcria,  y  lo  mismo  en  1640.  Por 
ultimo,  á  tlnes  de  1643  vohió  á  representar  en  La  Mm- 
t^ni,  en  cuyo  curial  continuaba  á  !a  >azón  al  frente  de 
una  ( oinpañía  fornuida  por 

Antonio  de  Rueda,  autcr  lie  comedias,  y  Catalina  de 
Rue<la    I  ,  su  mujer. 

Joan  Navarro    2  . 


(i)  En  eáta  ii»ta  se  le  pone  a  Catalina  de  Acosía  el  apellido 
del  Trtarido. 

(2)  Juan  Navarro  O'iver  eslavo  c.".«.i-:ío  en  seí¿iin<las  nupcias 
con  Jer Jnima  de  C)!!ne'lo.  Pertenecía  á  :a  c:>in:>."'A'a  de  Cristóbal  de 
Avcndi'.f.o  cuando  \\\-z  rec  üiJo  en  la  coi'ra.ija  do  la  Novena.  Lsiuvo 
en  Vaiencia  en  1662  con  la  compañía  de  José  Carrillo.  En  el  cabií- 
d<»  de  Mar/i)  lie  1674  iiiio  rclacj^n  el  I.'K).  rcfir.rrv-vi  de  las  alhajas 
ciui-  liahian  «ia^lo   !u>  colrn  ic-^  á   ia   \'¡r:'on   d'j   la   Novena,  v  entre 
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I)ici,o  (le  I. con. 

I  )io^'o  ()><)rio  ,  i). 

Jusc[>c  C'anión  (2). 

Maleo  lie  (íüdoy. 

IVilro  (le  Ur«iiiisa  y  Juliana  Candado,  su  mujer  í,v- 

Alonso  Ortiz. 

l*antaleón  de  Horja  y  Iaiíni  de  l>orja  (4',  su  mujer. 

Mii;uel  Luque    :). 

Josej)c  Canales. 

Francisco  Día/. 

Isabel  Millán. 

Francisca  Narhae.^. 

Las  representaciones  de  la  fiesta  del  Corpus  estuvieron 
c.sle  año  á  car^^o  de  la  mencionada  compañía  de  Antonio 
de  Kueda  y  la  de  Juan  A(  a(  ¡o,  autor  de  comedias  de  ijuien 
ya  nos  hemos  o(upa«lo  en  los  años  1617  y  i6n;,  en  los 
t|ue  estuvo  en  e>ta  ( iudad. 

lié  aquí  ahora  la  lií^ta  de  su  c.omi>añía  en  este  año: 

•Juan  Acacio,  autor. 

Toínás  Día/ el  Labrador. 

Joan  Acacio,  hijo  dul  ilich»)  autor. 

otros  ilÍLTijii  Juan  Navarro  y  su   mujer  J  eró»  i  nía  de  Olmedo  (Jos  co- 
i'iiKj-i  «le  piala  sobrcdorailas,  clc.   tn    1677   le  nombraiun   Mayur- 

(iolilO. 

(1)  Kn  1635  cHtuvi»  eu  Sevilla  cou  la  cumpaHía  de  Pedro  de 
C)rtc'j^('>ii,  y  allí  iio!)  ocupamos  de  él.  \'olvió  coa  la  de  Kuedn  en  1640. 

(2)  L'!ii  i(i.|0  torinaha  ya  parte  de  la  compañía  de  Rueda,  co* 

lUO    hi'IIKH  \\^\u. 

(?)  I'Ji  el  inanu-;criti>  de  I:(  l{il)Molr'cn  Xac!<mal  tañías  veces 
citaiiti,  y  de  d'fii-i'-  liiiii:niiii«  la  iiuiVnr  p:'.rt't  de  las  iKtticias  de  Io.4 
ei'Ui'.-ili.Hiti.-;,  <*:  lÜte  -pi»'  Juliana  (.'.iridadv»  r-^tuv.)  iM<ada  con  Tt-jiro 
I);;i/y  ala  muirlo  «ie  t -'c  i':i*  »  r.-it  l>t"'!».in  Niiñ.:/..  iJe  Juliana 
(Janda<lo  dice  <pi'.-  e.-luvo  en  X'airncia  eu  1644  en  la  compufií.i  de 
Jo'.e  (larcer.in   h;n.ieni!o  terct.'ra.-.  damas. 

(4)  Kn  1 040  fi^u ralban  y:),  como  hcuio.^  visto,  en  la  Compañía 
de  l\iu(la. 
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Esteban  Núñez  (i). 

Antonio  de  Castro. 

Francisco  de  Medina. 

Diego  de  Valmascda. 

Onofrc  Pascual. 

Roque  Castaño. 

Jusepe  Pollo. 

Diego  Jiménez. 

Josefa  de  Salazar,  mujer  de  Esteban  Núñez. 

María  de  Torres  Laballe,  mujer  del  dicho  Antonio  de 
Castro. 

María  Coronela,  mujer  de  Agustín  de  Coronel. 

Jerónima  Coronel,  mujer  de  Diego  Jiménez. 

Josefa  de  Torres,  doncella,  y  el  dicho  Agustín  de  Co- 
ronel, como  padre. 

Bernabela  de  los  Santos,  (jue  es  de  pequeña  edad. 

María  de  Ciuzmán  Rueda,  como  madre  legítima  de 
Mariana  Calindo.» 

A  esta  Mariana  Galindo  se  le  dieron  400  reales  de  pre- 
mio por  lo  (juc  se  distinguió. 

A  la  muerte  de  la  reina  D.^  Isabel  de  Borbón,  acaeci- 
da en  6  de  Octubre,  cesaron  las  representaciones. 

( 1 )  Fué  con  el  tiempo  autor  de  comedias,  conocido  con  el 
sobrenombre  de  c¡ pollo.  Casó  dos  veces:  la  primera  con  Josefa  Sa- 
lazar, que  también  figura  en  esta  lista,  y  la  segunda  con  Juliana 
Candado,  que,  como  hemos  visto  anteriormente,  estaba  este  afio  en 
Sevilla  con  su  primer  marido  en  la  compañía  de  Rueda.  Refiere  el 
autor  del  manuscrito  Ot  ¡¿¡enes  tlj  los  CofnatiünUs  de  Espaiia,  cx.c.f 
que  «á  Núfiez  le  prendió  en  Toledo  el  Santo  Tribunal  por  decir, 
siendo  casado  con  Juliana,  que  no  era  válido  su  matrimonio;  pues 
el  verdadero  constaba  de  dos  voluntades,  y  ésta  concurría  en  él  con 
la  criada  que  tenía,  de  quien  estaba  enamorado.»  Fué  recibido  por 
cofrade  de  la  Novena  en  1033,  estando  en  la  compañía  de  López 
de  Salazar  i'j/ii/íoí.'/ü). 

Ln  1O54  e^luvo  cu  .Sevilla  trabajando  en  Aa  Monícría  al  frente 
de  su  compañía,  en   lu  que  figuraba  su  mujer  Josefa  Salazar. 
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Kn  j.""  (\c  Marzo  de  este  año  escribía  un  sujeto  de  la 
Corte  (i  : 

v.Imi  lo  (jue  más  ahora  se  hal>la  en  Madrid  es  en  las 
leyes  «luc  se  lian  puesto  á  comedias  y  á  comediantes.  Han- 
se  hecho  á  instancia  de  1).  Antonio  de  C'ontreras,  del  Con- 
sejo Real  de  Castilla  y  Cámara.  Kn  primer  lugar,  (juc  no 
se  puedan  repiesentar  de  aquí  adelante  de  inventiva  pro- 
pia de  los  (\uc  la>  hacen,  sino  de  historias  ó  vidas  de  san- 
tos: (jue  farsantes  ni  farsantas  no  puedan  salir  al  tablado 
con  vestido  de  oro  ni  de  telas:  que  no  pueda  representar 
soltera,  viuda,  ni  doncella,  sino  ijue  todas  sean  casadas: 
que  no  se  puedan  representar  comedias  nuevas,  nunca  vis- 
tas, sino  de  á  ocho  á  ocho  días:  (jue  los  señores  no  pue- 
ílan  visitar  comed ianta  ninguna  arriba  de  dos  veces:  (|ue 
no  se  hagan  particulares  (2)  en  casa  de  nadie,  sino  es  con 
licencia  jírmada  del  Sr.  Presidente  de  Castilla,  y  de  los 
consejeros.  > 


1645 

l'or  plfilü  entre  el  Alcázar  y  los  arrendadores  de  La  Montciia  se 
nombra  un  fiel  para  su  adininisl ración.  —  Trabaja  en  el  la  com- 
p!)fíía  de  Luís  López.  —  Kscándalo  en  el  palio  de  este  corra!. — 
Hacen  la  Tiesta  del  Corpus  Luís  López  y  Lorenzo  Hurlado. — 
Reprcícnlíinles  (juc  formaban  estas  compaftías.— Cartas  que  me- 
diaron entre  el  consejero  1).  Juan  de  M<»rales  líarrionucvo  y  el 
Regente  de  la  Audiencia  de  SeviUa  con  motivo  de  la  cuestión 
hal)ida  entre  el  Sr.  Asistente  y  el  Teniente  de  Alcaide  de  los 
Reales  Alcázares. 

A  causa  del  pleito  (jue  había  pendiente  entre  el  Alcá- 
zar y  los  arrendadores  del  corral  de  La  Montería  por  fal- 

(  I ;  A:i,iK-:  I."  «le  Mar/«»  de  1 644.  -  Cod.  12  de  la  Biblioteca 
N;iciuunl. 

ii)  Lo.^  >>'-ñorcs  y  gvule  principal  solían  llevar  á  los  represen- 
taiiti:->  a  su!«  ca^as  paia  que  hicie^en  en  ellas  algunos  pasvs  y  couíc- 
d¡a>  y  caulab-cLj,  y  á  esto  llamaban  wu  pai  ficular,' 
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ta  de  pago  de  la  renta  se  nombró  por  las  dos  partes  á 
Miguel  de  IVdrosa  fiel  para  el  ¡íago  de  gastos  y  cobro  de 
entradas. 

Representaba  en  Mayo  en  este  corral  la  compañía  de 
Luís  López  vi),  á  quien  se  le  abonaron  14,000  reales  por 
cincuenta  representaciones,  á  razón  de  270  reales  por  ca- 
da una,  como  ayuda  de  costa,  y  los  500  reales  restantes 
como  joya. 

También  este  año,  y  en  ocasión  de  estar  represenLando 
en  este  corral  la  compañía  de  López  .el  15  de  Mayo;,  hu- 
bo uno  de  esos  esc  ándalos  allí  tan  frecuentes.  Parece  ser 
que  desde  la  cazuela  en  donde  estaban  las  mujeres  tiraron 
unas  cascaras  de  limón,  (|ue  dieron  á  un  hombre  que  es- 
taba en  el  patio,  (juien  hubo  de  gritar:  *  ¡Valga  el  diablo 
la  p...!  ¡No  mirara  á  quien  tiráis;  á  lo  que  replicó  otro  que 
junto  á  él  estaba:  <¡No  mirara  el  cornudo  cómo  habla! 'f,  y 
al  mismo  tiempo  al/ó  la  mano  y  le  dio  una  bofetada,  y  el 
otro  sacó  un  pistolete,  á  cuyo  disparo  se  promovió  el  con- 
siguiente escándalo. 

Los  encargados  este  año  de  las  representaciones  en  el 
Corpus  fueron  los  autores  de  comedias  Luís  López  y  Lo- 
renzo Hurtado,  representándose  entre  otros  un  auto  de 
1).'*  Ana  Caro,  sin  (|ue  en  el  libro  de  Caja  del  Ayunta- 
miento, en  donde  consta  que  por  el  se  le  abonaron  300 
reales,  se  diga  cuál  era  el  título  tic  dicho  auto. 

La  compañía  de  Luís  López  estaba  formada  por 

Luís  López,  Fiancisca  López,  su  mujer,  y  Luisa  López, 
su  hija. 

Francisco  (¡utiérrez  y  María  López,  su  mujer. 

Tunu'b  l)i:i/.  el  1  al^r.idt.'i  .  2 '. 

Tomás  Km:'. ¡Hez. 

Antonio  de  N'elasco. 

(i^     Kn  10^4  nos  hoinos  ociipnilo  iJc  esle  autor. 
(2)     ijue,  como  hemos  visto,  había  estado  antes  en  Osta  ciudad 
de  autor  iL'  comctiias. 
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Juan  (le  Montcmayor. 

Jacinto  Knrítjuoz. 

l*al)lo  Rodn'^iicz. 

Manuel  de  C'oca  v  Rovos. 

Jaf:inta  do  Mc<lina. 

Kn  la  do  Lorenzo  Hurtado  de  la  Cámara  figuraban:  el 
dicho 

Lorenzo  Hurtado. 

Alonso  lie  Osuna. 

Juan  (ionzálcz. 

Kstehan  Núñez. 

Francisco  de  Medina. 

José  de  Arroyo. 

Diego  Jiménez. 

Juan  de  Carrizales. 

Luís  Díaz. 

Luís  de  lC^trada. 

Josefa  de  Salazar,  mujer  de  Ksteban  Núñez. 

Mnnuela  deCarrión. 

.Vgustina  de  Pantoja. 

Jorónnna  Coronel,  mujer  de  Diego  Jiménez. 

Polonia  María,  mujer  de  Juan  (¡onzalez. 

Mariana  (ialinílo. 

Con  motivo  de  e^•tar  re|>resentando  en  Ád  Montcria 
la  comi^añía  de  Luís  López,  y  pretender  (juc  fuese  al  Co- 
liseo, hubo,  á  lo  (jue  parece,  un  seri«)  altercado  entre  el 
Sr.  Asistente  v  el  '1  eniente  de  Alcaiile  de  lo.s  Reales  .Alca- 
zares,  á  juzgar  por  las  «los  cartas  í¡uc  se  ronservan  en  el 
.\r«*liivo  Muni'  ¡pal,  y  (|uo  coj>iainos  a  continuación: 

\\A.\  dirigida  la  primera  á  1).  Juan  de  Santelices,  Re- 
gente de  la  AuíIÍlik  ia,  \  dic  e  a>í: 

Kl  concejo  me  a  liunlrn.id)  «liga  á  Vm.  como  ate- 
nido noli»  i,i  del  en-  ueiit'.i)  que  el  Asistente  tle  esa  ciudad 
a  tenido  con  el  'i  eniento  de  los  Ah  azares  R."  y  í.|ue  (|ui- 
zas  se  hubiera  escusado  este  v  otros  muchos  inconvenicn- 
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tes  si  en  esa  R.'  audiení  ia  se  hubiese  i^uanlado  jiis.*  co- 
mo se  tlebia  y  en  cxe.-'"  de  la  carta  ejecutoria  ijue  tiene 
la  ciudad  para  que  no  hal»iondo  en  ella  mas  ile  una  com- 
p.'*  de  representantes  aya  de  repre^cjitar  en  <7  colist'o,  no 
se  hubiese  consentido  que  Luis  l.i»pez  representase  en  !j 
viontcria  por  fines  parúculares  de  estar  algunos  S>'  de  la 
audiencia  a]>osentados  en  los  Alcázares  y  defender  por 
esto  su  partido  y  (pierer  tener  las  comedias  y  entreteni- 
miento dentro  de  su  misma  casa  (|ue  no  se  puede  disimu- 
lar que  Vm.  se  lo  diga  assi,  mande  ipie  ya  (pie  no  se  cum- 
piió  con  efecto  la  provisión  (pie  se  llevó  los  otros  dias  para 
(pie  Luis  López  se  fuese  d  representar  al  Coliseo  se  ejecute 
lue;^'o  .^sin  pérdida)  alguna  y  Vm.  no  consienta  que  repre- 
sente dia  ninguno  en  /</  montcriiiy  mientras  conforme  la 
exe.-^  no  hul.>iere  dos  compañías  y  (jue  esto  sea  sin  replica 
ni  dilación. 

í^'^ambien  a  acorda<lo  el  consejo  que  Vm.  haga  averi- 
gua(  ion  de  lo  que  aora  sucedió,  pero  creo  (jue  para  esto 
se  despiíchará  j)robision  conque  no  tengo  (jue  añadir  sino 
que  (piedo  contento  con  su  carta  y  las  buenas  nuevas  <pie 
me  da  de  su  salud.  Doña  Leonor  bessa  las  m."  de  Vm.  a 
quien  g/=  Dios  como  deseo.  ^L^  y  Junio  13  de  1645. — ^-^'W 
Juan  di    Morales  barrí  nuevo.} 

A  esta  carta  contestó  cumplidamente  el  Sr.  Regente 
en  esta  forma: 

^La  carta  de  Vm.  del  13  desle  e  recivido  donde  con 
ocasión  de  la  diferencia  (jue  hubo  entre  el  Sr.  Asistente  y 
el  'l'heniente  de  .Mcavde  de  los  .Mcacares  (iesta  ciudad  se 
sirve  Vm.  de  decirme  de  parle  del  consejo  que  esta  se  pu- 
diera haber  excusado  si  la  Audiencia  hubiera  guardado 
jiwtii  ia  como  se  del»ia  y  en  eje(  ucion  de  la  carta  ejecuto- 
ria que  tiene  la  ciudad  para  «jue  no  haviondo  en  ella  mas 
de  una  compañía  de  representantes  aya  de  representar 
jiic  isamentc  en  el  coliseo)  no  i>e  ubiera  consentido  «pie 
L;ii>  Lop-/  represenla-ie  en  la  Montena  por  í'ines  ¡)arti- 
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i:uiaios  i\c  c«ítar  iil^iinos  ilc  la  Audiencia  aposentados  en 
lo^  al'  ¡izaros  y  i|iio  ya  quo  no  so  rnmpli<^  la  provisión  <|uc 
>o  di6  los  «lias  pagados  jjara  (|ne  Luis  I.opoz  fuese  á  ropro- 
sont.ir  .d  ( <'//.w*<^  so  ojocuto  luo;;o  al  punto;  y  no  puedo 
dojar  t\c  s.  iitir  ol  on^^año  (|ue  so  ha  padeoido  y  obligado 
a  carta  tan  <lura  j)or  hahersc  hecho  siniestra  relación  al 
consejo,  juios  i:n  nada  ^o  le  ha  di<:ho  la  verdad  y  ordina- 
ria monto  tienen  este  defec  to  informes  de  la  ciudad,  pí)r- 
tpie  de  ninguna  manera  tiene  la  ejecutoria  (jue  supone 
( ontra  el  corral  de  /a  Mofitcria  ((pie  está  en  los  R.*  alcá- 
zares sino  solamente  la  preeminencia  de  que  en  las  com- 
pañías (\\í.  representantes  (jue  se  hicieren  en  Sevilla  ó  hi- 
nieren  voluntariamente  á  ella  tenida  preferencia  el  Co¡is¿o, 
|>ero  la  Mofitcria  tiene  cédula  de  S.  Ni.  ((pie  se  ha  obser- 
vado siempre  «íanada  en  contradictorio  juicio  con  la  ciu- 
dad para  (|ue  la  comp.*»  que  trujere  de  fuera  contratada 
por  su  cuenta  y  á  su  <'osta  no  se  la  pueda  cpiitar  el  Coliseo 
y  habiendo  traido  In  Montcria  á  Luis  l.o|)ez  justísimamen- 
to,  en  conformiílad  de  la  ce<lula  se  mandó  cumplir  su  con- 
trato, como  paro(  ora  por  la  relación  del  pleito  que  remito 
íir.'  del  relator. 

Los  oidores  «pie  posan  en  el  AU;Kar  s»^n  Don  Atlia- 
nasio  Ximonos  ([\^  Arellano,  I).  Ant.' de  L>trada  v  iV\\\ 
Lran.'  '  A\i  Motlrano;  ninií."  destos  ve  < omedias  v  vo  se 
muy  bien  que  no  han  \¡>to  ninj^una  en  el  corral  del  Aba- 
car,  ni  tanijíooo  fuera  culpable  <pie  las  vieran  en  el  detras 
k\\i  una  (ob)sia  y  entrando  i)or  los  mismos  Alcázares  con 
lodo  roí  ato  jiuos  ha  n)as  de  tres  afuís  y  medio  (pie  yo  no 
les  doi  ninguna  ni  lo  permiten  mis  continuos  embarazos, 
contra  lo  <pio  se  estila  en  todas  las  Audiencias  y  chanci- 
llorías,  mas  nj  aun  do^ta  foima  las  han  visto  porque  son 
^ujclo-^  nia>  atentos  y  ím<  linados  al  r>tudio  y  cumplimiento 
desús  oblÍL;arionos  que  á  otros  (hvrlimiontos.  -La  j»ro- 
vi^ion  pío  \'md.  dit  o  <lió  el  <  t)nsojo  para  que  pasase  Luis 
Lopv./  al  ñ>I/\t'o  ha^ta  ania  no  so  ha  requerido  con  ella  ni 
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ha  lle¿;!ldo  á  mi  noticia,  de  foniía  (|ue  en  lodo  se  ha  falta- 
do al  ajustaniienlo  de  la  verdad  y  debo  >cntir  (|ue  tan  fá- 
cilmente se  crea  la  relación  tjiie  se  hace  y  que  hallándome 
aíjiií  no  se  entienda  «pie  mi  atem  ion  y  cuidado  no  pi:edc 
jHTmitir  ni  dejar  de  enmendar  lo  (jiie  no  fuere  muy  ajus- 
tado y  para  que  \"md.  vea  (jue  los  de  la  ciudail  desean 
divertirse  por  teclas  partes  y  ^ozar  de  todas  las  compañías 
remito  a  Vm.  el  testimonio  incluso  por  donde  consta  tjue 
desde  i6  de  Mayo  ajiu.-  es  mucho  antes  del  encuentro 
que  hubo  en  el  Alca/ar^  re|)rcsenta  y  ha  representado 
siemi)re  en  el  corral  del  tí'/¿St'o  con  su  compañía  Lorenzo 
Hurtado,  Autor  de  comedias.  Sup."  á  Vm.  me  haí;a  mer- 
ccil  de  leer  esta  carta  en  el  Cons.  para  que  se  tenga  en- 
tendida la  verdad  y  el  poco  crédito  que  se  puede  dar  á 
semejantes  relaciones  de  la  ciudad  y  de  los  arrendadores 
del  Coliseo  y  más  atentos  á  sus  fines  particulares  que  á  otra 
cosa.  Con  la  Provisión  (jue  se  me  ha  remitido  haré  la  in- 
formación y  informe  (¡ue  se  me  manda  sobre  el  lance  en- 
tre el  Sr.  Asistente  v  el  Theniente  de  Alcaide  v  lo  remi- 
tiré  en  la  mayor  brevedad  (pie  sea  posible.  G.»^^  Dios  á 
\'md.  muchos  años  como  deseo.  Sevilla  y  junio  20  de  1645. 


1646 

Pclición  cíe  los  arrenil.iclüre-j  de  La  Montería  pnr.i  que  se  hiciera 
cumplir  á  Luís  Li'.»pc7.  el  compromiso  coDlraído  de  representar 
en  dicho  corral.  —  N^»  hul>o  reprcs'jníaciones  en  el  Corpus. — Se 
prohiben   las  comedias. 

Entre  los  documentos  (pie  se  conservan  en  el  Archivo 
de  los  Reales  Alcázares  referentes  al  corral  de  La  JMon/i- 
ría  hay  una  solicitud  de  los  arrendatarios,  ipie  dice: 

Juan  líarlancs  y  ;\nt.  ■  Correa  muñis  á  cuyo  car;;o  es- 
ta el  corral  de  (  omcdias  de  /</  J/í'/;A77.^--desimos  que  nos- 
otros tenemos  hecha  ex  ritura  dodo  la  ciudad  de  Cadis 
con  Luis  Lope/  autor  de  comedias  para  primero  de  cuu- 
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l»rc  vnos  (lias  ni;is  ó  mcnns  aiiia  de  cinpc/íir  á  Kcinvsenl;ir 
c-n  el  íino.  Corral  vi^n  su  compañía  ó  asicivlo  ^\o^  coijioílias 
iiiK'l»;i>  L'U  (  ;u!;í  scinana  «on  >iis  bailes  y  cnlrcincses  mie- 
lgos y  icín  cniu lición  t\uv.  ikí^ilo  la  l'ascua  de  Resuri"o<- 
<  ion  (leste  j^resenlo  año  hasta  el  corpiis  del  dlio.  año  aiiia 

de  Ke[»roseiit.ir  en  esta  ciudad  de  ser  en  el  tlho.  corral 

tle  /»/  monJi/iti  y  no  en  otra  ¡>arte  y  es  ansí  ijue  a  lle^^ado 
á  nucMra  noticia  (jue  en  perjuicio  deste  contrato  y  escri- 
tura íjuc  protestamos  presentar  ante  Vnid.  (juiere  haser 
( (.)ntrato  con  k\k)\\  Kafael  de  herbara  a  c.uio  cargo  esta  el 
«ornd  del  Colisri'  «jue  es  en  i^raii  damno  desle  cíjrral  y  de 
los  1\,    alí  a^:nes. 

•  a  \'md.  pedimo::  y  suplica!ni)s  mande  se  lo  nolificiuc 
al  dho.  Luis  I.opez  cun^pla  con  el  compromiso  de  la  dha. 
escritura  y  sus  <()ndií  iones  y  no  haga  trato  con  el  dho. 
l)v)n  Ralnel  ni  contr.ili»  ni  re<  iba  dineros  (on  granes  pe- 
nas pc«!inios  just.-'  et.'  Ju;in  uartanes  Antonio  correa  niu- 
ñis  -  Al  margen  «pie  se  cumpla  la  escritura  «pie  tiene  Te- 
dia con  Antonio  Correa  y  Juan  Uartanes  cpie  fecha  esta 
pelit  ion  con  ;ij»er(;ibimiento  »jue  no  lo  haciendo  se  prove- 
ra ju^l.-  ■ 

Kn  este  año  no  hay  noticia  de  (juc  hubiese  represen- 
ta<  iones  en  l;i  fic-ta  del  C(írpus;  ])ero  en  canil «io  en  la  re- 
bu  ií')n  de  lo  g;<-^l;ido  en  la  de  la  l*urísima  Concei)f  i6n  se 
ab')n.ir«'n 

A  I.uís  í.ój>,v,  autor  de  ( omedias,  220  ds.  por  la  co- 
nuMÜa  y  dem.is  b.iiles  <|ue  hizo  en  bis  c;isas  (leí  Cabihh» 
la  vi-]H'ra  de  la  di«  ha  Tiesta  en  la  forma  (|ue  otras  veces 
se  h.J  lieí'lw». 

l-.u  el  in^ini'^f  riti>  de  .W'f-citts y  i'.rw?  m  ifh'fti/'lts  J,-  la 
i'.'f/.!':./  Jr  S.: /''/,r,  *^\\^:  pro«  e^ lente  de  la  biblioteca  del  se- 
ñor Coinle  del  Águila  se  (on>er\;i  en  el  .\yuíitamientt»,  se 
d¡«e: 

ift.\().—  K.-le  año  prohibió  el  Con-^ejo  la<  (  omedia-;  a 
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lo  menos  en  Se\  illa  y  Madrid  no  las  hubo  de^dc  Carnc-?- 
tolendas.» 

Habiendo  fallorido  el  9  de  Octubre  el  príncipe  don 
Baltasar,  se  mandaron  cesar  las  representaciones. 


1647 

Kn  ehte  año  no  hay  noticia  de  ijue  se  representase  en 
Sevilla,  ni  hubo  autos  en  la  fiesta  del  Cür|)us. 


1648 

Se  il.i  en  admiui>trac¡óu  el  corral  de  La  Montar ia  n  Riirlanes  y  Co- 
rrea.—l'ucrles  pciKi>  imjíuesl.is  á  \o>  «luc  peilÑín  jacam*  y  hailei 
ipie  fio  esíiivioen  anunriatlos.-  No  htiln.  represeni aciones  en  la 
lie>la  «if  1  Corpu*.  y  Kt-al  orden  dictada  a  fin  de  facilitar  fondos 
para  (pie  pudiera  cclebraiise  esta  fiesta  en  la  misma  forma  que 
.-e  aci"«Unnl»ralín.--l')sicban  Niiñez  y  su  coniprñía  se  comprome- 
ten  a  rt-pre^eniar  en   Jil  amusco.  —  Li«:ta  de  esta  comp:iñía. 

No  habicn<l()  habido  solicitad<^res  para  el  arriendo  del 
cíjrr.il  (lo  ¡.a  MoHterhi  después  que  terminó  el  (|ue  en 
1042  hii  icion  l>arliiiiv.>  \  Correa,  a  pesar  de  lo>  propones 
y  las  ^i;e>iii)ne?5  heeb..i3  ( on  este  uiíjeto,  y  en  atención  á 
(|ue  Juan  Hartane>  había  traído  á  su  eo>ta  una  compañía 
de  repre>entante>,  y  «pie  se  había  acordado  <lar  el  corral 
en  admini>trarion  ha>ta  taiitt)  <]i:e  >e  en»  onlrase  arrenda- 
ilor,  se  c  onvino  en  »laríelo  en  administración  hasta  fin  de 
este  año  al  di»  ho  liartancs,  que  hahía  de  ahonar  36  rea- 
les eada  cha  de  representación;  los  33  por  ra/ón  del  di- 
cho corral,  apo>cnto>,  billas  y  bancos,  y  los  otros  3  reales 
por  el  derecho  de  vender  a^^ua  en  el  corral;  con  la  con- 
dit  ion  de  (|Ue  (  uniinruMÍan  li>s  pre^nnet;,  y  si  antes  de  tni 
de  añi' haiJUí  ;irR!u:»i!ar¡i.»,  tan  liiei;o  emno  se  hiciese  el 
remate  (e>;ní.i  e¡  ^  «'iKpiomi.so  «  r  p.  |ij;in  r>jrtanes;  v  He- 
gado  que  lucia  lI  1.    de  Knero  de   iü4(;  el  corral  de  JLo 
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Montería  se  hal)ía  de  administrar  por  cuenta  de  los  Reales 
Alcázares,  si  antes  no  se  hubiese  arrendado. 

Siguió  Juan  Hartancs  sin  embargo  con  la  administra- 
ción del  corral,  y,  según  la  certificación  que  dio,  desde  el 
Q  de  Noviembre  de  este  año  hasta  el  13  de  Mayo  de  1649 
abonó  92,000  maravedises  por  ochenta  y  dos  representa- 
ciones dadas:  cesando  luego,  como  veremos,  por  el  acuer- 
do general  tomado  con  motivo  del  horrible  contagio  que 
padeció  esta  ciudad. 

Kn  cuanto  á  la  compañía  que  trajo  Bartanes  á  repre- 
sentar en  La  Montería,  no  sabemos  fijamente  cuál  fuese. 

Para  evitar  los  escándalos  f|ue  promovían  las  personas 
i\\\c  pedían  jácaras,  bailes  ú  otras  palabras  que  no  estaban 
anunciadas,  publicó  este  año  el  Sr.  Manjués  de  San  Mi- 
guel el  siguiente  auto: 

<Vá\  la  ciudad  de  Sevilla,  á  diez  y  nueve  días  del  mes 
de  noviembre  de  mil  v  seiscientos  v  cuarenta  v  ocho  años, 
el  Sr.  I>.  Antonio  de  Mendoza,  Marcjués  de  San  Miguel 
de  Ijar,  caballero  del  orden  de  Santiago,  Teniente  de  Al- 
caide destos  Alcázares  Reales  tle  Sevilla,  dijo  (jue  por 
cuanto  en  el  c(;rral  <le  La  Montería  ha  habido  y  hay  mu- 
cho ruido,  alboroto  y  (|ui>tiones  por  causa  de  pedir  á  los 
representantes  bailes  y  jácaras  y  otras  cosas  fuera  de  la 
representación,  manilo  se  i)regone  en  el  dicho  corral  de 
L.a  Montería  que  ninguna  persona  de  cualquier  estado  y 
calidad  (|ue  sea  no  iníjuiete  ni  alborote  las  comedias  que 
se  representan  en  la  dicha  Montería  pidiendo  jácaras  ni 
bailes  ni  otras  palabras,  sino  (jue  dejen  representar  á  su 
voluntad  lo  (pie  (pusiere  el  autor  y  su  compañía;  pena  (pie 
el  que  c(jntraviniere  á  ello,  si  la  persona  fuese  ordinaria, 
(le  \ el  1; lienza  públii  a  y  dos  años  de  servicio  de  mamora, 
\  l;is  drin.is  iiorsi^uis  de  cien  mil  maravedís  v  dos  años  de 
i:n  presi'iio:  y  a>í  lo  mandó.-    L.l man/nés  de  San  Mi^^uel.^ 

\w  liemos  vibto  «jue  desde   1646  no  había  habido  re- 
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prcsenta(  iones  ni  danzas  en  la  fiesta  del  Corpus  á  (:aii>a 
de  la  escasez  de  recursos  del  A\uníaniiento;  y  a  ñu  lie 
poder  allegar  fundos  para  seguir  celclírando  tan  solemne 
fiesta  en  la  misma  forma  ([ue  se  iíahía  vcnitio  luu  ieniio.  >e 
solic  iló  y  obtuvo  la  si^^uiento  Real  cédula: 

•  U.  Felipe,  por  la  j^ra^ia  de  I)ios,  etc.,  etc.,  a  ves  el 
licen(  iado  1).  Antonio  de  K>trada  Manriipie,  Juez  de  la 
audiencia  de  ¿grados  de  Sevilla  y  del  desempeño:  sepa<les 
(pie  por  ]\arte  de  esa  Ciudad  n<i^  fué  fecha  relación  «pie, 
continuando  su  loable  costumbre,  siempre  había  procura- 
do celebrar  fiestas  de  los  Santísimos  Sacramentos  con  la 
mayor  demostración  i]ue  había  sido  po>ible,  lie  i.pie  había 
experimentado  felicísimos  su<-.esos  y  años  abuntlanlísimos; 
y  por  el  contrario,  de>de  el  tiem[m  ipie  se  habían  estre- 
chado y  <lejado  de  hacer  autos  .sacramentales  y  otras  ale- 
grías, muchos  trabajo>  y  calamidades,  así  de  carestía  lio 
pan  y  falta  de  salud  en  sus  naturales  como  otros  mab>.« 
sucesos,  de  Ciue  tenía  el  mayor  sentimiento  (jue  nos  podía 
significar,  pues  se  delua  considerar  que  los  gastos  tpie  se 
hacen  en  >emeianies  fiotas  eran  un  aumento  de  hacienda 
y  asegurarlos  con  abundancia,  y  le  hacía  mayor  el  ver  ijue 
estando  en  tienij^o  tan  a« leíanle,  la>  cal!e>  y  plazas  por 
ílonde  había  de  pasar  la  pp:>ce>ión  estaban  en  mal  estr.do; 
y  Se  nos  su[)licó  fué'-onMs  ser\i'.i<>s  de  mandaros  hiciéseiles 
restituir  á  la  dicha  boNa  del  con'^umo  de  fieles  ejecute^ res 
lo  (pie  <le  ella  se  huL'iese  sacado  prestado  para  que  so 
acabase  de  desempeñar  y  consumir  loque  faltaba  del  último 
oficio,  «pie  era  corta  cantiilad,  con  que  le  llegara  el  caso 
de  comenzar  .1  c»)rrer  la  dicha  imposi..  iOn  para  los  efectos 
(jue  se  había  conceíli«lo,  y  entonces  -^e  ajustaría  su  adnú- 
ni-^tración  a  lo  ilisj>uesto  ¡)«)r  la  un  uliad.  y  j.íi.^rque  habien- 
»lo>c  la  iiai  ieruKi  r.-[uí  h.ay  v.n  tr.";i  l'L'ira'lM  poilia  i\\\C' 
tlar  1.a. nial  paia  <  eL'i'rar  la  ili'  lia  ík•^Ja.  fcé-v^nos  sorviiios 
de  mandai^.'s  «pie  de  ciiale.-q-:ier  eroiii^  que  tu\ie>en  las 
boUas  I  pie  admin¡'^t^ade^  picslá>edeí  el  dinero  necesario 
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para  la  <1¡<  lia  fiesta  en  la  conforniiílaíl  (iiio  se  acostiiml»ra- 
ba,  y  (jiu"  |)aia  !<•>  años  \ciiÍ(1lTo.-»  se  separasen  expresa- 
mente 6.COO  <lii«  ados,  «pie  era  la  eantiílad  í|UC  siempre  se 
halii.i  í^i^tadn  para  la  (li<  ha  ik-í-la,  para  riiyo  cfet  to  los 
señalaba  y  situaba  en  las  «a ballenas  de  N'illa  Martín,  y  lo 
que  ralla*<c  en  ali  abalas  i\c  Sanhuiar  la  Mayor,  I'',sí'a(  cna 
y  ('jm[Jo  de  Tejada  y  |)r'.'pio:-i  huyos,  en  los  diales  no 
tllvic^en  (  omisión  1í»s  juet  e^  tL'l  de>empeñí)  ni  se  piiilieNen 
¿gastar  en  otro»-  t-fei  los  ni  ^a'■ar  prestados,  y  sólo  se  /^a^ta- 
sen  en  la  dic  ha  í'ie>ta  y  se  distribuyesen  por  libran/as  de 
la  i^l-^li^ia  n  I)ipiilad<»>  de  ella,  dándoles  roniisión  parti- 
cular 6  como  la  niie.-tra  mereed  fuese;  lo  eiial,  visto  por 
los  de  nuestro  Consejo,  t\ié  arordado  (|ue  debíamos  de 
mandar  esta  nue>tra  carta  j)ara  vos  en  la  dieha  ra/ón  (pie 
nos  tuvímo^la  |»or  bien.  Por  lo  cual  os  mandamos  (pie 
lue;;o  <pie  os  se;i  mostrada,  de  los  et'ectos  (jue  otras  veces 
se  hubiese  he(  ho,  hadáis  entrega  y  (pie  se  entrej^'ucn  á 
es;i  (otro  tro/o  borrado;  dos  mil  ducados  de  vellón  para 
(jMc  los  f;a>te  y  di>tribuya  en  celebrar  en  ella  este  año  la 
d¡(  ha  rie>ta:  para  lo  (  nal  m;indamc)s  cpie  lo  (|ue  ansí  j^a^^- 
lare  ten;;a  libro  (  uenta  y  ra/,('>n  para  dar  á  cuanto  oportu- 
no le  fuere  mandado;  y  en  t  uanto  a  lo  demás  pedido  por 
parte  de  e-a  Ciudad,  dentro  de  los  dic/  días  primeros  si- 
guientes de  í  orno  a>í  o>  sea  mostrada,  enviaréis  ante  los 
de  nue>tro  Con>í.jo  relación  llrmada  de  \uestro  nombre 
de  lo  I  pie  «en  a  y  en  reKu  i()n  de  ello  ha  pasado  y  pasa, 
para  ijue  1»)   mandemos  ver  y  j>roveer  lo  (jue   mas  con- 


venga. 


Madrid  K)  Mayo    líj.pS.  > 
.V  jiesir  de  e.4o  no  liubtj  rej)resenta(. iones  ni  danzas 
en  el  (  nrjiu.-  de  i-.-te  año. 

I'or  esí  liinr.i  otoi-aiia  el  20  de  Agosto  ante  el  cscri- 

* 

baño  J.uí>  Abare/  se  (  ompronielió  á  dar  cuarenta  rej)re- 
>enta'  ione.s  en  /7  <v7/.v,'  ion  su>  bailes  y  entremeses,  cuí- 
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l>c/an<lo  el  15  <lo  Soticnil>ro,  Li  rompañía  de  Kstel»an 
NViñez,  (|iie  á  la  saz6n  se  cru  ontraba  en  esta  ciudad  y  es- 
taba formada  por  el  dirho 

Kbteban  Niiñc/  y  su  mujer  Jo-iCta  de  Salazar. 

Francisco  (Varcía  Pupilo,  ipie  en  tiempo  fué  también 
autor  de  comciUas,  y  Jacinta  l-uj:enia,  >u  !nujer. 

Juan  Cionzalez  Va  lea  re  el  y  Polonia  María,  su  mujer. 

Jerónima  de  Coronel  y  María  tle  Salazar,  viudas. 

Juan  Rodríguez. 

Onofre  Pascual 

Jacinto  Enríquez. 

Teresa  Vaíjuedano. 

Juan  Vaípiedano. 

Agustín  de  la  N'ega 

Sebastián  de  Alarcón. 

Kxiste  en  la  Biblioteca  Nacional  el  manuscrito  autó- 
grafo de  la  comedia  Xo  hay  más  stiber  que  iaber  salvarse, 
de  Cristóbal  de  Monrov,  firmada  en  Alcalá  de  Guadaira 
en  5  de  Diciembre  de  este  año.  Ks  posible  «¡ue  se  repre- 
sentara en  Se\  ¡Ha. 


1649 

Strguía  Bnrtaoes  cun  la  administración  del  corral  de  La  Af^mter.úi. 
—  Representaciones  que  hubo  en  este  corral  desde  Noviembre 
del  48  hasta  Abril,  en  que  por  cau.-a  de  la  peste  se  suspendie- 
ron.— No  h'ibo  reprp'rnír'.cione*  y  danin>  en  e!  Corpus  con  nu»- 
livo  del  c.»iil;i«;io  -■  K'.'pit.-^en'arv.in  i.-?te  nflo  en  Sevilla  Luís  l.^"»- 
pez,  y  Loren/.o  l-'-riult-ru.  (\inir:iici  «¡ue  hizo  el  primero  con  el 
¡irrend.'KUir  (id  (.'•:'/■.'■.•  Sv  ntii:í;:iriin  !ms  S  inaravediseá  p.ira 
el  de<ompt!jo  en  l\  cornil  de  J .:  M.-n.'xHiti. 

Níj  liabiLMulo'-e  pi\'scntado  anviul.nlor  i\ira  el  corral 
de  ro  medí  as  de  I.a  Montería,  •-e^uía  <  on  el  Hartanes  en 
administiación,  abonando  ^7  rcaloíatla  día  de  represen- 
tai  ion,  y  scj^'un  ron>ta  por  los  libros  de  Cargo  y  Data  «le 


Anai.ks  I)K1,  'I'i.atkc)  kn'  Skvii.la  385 

los  Alráziircs,  desde  Noviembre  del  48  al  Martes  «le  (.'ar- 
iiestok-ndas  de  este  año  hubo  en  el  mencionado  corral 
ochenta  y  dos  rci)resentaciones,  y  pasada  la  C^iaresma 
diecisiete,  hasta  fin  de  Al)ril,  en  que  se  suspendieron  las 
cometí ias  j)or  acuerdo  general  de  la  Real  Audiencia,  con 
motivo  del  terrible  contagio  ijue  se  desarrolló  en  Sevilla, 
del  cuiíl  dice  entre  otras  cosas  N'elá/quez  y  Sánchez  en  sus 
Anales  Epidcmici 's: 

;Kn  este  año  (1646;  se  dieron  casos  alarmantes  en  Al- 
mería, co.^ta  de  Mida¿;a  y  (.Mdi/,  atribuidos  á  propagación 
de  Valencia  y  Alicante,  (|ue  padecían  serias  infecciones. 
Kn  1647  se  continuaron  en  Tarifa,  (libraltar  y  el  Tuerto  de 
Sa\|la  María,  inientras  se  jiresv'ntaban  alí^unas  invasiones 

en  puel)los  del  interior,  como  Jaén  y  Andújar Kl  año 

j64<)  inauguró  su  imperio  con  deshechos  temporales  y  per- 
tinaces lluvias,  (pie  hicieron  desbordar  al  Helis,  inundan- 
do sus  turbias  ondas  casi  todos  h)s  arrabales,  v  extendién- 
dose  por  la  vega  de  Triana  hasta  cortar  el  j>aso  de  todos 
los  arrecifes  (jue  j)oneii  A  este  importante  vecindario  en 
<lirccta  comunicación  con  el  antiguo  Ha/nalfarach,  con 

el  Aljarafe  y  Kxtremadura Tuvo  lugar  esta  riada  en 

el  mes  de  Abril,  v  la  estación  lluviosa  adelantó  los  ca- 

lores  de  la  primavera  en  este  clima I. as  tercianas, 

<|ue  habían  reinado  en  toda  la  proviniáa  en  el  oti>ño  de 
1648,  se  reprodujerí)n  en  esta  a'.iaga  primavera  con  sin- 

toma>  extraordinarios  y  trisis  anormales  Kn   15  «le 

Abril  se  declaró  el  incendio  en  'iriana.  Carretería,  Hu- 
meros, Alame<la  y  San  J^Tnardo,  puntos  «pie  habían  ex- 
perimentado los  efe<:tos  de  la  inundaí  ion,  predisj^onente 
del  contagio  levantino;  y  aun<pic  era  practica,  entonces 
común,  paliar  hasta  donde  fuese  posible  la  insanidad  de 
las  poblaciones,  no  i)udo  ahora  consumarse  a<piella  ini- 
(piidaíl  admini-^trativa,  poiípie  apenas  medió  el  intervalo 
de  ciní  o  días  entre  advertirse  los  ¡)rimeros  heridos  de  lan- 
<lres,  secas,  carbuncos,  bubones,  tabardillos  y  fiebres  agu- 
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dísimas,  y  elevarse  la  mortalidad  á  quinientas  personas 
diarias,  con  el  consi^^iiiente  aparato  de  conducciones  pre- 
surosas de  los  Sacramentos,  transporte  incesante  de  fina- 
tios  en  carros  cjue  no  ocultaban  su  tétrico  destino,  apertu- 
ras de  inmensas  hoyas  en  las  afueras  de  la  capital,  cares- 
tía y  monstruoso  precio  de  las  subsistencias,  y  postración 
de  los  espíritus  ante  la  dominación  irresistible  de  la  muer- 
te en  a( lucilos  días  de  hórrida  i)rueba.  En  Málaga  habían 
servitlo  de  hecatombe  al  espíritu  de  la  devastación  hu- 
mana cerca  de  veinte  mil  infortunadas  víctimas.  Kn  Mur- 
cia segó  la  inexorable  guadaña  de  la  muerte  más  de  veinte 
y  seis  mil  cabezas.  Valencia,  Córdoba  y  Écija  pagaron 
consternadoras  parias  al  ángel  nivelador  de  la  especie, ra- 
cional. La  metrópoli  de  Andalucía  en  dos  meses  y  medio 
fijó  sus  pérdidas  en  el  tremendo  guarismo  de  doscientos 
mil  habitantes;  datando  de  aijuella  época  su  despoblación 
v  el  abatimiento  industriaba^ 

Kn  estas  circunstancias  era  de  todo  punto  imposible 
celebrar  la  fiesta  del  Santísimo  Sacramento  en  la  forma 
en  í]uc  se  liabla  venidlo  celebrando,  pues  ni  aun  gente 
'había  liabido  para  llevar  la  custodia»,  siendo  necesario 
juntar  todos  los  carros  de  ijue  disponía  la  Ciudad  para  po- 
der '  limpiar  de  cuerpos  muertos  y  ropa  contagiada  el  ter- 
cio del  sitio  de  la  procesión»  y^i).  saliendo  Su  Divina  Ma- 
jestad sólo  con  los  dos  Cabild'>s  suplicándole  misericordia. 

En  Noviembre  y  Diciembre,  habiendo  mejorado  la  sa- 
lud pública,  se  permitió  volver  á  representar,  dándose  cin- 
co representaciones  en  La  Montería;  volviéndose  á  sus- 
pender para  evitar  la  concurrencia  de  gente,  por  orden  de 
la  junta  de  Salud.  'I'ambién  en  Noviembre  se  celebró  en 
esta  ciudad  con  fuegos,  luminarias,  bailes  y  comedia  pú- 
blica el  ca>amicnto  do  la  reina  D.-'  María  de  Austria  ^2;. 

(1)     Via>o  la  Kc.il  ctilul.i  <iue  publicamos  en  1650. 
^2)      Archivo  líeles   Kca'cs  Alc.unro. 
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Matute,  en  sus  A\)íiiias  rciatituis  d  ¡a  h'ntoriii  de  Sevi- 
lla, dice  <iuc  en  este  año  iepresent:il)an  en  Sevilla  dos 
compañías  cómicas:  la  de  Luís  Ló|)ez  en  Kl  coliseo,  y  la 
de  Lorenzo  de  lilscudero  en  La  Montería. 

Kfecl¡\'amente,  por  escritura  otor^^ada  por  el  arrenda- 
dor del  Coliseo  y  el  autor  de  comedias  Luís  López,  (pie  se 
encontraba  en  (iranada,  éste  se  comprometió  á  hacer  se- 
senta representarriones  en  dicho  corral,  debiendo  comenzar 
el  segundo  día  de  Pascua  Florida  de  este  año,  y  obligrin- 
<iose  á  dar  doce  comedias  nuevas  jamds  vistas  ni  repre- 
sentadas en  esta  ciudad.  Kntre  las  condiciones  del  con- 
trato figuraba  la  de  que  los  Sábados  no  había  de  repre- 
sentarse, á  no  ser  de  conformidad  de  ambas  partes,  y  cpie 
todo  lo  (}ue  se  gastase  en  las  apariencias  y  tramoyas  de 
([ue  hubiese  necesidad  se  pagase  por  mitad  entre  López 
y  el  arrendador,  (juicn  se  obligaba  también  á  pagar  al  al- 
calde de  la  justicia  y  demás  alguaciles  cpie  asistiesen  á  la 
entrada  ilel  Coliseo.  VX  arrendador  debería  abonar  á  la 
compañía  de  Luís  López  por  ayuda  de  costa  275  reales  ca- 
tia  día  de  representación,  ó  sean  16,500  reales  por  las 
sesenta  represcntai  iones,  en  esta  foruía:  5,800  reales  ( pie 
Iaiís  López  debía  al  arrendador  de  las  representaciones 
([ue  «lejó  de  ha^er  en  A/  eol'seo  en  1646,  de  los  ciialcn  se 
le  rebajarían  1,800  reales  que  se  le  daban  de  ayuda  de 
costa  por  el  viaje  (pie  había  de  hacer  ion  su  compañía 
desde  (¡ranada  rl  Sevilla,  cpiedando  sólo  4,000  reales  á 
cuenta  ile  los  16,500  ([ue  montaban  las  sesenta  representa- 
ciones. Si  jK)r  cualquier  accidente,  dice  la  escritura,  no 
se  rci)resentase  y  se  quitase  la  li(  em  ia  .' i ',  no  por  eso  se 
le  han  de  volver  á  pc<lir  ■. á  Luís  López  los  5,800  reales, 
habiendo  venido  á  tiempo  con  su  i:nm].»¡inía.  ^ 

Los  12,500  re  .lies   re^l.nUes  It»  li;ibía  de  depo>itar  d 

(l)  Prueba  (\\\q  ya  en  e?lc  tiempo  h:il)ía  tfinoros  de  (jue  |>u- 
lucran  s:.s[)ciulLTdC   las  r(.'prc:»ci]laciunc.s  cuu  niolivu  del  conlai^io. 
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arrendador  desde  lucido  en  poder  de  IX  Pedro  Camino, 
caballero  de  la  orden  de  Santiaí^o,  para  que  López  los 
fuese  recibiendo  y  cobrando  según  fuera  representando. 

Había  de  dar  el  arrendador  á  Luís  López  y  su  fami- 
lia casa  competente  para  su  vivienda  durante  el  tiempo 
(|ue  durasen  las  representaciones. 

Por  último,  si  terminadas  las  representaciones  quería 
el  arrendador  del  Coliseo  que  continuase  Luís  López  traba- 
jando en  su  corral,  continuaría,  abonándosele  los  275  rea- 
les ¡)cr  cada  representación  como  ayuda  de  costa,  y  con 
las  mismas  condiciones  de  este  contrato;  y  si  el  arrenda- 
dor no  quería  t|ue  continuara,  podría  López  disponer  li- 
bremente ir  á  representar  á  La  Montería  ó  á  donde  fuese 
su  voluntad. 

Se  remató  en  Juan  Fernández  de  Castro  el  aprovecha- 
miento de  los  8  maravedises  que  se  cobraban  para  el  de- 
sempeño de  la  C'iuda<l  á  los  que  iban  á  las  comedias  en 
el  corral  do  La  Montería,  debiendo  abonar  20,000  reales 
anuales,  durante  los  años  1649,  ^^5®  y  1651. 


1650 

Real  ccJula  aiilorizanilo  las  represcntnciones  en  la  fiesta  del  Coqíus 
en  la  furnia  que  de  antiguo  venían  celebrñndose. —  Encárganse 
de  representar  dos  autos  I.uís  López  y  su  compañía. — Graiitica- 
ción  a  María  L^pez  por  haijer  venuio  con  su  mando  é  hijos 
deade  Ciranada  á  tomar  parle  en  la  rie>ta. — Lista  de  las  perso- 
nas que  formaban  la  compañía  de  Luís  López.  —  En  l.*  de  Di- 
ciembre comenzó  á  reprcbcnlar  en  La  Montería  la  compañía  de 
Adrián  López. 

Habiendo  desaparecido  el  contagio  que  tan  horribles 
estragos  hizo  en  Sevilla,  «para  hacimientos  de  gracias  pre- 
tendía la  Ciudad  este  año  de  hacer  procesión  según  y  co- 
mo lo  había  hecho  después  que  la  Jiabia  ganado  el  rey  don 
Fernando  el  Santos,  y  suplicó  á  S.  M.  diese  licencia  ;para 
que  representaren  los  autos  sacramentales  aquel  día  (^dcl 
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C'orpus)  y  el  octavario;^;  á  cuya  súplica  accedió  D.  Felipe, 
dando  la  Real  cédula  concediendo  «licencia  para  que  el 
día  del  Corpus  se  puedan  representar  los  autos  sacramen- 
tales por  las  calles  y  en  las  f)artes  acostumbradas,  y  la 
octava  en  El  coliseo  de  la  Ciudad,  sin  que  por  ello  esa 
Ciudad  ni  los  representantes  <|ue  lo  hicieren  caigan  en 
pena  con  (¡ue  en  ella  ni  por  el  dicho  término  no  haya 
otro  género  de  representación;  y  en  cuanto  á  lo  demás 
que  se  refiere  de  paga  de  libramientos,  que  se  haga  como 
hasta  atjuí  se  ha  hecho,  y  que  en  el  Corpus  y  octava  no 
se  hagan  otras  representaciones  ([ue  las  de  los  autos»  (i). 

Encargado  de  representar  los  autos  el  autor  de  come- 
dias Luís  López,  de  (juien  ya  nos  ocupamos  en  1634,  para 
poder  formar  la  compañía  se  hizo  venir  de  (Iranada  á  su 
hija  María  López,  abonándole  50  ducados  «para  ayuda  de 
costa  por  el  trabajo  y  ocupación  <jue  tuvo  en  venir  á  esta 
ciuíJad  de  la  de  Granada  con  su  marido  é  hijos,  con  mu- 
cha costa  de  carruaje  y  estar  sin  representar  casi  dos  me- 
ses, con  que  pasó  gran  necesidad,  vendiendo  y  empeñando 
sus  prendas;  y  para  el  lucimiento  de  la  fiesta  del  Corpus 
gastó  todo  lo  (jue  le  tocó v  (2). 

Quedó  constituitia  la  compañía  que  bajo  la  dirección 
de  Luís  López  había  de  encargarse  de  la  representación 
de  dos  autos  sacramentales  en  esta  forma: 

Luís  Lój)ez,  autor  de  comedias. 

Francisco  Ciutiérrez  y  María  López,  su  mujer  (3\ 

Loren/o  Kscudcro  (4). 


( 1 )  Archivo  del   Ayunlamienlo. 

(2)  Libro  de  Propios  de    1650   del  Ayunlamienlo  de  Sevilla. 

(3)  Mirria  l>ó|)ez  ebUivo  casada  primero  con  Diejjo  de  Saulia- 
{;o,  autor  de  con)edia>,  y  cou  Frauci>co  Gutiérrez  eu  segundas  nu|)- 
cias.  Falleció  en  1651,  següu  el  libro  de  las  cuentas  de  la  Novena, 
fol.  150  V. 


(4)     liu  el  año  anterior  era  autor  de  comedias,  como  hemos 


visto. 
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»■) 


Francisco  de  Castro  y  Antonia  (ie  Santiai;o,  su  mu- 
jer -r. 

IVresa  García. 

Manuela  de  C'arrión  (2). 

Feli¡)a  María  de  Ojeda. 

Jerónima  Coronel. 

S.-^  de  las  Peñas   Sebastián:':. 

Pablos  Rodríguez. 

Carlos  de  Salazar  {^'^. 

Lorenzo  de  Castro. 

Francisco  de  Medina. 

l'odos  representantes  y  residentes  al  presente  ^27  de 
Mayo   en  esta  ciudad. 

No  fli^ura  en  esta  conipañía  Francisco  (iarcía  (rl  Pu- 
pilo)  á  pesar  de  que  por  escritura  <>turij;ada  en  Sevilla  en 
Octubre  del  año  anterior  se  conij)rometió  con  Luís  López 
á  estar  en  su  com¡)añía  y  en  esta  ciuda«i  desde  el  Miér- 
coles de  Ceniza  ávi  iCt^o  hasta  el  NLirtes  de  Camestolen- 
das  de  1651,    haciendo  y  representando  en  la  dicha  com- 

(  i)  I'rr.Dcisco  tle  Castro  era  codocíJü  por  *•/  I-iin ucn.  De  esle 
come*iiante  >e  dice  que  hizo  jjraciosos  en  las  coni¡)uñías  de  Matiriti, 
y  íué  muy  apliuivü-ii)  por  I.is  chan/.as  y  gracejo  (¡ue  lema  y  añadía 
en  las  rcprc^entacniiics  y  >ainete3.  I.o>  papelea  de  vejeíc  los  hÍ70 
con  pariícular  jjracia,  y  compu.-ü  bneüo.>  ver>o?.  parlicularmenle  en 
lo  joco-íc,  y  e5cril>¡'»  aíj^unos  ¿uni.-ies.  que  andan  impresos. 

tn  su  conversación  fuera  do  las  labias  dicen  era  muy  chistoso, 
y  guítaban  de  él  mucho  las  stñoras  y  seflores,  con  los  que  tenía 
mucha  cabida.  F>luvo  en  e<ile  año  v  el  sieuienle  en  Sevilla.  Eslab:i 
cn-a.lo  ci»n  Antonia  iie  Saniint^o,  que  fambicn  fij^uraba  en  la  com- 
ivTnía.  Kra  hij'»  i'.e  M.c.í:i5  de  f'.i-ír.i  v  luana  Ci.iliiirrez.  MuriO  en 
Madrid  en    1714. 

(2^  I-uc  aduiiiida  tu  la  colr;-íi::\i  de  la  Xi.'vcna  en  1053,  'I';il 
vv¿  era  h:;.i  de  J<.)SJ  (..'arri  'U. 

Í'3J  l'^ie  11;..'  ailcl-iile  <;;/.'./  i.v  ..;.■;..■.'.; f  y  i:vmo  I..I  vin^i  »i 
e^ta  «iudud  y  tr,;n.:jó  en  /..:  J/i  //.V/ /.;  i-l  ;Lño  1Ó75.  X  l'^nibién  lo- 
mo p.irlc  en  la  fie.ía  del   Cor¡';i.í  vL-    .(ijó. 
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pañía  K)s  primeros  papeles»;  oblicuándose  en  cambio  Iaiís 
Ló|>e/  á  abonarle  -^íde  ración  y  representación  veintinue- 
ve reales,  18  de  representación  y  los  1 1  restantes  de  ra- 
ción, desde  el  día  en  (pie  se  empezare  á  re[)resentar  en  es- 
ta ciudad  ó  en  otra  cuaUpiier  partc>'';  y  a< lemas  hnbía  de 
darle  50  <lucad()s  para  la  fiesta  y  rei)rcsentación  del  Cor- 
pus, y  |)ara  los  \  ¡ajes  (pie  hiciere  la  compañía  dos  caba- 
llcría*^  para  él  y  su  ropa. 

Finalmente,  había  de  prestar  Luís  López  á  Francisco 
García  en  la  Cuaresma  de  este  aí^o  3,000  reales,  los  cuales 
se  habían  de  descontar  del  pa^o  de  las  representaciones 
(pie  (iarcía  se  había  comprometido  á  hacer. 

Sin  embart^o  de  no  figurar  en  la  lista  (juc  de  su  com- 
pañía dio  Luís  López  al  cncar«;arse  de  la  fiesta  del  Corpus 
Francisí  o  (iarcía  6'/  Pupilo),  en  Abril  formaba  parte  de 
dicha  compañía,  haciendo  ^el  i>rincipal  papel  ile  galán  >, 
como  consta  en  la  notificación  <pie  se  le  hi/o,  al  mismo 
tiempo  (pie  á  Luís  López  y  otn^s  re[)resentantes  de  su 
compañía,  mandando  á  instancias  de  Vergara,  arrendador 
del  Coliseo,  (pie  sólo  re[)resentasen  en  este  corral  y  no  en 
otra  parte. 

Se  abonaron  á  Luís  Í/)pez  1,000  diu  ados  por  los  dos 
carros  (pie  había  de  representar. 

rcrmilidas  las  representaciones,  >usj)endidas  <  omo  de- 
jamos di(  ho  con  motivo  de  la  peste  «piu  asoló  á  esta  ciu- 
dad, y  no  habiéndose  podido  arrendar  aun  La  Montería ^ 
continuó  líartanes  disfrutando  del  corral  en  administra- 
ción, abonando  40  reales  cada  día  de  representación.  Hizo 
venir  de  Salamanca  á  la  conujañía  de  Adrián  López,  cjue 
comen/ó  á  ivproentar  el  día   1."  de  Diciembre  (i). 

( I )  i'.riirc  lus  (iüCunic'Dtos  del  archivo  del  Rc.il  Alcázar  de 
Sevilla  hay  uno   «.jur  dic«-: 

•  Kti  aovilla,  26  <lc  N<jvii.nibi<.'  de  H>50,  el  Marqinj.s  de  San  Mi 
j;iicl,  Icnionlc  de  Alcaide  de  los  Ki.ales  Alcá/are;',  dijo:  que  porque 
Juau  JJarlaiK*  ha  .^id*.'  iiuuibrado  ¡lur  all^lilli^lrador  del  cotral  de  /.«z 
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Adrián  l.ópcz  si<;iiió  representando  en  esta  ciudad  en 
el  dicho  corral  durante  el  año  siguiente,  en  el  que  tomó 
parte  en  la  fiesta  del  Corpus. 


1651 

Representa  en  La  Monieria  la  c«>mpafiía  de  Adrián  López— Se 
hacen  reparo?  en  el  corral  de  /a  Montería,  y  en  i  .•  de  Setiem- 
bre lo  arrendó  por  seis  años  Juan  iJarlanes.  — Hacen  la  fiesta 
del  Corpus  Adrián  López  y  Francisco  de  Castro. — Autos  repre- 
sentados.—  Condiciones  con  que  se  comprometieron  a  represen- 
tar los  autos,  y  la  compostura  de  las  piaras  de  los  carros. — 
Acuerdo  para  evitar  que  penetruicu  hombres  ó  muchachos  en 
las  cazuelas  de  las  mujeres.  —  .Aposento  que  la  Ciudad  se  reser- 
vaba en  El  coliseo,  el  encargavlo  de  su  limpiera,  y  disgusto* 
entre  veinticuatros  y  jurados. 

Va  hemos  visto  que  en  i.^  de  Diciembre  del  año  an- 
terior comenzó  á  representar  en  el  corral  de  La  Montcríti 
la  compañía  de  Adrián  López,  que  dio  hasta  Carnesto- 
lendas de  este  año  setenta  y  siete  representaciones,  y  des- 
de el  lo  de  .\bril  hasta  el  25  de  Junio  sesenta  y  seis;  y  en 
tod<^  este  tiempo  (ontinuaba  Hartanes  disfrutando  el  co 
rral  en  administración,  abonando  40  reales  cada  día  de 
representación. 

En  el  año  anterior  decía  el  Teniente  de  Alcaide  de 


Mt^n/i'iía  por  diferentes  autos  respecto  de  no  haberse  podido  arren- 
dar por  no  haber  habido  licencia  de  su  Majestad  para  representar 
comedias,  —  y  ahora  el  susodicho,  en  continuación  de  su  administra- 
ción, ha  traúlo  a  esta  ciudad  de  la  de  Salamanca  la  compañía  de 
Adrián  Lój«ez,  autor  de  comedias,  para  que  represente  en  c!,  y  por 
no  Citar  en  estado  de  arrend;»rse  el  dicho  corral,  —  mandaba  y  man- 
dó que  el  susodicho  continué  en  la  dicha  administración  en  la  forma 
y  manera  que  lo  ha  hecho  hasta  aquí,  pagando  á  estos  Reales  Al- 
c.i/are>,  y  á  quien  por  ellos  lo  htiL>ie>e  de  haber,  40  reales  cada  día 
lio  los  que  .-jC  reprcseniaren  eu  dicho  ct-rraK,  ele. 

.VI  margen  dice:    ^Kn    l.*"  de  Diciembre  1Ó50  empezó  á  repre- 
S'jnt.ir.-e.'. 
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los  Reales  Alcázares  que  el  corral  de  La  Montería  no  es- 
taba en  estado  de  arrendarse  por  los  reparos  (]ue  había 
precisión  de  hacer,  y  se  hicieron  este  año,  para  «evitar  la 
ruina  que  amenazal)a  particularmente  las  cazuelas  altas  y 
los  techos  podridos^  (i);  y  no  teniendo  fondos  disponi- 
bles á  la  sazón  la  Real  Hacienda  para  la  obra,  Bartanes 
los  suplió  á  condición  de  desquitarlos  después  de  las  ren- 
tas fjue  había  de  abonar  por  el  corral,  llevando  gastado 
en  Febrero  de  este  año  382,338  maravedises. 

No  quedaron  terminados  los  reparos,  (jue  se  continua- 
ron en  1652. 

Por  último,  en  i.'^  de  Setiembre  se  hizo  arrendamiento 
del  dicho  corral  por  seis  años  á  Juan  Bartanes,  que  habían 
de  empezar  á  correr  ai^uel  día  y  cumplirían  el  último  de 
Agosto  de  1657,  en  precio  de  600  ducados  anuales,  pa- 
gados por  tercios. 

Los  encargados  de  hacer  la  fiesta  del  Corpus  este  año 
fueron  Adrián  Ló¡)ez  y  Francisco  de  Castro,  con  sus  res- 
pectivas compañías,  habiendo  representado  el  primero  los 
autos  La  triaca  y  el  veneno  y  Ims  pruebas  de.   Cristo. 

Kn  el  libro  de  Escribanía  de  este  año  se  atribuyen  á 
D.  Pedro  Calderón  estos  dos  autos,  pues  se  dice: 

^Adrián  López,  autor  de  comedias,  hizo  demostración 
de  dos  autos  de  I),  l'edro  Calderón,  el  uno  de  Las  prue- 
bas de  Cristo  y  el  otro  de  La  triaca  y  el  veneno.  F*n  cuan- 
to al  último  no  hay  duda  (jue  fuera  de  Calderón,  (jue  tie- 
ne escrito  uno  con  este  título,  publicado  en  el  tomo  IV 
de  sus  autos  de  17 17  y  en  el  de  1759.  En  cuanto  al  pri- 
mero no  se  sabía  que  Calderón  hubiese  escrito  ninguno 
con  este  título:  el  ([ue  se  conoce  con  él  es  uno  de  Mira  de 
Amescua,  |)ublicado  en  los  Autos  sacramentales  de  este 
autor  en  1655. 

(1)     Libro  de  Cari;o  y  Data  de  los  Reales  Alcázares. 

5« 
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Francisco  de  Castro  representó  los  autos  El pUito  ma- 
trimonial y  Las  pruebas  del  hombre.  Kl  primero  es  sin 
duda  el  de  Calderón  publicado  en  Madrid  en  1655  en  el 
libro  de  Autos  sacramentales  con  cuatro  comedias  y  (juc 
figura  en  una  colección  manuscrita  (jue  obra  en  mi  jk)- 
der.  Dice  Barrera  en  la  pág.  505  que  en  1717  concluyó 
1).  Antonio  de  Zamora  el  auto  de  Calderón  de  este  título; 
pero,  como  vemos,  Calderón  lo  tenía  terminado,  toda  vez 
(jue  este  año  se  representó  en  Sevilla. 

Entre  otras  condiciones  con  que  los  autores  de  come- 
dias se  comprometieron  á  representar  los  autos  estaban:  la 
de  dar  ensayo  de  ellos  diez  días  antes  de  la  fiesta,  compro- 
!netiéndosc  la  Ciudad  á  entregarles  los  autos  para  estu- 
diarlos ([uince  días  antes  del  ensayo  ó  muestra. 

La  Ciudad  había  de  entregar  los  carros  armados  y  co- 
rrientes, con  las  pinturas  é  invenciones  (i). 

Que  habían  de  representar  la  primera  vez  delante  del 


(  i)  Entre  las  condiciones  con  que  se  remató  el  arreglar  y  pre- 
parar Ins  pinzas  de  los  carros  estaban:  «que  se  han  de  reparar  las 
diez  plazas  de  sus  aforros  y  tablas  enterizas  en  los  suelos  donde  se 
representa,  labradas,  sacando  las  quebradas  cun  todos  los  coartoo- 
cillos  que  estuvieren  podridos,  echando  las  tornapuntas  que  les  faltan 
con  4  soleras  y  6  ejes,  todo  bien  clavado  y  ajustado,  qne  pueda 
recibir  la  pintura,  ech.ándoles  sus  barandillas  enterizas  de  ludo  el 
largo  de  los  carros  por  ambas  partes.» 

•  Que  á  la  plaza  que  se  pone  enmedio  de  ¡os  dos  carros  donde  se 
representa  á  los  dos  Cabildos  les  ha  de  echar  sus  ejes  encontrados, 
clavados  con  su>  clavos  de  á  tercia,  echándoles  á  todos  los  ejes  sus 
morenas  que  pasen  el  limón  y  eje  y  puedan  rebitar.  — Haciendo  20 
ruedas  nuevas,  todas  de  encina,  así  las  mazas  como  las  camas  y  ra- 
yos, con  sus  sortijas  de  hierro.» 

Y  además  «ha  de  tener  las  S  ruedas  de  respeto  con  4  ejes,  la 
mitad  en  el  colegio  de  San  Miguel  y  los  otros  en  el  apeadero  del 
Cabildo,  para  si  se  rompieren  algunas  ruedas  ó  ejes;  asistiendo  con 
sus  trabajadores  en  todas  las  representaciones  para  lo  que  pudiera 
>uceder  de  mudar  rueda  ó  eje.-» 
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Santísiuu)  Síuranicnto  y  los  dos  (.'abildos,  y  luego  á  la 
AikIílmk  ia  y  (.'ontralnción  y  al  Sr.  Alguacil  Mayor;  y  si 
sobrare  día,  |>or  la  calle.  Si  se  (luebraban  los  carros  antes 
de  ir  á  todas  estas  partes,  cumplían  con  llegar  al  lugar 
donde  se  (juebrasen  y  con  esperar  dos^  horas  con  toda  la 
gente  y  ornato  de  la  representación  para  <jue  pudiesen 
aderezar  los  dichos  carros. 

Ademds  de  estas  representaciones  se  hacía  otra  á  la 
Ciudad  en  la  plaza  de  San  Francisco  el  lunes  siguiente.  V 
en  un  día  de  la  octava  á  los  inquisidores,  en  el  sitio  i\wc 
se  les  mandase. 

Kn  cada  carro  habían  de  hacer  un  entremés  nuevo  y 
una  loa  al  principio  del  auto. 

Los  dos  autores  de  (*omcdias  que  se  encargaron  de  la 
representación  de  los  autos  en  este  año  estuvieron  en  Se- 
villa el  año  anterior:  Adrián  1-ópez  al  frente  de  su  com- 
pañía, y  representando  en  Áa  Montería,  y  Francisco  de 
Castro  como  representante  de  la  compañía  (|ue  tomó  parte 
en  las  represenl ai- iones  del  Corpus. 

Kn  vista  do  los  escándalos  (jue  continuamente  había 
en  La  Montería,  promovidos  por  permitir,  contra  lo  ex- 
presamente man<lado,  la  entrada  de  hombres  y  muchachos 
en  la  cazuela  de  las  mujeres,  se  le  notificó  al  arrendador 
Juan  de  I^irtanes  aponga  en  la  puerta  de  la  cobranza  por 
donde  entran  las  dichas  mujeres  cobradores  nuevos  y  de 
toda  satisfacción,  jiara  (jue  de  ninguna  manera  dejen  en- 
trar hombres  ni  muchachos,  pena  de  cincuenta  ds.-í  

<cy  á  los  cobraclorcs  que  pusiere  se  les  notifique  lo  misino 
para  (|uc  lo  ejecuten,  so  la  pena  que  se  les  sacará  luego. 
-  Y  an>i  UK'smo  se  le  notihijue  á  la  persona  (jue  tiene  el 
cargo  y  llave.^  de  las  dichas  «azuelas  asidla  á  no  consentir 
hombre  ni  nuu  ha<ho  ninginu),  y  que  luego  «pie  la  come- 
dia se  empiece  cierre  la  j)uerta  con  la  llave  y  no  abra  hasta 
que  se  acabe,  sin  consentir  que  luMubre  ninguno  esté  en 
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las  escaleras;  á  lo  cual  se  hallen  los  alguaciles  de  guardia 
de  la  cobranza  para  (¡ue  no  consientan  demasía  ni  asis- 
tencia de  los  dichos  hombres,  ni  entrada  dellos,  pena  de 

20  ds.  cada  uno  que  contra  esto  fucset  ty  así  mesmo 

se  le  notificjue  á  el  dicho  Juan  Bartanes,  so  la  dicha  pena, 
no  pague  salarios  á  los  dichos  ministros  ni  alguaciles 
hasta  ser  acabadas  las  dichas  comedias  y  los  susodichos 
haber  cada  uno» cumplido  con  sus  obligaciones»,  etc. 

Kn  el  corral  de  comedias  del  Coliseo  se  resen-aba  la 
Ciudad  un  aposento  ó  tribunas  para  ver  las  comedias,  cu- 
ya limpieza  estaba  estos  años  á  cargo  de  D.  Rodrigo  de 
\'alenzuela,  Alcaide  de  las  casas  del  Cabildo,  á  quien  por 
este  trabajo  y  tener  allí  agua  de  la  Alameda  se  le  daban 
600  reales  todos  los  años  por  San  Juan.  A  este  aposento 
concurrían  los  veinticuatros  y  jurados,  y  desde  que  se  la- 
bró el  corral  y  disfrutaban  de  él  había  sido  costumbre  que 
al  empezar  la  comedia  tomasen  asiento  por  orden  de  an- 
tigüedad, sin  diferencia  entre  veinticuatros  y  jurados,  y  los 
(|ue  entrasen  una  vez  comenzada  la  comedia  se  fuesen  co- 
locando en  los  sitios  (|uc  hubiese  desocupados;  pero  en  el 
cabildo  de  15  de  Noviembre  de  este  año  se  tomó  un 
acuerdo  en  virtud  del  cual  siempre  que  fuesen  veinticua- 
tros, aun  después  de  empezada  la  comedia,  se  habían  de 
sentar,  y  levantarse  y  salirse  los  jurados  (jue  estuviesen 
sentados,  por  el  orden  de  los  más  modernos.  Acuerdo 
contra  el  que  protestaron  los  jurados,  pidiendo  el  Consejo 
informe  al  Sr.  Asistente  de  Sevilla  sobre  este  particular, 
sin  cjue  sepamos  cuál  fué  por  último  la  resolución  del  Con- 
sejo. 

Kntre  los  regocijos  «jue  se  hicieron  en  esta  ciudad  al 
saber  la  noticia  de  la  toma  de  Tortosa  fué  una  comedia 
pública  el  día  de  la  \ísptra  de  la  Concepción. 
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1652 

Representa  Jacinto  Riquclme  t-n  el  corral  de  /.a  Mrnten'a.-~VM\' 
hi\\^i.i  de  los  bienes  de  este  nntor  de  comedias  y  su  iiiujer  Fran- 
cisca Verdti};o  para  obligarles  al  ciimplimientu  del  compromiso 
contraído  con  cl  arrendador  de  dicho  corral.— Lista  de  la  com- 
partía de  este  autor  de  cí^media*:.  — Cansa  formada  a!  jurado  Ley- 
va  y  sus  hijo-i  por  no  «pierer  pajear  ia  entrada  de  los  comedias. — 
Se  toman  medidas  para  evitar  los  abu^ios  en  la  puerta  de  en- 
trada.—  Arrienda  Itartanes  el  derecho  de  cobrar  8  maravedises 
en  la  sej^unda  puerta  del  corral  á  les  que  iban  á  Ins  comedias. 
—  Corpus:  representan  Kiquelme  y  Pedro  de  la  Rosa. 

Obligado  el  autor  de  comedias  Jacinto  Riciuelme  por 
escritura  pública  á  venir  A  esta  ciudad  desde  Sanlúcar,  en 
donde  se  encontraba,  á  representar  en  el  corral  de  La 
Montería,  habiéndosele  hecho  tal  ve/  mejores  prof)Os¡c io- 
nes para  ir  al  corral  <le  comeclias  de  Cádiz  del  convento 
de  la  Paz  por  los  frailes  capuchinos,  propietarios  de  él. 
trató  de  evadir  el  compromiso  contraído  con  Hartanes; 
pero,  noticioso  de  ello  el  arrendador  de  La  Montería,  ob- 
tuvo re([UÍ>itoria  del  teniente  de  alcaide  Mar(|ués  de  San 
Miguel  para  prenderle  y  hacerle  venir,  como  así  se  efectuó. 

Terminado  el  compromiso  contraído  primeramente 
con  JJartanes,  trató  Ri^juelme  de  convencer  íí  sus  compa- 
ñeros para  (pie  fuesen  pasada  Pascua  de  Resurrección  á 
Cádiz;  pero,  en  vista  de  la  oposición  de  sus  compañeros, 
optó  RiípielmL  por  a(  epíar  las  |»roposiciones  de  Hartanes, 
c:ompromclién»l()se  á  segtiir  las  representaciones  en  La 
Montería  hasta  ('arne>tnlen<ias  del  año  próximo  de  5,^,  y 
recibiendo  á  cuenta  más  de  10,000  reales,  (pie  se  repar- 
tieron entre  los  representantes,  tomando  Riíjuehue  y  su 
mujer  la  parte  íjue  los  correspondía.  I)íís  díns  antes  de  re- 
cibir este  dinero  había  estado  á  ver  á  Ricpielme  un  fraile 
de  la  (apiicha  de  Cádiz  con  objeto  de  llevarse  a  Kitpielme 
y  su  ronipañía,  ( osa  «pie  no  ptulo  conseguir  |)or  la  opo- 
sición tpie  hemos  vi>to  hi<  ieron  los  demás  ( ompañeros; 
sin  embargo,  J;i<  ¡nto,  después  del  nuevo  ( om[)romiso  con- 
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traído  con  el  arrendador  de  La  Montería^  y  haber  cobra- 
do una  buena  ayuda  de  costa  á  cuenta  del  nuevo  contrato, 
seguía  en  la  idea  de  marchar  á  Cádiz;  y  á  este  efecto, 
viendo  que  no  alcanzaba  de  sus  compañeros  que  le  si- 
guiesen, el  día  20  de  Diciembre,  á  eso  de  las  cinco  de  la 
madrugada,  salió  de  las  habitaciones  cjue  ocupaba  en  La 
Aíonteríay  en  unión  de  su  mujer  Francisca  Verdugo  y  doña 
Ana  ladrón  de  Guevara,  vecina  de  Sanlúcar  y  que  á  la 
sazón  se  hallaba  de  huésped  en  el  cuarto  en  que  vivían 
Jacinto  y  su  mujer.  Dirigiéronse  hacia  el  río  con  ánimo  de 
embarcarse;  pero  Francisca  Verdugo  lo  excusaba  diciendo 
que  no  quería  hacer  tan  mal  trato  y  no  cumplir  con  la 
obligación;  que  era  destruir  la  compañía  y  los  aprove- 
chamientos del  corral,  y  que  si  le  obligaba  á  ir  á  Cádiz 
se  había  de  echar  en  el  río,  porque  era  contra  conciencia 
lo  que  hacía»:  y  resuelta  á  no  embarcarse,  «se  fué  al  con- 
vento del  Espíritu  Santo,  porque  su  marido  no  le  obligase 
á  hacer  el  viaje»  (i).  A  pesar  de  todo  parece  que  Riquel- 
me  se  marchó,  pues  al  proceder  el  día  2 1  de  Diciembre 
al  embargo  que  se  decretó  por  el  Sr.  Teniente  de  Alcaide 
dijeron  que  se  había  ausentado  y  que  su  mujer  Francisca 
Verdugo  se  había  metido  en  el  monasterio  de  monjas  del 
Espíritu  Santo.  Llevóse  á  cabo  el  embargo  de  los  bienes 
que  se  encontraron  en  la  habitación  que  habían  ocupado 
en  el  corral  de  Lm  Monitrfa,  cuyo  inventario  fué  el  si- 
guiente: 

«Un  contador  de  ébano  y  marfil,  en  el  cual,  habién- 
dose abierto,  se  hallaron  unas  valonas  de  mujer  y  unos 

tocados  de  cintas  y  unas de  filigrana  de  plata. 

Un  bufetillo  pcíjueño  con  una  tiavetilla  de  cedro,  so- 
bre íjue  cataba  puesto  el  dicho  contador. 

(i)     Declaración  de  D.*'*  Aoa  Ladrón  de  Guevara  en  la  causa 
formada  á  Jacinto  Riquelme.  (Archivo  del  Alcdzar.) 
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•Una  arca  de  |)ino  blanco,  cjue  se  abrió  y  en  ella  se 
halló  lo  siguiente:  un  vestido  de  piñuela  ^^r;  negro,  sayas  y 
jubón  y  roj)a  ron  guarnición  de  raso. 

'Otro  vestido  de  nuijer,  de  raso  leonado  y  negro,  con 
guarnición  de  puntas,  saya  y  jubón  y  ro¡)a  de  raso  negro. 

j'Otro  vestido  de  nuijer,  de  raso  verde  y  dorado,  con 
guarnición  de  plata;  saya  y  cotilla  y  delantal,  de  villana. 

Otro  vestido  de  nuijer,  de  terciopelo  liso,  con  cinco 
guarniciones  de  puntas  de  limón;  saya  y  jubón  y  ropa. 

Un  vaipiero  tie  mujer,  de  raso,  de  saya  azul  celeste  y 
dorado,  con  guarnición  de  plata. 

sOtro  vestido  de  nuijer,  de  chamelote  (1  de  aguas  de 
color  de  amusco;  saya  y  jubón  con  guarnición  de  plata  y 
negro. 

iOtro  vestido  de  chamelote  de  plata,  no  usado,  saya 
y  jubón  y  ropa,  guarnecido  con  galones  de  plata. 

»Olrü  vestido  tic  chamelote  de  f)lata  azul  con  tres 
pie/as,  jubón  y  saya  y  ropa,  guarneí  ido  de  galones  de 
plata. 

»( )tra  almilla  y  tapa¡)iés  de  chamelote  verde  con  fran- 
jas de  plata. 

>  Otro  vestido  de  mujer,  «.le  chamelote  negro  llano;  sa- 
ya y  ropa  y  jubón. 

zOtro  jubón  de  lama  i\c  |)lata  blan<'o,  con  guarnición 
de  |)lata. 

•Otro  vestido  de  oriuesí  .?)  de  oro  verde,  jubón,  saya 
y  ropa,  todo  cuajado  de  galón  tic  plata. 

>  L'n  luto  de  bayeta,  negro,  de  mujer. 

Un  vestido  de  nuijer,  de  tela  ene  arnada  y  negra,  po- 
llera y  almilla,  con  gnarni(  ion  de  |)lata  y  negro. 

íUn  va<juero  de  chamelote  encarnatio  con  guarnición 
de  ¡)lata. 

( I )  Llíuniclotc  i\v  ii^u;i>  cr*i  iiii.i  lela  vlc  scáa  Kiriuaiulo  n«;uas 
y  vi^o.-«,  por  el  cslilu  ücl  muarc. 


400  lo>É  Sánchkz-Arj(^na 


»Un  vestido  de  villana,  bas(|niña,  almilla  y  delantal, 
de  jergueta  de de  doncella  con  puntas  negras. 

*Una  camisa  de  mora  de  volante,  con  puntas  negras. 

»Otro  vestido  de  villana,  azul,  de  sarga,  con  rosctes 
de  raso  amarillo. 

»Tres  coletillos  de  chamelote  de  diferentes  colores, 
uno  con  puntas  negras  y  dos  con  guarnición  de  plata. 

»Un  tapapiés  de  chamelote  azul  traído,  con  guarnición 
de  plata. 

»irn  manto  de  seda  claro,  con  puntas  grandes. 

»Una  banda  encarnada  de  tafetán,  con  puntas  de 
plata. 

»Una  tunisela  de  tafetán  blanco.  > 

Y  luego  se  abrió  otra  arca,  y  en  ella  se  halló  lo  si- 
guiente: 

•Un  vestido  de  hombre,  calzón  y  ropilla  y  armador, 
capa  y  mangas,  con  su  tajalí  de  raso  canelado  y  blanco 
con  guarnición  de  oro. 

^^Otro  vestido  de  hombre,  de  raso  negro,  calzón  y  ro- 
pilla y  mangas,  con  guarnición  de  puntas  grandes  de  hu- 
mo, y  capa  de  bayeta  con  la  misma  guarnición  de  puntas. 

»Otro  vestido  de  hombre,  negro,  de  piñuela,  calzón  y 
ropilla  y  mangas  y  ferreruelo  de  bayeta,  blanco. 

»Otro  vestido  de  calzón  y  ropilla  de  chamelote  negro 
llano. 

»Otro  vestido  de  hombre,  calzón  y  ungarina  de  colo- 
nias encarnadas,  desflocado. 

:  Un  armador  de  hombre,  de  chamelote  de  plata  con 
l)untas  negras,  con  mangas  y  tajalí  de  lo  mesmo. 
Un  tajalí  de  esterilla  de  oro. 

j^3  pares  de  espuelas  de  arretilla,  dos  pares  dorados  y 
otros  plateados. 

y^Vn  armador  de  ganuua  ( on  guarnición  de  plata  y 
pestaña  de  raso. 

Hos  pares  de  n^edias  negras  de  pelo  de  seda. 
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» Otros  dos  pares  de  inedias  de  pelo,  blancas,  de  seda. 

>'4  varas  de  ¡)Uiitas  llandas  de  seda  de  humo  (i)  ne- 
gras. 

i/4  camisas  de  hom])re  y  4  pares  de  calzones  de  lienzo. 

"'Umios  (alimones  de  holán  para  botas,  con  j^uarnición 
de  puntas  grandes.» 

I' na  are  a  se  abrió,  y  se  halló  llena  de  comedias  y  en- 
tremeses y  bailes  de  diferentes  títulos,  la  cual  el  dicho 
alguacil  entregó  á  Juan  IJartancs  i)ara  que  la  tenga  en  de- 
pósito. 

í<Un  sombrero  negro  de  mujer,  con  plumas  blancas,  y 
otro  sombrero  blanco  de  hombre,  con  plumas  blancas. 

í^Unas  botas  de  hombre,  de  vaqueta  de  Moscovia, 
nuevas. 

Toilo  el  jato  que  llaman  ornato  del  vestuario,  i)años 
y  maromas,  y  vestidos  <le  villanos  y  bobos,  y  garruchas  y 
hicrr(.)s  y  tramoyas,  cpie  están  en  poder  de  Jerónimo  Duar- 
tc,  y  el  di(  hí)  alguacil  lo  dejó  en  depósito  en  su  poder  |)or- 
<|ue  ha  de  ir  sirviendo  en  las  comedias. 

•.*Vn  vatiuero  de  hombre,  de  pieles  y  motas,  cabella* lo 
y  blanco. 

•  Un  ferreruelo  de  albanos  colorado,  de  mujer,  (on 
guarnición  de  plata. 

)Vn  espadín  de  mujer. 

V  Una  hícara  grande  guarnecida  de  plata. 

^L'nos  zapatos  de  mujer  negros,  de  pulidí  (:),  nuevos. 

:-6  hicarillas  negras  de  chocolate.^' 

Todos  los  cuales  dichos  bienes  el  alguacil  dio  en  de- 
pósito á  Juan  I^artanes,  con  la  caja  de  comedias  y  vestua- 
rio de  teatro. 

K-te  inventario  de  trajes  da  idea  del  lujo  que  en  a(|uc- 
Ua  épijra  se  usaba  ya  en  los  trajes  del  teatro,  y  vemos  (|ue 


(  i )     y.Tíi  un  tcji'lo  muy  biili!  y  tran-íparcnle. 
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los  üNtorcs  dt  coiné Jias  tenían  lo  (jiie  llamaban  ornato  dd 
7'fstt4iirio,  que  lo  constituían  los  paños,  maromas,  garru- 
chas y  tramoyas  nercsarios  para  re[»rcscntar  las  «¡ue  en- 
tonces se  llamaban  io?nt'dias  dr  (i/*(:nt/ii'/\is,  y  además  los 
vestidos  de  com¡)arsas  de  \  ulanos,  etc. 

No  sabemos  si  al  fin  vendría  Riquclrae  A  cumplir  el 
compromiso  contraído  con  Barlanes,  aunque  presumimos 
(|ue  sí,  y  que,  accediendo  el  Sr.  Teniente  de  Alcaide  á  la 
petición  de  Bartanes,  se  dirigiría  al  Sr.  Visitador  para  que 
dispusiese  la  entrega  de  Francisca  Verdugo,  d  fin  de  que 
representase  segiin  se  había  obligado. 

Al  año  siguiente  volvió  Jacinto  Ritpielme  á  faltar  d 
compromiso  que  había  contraído  con  el  mismo  arreniia- 
dor  de  La  Montcriiiy  como  veremos;  por  lo  que  se  le  vol- 
vieron á  embargar  los  bienes  y  fué  reducido  á  prisión. 

Este  año  y  el  siguiente  fueron  los  dos  en  que  consta 
estuviese  en  Sevilla  este  autor  de  comedias. 

Hé  aquí  la  lista  de  su  compañía  en  este  año: 
Jacinto  Riquolme,  autor  de  comedias,  y  Francisca  Ver- 
dugo, su  mujer. 

Antonio  Mann  y  Teresa  Caray,  su  mujer  ^i\ 
Antonio  de  Castro  {^2]  y  Catalina  Peña,  su  mujer. 

(i)  Antonio  Marín  había  estado  ya  en  estR  ciudad  en  1Ó40, 
y  en  este  año,  estando  trabajando  en  La  Montería ^  le  robaron  varias 
prendas  á  él  y  su  mujer. 

(2)  Antonio  de  Castro,  que  con  Til  tiempo  llejjó  á  ser  amor  de 
comedias,  y  como  tal  volvió  á  esta  ciudad  en  1655  y  1656,  fué 
hombre  bien  nacido,  que  ocultó  bají»  el  apellido  de  Castro  el  suyo 
verdadero,  que  era  Zuñijja.  Fué  muy  celebrado  en  los  papeles  de 
galán,  distmi^uicndose  en  la  ejecución  de  las  comedias  Ei  iicenciatit} 
lltitinü,  L'n  bebo  hace  tiento  y  Afanador  tic  Utrera.  En  1 655  hizo, 
con;o  veremos,  una  loa  para  la  ñesta  del  Corpus. 

Retirado  de  las  tablas,  fué  nombrado  .Mguacil  Mayor  en  I.o- 
grt.ño,  dindc  lalleció  en  16S4. 
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Joscfc  Carrillo  (i). 

Juana  Carrillo. 

Antonio  de  Mata  y  Josefa  Nielo,  su  mujer. 

Manuel  Trancisco  Carlos  de  '1  apia  1^2). 

Mateo  de  A  Imansa. 

Diego  Pa\ía. 

Jerónimo  Duarte. 

r'rancisco  de  Medina. 

Kn  8  de  Noviembre  de  este  año  se  formó  causa  al  ju- 
rado Juan  de  Ley  va  y  tres  hijos,  estudiantes  á  la  sazón, 
llamados  D.  Francisco,  1).  Ignacio  y  D.  Sebastián,  por 
no  (lucrer  pagar  la  entrada  de  las  comedias  en  I.a  Mon- 
iiiia  y  alboroto  que  causaron. 

¿r^ra  el  primero  de  estos  tres  hijos  del  jurado  el  notable 
escritor  dramático  (jue  floreció  en  el  segundo  tercio  del 
siglo  XV 11?  Auníjuc  en  una  de  sus  comedias  dice  que  na- 
ció en  Málaga  y  allí  residía  en  1673,  bien  pudo  su  padre 
residir  en  aquella  ciudad  antes  de  ser  jurado  en  ésta,  y  se- 
guir 1).  Francisco  sus  estudios  atjuí.  Por  lo  demás  la  éj)o- 
ca  en  (pie  floreció  coincide  con  la  época  en  que  aparece 
estaba  estudiando,  toda  vez  (jue  el  manuscrito  que.se  con- 
serva suyo  lleva  la  fecha  de  73. 

Continuando  los  escándalos  en  las  puertas  de  la  co- 
branza, *?e  acordó  en  la  junta  del  1 1  de  Diciembre  de  los 
Reales  Alcázares  (jue  en  atención  á  «<juc  en  la  entrada 
de  las  comedias  del  corral  de  La  Montería  sobre  su  co- 
branza hay  muchas  inípiietudes,  y  la  mayor  parte  de  los 
<|ue  entran  á  verlas  no  pagan,  en  (pie  se  sigue  perjuicio 

( 1)  Hubo  un  Ju>c  Carrillo  que  fue  niú>ico  y  auttir  de  comctlias 
co  Valcueia  por  los  años  1662,  (jue  lal  vc£  fuera  este. 

(2)  Carlus  de  Taj)¡a  fué  hijo  de  Juan  de  Tapia  y  Hasilia  Ar- 
caran. V.w    16Ó0  y  1663   volvi'j   formando  parle  de  la  compañía  de 

l'r.nncisca  Li>pez. 
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<:onoí:i(l()  á  la  Real  Flacicnda,  convenía  mucho  que  su  sc- 
ñoTÍiX  el  Sr.  Manjuós  de  San  Mi^^ucl  ordene  con  el  Juo/ 
Kclosiá-tico  ¡)oni^a  persona  para  que  ha^a  que  paguen  la> 
clérigos  y  estudiantes  ijue  entran  en  dichas  comedias,  y 
(jue  el  'I'eniente  Mayor  desta  Ciudail  asista  asimismo  á  la 
dicha  puerta  para  el  mismo  efetto.— Acordaron  iiue  su 
señoría  hable  al  Sr.  Cardenal  ó  al  Sr.  Provisor  para  que 
pongan  ministro  para  lo  referido,  y  que  asimismo  hable 
á  I).  Pedro  Cachupín,  Teniente  Mayor  desta  Ciudad,  pa- 
ra que  asista  á  \:\  dicha  puerta.  ^ 

En  la  segunda  puerta  del  corral  de  Lij  Monttría  se 
cobraban  dos  cuartos  á  cada  persona  para  aplicarlos  al 
desempeño  de  la  Ciudad,  y  á  instancias  de  los  ministros 
^lel  Alcá/ar  se  cpiedó  con  este  aprovechamiento,  abonan- 
<lo  por  él  2,000  reales  cada  ano,  el  arrendatario  del  corral 
luán  Ikirtanes. 

Con  motivo  del  motín  que  hubo  este  año  en  Sevilla, 
de  (|ue  extensamente  se  ocupa  Ortiz  de  Zúñiga  en  sus 
-7//í/A*.v,  se  ^u>pend¡ó  la  celebración  de  la  tiesta  del  Corpus 
hasta  el  Domingo  30  de  Junio.  Suspen>ión  motivada  por 
las  noticias  (pie  se  propalaron  de  ijue  los  amotinados  te- 
man el  |.>ropósiti)  de  ha*  er  gran  estrago  y  matanza  en  la 
ju.'íticia  aijucl  día.  Kn  atención  á  irste  a]>laza miento  se  dio 
:1  los  autores  de  comcd'uis  una  ayuda  de  costa. 

Fueron  los  autores  ene  argados  de  las  representaciones 
del  Corpu>  Peilro  de  la  Rosa,  ipie  se  encontraba  con  su 
compañía  representando  en  El  coliseo,  y  Jacinto  de  Ri- 
ijuelme,  que,  como  hemos  di(  ho,  estaba  en  La  Montería . 
Kste  último  representó  los  autos  I\l premio  de  la  limosna  y 
El  trigo. 

Kl  primero  de  otos  autos  debe  ser  el  del  escritor  se- 
villano l)r.  IViipe  Ciixiíne/  ]>ubli<a(lo  con  el  título /f/y^/v- 
mio  de  la  ¡iint.:^:¡i  y  rico  de  ALjandria  en  el  tomo  de  Ca- 
ridad y  Corpus  C/irii,ti,  lL^tejad^)  por  los  mejores  ingenios 
de  K>paña,  iuijMvso  en  Mathid  en  1O64. 
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Trata  Jacinto  Riqnolmc  de  evadir  el  compromiso  contraído  con  i*l 
arreíulador  de  La  Montería,  a  cuyo  cumplimiento  es  obl¡j»ado. 
-  -'IVabaja  este  autor  en  /.a  Montería  y  Pedro  de  la  Rosa  en 
hi  coliseo. — Estos  dos  hacen   la  fiesta  del  Corpus. 

Va  hemos  visto  en  el  ai'^o  anterior  la  prisión  (iiic  se  de- 
cretó contra  Jacinto  Riíjuelme,  y  el  embargo  de  i>us  bienes 
y  de  su  mujer  por  la  falta  de  cumplimiento  á  lo  convenido 
con  el  arrendador  del  corral  de  La  MvJitcría.  Poco  fué 
el  escarmiento  y  pequeña  la  enmienda,  toda  vez  (juc  en 
este  año,  después  de  haber  estado  representando  con  su 
compañía  hasta  el  Martes  de  Carnestolendas,  y  haber  he- 
cho nuevo  ajuste  con  el  arrendador  de  La  MonUria,  en 
virtud  del  cual  Ri(|uelme  y  su  compañía  se  comprometie- 
ron á  continuar  las  representaciones  en  dicho  corral  des- 
de el  scuundo  día  de  Pascua  de  Resurrección  hasta  el 
día  del  Cor¡)Us,  recibiendo  como  anticipo  6,800  reales  á 
cuenta  de  los  270  reales  (jue  como  ayuda  de  costa  habían 
de  recibir  del  dicho  Hartanes  cada  día  de  representación, 
cantidad  (pie  fi'ié  repartida  proporcionalmcnte  entre  Ri- 
( piel  me  y  los  demíis  representantes,  llegó  á  noticia  del 
arrentlador  de  La  Aíontcn'a  (pie  Jacinto  Ri(pielme  trataba 
de  evadir  el  cum¡)limiento  de  lo  tratado,  por  lo  (pie  recu- 
rrió a  la  autoridad  del  Teniente  de  Alcaide,  (juien  dis- 
j)US()  prender  á  Jacinto  Ri<piehne  y  embargarle  los  bienes 
hasta  tanto  «pie  pagase  lo  cobrado  á  liartanes  y  diera  fian- 
zas á  resi)ondcr  a  l(\s  gastos  de  hi  tausa;  en  virtud  de 
cuya  orden  fué  preso  el  día  7  de  Mar/o. 

Al  fin  parece  (pie  Kiipielme  se  avino  .1  cumplir  su 
( ()mi)n  nríiso  (  ontinuando  las  representaciones  en  La  Mon- 
tería, al  |.»ar  <iuc  IVdro  de  la  Koba  <  on  su  com|»añía  le- 
l)iesentaba  en  /.7  í'<V/.vm\- siendo  estos  dos  autores  de  co- 
medias lus  encargados  de  la  fiesta  del  Corpus. 
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1654 

Escándalos,  pendencias  y  cuchilladas  en  La  Montería. — Cuestión 
entre  el  escritor  V).  JuüAn  de  Peralta  y  el  representante  Luís  del 
Pino.  —  Compañía  de  KsteUan  Nuftez  —Representa  en  El  coiisi'o 
Miguel  Heriiiude¿  de  Castro.  —  lL»cándulo  en  las  cazuela»  de  la» 
mujeres  y  caslijjo  impuesto  al  alborotador  Bernardi»  «le  Solo. — 
Hacen  la  fiesta  del  Corpus  Nüñez  y  Lermüdez.  —  Trabaja  en  I.a 
Montería  la  compañía  de  Juan  Pérez  de  Tapia. 

lOn  este  año  fueron  varias  las  pendencias  en  el  corral 
de  La  Monieríiiy  pues  a<iemás  de  las  cuchilladas  que  hubo 
entre  bastidores  el  día  9  de  Abril,  y  la  cuestión  que  se 
originó  el  1 2  de  Mayo  entre  los  representantes  Domingo 
de  Salas  y  T  onié  de  Olinetlo,  en  que  hubieron  de  salir  á 
relucir  las  espadas,  el  día  21  de  Marzo,  al  oscurecer,  fué 
1).  Julián  de  Peralta  con  varios  amigos  á  leer  «i  Josefa  de 
Salazar,  mujer  del  autor  de  comedias  Kstcban  Niíñez,  una 
comedia  que  había  escrito,  y  como  estuviese  la  actriz  es- 
tudiando, por  no  interrumpirla  y  mientras  se  hacía  hora, 
entró  en  el  cuarto  de  Pablo  Sánchez,  comediante,  en  don- 
de se  encontraban  varias  personas,  entre  ellas  Luís  del 
Pino,  representante  de  la  compañía  de  Miguel  Bermudez, 
V  habiendo  saludado  D.  Julián  al  entrar,  «todos  le  contes- 
taron  cortesmente  menos  Pino,  que  permaneció  sentado 
y  con  el  sombrero  puesto,  de  donde  se  originó  la  penden- 
cia'-^  segiin  declaración  de  O.  Julián.  Sin  embargo,  Fran- 
cisca de  Valencia,  representanta  de  la  <:ompañía  de  Este- 
ban Núñez,  dijo  «(¡ue  estando  ella  estudiando  en  su  apo- 
sento en  La  Montería,  poro  después  de  las  Ave-Marías, 
entró  Luís  del  Pino,  representante  de  la  compañía  de  Mi- 
guel Bernn'idez,  y  le  dijo  á  é^ta  que  (ómo  los  había  negado 
y  dejado  su  cc^npañía;  ípje  le  hiciese  el  favor  de  volverse 
á  ella:  á  lo  ijue  le  respondió  que  c^ta^a  muy  bien  en  la  de 
Núñez,  que  la  doja-e  y  no  la  inquietare:  y  estando  en  esto 
entró  D.  Julián  de  Peralta,  y  no  sabía  si  porque  había  oído 
ipie  Pino  la  perseguía  i)ara  que  se  fuese  á  la  compañía  de 
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Iicrimiík'z,  ó  poniiic  no  se  <|uit<')  el  sonibrero,  metieron 
mano  á  hi^  c^pa^las.?» 

De  c^-ta  (lcrlarari«')n  parece  desprenderse  (pie  el  saludo 
fue  un  pretexto,  y  <pie  tal  wv.  la  vcnladrra  causa  fuese  la 
eoniedianta  l''ran<  is(  a  de  Valentía     1). 

K>tel»an  Núfu/,  jcfi'  de  la  ( Dnijuiñía,  íjue,  conif)  vemos, 
trabajaba  en  el  <  orral  de  /.a  Monttria,  había  estado  ya  en 
e.^ta  ( iudad  formando  parte  de  la  compañía  de  Juan  Aca- 
cio en  1644. 

Fi¿,'uraban  en  >u  c(;mpañía  en  este  año,  además  de  su 
mujer  Josefa  Sala/ar,  'lomé  de  Ohuedo  y  María  de  C)lme- 
do,  su  mujer,  l'ran<isco  Cianía  ^2\,  Pablo  Sánchez,  Do- 
minj-o  de  Salas,  Niíolás  de  Alicántara,  'lomas  Hernández, 
Manuel  ile  Coca,  Juan  de  Navas,  Francisco  tle  Arteaga, 
Fran(  i>ca  de  \*alencia,  P>peranza  Rij^ol  y  Teresa  María. 

Como  durante  el  verano  no  se  permitía  representar  en 
esta  ciudad,  llegado  éste  se  marchó  Esteban  Núñez  con 
su  com|)añía  á  Cádiz  y  Sa niñear  de  líarrameda  y  Jerez, 
con  idea  de  volver  á  esta  ( iudad,  por  lo  (|ue  solicitó  Ver- 
f^ara  «pie  ile  \enir  se  hiciese  tpie  rei)resentara  en  K¡  coli- 
seo en  atención  á  que  la  compañía  se  había  formado  en 

(1)  l'or  «.'«.cril'ira  <itiir;^iula  en  .Scvill;i  ante  Jcn'jniíno  de  ííuc- 
vara  >c  ciinipri»m'.'tii'»  Francisca  ile  X'ait'iicia,  mujer  soltiva,  ''Ctina 
tic  esta  ciutíii,/,  a  íi.rniar  parle  <lc  ¡a  c<)ni{>:iñía  de  lí*»tchaii  Nüftez  y 
*á  hacer  Itido  lo  que  .ie  i>freLÍLse  en  cüa  de  i-e!;undns  damas*  por 
espacio  de  un  afi-»,  6  «ioa  d«'sde  el  M¡i.rcolcí»  de  Ceniza  de  1 654  al 
iS  de  l-'oliriTu  ile    IÓ55. 

(2:  Kl  qinr  más  atielaiile  fué  autor  ii¿  comctti,is,  deseniprn<'> 
papeles  de  (^alanc'J  y  csinvi)  encado  con  María  Vallejo,  hija  de  C'ar- 
K»s  y  d»;  Mariiu-la  \'aIltjo.  \'ivía  todavía  por  los  aftos  1681.  Kn 
1671  «L<»tuvo  i-ii  e^la  ciuilí.íl  « »>nui  autor  de  comedias.  Kn  este  año 
de  1654  ulnr;;ó  i-m.i llura  el  25  de  lebioro  compnunelicndosc  á  for- 
mar parle  de  ¡a  coüipuñía  de  Nuñe/,  y  en  dicho  dticumentu  declara 
(pie  viiio  a  e^ia  CiUiiad  doile  M.idrul  á  petición  de  Juan  de  Uartanc-^, 
arrendad<jr  de  l.a  Montaia,  para  incviri)orai>e  ú  la  ci«mpañía  de 
Ni.ñ'./  y  hatcr  en  ella  de  iirliner  j;a!an. 
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esta  ciudad,  y  por  lo  tanto  estaba  dentro  de  las  condicio- 
nes exigidas  para  ser  preferido  su  corral  á  los  demás.  No 
sabemos  si  al  fin  vino  ó  no. 

Miguel  Kermüdcz  de  Castro,  que  con  su  compañía  re- 
presentaba en  FA  coliseo,  era  natural  de  Santiago  de  Ga- 
licia, y  casó  dos  veces;  la  primera  con  María  de  Salas,  y 
la  segunda  con  Feliciana  Laura,  de  quien  se  divorció  a 
poco  de  casarse.  Perteneció  algún  tiempo  a  la  compañía 
de  José  de  Salazar,  y  representó  papeles  de  galán  y  más 
adelante  de  barbas.  Kn  1660  volvió  á  esta  ciudad  con  su 
mujer  Feliciana  Laura  en  la  compañía  de  Francisca  Ló- 
pez. Falleció  en  1676. 

Hemos  visto  (jue  formaba  parte  de  su  compañía  Luís  , 
del  Pino,  causa  de  la  pendencia  habida  este  año  en  La 
Monteria,  A  Pino  se  le  conocía  con  el  apodo  de  el  Palo- 
mo, y  era  natural  de  Cí ranada.  De^^pués  de  haber  estado 
algunos  años  dedicado  al  histrionismo  se  retiró  á  su  tierra, 
en  donde  fué  célebre  eolictero,  como  entonces  se  decía. 

Ya  nos  hemos  ocuj>ndo  repeti<las  veces  de  la  prohibi- 
ción ijue  había  y  mediiUis  adoptadas  para  evitar  (jue  hom- 
bres ni  muchachos  i»enetiasen  en  la  cazuela  en  donde  las 
mujeres  veían  las  rei^resL-ntaciones;  pero,  apesar  de  todo, 
el  día  7  de  Abril  un  tal  bernardo  de  Soto  subió  a  la  ca- 
zuela de  las  mujeres  en  La  ^íonteria,  y  metiéndose  por 
debajo  de  las  gradas  comenzó  a  levantar  las  ropas  y  to- 
car las  piernas  •  de  las  (jue  presenciando  las  representa- 
ción se  encontraban,  con  lo  «jue  se  promovió  el  escándalo 
consiguiente,  y,  preso  el  ( ausante,  fué  sentenciado  «.á  sa- 
lir desterrado  tle  la  c  iudad  y  diez  leguas  en  contomo  du- 
rante dos  años:  pena  que  si  lo  ijuebrantara  los  ( umpliría 
en  uno  de  los  pre^¡dios  de  Afíii  a. 

La  fiesta  del  Corpus  de  este  año  estuvo  á  cargo  de  los 
( ilados  autores  de  comedias  Miguel  IJermúdez  v  Esteban 
Nnñez. 


Anai.ks  í)kl  Tkatro  en  Skvili.a  40Q 


Juan  Pérez  de  Tapia,  (|ue  ya  en  1642  estuvo  en  esta 
ciudad  con  la  compañía  de  l>artolomé  Romero,  volvió  á 
lines  de  este  año  al  frente  de  una  com[)añía  que  represen- 
tó en  Áa  Montería^  en  cuyo  corral  continuó  al  año  si- 
guiente. 

Kn  el  mes  de  Set¡eml)re  el  arrendador  del  Coliseo, 
Alonso  de  Vergara,  solicitó  de  la  Ciudad  que  se  obligara 
al  autor  de  comedias  Juan  Pérez  de  Tapia  á  (pie  otorgara 
escritura  comprometiéndose  á  venir  á  representar  al  di- 
cho corral,  en  atención  á  que  á  ello  se  había  obligado  en 
carta  (pie  escribió  desde  Valencia.  Tapia  vino  efectiva- 
mente, pero  fué  á  La  Montería,  como  hemos  visto,  y  no  al 
Coliseo. 


1655 

Hacen  la  fiesla  del  Corpus  las  compañías  de  Juan  Pérez  de  Tapia  y 
Antonio  de  Castro.  —  K-icril)C  Castro  una  loa  para  la  íiesia.  - 
Hiere  involuntariamente  en  La  Montería  é\  representante  Juan 
Correa  á  un  mozo  de  Alonso  de  Olmedo. 

La  fiesta  del  Corpus  de  este  año  estuvo  á  cargo  de  los 
autores  de  comedias  Juan  Pérez  de  Tapia  y  Antonio  de 
Castro,  con  sus  respectivas  compañías.  Del  primero  de  di- 
chos representantes  nos  ocupamos  ya  en  1642,  cuando 
vino  á  esta  ciudad  en  la  compañía  de  Hartolomé  Romero; 
y  del  segundo,  á  ipiien  se  le  conocía  también  con  el  nom- 
bre de  el  Farruco,  dimos  algunas  noticias  en  el  año  1652, 
en  que  vino  formando  parte  de  la  compañía  de  Jacinto 
Riípielme. 

Escribió  Castro  este  año  una  loa,  (pie  se  representó 
en  la  fiesta  del  Cor¡)us  y  que  se  imprimió  suelta  con  el  tí- 
tulo de  Loa  sacramental  en  las  fiestas  ilel  Corpus  ilc  Sei'i- 
lla:  año  1655.  Por  Antonio  de  Caslr  j,  autor  de  la  comi)a- 
ñía  del  Coliseo  de  la  dicha  ciudad. 

Antonio  de  Castro  representaba  en  Ll  coliseo  oX  misniíj 
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tiempo  ijiie  Juan  Pérez  de  Tapia  lo  hacía  en  La  Montcriciy 
en  donde  continuó  después  de  la  fiesta. 

VA  15  de  Noviembre  de  este  año  el  representante  Juan 
Correa,  de  la  compañía  de  l'apia,  estando  en  la  puerui  do 
La  Moj¡icría,  hirió  involuntariamente  en  un  brazo  a  un 
criailo  del  representante  Alonso  de  Olmedo. 


1656 

Traba ia  la  compañía  do  Juan  P<'rc/  de  Tapia  en  La  Montería  y 
la  de  Antonio  de  Castro  en  F.! <  olisco.  —  Representante?  que  cons- 
tituían la  compañía  de  este  último.  — Hacen  la  tiesta  del  Corpus 
estas  diis  ctMupañías.  —  Inscribió  loas  y  saínetes  D.  Agustín  Mo- 
reto,  residente  entonces  en  Sevilla. 

Continuaban  este  año  en  Sevilla  las  dos  compañías 
que  estuvieron  el  año  anterior,  representando  Juan  Pérez 
de  Tapia  en  el  corral  de  La  Montería  y  Antonio  de  Cas- 
tro en  Kl  coliseo,  Hé  atjuí  la  lista  de  la  compañía  de  este 
ultimo: 

Francisco  López  ;^i;. 

Manuel  Francisco  (^2). 

Josefa  Pavía. 

l.uís  del  Pino  (3). 

Catalina  Antonia  Román. 

Manuel  Vallejo  ^4\ 

María  Ks|)inosa. 


(i)  Ilabfa  estado  en  esta  ciudad  en  1640,  en  la  compañía  de 
Antonio  de  Kued.i,  en  la  que  fij^uraba  también  su  mujer  Isabel  Ló- 
pez, que  sin  duda  hr.ljía  íillecidvi  en  este  año.  cuando  no  estaba, 
como  vemos,  con  >u  marido  en  la  compañía  de  Castro. 

(2)  Conocido  Cv-n   el  apodo  de  c/   Biitlantc:  hi/.o  galanes. 

(3)  Kn  1654  nos  oc'ipamos  de  esto  ccmcdianie  con  motivo  de 
la  pendencia  que  tuvo  en  La  Mcn:a ¡a  con  D.Julián  de  Peral.  .Aquel 
año  estaba  en  la   cunipañía  de  Miguel    licrniüdez. 

(4j     JIijo  de  Manuel  Vallej'.>,  el   a.tior  de  comedia?  de  que  nos 
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rraiK.isra  Teresa. 

Juan  de  Morales. 

Cristóbal  de  Torres. 

Jerónimo  de  Sandoval. 

Fernando  Ii^nacio  lílas  de  Xavarrcle. 

1 )/'  Pavía. 

La  representación  de  los  autos  en  la  fiesta  del  Corpus 
cstux'o  á  carp;o  de  los  dos  mencionados  auto/rs  de  awL- 
dias,  escribiendo  las  loas  y  sainetes  para  la  fiesta  I).  .Agus- 
tín Moreto.  Como  dato  curioso  para  la  biografía  de  este 
célebre  escritor  debemos  consignar  su  estancia  en  Sevilla 
en  este  año,  noticia  comj)letamente  ignorada  hasta  hoy 
por  cuantos  de  este  esclarecido  ingenio  se  han  ocupado,  y 
(|ue  hemos  encontrado  en  el  libro  de  Propios  del  Ayunta- 
miento de  Sevilla. 

Kntre  los  documentos  del  Archivo  Municip.al,  de  don- 
de hemos  tomado  la  mayor  parte  ele  las  notií  ias  de  las 
fiestas  (íel  Cor[)Us,  existe  un  acuerdo  [jara  librar,  (¡ue,  co- 
piado á  la  ktra,  dice  así: 

v^Kn  la  muy  noble  y  mu¡  leal  ciudad  de  sevilla  juebes 
ocho  (lias  del  me^  de  Junio  de  mili  y  seis.'"'  (imj.'-'^  y  seis 
años  en  las  cassas  del  cav/'"  desta  ciudad  se  juntó  la  co- 
misión de  la  fic-ta  del  corpus  christi  deste  presente  año, 
en  la  (pial  se  bido  un  papel  (pie  escribió  assu  .ss.*'^  don 
agustin  moreto,  en  (jue  remite  las  loas  y  saínetes  (pie  ha 
heí.ho  para  la  (h  ha.  fiesta — Y  seacordó  (pie  se  le  libren  al 
S.'»^  n.  rran.'"  de  tonifpie  veinte  y  (juatro,  nobe(  ientos 
reales  de  bellon  ¡uira  (¡ue  su  mrd.  los  de  A  el  dcho.  don 
agustin  moreto,  por  ayuda  de  co>la  j)or  las  dchas.  loas  y 
sainel.>  y  l;j  libran/a  sea  en  el  arca  de  la  ha(  ienda  de  la 
ciudail. 

olu¡»;;¡ijv..-.  cii  c¡  ;!ñ«)  I  (),^S,  y  «U- *•»!  nr.sjt;.' la  crk-hrií  María  Ri-|iwl- 
ine.  K>luvo  t.i>.:.ik;  tcín  Mat .a  I'.-j»in»)'>:i,  «|nc  i'.nlc-i  h:íl>ía  siilo  mujor 
«lo  K.'il'.ii;!   Ari|in'r.  lallírti-')  María  en   1670. 

\\)Iv:i')  a  Si.vüla  cii  lOOo,  imi  l:i  coinpafiía  tic  Jiiaoa  do  CisniTos. 
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Y  en  el  libro  de  Propios  de  1648  á  1668,  al  ful.  665,  al 
( onsi«^nar  esta  i)arti<la,  se  dice  textualmente:  «á  1).  Agus- 
tín Morete,  rcsidt'nte  en  esta  ciudad. 'i 


1657 

Nuevo  arriendo  del  corral  de  La  Montería  por  seis  afios  á  favor  de 
Juan  Barlaucs.  —  Corpus:  representan  Miguel  P'ernández  y  José 
de  (Jarcerán. — Obras  representadas  de  D.  Fernando  Diez  de  Ley- 
ba.  —  Representaciones  publicas  con  motivo  del  nacimiento  del 
l'rincipe.  —  Compañía  de  Garceran. 

En  21  de  Abril  de  este  año  se  remata  el  corral  de  co- 
medias de  La  Montería  en  Juan  Bartanes  por  seis  años, 
tjue  debían  empezar  á  correr  el  día  i.'^  de  Octubre  y  ter- 
minar el  ultimo  de  Setiembre  de  1663,  en  precio  de  750 
ducados  anuales,  pagados  adelantados,  y  2,000  reales 
más  por  el  producto  de  los  8  maravedises  que  se  cobra- 
ban en  la  segunda  puerta  á  cada  una  de  las  personas  que 
iban  á  las  comedias  para  el  desempeño  de  la  Ciudad.  To- 
tal, 10,260  reales,  segim  escritura  piiblica  otorgada  ante 
Hermenegildo  de  Pineda  en  31  de  Abril  de  1657. 

l,()s  autores  de  eomedias  encargados  de  representar  este 
año  los  autos  con  sus  loas,  saínetes  y  entremeses  el  día 
del  Corpus  fueron  José  Garceran  y  Miguel  Fernández,  y 
de  las  obras  representadas  sólo  se  mencionan  el  auto  El 
laberinto  de  Creta  (^i)  la  Loa  de  las  Jlores  y  el  entremés  de 
L.a  alameda,  por  cuyas  tres  obras  se  abonaron  á  su  autor 
D.  Fernando  Diez  de  Lcyba  200  reales.  Tanto  de  estas 
obras  como  de  su  autor  no  hemos  encontrado  más  datos 
que  la  siguiente  ¡)ctición  del  18  de  Julio  del  cilado  año 
1657,  (jue  se  conserva  en  el  Archivo  Municipal  en  la  co- 
lección de  Autógrafos  sueltos,  y  que  dice  así: 


(i)     Cou  Cale  tíuilü  so  había  representado  un  auto  en    1642. 
IJucrla  atribuye  otro  auto  con   este  título  á  Tirso  de  Molina. 
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Francisca  Teresa. 

Juan  de  Morales. 

Cristóbal  de  Torres. 

Jerónimo  de  Sandoval. 

Fernando  Ignacio  IJlas  de  Navarrcte. 

I).°  Pavía. 

La  representación  de  los  autos  en  la  fiesta  del  Corpus 
estuvo  á  cargo  de  los  dos  mencionados  autores  Je  eome- 
diaSy  escribiendo  las  loas  y  sainetes  para  la  fiesta  I).  Agus- 
tín Moreto.  Como  dato  curioso  para  la  biografía  de  este 
célebre  escritor  debemos  consignar  su  estancia  en  Sevilla 
en  este  año,  noticia  com[)lctamente  ignorada  hasta  hoy 
por  cuantos  de  este  esclarecido  ingenio  se  han  ocupado,  y 
que  hemos  encontrado  en  el  libro  de  Propios  del  Ayunta- 
miento de  Sevilla. 

Entre  los  documentos  del  Archivo  Municií)al,  de  don- 
de hemos  tomado  la  mayor  parte  de  las  noticias  de  las 
fiestas  del  Corpus,  existe  un  acuerdo  piira  librar,  (jue,  co- 
piado á  la  letra,  dice  así: 

vcEn  la  muy  noble  y  mui  leal  ciudad  de  Sevilla  juebes 
ocho  dias  del  mes  de  Junio  de  mili  y  scis.*^^  cinii.*'"*  y  seis 
años  en  las  cassas  del  cav.^"  desta  ciudad  se  juntó  la  co- 
misión de  la  fiesta  del  corpus  christi  deste  |)resente  año, 
en  la  qual  se  bido  un  pai)el  que  escribió  assu  ss.»  don 
agustin  moreto,  en  que  remite  las  loas  y  sainetes  cjue  ha 
hecho  para  la  dcha.  fiesta — Y  seacordó  que  se  le  libren  al 
S.°^  I).  Fran.<^"  de  coniíjuc  veinte  y  (juatro,  nobecientos 
reales  de  bellon  para  que  su  mrd.  los  de  á  el  dcho.  don 
agustin  moreto,  por  ayuda  de  costa  por  las  debas.  loas  y 
sainetes  y  la  libranza  sea  en  el  arca  de  la  ha(  ienda  de  la 
ciudad.» 

ocupamos  en  el  afio  1638,  y  tk*  «u  mujer  la  célebre  María  Riquiíl- 
me.  KslQvo  casado  cou  María  Eí|»¡u(i>a,  que  anlcs  había  sido  mujer 
de  Rafael  Arquen.  Falleció  María  en  1670. 

Volvió  á  Sevilla  en  1O60,  en  la  companía  de  Juana  de  Cisneros. 
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V  L-n  el  libro  de  Propios  de  1648  á  j66S,  al  ful.  665,  al 
(•nn>¡«;nar  esta  i>art¡(la,  se  ilice  textualmente:  ^•á  L).  A¿;us- 
tiii  Morelo,  rcsidttitc  en  esta  eiudad.:: 


1657 

Nuevo  arriciulü  del  corral  de  Lo  Montít  h  por  seis  años  á  favor  de 
Juan  Itartaues.  —  Curpua:  reprcscDtan  Miguel  Fernandez  y  Juse 
de  (Jarcerau.  —  labras  representadas  de  D.  Fernando  Diez  de  I-ey- 
ba. —  kcprcscntacioneii  publicas  con  motivo  del  nacimiento  del 
rríncipe.  —  Compañía  de  Garcerán. 

Kn  2  1  (le  Abril  lie  este  año  se  remató  el  corral  de  co- 
medias de  La  Montería  en  Juan  tartanes  por  seis  años, 
(¡ue  dclMan  empezar  á  correr  el  tlía  i."  de  Octubre  y  ter- 
minar el  ultimo  de  Setiembre  de  i66j,  en  precio  de  750 
ducados  anuales,  pa¿;ados  adelantados,  y  2,000  reales 
más  por  el  producto  de  los  S  maravedises  (jue  se  cobra- 
ban en  la  se^'unda  puerta  á  cada  una  de  las  personas  ijue 
iban  ii  las  ( omedias  para  el  desempeño  de  la  Ciudad.  To- 
tal, 10,260  reales,  sc^iui  escritura  pública  otorgada  ante 
HL-rmcne.uildo  de  Pineda  en  31   de  Abril  de  1657. 

],<»  aiitorrs  </.  eeri:dias  cík  arj;ados  de  repiesentar  este 
año  l''S  allto^  con  siib  loas,  sainetes  y  entremeses  el  día 
del  C^^rpus  fueron  José  (iarcerán  y  Mií;uel  Fernández,  y 
de  las  oinas  representadas  sólo  se  mencionan  el  auto  El 
laberinto  de  Creta  .1  la  Loa  de  las  flores  v  el  entremés  de 
La  alameda,  por  cu>as  tres  obras  se  aloiuiron  á  su  autor 
1).  Femando  Diez  de  Levba  200  reales.  Tanto  de  estas 
(íbras  c  «nno  ile  su  autor  no  hemos  encontrado  mds  datos 
(pie  la  sii^uieiite  petición  del  18  de  Julio  del  cilado  año 
1657,  «¡ue  se  Lon>er\a  un  el  Ar<.li¡vü  Munici¡)al  en  la  co- 
lección (le  ,í{íti[^n¡/\s  sne.'tes,  y  «¡ue  di(  e  así: 

(1)     <  u(i  L^ic  tiuiio  ¿L-  hubi.i  rcpre>t:ntailu  un  auto  en   1642. 
I  hurla  atribuye  ulru  autvj  cuu    c'.?lc  lúulo  a  TirbO  de  Molina. 
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«D.  Femando  J)ic/  de  Lcyba  di;;o  que  yo  hice  el  íuito 
del  Idluri/tio  tir  Creta,  loa  lie  las  flores  y  entremés  de  Ja 
alameda  ¡lara  la  fiesta  que  \'SS."  con  tanta  Ma^'.''  y  gran- 
deza a  celebrado  el  misterio  del  Santiss."  Sacramento,  y 
ainiíjiie  mi  mayor  lof^ro  a  sido  mostrarme  ser  su  menor 
criado  ( omo  lo  seré  toda  mi  vida  rendido  á  los  pies  de 
N'ss.'»  Le  su|)lico  me  favorezca  gozando  de  los  favores  que 
de  su  liberalisima  Mano  alcanzan  los  (¡uc  merecen  el  nom- 
bre de  (  riado  suvo. — D.  Fer,'^°  Diez  de  Levlui.'» 

C\'lebróse  en  esta  ciudad  con  fiestas  y  piil.)licas  demos- 
trac  iones  el  nacimiento  del  príncipe  I).  Felipe  Próspero, 
y  entre  ellas  hubo  la  representación  de  dos  comedias  pú- 
blicas en  la  plaza  del  Alctázar  en  los  días  6  y  7  de  Di- 
ciembre, á  cargo  de  la  compafiía  de  José  (¡arcerAn,  á  (juien 
por  ello  abonaron  lo^  Reales  Alcázares  660  lealcs.  Tam- 
bién el  Avuntamiento  costeó  con  este  motivo  danzas  v  re- 
¡)resent;iciones  de  coniedias  públicas. 

La  comiuiñía  de  (iarcerán,  (jue  además  <le  este  año 
estuvo  el  siguiente  trabajando  en  el  corral  de  La  Monte- 
ría, constaba  de 

José  (iarcerán  (i)  y  su  mujer  (labricla  de  Figueroa, 
en<  argada  de  los  paj^eles  de  tlama  \í). 

Nicolás  de  /abala,  galán. 

Juan  Anlonit»  de  Monroy,  segundo,  y  su  mujer  Jeróni- 
ma  Muñiz,  cuarta,  música  y  arpista. 

Juan  de  Mornlcs,  tercero. 

Jerónimo  de  IVñarroja,  cuarto. 

.\ntonio  de  N'élez,  gra(  ioso. 

(i)      Kra  marurcjisín,  y  murió  en    167S. 

(2)  ICra  IhJ:i  <:<;  Jvi-|iic  di;  l''i:4m:riia  y  fk*  Mariana  de  <  >li vares: 
hi/iu  il.iiii.í-,  y  niiiri«i  lIí  .Níallnrca  aiiles  tic  i6f)S,  en  (|nc  e-^Uivo  í  iar- 
cerán en  \  ali.'iii  i.i.  I-.n  a'jui-üa  (indail  li^iina  e.^ladu  en  1O49.  Iiacien- 
du  *♦•  ;;Miila.->  •) mi-i-i  vn  la  ct)ni[iaíiía  de  su  padre.  Kn  1650  estalia 
en  la  v.uiupaíii'a  de  l\'dr(>  de  la  Kosu.  K^luvo  con  la  conipnfn'a  de 
.■)ii    iiiuiitio   .-.-te  ano   y   el  5S  en  Sevilla,  y  ld  1 664  en  Valencia. 
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Ksteban  de  Almendros,  arpista,  y  su  nuijer  María  de  la 
Paz,  segunda  y  música  (i\ 

Juan  López  (2),  segundo  gracioso  y  arpi>ta,  y  su  mujer 
Ana  de  la  Paz,  ijuinta  y  nui>ica. 

Francisco  de  San  Miguel,  músico. 

María  Zavala. 

Alonso  Cañadas,  barba  (3^. 


1658 

Representa  en  La  Mctitcría  la  compañía  de  José  Garccrán. — E«ia 
compañía  y  la  de  José  García  de  Prado  hacen  la  fiesta  del  Cor- 
pus.— Noticias  de  Jo>é  (íarcia  de  Prado  y  lista  de  su  compañía. 
—  Venida  de  D.  Juan  de  Hoz  y  .Muta  á  esta  cia«1ad,  algunas 
noticias  de  este  escritor  y  su  ol>ra  lu  menta ft(s  yuan  Pascua:^ 
primer  Asistente  tie  .SW/.Víi.— Debió  representarse  en  Se%*illa  por 
Pedro  Valdéá  la  comedia  de  Monroy  Ei  niiiycr  vasallo  del  ma- 
yor jíflor. 

Continuaba  este  año  representando  en  el  corral  de  co- 
medias de  L(7  Motitcria  la  compañía  de  José  (iarcerán, 
que,  en  unión  de  la  de  José  García  de  Prado,  ijue  de  Cá- 
diz vino  a  esta  ciudad,  hicieron  los  autos,  loas  y  entreme- 
ses de  la  fiesta  del  Corpus. 


(i)  Los  hijos  de  cste  matrimonio  fueron  María  de  la  Par  é 
Isabel  Eu;»enia  -Mnicndrus,  que  entró  en  un  convento  de  Córdoba. 
Tal  vez  la  Ana  de  la  Taz  que  fij-ura  en  e^la  lista  fuese  hermana  de 
María. 

(2)  Con  este  n^.mbre  hubo  á  fmes  del  siglo  XVII  otro  repre- 
sentante, que  casó  cun  María  lícrnárdcz  é  hizo  segundos  barbas  y 
terceros  galanes;  y  a«'enia>  hubo  otro  Juan  López  que,  como  veré 
mos,  o>:iivli  en  Srvüia  en  1670  0:1  !a  compañía  de  Francisco  Me- 
dina, y  cu  1O75  ^'"^^'  '^  cumi-.u-iía  de  Citlus  du  Salazar,  y  estaba 
ca?.ado  ctni   .María  Medina.  Iv-  posible  que  este  sea  el  que  estuvo  en 

70  y  75- 

(3)  líalos  loinailos  <lc  Aitt'\^i iiic<  curiosos  y  el  expediente  del 
Corpus  de  i(''5S,  exisien'.cs  en  el  Archivo  del  .Ayuntamiento. 
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Kl  CiuUn  (le  (.omcdias  I(.)iíc  (larc  ía  de  Prado  era  hijo  de 
Antonio  de  Prado  y  do  Mariana  Vaca,  y  ca^JÓ  con  María 
de  Anaya,  sin  duda  dc>jmc"i  de  esto  año,  toda  ve/  i\\\c  en 
la  li>ta  de  su  compañía  no  n«^ura  esta.  Hi/o  papeles  do  ga- 
lano^í,  y  formaban  ostií  año  su  compañía: 

Pedro  (Ion /.ale/  .  i  . 

Micaela  Orli/,  >u  mujer. 

Alejandro  de  la  \'illa. 

Antonia  Manuela  .[2'. 

JJartolomé  (ióme/. 

Antonio  de  Ciuevaia. 

Mariana  Vaca  13'. 

Franci.sco  Feliciano. 

Joscphe  Antonio. 

Jerónimo  de  Sandoval. 

Peilro  Nolasco. 

José  Alejandro. 

Antonio  del  C'a.-tillo. 

José  Castellón. 

Juan  Ciarcía.  ,4:. 

(i)  Kn  el  inanu'.crilt)  de  hi  liíliüolcca  Nac¡i>nal  O/i^^i'n  y  uoti- 
das  de  los  lomediautíS  de  I-.-f'iiiia  se  h.ibla  Je  un  I'-.'dro  (fouzálc/. 
que  en  1Ó55  \i\7.o  grnciosos  en  la  compañía  de  Aotuuio  Lavelta  y 
murió  CD    16S4. 

(2)  Mujer,  sin  duda,  del  anterior. 

(3)  Sin  duda  la  ninjer  de  .\nlonio  de  I'rado,  ipir  ya  h.ihría 
fallecido,  y  madre  dejo-íé,  de  «Miya  c-.-iiipartía  loniKib.i  i)arle  este 
añu.  Mariana  nuiri«'»  eii  Madrid   en  1673. 

(4)  l)u<lamo'.  fjii»'  ^t'a  el  ini>mo  d»-  '¡iiii-n  tlirc  <•!  miinu-^crito  de 
la  Hilíliütcea  Nriciuiial  (V/;i'«  r  ucfüias  >tc  /(•>•  ('<»/// v.. 'Ve/// /t'j  de  lis- 
fuña  que 

•  Na'.ural  de  Knija  en  N:iv;jrra:  e-^tiivo  v\\  \';deni:ia  trabajando 
en  la  imprenta  de  Jcrúniínn  \'ii!,i;^r;i-:i,  jiinln  al  iiMÜno  de  la  Ko- 
vella. 

•  Casó  en  Valencia  en  KiÓí). 

«Kutrú  eu  el  teatro  por  iipunlador,  eu  Valencia,  en  la  ci)m|)nrii'a 
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Al  año  siguiente  vino  Prado  de  firija  para  la  fiesta  del 
Corpus,  marchando  á  Jaén  en  1660. 

Kn  el  Archivo  Municipal  de  esta  ciudad,  en  el  t.  Vil 
de  papeles  que  fueron  del  Sr.  Conde  del  Águila,  hay  una 
carta  del  escritor  dramático  I).  Juan  de  la  Hoz  y  Mota, 
en  la  que  da  la  noticia,  ií;norada  hasta  ahora  de  sus  bió- 
grafos, de  haber  sido  nombrado  en  este  año  administrador 
de  las  alcabalas  de  esta  ciudad.  Dice  así  la  citada  carta. 

-Su  md.  tjue  Dios  g.  se  ha  seruido  de  mandarme  baia 
a  administrar  las  alcaualas  i  unos  por  ciento  de  esa  Ciu- 
dad lo  qual  a  sido  para  mi  de  suma  estimación  por  po- 
der enplearme  en  el  seruicio  de  V.  5.=*  con  todo  afecto  i 
rendimiento:  jírocuraré  Lograr  éste  deseo  con  la  fineca 
(pie  pide  mi  obligación.  V  espero  de  la  grandeca  de  V.  S.-^ 
que  se  a  de  dar  por  soruido  de  mi  boluntad  solicitando 
este  mérito  mi  obediencia  (pie  será  siempre  de  lo  que  mas 
tocare  al  seruicio  de  V.  S.^  como  lo  manifestaran  I^s  ex- 
periencias, nuestro  Señor  guarde  y  prospere  á  V.  S.*  en 
la  grandeva  i  felicidad  que  de^eo.  Ma.*^  i  dicienbre  10  de 
1658.—  Don  Juan  de  la  hoz  Mota, 

»Mui  noble  i  mui  leal  ciudad  de  Seuilla.-^ 

Hijo  de  D.  Fernando  de  la  Hoz  y  D."  Ana  de  la  Hoz, 


de  Francisco  García  (el  ritpilo),  y  después  en  otras  muchas  anduvo 
por  varios  pueblos  de  Espafla. 

»Ksie  año  de  1703  e>tá  eu  Madrid,  en  la  coinpaflía  de  verano 
de  Manuel   l'Voiieiía  l'erea  y   de  Francisco  Londaño. 

1  (Tazando  en  Wvc/.  Malaya  fué  a^^aUado  por  un  facineroso  que 
era  el  it-rror  de  la  comarra.  el  cual,  no  Ci»ntenlo  con  maltratarle  de 
palabra,  se  a¡>ei'»  <lel  cálíallu.  cariji.»  solire  el,  echándole  por  tierra  y 
aporreándolo;  pero  García,  liraailo  de  un  cuchillo  de  monte  que 
llevaba,  le   «iió  la!  entrada,  (.¡ue   le  dejó  nuierlo. 

•  l""ue>e  lutgo  al  [-utblo,  y  corjiancUí  el  caso  a  la  justicia  y  dando 
btñas  del  forajjído,  á  quien  no  conocía,  vinieron  en  conocimieuio  de 
quien  era  el  muerto,  y  le  iiicrv.'n   la-«  ¿jr.iciat." 
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vecinos  de  Burgos,  nació  en  Madrid  en  1620.  En  1653  ob- 
tuvo el  hábito  de  Santiago.  Como  procurador  á  Cortes 
más  antiguo  de  Burgos  dirigió  la  arenga  á  S.  M.  en  el  real 
besamanos  que  hulío  el  4  de  Diciembre  de  1657  con 
motivo  del  nacimiento  del  príncipe  D.  Felipe  Próspero. 
Al  año  siguiente  fué  nombrado,  según  vemos  en  su  carta 
Á  esta  Ciudad,  administrador  de  las  alcabalas  y  unos  por 
t.'iento  de  ella.  No  sabemos  el  tiempo  (¡ue  permanecería 
en  Sevilla;  pero  en  1665  era  ministro  del  tribunal  de  la 
Contaduría  mayor  de  Hacienda.  En  1709  vivía  aún  y  ejer- 
cía  el  cargo  de  censor  de  coniedias,  según  dice  \).  Alber- 
to de  la  Barrera,  cjue  poseía  el  original  autógrafo  con  esta 
fecha  de  la  comedia  yí/,v^,  salva4Íor  lic  Egipto  y  y  triunfos 
de  la  inocencia. 

Tal  vez  durante  su  estancia  en  Sevilla  escribiese  y  se 
representase  aquí  la  mejor  sin  duda  de  sus  obras,  inspira- 
lia  en  la  tradjción  sevillana  de  la  vieja  del  candilejo  y  el 
rey  D.  Pedro  que  refiere  Ortiz  de  Zúñiga  en  sus  Anales  y 
en  el  año  1354,  diciendo: 

«Salía  solo  el  Rey  de  noche,  y  en  una,  ó  por  vicio  de 
su  rigor,  ó  por  accidente  de  cuestión,  dio  muerte  violenta 
á  un  hombre,  tan  sin  testigos,  que  tuvo  por  imposible  ser 
íonocido  por  agresor:  hallóse  el  cadáver,  y  acudiendo  las 
justicias  á  la  averiguación,  examinando,  como  se  suele,  los 
vecinos,  una  anciana  (jue  vivía  cerca,  y  que  .se  asomó  al 
ruido  de  las  espadas  con  su  candil  en  la  mano,  dijo:  (jue 
aunc|ue  disfrazado  lo  conoció  en  natural  ruido  cpie  al  an- 
dar hacían  las  canillas  de  sus  piernas;  cuya  deposición, 
vista  por  el  Rey,  mandó  hacer  merced  á  la  mujer,  y  ciue, 
como  se  suele  poner  las  cabezas  de  los  delincuentes  donde 
cometieron  los  crímenes,  se  pusiese  en  atjuél  la  suya  co- 
piada en  piedra.  Así  se  ejecutó,  y  permaneció  hasta  cen  a 
lie  nuestros  tiempos,  <|ue  la  Ciudad  la  mandó  (juitar  y 
poner  en  su  lugar  en  un  nicho  decente  un  busto  repre- 
sentación del  n)ismo  Rey,  como  se  ve;  «piedando  á  aquella 
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calle  los"nombres  del  Candilejo  y  la  Cabeza  del  Rey  don 
Pedro:  testimonio  de  (]uq,  auncjue  se  ignoran  algunas  cir- 
cunstancias del  hecho,  no  se  puede  dudar  su  certeza.» 

Hé  aquí  cómo  desenvuelve  el  asunto  la  Hoz,  en  su 
coniedia  Jl/  monta  fies  Juan  Pascual,  y  primer  Asistente 
de  SerilJay  apreciable  por  más  de  un  concepto: 

Cazando  en  un  lugar  cercano  á  Sevilla  el  rey  D.  Pe- 
dro, se  extravía,  y  encontrándose  con  Juan  Pascual,  éste, 
sin  conocerle,  le  ofrece  alojamiento  en  su  casa  durante  la 
noche.  Hablando  de  las  faltas  del  Rev  v  de  los  continuos 
desórdenes  y  profundo  malestar  del  reino,  Juan  Pascual, 
con  su  natural  franqueza,  y  sin  sospechar  siquiera  quién 
fuese  su  interlocutor,  manifiesta  su  creencia  de  que  lo  que 
princ  ipalmcnte  contribuye  á  tantos  trastornos  es  la  falta 
de  prudencia  y  sensatez  en  los  encargados  de  administrar 
justicia,  y  termina  diciendo: 

«Si  el  Rev  tuviera  á  su  lado 
Un  hombre  como  yo,  creo. 
Que  mirando  por  su  fama 
Y  por  la  quietud  del  reino, 
Que  muy  en  breve  Sevilla 
Refrenara  su  ardimiento.» 

La  llegada  de  algunos  cortesanos  interrumpe  este  diá- 
logo y  hace  comprender  á  Juan  Pascual  que  su  huésped 
es  el  rey  D.  Pedro,  quien,  favorablemente  impresionado 
por  la  independencia  de  carácter  y  prudencia  í|ue  demues- 
tra, le  pide  acepte  el  cargo,  que  le  ofrece,  de  Asistente  de 
Sevilla;  y  aumjue  al  i)rincipio  se  resiste,  al  fin  ante  la  in- 
sistencia del  monarca  acepta,  no  sin  hacer  constar  que 
es  testarudo, 

•*V  lo  que  una  vez  sentencie 
Kn  justicia,  no  ha  de  haber 
Ordenes  (jue  me  lo  truequen. 


y  (jue 


sin  excepción. 
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Al  f|ue  ciilpailo  aprehendiere 
He  de  castigar  sin  (jue 
Valgan  glosas  á  las  leyes. v 

Logra  Juan  l'ascual  en  su  nuevo  cargo  el  aplauso  de 
los  hombres  honrados,  (|ue  ven,  merced  á  su  energía  y 
dotes  de  mando,  variar  por  completo  el  aspecto  de  la  ciu- 
dad, cuando  I).  Pedro,  á  quien  se  pinta  en  esta  obra  rece- 
loso y  sediento  de  sangre  de  sus  enemigos  y  sin  reparar 
en  los  medios  para  conseguir  el  triunfo  en  sus  intrigas 
amorosas,  enamorado  de  la  hija  de  Juan  Pascual,  intenta 
una  noche  penetrar  en  la  casa  del  Asistente  y  mata  á  un 
zapatero  que,  agradecido  á  Juan  Pascual,  se  opone  a  su 
designio,  viéndose  obligado  el  Rey  á  escapar  antes  de  ser 
conocido.  Sólo  una  vieja,  (jue  á  la  luz  de  un  candil  traba- 
jaba aquella  noche  en  su  ventana,  dice  haber  reconocido 
al  Rey;  de  cuya  confesión  el  Asistente  le  manda  guardar 
secreto  mientras  se  acaba  de  formar  la  causa,  y  una  vez 
terminada  dice  al  Rey,  (lue,  noticioso  de  (jue  el  Asistente 
sabe  la  verdad  de  lo  ocurrido,  ha  venido  con  maliciosa 
ironía  recomendándole  (jue  procure  á  todo  trance  descu 
brir  al  culpable,  castigándole  con  todo  el  rigor  de  la  ley, 
á  fin  de  ver  cómo  sale  de  este  empeño,  y  le  pregunta: 

-í^cn  qué  estado 

La  (a usa  del  homicida 

Del  zapatero  tenéis: 
Juan.  Ya  está,  señor,  fenecida. 
Rkv.  ;Y  qué  castigo  habéis  hecho: 

Pues,  sei^ún  tengo  noticia, 

Decís  que  con  su  ejemplar 

Ha  de  admirarle  Sevilla, 

V  vos  me  disteis  palabra 

De  t|ue  hoy  se  ejecutaría. 
JiAN.  Todo,  scí^or,  lo  he  cumplido; 

Pero  j)ermilid  que  os  diga 

<^)ue  cí-ta  es  una  «le  las  c:uixis 

í^)ue  tal  ve/  los  jueces  miran. 

Alendien<lo  al  delint  uente, 
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V  en  su  dilación  la  olvidan, 

V  para  mayor  secreto 

Kl  mismo  proceso  archivan. 
Rey.  Vos  me  dijisteis  ahora 

Que  pública  la  justicia 

Es  del  público  delito. 
Juan.  I ^s  circunstancias  varían 

Los  casos;  dad,  pues,  licencia 

Que  en  esto  no  se  prosiga. 
Rkv.   ¿Cómo  que  no?  1^  palabra 

Habéis  de  cumplir,  por  vida 

De  mi  corona.  (Ap.  Esta  vez 

He  de  ver  si  halla  salida 

En  lance  tan  apretado.) 
JvAN.  A  la  resolución  mía 

Todo  este  resguardo  importa; 

l*ues  si  es  preciso  el  cumplirla, 

Cumplidme  vos  también  otra 

í^ue  me  disteis  aquel  día. 
Rkv.   Hien  me  acuerdo:  os  ofrecí 

Daros  libre  de  las  iras 

Del  delincuente,  y  mi  voz 

Ahora  os  lo  ratifica. 
Juan.  Pues  venid,  señor,  conmigo. 
Rf.v.  ¿Adonde? 
Juan.  A  la  parte  misma 

Donde  sucedió  la  muerte; 

Que  allí  tengo  prevenida 

Ea  sentencia  y  el  castigo. 
Rey.   Vamos,  pues.» 

Le  conduce  efectivamente  al  sitio  del  suceso,  y  le  dice: 

«Va  tjue  el  reo  no  se  entregue, 
Lo  (jue  hace  la  industria  mía 
Es  entregaros  la  cstitua 

V  su  causa  fenecida, 
Para  que  en  ella,  señor. 
Ejecutéis  la  justicia.:) 

Descubro  al  decir  c.sto  el  nicho  en  donde  está  el  bus- 
to del  Rey,  y  no  lejos  el  candil,  colgado  de  la  ventana  de 
donde  la  vieja  presenció  el  asesinato. 
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«Éste  es  mi  retrato»,  dice  el  Rey;  y  Juan  Pascual  le 
replica: 

«Pues  éste  es  el  delicuente, 

Y  yo  el  juez»  que  de  rodillas 
Vuestro  seguro  os  acuerdo. 3» 

Abraza  el  Rey  á  Juan  Pascual,  y  dispone  que 

« en  la  misma 

Parte  esa  cabeza  quede, 
Que  publique  esta  justicia 
A  los  venideros  siglos. 

Y  vos  seréis  en  Sevilla 
Perpetuo  Asistente.» 

En  la  Biblioteca  Nacional  está. el  manuscrito  de  la  co- 
media de  D.  Cristóbal  de  Monroy  El  mayor  vasallo  del 
mayor  señor,  y  al  final  de  la  primera  jornada  dice:  «Kn  Se- 
villa en  4  de  Julio  de  1658. — Pedro  Valles.»  y  en  una 
hoja  blanca  al  final  de  la  obra:  «De  la  mano  y  pluma  de 
Pedro  Valles.» 

Ks  probable  que  este  año  se  representase  esta  comedia 
en  Sevilla,  y  que  Pedro  Valles  tal  vez  sacase  esta  copia 
del  original. 


1659 

Se  traen  de  Míidrid  los  mitos  para  la  fiesta  del  Corpus,  que  fueron 
de  1).  Pedro  Calderón  y  los  intitulados  Lo  que  va  del  hombre  á 
Dios  y  La  cura  y  la  enfermedad. — Representan  Juan  P.  de  Ta- 
pia y  José  de  Prado. —  Incendio  del  Coliseo. 

Kn  este  ai'io  la  Comisión  encargada  de  la  fiesta  del 
Corpus  dispu.so  traer  de  Madritl  los  dos  autos  sacramen- 
tales que  habían  de  representarse,  y  á  este  efecto,  según 
el  libro  de  Proj)ios,  se  libraron  50  ducados  á  D.  José  de 
Mora  para  que  abonase  el  importe  de  las  letras  de  los  di- 
chos dos  autos,  (pie  fueron  de  1).  l*edro  Calderón  de  la 
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Barca,  intitulados  Lo  que  va  del  hombre  á  Dios  y  La  cura 
y  la  enfermedad. 

Algo  más  de  los  50  ducados  importarían  las  letras, 
pues  se  descontaron  350  reales  á  cada  uno  de  los  autores 
de  comedias  encargados  de  la  tiesta  por  el  importe  de  di- 
chas letras. 

El  auto  de  La  cura  y  la  enfermedad  está  basado  en  el 
mismo  argumento  de  FA  veneno  y  la  triaca,  del  mismo  au- 
tor, que  como  hemos  visto  se  representó  en  Sevilla  en  165 1. 

Dicen  que  el  auto  de  El  veneno  y  la  triaca  se  repre- 
sentó en  Madrid  en  16  de  Junio  de  1650.  Sin  embargo,  en 
la  loa  que  le  precede  en  la  colección  manuscrita  que  ten- 
go dice: 

«V  á  honor  de  que  este  año  en  Mayo 
Cae  la  mayor  de  sus  fiestas, 
Para  celebrarla  al  uso 
Hacer  humana  ya  intenta 
La  Fe,  etc.» 

En  1695  1^  Junta  de  la  fiesta  del  Corpus  de  Madrid 
proponía  entre  otros  autos  para  representarse  el  de  Lo 
que  va  del  hombre  á  Dios  y  haciendo  constar  que  hacía  ca- 
torce años  que  no  se  representaba.  Sin  embargo,  en  el  año 
16S1,  á  que  corresponde  esta  cita,  no  se  representó  este 
auto  en  Madrid;  y  si  fué  el  1680,  como  suponen  otros, 
siempre  resulta  qne  se  estrenó  mucho  antes  en  Sevilla. 

Los  dos  autores  de  comedias  que  representaron  este 
año  los  autos  fueron  José  de  Prado,  que  estando  en  Bkrija 
vino  á  hacer  la  fiesta  y  representó  el  auto  Lo  que  va  del 
hombre  á  Dios,  y  Juan  Pérez  ile  lapia,  que  hizo  el  de  La 
cura  y  la  enfermedad.  Este  último  autor  representaba  en 
/<7  Montería. 

Este  ano  ya  no  se  representaban  más  que  dos  autos. 

El  día  4  de  Octubre  de  este  año  volvió  á  incendiarse 
El  coliseo.  Era  la  víspera  de  San  Francisco,  solemnidad 
que  se  celebraba  con  solemne  octavario,  luminarias  y  co- 
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hetes  en  el  colegio  de  Regina  Angelorum  del  orden  de 
Predicadores,  cercano  al  Coliseo,  y  parece  que  uno  de  es- 
tos cohetes  había  caído  en  la  madera  de  los  asientos  de 
los  corredorcillos  de  la  cazuela  de  las  mujeres,  ó  en  una 
estera  de  las  fjue  en  ellos  había  para  resguardo  del  sol  y 
del  aire,  y  que  de  a(]uí  se  extendió  el  fuego.  Dijeron  otros 
que  la  causa  había  sido  (pie  uno  de  los  mozos  de  los  co- 
mediantes dejó  por  descuido  ú  olvido  una  vela  en  el  ta- 
blado, y  que  al  consumirse  pegó  fuego  á  las  tablas,  de 
donde  pasó  á  las  sillas,  bancos,  etc.  No  faltó  tampoco 
quien  lo  atribuyese  á  castigo  de  IJios,  que  no  quería  hu- 
biese representaciones.  Lo  cierto  es  que  duró  el  fuego  casi 
toda  la  noche,  y  no  f^uedó  en  pie  más  que  la  pared  de  la 
calle  y  unos  aposentos  que  servían  de  vivienda  á  algunos 
comediantes. 


1660 

Hacen  la  fiesta  del  Corpus  las  compafiíos  ác  Francisca  López  y 
Juana  de  Cisoeros. — Listas  de  estas  compañías. — Es  quemado 
en  estatua  el  escritor  Antonio  Enríquez  Gómez. — Comedias  fe- 
chadas este  ano  en  Sevilla  por  D.  Fernando  de  Zarate,  que  es 
escritor  distinto  del  mencionado  Enríquez  (^ómez. 

Dos  autoras  de  comedias  fueron  este  año  las  encarga- 
das de  las  rei)resentaciones  del  ('orpus:  una,  vecina  de  Se- 
villa, llamada  Francisca  López,  que  por  haberse  incendia- 
do Kl  coliseo  el  año  anterior  no  tenía  corral  donde  repre- 
sentar, pues  en  La  Montería  estaba  la  compañía  de  la 
otra  autora,  que  era  Juana  de  C.'isneros. 

Ura  Francisca  López  hermana  de  Luisa  y  de  José,  dis- 
tinguiéndose en  los  pa¡)elcs  de  dama,  ^-y  en  particular 
ella  y  su  cuñado  Jerónimo  de  Heredia  hicieron  la  come- 
dia de  La  uiiía  de  Gómez  cual  otros  ningunos**  (i). 


(i)     Gin¿alogia,  origen  y  noticias  de  Comediantes.  — 'S\^.  de  la 
]{ibliutecu  Nacional. 
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PLstuvo  casada  con  C  i  aspar  de  Segura. 

Formó  parte  en  tiempo  de  la  compañía  de  Pedro  de 
Ortcgón,  y  después  se  hizo  autora,  y  al  frente  de  su  com- 
pañía estuvo  en  esta  ciudad,  además  de  este  año,  en  lóói, 
63  y  64,  como  tendremos  ocasión  de  ver.  Constaba  su 
compañía  este  año  de 

Isabel  de  Santiago. 

Josefa  López. 

Micaela  Fernández. 

Fabiana  Laura. 

lerónimo  de  Heredia  (1^.. 

Manuel  Ciarcía. 

Bernardo  López  (2). 

Miguel  Bermúdez  (3). 


(i)  Hizo  galaoes  coo  gran  aplauso.  En  1663  estavo  en  Valen- 
cia en  la  compañía  de  José  Carrillo. 

Fué  hijo  de  María  de  Heredia,  y  casó  con  Josefa  López,  que 
fígura,  como  vemos,  en  esta  lista. 

Retirado  de  la  comedia,  estuvo  al  servicio  del  almirante  D.  Fe- 
lipe de  Cardona,  quien  le  hizo  tomar  parte  en  la  representacióD  que 
en  1667  hÍ7.o  en  Valencia  la  com])añía  de  Francisco  García  C/^n- 
pilo)  de  la  comedia  lü postrer  duelo  de  España. 

Murió  en  1676. 

(2)  Bernardo  López  tal  vez  sería  el  célebre  gracioso  Bernardo 
López  del  Campo  de  quien  dice  el  manuscrito  tantas  veces  citado 
de  la  Biblioteca  Nacional  que  «al  fin  se  retiró  á  Granada,  donde 
puso  una  tienda  de  cintas  y  colonias;  pero  con  tal  crédito  de  gra- 
cioso, que  cuaudo  el  de  las  compañías  cómicas  que  llegaban  á  Ora 
nada  no  gu>inba,  le  obli¿;aba  la  Ciudad  á  que  representase  en  la 
temporada,  y  después  se  volvía  á  su  tieuda.>  Kn  1664  continuaba, 
como  veremos,  en  la  compañía  de  Francisca  López. 

(3)  Fstc  Miguel  Hermüdez  era  Ik'rmudez  de  Castro:  estaba  ca- 
sado con  Fabiana  Laura,  que  también  formaba  parte  de  la  com- 
pañía, y  siendo  autor  de  comedian  e>iuvo  en  esta  ciudad  en  165^, 
en  donde  nos  hemos  ocupado  de  el.  Ke-pecio  de  ^'^abiana  Laura, 
era  natural  de  Granada,  habiv^udi^c  bautizado  en  la  parroquia  de 
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Miguel  Fernández. 
Juan  del  ('astillo. 
Juan  de  Flores  (1). 
Diego  de  Bal m aseda. 
Sebastián  de  Riaza. 
l*edro  Valles. 
José  Timoteo. 

San  M.iiía.s.  F]ran  sus  padres  el  (U)Ctor  en  Medicina  de  aquella  ciu- 
dad D.  Matías  Andrés  de  Kslava  y  1).*  Salvadora  Hurtado.  Ka- 
biana  se  criaba  en  (iranada  en  casa  de  una  tía  suya  que,  muy  afi- 
cionada á  las  comedias,  solía  tener  paríiculares  en  su  casa,  á  donde 
concurrían  muchos  comediantes  y  farsantas,  con  las  que  alternaba 
Fabiana,  luciendo  sus  envidiables  dotes  para  la  declamación.  Huyó 
de  casa  de  su  tía  con  las  hermanas  de  Fulgencio  López,  y,  siendo 
aún  de  corta  edad,  casó  en  Motril  con  Miguel  Jiernuidez. 

El  padre  de  Fabiana,  I).  Matías  L<^pez  Mendoza,  oriundo  de 
Córdoba,  era  letrado  y  de  familia  c>clnrec¡da,  por  lo  (pie  sus  ]>a- 
rientes  llevartm  muy  á  mal  su  casamiento  con  la  hermosa  I).**  Sal- 
vadora Hurtado,  que,  aunque  hija  de  un  honrado  boticario,  no  le 
igualaba  en  clase.  Viéndose  muy  apurado  de  fond<»s,  durante  la 
peste  que  hubo  en  (iranada  se  dedicó  á  la  medicina. 

Después  de  haber  figurado  en  varias  compnft:n<,  pasó  Fabiana 
en  una  de  ellas  á  Cerdcña  é  Italia,  y  á  su  vuelta  fué  á  (iranada,  «y 
en  el  paseo,  dice  el  autor  del  Origen  y  nctiñas  de  ¡os  Comediantes 
de  Lspaña,  que  hacen  los  representantes  en  la  fiesta  del  Corpus, 
que  es  muy  célebre,  y  concurren  los  veinticuatros,  iban  dos  parien- 
tes suyos,  desdei^andose  descrío  y  comerciar  con  ella»;  <Aí»e- 

güranmc,  afiade,  los  que  la  as¡'^tiel'on  en  su  enfermedad  y  muerte 
que  fué  ésta  con  gran  edificación  de  todos,  pues,  después  de  ha- 
berse confesado,  tomó  un  crucifijo  en  la  mano,  haciendo  una  muy 
cx[)rcsiva  y  devota  exclamación,  y  ctm  tantas  veras,  como  en  lo 
aparente  lo  supo  hacer  en  las  tablas;  de  género,  (]ue  un  religioso 
trinitario  descalzo  que  la  confesó  quedó  admirado  y  con  gran  con- 
fianza de  su  salvación. 

Su  muerte  tuvo  lugar  en  Madrid  el  23  de  Fuero  de  1698. 

( I )  Llamado  de  mote  Siete  ecLtos.  Casó  con  María  de  la  O 
de  la  Dcnuga. 

54 
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Carlos  de  'ra])ia  (i). 
Juan  lie  rantaleón. 

La  compañía  de  Juana  de  Cisneros,  que  venía  traba- 
bajando  en  La  Montcríij  antes  de  la  fiesta,  constaba,  ade- 
más de  la  autora,  de 

Manuel  Francisco  ^2^ 

Francisco  García  1^3). 

Manuel  Vallejo  (^4). 

Antonio  de  Ordaz. 

Pedro  Juan. 

José  Rojo. 

Cristóbal  de  Torres. 

José  Carrillo  (5). 

Juan  Antonio  de  Ayala  (6). 

Josefa  Pavía. 

María  de  Zavala. 

Antonia  María. 

Manuela  M.*'^  de  Kspinosa  (7^. 

(i)  Carlos  de  Topia  fué  hijo  de  Juan  de  Tapia  y  de  Hasilia 
Alcaraz.  En  1663  volvió  a  csia  ciudad  con  la  misma  compaflia  de 
Francisca  López. 

(2)  Manuel  Francisco,  conocido  con  el  apodo  de  d  Br iL'antc, 
hizo  galanes  en  Madrid  y  provincias.  En  1 663  estaba  en  la  compa- 
ñía  de  Francisco  I-ópez. 

(3)  Tal  vez  el  que  fué  auU>r  de  comedias,  conocido  con  el 
apodo  de  el  Pupilo. 

(4)  Hijo  del  autor  de  comedias  Manuel  Vallcjo.  Había  esitado 
en  1656  con  la  compañía  de  Antonio  de  Castro,  y  estaba  casado 
con  María  Espinosa. 

(5)  Fué  mii>ico,  y  estuvo  como  autor  de  compañía  eu  Valencia 
por  los  años  1662. 

(6)  Ayala  era  cuñado  del  anterior,  había  nacido  en  Lcija,  y  le 
llaniabnii  de  nn>te  Cuatro  ojos;  era  de  fantilia  muy  conocida,  y  casó 
con  una  henunna  de  Carrillo. 

(7)  ('a>:ida  con   Manuel  Vallcjo. 
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Kn  el  solemne  auto  de  fe  celebrado  ]>or  el  tribunal  de 
la  ln(|uisición  en  esta  ciudad  el  14  de  Abril  de  este  año, 
entre  otros  judaizantes  (¡uc  fueron  (}ueniados  en  estatuas, 
estal)a  el  capitán  Knricjue  de  Paz,  ó  sea  el  escritor  draniá- 
ti(()  1).  Antonio  KurOjuez  (lómez,  (|ue  se  había  alejado 
hacía  algunos  años  de  Ks{)aña,  temeroso  del  castigo. 

I).  Adolfo  de  Castro,  partiendo  del  dato  de  (¡ue  en  el 
Jnt/cx  noiissitmis  del  año  1747  se  dice:  «Don  Femando  de 
Zarate.  (Ks  Antonio  Knrííjuez  (iomez.) — Su  comedia  El 
capdláti  de  la  Virj^cn,  San  Ildefonso,  se  prohibe»;  ha  sos- 
tenido que  D.  remando  de  Zarate  era  un  nombre  supues- 
to, con  el  que  ocultaba  el  suyo  Antonio  Enríquez  (jómez. 

Uno  de  los  datos  más  terminantes  que  se  han  presen- 
lado  en  contra  de  esta  opinión  es  (^ue  en  1827  poseía  el 
erudito  Ciallardo  el  autógrafo  de  una  comedia  titulada  La 
Jfon/añesa  de  Burgos,  dctlicada  por  Zarate  á  I).  Fadriquc 
de  Lila  y  Valdés  y  fechada  en  Sevilla  en  1660. 

CHra  nueva  prueba  de  (jue  I).  Fernando  de  Zarate  era 
escritor  distinto  de  Antonio  P^nríquez  Ciómez,  y  de  (|ue 
estaba  en  Sevilla  en  este  año,  es  el  manuscrito  autógrafo 
(]ue  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  de  su  comedia 
Jíl  noble  siempre  es  valie?ife,  dedicada  al  Sr.  D.  Alonso  de 
Cárcamo,  señor  de  Aguilarejo,  caballero  de  la  orden  de 
Calatrava,  dedicatoria  firmada  en  Sevilla  á  5  de  Abril 
de  1660. 

Ks  lo  |)robable  que  estas  dos  obras  de  Zarate  se  repre- 
sentaran en  Sevilla  este  año. 


1661 

C\>rpu>:  M)l¡»:ilan  tomar  parte  en  la  licsia  l-'nuuñsca  I.ópe/.  y  su  coin- 
pntiía,  y  se  le>  t-nrnrija  á  las  t:oinp;iní>s  tie  Juan  i*,  de  *l":i|"»¡a  y 
J''ranci.ieií  (Jmierrez.  •  Autos  reprc'íerítaiKis.  —  (.^medias  puljlicas 
Culi  mniivo  ilel  iiaciuii;:ulo  del  pniicipe  D.  Carlos. —  Trabaja 
Japia  en  /.a  Mofitcna. 

Kncontrándose  en  esta  t  iudad  la  compañía  de  Fran- 
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cisca  López,  solicitó  tomar  parte  en  la  fiesta  del  Corpus, 
como  lo  había  hecho  el  año  anterior:  sin  embargo,  las  dos 
compañías  á  ciiiicnes  se  encomendaron  las  representacio- 
nes de  los  autos  fueron  la  de  Juan  Pérez  de  Tapia,  que  re- 
presentó el  auto  de  Abrahaní,  con  su  correspondiente  loa, 
mojiganga  y  sainetes,  y  la  de  Francisco  Ciutiérrez,  que 
representó  á  su  vez  el  auto  El  laberinto  del  mu f ido,  con 
loa,  mojiganga  y  sainetes. 

Era  Francisco  Gutiérrez  natural  de  Loratán,  cerca  de 
Valladolid.  Casó  dos  veces:  la  primera  con  María  I^pez, 
de  cuyo  matrimonio  tuvo  á  Luís  y  Juana  Gutiérrez,  y  en 
segundas  nupcias  con  una  valenciana  llamada  Timotea. 

Aunque  hasta  este  año  no  hay  noticia  de  que  viniese 
á  esta  ciudad,  en  la  exposición  que  hizo  este  año,  y  se 
conserva  en  el  Archivo  Municipal,  dice: 

«Francisco  Gutiérrez,  autor  de  comedias,  digo  que  he 
ser\ido  á  esta  Ciudad  diferentes  tiempos,  y  hoy  me  hallo 
en  esta  con  dicha  compañía. 

»Suplico  á  V.  S.  mande  darme  parte  en  las  fiestas  que 
se  han  de  hacer  de  los  carros,  que  en  ello  recibiré  mer- 
ced», etc. 

Acordándose  en  9  de  Marzo  admitir  el  ofrecimiento 
de  la  compañía  de  Francisco  Gutiérrez  y  darle  la  mitad 
de  la  fiesta. 

\'ol\ió  (iulicrroz  con  su  compañía  á  esta  ciudad  en 
los  años  1668  y  1669,  y  finalmente,  formando  parte  de  la 
de  su  yerno  Matías  de  Castro,  en  1673. 

No  sabemos  quién  fuese  el  autor  del  auto  Abrahatn,  á 
no  ser  el  del  I)r.  Godínez,  á  que  aludimos  en  1614  al  ocu- 
parnos C^<i  e>tc  autor:  F.l  Libcrinto  dtl  mundo  debió  ser 
el  ijue  con  este  título  escribió  D.  Pedro  Calderón  de  la 
liare  a. 

Con  motivo  del  nacimiento  del  príncipe  1).  Carlos,  y 
en  demostración  ilc  alegría,  se  representaron  dos  come- 
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(lias  públicas  en  la  plaza  de  los  Reales  Aiccázares  por  la 
ronjpanía  de  Juan  Pérez  de  'I'apia  en  los  días  11  y  13  de 
Noviembre,  habiéndosele  abonado  á  este  autor  de  come- 
dias 660  reales  por  la  representación  de  las  dos  comedias 
y  300  reales  por  el  costo  que  tuvo  «en  el  tablado  y  ves- 
tuario (jue  se  hizo  en  dicha  plaza  para  representar.» 

Matías  de  C'astro  fué  yerno  de  Francisco  (Gutiérrez,  y 
es  probable  (¡uc  este  año  formase  parte  de  dicha  compa- 
ñía y  para  las  fiestas  públicas  (jue  este  año  se  hicieron 
escribiese  el  Entremés  al  nacim'unto  Je  Carlos  11^  que  au- 
tói^rafo  se  conserva  en  la  biblioteca  Nacional  con  licencia 
para  representar  de  1691. 

I. a  compañía  de  Juan  Pérez  Tapia  re¡)resentaba  en  el 
corral  de  La  Montería  dcs])ués  de  marcharse  la  de  Fran- 
cisca López. 

Kn  la  biblioteca  Nacional  estd  el  manuscrito  de  una 
comedia  anónima  titulada  J^c  la  reina  penitente,  con  la 
censura  fechada  en  Sevilla  á  25  de  Mayo  de  este  año,  en 
que  tal  vez  se  representaría. 


1662 

Trabajó  en  /.a  MonUí  ¡a  y  representó  en  la  fiesta  del  Corpus  la 
compañía  de  Juan  Pérez  Tapia.  —  Lista  de  la  compaflía,  en  la 
que  hgura  Lui-ía  López,  que  vino  de  Cádiz  para  la  fiesta  — To- 
ma posesión  del  cargo  de  Asisleute  el  poeta  I).  Pedro  Mesía  de 
Tobar. 

La  com])añía  de  Juan  Pérez  de  lapia,  (jue  desde  el 
año  anterior  trabajaba  en  el  corral  de  La  Montería ,  volvió 
este  año  á  encargarse  de  la  fiesta  del  Corpus;  y  como  no 
hubiese  más  «jUe  c^ta  compañía  en  Sevilla,  sólo  se  repre- 
sentó un  auto  (Olí  su  loa  y  entremés,  y  además  una  moji- 
;4an¿^a  es(  rila  por  I)icg(j  de  Clranados  (ij,  á  quien  se  abo- 
naron 200  reales. 

(i)     Cucst;!,  en   las  A<iii iones  á  Nicolá.s  Antonio,  dice:   «U¡e|;o 
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La  compañía  tiuc  con  Juan  Pérez  de  Tapia  á  la  cabe- 
za tomó  parte  en  la  fiesta  se  componía  del  dicho 
Juan  Pérez  Tapia,  autor  de  comedias  ^i\ 
Francisco  ( lUtiérrez. 
Alejandro. 
Francisca  Feliciana. 
Blas  de  Navarrete. 
Ana  de  Avuso. 
Matías  de  Castro  (2). 
Juana  Gutiérrez  (3). 
Luisa  López  (4). 


Granados  y  Mosquera,  natural  de  Sevilla,  inae-tro  de  escuela,  escri- 
bió varias  poesías,  y  con  grao  sal  muchos  saioetes,  que  se  repre- 
sentaron con  grande  aplauso,  celebrándolo  por  único  en  las  mojí* 
gangas  que  escribió  para  las  fiestas  del  Corpus  de  su  patria.» 

En  efecto,  según  los  datos  del  Archivo  Municipal,  CTícnbió  mo- 
jigangas para  dichas  fiestas  en  los  años  1662  y  1663,  en  que  se  le 
abonaron  á  raróu  de  200  reales  por  cada  una,  y  otra  en  1665,  por 
la  que  se  le  dieron  300  reales. 

(1)  Véase  lo  que  decimos  de  esle  autor  de  comedias  en  1642. 
que  por  vez  primera  vino  a  esta  ciudad  en  la  compañía  de  Bartolo- 
mé  Rumero. 

(2)  Hijo  de  L).  Pedro  de  Castro  y  de  Antonia  Granados.  Casó 
con  María  de  la  Cruz,  natural  de  'l'oledo,  de  quien  tuvo  once  hijos. 
Enviudó,  y  ca^ó  de  >eguudas  nupcias  con  Juana  Gutiérrez,  que  tam- 
bién figura  en  e^la  Ciiinpañía,  de  quien  tuvo  catorce  hijos.  Hizo  gra- 
ciosos, y  murió  de  se<(.*nta  y  dos  años  en  Madrid  en  1691, 

(3)  Mujer  del  anterior. 

(4)  \)l-  Luisa  López  nos  ocupamos  ya  en  el  año  1637.  En  este 
año  parece  que  se  encuntraha  en  Cádiz,  tal  vez  retirada  del  teatro, 
y  la  Ciudad  la  hizo  venir  á  lomar  parte  en  la  fiesta;  por  lo  que, 
según  el  lihrv)  de  f'ropius,  .^c  le  abonaron  *  l,iOO  reales  por  el  ine- 
nosCTibo  «j'ie  uivo  del  lien.pci  que  pag  >  de  vacío  el  arrendamiento 
de  una  c..■^a  en  Catiiz,  y  la  tosía  que  lu\o  de  ir  y  venir  y  traer  su 
ropa  á  e^la  ciudad  para  reprcícniar  lo^  autos  sacramentales  con  la 
demás  gente  ue  la  compañui.' 


Anales  del  Teatro  en  Sevilla  431 


Francisco  Sánchez  (i). 

Pedro  de  Agramonte. 

Domingo  de  la  Plana. 

Ciprino  de  Cárdenas. 

Juan  de  m (falta  un  trozo  de  papel). 

José  Castellón. 

Ana  de  (!!ácercs. 

Angela  Martínez. 

El  13  de  Diciembre  tomó  posesión  del  cargo  de  Asis- 
tente de  Sevilla  D.  Pedro  Mcsía  de  'J'obar  y  Paz,  Conde 
segundo  de  Molina  de  Herrera,  Vizconde  de  Tobar,  de 
quien  decía  Montalbán  en  el  Para  todos: 

«  D.  Pedro  Mesía  de  Tobar,  hijo  del  Conde  de  Molina, 
poeta  natural,  agudo  y  sentencioso,  hace  en  todos  metros 
dulcísimos  versos,  y  tiene  acabada  una  comedia  de  linda 
traza  y  mejores  coplas.» 


1663 

Arrendamiento  del  corral  de  comedias  de  í.a  Montería  por  D."  Lau- 
ra de  Herrera.  —  Reparos  que  se  hicieron  en  este  corral.  —  Cor- 
pus.—  No  se  admite  á  la  compañía  de  María  de  .Sejjura  para  to- 
mar parte  en  la  fiesta,  y  se  encarj»a  de  hacerla  la  de  Francisca 
López.  —  Lista  de  la  compañía.  —  D.-'  Laura  de  Herrera  contrata 
á  la  Cíimpanía  de  Lrauci.si.a  Lt'ípcz  para  que  represente  en  La 
Monta  tu  des<le  i."  de  Noviembre  hasta  Carnaval  del  64.  —  Con- 
diciones. 

Habiendo  fallecido  el  arrendador  del  corral  de  come- 
dias de  La  Alontcna  Juan  liartancs,  en  este  ai'io,  se  hizo 
im  nuevo  arriendo  á  favor  de  su  heredera  D.^  Laura  de 
Herrera  por  seis  anos,  «pie  empezarían  á  correr  el  1."  de 
Octubre,   día  en  i^ue  terminaba  el  anteriormente  hecho 

(1)  Francisco  Sánchez  era  conocido  por  el  Tcatino  por  haber 
sido  jesuíta,  sejjún  dice  el  manuscrito  de  la  Uiblioteca  Nacional  Oti- 
¡ren  v  notictas  de  ios  Comediantes.  Murió  asesinado  en  la  calle  Canta- 
rranas  el   año  1667. 
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con  el  difunto  Bartanes,  en  precio  de  13,300  reales  cada 
año  V  tres  medios  diezmos.  Kste  arriendo  debería  termi- 
nar  el  último  de  Setiembre  de  1669;  pero  como,  segiin 
una  de  las  condiciones  de  la  escritura,  si  por  muerte  de 
rey  ó  reina  ó  príncipe  cesaban  las  representaciones  du- 
rante el  tiempo  de  este  arrendamiento,  todo  el  tiempo 
que  durase  la  suspensión  había  de  aumentarse  á  la  dura- 
ción del  contrato,  para  que  pudiera  gozar  del  aprovecha- 
miento del  corral  los  seis  años  cabales,  y  habiéndose  pro- 
hibido las  representaciones  desde  Setiembre  de  1665  hasta 
23  de  Mayo  de  1667  por  muerte  del  rey  D.  Felipe,  el 
arriendo  hecho  con  D.^  Laura  no  terminó  hasta  fin  de  Ma- 
yo de  1671. 

Al  hacerse  cargo  D."*  Laura  del  corral  hubo  de  mani- 
festar la  necesidad  de  hacer  algunos  reparos  en  La  Mon- 
tería; reparos  que  debían  consistir,  según  el  dictamen  del 
maestro  mavor  do  los  Reales  Alcázares,  en 

<  Reparar  el  tablado  de  la  representación,  echándole 
tablas  nuevas  en  algunos  bajos  que  tiene  demolidos.= 
Reparar  en  el  mismo  tablado  las  planchas  cjue  juegan  las 
tramoyas,  echándoles  cuatro  pies  derechos  con  sus  zapa- 
tas.— Reparar  el  tercer  suelo  del  vestuario,  poniéndole  ta- 
blas, para  poder  usar  del,  como  está  el  segundo.  ^=  Repa- 
rar los  tejados  de  di(  ho  corral,  ponjue  no  se  llueva.=Re- 
parar  la  contaduría  de  dicho  corral,  echándole  un  suelo 
nuevo  de  madera,  y  solarlo,  ponpie  el  que  tiene  se  está 
hundiendo.-  Reparar  de  maderas  nuevas  un  tejadillo  que 
cubre  la  subida  de  los  aposentos  altos.=: Reparar  la  puer- 
ta (jue  sale  á  la  cárcel  de  la  Contratación,  aforrándola  de 
tabla  por  la  parte  de  la  espalda  de  ella.--  Reparar  con  un 
retejo  el  tejado  que  cubre  el  cuarto  donde  habitan  los  co- 
mediantes.- Arrancar  una  puerta  (jue  está  en  la  escalera 
de  lo^  aposentos  altos  por  la  parte  del  Alcázar.  -^Y  tabi- 
car la  cumbre  de  di». ha  escalera  para  que  no  se  manden 
por  ella  y  (juedcn  los  aposentos  á  la  i»arte  del  uso  de  los 
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demás. = Echar  á  seis  cumbreras  vergajones  de  hierro,  para 
asegurar  los  tejados  (juc  no  entren  los  muchachos.=^ Ade- 
rezar el  mojinete  del  tejado  de  sobre  la  contaduría  alta, 
poniéndole  una  plancha  de  castaño,  y  cerrar  de  tabique 
dicho  mojinete  por  la  entrada  de  los  muchachos.» 

Hiciéronse  estos  reparos  desde  el  24  de  Setiembre  al 
8  de  Diciembre;  y  como  Juan  Bartanes  estaba  obligado 
por  la  escritura  de  arriendo  á  entregar  el  corral  en  la  for- 
ma en  que  lo  había  recibido,  siendo  de  su  cuenta  todos 
los  reparos,  los  Alcázares  exigieron  á  D/'*  Laura,  como  úni- 
ca heredera  de  Bartanes,  el  pago  de  estos  rjeparos. 

Dos  autoras  de  comedias  solicitaron  tomar  parte  en  la 
fiesta  del  Corpus,  cjue  fueron  María  de  Segura  y  Francis- 
ca López.  I^  compai^ía  de  la  primera  debía  merecer  poca 
confianza  á  la  Comisión  de  la  fiesta,  cuando  dispuso  que 
para  ver  si  era  á  propósito  diese  muestra  en  el  edificio 
del  Ayuntamiento;  y  como  luego  consta  en  el  libro  de 
Propios  que  sólo  hubo  una  representación,  y  ésta  se  abo- 
nó á  Francisca  López,  es  indudable  que  la  compañía  de 
María  de  Segura  no  tomó  parte  en  la  fiesta,  habiendo  la 
Comisión  acordado  que  se  le  dieran  200  reales  por  el  tra- 
bajo que  tuvo  en  dar  la  muestra  (i). 

La  compañía  á  cuyo  frente  figuraba  Francisca  López, 
viuda  de  (Jaspar  de  Segovia,  que  representó  además  del 
auto,  loas  y  entremeses  una  mojiganga  escrita  por  Diego 
de  Granaílos,  de  quien  nos  ocupamos  ya  en  el  año  ante- 
rior, la  constituían  este  año: 

Francisca  López  (viuda  de  Gaspar  de  Segura,  autora 
de  comedias)  (2). 

( 1)  Kn  el  libro  ile  Prf»pios  hay  una  partida  que  dice:  «200  rs. 
á  María  de  Segura,  autora  de  comedias,  porque  dio  muestra  cuo  su 
compañía,  de  orden  de  la  Ciudad,  en  la  cuadra  de  ella,  para  ver  si 
era  á  propósito  para  hacer  la  mitad  de  la  fiesta,  y  por  el  trabajo  que 
tuvo  en  la  dicha  muestra.» 

(2)  Dií  ésta  nos   ocupamos  en  1660. 
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Jerónima  Coronel  (casada). 
Antonia  Manuela  (i). 
Isabel  de  Vivas  (casada)  (2). 
Josefa  María  (casada)  (3). 
María  Francisca. 
Francisco  de  la  Calle  (4). 
Pedro  Valles. 
Carlos  de  Tapia  (5). 
Rodrigo  de  Zayas. 
Juan  Inza  (6\ 
Nicolás  de  Fonsccu. 
Bernardo  López  (7). 
Vicente  Vivas. 
José  Timoteo. 
Juan  Pantaleón. 

Terminadas  las  fiestis  del  Corpus,  marchó  esta  com- 
pañía á  Cádiz,  en  cuya  ciudad  se  comprometieron  con 
I).^  Laura  de  Herrera  los  que  entonces  la  constituían  á 
venir  á  representar  al  corral  de  comedias  de  La  Montería 
desde  el  i."^  de  Noviembre  de  este  año,  ocho  días  más  ó 

(i)  Anlouia  Manuela  era  viuda  \  la  sazón  de  Alejandro  de  la 
Villa.  Volvió  en    1ÓÓ5. 

(2)  Mujer  (le  Vicente  Vivas. 

(3)  Mujer  de  Juan    Inza. 

(4)  Franciscu  de  la  Calle  estaba  casado  con  Jeróninna  Coro- 
nel; por  lo  que  no  debió  ser  el  que  con  este  mismo  nombre  fué 
autor  de  comedias^  toda  vez  que  dicho  autor  casó  con  Jusepa  de 
Morales. 

(5)  Va  en  1660  formaba  parte  de  esta  misma  compañía  cuan- 
do estuvo  en  Sevilla. 

(6)  Juan  Inza  hizo  pai>eles  de  jjracioso  y  perteneció  algún 
tiempo  á  la  compañía  de  Francisco  de  la  Calle.  Estaba  casado  con 
Josefa  María,  y,  retirado  del  teatro,  murió  en  Cádiz  en  1682. 

(7)  Ku  1Ó60  también  estuvo  en  esta  ciudad.  Véase  lo  que  diji- 
mos entonces  de  él. 
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menos,  hasta  el  Martes  do  Carnaval  del  año  siguiente  de 
1664. 

Haln'a  habido  una  pe(iiicña  variación  en  las  personas 
(¡ue  forman  la  compañía,  no  figurando  ya  en  ella  María 
Francisca  y  Rodrigo  de  Zayas,  y  en  cambio  se  había 
aumentado  con  Manuel  Francisco  y  Pedro  de  Fonseca. 

Según  la  escritura  otorgada,  D.^  Laura  había  de  abo- 
nar Á  la  compañía  cada  día  de  represe ntjición  278  reales 
de  vellón  de  ayuda  de  costa. 

Además,  entre  otras  condiciones  estaban: 

-:Que  había  de  hacer  (la  compañía)  dos  comedias  á  la 
semana,  una  nueva  y  otra  vieja. 

»Que  si  la  dicha  compañía  echare  y  representare  co- 
media nucN  a  (jue  pare/ca  bi¿n,  y  ésta  se  i)i<liera  que  se 
prosiga  ocho,  <[uince  ó  más  días,  haciéndolo  sai>erá  doña 
Laura,  y  viniendo  la  susodicha  en  ello  <[ue  se  represente, 
ha  de  pagar  las  ayudas  de  costas  lodos  los  <lías  <|ue  la  re- 
presentaren, auníjue  las  entradas  sean  tan  cortas  que  no 
alcancen  á  las  dichas  ayudas.» 

<0{\c  la  dicha  I).''  Laura  de  Herrera  ha  de  ser  obliga- 
<la  á  remitir  á  Cádiz  á  la  dicha  compañía,  ó  á  otra  parle 
donde  estuviere,  con  la  mayor  brevedad  (jue  fuese  posible, 
dos  comedias  nuevas  para  efeto  de  estudiarlas  y  ir  á  re- 
presentarlas á  dicho  corral  de  La  Montaía,  sin  que  ])or 
esta  causa  tenga  (]ue  pagarle  cosa  alguna  la  com|)añía.:> 

Que  además  de  las  dos  comedias  (juc  I).'*  Laura  ha- 
bía de  remitir  para  llevarlas  esUidiadas,  se  obligaban  los 
representantes  de  la  compañía  de  l-rancisca  López,  «á  po- 
ner y  llevar  CNtudiadiís  (»tras  «lie/,  seis  viejas  y  cuatro  nue- 
vas^>,  que  hablan  de  poner,  las  ei5;iles  y  las  dos  (|ue  h;d)ía 
de  remitir  i).'  Laura  «  han  de  ir  entrenadas;  y  si*ansi  no 
lo  hiciéramos,  nos  <.)l..ligamüs  a  pagar  a  1).'*  Laura  todos 
los  daños  y  menoscábeos.. 

-Que  la  í"^ta  y  valor  de  las  <  uatro  comedias  nuevas 
(|ue  la  compañía  ha  de  llevar  estudiadas  y  entrenadas,  y 
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todas  las  demás  cjiíe  pusiere  en  el  dicho  corral,  ha  de  ser 
la  mitad  del  costo  de  la  compañía  y  la  otra  mitad  doña 
I^ura.» 

En  el  2  de  Abril,  y  en  el  corral  de  La  Montería,  estre- 
nó este  año  en  Sevilla  la  compañía  de  Francisca  López 
la  comedia  de  D.  Román  Montero  de  Espinosa  En  el  di- 
ehoso  es  méríto  la  culpa,  segiin  consta  en  el  manuscrito 
(jue  de  esta  obra  se  consena  en  la  Biblioteca  Nacional  (i). 
Esta  comedia  fué  escrita  para  la  fiesta  que  se  hizo  en  ce- 
lebración de  los  años  de  la  Reina,  habiéndose  estrenado 
en  Madrid  por  las  compañías  de  Antonio  de  Escamilla  y 
Pedro  de  la  Rosa. 

En  1662  había  estado  la  compañía  de  Francisca  Ló- 
pez en  (1  ranada,  en  donde  re[)resentó  el  día  8  de  Mayo  la 
comedia  de  Obligados  y  ofendidos  de  Rojas  (2). 


1664 

Queja  (le  la  arrendadora  del  corral  de  La  Afontnia,  D.*  Laura  de 
Herrera,  con  motivo  de  querer  suspender  durante  una  semana 
las  representaciones  la  compnfiía  de  Francisca  López,  que  tra- 
bajaba en  dicho  corra!.  — Hace  la  fiesta  del  Corpus  la  compañía 
de  Francisca  López. —  Escribe  el  auto,  saínete  y  loa  de  la  tiesta 
L).  Rumán  Montero  de  Espinosa.  —  Algunas  noticias  do  este 
autor. 

Estando  representando  la  compañía  de  Francisca  Ló- 
pez en  el  corral  de  comedias  de  La  Montería  en  cumpli- 
miento del  compromiso  contraído,  como  hemos  visto  en 
el  año  anterior,  se  |>iisicron  carteles  anunciando  la  re- 
presentación (le  la  comedia  nueva  Líacer  fineza  el  desai- 
re .3,  i>ara  cuya  ()l)ra  se  habían  hecho  las  aparíeneias  ne- 
cesarias. A  i)o>ar  de  estar  anunciada,  como  decimos,  los 

( I )     Kst.  Vv,  Ó41. 

(2j     Así  con?la  en  el  manu-ícrito  que  de  esta  comedia  se  con- 
serva en  la  ¡jibliotcca  Nacional,  t>t.  Vv,  66ü. 
(3)     Del  P.  Diego  Calleja. 
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representantes  suspendieron  su  estreno,  y  á  instancias  de 
D.^  I,;iiira  se  ordenó  por  el  Teniente  de  Alcaide  de  los 
Reales  Alcázares  (pie  se  anunciase  y  representase  al  si- 
guiente día;  y  como,  en  lugar  de  cumplir  lo  dispuesto,  qui- 
taron los  carteles  en  (pie  se  anunciaba  dicha  obra,  volvió 
D."  Laura  á  (jucjarse  de  (pie  no  se  hubiese  cumplido  lo 
mandado  j)or  el  Sr.  Teniente  de  Alcaide,  y  por  lo  contra- 
rio los  comediantes  decían  extrajudicialmente  que  no  la 
habían  de  poner  y  representar  hasta  el  lunes  siguiente, 
con  lo  (jue  1).**  Laura  se  creía  perjudicada,  toda  vez  (jue 
no  habiendo  representaciones  dejaba  de  ganar  la  parte 
(]ue  le  correspondía,  y  mucho  más  haciendo  tan  buenos 
días,  en  (pie  haljía  más  concurrencia  á  las  comedias.  Por 
todo  esto,  ¡)edía  I).^  Laura  se  les  obligase  íl poner  carteles 
para  el  día  siguiente,  y  se  les  notilnjue  no  falten  á  la  hora 
de  la  representación,  reservándose  !.)/  Laura  pedir  daños 
y  perjuií  ios  pi)r  no  haberse  representado  aípiel  día,  y  (]ue 
se  mandara  embargar  los  vestidos  necesarios  para  la  re- 
presentación, no  los  escondiesen. 

Suponemos  (¡ue  el  'J'eniente  de  Alcaide  daría  nuevo 
auto  obligando  á  Francisca  Ló[)ez  y  compaí^eros  á  no  sus- 
pender las  re])resentaciones. 

Lo  mismo  (pie  en  el  año  anterior,  se  encargó  de  las 
representa(  iones  de  la  fiesta  del  Corpus  la  compañía  de 
Francisca  López,  á  (piien  se  abonaron  10,500  reales,  ha- 
biendo escrito  el  auto  sacramental,  sainete  y  loa  (pie  se  re- 
])resentaron  este  año  1).  Román  Montero,  á  (juien  ¡)or  ello 
se  alK)naron  1,500  realeo.  Kra  1).  Román  Montero  de  Es- 
pinosa natural  de  Madrid,  y  abrazó  la  profesión  militar, 
pasando  á  llalla  y  después  á  Llandes. 

Kn  1650  fué  nombrado  teniente  de  maestre  de  campo 
general  (lv.1  ejt  rt  ito  de  Loinljardía.  Kn  1660  encontrábase 
en  la  Corte,  y  obtuvo  el  habito  de  Alcántara  y  fue;  pre- 
iiiiadü  en  el  certamen  celebrado  con  motivo  de  la  coló- 
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cación  de  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad  en 
su  nueva  capilla. 

Kn  1662  sef»uía  en  Madrid,  pues  escribió  una  moji- 
ganga para  una  fiesta  en  el  Buen- Retiro. 

Después  de  esta  fecha  no  se  tenía  noticia  de  la  vida 
de  este  escritor,  que  tal  vez  se  encontraba  este  año  en  Se- 
villa al  escribir  las  obras  que  en  la  ñcsta  del  Corpus  se  re- 
presentaron. 

Kn  1663  escribió  la  mojiganga  El  miserable  enamora- 
do para  celebrar  los  años  de  la  Reina  (i). 


1665 

Noticias  de  Alonso  Martín  Braones. —  Corpas. — Votación  para  de- 
signar el  aillo  sacramental  que  había  de  representarse. — Se  elige 
uno  de  D.  José  Román  de  Peralta. —  Escriben  mojigangas  para 
la  fiesta  Die«»o  de  Granados  y  Alonso  Martín  Braones. —  Repre- 
senta la  compañía  de  Félix  Pascual. —  Representantes  de  que 
constaba  esta  compañía. — Contrato  que  hicieron  con  la  arrenda- 
dora de  La  Montciia,  D.^  Laura  de  Herrera.  —  Suspensión  de 
las  comedias  por  muerte  de  Felipe  IV. 

Para  festejo  de  Carnestolendas  escribió  este  año  don 
Alonso  Martín  IJraones  La  fiesta  de  Inocentes. 

Fué  1).  Alonso  Martín  JJraones  escritor  sevillano,  de 
(|uien  se  ocupa  Matute  en  las  Adiciones  y  correcciones  á  los 
Hijos  Ilustres  de  Sevilla  por  Fermín  Arana  de  Varflora, 
exponiendo  la  duda  de  cjue  sea  de  este  escritor  la  partida 
de  bautismo  existente  en  el  lib.  111  de  la  parroquia  de  San 
Esteban,  fol.  16S  v.,  correspondiente  al  Sábado  21  de  Mar- 
zo de  1654  y  i)cneneciente  á  un  Alonso,  hijo  legítimo  de 
Alonso  (ionzále/  de  Bi iones  y  de  María  Valenzucla.  Des- 
de liieL;o  nos  inc  unamos  á  creer  que  la  mencionada  partida 
no  es  la  de  nuestro  autor,  porque  además  de  la  diferencia 

(1}  Ii.i»iioieca  Naci'U:!!.  Hu  un  libro  nmnuácri'.o  de  bailes,  loas 
y  saínele».  (\'v,  Sói.) 
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<jue  hay  entre  su  apellido  y  el  de  su  padre,  (¡ue  pudiera 
ser  ef|uivoí:;u:i6n  de  copia,  hay  la  razón  mas  poderosa  de 
tjue  en  este  año,  ó  sea  once  años  después,  escribió  La 
fiesta  de  inocentes  (pie  hemos  mencionado,  y  en  el  año  si- 
guiente y  en  los  sucesivos  siguió  escribiendo  mojigangas 
y  entremeses,  como  veremos,  y  no  es  íle  suponer  ijuc  en 
tan  corta  edad  los  escribiese.  Por  otra  parte.  I).  Juan  Ne- 
pomuceno  Gonztález  de  León,  que  reunió  datos  para  ha- 
cer un  trabajo  sobre  los  literatos  sevillanos,  dice  (jue  na- 
ció Braones  el  Sábado  2t^  de  Enero  de  1644. 

Kn  su  juventud  escribió  varios  saínetes  y  mojigangas 
con  bastante  aplauso,  según  Cuesta,  de  los  cuales  sólo  se 
conservan  ligeras  noticias. 

Además  de  la  mojiganga  de  que  hemos  hecho  men- 
ción, escribió  en  1666  la  loa  de  Los  cuatro  elementos,  para 
la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  Aguas  Santas;  en  1669  el 
entremés  de  Los  ór^^anos,  (juc  se  representó  en  la  fiesta 
del  Corpus  é  im[>rimió  en  Fiestas  al  Santísimo  Sacramento, 
dudándose  por  algunos  si  pertenecía  á  Lope  de  \'ega;  du- 
da desvanecida  hoy,  [)or  ccmstar  su  verdadero  autor  en  los 
libros  de  Caja  ílel  Ayuntamiento  de  Sevilla.  Kn  1670  es- 
cribió una  mojiganga  y  enmendó  la  loa  tlel  primer  carro 
de  representación  del  Corpus;  y,  finalmente,  en  167 1  la 
loa  para  la  comedia  Afectos  de  odio  y  de  amor,  en  huelga 
de  una  religiosa  de  Santa  Inés  de  Sevilla,  hija  del  Duípie 
de  Alcalá. 

Escribió  además  otra  mojiganga  con  el  título  de  Be- 
ber ^  morir  y  vi'rir. 

La  misma  diversidad  de  i)areceres  hay  respecto  al  año 
de  su  muerte  (|ue  en  el  de  su  nacimiento;  así  es  íjue  don 
Ambrosio  de  Cuesta  dice  que  nuirió  en  21  de  Marzo  de 
1685,  mientras  D.Juan  (¡onzalez  de  León  señala  el  mis- 
mo día  y  mes  del  año  i6<^5. 

l*or  último,  I).  Antonio  Ki<|uelme  de  Quirós,  en  su 
obra  manuscrita  Cenotafioio^^ium  hispanitm^  entre  las  de 
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los  mejores  poetas  españoles,  pone  la  siguiente  inscripción: 

Alphonsiis  Marfint/s  Braones 

Hispalensis 

htspanus  p'uT.  vcfíiC  poeta, 

Morum  vir  cando  re  speciabilis 

sacrorum  cultor 

¡u  sor  ice  mafii/5  opificio  promptus 

lyre  pulsatione  dcxterrimus 

de  ees  si t  hispali  natali  solo 

die  21  marta  fer,  2  aun.  i6()S 

letatis  ingressus  annum  ¿¡2 

na  tus  die  2j  Januarii  sabbatho  aun.  I  ó  44, 

Además  de  lis  obras  citadas  escribió  este  autor: 

Rclaeión  lírica  de  la  fiesta  que  las  Hermandades  del 
Santísimo  y  Animas  del  Sagrario  de  la  Catedral  de  Sevilla 
lucieron  en  haci miento  de  gracia  por  la  victoria  de  l'iena 
de  Austria  contra  el  turco. 

Jhrres  memorias  de  los  Santos  Patronos  de  Sevilla. 

Cántico  nuevo  .1  la  Concepción  de  Nuestra  Señora,  ijue 
empieza:  Todo  el  coro  celestial. 

Siete  sonetos  á  Nuestra  Señora,  á  San  Miguel,  San  Ga- 
briel, San  Rafael,  el  An.iíel  Custo<lio  y  á  San  Tlorencio. 

Respuesta  d  una  pre:^unta  de  una  criatura,  dándole 
breves  re  islas  de  oración,  on  1^0  redondillas. 

Letras  de  los  villancicos  que  cantan  los  seises  en  la  Igle- 
sia de  Sevilla,  en  los  iiuiilinc^  de  Re>urrcc(  ion  en  1ÓS3    T. 

Habiéndose  leído  ante  la  C'omi-ión  encargada  de  la 
fiesta  del  Coii)Us  tri-s  autos  sacramentales  de  1).  Pedro 
Calderón  de  la  Uarra  y  uno  (jue,  de<licado  a  la  Ciudad, 
esc!Íbió  1).  José  Román  (k*  la  Torre  de  IVraltn,  hijo  de 
ota  ciiH.hu!.  se  |.»roc  liIIó  á  votación  para  elegir  el  «]ue  ha- 
bía de  ro|^^c^cnlar^e. 

l'cmiiu  Arijna  ilc  \'arrt.'r;i.  -«.t  M.r.üf*. 
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L).  Lope  (le  Mendo/a  votó  por  el  auto  de  I).  Pedro 
C\ildcrón  de  la  Han: a  Kl  divino  Orfeo,  á  cuyo  voto  unie- 
ron lf»s  sMv'os  I).  Dic^o  de  (iuillén,  D.  Rafael  de  Rivera  y 
I).  1. oren/o  de  Rivera,  (|uicn  añadió  que,  de  no  escoger 
la  Junta  alalino  de  los  autos  de  Calderón,  apelaría  para 
ípie  la  Ciudad  resolviese,  en  atención  á  que  el  auto  de  don 
José  Román  de  Peralta  no  admitía  competencia  con  los 
lie  Calderón. 

Fundados  en  (|ue  los  autos  leidos  de  D.  Pedro  Calde- 
rón habían  sido  ya  re]>resentados  en  Madrid,  Valladolid 
y  Hur<^os,  y  <]ue  el  otro  auto  era  de  un  hijo  de  esta  ciudad, 
á  <]uien  lo  haliía  dedit  ado,  y  les  pare(  ía  muy  bueno  á  sus 
nicrredes,  votaron  en  favor  del  auto  de  I).  José  Román  de 
Peralta  I).  Pedro  Caballero  de  Illesca,  1).  Pedro  de  Paiba, 
1).  Lorenzo  de  Rivera,  1).  Alonso  (iutiérrez  y  el  teniente 
1).  Francisco  de  Valle*  illo,  <iue<lando  por  lo  tanto  clef;i<lo 
el  auto  de  I).  José  Román  por  cinco  voti>s  contra  cuatro, 
y  se  aconió  en  la  junta  del  18  de  Abril  dar  al  dicho  es- 
critor hasta  ICO  du<  ados  Kjnwo  joya. 

l)¡ei;o  de  (iranados  recil.)ió  también  300  reales  por  la 
moji¿;an|;a  que  para  esta  fiesta  escribió,  y  20  du(  ados  To- 
ribio  de  JJu^tamante  por  un  entremés,  y  finalmente  otros 
20  ducados   I).   Alonso  Martín    IJraones   por  otra   moji- 
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Se  encardó  de  las  representa!  iones  de  estas  obras  la 
compañía  á  cuyo  frente  se  hallaba  el  autor  lic  coniiJias  Fé- 
lix Pascual,  á  (piien  por  ello  se  abonaron  10,500  reales. 

Kra  l'élix  Pascual  natural  del  reino  de  \'alencia,  v  aun- 
(|ue  fué  iiuu.ho  tiempo  autor  de  comedias,  n»)  representaba, 
limitándose  s^lo  á  t.xar  la  guitarra.  Su  verdaderí)  nou)bre 
era  Jaime  Lledó;  hijo  de  tan  honrados  pa<lres  y  buen  lina- 
je, <|uc  sus  liermanos  eran  f;iiiiil¡aivs  del  Santo  Ohcio.  Di- 
cen <|ue  litando  en  Ñapóles  se  enamoió  de  María  de  He- 
redia,  mtílivi)  que  le  obligó  á  entrar  en  la  comeilia. 

Casó  í  on  Manuela  de  IJusUiiiianle,  llamada  la  Mcnti- 

5'* 
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rillijy  de  quien  tuvo  á  Bcrnanlo  Pascual,  que  se  dedicó 
también  al  teatro  é  hi/o  galanes;  Sabina  ra>C!ial.  qiK*  c;í>o 
con  Manuel  de  Villalba  é  hizo  primeras  »!ania'^.  y  o;ra  l^.ija 
tjue  entró  en  un  convento  de  monjas  en  Zar^iiíoza. 

Muerta  Manuela  tle  Hustamanie.  ca>ó  1  eli\  con  An;: 
de  Anilrade,  de  <iuien  no  tuvo  hijos.  Por  ultimo,  habiendo 
enviudado  j>or  segunda  vez,  casó  con  una  paiienta  s:na 
en  Muihamiel,  á  donóle  se  retiró  y  murió.  Fn  Sevilla  e?ru- 
vo  otra  \ez  en  h»;/. 

1.a  lista  de  la>  ])eisonas  <|ue  en  este  año  lorn.»;ban 
la  compañía  de  Félix  Pa-cual.  se«;un  la  escritura  que  ot^r- 
í^iiron  con  O.*  Laura  Oí^:i  Herrera  para  venir  a  representar 
en  el  corral  de  comeilias  de  La  Mofiítnd,  es  la  si-^uiente: 

Félix  Pax  ual,  autor  de  comcílias. 

Uian  Alou'io  ^i  . 

C'arhís  de  Sa lazar. 

Franci>co  Alon>o. 

(i)  Su  vcrda-.loro  n-Miibre  era  I>,  líarlolomc  de  \'cIa«c^^  \\:.\'.i- 
ral  lie  \"¡!laiJic;»o,  ]^rov¡ncia  de  Üiiri^o-.  *Es*.andi»  esliuliando,  dice 
el  manu'ícriio  de  Origen  y  noiitias  t!i  .'rs  C\^tf¡i>f:ij»/¿'i,  en  Valladol'd, 
*e  cuamorú  de  una  hija  de  la  huéspeda  fn  dou.le  paral'a,  y  la  noche 
•  jíie  ella  le  il;.!i  enírada  u  su  ciiarlo  lüvo  preparada  la  ;;:<iu";.':,  y 
prf«;ii:jiandii!e  ci'nno  criaba  de  a'juel  gonrro,  resj)'»nd;i'>  «.jue  C"ii  ».u 
ir..r:;ii,  y  tu)  lia)i:»'ni.I».)  r\  d.uli>  lii-ciKpa  r!r.j;una  juir  hab^iríf  ata- 
jado; y  así  K»s  IrcitT'.ii)  c;i>:ir.  1  >i,.»  de  li-do  cicnta  a  >us  parientes, 
pidiendo  le  ayisilaseu  para  |  r<  ?e¿u:r  .-i;>»  c-li:«.¡ ■».;-;  y  no  haoicndoles 
.p;erido  >civ:r,  y  lia]!an.k»*e  <it.>ti'.;ii«.;«i  de  rc-n\cd;o.  <e  resolvió  á  en- 
trar pi-r  re;  re -en  tan  le  va  !a  c.iinp:^.ñ:a  de  l.iríi  I.<^pe/:  despucí  e.>i'i\\> 
nvicho  ti':nipo  en  la  c«imj\tñ:a  de  la  «.'amacha  hacienda»  galane*?,  y 
e-itan-lo  en  N'alladolid  (represeníanvU))  la  comedia  de  Cai\ipu*":ano, 
y  -'  !i;n'U»  a  la  ni'*<a  C(.'mieudo,  al  poner^^e  v\  bocado  en  la  boca  le 
(U'  i.in  j;ran  ron-piera,  <jue  no  pudo  }>ro<e;:ju:r.  reíiráudo>c  al  ves- 
M.-r:*  :  y  retn'.'<li 'i  Juan  rcrn.'.ii-lez,  c  murivi  de  n  piella  enfermedad 
rn  X'al'aiif.li  1  el   año  10S5  ■ 

I'.ii  iiin2  f-f.i\n  '. n  Wilcncia  eij  la  Ciinpan.'a  de  l*,?é  Carrillo,  y 
en  I  ''7.>  vu  la  líe  I .  i-pf.'. 
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Joseph  lie  niicve<lo. 
Hernando  Ló])ez. 
Joseph  (le  Carrión. 
Antonio  Muñoz. 
'J'oril)io  de  JJiistaniante  (i  j. 
Carlos  de  Tapia  (2). 
Juan  López  de  Pintarroja. 
Domingo  (Jarcia  (3). 
Juan  Jnza.  ¡4). 
Antonnia  Manuela  (5). 
Ana  Mana. 
Isabel  de  \'ivas  iO), 

Manuela  <le  JUibtamante,  mujer  de  l-elix  l*ascual. 
Teresa  de  Torres,  mujer  de  Dominj^o  Cíar<  ía. 
Josefa  María,  nuijer  de  Juan  Inza. 

( 1 )  Türil)¡ci  lie  llustaniantc  era,  al  par  que  rcprcsenlanle,  escri- 
tor, pues  ya  hemos  vislo  que  escribió  para  la  ficsla  del  Corpus  un 
c  II I  re  ni  es. 

(2)  Carlos  (le  Tapia  había  estado  en  1660  y  1663  con  la  coin- 
paftía  de  Francisca   lAi[iez. 

(3)  Con  este  nombre,  y  conocido  con  el  apodo  de  Pcrícciila, 
hubo  un  arpista  que  el  62  estaba  en  la  compaAía  dejóse  Carrillo, 
y  falleció  en  (i ranada  en  1GS9. 

(4)  Ksiuvo  ya  en  e.sla  ciudad  en  1663,  en  la  compaAía  de  Fran- 
cisca López. 

(5)  Lo  mismo  (pie  el  anterior,  estuvo  en  Sevilla  en  1 663  en  la 
conqiiiñía  de  la  diiha  l'ranci^ca  López. 

((»}  TamÍMÚi  estuvo,  c<"«iiiit  lu.-.  ;inierii»res,  en  esta  ciuilad  en  \(y(^¿ 
en  \n]i'?n  «le  .-.u  innriilo  X'iii.ut»'  \"¡v;i:-,  de  quien  este  arto  se  encon- 
traba (lixur.iii  .a,  '-i.:;mii  c>>n<>i:i  en  hieM.rihira  i!</  cimproníiso  que 
loini?  !v>s  i'j'i  -■.  iitnii'.»'^  'k-  l;i  i'diup.iiiM  dr  l\bv  Pa^cii.d  hicieron 
con  lí."'  I.auui  'le  llrTr'.ra,  en  ¡n  -pif  'üce  ijne  I-;ibel  de  Vivas  es- 
taba lÜvorciada  de  3.1  marido  y  ■  «e  c»»nq)rumetió  en  virtud  de  li- 
cencia que  p.ira  representar  teuí.i  dt-l  Sr.  juez  niicial  y  Vicario  (íc- 
neral  de  S-vill:i.  y  pnra  sev;n:r  las  coinpinías  de  representación  á 
cualijuier  i);;rle   que  luer.in.j- 
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Esta  compañía,  enrontránilose  en  Sanlúcar  de  Barra- 
moda,  se  (um prometió,  como  hemos  dicho,  con  D.*  Laura 
de  Herrera  á  hacer  en  el  corral  de  Líj  Montería  sesenta 
representaciones  desde  fines  de  Octubre  en  adelante,  obli- 
gándose á  dar  dos  comedias  nuevas  adc}uiridas  á  costa  de 
la  compañía,  debiendo  adíiuirir  otras  tres  comedias  doña 
Laura;  y  las  tjue  se  trajesen  y  comprasen  además  de  éstas 
habían  de  ser  elegidas  por  Félix  Pascual  y  pagadas  por 
mitad  entre  la  compañía  y  D/  Laura. 

Kn  la  semana  habían  de  hacerse  dos  comedias,  una 
nueva  y  otra  vieja. 

No  llegó  á  cumplirse  este  compromiso,  pues  habiendo 
muerto  Felipe  IV  el  17  de  Setiembre,  se  suspendieron  las 
representaciones  en  todo  el  reino,  y  no  las  volvió  á  haber 
en  La  Montería  hasta  el  28  de  Mayo  de  1667. 


1666 

No  se  representa.  —  Mucre  en  Sevilla   Isabel  Corooado. 

Suspendidas  las  representaciones  desde  el  año  anterior 
con  niolivu  de  la  muerte  de  Felipe  IV,  no  tan  sólo  no 
las  hubo  este  año  en  Sevilla,  sino  <jue  tampoco  hubo  repre- 
sentaciíjnes  ile  autos  sacramentales  en  la  fiesta  del  Corpus. 

Kn  este  año  falleció  en  esta  ciudad  en  el  mes  de  lulio 
I)."'  Isabel  C^jronado.  mujer  del  autor  de  comedias  Alonso 
Caballero,  ijue  en  el  año  siguiente  trabajó  en  La  Montería, 


1667 

Kcpit'.Ncnta  en  La  Mcntctia  la  compañía  de  Alonso  Caballero. — 
Ail'¡iiK'rc  I>.''  Laura  de  Ilcrrer.i,  para  representar  en  este  corral, 
la*-  ctinn.*'!:;i<  de  (.'aldcriiü  /:'.'  ftu  Jtstt  uc  d¿  los  Jardines  y  La  l'i'r- 
;')•«  (/<■  /i  j  Á\''fi^'i7:os. — Nülic¡.i>  de  .Alonso  Caballero. 

Tur  es(  riluia  uturgada  el  liá  de  ^Llyo  se  compróme- 
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tieron  con  D."*  Laura  de  Herrera  el  autor  de  comedias 
Alonso  Cahaliero  y  los  representantes  de  su  compañía  á 
hacer  en  el  corral  de  La  Montería  las  representaciones 
(jue  se  pudieran  desde  entonces  hasta  el  29  de  Julio. 

Kn  16  de  Julio  hicieron  nueva  escritura  obligándose  á 
estar  en  esta  ciudad  y  representar  en  La  Montería  desde 
I."  de  Octubre  de  este  año  hasta  el  Martes  de  Carnaval 
de  1668,  debiendo  re|)resentar  cada  ocho  días  dos  come- 
dias, una  vieja  y  otra  nueva,  y  en  el  tiempo  de  este  con- 
trato habían  de  ponerse  en  escena  las  comedias  cjue  figu- 
raban en  una  lista  que  Alonso  Caballero  entregó  A  doña 
Laura.  Por  su  parle  la  arrendadora  se  comprometió  á  dar 
dos  comedias  nuevas  ad(|uiridas  á  su  costa,  intituladas  El 
monstruo  de  los  jardines  y  L.a  I 'tricen  de  los  Ke medios;  y 
las  demíls  comedias  nuevas  (¡ue  se  comi)rasen  habían  de 
ser  ])agadas  á  medias  por  J)."  Laura  y  los  representantes. 

Las  dos  comedias  adquiridas  para  rei)resenlarse  en  L.a 
Montería  por  la  (:om[)añía  de  Alonso  Caballero  son  de 
Calderón  de  la  15an  a.  Lll  monstruo  de  los  jardines  fué  re- 
presentada cinco  años  después  ^en  1672'  en  el  Palacio  del 
JUien-Retiro. 

///  l'ir^en  de  los  Remedios  es  una  de  las  comedias  de 
Calderón  <iue  no  han  llegatio  hasta  nosotros.  I).  Juan  de 
W-ra  Jarais  anunció  su  fmblicación  en  el  tomo  X  de  Cal- 
derón, (jue  no  llegó  á  publicarse.  Parece,  sin  embargo, 
(pie  se  publicó  suelta,  según  el  índice  de  I).  Juan  Isidro 
Fajardo. 

Alonso  (.'aballero  estuvo  casado  con  D.'*  Isabel  Coro- 
nado, (|ue  ralK*(  ió  en  el  mes  de  Julio  del  año  anterior  en 
esta  ( iudad.  D^-  este  nialr¡nioni»i  n.-jció  Manuela  Caballero, 
(jUe  casi')  (on  uno  ipie  fué  ¡ipuiUaclor  de  la  compañía  de 
tl¡(  h<j  .Mon^o  y  después  esc  iíLíiud  <Íe  la  (iudad  de  Cór- 
doba. 

\i)!\ió  :i  e.■^l;^  (iudad  Alonso  Cal.iallero,  y  tomó  parte 
en  la^^  ñota-í  del  Corpu<,  en  los  años  167 1  y  1O72. 
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Compromiso  de  la  compafi!;i  de  Antonia  Manuela  para  representar 
en  l.a  Montería  desde  l'ascua  de  Resurrección  hasta  el  Corpu>. 
— Kscriiura  nlt»ríjada  por  el  autor  de  comedias  Francisco  (iulic- 
rrez  para  venir  á  La  J/on/erú:.  — Manera  de  celebrar  la  fiesta 
del  Santísimo  Sacramento  en  esta  época. 

En  18  de  Enero  de  este  año  se  obligaron,  mediante 
escritura  ¡)iibli(  a,  Antonia  Manuela,  autora  de  comedias,  y 
su  compañía  á  dar  cincuenta  representaciones,  ó  las  ^//^ 
cupiesen  desde  Pascua  do  Resurrección  hasta  el  día  del 
Corpus.  Las  condiciones  eran  que  J).^  Laura  de  Herrera, 
arrendaiiora  de  La  Montería,  había  de  darles  2 78  reales 
cada  día  de  representación  como  ayuda  de  costas.  Que 
habían  de  representar  cada  semana  dos  comediáis,  una 
vieja  y  otra  nucN  a,  obligándose  á  adcjuirir  para  represen- 
tar en  la  temporada  dos  comedias  nuevas  I.).*"*  Laura  y 
otras  dos  la  conípañía,  y  las  demás  comedias  nuevas  cjue 
se  comprasen  deberían  ser  ad(juiridas  á  medias  por  los 
reproientantcs  y  la  arrendadora  del  corral. 

En  este  mi>mü  año,  v  en  el  día  18  de  Mavo,  otorga- 
ron  escritura  en  Córdoba  el  autor  Francisco  Gutiérrez  v 
sus  compañeros,  oblic;andose  á  venir  á  Sevilla  á  mediados 
de  ( )t  tubre  y  representar  en  La  Montería  hasta  el  Martes 
de  Carnestolendas  del  69,  haciendo  ochenta  representacio- 
nes de  comedias  con  sus  entremeses,  miísicas,  bailes  y  de- 
más sainetes,  debiendo  hacer  dos  comedias  cada  semana; 
y  como  L)/  Laura  quisiese  íjiie  de  las  dos  fuese  una  por 
lo  menos  nueva,  y  la  compañía  de  Gutiérrez  no  se  encon- 
traba en  condi(  iones  tle  aci.eiler  a  ello,  >e  consi¿;nó  en  la 
escritura  «jiie  la  Lumiíañía  nu  >e  oblÍL;aba  niás  tpie  á  dar 
dos  cuniedias  en  la  semana,  bien  l\ie>en  nuevas  ó  viejas; 
y  á  I  >. '  LauKi,  (jUe  estaba  en  Sevilla.  >e  le  concctlían  quince 
días  i>ara  'jue  a^ejUa-e  t)  no  e-ta  condiiión,  entendiéndose 
que  si  en  otos  quince  ilia>  I>."'  Laura  no  rescindía  el  con- 
trato, éste  quedaba  valido. 
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Forman  entonces  la  compañía  de  Francisco  (liitiérrez: 

Viccnlc  Domin^^o  y  Luisa  Antonia,  su  mujer. 

redro  Valles. 

Juan  Mi  ralles. 

l)¡e*;o  Caballero  y  Antonia  Macana,  su  mujer. 

IViIro  de  l'uenseca. 

Jacinto  Manuel. 

Nicanor  de  1^'onseía. 

Juan  (ialleí^o. 

Illas  de  Navarrete  y  l'elicina  de  Ayuso,  su  mujer. 

Matías  de  Castro  y  Juana  (Gutierre/,  su  mujer. 

ManuL-l  Francisco. 

Josefa  López. 

Juan  de  Pantaleón. 

Hé  acjuí  cómo  I).  José  Maldonarlo  l)á\ila  y  Saavedra, 
en  su  Discurso  histórico  de  la  Ca pilla  Real  de  Sevilla  (i), 
dice  íjue  se  celebraba  en  esta  época  la  fiesta  del  Santísimo 
Sacramento. 

''Ahora,  dice,  se  adereza  el  trascoro,  donde  así  í|ue 
amanece  se  descubre  el  Siintísimo  Sacramento  en  el  altar 
del  trascoro,  y  se  celebran  los  oficios  hasta  decir  la  Misa 
mayor:  acabada,  se  pasa  el  Santí>inK)  Sacramento  de  di- 
cho altar  á  la  custodia  de  |)lata.  que  ola  ])uestaen  medio, 
la  mejor  pic/a  de  plata  f[uc  se  conoce  hasta  ahora,  y  sale 
la  [)ro(:osión,  dando  prinripio  los  guiones  de  las  cofradías, 
sij^uicndo  las  rcliL^iories,  lucido  las  «  rucos  de  las  parroíjuius, 
presidiendo  la  cruz  |)ntriarcal,  a  (juien  si';ue  la  clerecía, 
en  cuyo  coro  van  las  anda>  en  (jue  sa<  an  las  reliíiuias  más 
insignes  (jue  tiene  e>ta  Santa  li^losia,  y  entre  ellas  las  dan- 
zos,  «|ue  vi>te  la  Ciudad  y  festejan  al  pueblo;  prosiguen 
los  prebendados,  y  al  fin  dellos  viene  la  j;ran  custodia,  en 
hombros  de  (lieci>eis  pei)ne-,   (jue  en  el  ( amino  remudan 

(i)     MS.  r.n  el  t.  I.  Mjinoi'tiii  Sk:  ..'í\i/í(:.k  —  Ilih.  Coltnnbin.i. 
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tres  veces  á  iguales  distancias,  que  tienen  señaladas;  á  los 
lados  de  la  custodia  y  sus  andas  vienen  los  beneficiados 
de  las  parroquias  de  la  ciudad,  revestidos  con  casullas 
blancas,  rematando  las  dignidades  con  el  Arzobispo  y 
Preste  con  su  diácono,  á  quien  sigue  el  tribunal  del  Santo 
Oficio  con  todos  sus  ministros  precediendo  los  inquisido- 
res; después  viene  el  Cabildo  de  la  ciudad,  y  dan  fin  á  la 
procesión  con  el  Asistente,  y  en  su  ausencia  su  Teniente 
primero. 

» Habiendo  dado  vuelta  á  todas  las  calles,  se  coloca 
la  custodia  en  el  lugar  donde  estaba,  y  el  tribunal  del 
Santo  Oficio  se  recoge  al  castillo  (de  Triana},  quedando 
solamente  los  dos  Cabildos,  el  de  la  iglesia  y  el  de  la  ciu- 
dad, los  cuales  se  asientan  en  un  teatro  que  tienen  hecho 
en  la  parte  de  afuera  de  la  puerta  de  la  iglesia,  delante 
del  Santísimo  Sacramento,  en  dicha  custodia,  y  arrímanse 
en  la  calle  al  dicho  teatro  los  carros,  en  que  los  come- 
diantes hacen  la  representación  de  los  autos  á  ambos  Ca- 
bildos, y  acabados  vuelven  las  lianzas  y  por  su  orden  ha- 
cen la  última  danza,  en  (jue  cumplen  la  obligación  de  este 
día.  I.a  Real  Audiencia  obtuvo  cédula  Real  en  que  el  día 
del  Cor|)Us  se  lo  ha.ua  la  segunda  representación,  y  el  tri- 
bunal de  la  (\i>a  k\c  Contratación  obtuvo  otra  para  la  ter- 
cera representación.  1).  Jerónimo  Montalvo,  Alguacil  Ma- 
yor de  Sevilla,  akan/ó  cédula  Real  para  que  la  cuarta  re- 
presentación se  le  hi<  icse  al  Alguacil  Mayor  que  fuese  y  á 
los  presos  de  la  cárcel.  1).  Francisco  Tello,  por  ser  dipu- 
tado este  año  dcsta  fc^t¡v¡tlad,  consiguió  céilula  para  la 
(juinta  representarión  cu  sus  casas.  Demás,  á  más  en  la 
octava,  si  el  .\sistcnte  \  ive  en  parte  tjue  le  puedan  llevar 
los  carros,  como  en  mis  tiempos  lo  he  visto  á  los  que  han 
vi\ido  en  la^  casas  del  Duque  de  Medina  Sidonia,  el  Do- 
mingo en  la  tarde  hacen  rcj»rcsentaí  ion  en  los  carros  á  la 
Asistenta  y  señoras  que  con\ida.  V.\  Lunes  siguiente  en 
la  tarde  vuelven  á  representar  dos  veces,  la  una  á  las  puej- 


Anales  del  Teatro  en  Sevilla  449 

tas  del  Cabildo,  que  vulgarmente  dicen  á  las  mujeres  de 
los  jurados,  y  otra  á  la  Real  Audiencia.  Estas  son  las  re- 
presentaciones en  los  carros;  sin  ellos  representan  al  tri- 
bunal del  Santo  Oficio  en  el  castillo  de  Triana,  y  á  algu- 
nos conventos  de  monjas  que  los  diputados  les  ordenan. 

»  Desde  el  año  1648  se  han  representado  dos  autos,  ca- 
da uno  con  cuatro  carros,  como  al  presente  se  hace,  pues 
antes  se  rei)resentaban  cuatro  autos,  cada  uno  en  dos 
carros.» 


1669 

Hicieron  la  fiesta  del  Corpus  los  autores  de  comedias  José  Carríón 
y  Francisco  (>uliérrez. — Obras  representadas  en  esta  solemnidad. 
— Trabaja  en  el  corral  de  La  Montería  la  compañía  de  Fran- 
cisco Gutiérrez. —  Escribe  Ü.  Nicolás  Ristr  un  coloquio  para 
celebrar  la  profesión  de  una  monja  en  esta  ciudad. 

Tomaron  parte  en  la  fiesta  del  Corpus  Christi  de  este 
año  Francisco  Gutiérrez,  que  como  hemos  visto  estuvo  en 
el  año  anterior  trabajando  en  el  corral  de  La  Montería^ 
y  José  Carrión,  íjue  á  este  fin  vino  con  su  compañía  de 
la  ciudad  de  Cádiz.  Representáronse  dos  loas  escritas  por 
D.  i^cmardo  de  Quesada,  á  quien  por  este  trabajo  abonó 
la  Ciudad  300  reales  (i).  Igual  cantidad  se  abonó  á  Juan 
de  Miralles,  representante  de  la  compañía  del  dicho  Gu- 
tiérrez, por  la  mojiganga  que  mandó  traer  de  Madrid. 

Los  dos  autos  (jue  se  representaron  fueron  de  D.  Pe- 


( I )  Existe  en  el  Archivo  Municipal  la  siguiente  solicitud: 
<D.  Bernardo  de  Quesada,  vecino  desta  ciudad,  digo:  Que  por 
mandado  de  V.  S.  escribí  una  de  las  loas  de  la  ñesta  del  Corpus, 
venciendo  el  estorbo  de  la  penalidad  de  una  prisión  en  que  estaba, 
por  no  faltar  á  mi  precisa  obediencia;  y  así  mismo  otra  que  me 
mandó  V.  S.  escribiese  para  dicha  fiesta:  á  V.  S.  pido  y  suplico 
mande  se   me  libre  la  cantidad  que  V.  S.  acostumbra»,  etc. 

Es  la  ijuica  noticia  que  hasta  ahora  tenemos  de  este  escritor. 

57 
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(1ro  Calderón,  que  proporcionó  D.  Alonso  Braoncs,  quien 
escribió  para  esta  fiesta  el  entremés  de  Los  órganoSy  atri- 
buido por  algunos  a  Lope.  No  se  dice  cuáles  fuesen  los 
títulos  de  los  dos  autos  de  Calderón,  que  probablemente 
debieron  haber  sido  ya  representados  en  otra  parte,  pues 
de  haberse  mandado  escribir  por  la  Ciudad  se  le  hubiesen 
abonado  á  su  autor;  y  sólo  consta  que  se  dieron  300  reales 
á  I).  Alonso  Hraonos,  como  precio  sin  duda  de  su  entre- 
més Los  órganos.  Kn  1665  nos  hemos  ocui)ado  de  este  es- 
critor sevillano. 

Kn  1 1  de  Marzo  obligáronse  mediante  escritura  públi- 
ca Francisco  (Gutiérrez  y  su  compañía  á  hacer  en  el  corral 
de  Z</  ^fonte^'ia  todas  las  representaciones  que  cupiesen 
desde  el  segundo  día  de  Pascua  de  Resurrección  hasta  el 
12  de  Junio,  á  no  ser  que  no  hubiese  carros  en  la  fiesta 
del  Cor|)us  de  este  año  ó  la  compañía  tuviese  que  ir  fuera 
á  hacer  la  fiesta,  en  cuyo  caso  sólo  tenían  obligación  de 
hacer  cincuenta  representaciones;  comprometiéndose  á  tlar 
dos  comedias  cada  semana:  obligándose  á  su  vez  1).*^  Lau- 
ra de  Herrera,  arrendadora  de  La  Montería,  á  pagarles 
278  reales  de  ayuda  de  costa  cada  día  de  representación. 

Kn  este  año  escribió  en  esta  ciudad  D.  Nicolás  Riser 
IJarba  de  la  Cueva  un  colociuio  alegórico  en  celebridad  de 
la  profesión  de  una  monja  en  Sevilla,  con  el  título  de  Com- 
petencias de  amor;  cuyo  manuscrito  perteneció  al  Sr.  San- 
cho Ravón. 


1670 

Representa  este  año  en  La  Montería  la  compañía  de  Francisco  de 
Medina,  quien  hi/o  también  la  fiesta  del  Corpus. — Algunas  no- 
licias  de  este  autor  de  comedias  y  de  su  hija  María. — Auto  dic- 
tado en  Octubre  prohibiendo  la  subida  de  hombres  á  la  cazuela 
á  dciodc  concurrían  la>  mujeres. 

Kn   1650  formaba  parte  de  la  compañía  de  Luís  Ló- 
pez, y  con  el  e^tuv()  en  e^ta  ciu<lad,  un  Francisco  Medina 
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que  tal  vez  fuera  el  mismo  que  en  este  año,  siendo  ya  au- 
tor de  comedias  y  se  comprometió  por  escritura  otorgada  en 
16  de  Enero  á  representar  en  el  corral  de  La  Montería 
desde  el  segundo  día  de  Pascua  de  Resurrección  hasta  el 
día  del  Cür[)us-,  obligándose  por  su  parte  la  arrendadora 
del  corral,  D.^  Laura  de  Herrera,  á  abonarle  además  de  la 
ayuda  de  costa  la  mitad  del  importe  de  las  tramoyas  y  500 
reales  de  vellón  por  la  mitad  ¿fe  ¡os  mil  que  habían  costado 
tres  comedias  nuevas:  y  por  último  se  comprometían  á  pa- 
gar por  iguales  partes  el  autor  de  comedias  y  la  arrendado- 
ra el  importe  de  otra  comedia  nueva  que  había  de  estre- 
narse en  esta  temporada. 

Obligábase  Medina  á  representar  dos  comedias  cada 
semana,  una  nueva  y  otra  vieja. 

Llegada  la  fiesta  del  Corpus  se  encargó  de  hacerla  es- 
te autor  con  su  compañía,  proi)orcionando  él  la  loa  y  el 
único  auto  cjuc  se  representó,  y  cuyo  título  no  consta;  fué 
la  loa  enmendada  por  Alonso  Martín  Braones  (i),  quien 
escribió  además  una  mojiganga  para  la  fiesta.  Se  represen- 
tó además  un  entremés  cpie  dio  Juan  de  la  Torre,  y  dos 
sainetes  que  proporcionó  el  gracioso  de  la  compañía  Juan 
López,  no  sabemos  si  escritos  por  él  ó  adijuiridos.  (2). 


(i)     De  este  autor  nos  hemos  ocnpado  en  el  afio   1665. 

(2)  En  Ins  libranzas  para  cobrar  del  Archivo  Municipal  de  Se- 
villa hay  una  que  dice: 

' se  acordó  por  la  Comisión  que  se  libre  á  la  compañía  de 

Medina  por  el  trabajo  de  hacer  dos  sainetes  nuevos  además  de  lo 
que  tenían  obligación  400  rs.,  para  que  los  repartan  entre  las  partes 
de  la  compañía. — V  así  mismo  á  D.  Alonso  Martín  Braones,  por  ha- 
ber escrito  y  dado  la  primera  moj¡í»anga  y  enmendar  la  loa  para  el 
dicho  carro,  se  le  libren  300  reales. — A  Junn  de  la  Torre,  que  dio 
el  jirimer  entremés,  50  reales.  —  A  Juan  López,  gracioso  de  la  com- 
pañía, que  dio  los  dos  saínetes  Últimos,  250  reales;  y  al  autor  de  la 
compañía  por  el  auto  y  la  loa  que  dio,  que  es  el  que  se  representó. 
3CX)  rs  » 
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Kn  el  ano  1657  hemos  visto  que  formaban  parte  de  la 
compañía  de  Garcerán  Juan  López  y  su  mujer,  y  es  lo  pro- 
bable (jue  fuera  el  mismo  que  en  este  año  estaba  en  la 
compañía  de  su  suegro  Francisco  Medina,  haciendo  tam- 
bién los  papeles  de  graciosos.  Volvió  á  esta  ciudad  en 
1675  ^^^  ^^  compañía  de  Carlos  Salazar,  en  cuyo  año, 
como  veremos,  se  le  formó  causa  por  heridas  causadas  á 
la  comedianta  D.*  María  Figueroa. 

Estaba  casado  Juan  López  con  María  de  Medina,  hija 
del  autor  de  comedias  Francisco  de  Medina,  quien  forma- 
ba parte  de  la  compañía  de  Alonso  de  Olmedo  en  29  de 
Octubre  de  1631,  en  que  fué  recibido  en  la  cofradía  de  la 
Novena.  También  figuró  algún  tiempo  en  las  de  José  Sa- 
lazar y  en  la  de  Pedro  de  Ortegón.  Parece  que  tuvo  tres 
hijos  además  de  la  mencionada  María,  que  fueron  Cristó- 
bal, Josefa  y  Paula. 

La  segunda,  ó  sea  Josefa,  murió  en  esta  ciudad,  y  tal 
vez  en  este  año,  despeñada  de  una  tramoya  (i);  y  la  últi- 
ma, ó  sea  Paula,  casó  con  Alejandro  Guzmán. 

En  9  de  Abril  de  este  año  otorgaron  nueva  escritura 
Medma  y  su  compañía,  obligándose  á  hacer  todas  las  re- 
presentado fies  que  cupieran  desde  el  25  de  Setiembre,  ocho 
días  más  ó  menos,  hasta  el  Martes  de  Carnestolendas  del 
71,  con  la  obligación  de  hacer  dos  comedias  cada  semana, 
una  vieja  y  otra  nueva,  y  debiendo  abonarle  D.*  L^ura 
278  reales  cada  día  de  representación  como  ayudada  cos- 
tas   2\ 

Mandóse  fijar  en  la  puerta  por  donde  entraban  las  mu- 
jeres un  auto  dictado  por  D.  Francisco  Fernández  Marmo- 
lejo  en  12  de  Octubre  prohibiendo  la  subida  de  los  hom- 
bres á  la  cazuela  en  donde  iban  las  mujeres  á  ver  las  co- 
medias bajo  pena  de  50  ducados  y  (juince  días  de  cárcel. 


(1}     Biblioteca  Nacional.  — MS.  Orillen  y  noiii tas,  ^Xq. 
(2)     Archivo  del  .\yuDtamicolu. 
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Representa  en  I.a  Montería  la  conipafiía  de  Francisco  García  (d 
Pupilo). —  Hacen  la  fiesia  del  Corpus  esta  compaflía  y  la  de 
Alonso  Caballero. — Se  prohibe  la  representación  que  se  trataba 
de  hacer  de  los  autos  en  el  convento  de  Santa  Paula. — Se  ¡m* 
primen  el  coloquio,  loa  y  entremés  hechos  por  los  estudiantes 
del  colegio  de  San  Hermenegildo. 

Kncontrábase  en  Toledo  representando  con  su  compa- 
ñía Francisco  García  (el  Pupilo)  cuando  firmó  el  día  8 
de  Febrero  la  escritura  por  la  que  se  obligaba  con  la 
arrendadora  de  La  Montería  l).^  Laura  de  Herrera  á  ve- 
nir á  representar  en  dicho  corral  desde  el  segundo  día  de 
Pascua  de  Resurrección  hasta  la  fiesta  del  Santísimo  Sa- 
cramento, comprometiéndose  a  hacer  durante  este  tiempo 
dos  comedias  cada  semana  con  sus  corresi)ondientes  bai- 
les y  entremeses.  De  las  dos  comedias  ijue  habían  de  repre- 
sentarse cada  semana,  una  de  ellas  había  de  ser  nueva  ó 
(jue  no  se  hubiese  representado  en  Sevilla  en  nueve  ó  diez 
ai^os  antes;  oblig.lndose  por  su  parte  I).**  Laura  á  abonarle 
278  reales  de  ayuda  de  costa  cada  día  de  representación. 

Por  otro  nuevo  rontiato,  firmado  en  13  de  Junio,  se 
com[)rometió  el  dicho  Francisco  García  á  dar  otra  serie 
de  representaciones  en  La  Montería  desde  el  día  15  de 
Setiembre  en  adelante. 

Para  la  fiesta  del  Corpus  se  hizo  venir  de  Cádiz,  en 
donde  estaba  trabajando,  A  la  compañía  de  Alonso  Caba- 
llero, (jue  se  encargó  de  la  reprcscntaí  ion  de  un  auto  con 
sus  <orres|)on(licntes  entremeses  (i;,  (juedando  encomen- 
dada á  la  comí)añía  de  Francisco  García  la  representación 
del  otro  auto,  (on  saínetes  dobles  :2\ 

Alonso  Caballero  estaba  casado  con  Isabel  Coronado, 

^1)     Se  le  abonaron   700  ducados  por  la  representación  y  300 
por  la  ayuda  de  co>la  de  ir  y   venir  á  Cádiz. 
(2^     Nu  coUdian  lo^  títulos  de  cstus  autos. 
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de  (jiiien  tuvo  una  hija  llamada  Manuela  Caballero.  Al  año 
siguiente  volvió,  como  veremos,  á  tomar  parte  en  la  fiesta 
del  Corpus. 

Noticioso  el  Sr.  Provisor  y  Vicario  de  esta  ciudad  y 
Visitador  de  los  conventos  de  monjas,  el  l)r.  D.  Gregorio 
Bartan,  de  que  en  el  convento  de  monjas  de  Santa  Paula 
se  trataba  de  representar  los  autos  sacramentales  de  este 
año,  dispuso  en  i/'  de  Junio,  en  virtud  de  santa  obedien- 
cia y  pena  de  exc:omunión  mayor,  no  se  consintiera  en  la 
iglesia,  locutorios  ni  en  otra  cuaKjuier  parte  del  dicho 
convento  hacer  la  representación  de  dichos  autos  ni  otra 
cuaUjuier  representación  de  comedias;  imponiendo  así 
mismo  la  pena  de  lo  ducados  á  cada  uno  de  los  repre- 
sentantes (jue  fuesen  al  dicho  convento. 

En  este  mismo  año  se  prohibió  en  las  sinodales  de 
Málaga,  bajo  pena  de  excomunión  mayor,  el  representar 
comedias  en  las  iglesias,  aunque  fuesen  personas  particu- 
lares, y  t]ue  las  comedias  de  santos  no  se  pudieran  repre- 
sentar sin  licencia.  Y  que  á  los  farsantes  de  oficio  jamás 
se  les  diese  licencia  para  que  en  ningún  tiempo  ni  lugar 
puedan  representar  comedias  de  santos. 

Imprimiéronse  este  año  en  Sevilla  Los  agrarios  satis- 
fechos  lid  tiesengaiio  en  la  muerte,  coloc^uio  moral  hecho 
en  la  fiesta  de  la  canonización  de  San  Francisco  de  Borja 

por  los  c>tudiantes  del  colegio  de  San  Hermenegildo 

de  Sesilla,  con  loa  y  el  entremés  Hablar  bien,  que  nos 
escuehan. 

Al  publicar  esta  función  dramática  D.  Luís  de  Fuen- 
mayor,  en  la  dedicatoria  al  ilustrísimo  Spínola,  Ar/obi^po 
de  Sevilla,  dice  <]ue  se  había  decidido  á  imprimirla  en  fe 
de  la  am¡>tad  y  parentesco  que  con  el  autor  le  enlazaban. 
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Hacen  la  Hcsia  del  Corpiys  Alonso  Caballero  y  Bernardo  de  la  Vega. 
—  Esie  iiUimo  representa  en  /.a  .í/í'/z/iv/í/. —Manuscrito  de  la 
niojii»an}»a  hecha  este  año  en  Sevilla  por  el  dicho  Bernardo  <le 
la  Vega.--Lscrilura  otorgada  por  éste  y  la  arrendadora  de  Ltz 
^J/í>«/c7/í/.-- Obras  que  se  comprometía  á  representar,  y  lista  de 
su  compañía. — Se  ordena  de  menores  en  Sevilla  el  escritor  dra- 
mático D.  I''rancisco  de  Bances  Candamo. 

Los  dos  autores  de  comedias  enearf^ados  este  año  de 
las  re|)resentaciones  en  el  día  del  Corpus  fueron  Alonso 
Caballero,  de  quien  ya  nos  ocupamos  en  el  año  anterior, 
y  iJirnardo  de  la  Vega  (i).  Kl  primero  vino  ile  Jerez  de 
la  Frontera,  y  el  segundo  se  encontraba  en  esta  ciudad 
representando  en  el  corral  de  Za  MontcrUi, 

Kxiste  en  la  Hiblioteca  Nacional  el  manuscrito  de  la 
mojiganga  que  se  hizo  este  año  en  Sevilla  f>or  la  compañía 
tic  Bernardo  de  la  Vega,  (|ue  termina  de  este  modo: 

s< — Hov  de  Kspaña  im  rev  santo 

Olebra  Roma; 

La  tonadilla  nueva 

'lodos  la  oigan. 

\'a  escucho, 

Ponjue  es  tono  de  gusto, 

Sirenas, 

Cantar  á  la  chamberga, 

Y  el  tono 

Chambcrgado  es  en  todo. 
— Si  por  santo  publica 
Roma  a  I-ernando, 

Ks  cierto  que  San  l'etiro 

Lo  ha  dicho  claro; 

(  orona 

Tienda  como  hay  gloria, 

V  el  reino 

Le  dejó  por  el  CieK). 


(  i)     lOatftba  ca-^adj  con  Luisa  de  Pinta,  con  quien  cütrú  cofrade 
en  1063.  — Hizo  y.Ml.UKí',  y  estuvo  tn  Valencia  en    1675. 
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¡Que  dicha 

Ha  tenido  Sevilla!» 

Sabido  es  que  en  este  año  se  recibió  en  Madrid  el  de- 
creto de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  concediendo 
su  Santidad  que  se  pudiese  poner  á  San  Fernando  en  el 
Martirologio  Romano,  y  que  tanto  en  el  año  anterior  co- 
mo en  éste  y  el  siguiente  hubo  en  Sevilla  solemnes  fiestas 
para  celebrar  tan  fausta  nueva;  y  á  esto  alude  el  final  de 
la  mojiganga,  que  hemos  copiado. 

Encontrándose  en  esta  ciudad  Bernardo  de  la  Vega 
con  sus  compañeros,  se  comprometieron  por  escritura  otor- 
gada en  27  de  Mayo  á  venir  á  representar  en  el  corral  de 
La  Montería  desde  el  día  4  de  Octubre  de  este  año  hasta 
él  Martes  de  Carnestolendas  del  73,  obligándose  como  era 
costumbre  á  representar  dos  comedias  cada  semana,  una 
vieja  y  otra  nueva  ó  que  no  se  hubiese  representado  en 
esta  ciudad  en  diez  años  antes  por  lo  menos. 

Además  se  dice  en  la  citada  escritura:  ^^ Itera  que  por 
cuanto  yo  el  dicho  autor  (Bernardo  de  la  Vega)  tengo  mía 
propia  la  comedia  intitulada  El  retrato  original,  la  cual 
me  obligo  de  representar  con  la  dicha  mi  compañía  en  el 
dicho  corral  de  comedias  de  La  Montería  y  y  por  razón  de 
ser  mía  la  dicha  comedia  y  haberme  costado  dinero  en 
<iue  no  tienen  parte  los  dichos  mis  compañeros,  la  dicha 
D.*  Laura  de  Herrera  me  ha  de  hacer  á  mí  un  regalo  por 
razón  dello.» 

Se  obligaban,  por  último,  á  representar  en  aquella 
temporada  las  comedias  Xuestra  Señora  déla  Victoria  (1) 
y  El  prímipe  Serxio. 

Constal)a  este  año  la  compañía  de  Bernardo  de  la 
Vega 

De  e'ste  y  su  mujer  Luisa  Pinto. 


(1)      De  Leyva  Ramírez  de  .^rellano. 
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Alejandro  Ordóñcz  y  Francisca  de  Bustaraente,  su 
mnjer. 

Diego  de  Cisneros  y  María  de  Cisneros,  su  hija. 

Bernabé  Alvarez. 

Juan  de  Kspafta. 

José  de  Carrión. 

Vicente  de  Salinas. 

Juan  de  Iturrorte. 

José  de  Hclbis. 

Alonso  Samhrano. 

Andrés  Síínrhez. 

Juan  de  Pantaleón. 

José  Dol^,a. 

Kn  16  de  Diciembre  de  este  año  se  ordenó  de  meno- 
res en  esta  ciudad  el  célebre  autor  dramático  D.  Francis- 
co Antonio  de  Bances  Candamo. 

Nacido  en  Asturias  en  26  de  Abril  de  1662  en  el  lugar 
de  Sabujo,  concejo  de  Grado,  jurisdicción  de  Aviles,  fué 
enviado  de  muy  corta  edad  á  Sevilla,  en  donde  era  á  la 
sazón  canónigo  su  tío  D.  Antonio  López  Candamo,  bajo 
cuya  dirección  comenzó  sus  estudios,  en  los  que  desde 
luego  se  distinguió  entre  sus  condiscípulos.  Después  de  ha- 
berse ordenado  de  menores,  como  ya  dijimos,  terminada 
la  filosofía,  comenzó  á  cursar  leyes  y  cánones,  estudio  (jue 
la  falta  de  sus  protectores  le  obligó  á  abandonar  cuando 
sólo  contaría  unos  diecinueve  años  de  edad,  en  cuya  épo- 
ca se  había  dado  ya  á  conocer  con  algunas  de  sus  produc- 
ciones poéticas,  y  tal  vez  con  algunas  de  sus  obras  dra- 
máticas. 

Con  este  motivo  hubo  de  abandonar  esta  ciudad,  diri- 
giéndose á  Madrid,  en  donde  alcan/ó  gran  aceptación  en 
la  corte  de  Carlos  II,  (luien  empezó  dándole  la  comisión  de 
escribir  algunas  obras  dramáticas  para  el  recreo  privado 
de  SS.  MM.  y  acabó  |)or  asignarle  1,000  ducados  anuales 
por  Real  de(  reto  del  9  de  Noviembre  de  1683. 
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Después  (le  permanecer  en  la  Corte  por  espacio  de  más 
<lc  diez  años,  fué  nombrado  administrador  de  Rentas  rea- 
les en  la  villa  de  Cabra,  y  en  Octubre  de  1694  visitador 
general  de  Alcabalas,  Tercias,  etc.,  de  Córdoba,  Se\  illa, 
Málaga,  Jerez,  Sanliicar,  (Übraltar  y  Ronda;  cargo  (|ue 
desempeñó  durante  tres  años. 

Fué  nombrado  después  sucesivamente  administrador 
de  Rentas  de  Ocaña  y  su  partido,  superintendente  de 
Cuenca,  car^^o  (jue  no  llegó  á  desemf)eñar,  y  de  Ubeda  y 
Uaeza,  desde  donde  fue  trasladado  en  1702  á  la  superin- 
tendencia de  Rentas  de  San  Clemente.  Por  último,  habien- 
do ido  en  1704  á  la  villa  de  Lezuza,  encargado  por  el  Real 
Consejo  de  cierta  pesquisa  importante,  se  sintió  atacado 
de  tan  violenta  enfermedad,  que  falleció  á  los  tres  días, 
siendo  enterrado  en  la  capilla  del  Santo  Cristo  de  la  igle- 
sia parro(|uial  de  dicho  pueblo. 
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.Se  suspenden  las  representaciones  por  nuierle  de  la  Emperatriz  de 
Alemania.  —  Kc¡)resenía  en  La  Montería  la  compañía  de  Ber- 
nardo lie  la  Ve»;a,  a  quien  se  le  mandó  no  permitiese  entrar  mu- 
jeres en  el  palií>  .ñ  donde  iban  los  homi>res. — Hace  la  fíesta  del 
Corpus  la  mencionada  compafiía.  —  Obras  representadas.  —  Viene 
a  I. a  Monta  ia  el  aut«>r  de  comedias  Matías  de  Castro. — Noti- 
cias de  este  autor  y  lista  de  su    compañía. 

('on  motivo  del  fallecimiento  de  la  Emperatriz  de  Ale- 
mania se  suspendieron  este  año  durante  varios  días  las 
representaciones  en  el  corral  de  La  Moutcría. 

Va  hemos  visto  en  el  año  anterior  que  la  compañía  de 
Bernardo  de  la  Vega  estaba  obligada  á  trabajar  en  dicho 
corral  desde  Octubre  del  72  hasta  el  Martes  de  Carnesto- 
lendas de  este  año;  y  cumplido  este  compromiso  hizo  nue- 
va escritura  en  2  de  Marzo,  obligándose  á  continuar  las 
representaciones  desde  el  segundo  día  de  Pascua  de  Re- 
surrección hasta  el  Corpus. 


Anai.ks  dki.  Tkatro  kn  Skvh.i.a  4^0 


Ya  dijimos  en  1670  (jue  se  había  fijado  en  la  puerta 
de  la  cazuela  de  las  mujeres  un  auto  dictado  por  D.  Fran- 
cisco F/  Marmolejo  prohibiendo  el  que  subiesen  allí  hom- 
bres, para  evitar  escándalos  y  cumplir  con  lo  que  estaba 
mandado  de  la  separación  de  los  hombres  y  las  mujeres 
en  los  corrales  de  comedias.  Por  la  misma  razón  el  dicho 
Sr.  Marmolejo,  Teniente  de  Alcaide  de  los  Reales  Alcáza- 
res, noticioso  de  c|ue  Bernardo  de  la  Vega  daba  sin  licen- 
cia suya  entrada  á  las  mujeres  en  el  patio  á  donde  concu- 
rrían los  hombres,  le  mandó  notificar  en  20  de  Enero  (}ue 
se  abstuviese  de  hacerlo,  bajo  pena  de  50  ducados;  or- 
den (jue  volvió  á  reproducirse  en  Noviembre  del  año  si- 
guiente. 

Llegada  la  fiesta  del  Corpus  se  encargó  de  hacerla  Ber- 
nardo de  la  Vega,  habiémlose  elegiíio  de  dos  autos  que  se 
trajeron  de  Madrid  el  de  Las  Ordenes  Militares  (i),  y, 
además  de  un  entremés  y  una  mojiganga  que  dio  el  dicho 
autor  de  comedias,  otro  entremés  escrito  por  D'.  Juan  de 
Lisendo  (?)  y  una  mojiganga  de  I).  Bernardo  de  Quesada, 
ambos  vecinos  de  Sevilla. 

La  compañía  de  Matías  de  Castro  encontrábase  en 
^L'ldrid  á  fines  de  Agosto  cuando  se  comprometió  á  venir 
á  representar  al  corral  de  La  Montería  desde  i."  de  No- 
viembre de  este  año  hasta  el  ^Llrtes  de  Carnestolendas 
del  74,  haciendo,  como  de  co.stumbre,  dos  comedias  cada 
semana,  alternando  las  nuevas  con  las  conocidas. 

Matías  de  Castro  y  Salazar  (Aleaparrilla)  era  hijo  de 
I).  Pedro  de  (lastro  y  de  Antonia  (iranados;  casó  dos  ve- 
ces, la  primera  con  María  de  la  Cruz,  natural  de  Toledo, 
la  cual  nunca  salió  á  las  tablas.  Tuvo  de  ella  once  hijos, 
de  los  (lue  sólo  le  (juedó  Ventura,  (jue  formaba  parte  este 
año  de  la  compañía  de  su  jiadre. 

Ca^ó   Matías  en  segundas  nupcias  en   Valencia  con 

( I )      I.K-bió  sLT  el  lie  Caltlcróu  de  esto  titulo. 


46o  José  Sánchez-Arjona 

Juana  Gutiérrez,  de  quien  tuvo  catorce  hijos  (i).  Hizo 
papeles  de  gracioso  con  gran  aplauso,  y  falleció  en  Ma- 
drid en  1 69 1,  á  los  sesenta  y  dos  años  de  edad  (2).  Te- 
nía, por  lo  tanto,  este  año,  cuando  estuvo  en  Sevilla,  cin- 
cuenta. 

En  su  compañía  figuraban,  además  del  hijo  íiue  le  que- 
dó del  primer  matrimonio,  Ventura,  su  segunda  mujer,  Jua- 
na Gutiérrez. 

Luisa  López,  viuda  ya,  y  de  quien  nos  ocuparaos  en 
el  año  1637  cuando  estuvo  en  esta  ciudad  con  la  compa- 
ñía de  su  padre. 

Diego  Caballero  y  su  mujer  Manuela  Macana. 

Manuel  Francisco. 

Juan  de  Figueroa  y  Jerónima,  su  mujer. 

Pedro  de  Fonseca  y  su  hija  María. 

Melchor  de  las  Casas. 

Francisco  Gutiérrez  (3). 


( 1 )  Estos  fueron: 

Juan  de  Castro,  que  nació  en  Cádiz. 

Damián,  en  Madrid. 

María,  en  Antequera. 

Angela,  en  Lucena.— -Murió  nifta. 

Isabel,  en  Sevilla. 

Francisco,  en  Madrid. 

Pedro  Ventura,  en  Badajoz.  —  Murió  niño. 

Fernando,  en  Málaga. 

Pedro  Antonio,  en  Sevilla.  —  Murió  niño. 

Jorge,  en  Tudela. —  Id. 

Catalina,  en  Cádiz.  —  Id. 

Luís  y  José  Ccn  un  parto),  en  Valladolid.  —  Id. 

Tcres.i,  en  Madrid.  —  Id. 

(2)  Gcníalo^ia,  ot  ¡¿¡t'/t y  noticias  de  los  Comedian/es  di  España. 

(3)  Creemos  sería  el  autor  de  ct)medias  Francisco  Gutiérrez  el 
padre  de  Juana,  la  nuijcr  de  Matías,  y  de  quien  nos  ocupamcs  en 
loó  I  con  moiivo  de  haber  venido  á  esta  ciudad  y  haber  tomado 
parto  en  la  fiesta  del  Corpus  de  aquel  año. 
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Cipriano  de  Córdoba. 
José  López. 
Ventura  de  Castro. 
Felipe  Ordóñez. 


1674 

Trahnja  eo  La  Montería  la  compañía  de  Matías  de  Castro.— Hacen 
la  fiesta  del  Corpus  Matías  de  Castro  y  FraocUco  de  León. — 
Obras  representadas. — Condiciones  con  que  Maj^dalena  LíSpc/., 
autora  de  comedias,  se  comprometió  á  venir  á  La  Montería. — 
Lista  de  su  compañía. — Rivalidades  entre  la  autora  y  la  tercera 
dama. — Curiosa  carta  dándole  cuenta  á  la  arrendadora  de  La 
Montería. 

Ya  hemos  visto  en  el  aiío  anterior  que  la  compañía  de 
Matías  de  Castro  estaba  obligada  á  representar  en  el  co- 
rral de  La  Montería  hasta  el  Martes  de  Carnestolendas, 
en  que  con  motivo  de  la  Cuaresma  cesaban  las  represen- 
taciones. Llegado  este  día  firmóse  nuevo  contrato,  por  el 
que  la  mencionada  compañía  se  comprometía  á  dar  otra 
serie  de  representaciones,  que  habían  de  comenzar  en  el 
segundo  día  de  Pascua  de  Resurrección,  continuando  hasta 
las  fiestas  del  Corpus,  recibiendo  de  D.*  Laura  de  Herrera, 
arrendadora  del  corral,  278  reales  de  ayuda  de  costas  ca- 
da día  de  representación,  y  además  «1,400  rs.  de  (jue  do- 
fia  Laura  les  hizo  gracia  y  agasajo  por  razón  de  ciertas 
comedias  (jue  en  el  dicho  tiempo  habían  de  represen- 
tar» (1). 

Kn  esta  escritura  no  se  dice  como  hasta  aíiuí  que  ha- 
bían de  representarse  dos  comedias  cada  semana,  sino  (jue 
había  ^dc  correr  cada  comedia  el  tiempo  (jue  pudiese.» 

Kn  la  fiesta  del  Corpus  de  esto  año  tomó  parte  la  com- 
pañía de  Matías  de  Castro,  íjue  representó  el  auto  sacra- 
mental Los  sueños  de  Joseph,  y  la  de  Francisco  de  León, 


(1)     Archivu  del  Alcázur. 
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(|uc  á  este  fin  vino  de  Carmena  y  se  encargó  de  la  repre- 
sentac  ion  del  auto  La  lepra  de  Constantino, 

En  los  libros  de  Caja  del  Ayuntamiento  de  Sevilla  no 
se  dice  c|uiénes  fuesen  los  autores  de  estos  autos,  y  sólo 
figura  una  partida  de  «600  rs.  á  Juan  de  la  Torre,  vecino 
de  esta  ciudad,  por  los  dos  autos  sacramentales  y  dos  en- 
tremeses y  dos  mojigangas  que  se  han  de  representar  el 
día  del  Corpus»;  además  de  300  reales  abonados  á  don 
Bernardo  de  Quesada  por  la  loa  Las  armas  de  la  Ciudad. 

La  cantidad  de  600  reales  abonada  á  Juan  de  la  Torre 
era  muy  poco  por  la  letra  de  dos  autos,  dos  entremeses  y 
dos  mojigangas,  mucho  más  cuando  por  una  loa  se  abo- 
naban 300  reales  á  D.  Bernardo;  por  lo  tanto  desde  luego 
puede  asegurarse  que  el  Juan  de  la  1  orre  no  era  autor, 
smo  sólo  el  encargado  de  proporcionar  las  letras,  proba- 
blemente en  Madrid,  y  traerlas,  como  sucedió  el  año  ante- 
rior, (jue  se  abonaron  40  ducados  á  Domingo  Rodríguez 
por  los  dos  autos  que  de  orden  del  Sr.  D.  Lope  de  Men- 
doza trajo  de  Madriil. 

Y  tal  vez  estas  personas  á  (juienes  se  encargaba  pro- 
porcionar las  obras,  en  lugar  de  solicitarlas  de  los  poetas, 
á  (juienes  hubiese  habido  (jue  abonar  su  trabajo,  se  pro- 
porcionasen copias  de  las  ya  representadas. 

///  lepra  de  Constantino  debió  ser  el  de  Calderón  de 
la  Barca.  La  loa  L.as  armas  de  la  Ciudad  tal  vez  fuera  pa- 
recida ó  inspirada  en  la  que  compuso  Juan  de  Benavi- 
des  y  representó  Olmedo  en  1630. 

Magdalena  López,  viuda  del  representante  Pedro  Ca- 
macho,  se  había  hecho  autora  de  comedias,  y  encontrán- 
dose en  Ciranada  trabajando  con  su  compañía,  compro- 
metióse, juntamente  con  sus  compañeros,  con  la  arrenda- 
dora de  La  Montería  á  venir  a  trabajar  en  él  desde  i."* 
de  Octubre  de  Chte  año  hasta  fin  de  Carnestolendas  del 
año  7S,  representando  dos  comedias  en  cada  semana,  una 
vieja  y  otra  k\wc  hiciese  diez  años  por  lo  menos  (jue  no  so 
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representaba  en  esta  ciudad.  La  arrendadora  se  compro- 
inctia  á  darle,  adciiiiis  de  los  27.S  reales  de  ayuda  de  cos- 
tas cada  día  de  representación,  la  mitad  de  los  };üstos  dt' 
¡as  tramoyas. 

Formaban  íi  la  sazón  la  compañía  de  Mai^dalena  Ló- 
pez, ella  y  sus  dos  hijas  Clara  y  Monifacia  Camacho  \\), 
las  dos  solteras. 

Juan  Alonso. 

Francisco  de  la  Calle  y  su  mujer  Josefa  de  Morales. 

Francisco  (larcía  y  su  mujer  Antonia  María. 

Juan  Francisco. 

Melchor  de  las  Casas. 

Francisco  NLartínez. 

Juan  de  Aragón. 

Jaime  Quirol. 

Juan  Antonio. 

José  Serrano. 

Miguel  (Jarcia. 

Francisco  Rubio. 

Juan  (laitán. 

Rivalidades  entre  la  autora  v  la  tercera  dama  estu\  ie- 
ron  á  punto  de  descomponer  la  compañía  é  impedir  por 
lo  tanto  «jue  viniese  á  Mimplir  su  compromiso;  pero  gra- 
cias á  la  apremiante  caria  (pie  i:on  un  |)ropio  enviaron  «í 
la  arrendadora  I). ■  Laura  ^V"^(\<:  ( ).suna,  pudo  ésta  hacer 
(jue  oportunamente  se  expidiera  reíjui>itoria  a  la  justicia 
de  dicho  pueblo,  i^lílij^aiido  á  venir  .á  las  mal  avenidas  co- 
mediantas  y  sus  compañeros. 

Dice  así  la  citada  carta,  4ue  existe  en  el  archivo  del 
Alcázar,  y  ([ue  copiamos  á  la  letra: 

^Señora  doña  Laura  lo  «jUe  en  otras  o(  asinnes  an  echo 
los  autores  Ikk  e  aor.i  todo  el  ( ucrpo  de  la  compañía  (piees 

(1)  Aurniiie  en  la  c^<.•.riulr.l  «licc  I  .i')pt.'.'.  mi  primer  aj)cllitli»  cía 
Ccnmacho,  por  >x.x  el  ile  mi  piulrc. 
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avisar  á  V.  md.  por  tener  e<lia  obligación  de  entrar  en 
e^a  ciudad  ino  poderlo  rremediar  por  ser  las  disensiones 
entre  la  autora  y  la  tercera  dama  i  que  la  una  dize  que  si 
la  otra  ba  no  ba  ella  i  todas  son  mui  importantes  en  el 
tiempo  que  nos  hallamos  por  el  caudal  puesto  pues  son 
beintiijuatro  comedias  i  mas  de  cinquenta  sainetes  i  todo 
esto  se  desace  con  que  quaUjuiera  de  las  dos  falte  i  por 
que  á  ningún  tiempo  Vmd.  se  queje  de  nosotros  de  que 
no  la  dimos  cuenta  otando  tan  cerca  despachamos  este 
propio  demás  de  abcr  Juan  Alonso  despachado  aier  jueves 
carta  á  Vmd.  de  lo  (jue  pasaba  para  que  Vmd.  al  instante 
que  bea  esta  se  ponga  acaballo  i  benga  íí  esta  ciudad  por- 
que su  presencia  importará  mucho  para  componer  estas 
cosas  i  advierto  cjue  esto  no  admite  dilación  porque  si 
Vmd.  no  está  aijuí  domingo  en  la  noche  ó  lunes  álama- 
necer  se  aliará  sin  compañía  i  sin  podello  nosotros  rreme- 
diar ni  la  justicia  cuia  uida  guarde  el  cielo. — Osima  á  27 
de  setiembre  de  1674  años.— ///</// //v///.*^ — servidores  de 
\ir\il.--y//íin  Ahfiso. 

Parece  que  Clara  María  compartía  con  su  madre  Mag- 
dalena la  direc<:ión  de  la  compañía,  pues  en  este  año  y 
en  el  siguiente,  en  que,  como  veremos,  estuvieron  también 
en  Sevilla,  unas  veces  aparece  como  autora  Magdalena  y 
otras  su  hija,  que  sin  duda  era  la  encargada  de  los  papeles 
de  primera  dama. 


1675 

Triibíiia  en  La  Montana  la  compañía  de  MagflalcDa  López  y  su 
luja  (.'lara  .María.— Datos  cuno-.os  sacados  del  pleito  éntrela 
Real  Hacienda  v  I).*'  Laura  de  Herrera,  arrendadora  de  La  Mon- 
teria.  —  Nuevas  dudas  acerca  de  si  el  Teniente  de  Alcaide  de 
los  Realeo  Alcázares  había  de  ejercer  la  jurisdicción  civil  y  cri- 
uíinal  en  r.icho  corral.--  Hacen  la  flota  <lel  Corpus  Magdalena 
López,  y  Juan  .Manuel  Pérez — .\rrienda  Jíl  coliseo  I).*  Laura  de 
Herrera. --Ruid«>so  espediente  formado  con  motivo  de  traer  a 
/.íi  Mon/ciit:  la  compañía  de  Carlos  de  Salazar.  —  Causa  formada 
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al  representante  Juau  López. — Representación  pública  de  una 
comedia  y  otros  feslrjns  en  celebración  de  haber  cumplido  ca- 
torce añus  I).  Curios  II. 

En  15  de  Abril,  segundo  día  de  Pascua  de  Resurrec- 
ción, comenzó  á  representar  en  La  Montería  la  compañía 
de  Magdalena  López  y  su  hija  Clara  María. 

Entablóse  este  año  el  ruidoso  pleito  ijue  puso  la  Real 
Hacienda  á  D.*  Laura  de  Herrera  sobre  nulidad  del  con- 
trato de  arriendo  de  La  Aíonicría^  fundada  en  (jue  había 
habido  lesión  enorniísiuia  en  contra  de  la  primera.  Entre 
los  datos  allegados  á  este  pleito  por  una  y  otra  parte  hay 
muchos  curiosísimos  é  interesantes  para  la  historia  del 
Teatro,  (jue  procuraremos  extractar. 

Alegaban  los  individuos  (jue  formaban  la  Junta  de 
obras  y  bos(jues  del  Real  Alcázar  en  favor  de  la  nulidad 
del  contrato  (jue  en  esta  época  los  corrales  de  comedias 
de  la  Corte  estaban  arrendados  en  15,000  ducados  cada 
uno,  y  eran  más  pe(iueños  y  tenían  menos  aposentos  que 
el  de  La  Montería ,  por  el  (jue  sólo  había  pagado  de  renta 
14,865  reales  anuales  durante  diez  años,  y  de.sde  fm  de 
Setiembre  del  año  anterior  pagaba  23,218. 

Presentó  por  su  parte  la  arrendailora  del  corral  la  si 
guiente 

€  Me  mor  i  a  de  todos  los  gastos  en  dos  tiempos  que  hay  en  el 
año  para  hacer  ciento  sesenta  representaciones  en  cinco 
vieses  y  dos  días  que  hay  de  comedias. 

Primeramente  de  ayudas  de  costa  (jue  le  doy  á  la  cum- 
pa nía: 
i.Cada  día  de  comedia  27S  reales,  que  las 
160  representaciones  de  las  dos  tempora- 
das montan 44i48o  Rs. 

2.  Ítem  de  viaje  que  le  doy  á  la  compañía 
(jue  viene  de  fuera  de  primeía  temporada, 

mil  ducados ir, 000    > 

5'.> 
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3.  Ítem  de  los  regalos  de  guantes  que  les  doy 

á  las  damas 600  Rs. 

4.  Ítem  de  la  comida  y  cena  de  dos  días  y  al- 
muerzos y  chocolate  y  demás  gastos  de  co- 
ches que  se  pagan  para  traer  las  damas, 

ijuc  van  hasta  Torre! )lanca  (i  > 2,000  > 

5.  ítem  de  la  segunda  temporada  de  Pascua 
al  Corpus,  por  ayuda  de  costa  y  por  co- 
medias nuevas,  le  doy  á  la  compañía.  .     .      2,400  > 

6.  ítem  de  dos  partes  que  doy  de  aguinaldos 
á  toda  la  com¡>afiía  las  dos  Pascuas.  Res- 

I)ecto  lo  que  cada  uno  gana  les  doy.     .     .         000  ■* 

7.  Ítem  de  aguinaldos  de  por  sí  á  las  partes 
principales,  así  de  las  damas  como  de  los 

galanes 600  ? 

8.  Ítem  de  los  comediantes  que  caen  malos  ó 

las  damas  que  pitrén,  mis  de 600  t> 

9.  ítem  al  fin  del  año,  ijue  hacemos  la  cuenta, 
les  perdono  á  unos  á  ciento  á  otros  á  dos- 
cientos, por  tenerlos  contentos  á  que  vuel- 
van, y  á  los  de  parte  pequeña  les  perdono 
á  unos  á  20  y  á  otros  á  30  y  á  otros  á  40 

reales.  1  -es  vengo  á  dar 800  '^ 

10.  ítem  de  gastos  <le  escrituras  que  se  hacen 

al  año 400    ■ 

11.  ítem  de  cuando  detienen  la  compañía  en 
los  lugares  envío  ministro  con  requisitoria 
ó  voy  yo  propia,  como  he  ido  por  dos  com- 
pañías, una  á  Jerez  y  otra  á  Cádiz,  he  gas- 
tado   4,000   » 

12.  ítem  de  las  conducciones  de  letras,  así  pa- 
ra Ciranada  ó  Madrid  ó  donde  se  halla  la 
compañía,  y  piden  de  prestamos  y  es  á  mi 

(1)     A  la  &al¡il:i  de  Sevilla.  Mas  allá  de  la  Cruz  del  Campu. 
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róstalas  conducciones,  gasto 1,000 Rs. 

13.  ítem  de  los  propios  ó  com|)añeros  (juc  vie- 
nen al  año,  asi  de  comida  como  dinero, 
para  que  se  vuelvan  á  ir,  conforme  es  la 
persona  que  viene  para  hacer  el  trato  de 
la  compañía;  será  lo  (jue  gasto,  porque  no 

lo  puedo  ajustar,  más  de 700  » 

14.  ítem  de  papel,  certificaciones  y  cartas  de 
las  partes  y  compañía  que  me  escriben,  seis- 
cientos, antes  más  (¡ue  menos 600  » 

15.  ítem  en  las  comedias  de  tramoyas  (juc  se 
hacen  en  estas  dos  temporadas,  que  son 
cinco  comedias,  lo  (jue  tienen  de  gasto,  así 
de  carpinteros  como  de  lienzo  (jue  se  com- 
pra, y  pintor,  rama  y  cordeles  é  hilos  de 
acarreto,  tachuelas  y  clavos,  paños  de  cor- 
te, tafetanes  que  se  alíiuilan  y  cortina  de 
luto,  y  otros  gastos,  así  de  cohetes  como 
de  dragones  y  nubes,  y  son,  fuera  aparte 
del  gasto  del  carpintero,  porí|uc  sólo  él 
lleva  quinientos  reales,  que  con  los  gastos 

dichos  son 1,000  » 

16.  ítem  de  más  de  gastos  que  entran  cada  día 
(jue  las  cinco  comedias  de  tramoyas  que 
hay  en  las  dos  temporadas,  las  cuales  co- 
medias cada  una  suele  durar  siete  días,  y 
de  coslaleros  (jue  tiran  las  tmmoyas  y  chi- 
rimías y  clarín  gasto 2,000  » 

17.  ítem  de  los  correspondientes  (|ue  tengo  en 
Madrid  y  en  (iranada  [)ara  ([ue  me  ajusten 
que  vengan  las  compañías  á  esta  <?iudad  ó 
que  busquen  partes  de  damas  (')  galanes  y 

que  me  busquen  comedias,  gasto.     .     .     .      3»ooo  » 

18.  ítem  del  (jue  hace  los  carteles,  real  y  me- 
dio todos  U)s  días,  porque  para  el  pajjel  le 
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doy  doscientos  cuarenta  reales,  que  es  lo 
que  montan  las  i6o  representaciones  de  las 
dos  temporadas 240  Rs. 

19.  ítem  del  mozo  que  los  pone  en  los  puestos 
de  las  calles  le  doy  ciento  sesenta  reales, 

por(|ue  le  doy  un  real  todos  los  días.     .     .         160  » 

20.  Ítem  de  gasto  de  cera  para  el  tablado,  de 
*  las  dos  temporadas;  y  hachas  que  sacan  en 

las  comedias  cuando  hacen  altares  y  salen 
difuntos  con  hachas,  y  en  los  saraos  y  otras 
cosas  que  es  necesario  el  gastarla,  me  toca 
á  mí Soo  > 

21.  Ítem  los  gastos  que  tocan  á  la  casa  y  sala- 
rios y  aderezos  de  bancos  y  sillas  y  demás 
gastos,  que  irán  con  ellos,  son  especifica- 
dos: 

De  lo  que  pago  de  renta  del  corral  to- 
dos los  días,  reducido  el  año  en  las  160  re- 
presentaciones, porque  todo  el  demás  tiem- 
po está  el  corral  vacío  sin  tener  aprove- 
chamiento de  nada.  Y  así  se  computa  en 
este  tiempo  de  representación  c|ue  viene  á 
salir  cada  día  á  ciento  sesenta  reales  para 
la  dicha  renta  por  entero,  que  son  veinti- 
cuatro mil  reales  con  los  ochocientos  que 
se  lo  dan  al  ai^o  al  portero  del  Alcázar.    .    24,000  » 

22.  ítem  de  remate  de  dicho  corral,  al  prego- 
nero üchos  posos,  y  á  los  escribanos  sesen- 
ta po>«)s,  (jiie  en  vellón  hacen,  á  20  reales.      1,300  » 

23.  Itom  do  a>i>tencia  do  1).  Miguel  de  Arce 
al  (lio lio  corral,  lo  he  dado  á  treinta  reales 
cada  día,  <|ue  respecto  ác  las  representa- 
ciones, (¡uo  son   160,  montan 4,800   » 

24.  Itoin  ( uando  vinieron  los  sonoros  alcaldes 
do  la  .\udioncia  se  añadió  uiás  un  real  de 
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á  ocho,  ponjue  los  alguaciles  llevaban  por 
su  parte  los  treinta  reales  y  el  real  de  á 
ocho  niíís,  íjue  montan  ciento  sesenta  pe- 
sos, que  es  de  un  aposento  que  ocupaba  la 
familia  de  los  señores  alcaUles,  (jue  esta 
cantidad  me  podía  valer  el  aposento,  que 
en  vellón  montan 3,680  Rs 

25.  ítem  ií  D.  Bartolomé  de  Frías,  alguacil  de 
los  Alcázares,  por  asistir  á  las  puertas  de 
la  cobranza,  le  doy  todos  los  días  ocho  rea- 
les de  vellón,  (jue  montan 1,280  » 

26.  ítem  de  tres  cobradores  que  tengo  á  las 
puerias  de  la  cobranza,  á  cinco  reales  ca- 
da uno.  Respecto  de  las  representaciones 
montan 2,400  >* 

27.  ítem  de  tres  mozos  que  asisten  á  los  apo- 
sentos, uno  c|ue  va  á  avisar  y  los  dos  que 
los  abren,   uno  arrriba  y  otro  abajo,   les 

doy  tres  reales  cada  día,  (jue  montan.  .     .      1,440  ■-.• 

28.  ítem  de  otro  mo/o  (|ue  les  entrega  los  ban- 
cos y  les  toma  las  i:uenlas,  le  doy  tres  rea- 
les cada  día,  «jue  montan 480  » 

29.  ítem  á  otro  mozo  «jue  acomoda  las  muje- 
res en  la  cazuela,  le  dov  tres  reales  cada 

día,  (¡ue  montan 480  >> 

30.  ítem  de  otro  mozo  casado  «jue  tengo  para 
cjue  me  guarde  el  corral,  le  doy  cinco  rea- 
les cada  día  y  ca^^a  en  que  vivir,  ponjue  lo 
l¡nij)ie  y  tenga  cuidado  cuando  hay  fuegtj 
y  cuando  se  baten  (^medias,  y  lo  tengo 
j)ara  que  miro  toda  la  lasa,  y  esto  .se  en- 
tiende todo  el  año  entero,  «jue  monta.  .     .       i,'S3o  >; 

31.  ítem  <le  otro  mozo  que  tengo  en  mi  conta- 
duría, que  agiste  á  los  libros  y  cobranzas 
que  es  neiesario  para  la  tasa,  le  doy  cinco 
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reales  cada  día,  )•  esto  todo  el  año,  que  im- 
porta  1,830  Rs. 

32.  Ítem  de  cuando  vienen  las  compañías  de 
fuera,  de  la  Aduana,  y  guardas  y  puertas  y 
carros  en  que  traen  la  ropa,  doscientos  rea- 
les, antes  nids  que  menos,  en  las  dos  tem- 
poradas*          200   > 

33.  ítem  de  aguinaldos  á  los  cobradores  y  á 
los  mozos  (jue  asisten  en  las  dos  Pascuas, 

antes  más  que  menos 300   » 

34.  ítem  cuando  se  me  quitó  la  compañía  por 
muerte  de  la  Sra.  Emperatriz,  que  Dios  ha- 
ya, no  queriendo  el  Alcázar  bajarme  nada 
de  la  renta,  como  es  uso  y  costumbre  en 
otras  partes,  á  la  dicha  compañía  que  es- 
taba aquí,  porque  estaban  pereciendo,  y 
ponjue  habían  de  volver  á  esta  ciudad,  les 
di  novecientos  reales,  dados  por  tenerlos 

gratos 900   » 

Y  porque  salieron  á  Utrera  después, 
habiéndoles  dado  los  novecientos  reales  no 
(¡uerían  volver,  y  me  fué  forzoso  el  darles 
para  el  viaje  otros  mil  por  no  quedarme 
sin  compañía 1,000   » 

35.  ítem  de  gastos  de  reparos  de  la  casa,  así 
de  puertas,  clavos,  cerraduras,  tejados  y 
encalados,  todo  lo  que  toca  á  la  casa  de 

fuera  y  dentro,  gasto  al  año 2.000  » 

36.  ítem  de  aliñar  bancos,  sillas  y  celosías  en 
las  dos  temporadas,  así  de  tablas  cjue  se 
compran,  y  clavos,  tachuelas  para  el  aliño 
de  ellas,  que  son  [)ara  barrotes  y  asientos 
y   espaldares   y   varillas   de   las   celosías, 

gasto 500   :» 

37.  Ítem  de  carpinteros  ijuc  las  aderezan,  de 
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tres  días  á  catorce  reales  tres  carpinteros, 
y  gastos  para  almorzar  y  talólas  para  la  ca- 
zuela donde  se  sientan  las  mujeres.  .     .     .         300  Ks. 

38.  ítem  de  luces  (]ue  se  gastan  para  cuando 
la  gente  sale  de  los  aposentos  y  mujeres 
de  la  ca/uela,  y  la  que  se  gasta  en  la  con- 

tacluría 200  v 

39.  ítem  de  los  libros  cpie  se  compran  para 
asentar  los  aposentos  de  estampa  y  para 

ajustar  las  cuentas  do  la  compañía.  ...         100  » 

40.  ítem  de  cuatro  camas  que  están  repartidas 
en  cuatro  salas  para  los  comediantes;  pago 
por  cada  una  un  real  todos  los  días,  que 
importan 640  í^ 

41.  ítem  de  menoscabo  (jue  me  (¡uiebran  todos 
los  días,  que  no  tienen  aliño,  importarán 
un  día  con  otro  más  de  cincuenta  reales. 
Porque  son  bancos  nuevos  y  sillas  nuevas, 
(|ue  me  cuestan  á  cuatro  ducados  las  sillas 
y  los  bancos  á  dos  ducados.  Y  esto  entra 
con  los  bancos  viejos  y  sillas  viejas  y  tablas 
(|ue  me  quitan  del  tablado,  que  es  fuerza 
ponerlas  nuevas,  y  me  cuesta  cada  tabla 
iliez  y  ocho  reales,  j)or(|ue  son  gruesas;  de 
menoscal)o  hcrán 3i5oo 

42.  ítem  lo  cjLie  se  llevan  los  pobivs  de  kis  (ár- 
celes, (|ue  son  ( inco  maravedís  de  ( ada  per- 
sona (jue  entra,  y  esto  se  cuenta  y  se  lo 
lleva  la  persona  que  asiste  para  ello. 

La  suma  de  esta  cuenta  importa  130,440  rs.  de  vellón. ;• 

A  este  memorial  oponía  la  parte  contraria  el  siguiente 
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^Ajuslúffiiento,  donde  se  manifiesta  eon  evidencia  el  engañó 
enormísimo  que  Jui  padecido  la  Real  Hacienda  y  fisco 
destos  Reales  Alcázares  en  el  arrendamiento  del  corral 
de  comedias  de  I  .a  Montería,  que  tuvo  D.^  Laura  de  He- 
rrera en  precio  de  1 4,865  rs.  Hecho  se^K^ún  lo  que  consta 
por  la  probanza  destos  Alcázares  que  está  en  estos  autos, 
fol.  184,  en  que  está  probado  plenamente  con  /  f  testigos 
mayores  de  toda  exención  el  valor  que  tiene  cada  año  el 
dicho  corral,  y  asimismo  los  gastos  y  costas  que  tiene  ajus- 
tados por  la  misma  probanza  de  la  dicha  arrendadora  y 
por  las  escrituras  y  testimonios  que  están  en  estos  autos, 
que  con  claridad  y  distinción  es  todo  como  sigue. 

Ajustase 
que  se  hacen  en  cada  año  180  representaciones, 

^^tuhre 31  Por  los  testigos  y  por  las  escrituras 

Noviembre ...  30     ^^  j^^  contratos  que  hizo  la  arrenda- 

Dicierubre. .  .  .  31  * 

Enero 30     dora  con  las  compañías  consta  que  se 

Febrero 15     hacen  todos  los  años  180  representa- 

Feb  *  V  ^Ifl^zo        o 

Abril  ^1      <^'i^"^^^»  antes  más  que  menos,  ijue  son 

Mayo 30     6  meses,  porque  las   representaciones 

Jumo.  .....  31  •  empiezan  por  primeros  de  Octubre  y 

Julio,  no  hay.   .0  r     1      ir  u 

A«M»sto.  u\..  .       o  duran  na^ta  mediado  Febrero;  y  pasa- 

Scúcmbre,  id    .    O  da  la  Cuaresma,  la  Pascua  de  Resu- 

229  rrección  continúan  los  meses  de  Abril, 

r.jjnusc.  .     49  Mayo  y  Junio,  cjue  cesan;  que  son  229 

Oacüüu.  .    180     ^^'^^  ^'^^  ^^^^  temporadas.  Y  bajando  los 

30  Sábados  <|ue  hay  en  ellos,  y  otros 
10  días  por  equidad,  que  i^on  49  días,  (juedan  los  180  días 
de  ro¡)ic>entac¡6ji  efot  ti  vos.» 

Ajustase  ti  valor  que  tiene  cada  año  el  corra/. 

«Por  la  probanza  ile  estos  Reales  Alcázares  consta  que 
en  todo,  el  tiempo  que  ha  tenido  D.'*  Laura  el  corral  no  ha 
habido  ni  hay  otro  i  orí  al  de  comedias  en  Sevilla.  Y  consta 
que  se  compone  de  4  ;  aposentos  bajos  y  altos  con  igual- 
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dad;  y  reservándose  los  4  bajos  de  ellos  para  el  Alcázar, 
quedan  para  la  arrendadora  40  aposentos,  22  altos  y  iS 
bajos;  y  que  en  el  dicho  tiempo  de  representación  regu- 
larmente cada  semana  hay  dos  comedias,  y  primeros  y 
segundos  días  de  representación  ha  tenido  fijos  los  arren- 
damientos de  los  dichos  40  aposentos,  y  aunque  |.>or  algún 
accidente  no  puedan  los  dueños  venir  algún  día  á  ellos, 
los  pagan  como  si  los  ocupasen.  Y  los  Domingos  y  días 
de  fiesta  también  ha  tenido  siempre  los  más  fijamente 
arrendados;  todo  lo  cual  está  con  toda  claridad  probado. 
Y  así  mismo  consta  plenamente  (jue  el  precio  á  (]ue  se  han 
arrendado  los  aposentos  altos  ha  sido  á  8  rs.  de  plata,  y 
los  bajos  á  peso  y  medio  y  á  dos  pesos;  y  hecha  la  cuenta 
en  esta  conformidad,  montan  los  22  aposentos  altos  en 
los  180  días  3,960  pesos,  y  los  18  Ikijos,  considerándolos 
solamente  á  peso  y  medio  los  9  y  los  otros  9  á  dos  pesos, 
5,670  pesos,  que  importan  todos  los  bajos  y  altos  al  año 
<),63o  pesos.=Reduc¡dos  á  vellón  á  razón  de  22  rs.,  sin 
embargo  de  que  há  más  de  dos  años  que  corren  á  24  rs., 
montan  211,860  rs.  von.  Y  se  advierte  que  desta  cantidad 
se  bajan  por  equidad  33,000  que  según  los  precios  referi- 
dos podían  importar  un  año  con  otro  aíií  los  aposentos  que 
se  quedaran  vacios  en  los  dos  terceros  días  de  comedia  de 
<\ida  semana,  que  son  Miércoles  y  Viernes  regularmente 
í^por(]ue  todos  los  demás  días  son  fijos,  según  queda  decla- 
rado), como  los  cjue  arrendara  á  menos  precio  algunos 
ílías,  que  son  las  (|uiebras  que  dice  la  arrendadora  tiene 
en  ellos.  Y  se  le  abonan  en  este  ajustamiento  en  la  última 
partida  del,  para  mayor  justificación,  211,860.» 

Entrada  de  la  gente  y  sillas  y  bancos, 

*: Consta  que  ha  valido  á  la  arrendadora  cada  día  de 
representación,  regulando  unos  días  con  otros,  150  rs.  la 
entrada  de  las  mujeres  á  la  cazuela;  y  la  de  los  hombres 
otros   150  rs.,  y   200  rs.  de  arrendamientos  de  sillas  y 
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bancos,  (jue  totlo  monta  500  rs.  Lo  cual,  además  de  la 
prueba,  lo  hacen  evidente  las  razones  referidas  y  averigua- 
das de  no  haber  en  una  ciudad  tan  grande  y  poderosa  co- 
mo Sevilla  más  deste  corral  de  comedias  de  14  años  á 
esta  parte,  cuando  ha  mantenido  tres  'por  haberse  caído 
uno  fjue  llamaban  de  Doftii  Elvira  y  quemado  E¡  coUseo), 
y  ser  éste  tan  capaz  de  recibir  la  mucha  gente  que  concu- 
rre, y  más  con  la  variedad  de  ver  cada  tercero  día  una 
comedia  diferente,  no  dando  lugar  con  esta  diver>ión  al 
fastidio,  y  también  con  la  suspensión  que  hay  entre  las 
dos  temporadas.  Importa  lo  referido  cada  año,  libre  de  los 
5  mrs.  que  cobran  los  pobres  de  la  cárcel,  90,000  rs.-^ 

Ciisil/a  dti  íiii'ita  y  cclosias. 

;  Ks  valor  del  dicho  corral,  y  se  ajusta,  que  una  casilla 
que  hay  en  él  la  ha  tenido  siempre  arrendada,  en  que  se 
vende  agua  y  fruta,  en  5  rs.  Y  también  por  las  celosías  se- 
gundas (]ue  se  ponen  en  los  aposentos  se  i)agan  2  rs.  pi.^r 
cada  una  de  ellas;  y  regulando  que  se  pondrán  8  celosía^ 
un  día  con  otro,  importan  en  cada  año  2,890  rs.,  y  junio 
uno  y  otro,  3,780  rs. 

«Importa  el  valor  líquido  que  tiene  cada  año  el  corral 
305,640  rs.  de  vellón,  (jue  hacen  24,785  ducados,  en  la 
forma  íjue  queila  referido.  > 

Ajustase  ¡o  que  pueden  importar  todos  los  gastos 

y  costas,  salarios^  etc. 

^^i." — Por  los  278  rs.  íjue  se  dan  de  ayuda  de  costa 
cada  día  de  representación  de  las  180  fjue  hay  en  las  dos 
temporadas,  á  las  compañías  (jue  representan,  mo!\lan  al 
año  50,04c  rs. 

:  2. — Kn  la  segunda  partida  del  Memorial  de  gastos  ^i'i 
se  [)onen  1,000  ducados  que  supone  se  dan  cada  año  á  la 

( 1)     rrc^cn'.ado  por  0.*'^  T.uiira  y  tra>crilo  anleriornienlc. 
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compañía  que  viene  de  fuera;  y  consta  lo  contrario  por 
su  mii?ma  probanza,  y  la  cantidad  efectiva  se  ajusta  por 
las  escrituras  presentadas  en  estos  autos  de  los  contratos 
hechos  con  las  compañías  que  han  venido  y  por  el  testi- 
monio de  todas  las  demás  que  ha  otorgado,  que  con  éste 
presento,  sacados  de  los  registros  de  Pedro  Gregorio  Ávi- 
la, escribano  público  de  Sevilla,  que  las  cantidades  que 
ha  dado  y  á  qué  compañías  son  las  siguientes:     . 

>'Por  la  escritura  ijue  está  en  estos  autos,  Ibl.  i  lo,  cons- 
ta que  Á  la  compañía  de  Félix  Pascual  tan  solamente  se 
obligó  I)/  Laura  á  pagarle  el  flete  de  los  barcos  en  (jue 
trajeron  su  ropa  de  Cádiz  á  ésta,  cuyo  gasto  bien  se  deja 
entender  no  podía  pasar  <Jc  3,000  rs.  von.,  como  se  regula 
por  lo  (¡ue  dio  á  la  comi)añía  de  Bernardo  de  la  Vega,  que 
abajo  se  dirá. 

rVor  otra  escritura  cpie  está  ful.  1 15,  otorgada  en  (Cór- 
doba á  favor  de  Kranciscu  (lUliérrez  y  su  cumj»anía,  consta 
se  obligó  á  darles  2,000  rs.  para  ayuda  de  su  viaje,  sin 
otra  dádiva  ninguna. 

j^Por  otra  (pie  e^tá  fol.  112  consta  (pie  á  la  compañía 
de  J^crnardo  de  la  Vega  se  obligó  ii  dar  2,700  rs.  tan  sola- 
mente por  la  costa  de  \iaje. 

>->Por  otra  que  está  fol.  141  parece  que  á  la  com])añía 
lie  Matías  de  ('astro,  con  Manuel  Francisco,  otorgada  en 
Madri<1,  se  obligó  á  dar  mil  ducados. 

»Por  otra  que  está  fol.  153  parece  que  á  la  compañía 
(le  Francisco  Clan  ía  0/  /V/Z/t'),  otorgada  en  Toledo,  se 
obligó  á  darle  6,000  rs. 

»Por  otra  fol.  162,  otorgada  en  (iranada,  consta  (pie 
á  la  compañía  de  Magdalena  López  y  Clara  María  se  obli- 
gó Á  darle  500  ducados,  ó  sean  5,500  rs. 

;>Consta  también  i¡ue  á  la  com[Mñía  de  Alonso  Caba- 
llero tan  sólo  se  obligó  á  anti(  iparle  500  ducados  para 
íjue  se  descontasen  en  los  27S  r<.  <]ue  se  le  drin  los  días  de 
representación  de  ayuda  de  i.osla. 
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» Consta  que  á  la  dicha  compañía  de  Alonso  Caballe- 
ro, que  vino  á  representar  por  Octubre  de  1667,  no  se  obli- 
gó á  dar  cantidad  ninguna. 

»Que  á  la  compañía  de  Antonia  Manuela  no  se  obli- 
gó á  dar  cantidad  alguna,  más  de  anticiparle  para  desqui- 
tarle en  las  ayudas  de  costa. 

2> Tampoco  dio  nada  á  la  compañía  de  Francisco  Gu- 
tiérrez ni  á  la  de  Francisco  de  Medina. 

vPor  la  6  partida  del  testimonio  que  presentó  doña 
l.aura  consta  <iue  á  la  compañía  de  Francisco  de  Medina 
se  obligó  á  darle  500  rs.  por  la  mitad  de  1,000  rs.  que  ha- 
bían costado  tres  comedias  nuevas,  y  á  pagar  la  mitad  de 
otra  (lue  se  había  de  comprar,  que  serían  300  rs.,  y  á  pres- 
tar al  autor  4,000  rs.,  que  se  los  había  de  descontar. 

^^Por  la  7  partida  del  dicho  testimonio  consta  que  á  la 
compañía  de  Francisco  García  (el  Pupilo),  que  vino  á  re- 
|)resentar  para  el  15  de  Setiembre  del  71,  tan  sólo  se  obli- 
gó á  darle  lo  (]ue  importarían  las  dos  partes  de  tres  que  se 
gastasen  en  el  viaje  á  esta  ciudad,  que- es  la  misma  obli- 
gación que  consta  en  la  escritura,  fol.  153,  y  se  consideran 
hasta  2,000  rs. 

:  La  partida  8  es  duplicada,  por  ser  de  la  compañía 
de  Bernardo  de  la  Vega,  (jue  está  ya  puesta. 

»Por  la  9  á  la  dicha  compañía  de  Bernardo  de  la  Vega, 
que  volvió  á  representar,  sólo  se  obligó  á  darle  2,700  rs. 

»Por  la  10  consta  que  á  la  compañía  de  Matías  de 
Castro,  ijue  volvió  á  representar  en  La  MonteríOy  tan  so- 
lamente 1,400,  por  razón  de  200  (serán  20?)  comedias  que 
había  de  representar. 

>  Ítem  se  abonan  aquí  por  equidad  los  900  rs.  que  re- 
fiere la  partida  núm.  34  de  su  Memorial  de  gastos  con  que 
dice  socorrió  á  la  compañía  que  estaba  en  dicho  corral  al 
tiempo  que  por  unos  días  cesó  la  representación  por 
muerte  de  la  Emperatriz.  V  los  1,000  rs.  que  dice  les  di6 
porque  volviesen  de  Utrera. 
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» Monta  lo  dado  por  la  arrendadora  á  todas  las  com- 
pañías que  en  el  tiempo  de  su  arrendamiento  han  venido 
39,000  rs.;  y  regulando  esta  cantidad  entre  los  diez  años 
que  ha  habido  representación  en  él,  corresponde  á  3,900 
rs.  cada  año. 

»3. — La  partida  tercera  del  dicho  Memorial  de  gastos 
de  600  rs.  de  regalos  de  guantes  á  las  damas  cada  año  ya 
se  reconoce  cuan  supérflua  es,  así  por  no  hacerse  men- 
ción de  ella  en  la  probanza,  como  por(|ue  (caso  que  algu- 
na vez  fuese  cierto)  lo  que  hizo  por  galantería  no  se  debe 
constituir  en  obligación  de  cada  año. 

V4. — De  la  partida  4,  sin  embargo  de  su  poca  justifica- 
ción, se  le  consideran  mil  rs.  cada  año  para  los  almuerzos, 
comidas  y  coches  que  traen  las  damas  desde  TorrebUmca, 
porque  no  todas  las  compañías  vienen  por  aquel  sitio. 

»5. — A  la  quinta  partida,  además  de  no  ajustarse  en 
su  probanza  ni  en  las  escrituras,  carece  de  certeza,  porque 
á  las  compañías  no  les  da  más  ayuda  de  costa  (jue  las  (|ue 
refieren  las  escrituras  de  obligación.  Y  en  cuanto  á  las  co- 
medias nuevas,  respecto  de  (lue  en  todos  diez  años  deste 
arrendamiento  habrán  sido  nueve  ó  diez,  como  consta  de 
dichas  escrituras,  sólo  se  consideran  cada  año  500  rs. 

»La  6.^  de  los  900  rs.  que  dice  da  de  aguinaldos  á  to- 
da la  compañía  las  dos  Pascuas,  aunque  sea  graciosa,  se 
le  abonan  aciuí  en  reverencia  de  las  Pascuas. 

»La  7.''  de  600  rs.  de  aguinaldos  rl  las  i)artes  principa- 
les, habiendo  puesto  la  anterior,  (jue  dice  á  toda  la  com- 
pañía, no  es  justo  duplicar  tan  conocidamente  el  todo  con 
las  partes,  y  así,  se  excluye. 

^La  partida  8.*  de  los  600  rs.  á  los  comediantes  que 
caen  malos  y  á  las  damas  que  paren.  Ya  se  puede  enten- 
der cuan  pocas  veces  sucede  esto,  y  caso  que  alguna  in- 
viase  á  la  parida  una  docena  de  gallinas,  por  ser  niñería, 
haríalo  por  amistad,  no  por  obligación.  Y  si  regala  á  los 
cnrcrmos,  obra  de  caridad  es;  Dios  se  lo  pagará. 
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x'La  partida  9  se  compone  de  ochocientos  reales  que 
refiere  perdona  á  los  comediantes  cuando  al  fin  del  año 
ajustan  cuentas,  perdonando  á  unos  200,  aun(]ue  los  me- 
recen, á  otros  100  y  á  otros  50.  Además  que  esto  si  fuese 
cierto  es  acción  voluntaria,  no  sc  justifica  en  la  probanza, 
y  sólo  dicen  uno  ó  dos  testigos  mal  informados  ijue  oye- 
ron decir  (|ue  perdonaba  á  20  y  á  30  rs.  á  al¿(unos.  Tam- 
bién, si  lo  hizo  por  Dios,  es  buena  obra,  y  en  la  última 
cuenta  se  le  abonará. 

»La  partida  de  las  escrituras  que  hacen  al  año  las  com- 
pañías, supuesto  que  están  en  estos  autos  las  más.  se  verá 
que  no  pudo  dar  al  escribano  400  rs.,  como  supone,  por 
cosa  tan  ligera,  y  así  se  abonan  a<.|uí  200. 

)  1.a  partida  1 1,  de  4.000  rs.  que  dice  gastó  en  dos  via- 
jes, yendo  á  Jerez  y  á  Cádiz  por  dos  compañías.  —Aunque 
la  cantidad  para  este  efecto  es  exorbitante,  ya  se  mani- 
fiesta que  este  gasto  no  lo  hizo  todos  los  años,  sino  en 
estos  dos  viajes  cjue  refiere.  V  así,  repartidos  en  los  diez 
años  deste  arrendamiento,  á  400  rs.  cada  año. 

»1^  partida  12  de  los  mil  rs.  que  dice  gasta  cada  año 
en  conduciones  ile  letras,  ella  misma  se  desvanece,  pues 
los  pocos  préstamos  que  ha  liccho  á  las  compañías  cons- 
tan en  las  escrituras,  y  ninguno  ha  pasado  de  10,000  rs., 
ijue  al  57o  montan  el  premio  500  rs.;  y  esto,  respecto  el 
no  haber  sido  4  ó  5  veces  en  los  dichos  diez  años,  se  le 
regula  por  esta  razón  250  rs.  cada  año. 

»La  partida  de  700  rs.  gastados  con  los  propios  y  com- 
pañeros en  comidas  y  dineros  para  que  se  vuelvan  carece 
de  toda  justificación,  y  por  supuesta  se  excluye. 

:)Por  la  partida  de  600  rs.  de  portes  de  cartas  se  sacan 
aquí  100  rs.,  que  será  lo  que  puede  importar. 

»La  núm.  15,  de  i.oco  rs.  de  los  gastos  de  las  tramo- 
yas de  cinco  comedias  que  dice  hay  en  las  dos  tempora- 
das, con  el  carpintero  que  las  hace,  consta  en  la  probanza 
hecha  por  la  dicha  arrendadora,  fol.  237,  en  la  deposición 
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del  mismo  carpintero  que  las  hizo,  (jiie  son  800  reales. >^ 

La  partida  ni'im.  16  de  2,000  reales  que  ponía  de  gastos 
en  chirimías  y  costaleros  se  reduce  á  1,500  rs.,  y  la  del 
nüm.  17,  que  se  refería  á  los  corresponsales  que  tenía  en 
Granada  y  Madrid,  á  2,000  reales. 

Los  800  reales  cjiíc  la  arrendadora  fijaba  por  el  gasto 
de  cera,  quedaban  reducidos  á  300  reales.  Hay  que  adver- 
tir que  la  cera  la  pagaban  por  mitad  la  arrendadora  y  la 
compañía. 

Por  último,  después  de  ir  examinando  partida  por  par- 
tida el  Memorial  presentado  por  I)."*  1  .aura,  conform.ln- 
dose  con  algunas  y  rebajando  la  mayor  parte,  y  negando 
otras,  resultaba  del  Ajustaviiento  presentado  por  la  Real 
Hacienda  que  ascendían  los  gastos  anuales  á  92,460  rea- 
les, y  además  se  le  abonaban  «33.000  rs.  von.  que  consi- 
deraban podrían  importar  un  año  con  otro  así  los  aposen- 
tos que  se  quedaran  vacíos  en  los  dos  terceros  días  de  ca- 
da comedia,  que  son  Miércoles  y  Viernes  ordinariamente, 
como  los  que  arrendara  d  menos  precio  algunos  días,  y 
otros  desperdicios,  (]ue  son  las  quiebras  (}ue  podrá  tener 
en  ellos  según  los  precios  á  (jue  los  arrienda.  ^ 

Montaban,  pues,  todos  los  gastos  calculados,  incluso 
la  renta,  125,460,  y  los  ingresos  305,640  reales;  por  lo  que 
resultaba  una  utilidad  de  180,180  reales  vellón. 

«Cantidad  tan  exorbitante,  concluía  el  Ajustamiento 
á  (¡ue  venimos  haciendo  referencia,  í\\\q  manifiesta  bien  la 
nulidad  del  contrato  y  la  lesión  y  engaño  enormísimo  (jue 
ha  paílecido  la  Real  Hacienda  y  fis(  o  destos  Reales  Alcá- 
zares \ 

Con  motivo  de  haber  dejado  unos  días  de  asistir  á  La 
Montería  los  Alcaldes  del  Crimen  de  la  Real  Audiencia  á 
la  entrada  de  la  comedia,  y  en  el  tablado  durante  la  repre- 
sentación, volvióse  á  sucitar  la  cuestión  de  si  esta  asisten- 
cia era  contraria  á  la  prerrogativa  de  (pie  gozaba  el  Alca- 
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zar  de  jurisdicción  exenta  de  la  ciudad;  y  con  este  motivo 
se  despachó  Real  cédula  en  7  de  Diciembre  por  la  que  se 
ordenó  tjue  el  Alcaide  del  Alcázar  y  su  Teniente  habían 
de  usar  y  ejercer  la  jurisdicción  civil  y  criminal  dentro 
del  corral  de  Zí/  Montería, 

De  las  representaciones  de  la  fiesta  del  Corpus  de  este 
año  se  encargó  la  com|)añía  de  Ma;;dalena  López,  que, 
como  hemos  visto,  se  encontraba  en  esta  ciudad,  y  la  de 
Juan  Manuel  Pérez,  que  había  estado  representando  en 
Jerez. 

A  causa  del  pleito  entre  1)."*  Laura  de  Herrera  y  los 
Reales  Alcázares,  aquélla  tomó  en  arriendo  el  destruido 
corral  del  Coiiseo,  obligándose  á  labrarlo  y  dejarlo  en  la 
forma  en  cjue  antes  estaba  en  cambio  de  disfrutar  el  di- 
cho corral  durante  cuarenta  anos  sin  pagar  renta  algima; 
y  como  veremos  en  el  año  siguiente,  habiendo  cumplido 
D/  Laura  el  compromiso  contraído,  comenzaron  las  re- 
presentaciones en  lÜ  coliseo  en  el  mes  de  Octubre. 

Kntre  tanto  1  .escaño  y  Ojeda  se  hicieron  cargo  del  co- 
rral  de  ///  Montcrfij,  y  contrataron  á  la  compañía  de  Car- 
los de  Salazar  para  hacer  40  representaciones,  que  debe- 
rían empezar  el  26  de  Setiembre;  y  habiendo  llegado  á 
sus  noticias  que  el  arrendador  del  corral  de  comedias  de 
(I ranada  había  sacado  una  Real  provisión  para  llevarse  la 
mencionada  compañía  desde  Jerez  de  la  Frontera,  en  don- 
de á  la  sazón  se  encontraba,  v  á  cuvo  fin  había  enviado 
un  Receptor  de  aquella  Chancillcna,  pidieron  y  obtuvie- 
ron los  dichos  Lescano  y  Ojeda  una  requisitoria  del  Te- 
niente de  Alcaide  de  los  Reales  Alcázares  para  la  justicia 
de  Jerez,  á  fin  de  <jue  viniese  á  esta  ciudad  Salazar.  Se  hi- 
cieron algunas  gestiones  por  una  y  otra  parte  ante  el  Co- 
rregidor de  Jerez,  y  al  fin  el  Receptor  consiguió  llevarse 
la  ct)mpañía  hacia  ("Iranada;  pero  al  pasar  con  ella  por  el 
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-término  de  Sevilla,  los  arrendadores  de  La  Montería  pre- 
sentáronse ante  el  Teniente  de  la  tierra  de  Utrera,  que  se 
hallaba  en  Villamartín,  y  mostrándole  la  requisitoria  que 
del  Teniente  de  los  Reales  Alcázares  llevaban,  pidieron 
el  embargo  de  la  compañía:  y  en  efecto,  cuando  ésta  con 
el  Receptor  llegó  siguiendo  el  camino  real  á  la  venta  de 
la  Higuera,  jurisdicción  de  Utrera,  salieron  á  embargarla 
el  Alguacil  mayor  de  Villamartín  y  Alonso  Conde,  Algua- 
cil de  los  veinte  de  Sevilla.  Manifestó  Salazar  que  él  y  sus 
compañeros  estaban  dispuestos  á  ir  al  punto  que  se  les 
designase,  y  que  se  llamara  al  Teniente  de  la  tierra  para 
(jue  decidiese.  Llegado  (|ue  hubo  el  dicho  Teniente,  des- 
pués de  oir  las  razones  de  unos  y  otros,  se  resolvió  de  co- 
mún acuerdo  que  Salazar  fuese  á  Sevilla;  y  como  el  Recep- 
tor quisiese  llevarse  el  carro  de  los  c(|u¡ pajes  para  roJjrar 
sus  dietas,  á  fin  de  hacerle  desistir  ile  este  propósito,  des- 
pués de  manifestarle  el  Teniente  la  imposibihdad  (jue  ha- 
bía de  que  representasen  en  Sevilla  si  él  se  llevaba  sus 
equipajes,  se  convino  en  darle  una  gratificación  entre  los 
arrendadores  y  Salazar,  y  para  celel^rar  el  arreglo  almorza- 
ron todos  juntos  á  costa  de  los  arrendatarios  de  La  Mon- 
tería, encaminándose  cada  uno  para  su  destino;  pero  al 
llegar  á  Granada  el  Receptor  dijo  (jue  había  sido  víctima 
de  un  atropello  de  las  autoridades,  y  de  aquí  surgió  la  for- 
mación del  expediente  (pie  existe  en  el  Archivo  Municipal 
de  Sevilla,  y  de  donde  hemos  extractado  estas  noticias. 

Kstando  trabajando  en  La  Aíotitcría  la  com¡)añía  de 
Carlos  de  Salazar,  en  6  de  Octubre  se  formó  causa  á  Juan 
López,  representante  de  dicha  compañía,  en  la  (pie  hacía 
terceros  galanes,  por  heridas  causadas  á  D.^  María  de  Fi- 
gueroa,  mujer  del  representante  de  la  misma  compañía 
Juan  Francisco  de  Rivera. 

Con  motivo  de  haber  cumplido  catorce  años  I).  Car- 
los 11,  y  haber  entrado  á  gobernar  el  7  de  Noviembre,  hu- 
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bo  el  (lía  8,  entre  otros  regocijos  públicos,  representación 
de  una  comedia  en  la  plaza  de  San  Francisco  en  un  tabla- 
do que  para  el  efecto  se  levantó  enmedio  de  ella,  arrima- 
do á  las  verjas  del  cabildo,  tjue  servía  de  vestuario  á  los 
comediantes. 

Kl  colegio  de  San  Hermenegildo  de  la  compañía  de 
Jesús  sacó  una  mascarada,  y  el  colegio  mayor  de  Santo 
Tomás  hizo  unas  fiestas  reales  burlescas.  Al  día  siguiente 
hubo  comedia  pública  en  la  plaza,  frente  al  colegio,  á  la 
(jue  asistieron  los  caballeros  de  Sevilla,  inquisidores  y  mu- 
chos prebendados. 


1676 

Aposeutos  reservados  á  los  ministros  del  Alcázar  en  el  corral  de  La 
Montcria. —  Concesiones  á  otras  personas,  y  limitaciones. — Tra- 
baja en  la  fiesta  del  í'oq^us  la  compañía  de  Carlos  de  Salazar, 
que  actuaba  en  La  Montcria.  —  Noticias  de  Salazar  y  su  mujer, 
y  lista  de  la  compañía.  — Se  reedifica  El  coiiseo,  y  comienza  á 
representarse  en  él.  — Prohibici(')n  de  las  comedias  por  la  apari- 
ción del  contagio  en  Malaga,  Cádiz  y  otras  poblaciones. 

Kl  Teniente  de  .Alcaide  del  .\U\1zar  desde  que  se  edi- 
ficó el  corral  de  La  Montería  se  reservaba  cuatro  aposen- 
tos; de  ellos  tres  (piedaban  á  disposición  del  dicho  Tenien- 
te, y  el  otro,  que  era  el  segundo,  se  repartía  en  esta  forma: 

Los  Lunes  se  daba  al  C?ontador. 

Los  NLirtes,  al  Tesorero. 

Los  Miércoles,  al  Veedor. 

Los  Jueves,  al  Kscribano. 

Los  Viernes,  al  Maestro  Mayor. 

Los  S;i]>a(los  ^cuando  hal)ía  comedia)  al  agente  de  ne- 
gocios. 

V  los  Domingos  al  .\bad  de  Olivares,  por  el  título  que 
tenia  de  capellán  mayor  de  los  .\K\1/ares. 

A«Kinas,  en  ,:;  tle  Diciembre  de  1674  se  dio  orden  ]>ara 
(|ue  se  le  (.cvücbe  el  segundo  día  de  comedia  nueva  el  pri- 
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nicr  aposento  ile  los  (jiie  se  reservaba  el  'i  cniL-nte  á  don 
Alonso  de  IJaeza.  I*;iial  orden  obtuvo  en  17  de  Marzo  del 
presente  año  I),  (.'arlos  liazán,  á  i|uien  se  le  señaló  el  mis- 
mo aposento  para  el  tercer  día  de  comedia  nueva.  Algu- 
nas olías  personas  m.ls  disfrutaron  sin  duda  de  esta  gra- 
cia; y  para  evitar  los  abusos  que  con  este  motivo  pudiera 
haber,  se  dispuso  (¡ue  si  alguna  de  las  personas  á  (¡uienes 
se  les  había  concedido  se  ausentaban,  no  podrían  repa- 
sarla á  otra,  «pues  la  gracia  se  hizo  para  la  suya  y  su  fa- 
milia mientras  está  en  esta  ciudad./^ 

Kn  !a  fiesta  del  Corpus  de  e^te  año  sólo  tomó  parte 
la  compañía  de  Carlo.s  de  Sala/ar,  á  ijuien  se  abonaron 
11,500  reales  ])or  representar  un  auto,  loa,  entremeses  y 
mojiganga;  y  en  aten(  ion  á  <|ue  sólo  |>()día  representarse 
un  auto  este  año,  se  le  dieron  1,000  reaks  más  para  ijue 
representase  otro  entremés  y  otr.i  mojiganga  ndcinás  de 
lo  di(  ho.  1).  Hernardo  de  Quesada  ■  i  dio  la  lo;j  y  una  de 
las  mojigangas;  y  el  auto,  lus  entremeses  y  la  otra  mo- 
jiganga los  prí>|»on  ionó  José  de  León,  vecino  de  esta  ciu- 
dad. 

Ya  hemos  visto  en  el  año  anteri(jr  los  trabajos  y  rui- 
dos que  le  ora>ionó  a  los  arrendadores  de  /</  Montiria 
el  hacer  venir  a  la  compañía  de  (darlos  Sala/ar  ^2  ,  que 
constaba  este  año  de  el  dicho 

(1)  Va  h'-MiiDS  vi^lo  «lUC  en  1669  h.iliía  o*icrito  c^lc  autorías 
loa>  paia  la  ficta  del  í.'urpus. 

(2)  C'íírliis  il»;  S.i!.i/ar,  «jiif  hnbúi  i*<l:ul()  ya  fi  .Sevilla  cu  1O65 
en  la  oonip.itiia  »l'-  I*.  !i.\  r.i»c;i.il,  t.-r.i  liijii  iÍl*  jus'-  «le  S;ilj..ar  iMa- 
hoina)  y  do  Juana  InTiialjcla.  KiMÍ'Tc  l-I  inaiin^^ii  ito  latilas  \<c'es  ci- 
tado de  l.i  lJdjU»>tcca  Nacu>üal,  iicfuaii  ^¡o  tU'  /os  Comediantes,  (|ue 
este  aulur  de  i:ijiiic(lia'>  luc  iiiarid'i  <!'■  Iv.itra>ia  .M.''  tic  Reina,  de 
c|'iiicn  cucóla  que  e^lau.lo  cacada  |)riii.(.-rii  cu  .Sevilla  con  un  rnav»tri> 
Talabartero,  se  fu'*  á  l'oríUL;;il  c.»n  \\'.\,\  «•oMipañ;;!  de  reitresent:inv«, 
dc>.ic  (.loi.dc  escribió  a  un  c!^ludL.tIlle  <|Ue  liabia  "idu  :>u  <;al.in,  pritpo- 
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Carlos  de  Salazar.  autor  de  comedías. 

Isabel  Díaz,  su  mujer. 

-\ndrea  de  Salazar,  su  hija. 

José  .\ntonio. 

Josepha  de  Salazar,  su  mujer. 

Juan  López. 


DÍéodoIe  matase  á  su  maridu.  El  estndiaote  habo  dé  referírselo  á 
UD05  amigjs,  y  éitos  á  Viceoíe  de  íilmedo.  qaien  previno  al  tala- 
bartero (ie.  ri'fsgo  en  que  se  eocoDtraba,  acoDáejándole  se  ausentara 
de  e-tia  ciudaJ,  com.:/  así  lo  hizo,  habiéndose  dicho  al  poco  tiempo 
qae  había  maerio:  rumor  que  confirmaron  uoas  certificacioaes  que 
llevó  un  arriero  llamado  Juan  del  Sol.  Creyéndose  viuda,  casó  con 
Carlos  de  Salazar;  y  habiendo  mu¿i  ío  ¿ste  en  E!che  (en  16S4),  se  fué 
á  Madrid,  donde  se  volvió  a  casar  con  Damián  de  Castro,  hijo  de 
^!atías  de  Castro,  y  á  lo*^  pocus  días,  con  ocasión  de  haber  ido  á  ¡a 
comedia  su  primer  marido,  hibo  de  reconocerla,  pues  eila  ocultaba 
bajo  el  nombre  de  K-Jl'ra!»ia  M.^  de  Rema  e!  suyo,  que  era  Catahoa 
llcrnán'iez,  y  nr»  qucr:en«Jo  presentarse  á  ella  á  la  salida  del  corral 
de  comedía*),  hizo  itei;ar  un  papel  a  sus  manos  por  el  cual,  al  ver 
la  letra  de  su  marid»*  y  convencerse  de  que  vivía,  fuese  ella  misma 
á  delatar  á  !a  Inquisición,  y  dí-pucs  de  estar  algün  tiempo  retirada 
en  casa  de  un  itiquisi-ior,  salió  libre,  sin  voh^erae  á  unir  más  ni  al 
último  ni  al  primero  de  sus  maridos.  Desfiués  de  1695,  en  que  estuvo 
en  Madrid  en  la  coin;)añía  ile  Carlos  Vallejo,  «se  retiró  a  Sevilla, 
en  domic  se  empleó  en  servir  en  «n  h«>spital  y  acabó  ejemplarmente 


su  vida.» 


Sin  entbargo,  tn  la  lista  que  de  su  compañía  presentó  este  afio 
en  .Sevilla  Sniazar,  la  que  rij;Hra  conu)  su  mujer  es  I.sal>el  Díaz.  ¿Es 
<|ue  .Salazar  cuanlo  ca«:''»  con  Kiifrnsia,  ó  sea  Catalina  Hcrnándex, 
era  viu-lo  de  !a  dicha  Is-ahel  Díaz;  ó  era  tal  vez  que  al  venir  á  Se- 
villa, -u  p.iiria,  trai'j  de  ocultar  su  nombre,  tomando  el  de  Isabel 
Díaz,  cumo  antes  había  tomado  el  de  Kuírasia  M.*  de  Reina.*  De 
ser  cierto  lo  que  refiere  el  manu.^crito,  y  de  no  ser  una  misma  Isa- 
bel Díaz  y  Kuírasia,  debió  sor  ésta  su  última  mujer,  y  las  dos  hijas 
que  dejó   .S.da/ar  habi<i:;s  de  su  primera  mujer  Isabel   f^íaz. 

Llamábanse  su->  dos  hijas  .Xndrea  y  Josefa,  y  figuraban,  como 
liemos  visto,  c:3tc  año  en   la  compañía   de  su  padre. 
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María  de  Medina,  su  mujer. 

Francisco  Ponce. 

Josephe  Loáis. 

Francisco  Estanque. 

Juan  Gallegos. 

Fernando  Román. 

Alfonsa  de  Rojas,  su  mujer. 

Andrés  Fernández,  hermano  de  Alonso. 

Isabel  de  Flores. 

Miguel  Felipe. 

Manuel  de  Carvajal. 

Juan  Francisco,  apuntador. 

Ya  hemos  visto  (jue  en  el  año  anterior  se  había  com- 
prometido D.^  Laura  de  Herrera  á  levantar  FA  coliseo  en 
la  forma  en  que  había  estado,  como  así  lo  verificó,  colo- 
cándose sobre  la  puerta  grande  de  entrada,  cjue  estaba  en 
medio  de  otras  dos  más  pequeñas,  una  lápida  de  mármol 
blanco,  de  unas  dos  varas  menos  cuarta  de  largo  por  una 
vara  de  alto,  y  sobre  estg.  lápida  el  escudo  de  armas  de 
la  ciudad,  en  que  esta  el  santo  rey  1).  Fernando  y  á  los 
lados  los  dos  Arzobispos.  Kn  la  lápida  se  grabó  la  siguiente 
inscripción: 

«Reinando  D.  Carlos  Segundo  nro.  Rey:  siendo  Asis- 
tente y  mro.  de  campo  gral.  de  Sevilla  y  su  reino  I).  Car- 
los de  Herrera  Ramírez  de  Arellano,  caballero  del  orden 
de  Santiago  de  los  consejos  de  Castilla  y  indias,  adminis- 
trador gral.  de  los  scrbicios  de  millones  y  superintendente 
gral.  de  las  rentas  rr.**^  se  reedificó  á  costa  desta  ciudad, 
siendo  Diputados  dcsta  obra  los  Sres.  D.  Har."'<^  Pérez  Na- 
varro y  D.  Martin  de  ÜUoa,  1).  Fernando  de  la  Sal  y  don 
Francisco  de  Omonlle  Robledo,  del  orden  de  Santiago, 
D.  Rodrigo  Barba  Cabeza  de  V^ica,  de  la  orden  de  Alean- 
tara,  veinticuatros. --D.  FranA"  de  Cárcamo  y  I).  Sebas- 
tian de  Thorres,  jurados  y  D.  Diego  Jalón  y  Baena,  vein- 
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ticiiatro  y  procurador  mayor,  de  la  orden  de  Calatrava, 
año  de  mil  seiscientos  v  setenta  v  seis.» 

Terminada  la  obra,  comenzaron  las  ref)resentac¡ones 
en  Octubre  de  este  año;  pero  con  motivo  del  contagio  que 
se  declaró  en  Málaga,  Cádiz,  Puerto  de  Santa  María  y 
otros  lugares  próximos  á  Sevilla,  suspendiéronse  las  repre- 
sentaciones para  evitar  los  concursos. 


1677 

Representa  en  La  Montería  la  compañía  de  Félix  Pascual. — Prisiáo 
de  María  Alvarer. —  Toman  parle  en  la  fiesta  del  Corpus  las 
ci>mpaftías  de  Kélix  Pascual  y  Magdalena  Lt'»pez.  —  Esta  última 
trabajaba  en  El  coliseo.  —  Escribió  las  obras  representadas  en  el 
Corpus  I).  Francisco  de  Arce.  —  Lista  de  la  compañía  de  Mag- 
dalena López. —  La  compaflía  de  Félix  Pascual  debió  represen- 
tar en  este  año  en  Sevilla  la  comedia  de  Monialbán  La  puerta 
tic  la  Macarena. 

Encontrábase  representando  en  el  corral  de  La  Mon- 
tt'ríij  en  el  mes  de  Mayo  de  este  año  la  compañía  de  Félix 
Pascual,  de  t^uien  nos  ocupamos  en  1665,  cuando  ocurrió 
el  su(  oso  que  vamos  á  referir. 

Serían  las  cuatro  de  la  madrugada  del  día  4  de  Mayo 
cuando,  (jucbrantando  el  privilegio  que  tenía  el  corral  de 
La  Montería  de  jurisdicción  exenta  de  la  Ciudad  por  es- 
tar en  el  recinto  del  Real  .Alcázar,  penetraron  en  él  los 
Sres.  Ldo.  I).  Toncas  de  Oña  y  1).  Miguel  de  Arce,  Te- 
nientes de  la  Ciudad,  acompañacios  de  ministros  armados, 
y  después  de  tomar  las  bocacalles  y  puertas,  no  dejando 
salir  á  ninguno  de  los  (jue  en  dicho  corral  se  encontraban, 
subieron  al  cuarto  de  María  .Vlvarez,  autora  y  segunda 
dama  de  la  compañía,  y  la  condujeron  presa  en  un  coche 
(juj  para  el  otccto  ha'oían  llevado,  en  el  que,  después  de 
hacer  entrar  á  dicha  comedianta,  tomaron  asiento  los 
dos  Tenientes  de  la  Ciudad  y  un  escribano,  colocándose 
los  demás  ministros  á  los  Lulos  del  coche;  y  después  de 
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salir  por  la  puerta  del  Arenal  y  entrar  por  la  de  Triana, 
(liiedó  depositada  en  casa  de  Juan  de  Castillo,  alguacil  de 
los  veinte.  En  el  curioso  documento  de  donde  hemos  to- 
mado estas  noticias,  existente  en  el  archivo  del  Real  Alcá- 
zar, no  se  dice  cuál  fuese  la  causa  ciuo  motivara  este  cjuc- 
brantamiento  de  jurisdicción  privativa  y  ordinaria  de  los 
Alcázares,  contra  el  que  protestó  enérgicamente  el  Tenien- 
te de  Alcaide,  porque  este  quebrantamiento  de  jurisdic- 
ción era  además  «muy  perjudicial  para  la  Real  Hacienda 

y  estimación  del  corral  de  las  comedias y  si  á  la  juri- 

dición  ordinaria  se  le  tolera  el  que  entren  á  i)render  y 
sacar  las  comedíanlas  por  su  propia  autoridad,  no  habrá 
compañía  que  quiera  exponerse  á  estas  vejaciones  ni  quien 
se  aliente  á  el  crecimiento  de  la  renta  del  dicho  corral 
exponiéndose  á  el  riesgo  de  quedarse  sin  representaciones 
y  comedias,  como  está  sucediendo  por  causa  de  haber  pre- 
so dicha  comedianta.» 

La  com¡)añía  de  Félix  Pascual,  que  como  hemos  visto 
representaba  en  La  Alontcría,  y  la  de  Magdalena  López, 
<¡ue,  contratada  por  1)/^  Laura  de  Herrera,  estaba  en  el 
reedificado  Coliseo,  estuvieron  encargadas  de  la  fiesta  del 
Corpus  de  este  año,  en  que  el  primero  representó  el  auto 
lie  Los  alimentos  del  hombre,  y  la  segunda,  á  quien  se  le 
dio  la  joya,  el  de  No  hay  instante  sin  mila}:^ro.  Uno  y  otro 
con  su-correspondiente  loa,  mojiganga  y  entremés. 

Por  el  libro  de  Propios  del  Ayuntamiento  de  Sevilla 
consta  que  se  abonaron  «717  rs.  á  D.  Francisco  de  Arce, 
Sustituto  desta  Ciudad:  217  por  el  auto  sacramental  (jue 
ha  de  representar  la  compañía  de  F.  l*ascual:  200  por  la 
loa;  200  por  la  mojiganga,  y  los  100  restantes  por  el  en- 
tremés que  ha  de  representar  la  dicha  compañía.)^ 

«Ítem  700  rs.  al  mismo  Arce:  200  por  el  auto  sacra- 
mental; 200  rs.  por  la  loa;  200  por  la  mojiganga,  y  100 
por  el  entremés  que  ha  de  representar  la  comi)añía  «leí 
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Coliseo. y>  Tal  vez  este  D.  Prancisco  de  Arce  fuera  hijo  del 
doctor  Arce  Pizarro  ([ue  en  1621  había  escrito  autos  para 
la  fiesta,  como  en  otro  lugar  se  dijo. 

Los  títulos  de  estos  dos  autos  son  de  dos  de  Calderón. 
Es  posible  que  fueran  los  de  este  autor,  y  que  D.  Francis- 
co de  Arce,  como  Sustituto  de  la  Ciudad,  cobrase  estas 
cantidades  para  entregárselas  á  los  autores  de  las  letras  ó 
personas  ijuc  las  proporcionaron. 

La  compañía  de  Magdalena  López  estaba  formada  este 
aíio  por 

Magdalena  López,  viuda,  autora  de  comedias. 

Juan  Alonso,  primer  galán. 

Juan  Francisco,  segundo. 

José  de  Mendiola,  tercero. 

Juan  de  Es¡)ai^a,  gracioso. 

Juan  de  Cárdenas,  cuarto. 

Juan  Quirante,  <]uinto. 

Ciabriel  PVancisco  Feliseo,  barba. 

Juan  Martínez,  segundo  gracioso. 

José  Veíais,  músico  principal. 

I'ranrisro  de  .\ragón,  segundo  músico. 

Clara  María,  primera  dama. 

IJonifaria  Camacho,  graciosa 

Micaela  Fernánde/. 

María  Paula,  mujer  de  Juan  de  Cárdenas. 

Francisca  de  .Medina,  mujer  de  José  de  Mendiola. 

De  Magdalena  Lópc/  y  i>u  hija  Clara  María  ya  nos 
ocupamos  en  1674. 

Se  hizo  un  nuevo  arriendo  este  año  del  corral  de  La 
Monítrid  á  Juan  Muñoz  por  tres  años,  que  empezaron  á 
lorrer  el  1.'  de  Octubre,  en  50,117  reales  de  renta  al  afio. 
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Kn  la  Biblioteca  Nacional  existe  un  manuscrito  de  la 
comedia  de  Montalbán  La  puerta  de  la  Macarena^  prime- 
ra parte,  cuyo  manuscrito  lleva  fecha  de  este  año  y  consta 
(jue  era  de  la  compañía  de  Félix  Pascual.  Es  lo  probable 
que  esta  comedia  fuese  de  las  representadas  este  año  en 
Sevilla. 

Años  hacía  que  se  venían  representando,  tanto  la  pri- 
mera como  la  segunda  parte  de  la  comedia  La  puerta  de 
¡a  Macarena^  pues  en  la  misma  Biblioteca  Nacional  hay 
otro  manuscrito  que  perteneció  á  Pedro  de  Valdés,  fecha- 
do en  Perpiñán  en  10  de  Mayo  de  1632. 


1678 

Contrata  el  arreodatario  de  La  A/ontgrfti,  Juan  Muñoz,  á  la  compa- 
ftía  de  Pablo  de  Morales.  —  Condiciones  de  esle  contrato.  —  Lista 
de  la  compañía.— Miseria  y  epidemia  en  Andalucía,  que  moti- 
varon la  misión  del  P.  Tirso  González. — Se  suprimen  los  autos 
sacramentales,  y  los  gastos  de  las  representaciones  se  dedican  á 
socorrer  á  los  pobres.  —  Instancias  del  limo.  Arzobispo  D.  \^- 
nació  Spínola  para  que  no  hubiese  representaciones  en  E¿  coli- 
seo y  Montei  ia. 

Ya  hemos  visto  que  en  1677  se  remató  el  corral  de  La 
Montería  en  Juan  Muñoz,  quien  en  15  de  Abril  de  este 
año  firmó  con  José  Ferrer,  cobrador  de  la  compañía  de 
l\iblo  Martín  de  Morales,  y  Gregorio  de  Castañeda,  la  es- 
critura por  virtud  de  la  cual  se  comprometían  los  repre- 
sentantes de  la  mencionada  compañía  á  representar  en  di- 
cho corral  desde  \P  de  Octubre,  cuatro  días  más  ó  menos, 
ha.sta  el  Martes  de  Carnestolendas  del  79,  mediante  una 
ayuda  de  costa  de  278  reales  cada  día  de  representación, 
además  de  los  tres  cuartos  que  cobraba  la  compañía  en 
la  primera  puerta  de  entrada. 

Además  el  arrendador,  Juan  Muñoz  de  Córdoba,  ha- 
bía de  dar  á  la  dicha  compañía  12.000  reales,  6  que  reci- 
bía el  cobrador  en  el  arto  de  otor«;ar  esta  escritura  y  los 
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otros  6  en  un  vale  á  favor  de  D.  Rodrigo  Núñez  de  Velas- 
co,  vecino  de  Córdoba.  Estos  12,000  reales  eran  sólo  un 
anticipo,  que  había  de  descontarse  de  las  primeras  ayudas 
de  costas.  Obligóse  también  el  arrendador  de  La  Miynte- 
ría  á  pagar  el  viaje  de  la  compañía  desde  la  ciudad  de 
Carmona  á  ésta. 

Se  comprometía  la  compañía  á  hacer  dos  comedias 
cada  semana,  una  vieja  y  otra  nueva,  á  no  ser  que  en  vista 
de  la  aceptación  (jue  tuviese  la  nueva  conviniesen  el  arren- 
dador y  los  representantes  seguir  representándola  toda  la 
semana. 

Además  se  obligó  el  arrendatario  á  pagar  la  mitad  del 
importe  de  las  tramoyas,  cera,  tafetanes,  ramas,  clarines  y 
todos  los  demás  gastos  que  hubiese. 

Por  su  parte  la  compañía  debía  abonar  al  alguacil  que 
asistiere  en  la  primera  puerta  de  entrada  la  cantidad  acos- 
tumbrada. 

Kra  otra  de  las  condiciones  del  contrato,  que  estando 
la  compañía  en  esta  ciudad  dispuesta  para  empezar  á  tra- 
bajar el  día  señalado,  si  por  falta  de  licencia  ú  otra  causa 
ajena  á  la  voluntad  de  la  compañía  no  empezaban  las  re- 
presentaciones, Muñoz  se  obligaba  á  darles  la  ayuda  de 
costa  estipulada  como  si  representasen;  y  en  cambio,  si 
llegado  el  día  fijado  no  empezaban  por  culpa  de  los  co- 
mediantes, estos  abonarían  al  arrendador  la  misma  canti- 
dad todos  los  días  que  se  retrasasen  en  empezar  á  traba- 
jar, por  el  daño  que  pudiera  tener  de  no  haber  represen- 
taciones. 

También  se  obligó  la  compañía  á  ir  á  Carmona  al  co- 
rral de  comedias  (jue  tenía  arrendado  el  mismo  Muñoz  á 
hacer  treinta  comedias,  comenzando  el  20  de  Agosto,  ocho 
días  más  ó  menos,  y  se  le  abonaría  lo  que  se  le  diese  á 
la  compañía  de  Mateo  de  Castro,  que  debía  ir  también  á 
Carmona  por  cuenta  del  mismo  arrendatario,  sin  duda 
mientras  la  de  Pablo  Martín  .Morales  estaba  en  Sevilla. 
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Hé  aquí  ahora  los  nombres  de  los  que  formaban  á  la 
la  sazón  esta  compañía. 

Pablo  Martín  de  Morales  y  María  Antonia  Jalón  (?), 
su  mujer. 

Gregorio  de  Castañeda  y  Feliciana  de  Andrade,  su 
mujer. 

Águeda  Francisca,  primera  dama,  soltera. 

Josefa  de  Andrade,  soltera,  segunda  dama. 

Ignacia  Petronila  de  Morales,  soltera. 

Juan  Antonio  Simón,  segundo  galán. 

Gaspar  de  Morales,  tercero. 

Juan  Francisco  de  Rivera,  barba. 

Diego  Rodríguez,  cuarto  galán. 

Luís  López,  segundo  gracioso. 

Juan  Antonio  Pernia,  gracioso. 

José  Navarro,  músico. 

Manuel  Alonso,  vejete. 

Nicolás  Andino,  arpista. 

José  Ferrer,  cobrador. 

Con  motivo  de  la  falta  de  aguas  en  estos  años,  fueron 
tan  malas  las  cosechas,  (jue  era  grande  la  miseria  en  toda 
Andalucía,  habiéndose  desarrollado  enfermedades  que  aca- 
baron por  hacerse  contagiosas. 

Se  acordó  por  la  Ciudad  en  el  cabildo  del  31  de  Mar- 
zo, «en  atención  á  las  necesidades  públicas  con  la  cares- 
tía de  los  granos  y  á  la  mayor  reverencia  y  culto  del  día 
del  Corpus,  y  considerando  que  el  mayor  regocijo  que  se 
puetle  hacer  en  este  día  y  con  mayor  mérito  para  que  la 
Majestad  de  1  )ios  Sacramentado  sea  servido  y  premie  el 
celo  desta  ciudad,»  distribuir  en  limosnas  lo  que  había  de 
gastarse  en  la  representación  de  los  dos  autos  sacramen- 
tales; á  cuyo  efecto  se  dispuso  (luc  se  entregaran  300  du- 
cados á  D.  Miguel  de  Manara,  hermano  mayor  de  la  Santa 
Caridad,  para  iiue  por  dicha  hermandad  se  distribuyeran. 
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Mientras  tanto  el  limo.  Sr.  D.  Ambrosio  Ignacio  Spí- 
nola  y  Cjuzmán,  Arzobispo  de  Sevilla,  influyó  cerca  del 
Asistente  y  Procurador  de  la  Ciudad  y  del  Teniente  de 
Alcaide  de  los  Reales  Alcázares  para  que  cesasen  las  re- 
presentaciones en  El  coliseo  y  La  Montería;  y  encontran- 
do poco  propicios  á  dichos  señores,  se  dirigió  al  Consejo 
de  S.  M.,  quien  parece  pidió  informe  al  Asistente  y  al 
Regente  de  la  Audiencia,  cuyos  informes  debieron  ser  po- 
co favorables  á  los  deseos  del  Sr.  Arzobispo,  toda  vez  que 
vino  orden  para  que  las  compañías  representasen  (i). 
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Se  dio  üccDcia  en  Eoero  para  que  la  compañía  de  Morales,  que 
actuaba  en  La  Montería,  fuese  á  I.ucena  por  quince  días. — Mi- 
sión del  F.  Tirso  González  Cí^n  motivo  de  !a  peste,  y  acuerdos 
tomados  por  la  Ciudad  y  la  Junta  de  los  Reales  Alcázares  sobre 
las  representaciones  en  esta  ciudad.  —  Quejas  de  la  arrendadora 
del  Coiist'o.  —  Cun>iguen  al  fin  el  Sr.  Anobispo  y  los  dos  Cabil- 
dos que  cesen  Ins  represen! aciones  en  e¿ta  ciudad.  —  Deátruc- 
ción  de  los  corrales  J.a  Montería  v  El  coliseo. 

Seguía  representando  en  La  Montería  la  compañía  de 
Pablo  de  Morales  ruando  se  solicitó  del  Teniente  de  Al- 
caide de  los  Reales  Alcázares  se  le  permitiese  ausentarse 
de  cbta  ciudad  por  cjuince  días  á  fin  de  dar  varias  repre- 
sentaciones en  Lucena.  durante  los  días  que  por  estar 
ausente  la  dic  ha  compañía  no  hubiese  comedias  en  La 
Montería  el  Sr.  Marques  de  Cogolludo  se  obligó  á  pagar 
al  arrendador  del  corral  tle  La  Montería  300  reales,  y  el 
arrendatario  a  su  vez  se  comi)romet¡ó  á-mbonar  al  Tesore- 
ro de  los  Reales  Alcázares  la  cantidad  (jue  importare  el 
arriendo  del  corral,  como  si  hubiese  comedias  en  los  men- 
ciona* los  días. 

(1)     En  el  lomo  XII  manuscrito  de  Papeles  varios  de  la  Biblio- 
teca Columbina  c>lá   la  •Con>>ulta  del  limo.  Sr.  D.  Ambrosio  Igna- 
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El  16  de  Knero  salió  la  compañía  para  Lucena,  obli- 
gándose á  volver  para  cumplir  el  compromiso  que  tenía 
de  representar  en  La  Montería  hasta  el  Martes  de  Car- 
nestolendas. 

Habiendo  cesado  como  todos  los  años  las  representa- 
ciones durante  la  Cuaresma,  y  continuando  la  miseria  en 
esta  ciudad  y  el  temor  al  contagio,  siguieron  las  rogati- 
vas, haciendo  venir  el  Prelado  á  esta  ciudad  al  P.  Tirso 
Cíonzález,  quien  en  la  misión  que  hizo,  «no  sólo  predicó 
en  contra  de  los  vicios  (jue  más  sobresalían,  sino  también 
contra  los  teatros  <]ue  había  en  esta  ciudad;  asegurando  al 
pueblo  con  las  expresiones  más  eficaces  que  como  se  des- 
terrasen las  comedias  no  entraría  la  peste  que  padecían 
algunos  pueblos  de  Andalucía»  (i). 

En  el  cabildo  municipal  celebrado  el  1 1  de  Marzo  se 
acordó  á  propuesta  del  Sr.  Asistente,  que  en  atención  a 
la  miseria  que  había  en  la  ciudad  desde  el  año  anterior, 
y  el  contagio  que  se  había  desarrollado  en  Málaga,  Vclez- 
Málaga  y  otros  lugares  cercanos,  se  suplicase  á  S.  M.  (jue 
por  entonces  tuviese  á  bien  suspender  la  representación 
de  comedias,  así  en  el  corral  de  La  Alontcría  como  en  el 
del  Coliseo  y  para  fjue  no  se  representase  en  ellos  «hasta 
que  Su  Divina  Majestad  se  sirviese  mejorar  los  tiempos. >^ 

Dos  días  después  reunióse  la  Junta  de  los  Reales  Al- 
cázares, y  acordó  que  eu  vista  de  (|ue  el  Cabildo  y  Regi- 
miento de  la  ciudad,  el  Cabildo  Eclesiástico  y  el  Sr.  Ar- 
zobispo habían  solicitado  de  S.  M.  la  suspensión  de  las 
representaciones  en  esta  ciudad,  se  escribiese  carta  á  su 
Majestad  en  su  Real  Junta  de  Obras  y  Bosíjues,  haciendo 
la  misma  súplica,  i)ara  t|ue  cesasen  las  dichas  representa- 

ciu  Spíuola  y  Gii/niáD,  escrita  en  esta  ciudad  el  9  de  Novieinlire  de 
167S,  para  que  S.  M.  se  sirviera  inaudar  cesar  las  representaciones  » 
(1)     AiücioHCs  á  los  Anales  de  Ziifíiga,  de  1).  Autonio  M."  Mi,' 
piiju<>a. 
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ciones  en  esta  ciudad  por  el  tiempo  que  S.  M.  fuese  servi- 
do señalar  (i). 

A  su  vez  los  herederos  de  D.*  I^ura  de  Herrera,  arren- 
dadora del  ColiseOy  hacían  presente  ante  el  Consejo  que 
dicha  señora  había  gastado  su  hacienda  en  esta  obra  «con 
el  fin  de  tener  la  utilidad  que  se  le  había  de  seguir  de  las 
comedias,  y  que  de  no  haberlas  eran  enormes  los  perjui- 
cios que  se  les  seguían.»  Pusieron  enjuego  todas  sus  in- 
fluencias, y  con  el  apoyo  de  D.  Carlos  Herrera  Ramírez, 
que  había  sido  Asistente  de  Sevilla  cuando  D.*  Laura  to- 
mó á  su  cargo  la  obra  del  Coliseo  y  á  la  sazón  era  Con- 
sejero de  Cámara,  obtuvieron  una  provisión  del  Consejo 
Real  dando  licencia  para  que  hubiese  comedias  y  se  repre- 
sentase tanto  en  El  coliseo  como  en  La  Montería. 

La  Real  Junta  de  Obras  y  Bos(iues  acordó  que  se  no- 
tificase á  la  Junta  de  estos  Reales  Alcázares  que  por  en- 
tonces no  se  hiciera  novedad  en  La  Montería;  y  en  aten- 
ción á  esta  resolución  se  hizo  saber  al  arrendador  de  La 
Montería  podía  usar  del  dicho  corral  con  arreglo  al  arrien- 
do que  tenía  hecho. 

Pero  el  Cabildo  de  la  ciudad  en  7  de  Abril  acordó  ele- 
var nueva  súplica  exponiendo  los  motivos  que  tenía,  para 
íjue  S.  M.  dispusiese  cesasen  las  representaciones,  y  mien- 
tras tanto  impedía  que  se  representase  en  Lai  Montería, 
pues  siendo  costumbre  de  que  las  compañías  que  á  este 
corral  venían  diesen  muestra  en  el  Cabildo  antes  de  dar 
principio  á  las  representaciones,  dilatando  estos  ensayos  ó 
muestras,  impedía  indirectamente  las  representaciones. 

No  perdonaron  medio  alguno,  tanto  el  Sr.  Arzobispo 
como  los  dos  Cabildos,  para  conseguir  la  prohibición  de 
las  comedias,  poniendo  en  juego  toda  su  influencia,  con- 
siguiendo al  íin  su  propósito. 


( 1 )     Libr«>  de  Junta.>>  de  los  Reales  Alcázares,  desde  14  de  Enero 
de  1679  eu  adelante. 
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Suspendidas  las  representaoiones  de  comedias,  se  au- 
torizó á  dos  ó  tres  familias  de  ministros  del  Alcázar  para 
que  ocupasen  algunos  de  los  departamentos  del  corral  de 
La  Montería,  y  al  asistente  y  maestro  de  campo  general 
de  Sevilla,  el  Conde  de  Montellano,  que  vivía  en  el  cuarto 
principal  del  palacio,  para  que  hiciese  unas  caballerizas 
en  el  espacio  comprendido  entre  el  tablado  y  las  habita- 
ciones ocupadas  por  él;  de  manera  que  la  puerta  que  ser- 
vía para  dar  paso  á  los  aposentos  que  tenían  reservados 
el  Alcaide  y  ministros  del  Alcázar  estaba  contigua  á  las 
dichas  dependencias. 

El  día  3  de  Mayo  de  1691  un  lacayo,  al  cruzar  por  las 
caballerizas,  bien  fuese  con  luz  ó  con  alguna  chispa  de 
cigarro,  incendió  la  paja,  sin  apercibirse  de  ello  por  en- 
contrarse completamente  beodo  después  de  haber  estado 
bebiendo  y  cantando  hasta  media  noche  en  una  fiesta  que 
los  vecinos  hacían  á  la  cruz  que  estaba  situada  en  el  pos- 
tigo del  Alcázar. 

De  la  caballeriza  penetró  el  fuego  en  el  recinto  del 
corral  por  la  puerta  á  fjue  hemos  hecho  mención  y  que, 
como  hemos  dicho,  estaba  junto  al  tablado  y  vestuario,  en 
donde  vivía  un  zapatero  llamado  Juan  Carmona,  quien, 
avisado  por  una  muchacha  que  se  apercibió  del  fuego  al 
empezar  á  arder  el  tablado,  sin  detenerse  á  vestirse  salió 
dando  voces  á  los  soldados  de  la  guardia  del  Asistente, 
que  acudieron  en  seguida;  pero  en  vano  trataron  de  domi- 
nar el  incendio,  pues  del  tablado  y  vestuario  se  extendió 
bien  pronto  á  los  bancos,  sillas  y  celosías,  (jue  amontona- 
dos se  encontraban  junto  al  tablado,  y  de  aquí  á  todo  el 
corral,  poniendo  en  grave  riesgo  el  magnífico  edificio  de 
los  Reales  Alcázares.  Por  último,  cuando  se  logró  domi- 
nar el  fuego  había  reducido  á  cenizas  toda  la  obra  del  co- 
rral, haciéndole  desaparecer  para  siempre. 

Kn  cuanto  al  corral  del  Coliseo,  se  dio  permiso  para 
(jue  en  él  trabajasen  en  1692  varios  volatines  y  jugadores 
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de  mano  que,  ron  el  título  de  Máquina  real,  y  valiéndose 
de  figuras  contrahechas  movidas  por  alambres,  represen- 
taban comedias.  Tuvieron  tal  aceptación,  que  diariamen- 
te veíanse  ocupadas  tocias  las  localidades  á  pesar  de  ser 
el  precio  más  elevado  que  el  acostumbrado  cuando  repre- 
sentaban los  comediantes  de  más  fama,  hab¡en<lo  mujeres 
que  desde  por  la  mañana  temprano  iban  á  coger  sitio. 

■  Kl  miércoles  1 2  de  Noviembre,  dice  un  escritor  con- 
temporáneo del  suceso  ■  i\  se  representaba  la  comedia  El 
esclavo  dd  demonio,  una  de  las  (jue  más  aceptación  había 
alcanzado;  y  como  en  la  mañana  de  este  día  hubiese  habi- 
do una  pendencia  entre  estudiantes,  pendencia  en  la  que 
hubo  de  mediar  el  Alcalde  Mayor  y  la  justicia,  que  no 
debió  de  hacerlo  á  satisfacción  <ie  al;;unos,  ó  de  todos,  de 
forma  iiue  quedaron  mu(  hos  disgustados,  y  toda  vez  que 
el  Alcalde  tenía  á  su  cuidado  el  gobierno  del  corral  del 
Coliseo,  para  la  quietud  y  sosiego  de  el,  en  donde  preci- 
samente había  de  asistir  al  tiempo  de  la  entrada  de  los 
que  venían  a  ver  la  comedia,  y  cuando  ésta  se  representase 
asistir  en  el  tablado  para  que  estuviese  con  quietud  el 
corral,  y  cautelando  no  fuesen  a  él  los  estudiantes  y  lo  al- 
borotasen por  empeñarlo,  haciendo  alguno  de  los  desaho- 
gos que  suelen  toiicr  como  mozos,  intentando  ponerlo  en 
nuevo  lance,  dispuso  todo  lo  que  juzgó  conveniente  para 
e\  itarlo;  v  entre  las  órdenes  que  dio  fué  mandar  al  alsrua- 
cil  que  cuidaba  celar  que  no  entrasen  los  hombres  donde 
editaban  las  mujeres  (]ue  cerrase  la  puerta  de  la  cazuela 
hasta  (jue  se  a(  abase  la  representación,  por  que  no  subie- 
sen á  ella  y  al  ijucrerlos  echar  del  sitio  se  desmesurasen 
i  on  el  ministro,  v  siendo  |>reciso  no  disimularlo,  lo  fuese 
también  el  empeño.  F.l  alguacil  ejecutó  lo  que  se  le  man- 
dó, y  á  la  hora  que  le  pareció  (jue  convenía  cerró  la  puerta 

;  I  )     .M'.'Míorins  cc!0<:á<licas  y  p»"C'.i:nrf.*s  (k*  Sevilla   copiadns  en 
109S.--MS.  lie  !a  Iíii)liülcca  C\»loail>iua. 
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de  la  cazuela,  impidiendo  el  entrar  en  ella  é  imposibili- 
tando la  salida  de  las  mujeres,  y  se  fué  para  volver  á  la 
hora  que  se  acababa  la  comedia. 

\  Mientras  ésta  duró  estuvo  toda  la  gente  con  grandísi- 
ma quietud,  sin  que  en  el  patio  ni  cazuela  hubiera  albo- 
roto ni  el  menor  disgusto  ni  jKíndencia;  pero  como  por  el 
mes  de  Noviembre  las  tardes  son  cortas,  la  comedia  se 
acabó  des¡)ués  de  las  oraciones,  y  en  el  último  de  ella,  pa- 
ra ejecutar  una  tramoya  significando  (juc  aquella  era  la 
boca  del  infierno,  era  preciso  para  demostrarlo  quemar 
una  poca  de  pólvora,  dispuesta  con  tal  preparación  que 
hiciese  llama;  á  cuyo  tiempo,  por  ser  ya  noche,  el  hombre 
que  cuidaba  de  la  entrada  de  la  cazuela  iba  poniendo  lu- 
<:cs  en  los  tránsitos  por  donde  habían  de  bajar  las  muje- 
res. I^i  luz  de  las  lamparillas  ó  velas  reverberaba  en  lo  al- 
to del  corral,  de  forma  que,  habiéndose  c^uitado  la  pólvora 
que  sirvió  para  la  tramoya,  el  humo  subió  á  lo  alto,  como 
es  natural,  y  con  esto  una  mujer  de  las  (jue  estaban  en  la 
crazuela  dijo:  «Kl  corral  se  f|uema.»  N'o  fué  menester  más 
|»ara  que  les  viniese  á  la  memoria  que  este  corral  se  había 
quemado  dos  veces,  y  todas  se  alborotaron,  y  confusa  y 
desordenada  la  gente,  acudieron  con  gran  tropel  á  querer 
salir  para  huir  el  riesgo  y  lil)rar  la  vida  del  peligro  que 
recelaban.  Llegaron  á  la  puerta  las  más  cercanas  á  ella,  y 
hallándola  cerrada  no  pudieron  salir,  <:on  que  en  las  esca- 
leras se  fueron  juntando  las  (jue  seguían  á  estas  primeras, 
y  con  el  gran  tropel  y  confusión  cayeron;  y  las  ijue  seguían 
detrás  las  atropellaban,  porfiando  todas  por  salir.  Fué  tal 
la  confusión,  las  voces,  las  lágrimas  y  el  conflicto,  que  pa- 
recía (¡ue  se  hundía  el  mundo;  y  de  este  lance  se  puede 
(  onsiderar,  cuando  juzgaban  que  se  habían  de  (piedar  allí 
muertas  por  el  fuego. 

l*rimero  que  pareció  el  hombre  (jue  tenía  la  llave  de  la 
l)uerta  pasó  algim  tiempo,  aunque  no  demasiado,  y  abrió, 
\  <  nn  la  porña  de  .^alir  y  de.<=«eo  de  verse  libres  del  incen- 

'>> 
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(lio,  (iue  juzgaban  cierto,  caían  unas  sobre  otras,  y  sobre 
éstas  las  que  seguían  detrás;  y  aquí  fué  el  mayor  desorden 
y  confusión,  sin  que  se  pudiesen  sosegar  ni  detener  las  niur 
jeres,  ni  remediar  que  dieren  lugar  á  que  se  desembarazase 
la  escalera  para  que  pudiesen  salir  las  de  atrás,  aunque  la 
justicia  lo  intentó  poniendo  para  ello  los  medios  que  pu- 
dieron aplicarse  en  tanta  confusión  y  voces,  pues  con  el 
ruido  y  gritos  de  las  mujeres  ni  los  acentos  de  los  que  ha- 
blaban para  sosegarlas  se  percibían. 

»De  las  primeras  que  habían  llegado  á  la  puerta  halla- 
ron tres  ahogadas:  la  una  era  mujer  de  un  Femando  de 
FLsquivel,  (obrador  de  la  Mesa  Capitular  del  Cabildo  de  la 
Santa  Iglesia  Metropolitana.  Las  otras  dos  fueron  niadrc 
c  hija  del  sacristán  de  Santa  Catalina.  Otra  mujer  encontra- 
ron también  ahogada.  Decían  entonces  (jue  habían  muer- 
to 6  mujeres,  y  otros  (¡ue  lo  ó  12. 

^Kntre  los  hombres  no  hubo  desgracia  ninguna.  jH^r- 
iiuc  con  brevedad  salieron  del  patio;  sólo  algiuias  roturas 
y  pérdidíis  de  cap;Ls,  espadas  y  sombreros:  porque  com»> 
desde  luego  hallaron  las  puertas  abiertas,  salieron  con  fa- 
talidad. 

'^No  fué  menor  la  congoja  de  las  señoras  y  gente  prin- 
<  ipal  que  estaba  en  los  aposentos,  muchas  de  ellas  do  la 
primera  nobleza  de  Sevilla;  pues  aunque  las  salidas  son 
por  diferentes  sitios,  respeto  de  ser  angostos  los  callejo- 
nes por  donde  hablan  de  salir  á  la  calle,  también  se  atre- 
pellaban, y  se  lastimaron  algunas,  aunque  no  cosa  de  cui- 
dado; y  estando  ya.  en  la  calle,  no  dejó  de  haber  alguna 
turbación,  y  asustadas  procuraban  solas,  sin  la  gente  de 
su  familia,  salir  á  la  calle  y  retirarse  en  las  casas  de  la  ha- 
í  era  de  enfrente. 

:)Kl  día  siguiente  mandó  el  Asistente  al  autor  li  repre- 
sentante de  la  Máquina  real  que  no  representase  más  ro- 
inedijs,  ni  en  El  coliseo  ni  en  otra  parte  de  la  ciud.id,  v 
qiio  "-.'ilicsc  luego  (lella,  y  así  lo  ejecutó. 
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Con  este  motivo  se  recordó  de  nuevo  lo  que  el  P.  'l'ir- 
so  González  había  predicado,  y  los  enemigos  del  teatro  to- 
maron ocasión  de  aquí  para  decir  que  estos  sucesos  de- 
mostraban que  no  era  del  agrado  de  Dios  que  hubiese  co- 
medias. 

En  el  afto  de  i6g8  los  PP.  D.  Francisco  Navascués  y 
1).  Félix  de  Arroyal,  de  la  Congregación  del  Oratorio  de 
San  Felipe  Neri,  de  Granada,  á  (juienes  se  les  había  con- 
cedido licencia  para  la  erección  de  la  Congregación  de 
su  instituto  en  Sevilla,  presentaron  una  exposición  pidien- 
do para  este  efecto  el  dominio  y  propiedad  del  Coliseo, 
obligándose  dichos  padres  á  resarcir  á  la  sobrina  here- 
dera de  D.*  Laura.  Presentada  esta  petición  al  Cabildo  el 
Lunes  16  de  Junio,  fué  negada. 

Pero  como  siguiera  en  Sevilla  la  prohibición  de  las  co- 
medias hasta  mucho  después  de  la  mitad  del  siglo  XVTll, 
acabó  {)or  desaparecer  el  antiguo  corral  del  Coliseo,  con- 
virtiéndose en  casa  de  vecinos. 
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ALGUNAS  NOTICIAS 

DEL  CORRAL  ÜE  SAN  PEDRO 

Y  OTRCJS  DOS  DESCONOCIDOS  HAS'l'A  AHORA 


Kn  el  año  1608  nos  ocupamos  de  la  protesta  que  hi- 
cieron los  arrendadores  del  Coliseo  contra  el  auto  por  el 
que  se  disponía  que  la  compañía  de  Tomás  Fernández 
trabajase  alternativamente  en  los  corrales  de  comedias  de 
Doña  Elvira  y  San  Pedro. 

Kn  1610  decíamos  que  tenía  arrendado  el  dicho  corral 
de  San  Pedro  Nicolás  de  Salcedo,  y  nos  ocupamos  del 
ofrecimiento  que  hizo  a  la  Ciudad  de  dar  la  mitad  de  loj» 
aprovechamientos  que  le  correspondían,  siempre  que  sólo 
se  permitiese  representar  en  su  corral;  y  también  nos  ocu- 
pamos de  los  disgustos  que  con  este  motivo  hubo  entre  el 
dicho  Salcedo  y  el  arrendador  del  Coliseo. 

A  estas  noticias,  que  eran  las  únicas  que  teníamos  re- 
ferentes á  este  corral,  que  tomó  el  nombre  de  San  Pedro 
por  estar  en  la  plaza  de  este  nombre,  podemos  agregar  las 
que  últimamente  hemos  encontrado  en  un  expediente  que 
se  formó  en  1640  á  instancia  de  Vergara  para  que  Luís 
1  ,ópez  representase  en  El  coliseo  y  ño  en  La  Montería;  en 
<:uyo  expediente,  que  existe  en  el  Archivo  Municipal,  es- 
tán como  antecedentes  copiíus  de  los  escritos  c[ue  en  160H 
piesonlaron  pur  una  parte   los   herederos   de  Mateo  de 
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Salcedo  v^i^  y  por  otra  la  C'iudad  en  el  litigio  que  sostu- 
vieron sobre  si  se  había  de  permitir  ó  nó  las  representa- 
ciones en  el  corral  de  San  Pairo,  litigio  á  que,  segiín  pa- 
rece, puso  término  el  auto  dictado  en  17  de  Octubre  de 
1609  por  el  Real  Consejo  denegando  la  petición  de  los 
dichos  herederos,  autorizando  á  la  Ciudad  señalase  los  lu- 
izares  en  que  había  de  representarse. 

Resulta  del  contenido  de  estos  escritos  que  M.iteo  de 
Salcedo,  sin  duda  el  representante  que  tomó  parte  en  la 
fiesta  del  Corpus  varios  años  desde  1572  á  1600,  y  Juan 
Cano  arrendaron  en  1600  unas  casas  que  hubieron  deser- 
vir de  posada  para  los  comediantes,  y  en  cuyo  patio  hi- 
cieron un  teatro  con  algunos  aposAtos  de  tablas,  «sin 
otra  mezcla  que  la  trabazón, v  y  los  autores  que  venían 
á  Sevilla  ^ negociaban  representar  sus  comedias  en  el  di- 
cho teatro  y  casa  de  Salcedo,  sni  haber  habido  otra  li- 
cencia de  la  Ciudad. > 

Resulta  también  que  muerto  Mateo  de  Salcedo,  sus 
herederos,  por  «quitarse  de  pleito,»  propusieron  A  la  Ciu- 
dad, cuando  ésta  empezó  á  labrar  El  coliseo  cerca  del  co- 
rral de  San  Pedro,  la  cesión  de  éste;  proposición  que  no 
«aceptó  la  Ciudad,  quien  además  se  opuso  á  que  siguieran 
en  él  las  representaciones,  dando  lugar  al  litigio  á  (jue  ve- 
nimos  haciendo  referencia.  A  pesar  del  auto  que  como  he- 
mos visto  dictó  el  Real  Consejo  en  Octubre  de  1609  dan- 
do la  razón  á  la  Ciudad,  en  el  año  siguiente  (16 10)  existía 
aún  el  corral  de  San  Pedro,  toda  vez  que  según  dijimo^ 
Nicolás  de  Salcedo  propuso  ceder  la  mitad  de  todos  lo^ 
aprovechamientos  que  le  pertenecían  á  favor  del  desem- 
peño de  la  Ciudad  si  sólo  se  permitta  que  se  representare 
en  su  corral;  pero  hecha  la  misma  proposición  por  Alm<»- 
rací,  arrendador  de  Doña  Elvira,  fué  aceptada  la  de  es- 
'  »e  último,  y  no  permitiéndose  representar  en  San  Pedrc*^ 

1^1)      ívítrc  c!¡o-«  Nicola»"  Je  Sakctlo.  hijo  de  Maleo. 
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se  desharía  dicho  corral,  del  que  no  vuelve  á  hacerse 
mención. 

En  el  escrito  de  réplica  que  en  el  pleito  de  que  he- 
mos venido  ocupándonos  presentó  la  Ciudad  se  alude  á 
otros  corrales  de  comedias  que  había  habido  en  Sevilla 
poco  antes,  y  entre  ellos  se  cita  el  de  «las  casas  del  co- 
liseo del  Duque  de  Medina  Sidonia-»  (situadas  en  la  plaza 
del  Duque)  y  «el  corral  de  San  Pablo,'»  próximo  sin  duíla 
al  convento  de  este  nombre,  de  cuyos  corrales  no  tenemos 
más  noticias  cjue  esta  ligera  referencia. 


j! 


ÍNDICi:  ALFABKTICO 

DE  LOS  KSCRITOkl'S  Y  RKrRl-.SKNTANTKS 


Abadía,  junn  tle  la.  05,  2'2:J,  2r>() 

y  :jr,r/. 

Acacio,  |u:tii.  ím"),  l(ií»,  1H*J,  IHf), 
11»'.»,  iíOO,  2U:J  al  20;'),  :J()4  y 
371. 

Acacio.   íu.in    /^c»/  MOz<y).   \VM\ 

:WK  :Í4l,:í»)y,  ;J71  y  407. 

ActíVf.Ji.  íra.irc>.   22,  27  y  28. 
Acosla,  C!;it:i¡ina  do.   37ü. 
Ao.sia,  U;i|jcl  lio.   20:J 
Acufi.i,  .Xnloriio  de.   338. 
A^^rain.  nt<',  iV'dro  de.  2'Jft,  3'>0, 

3.")7  y  431. 
A|;ueda,  l'rawcisca.  4'Jl. 
A|>;ui!cra,  l'iaiicisco.    Piíi. 
Alarc>»n,  .Mariana.  203. 
Alarcón,  Sel)a>,tián.  33U  y  3S4. 
Ali)aisa,  írtij;o.   322. 
Alcántara,  Nic»)las  de.  407. 
A  Mana,  M  anuid  tic.    lóH. 
Ali'jandn»,  nui-^ict».    1;')!. 
A¡(j.in:lro.  J«»sc.   41'»  y  430. 
Alnian>ia,  Mateo.   4(.)3. 
Almendros.  I'>i'riian  tle.   414. 
Alin»-i?.  l■"r.^lK•i•^co.    112. 


Alonáo,  Jiiau.  442  y  4Hb. 
Alonsf»,  Manuel.  4íM  . 
Alvare/,,  Üernahiv  457. 
Alvarez,  Hcrnardino.    154. 
Alvarcz,  María.  13i;.  4St;  y  4-^7. 
Ana  María.    154,  2l>7  y  2HS. 
Anava,  María  de.  415. 
.\ndinii,  Nictda^.  41»  1  . 
Anilradc,  /\na  de.   442. 
Aíulrade,  Kelici;ina    41»!  . 
Andrade,  jo'^efa.  491  . 
Andrade,  Micaela.   300. 
Antonia  Manuela.  44»>  v  447. 
Araf^i^n,   Krancisco  de.   4SS. 
\  r :» tí 6 n ,  I  u a  n  d  <; .   4  <*•  3 . 
\randa.  l»!as  de.    15S  y  151». 
\randa.  Tedro.  204. 
\rce,  liartoluiné.    130. 
\rce,  Juan.   203. 
\rce  I'i/arro,  Dr.  215  al  217. 
.\rce,  1).  Kranci-íco  de.   4-s7. 
Arco-;,  Seba.^tián    de,  22,  27  y 

\rias  Damián   271,  303,  30  J  y 

3r.5 . 
Aria»'.  I  nisa.   27  I  . 
.\r.:i-;,  .Mariana.   271^ 
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Arroyo,  AgustÍQ  de.  299. 
Arroyo,  José  de.  3T2. 
Arteaga,  Andrea.  298  y  3GC. 
Arteagn,  CalalÍDa.  298  y  366. 
Arteaga,  Ciérneme.  298. 
Arteaga,  Eugenia.  298. 
Arteaga,  Francisca.  298. 
.\rlcaga,  Francisco.   180,  298, 

366  y  407. 
Arteaga,  Juan.   124. 
Arteaga.  .María.  297  y  298. 
Arteaga,  Pedro.  298. 
Ascnnio,  Pedro.  304,  335  y 

337. 
A vcndaño,  Antonio  de.  204. 
Avciidíifio,   Cristóbal.   237,   241 

al  243.  247,  25S  al  260,  266, 

296  al  298,300,313  y  370. 
-Xvtudaño,  I.ope  de.   78  y  102. 
Avila,  Jiinn  de.  98. 
Aviula,  María  de.   1Ó4. 
.-\ usías  Izquierdo  Zebrero.  214. 
Ayala,  Cristóbal  de    98. 
Avala,  (íregorio.   367. 
Ayala.  Josefa.  308  y  367. 
Ayala, Juan  Antonio.  42*». 
.Avala,  Luisa.  309. 
Ayala,  Matías  de.   122. 
Ayuso,  Ana  de.  43U. 
Ayuso,  Feliciana.   447. 
A.-note,  iíabriel.    136. 


B 


Balbín  Domingo.    154,    155  v 

161. 
Balc.izar,  María.   358  y  3»»7. 
ll.ilcázar.  Pedro.   358  y  3»i7 . 
ha¡ma>eda,  Diego  de.  425. 
liantes  Caudanjo,  1>    l-rancisco 

•Anti  no.  457  y  458. 
Barbcsa,  .Miguelde.   203. 
Barr¡o.>,  Jacinto.  327 . 
l^asurto,  Diejjo.    126. 
Bautista,  Juan.   57  al  59,  62,  68, 

73,  75;  79  y  261. 
Bazan.  Francisca.  342. 


I 


Belbís,  José.  457 . 

Bella,  AnloDÍo  de  la.  369. 

Bella,  Luciana  de  la.  369. 

Belmonte.  93. 

Belnionte  Bermiidez,  D.  Luís  de. 

77,  218,  236,  260  y  288  al 
.  294. 

Benavides,  D.Juan.  267. 
Benavides,  Juan  de.  204. 
Beris,  Isabel  de.   154. 
Bermüdez  de  Castro,  Miguel. 

408  y  424. 
Bernabela,  Juana.  254  y  267. 
Berrio,  Diego.  30  y  44  al  46. 
Berrio,  Úrsula.   327. 
Bezona,  Ana  M.*  la.  299  y  300. 
Bezón,  Francisca.  300. 
Bezón,  Juan.  299,  300  y  304. 
Blasco,  Jerónimo  de.  327  y  331 . 
Bobadílla,  Luís  Bernardo.  325. 
Borja,  Luisa  de.  337,  338  j 

371. 
Borja,  Pantaleón.  337,  338  y 

371. 
Botarga,  Estefaoelo.  70. 
Briones,  .Andrés.  82. 
Burgos,  Jcróninia.   146  y  147. 
Bustagiante,  Manuela  de,  AíeM- 

tirilla,  441  al  443. 
Bustamanie,  Toribio.  443. 


Caballero,  .Alonso.  444,  445, 
453,  455,  475  y  476. 

Caballero.  Diego.  447  y  460. 
I   Caballero,  Manuela.  445. 

Cabello,  María.   154. 

Cáceres,  Ana  de.  431. 

Cáceres,  María  de.  218  y  3G5. 

Cáceres,  Matías  de.  240. 

Calderón,  María.  238,  266,  281, 
¡       285  y  286 . 

Calderón  de  la  Barca,  D.  Pedro. 
2S8,  312,  314,  315,  328,  393, 
394,  421,422,428  y  440. 

Calle,  Francisco  de  la.  434  y 
403. 
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Calleja,  Padre.  311. 
Calvo,  Juan.  298. 
Camachu,  Donifacin.  488. 
Camachú,  Clara.  463. 
('ampos,  Gonzalo  de.   75. 
Campos,  Juan  de.  298. 
Canales,  José.  371 . 
Candado,  Luís.   259. 
Candado,  María.  241   al  243, 

259  y  295  al  297. 
Candado,  Juliana.  371  y  372. 
Cano,  Luís.  81 . 
Cañadas,  Alonso.  414. 
Ca|>ílla,  Alonso  de.  40  y  60  al 

69. 
Carbonera,  María  la.  207. 
Cardenal,  Marcos.  57,  68,  66, 

68  y  84 . 
Cárdenas,  Vr.  liernardo.   153. 
Cárdena'*,    Ldo.  Bernardo    Luís 

de.   154,  195  y  213. 
Cárdenas,  Cipriano  de.  431. 
Cárdenas,  Juan.  488. 
Caro  de  Mallcn,  I)/*  Ana.  349 

al  351,  360  y  374. 
Carrillo,  José.  338,  340.  370, 

403  V  426. 
Carrillo,  Juana.  403. 
Carrión,  lose.  337,  338,  371, 

390.  443,  449  y  457. 
Carrión.  Manuela  de.  875  y  390. 
Carrizales,  Juan  de.  369  y  375. 
Carvajal,  Manuel.  485. 
Casas,  Melchor  de  las.  460  y 

463. 
Castañeda,  (ire^^orio.  491. 
Castaño,  Micaela.  358  y  367 . 
Castaño,  Roque.  358,  367  y  372. 
Castellón,  Jt)sc.  415  y  431 
Castilla,   Pedro  Manuel.  J/tn/t?- 

mí.  298,299,  801  y  337. 
C.T-^tillü,  Alonso  (Irl.  45. 
Cnslillo,  Andrés.  46. 
Castillo,  Antonio  del.  415. 
Castillo,  Juan  del.  425. 
Castro,  Antonio  de.  338,  372, 

402,  409  y  410. 
Castro,  Benito  de.    126. 


Castro,  Francisco   de,  /"'arinco. 

390  y  393  al  395 . 
Castro,  Lorenzo.  390. 
Castro  y  Salazar,  Matías,  j4Ica- 
parrilla.  429,  430,  447.  459, 

461,  475,  476  y  490. 
Castro,  Pedro  de.   154. 
Castro,  Ventura.  461 . 
Catalán,  Antonia  Manuela.  271. 

858  y  866. 
Catalán,  Juan.   126. 
Caxerí,  Ldo.  Juan.  153. 
Cebrián  Martinee.  325. 
Cebriano,  Pedro.  166. 
Cerdeno.  Luís.  26.  29,  43  y  44 . 
Cervantes,   Miguel   de.    13,    15. 

16,  78.  83.  87   y  sij^uienies. 

99.    114   al   118,    161,    165. 

194,235,  268.277  y  313. 
Chaves,  Cristóbal  de.  98  y  99. 
Cisncros,  Alonso.  59,  67,  74. 

77,  79  y  97. 
Cisneros,  Oiego  de.  457 . 
Cisneros,  Juan.  325. 
Cisneros,  Juana.  423  y  426. 
Cisneros,  María.  457. 
Clara,  María.  488. 
Claramonle,  Andrés  de.   145, 

166,  186,187.193,214.224. 

226,  236  y  268. 
Coca,  Ana  de.  341 . 
Coca.  .Manuel  de.  330, 341,  366. 

375  y  407. 
Coello,  I).  Antonio.  311. 
Conde,  (rabina.  339. 
Conde,  Pedro.  339. 
Conlreras,  Pedro.  327. 
Corbella,  Angela.   287. 
Cordero,  Jacinto.  272. 
Córdob.i,  Cipriano.  461. 
(Córdoba,  Gonzalo  de.   86. 
(.!órd«»ba,  María  de,   Amarilis, 

229  al  234. 
Coronado,   I>  ""^   Isabel.  444  y 

453 . 
Coronel,  Agustín.  126,  204,214 

y  269. 
Coronel,  Jeróninia.  375,  381, 
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300  y  434. 
Corouel,  Juan.  32i)  y  331 . 
Coronel,  María.  243,  St'iQj  372. 
Cruz,  Luisa  de  la.  3'»7  . 
Cru/ado,  Francisco.   ]3r> 
Cubillo  de  Arajjrtn,  I)    Aívaro. 

224,  300  al  302.  300  y  310. 
Cueva,  Juan  de  la.  00,  02  y  bi- 

guicuti'S,  00,  07  y  124. 
Cuevas,  fuan.  327 . 


D 


Díaz,  Alonso.  SO. 

Día?,  Alonso.  3Ó8. 

Díaz,  Francisco.   371. 

Díaz,  Isabel.  484. 

Díaz,  José.   350  y  358. 

Díaz,  íüsefa.   307. 

Díaz,  Luís.  43  al  40  y  54. 

Díaz,  I.uí>.  375. 

Díaz,  Tom.-i*,   hl  labrador.  308, 

309,  371  y  374. 
Díaz  de  Leiva,  D.  Fernando.  302 

y413. 
Do!ga,  José.  457. 
Domingo,  Viccnie.  300  y  447. 
Duarte,  Jerónimo.  403. 
Dur.án  de  Torres,  D.  íuan.   301 

y  302. 


Kscaniilla,  Antonio.   430. 

Escoriguela,  Juan  de.  325  y  326. 

Escudero,  Lorenzo  de.  325,  887 
y  3t<9 . 

Espada,  Ambrosio  de.  356. 
i    E^pafta,  Juan.  457  y  488. 
I    Esparza,  Juan  de.  274; 
'    ICspinoí^a,  Jnan  Bautista.  300. 

Espinos.-!,  Juana  de.  134. 

ENpiüosa,  Manuela.  426. 

Espinosa,  María.  410. 

Estanque,  Francisco.  485. 
"   Estrada,  Luís  de.  824  y  375. 


I 


I 
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Enciso,  Bartolomé.   154,   192,     i 
194  y  195. 

Enrííjuez,  Jacinto.   375  y  384. 

Enrííjuez,  D.*^   Manuela.  202, 
204,213.  214  y  217. 

F'nri«nicz,  Tunia-i.  3.')í<,  307  y 
374. 

Enríquer  de  Fonseca,  D.  Luís. 
305. 

Enriquez  de  Gurmíin.  D.^   Feli- 
ciana. 22r,  al  230,  247  y  248. 

Enriquez  Cíómez,  .Antonio.   310, 
311  y  427. 


Fajardo,  Juan.  369. 

Falcón,  Diego.  204. 

Falcón,  Jaime.  204. 

Falcona,  Ana.  185  y  203. 

Feliciana,  Francisca.  ¿Laara? 
430. 

Feliciana,  Laura.  408  y  424. 

Feliciano,  Francisco.  415. 

Felipa,  María.  357. 

Felíseo,  Uabriel  Francisco.  488. 

Fernández,  Alonso.    136. 

Fernández,  Andrés.  485. 

Fernández,  Juan.  43  y  45. 

Fernández,  .Micaela    488. 

Fernández,  Miguel.  412  y  425. 

Fernández  Cabredo,  l\»más*  au- 
tor de  comedias.  133  ai  135, 
100,  187.188.220.230.231, 
235,  237,  281.  284.  285,  308, 
310,  310,  321,  323,  330  y 
501. 

?>rrer,  José.   491. 

Figueroa.  Gabriela,  254  y  413. 

Fiii;neri>a,  Jeri'mimo.   400. 

FijiíuToa,  Juan.  20,  21  y  26. 

Figueron,  Juan.  400. 

Fij^ueroa,  D.*'  Mana.  481. 

Figneroa,  K(»qiie  de,  aui^irde  co- 
medias. 247,  253.  254.  260. 
281,  280,  304,  338,  341  y 
413. 
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VIores,  Catalina.   230  y  330. 
l'Iorts,  Isabel.  480. 
l-iorf s,  Juan  (le.   425. 
Foi.veen.  María.   40Ü. 
Foijseca,  NiCinor.   447. 
l'\inscca,  Nici)las.  434. 
J«  iistrca,  Tedrí».   447  v  400.  | 

I'ranci<ca,  María.   217. 
J'"rnin.'i>ca  María,  iiiujcr  de  Valle- 
jo.  203. 
Kranco.  IVdro.   22. 
Truior,  Hrabo,  José.  280  y  325. 
l'uenlcá,  Oomingu.  98. 


Cadea,  Micaela  de.   127  y  129. 
(iailán,  Juan.   403. 
(jalindü,  Mariana.  372  y  375. 
Gallardo,  Inrs.   338. 
(íallejjo,  Juan.  447  y  485. 
(ianas^'a,  Alberto   Nazeri  de.  47 

y  vij^iiifiites,  59  y  tJÜ. 
Cíaray,   Teresa    402. 
Garcéran,  José.  254,  412  al  414 

y  452. 
García  de  Prado,  Antonio,  auior 

de  Comedias.  272  al  275,  279 

al  281.  300,  307,  324,  325, 

331.332.  342  y  415. 
García,  l.íeatn?.  y  L^iej^o.  3. 
García,  Dominj^o.  443. 
García    Puptlc,  Francisco.  384, 

390,391,407,420.453,403, 

475  y  470. 
García  de   Prado,  José.  414  al 

410 V  422. 
García.  Juan.  415. 
(jarcia,  .Manurl.    124. 
(Jarcia.  Mi^^ucl.   JriS. 
(Jarcia,  Uutina.   499. 
ífiírcía.  Teresa.   390. 
Cíarr:»te,  .Xnti.Min.  3'>ft  y  307. 
(íotline/,  l-e!i|ie.   299. 
GodiiifZ,    Felipe,  escritor.    159 

al  103  y  404. 
Godoy,  Maleo.  330,  307  y  371 . 


Gómez,  bartulóme.  415. 
(irtngora.  Isabel  de.  327  y  331  . 
González,  Juan.  330,  309,  375 

y  384. 
(¡onzález,  Juan.  08,  70,  81  y  82 
(íonzáler,  Pedro.  415. 
Granados,  Antonio.  94,  98,  111, 

122  al   124,  105,  100,   191  v 

338. 
Granadcs,  Diej;o.  429,  430.  433 

y  441. 
(iuevara,  Andrés.  297  y  299. 
Guevara,  Antonio.  415. 
Guevara,  Francisca.  154. 
(tuevara,  Isabel.   300. 
(iucvara,  Juan.   154. 
Guevara,  Luís.   133. 
Guillen  de  Castro.  312. 
Gutiérrez,   Francisco.   389,   428 

al  430.  440.  447,  449,  450, 

400,475  y  470. 
(iuliérrez,  Juana.   430,  447   y 

400. 
(iulicrrez,  TomA--.  68,  70  y  74. 
Guzmán  Rueda,  María  de.  372. 
(fUzroao,  Pedro.   136. 


H 


Haro,  Alfonsa  de.  369. 
Ilerbias,  Jacinta.  334,  335  y 

337. 
Heredia,  P.  Alonso  de.   16. 
Heredia,  Ana.  217. 
Heredia,  Andrés.   107,  130,  106 

y  303 . 
Heredia,  Jerónimo.   423  y  424. 
Heredia,  María.   304. 
Hernández,  Catalina.  86. 
Hernández,  Cristóbal.    18  y  44. 
Hernández,  Diego.    154. 
Hernándtz,  Tomas.  407. 
Herrera,  Pablo  de.   325. 
Hine.'«lro>a,  .'\nf;ela  Francisca. 

343.340,  357  y  358. 
Hinestrosa,  Deatriz.  357  y  358. 
Hita,  Antonia  Manuela.   133. 
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Huriadu  de  In  Cimsrn  y  Mendo- 
la.  l-orenio,  nulor.  237,  242, 
342.  343.  346,  31»,  35G.  U74 

y  375, 


I 

Ibarrn,  Juno  Aolonio.  224  y  305. 
InfaDla,  Aotuoia.  334,  335  y 

337, 
Inia.Juan.  434  y  443. 
líttbel.  Ana-  275. 
Ilunoic.Juaode.  457. 


J>1úD,  Marín  Antonia.  401. 
Jáuregui,  I).  Juan  de.  116. 
¡eiüaimo,  Miguel.   ]26. 
Jiménei,  Diego.  36V,  372  y  375. 
liménet.Jose.  2U8. 
limínei.  [uno.  367 . 
jimcnei  de   Eneiso,   I).  Diego, 

74.  2f..".  y  272  ni  271). 
Jii„ti,..-S,-,]en„,  Francisco.  321. 

331.^41  y  3.'>5. 
Jordán,  l'edro.  325  y  326. 
Juan,  Franci'CO.  463  y  488. 
Juan.  I.ÜÍS.  58.  __ 

Jiidr«'junn.  3üC. 


Linriu,  Ü.  Lape.  224  y  266. 

I.iBáD.  Domingo  (le.  264. 

Loais,Jo«t.«LoaÍsa>  486. 

LoaiM,  fftigo.  138  y  322. 

Loay^,  l'edro  de.   154. 

I,o«yí«,  PelroDila.  202  y  203. 

I.obaco.  lusefa.  280^325. 

Lobato,  Felipe.  133. 

Lobillo,  Francisca.  208. 

Lúpeí,  Adriin.  391.  S92.  303  J 
I       396. 

1   Lúpet,  Bealrit.  200. 
!   I.ópei,  liernardo.  434  J  4S4  . 
I    Lúpei.  Franciic>.40e.423,42T. 
I       428,  433  y  435  al  437. 
'    Lúpei.  Krnn cisco.  300,  33", 
I        338  y  410. 
\   l.ópei.  Tierna nd o.  443. 
I   Lúpeí,  Isabel.  261  y  337  . 
I   Lúpei.JcFúnimo.  145,  261   y 

268. 
I   Lúpeí,  |osÉ.  461. 
1   I-úpíi. Josefa-  43tv447. 
i   Lfipei.Iunn-  451,481  y  484. 
I   I.úpei,"Luíi.  162,287,306.307, 
355,   3,56,  358,  374  al  3T0, 
387  al  389,391,  450,491   y 
501. 

l.dpei,  Luisa,  306,  874,  430  j 
400. 

I.ópef,  Magdalena.  462,  465, 
465,476.480,487  y  488. 

Lópeí,  .Mntla-  428. 

r.<lpFi,  Micaela.  29». 

I.ópeí  de  Alcarai,  Uiego.  97, 
111  y  166. 
,    LOpet  deriolarTaja,Joan.  448. 

LúpeidcQuirús,  Úartutonit.  T4. 

I-úpc!,  Ferrer.  164,  156,  374  y 


Leftn.DieRu  lic.   337  y  371.  i 

I.eúo,    126.  I 

l.^.-.n,  K,aH,t.cu.  461  , 
Lefin,  Me;.-h..rde,  80,  IM,    MI 


it.  redro.  166,  170  y  1S3 
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Magaña,  Aotoni».  447. 
Magaña,  Josefa.  32''). 
Magaña,  Juan.  32;"5  y  357. 
Magaña,  Manuela,  339,  842, 

357y4C0. 
MaIara,Juan  de.  30.    « 
Maldonado,  Ana.  203. 
Manso,  Francisca.   133. 
Manuel,  Francisco,  hl  brillante. 

410  y  420. 
Manzanos.  C7. 
Marco  Antonio.  154. 
María  de  los  Angeles.   126. 
María  de  Je.süs.   1 33 . 
Mariana,  Jacinta.  204. 
Mari  Flores.   140. 
Mari  Gabriela.   120. 
Marín,  Antonio.  339,  341  y  402. 
Marín.  Jnan.  30. 
Martín,  Alonso,  Graones.  438  al 

441. 450  y  451. 
Martín  de  Morales,  Pablof.  489 

al  493. 
Martín,  Vicente.  98. 
Martínez,  Alon.so.   112. 
Martínez,  Ana.   112. 
Martínez,  Angela.  431  . 
Martínez,  Francisco.  VIW  y  403. 
Martínez,  Juan.  341  y  488. 
Mata,  Amonio  de.  403.* 
Matías,  Juan.  337. 
Mnxara,  Miguel  <k'.   299. 
Mazo,  .Alejandro.   2<J3. 
Medina,  Diego  de.  325. 
Medina,  Francisca.  488. 
Medina,  Francisco  de  372,  375, 

390,  403,  451  y  47G. 
Medina,  Jacinta.  375. 
Medina,  María.  195,  452  y  485. 
Medina,  Pedro.    17,  22  y  30. 
Meneos,  .Ana  María.  298. 
Meneos,  Diego.  298. 
Mendiola,  José  de.  488. 
Mendoza,  Fr.  Alonso  de.  75. 
Mendoza,  D.  Antonio  de.  242. 
Mesa,  Gaspar  de.   122. 


Mesía  de  Tovar,  D.  Pedro.  431 . 

Miguel,  Felipe.  485. 

Millan,  Isabel.  371 . 

Mira  de  Amescua.  235,  244  y 
393. 

Miralles,  [uan.  447  y  449. 

Monroy,  Cristóbal.  301,  384  y 
421. 

Monroy,  Juan  Antonio.  413. 

Montemayor,  Juan  de.  375. 

Montero  de  Espinosa,  D.  Ro- 
mán. 330  y  430  al  438. 

Montiel,  Pedro  de.  40,  55  y  57. 

Montoya,  Cristóbal.  203. 

Montoya,  Juan  de.  203. 

Morales,  Alonso.  94,  120  y  121. 

Morales,  Gaspar.  491. 

Morales,  Jerónimo.  299. 

Morales,  Ignacia.  491. 

Morales,  Josefa.  403. 

Morales,  Juan.  05,  111,  117  al 
122,  125,  142,  143,  104  al 
100, 170,  191, 194  y  195. 

Morales, Juan.  411y413. 

Morales,  Mariana.   121,  194   y 
195. 

Morales,  María.  105.  100  y  185. 

Morales,  Segundo.  203. 
'    .Moreto,  D.  Agustín.  411  y  412. 
j    Moya,  Melchor  de.   130. 
i    Mozo,  Roque.  204 . 
!    Mudarra,  Francisco  de.   130. 
I    Muñiz,  Jerónima.  413. 

Muñoz,  Ana.    189. 

Muñoz,  .'\ntonio.  443. 
I    Muñoz,  Francisco,   12*>. 

Muñoz,  Tcróniíno.  309. 

Mutio,reprcsetitante  ilaliaiiu.  47. 


N 


Xarváer,  Franci.sco.  371. 
'    Navala,  María.   120  y  165. 
Navarrete,  Bartolomé  de.  204. 
Navarrete,  Blas.  430  y  447. 
Navarrete,  Fernando.  411. 
Xavarrclc  y  Ribera,   Franc¡-iCo. 


I 
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34Ó  y  346. 
Navarro,  José.  491 . 
Navarro  Oüver,  Juan.  340  y  370. 
Navaá,  Juan  de.  407. 
Niet',  jnsefa.  40:i 
Nieva.  íuan  tic.  2r.O,  283,  284 

y  303 . 
Nuftez,  A!  .nso.  204. 
Nüñíz,  K-!cl)an.  el  t.^i:o.  340, 

341.  3.3y,  3«0,  372,  37o,  384 

y  407. 
Nuftez,  Francisco.    154. 
Núne/,  luán.  204,   2.*)3,  280  v 

307 .  ' 
Nüftez  de  Prado,  Juan.  328. 


O 

(  k'hoa  de  .Arrovo,  Domingo.  32;"> 

y  327. 
Ochoa,   Salvador,    y    María,   su 

mujer.   136. 
Ojeda,  Felipe  M.^  de.  390. 
Olivares,  María  de.  2ó4  y  413. 
Olmedo,  .Alonso  de.  188.  222  al 

220,  266.  267,  297,  303,  :U)5, 

:<30,  335,  337  al  339,  370  v 

410. 
Olmedo,  .Alonso,  <•/  mezo.  339  y 

340. 
Olmedo,  ferónima.  225,  339, 

340  y  370. 
Olmedo.  María.   223,  297,  339, 

340, 359,  360  y  407 . 
Olmedo,  Tomé  de.  360,  406  y 

407. 
Orbaneja,  Jerónimo.   18. 
Ordaz,  .Antonio  de.   426. 
Ordófler,  Alejandro.  457 . 
Ordóñez,  Felipe.   461. 
Omero,  Jerónima  de.  224  y  297 
Ortega.  Diego  de.   203 . 
Orlegón,    Pedro    de.    269.   271, 

288,   297.   299,   3u7.  338  v 

424. 
Orliz.  .Alonso.  37  1  . 
Ortiz,  Cristóbal.    191,  202,  20i 


al  206,208,  211  y  213. 


•  Orliz,  .María.  206. 

Orliz,  Micaela.  206  y  415. 

Orliz,  .Santiago.  281  v  3l4.— Es 
el  mismo  Cristóbal  Ortiz  cita- 
do anteriormente. 

Orliz.  Vicente.  98. 

Osorio,  J^alia^ar.    165. 

Osorio  de  Velasco,  Diego.  299, 
300,  337, 338  y  371. 

Osorio,  Isabel.  299. 

í)5or¡.\.  Jacinta  de.   338. 

Osorio,  Pedro.   U>4,  161  y  330. 
.   Osorio,  Rodrigo.  83  y  313. 

Osuna,  Alonso  de.    134,  358, 
359,  367  y  375. 

•  Oviedo,  Cosme  de.  26,  62,  68, 
:        69  y  200 . 
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Páez,  Diego.  29. 
Palencin,  Francisco  de.  95. 
Pantaleón,  Juan  de.  426.  43 i, 

4Uiy457. 
Paniiija,  Agustina  de.  375. 
Pascual,  Bernardo.  442. 
Pascual,  Félix.  441.  442,  475 

y  487 . 
Pa>cual,  Onofre.  369  y  372. 
Pascual".  Sabina.  442. 
Pavía,  Diego.  403y4ll. 
Pavía,  Josefa.  4l0  y  426. 
Paz,  María  de  la.  4l4. 
Peña,  Ana  María  de  la.   134. 
Pei^a,  Catalina.  402. 
Peñarroja,  Jerónimo  de.  4l3. 
Peñas.  .Sebastián    390. 
Peral.  Jo^é  del.  203  y  281. 
Peralta,  Ana  María.  203. 
Peralta.  Francisco.  57. 
l'érez,  Cosme."  Véase  Juan  Rana 
Pcrez,  Damiana.  261. 
Pérez.  Juan  Manuel.   480. 
Pérez,  María.   185,  298  y  366. 
Pérez  de  Montalbán.  267,  279, 

•jyJ.  302,  304. 305  y  361. 
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Pérez  de  Tapia,  JuaD.   101,  340, 

358  al  3»0,  409.  410.  422  y 

428  al  430. 
Pernia,  Jnan  Antonio.  491. 
Pinedo.   Haltasar.    109   ni    112, 

115,  135  y  140  al  142. 
Pinedo,  Diego.  G8  y  98. 
Pino,  Luís  del.  400,  408  y  410. 
Pinto.  Luisa.  450. 
Pinero,  Antonio.  358  y  367. 
Plana,  Domingo  de  la.  431. 
Plaza,  Francisco.  55 . 
Polonia,  María.  309.  375  y  384. 
Pollo,  José.  372. 
Ponce,  Francisco.  485. 
Porras,  Gaspar.  79,  86,   111, 

112.  128y  129. 
Prado,  Lorenzo.  339.  350  y  357. 
Prado,  Sebastián.   330  y  34'^. 


Quesada,  D.  Bernardo  de.  449, 

459,  402  y  483. 
Quevedü,  D.  Francisco  de.  242. 
Qucvedo,  José.  443. 
Quiñones,  Luís  de.   120  y  142. 
QuiAunes   de    Benavente,    Luís. 

133,134,142,242.243,298, 

304.312.313,  323,  325,  328 

y  335. 
Quifíones,  María.  330,  339.  341, 

342  y  300. 
Quirante,  Juan.  488. 
Huirol,  Jaime.  463. 


Ramírez,  Bernarda.  327  y  330. 
Kamírez.Juan.82,83,  105  y  170. 
Rana,  Juan.  328  al  330. 
Reina,  Eufrasia  María.  483. 
Reinoso,  Juan  de.  40. 
Reinoso,  Luisa  de.  304. 
Reyes,  Matías  de  los.  83  y  95 . 
Riaza,  Sebastián  de.  425. 


I 


Rigol,  Esperanza.  407. 
Ríos,  Juan  de  los.  204. 
Ríos,  Lorenzo  de  los.  204. 
Ríos,  Nicolás  de  los.  77,  78,  96, 

97,98,  102,  105,  111,  134  al 

130,  141. 145  y  213. 
Riquelme,  Alonso.  125  al  129, 

142.  149,  150,  100  y  194. 
Riquelme,  Jacinto.  397  al  402, 

404  y  405. 
Riquelme,  xMaría  de.  234,  317 

al  320  y  300 . 
Riser   Barba   de   la  Cueva,  don 

Nicolás.  450. 
Rivas,  José  de.  339. 
Rivas,  Manuel  de.  203. 
Rivera,  Ana  María  de.  204  y 

213. 
Rivera,  Juau  Francisco.  481   y 

491. 
Rivera,  Luís  de.  45. 
Robledo,  Diego.  350  al  358. 
Robles,  Bartolomé  de.  369. 
Robles,  Juan  de.   328. 
Robles,  Luisa  de.  05.  200,  201, 

223  y  250 . 
Rodríguez,  Alonso.  45,  40,  55, 

01  y  154. 
Rodríguez,  Diego.   491. 
Rodríguez,  Juan.  384. 
Rodríguez,  Pablo.  375  y  390. 
Rodríguez,  Pedro.   145. 
Rojas.  Agustín  de.   15.  68.  78, 

80.  91,98,  103  al  105,  108, 

113  y  187. 
Rojas,  Alfonsa.  485. 
Rojas,  Ldo.  Francisco  de.  237 . 
Rojas,  Zorrilla.  207,  311  y  312. 
Rojo,  José.  420. 
Román,  Fernando.  485. 
Román,  Josefa.  327 . 
Román,  María.   133. 
Román  de  la  Torre,  D.  José. 

440  y  441. 
Romero,  Bartolomé.    133,  271, 

272.  280,  288,  331,  350  al 

360,   302,   363,   300,   309  y 

409. 
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Romero  de  Cepeda,  Joaquín.  69. 
Rusa,  Catalina  de  la.  827  y  828. 
Rosa,  Feliciana  de  la.  828. 
R5sa,   Pedro   de  la.   261,   297. 

S23.   324,  327  al  332,  338, 

841,404,405.  413  y  436. 
Rbftas,  D.  Cristóbal  y  D.  Diego. 

802. 
Rubio,  Francisco.  463. 
Rabio,  Pedro.  95. 
Rueda,   Antonio  de.   261,  294, 

896.  300,  304.  334.  335,  337, 

848  al  345  y  369  al  371. 
Ruftda.  Catalina  de.  336. 
Rueda.  Lope  de.   10  al   17,  20, 

58,  67,  82  y  84. 
Ruit,  Damián.  328. 
Kuiz,  Juan.   142  y  341. 
Uuiíí  de  Alarcón,  D.  Juan.  200, 

21«y314. 


Sagrameno,  Luis.  55  y  80. 
Salas,  Catalina  de.  341. 
Salas,  Domingo  de.  406  y  407 . 
Salas,  Francisco  de.  339,  341  y 

366. 
.Salas,  María  de.  408. 
Salazar,  .Andrea  de.  484. 
Salazar,  Carlos  de.  390,  442, 

480, 481,  483  y  484. 
Salazar,  Catalina.  365 . 
Salazar,    Cristóbal,   Mahoma. 

331. 
Salazar,  Feliciano.  57 . 
Salazar.  José  de.  253,  254.  260, 

266.  207.  269,  272  y  408. 
Salazar,  [osefa.  372,  375,  384, 

406.407  y  484. 
Salazar,  Juan.   44. 
.Solazar.  María.  384. 
Salazar,  Pedro.  203  y  369. 
.*^alcedo,  Mateo  de.  45.  66,  75, 

78,  79,  102,  501  y  502. 
.^aldaña,    Pedro.  50.  56  al    59, 

61,  60,  (;9,  70  V  73. 


I 
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Salinas,  Vicente.  457 . 
Salustio  de  Poyo,  Damián.   124, 

154  y  191  al  193. 
Salvador,  Jaime.  328. 
Sánchex,  Andrés.  457. 
Sánchez.  Cristóbal.  44. 
Sánchez  de  Badajoz,  Diego.  20 

y  21. 
Sánchez,  FVancisco,  El  teattmo. 

431. 
Sánchez  de  Vargas,  Heroáo.  65, 

94.  153,  158,  166,  213.  217 

y  222. 
Sánchez,  Jerónimo.   145. 
Sánchez,  Pablo.  407. 
.Sandoval,  Jerónimo  de.  415. 
San  Miguel,  Francisco  de.  327 

y  414. 
San  Miguel,  Melchor.  58. 
Sanmiguel,  Pedro.   154. 
Santander,  Diego  de.  81,  82, 

94  y  100. 
.Santiago.  298  y  327 . 
Santiago,  Antonia  de.  297,  327, 

328  y  390 . 
Santiago,  Diego  de.  154  y  IGl . 
Santiago,  Isabel  de.  424. 
Santos,  Bemabela  de  los.  872. 
.Sarmiento,  Bernardino.   136. 
Sarmiento,  Pablo.  136. 
Saura,  Juan  de.  828. 
Scobedo,  Antonio.  79. 
Segura,  Francisco  de.  64 . 
Segura,  Gaspar  de.  424  y  433. 
Segura,  María  de.  483. 
Sepülveda,  Lorenzo.  14. 
Serrano,  José.  463 . 
Sierra,  Dorotea  de.  357. 
Simón,  Juan  Antonio.  491. 
Simón,  Manuel.  65  y  256. 
Solano.   105. 
Sototnavor,  Juan.  154,   185  ▼ 

203.' 
Su.irez  Camacho,  Cristóbal.  154, 

1 55  y  266 . 

Suárcz.  Dionisia.  202  y  204 . 

Suárez,  Diego.  70. 

Suárez  del  Águila,  Juan.  86. 
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Tapia,  Carlos  de.  403,  426, 

434  y  443. 
Tapia,  Fsancisco.  154  y  298. 
Tapia,  Pedro  de.   164. 
Tardía,  María.   196. 
Tarrego.  Dr.  141 . 
Tejada,  Diego  de.  44  y  46. 
Toledo,  Luís  de.  203. 
Timoteo,  José.  426  y  434. 
Tirso  de  Molina.  140,  141,  146, 

165,  178,  179,  206.243.  246 

al  248  y  362. 
Torres,  D.  Fernando  de  la.  331 

y  344. 
Torre,  Juan  de  la.  451  y  462. 
Torres,  Alonso  de.  82. 
Torres,  Bartolomé  de.   1 36 . 
Torres,  Cristóbal.  411  y  426. 
Torres,  José  de.  369. 
Torres,  Josefa  de.  372. 
Torres,  Leocadia  de.  203. 
Torres  Labal  le,  María.  372. 
Torres,  Teresa.   443. 
Torres,  Tomás.  203 
Tovar,  Luís.  298. 


u 

Urquisa,  Pedro  de.  371. 


Vaca,  Jusepa.  65,  118  al  122. 

166,  170,  191  y  194. 
Vaca  de  Morales,  Mariana.  275 

y  416. 
Valba  Ojeda,  María.  299. 
Valdés,  Gaspar.  366. 
Valdéa,  Pedro  de.  06,  142,  143, 

145  al  147,  166,  170,  178  y 

184. 
Valdivieso,  Juan  de.  203. 
Valdiviei>o,  Maestro.   112,   130, 


207  y  208. 
Valencia,  Francisca.  407. 
Valenciano,  Juan  Bamista.  188, 

204,  206,  214  y  917. 

Valenciano,  Juan  Jer6DÍmo.  204, 
206,214,218,241.247,255, 
358,  284  al  286  y  365. 

Valera,  Jacinto.  281. 

Vallejo,  Carlos.  328. 

Vallejo,  Diego.  6fi,  158,  199  al 
203  y  268. 

Vallejo,  Manuel  Alvarez.   185, 
202,  203,  218,  225,234.  237. 
242,298,308.816,320.321, 
339,   341,  342,  344  al  346, 
349,  360,  862  y  366  al  367. 

Vallejo,  Manuel,  hijo.  410. 

Vallejo,  Manuela.  407  y  426. 

Valles,  Pedro.  421,  426.  434  y 
447. 

Val  maseda,  Diego.  372. 

Vaquedano, Juan.  384. 

Vaquedano,  Teresa.  384. 

Vargas,  Juan  de.  204  y  214. 

Vargas.  Fr.  Pedro  de.  860. 

Vasco  Díaz  Tanco.  74. 

Vázquez,  Juíin.  260. 

Vázquez,  Pedro.  299. 

Vega.  126. 

Vega,  Agustín  de  la.  384. 

Vega,  Alonso  de  la.   18  al  20. 

Vega,  Andrés  de  la.  188,  280, 
284  y  237. 

Vega,  Bernardo  de  la.  466,  466, 
458,  469,  475  y  476. 

Vega,  Domingo  de  la.  389. 

Vega,  Lope  de.  67,  78,  92,  93. 
95.99.  108,  110.  112  al  117. 
123.  124,  146.  149,  154.  191 
al  193.  222.  224.  233,  234, 
238,  242.  243,  248.  276,  278, 
304,  310,  311,  313,314,  360 
y  439. 

Veíais,  José.  488. 

Velasco,  Antonio.  374. 

Velasco,  D.  Bartolomé  de.  44*2. 

Velasco,  Francisco.  327. 

Velasco,  Mariana  de.  259. 
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Vclázquez,  Alonso  de.  97,  98  y 

123. 
Veiázqnez,  Jerónimo.  60,  70)  76, 

81,84  y  98. 
Vélez,  Antonio.  413. 
Vélez  de  Guevara,  Francisco. 

346. 
Vélez  de  Guevara,  I).  Juan.  31 1 . 
Vélez  de  Guevara,  Luís.   153, 

285,  301,  311  y  350. 
Verdugo,  Francisca.  398  al  402. 
Vcrgara,  Hipólito  de.  268. 
Vergara,Juan  de.  94. 
Verj;ara,  Luís  de.  91, 107  al  109, 

116  y  168. 
Villa,  Alejandro  de  la.  415  y 

434. 
Villanueva,  Acacio  de.   136  y 

204. 
Vill.nlva,  Alonso.   130  y  151. 
Villalva,  Antonio.  356  y  857. 
Villalva,  Melchor.  05. 
Villarroel,  Agustín.  325. 
Villegas,   Antonio.  78,  90,  91, 


102,  103,106,  107,  111.  118 

y  122. 
Villas,  Juan.  866. 
Vitoria,  Isabel  de.  281 . 
Vitoria,  María.  326. 
Vivas,  Isabel.  434  y  443. 
Vivas,  Vicente.  484. 
Vizcaíno,  Juan.  331. 
Volay,  Andrés.  337. 


Xerez,  Cosme  de.  fS,  22,  29, 
30.46,  66  y  69. 


Zambrano,  Alonso.  457 . 
Zarate,  D.  Fernando  de.  427 
Zavala,  María.  414  y  426. 
Zavala,  Nicolás  de.  413. 
Zcbrián,  Pedro.  218. 
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ÍNDICE  ALFABÉTICO 
DE  LAS  OBRAS  DRAMÁTICAS 

Á  QUE  SE  HACE  REFERENCIA  EN  LOS  ANALES 


Abraham.— Auto.   18  y  248. 

Abraham  cuando  llevó  á  su  hijo  al  sacriñcio. — Auto.  19. 

Abraham  cuando  venció  los  cuatro  Reyes. — Auto.  19. 

Absalón. — Tragedia.  87. 

Acero  (K\)  de  Antequera. — Comedia.  311. 

Acierto  (El)  en  el  engafio  y  robador  de  su  honra. — De  Luís  Bel- 

monte.  294. 
Adán  y  Eva. — Auto.  6. 

Adversa  fortuna  de  D.  Alvaro  de  Luna.— Comedin  de  Tirso.  179. 
Afanador  (El)  de  Utrera.  402. 
Afectos  de  odios  y  de  amor,  en  huelga  de  una  religiosa  de  Santa 

Inés  de  Sevilla — Comedia  de  D.  Alonso  Martín  Braones.  489. 
Alameda  (La). —  Entremés.  312. 

Alameda  (La).  — Entremés  de  D.  Fernando  Diez  de  Lcyba.  412. 
Alameda  (La)  de  Sevilla. — Auto.  244. 
Alimentos  (Los)  del  hombre — Auto.  487. 
Al  nacimiento  de  Carlos  11.  —  Entremés. — 429. 
Aman. — Auto.  71. 

Amantes  (Los)  de  Teruel. — De  Tiiso.   103  y  248. 
Amantes  (Los)  de  Verona. —  De  D.  Cristóbal  R^sas.  302. 
Amar  sin  favorecer. — De  D.  Roroíán  Montero.  330. 
Amor  (El)  divino. — Auto  de  Lope  de  Vega.   115. 
Amor  (El)  médico.  — Comedia  de  Tirso.  247  y  248. 
Amor,  pleito  y  desafío.  — Comedia  de  Lope  de  Vega.   140. 
Amor  y  celos  hacen  discretos».— Comedia  de  'i'irso.   146  y  178. 


5 1 8  José  Sánchez-A rjona 


Ánfora  (El). —Auto.  97. 

Ángeles  (Los). — Auto.  213. 

Anticristo  (El).  — Comedia  de  Ruiz  de  Alarcón.  200. 

Aplausos  (Los)  de  ]a  Fe. — Auto  de  Jiménez  Sedcfio.  321  y  344. 

Apocalipsis  (La)  de  San  Juan. — Auto.  75. 

Árbol  (El)  de  mejor  fruto. —  Comedia  de  Tirso.  206. 

Arca  (El)  de  Noé. — Auto.  100. 

Arcabuces  (Los). — Auto.  96  y  97. 

Armas  (I^s)  de  la  Ciudad. — Loa  de  D.  Bernardo  Qnesada.  462. 

Asunción  (La)  de  la  Virgen. — Loa  de  Andrés  de  Claramonte.  187. 

Asunción  (La)  de  Nuestra  Señora.  30,  C9  y  70. 

Ataúd  (El)  para  el  vivo  y  el  tálamo  para  el  muerto. —  Comedia  de 

Claramonte.  236. 
Aun  de  noche  alumbra  el  sol. — Comedia  del  Dr.  Godínez.   163. 
Aurora  (La)  del  sol  divino. — Comedia  de  Jiménez  Sedeño.  321  y 

322. 
Avenidas  (Las). — Auto.  9o. 

B 

Baltasara  (La). — Comedia.  311. 

Basta  intentarlo.  —  Comedia.  1 62 . 

Batalla  (La)  de  los  justos.  46. 

Batalla  (La)  espiritual.  30. 

Batalla  (La)  naval  de  los  galeones. ^Comedia.  310,  332  y  333. 

Bautismo  de  San  Juan. — Auto.  44. 

Beber,  morir  y  vivir.  — Mojiganga  de  D.  Alonso  M.  Braones.  439. 

Bella  (La)  mal  maridada. — Comedia.  78. 

Bellocino  (El)  dorado. — Auto.  79. 

Bernardo  del  Carpió  en  Francia. — Comedia  de  Lope  de  Liafío.  266. 

Blanca  (La)  de  la  carne. — Auto  de  Juan  Suárez  del  Águila.  86  y  92. 

Boca  (La)  y  no  el  corazón. — Comedia.  311. 

Bodas  (Las)  del  alma. —  Aulo  de  Lope  de  Vega.  116. 

Bodas  (I^as)  del  hidalgo.  —  Entremés.  313. 

Buen  moro,  buen  cristiano. — Comedia  del  Dr.  Felipe  Godínez.  162. 

Burlador  (£1)  de  Sevilla.-De  Tirso  de  Molina.  266. 


Caballero  (El)  corle>ano.  — Auto.  128  al  180. 
Caballero  (El)  de  la  ardiente  espada. — Auto.  155. 
Caballero  (El)  de  la  luz.  —  Auto.  94. 
Caballero  (El)  de  Olmedo. — Comedia.  121. 
Cadenas  (Las). —  Auto.  82. 

Calles  (Las)  de  Sevilla.  — Loa  de  Claramonte.   187 
Capitán  (El)  Chinchilla. — Comedia.  311. 
Cárcel  (La)  de  .Sevilla. — Entremés.  99. 
Casa  (La)  del  pecado.  104  y  213. 
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Casamiento  (El)  con  celos  y  rey  D.  Pedro  de  Aragón. — Comedia 

de  B.  de  Enciso.  194. 
Casamiento  (El)  de  la  calle  Mayor  con  el  prado  viejo.  — Entremés. 

298. 
Casarse  sin  hablarse,  de  Luís  Belmonte.  295. 
Castif^ar  por  defender. — Comedia.  295  y  296. 
Cátedra  (La).— Auto.  245. 
Cautelas  son  amistades.— Del  Dr.  Godínez.  103. 
Celos,  honor  y  cordura. — Comedia.  31 1 . 
Cena  (La)  de  Baltasar. — Auto  de  Calderón.  288. 
Cerco  (El)  de  Sevilla  por  el  rey  D.  Fernando.  — De  Belmonte.  93 

y  294. 
Cerco  y  libertad  de  Sevilla  por  el  rey  D.  Fernando  el  Santo.  93. 
Ciego  (El)  y  el  sacristán. — Entremés.  312. 
Cinco  (Los)  sentidos. — Auto,  22  y  45. 
Circuncisión  (La)  del  Seflor. — Auto.  27,  29  y  73. 
Ciudad  (La)  de  Dios.— Auto.  87. 
Civilidades. — Entremés.  142. 
Colmenar  (El). — Auto  del  Dr.  Tárrega.  141 . 
Colmenero  (El)  divino.  —  Auto  de  Tirso.   140  y  141  . 
Colmeneros  (Los).— Amo.   138,  140  y  142. 
Colmeneros  (Los)  de  amor. — Auto  de  Juan  Antonio  de  íbarra.  224 

y  305. 
Comaídia  habita  Hispali  in  festo  Cur|)oris  Cristi  1562. — Del  P.  Ace- 

vedo.  27  y  28. 
Cometa  (El). — Auto.  95. 

Competencia  de  amor.— Coloquio  de  I).  Nicolás  Riscr.  450. 
Conde  (El)  de  Fuente.— De  Luís  Belmonte.  295. 
Conde  (El)  Partimples.— De  D.*  Ana  Caro.  350  y  351 . 
Constancia  (La)  de  Arcelina.- De  Juan  de  la  Cueva.  64. 
Conversión  (La)  del  pecador.  77. 
Conversión  (La)  de  S.  Pablo.— Auto.  57,  77  y  213. 
Convite  de  Abraham. — Auto.  44. 

Convite  que  hizo  el  rey  Salomón  á  la  reina  Saba. — Auto.  08. 
Cordobés  (VA)  valeroso  Pedro  Carbonero.— De  Lope  de  Vega.  94 

y  123.^ 
Corona  (La)  merecida. — De  Lope  de  Vega.  116. 
Corona  (La)  pretendida  y  Rey  perseguido.— De  Salustio  de  Poyo. 

194. 
Coronación  (La)  del  rey  Salomón.  29 
Corporales  (Los)  de  Daroca. — Auto  de   Claramonte.    188,  224  y 

226. 
Cortes  (Las)  de  Cristo. — Auto.  82. 
Corles  (Las)  de  la  Muerte. — Auto.  44. 
Corregidor  (El)  de  Ilicscas.  — P^utrcmrs.   158. 
Cuando  Abraham  se  fué  á  la  tierra  de  CanaA— Auto.   19. 
Cuando  Jacob  fué  huyendo  á  las  tierras  de  Aran.  44. 
Cuando  Nuestra  Señora  salió  de  Egipto  para  Galilea.— Auto.  Cü. 
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Cuatro  (Los)  elementos. — Loa  de  D.  Alonso  Martín  Braones.  439. 
Cuatro  evangelistas  y  cuatro  Doctores  de  la  Iglesia.  30 . 
Cuesta  (La)  de  Castilleja.  —  Auto  de  D.*  Ana  Caro.  361  y  360. 
Cura  (La)  y  la  enfermedad.  — Auto  de  Calderón.  422. 
Custodia  (La)  nueva,  moralizado  á  lo  divino. — Auto.  76. 


Dalles  con  la  entretenida. — Por  Beinionte.  294. 

Dama  (La)  boba. —  De  Lope  de  Vega.  146. 

Daniel. — Auto.  84. 

David. — Auto.  81. 

David  y  Navalcarmelo. — .Auto.  81  y  84. 

Degollado  (El).— De  Juan  de  la  Cueva.  64. 

De  la  prevaricación  de  nuestro  padre  Adán.  0. 

Déla  reina  penitente.  — Comedia.  429. 

Del  pecado  de  Adán. — Auto.  6. 

Del  poder  para  tener.  —  De  Gaspar  de  Obregón.  341 . 

Demanda  (La)  que  pone  el  demonio  al  género  humano. — Auto.  Ó4 

y  66. 
Descendimiento  (El)  de  la  Oiiz.  — Auto.  6. 
Desengaño  (El)  á  buen  tiempo. — Comedia.  311. 
Desierto  (El)  de  San  Juan. — Por  Cristóbal  Rosas.  302 . 
Desposorio  de  Isac  cun  Rebeca.  SI. 
Desposorios  (Los)  de  Cristo  con  la  Naturaleza  humana. — .\uto.  íí'y 

y  56. 
Desposorios  fLos)  de  la  Infanta,  moralizado  á  lo  divino.  —  .\uto   74. 
Desposorios  (Los )  de  Josef.  — Aulo.  55  y  56. 
Desposorios  (Los)  de  la  Virgen.  — .\ulo.   153. 
Desposorios  ^Los)  de  Moisés. — Aulo.  — 10. 
Desposorios  ^Los)  de  Nuestra  Señora.  —  Auto.  153. 
Di  mentira  y  sacarás  verdad. —  De  Matías  de  los  Reyes.  83. 
Dina,  hija  de  Cabob.  —  .Auto.  44. 
Divino  (El)  Orfeo. — .\uto  de  Calderón.  441. 
Doctor  (El).— Entremés.  313. 
Doctor  (El)  Juan  Rana.  — Entremés.  323  y  330. 
Doncella  (La)  de  Francia.  312. 

Don  Gil  de  las  calzas  verdes.  —  De  Tirso  de  Molina.   145. 
DonQuijote.— De  Calderón.  328. 
Dos  (Lus)  habladores.  —  Entremés  de  Cervantes.  235. 
Duelos  (Los)  con  pan  son  buenos.  —  .\uto  de  D.  Alvaro  Cubillo  de 

Aragón.  301. 
Duquesa  i^La'i  de  la  Rosa.  19  y  20. 


EIocc¡i'>n  (La'^  del  emperador  Matías.— De  Andrés  de  Claramonte. 
IbU. 
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Elias.— Auto  de  Fr.  Pedro  de  Vargas.  360. 

Empeños  de  amor  y  celos. — Comedia.  810. 

Encaroación. — Auto.  18. 

Encomienda  (La)  del  hombre. — Auto.  112. 

Encubierto  (El).— De  D.  Diego  J.  de  Enciso.  279, 

En  el  dichoso  es  mérito  la  culpa.  — De  D.  Román  Montero  de  Espi- 
nosa. 436. 

EngnAar  sin  engafiar. — Comedia.  311 . 

En  los  mayores  peligros  se  conoce  la  amistad  — Auto.  206  y  207. 

Enredos  (Los)  del  diablo. — Comedia  de  Matías  de  Reyes.  06. 

Ensalzamiento  de  la  humanidad. — Auto.  54  y  66. 

Epiphanía  (La). — Auto.  6. 

Escala  (La)  de  Jacob. — Auto.  95. 

Esclava  (La)  del  Cíelo  Santa  Engracia. — Comedia.  210. 

Esclavitud  (La)  rescatada. — Auto  del  Ldo.Juan  de  Miranda.   100. 

Esclavo  (El)  de  Israel. — Comedia.  34. 

Esgrima  espiritual.  —  Auto.  44. 

Estado  del  hombre  desde  su  juventud  hasta  que  triunfa  la  muerte. — 
Auto.  60. 

Esteras  (Las). — Entremés.  10. 


Farsa  de  Abraham.   10. 
Farsa  de  la  Iglesia.  21  y  26. 
Farsa  del  triunfo  del  Sacramento.  26 . 
Farsa  militar.  26. 

Farsa  moral  que  trata  de  la  figura  del  Santísimo  Sacramento.  26. 
Favor  (El)  de  la  sentencia. — Comedia  de  Jacinto  Cordero.  272. 
Fé  (La)  ó  de  la  Inquisición.— Auto.  213  y  244. 
Ferias  (Las)  del  alma.  Auto  de  Valdivieso.  128  y  130. 
Flores. — Loa  de  D.  Fernando  Díer  de  Lcyba.  412. 
Fuentes  (Las)  de  Madrid.- Entremés.  313. 

Fuerzas  (Las)  de  Sansón. — Auto  de  Damián  Salustio  de  Poyo.  124, 
101,  102y  105. 


Gallardo  (El)  catalán.— De  Lope  de  Vega.   110. 
Gitanilla  (La). —Comedia.  310. 
Gobernadora  (La)  de  Italia. — Comedia.  310. 
Golfo  (El)  de  las  sirenafs.  —  De  Calderón.  314. 
Grado  (El)  de  Cristo.— Auto.  86. 
Guardamfante(£l).- Entremés.  312  y  323 

H 

Hacer  fineza  el  desaire. — Comedia.   436. 
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Ilidalgo  (El).— Entremés.   313. 

Hijas  (Las^  <iel  Cid.-— Enlremés  y  baile.  313. 

Hijo  (El)  pródigo.  — Auto.   10. 

Hijo  (El)  pródijjo. — Auto  de  Lope  át  Vega.  lió. 

Hijos  (Los)  de  Jacob.— Auto.  43. 

Holofernes. — AiUo.  94. 

Horno  (El)  de  Cunstaotinopla.  — Auto  de  Claramoote.   188,  189  y 

235. 
Honras  (Las)  de  l^pe  de  Vega.  —  Comedia.  312. 
Hortelano  (E\)  de  Tord-sillas. — De  Lutt  Belmonte.  295. 
Hospital  (El)  de  los  loco:;. — Aato  de  Viildivieso.  112. 
Hostias  (Las). — Auto.  344. 
Huida  (La)  á  Egipto  —Auto.  56,  69  y  70. 
Humanidad  ^La)  del  hombre.  — Auto.   111. 

I 

Infamador  (El). — De  Juan  de  la  Cueva.  fl7 . 
Infeliz  (La)  Dorotea.  — De  Claramonie.   lB8  y  214. 
Inmición  del  Espíritu  Santo. — Auto.  6. 
Intención  (La)  castigada. —  Comedia.  311. 
Invención  (La)  de  la  Cruz. — Auto.  G. 
Isac  divino. — Auto  del  Dr.  Felipe  Godínez.   102. 
Isla  ,'La)  de  la  Tercera,  a  lo  divino. — Auto.  70. 


Jardín  (El)  de  Ealerina.  — Comedia.  312. 

Jardines  (Los)  y  cam¡)os  Sábeos. — Drama  de  t).*  Feliciana  Enríqoez 

de  Guzmán    227  al  229. 
Jonás,  profeta. — Auto.   18  y  97. 
José.  —  Auto.  57. 
José,  salvador  de  Egipto,  y  triunfo  de  la  inocencia. — Por  D.  Juan  de 

la  Hoz.  417. 
Joveniano. — Auto.  68. 

Juan  Latino.  — Por  D.  Diego  J.  de  Enciso.  279. 
Juicio  (El).  6,  27  y  68. 
Juliano,  Apóstata. — Comedia.  311. 
Júpiter  vengado. — De  D.  Diego  J.  de  Enciso.  278. 
Jura  (La)  del  príncipe,  moralizado. — Auto.  73. 
Justa  (La)  divina. — Auto.  82. 
Justa  (La)  espiritual. — Auto.  45  y  82. 
Justo  y  Pastor. — Auto.  57  y  84. 
Juventud  (La)  de  San  Isidro.  — Comedia  de  Lope  de  Vtga.  242. 


Lavandera  (L.i)  de  Italia.  — Comedia.  311. 
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Laberinto  (£1)  de  Creta. —  Auto  de  D.  Fernando  Diez  de  Leyba. 

412 
Laberinto  (El)  de  Creta.  —  Auío  de  D.  Jnan  Duran  de  Torres.  361. 
Laberinto  (El)  del  mundo.— Auto.  428. 
Lan/a  por  lanza  D.  Luís  de  Almanta. — Comedía  de  Lope  de  Vega. 

243 
Laurel  (El)  de  Apolo. — Auto.  245. 
Leal  (El)  criado. — Comedia  de  Lope  de  Vega.   108. 
Lepra  (La)  de  Constantino  — Auto.  462, 
Letrado  (El).— Entremés.  313. 
Libertad  (La)  de  Espafia,  por  Bernardo  del  Carpió. — Comedia  de 

Juan  de  la  Cueva.  60. 
Libertad  de  Koma  por  Mucio  Scévola. — Comedía  de  Juan  de  la  Cue- 
va. 60  y  67 . 
Licenciado  (El)  Vidriera. — Comedia.  402. 
Loa  del  Jueves. — De  Agustín  de  Rojas.  106. 
Loa  sacramental  en  las  fiestas  del  Corpus  de  Sevilla. — Por  Antonio 

de  Castro.  409. 
I-ocos  (Los).  — Auto.  112. 
Locusta. — Comedia.  37. 
Lo  de  la  conversión  de  Constantino  cuando  mandó  soltar  los  niños. 

— Auto.  6. 
Lonja(La)  —  Auto.  188,  140  y  141. 

Lo  que  mienten  los  indicios. — Por  D.  Cristóbal  Rosas.  302. 
Lo  qiie  pasa  en  una  tarde. — Comedia  de  Lope  de  Vega.  93. 
Lo  que  va  del  hombre  A  Dios. — Auto  de  Calderón.  422. 
Los  duelos  con  pan  son  buenos.  —  Auto  de  Cubillo  de  Aragón. 

224. 
Lucero  de  nuestra  salvación. — Auto  de  Ansias  Izquierdo.  214. 
Lucifer.  — Auto.  43. 
Ludovico  el  piadoso. — Comedia  de  F.  Godínez.  — 160. 

LL 

Llaves  (Las)  de  San  Pedro. — Auto.  71 . 

M 

Maestro  (El)  de  danzar. — De  Lope  de  Vega.  95. 

Mago  (El).  — Entremés.  323. 

Martirio  de  San  Esteban.  30. 

Más  (La)  injusta  venganza.  312. 

Más  puede  amor  que  la  fuerza.  311. 

Maya  (La). — Auto  de  Lope  de  Vega.  115. 

Mayor  (El)  blasón  de  la  casa  de  Austria.  — Comedia.  312. 

Mayor  (El)  contrario  amigo  y  Diablo  predicador.  — De  Luís  Bel- 

monte.  292  al  294. 
Mayor  (Elj  deseugafio. — Comedia  de  Tirso  de  Molina.  200. 
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Mayor  (La)  hazaDa  de  Carlos  V. — De  D.  Diego  Jiméoez  de  Enciso. 

279. 
Mayor  (El)  vasallo  del  mayor  seflor. — De  D.  Cristóbal  de  Mooroy. 

421. 
Médicis  (Los)  de  Florencia. — De  D.  Diego  Jiméoez  de  Enciso. 

279. 
Médico  (El)  de  su  honra. — De  Lope  de  Vega.  243. 
Mesa  (La)  redonda. — Auto.  285. 
Mesón  (El)  del  alma.— Auto.   127  y  128. 
Metamorfosea. — Comedia  de  Romero  de  Cepeda.  69. 
Milagro  (El)  de  los  corporales  de  Daroca.— -Auto.  76. 
Miserable  (El)  enamorado. — Mojiganga  de  D.Román  Montero  de 

Espinosa.  438. 
Moneda  (La). — Auto.  83. 
Monstruo  (£1)  de  los  jardines.  446. 

Montafiesa  (La). — Auto  de  Bartolomé  de  Enciso.  192  y  196. 
Montañesa  (La)  de  Burgos. —  De  D.  Femando  de  Zarate.  427. 
Montañés  (El)  Juan  Pascual  y  primer  Asistente  de  Sevilla. — Por  don 

Juan  de  la  Hoz.  417  al  421. 
Mudarra. — Auto  de  Cubillo  de  Aragón.  224  y  301 . 
Mudo  (El)  y  la  codiciosa. — Comedia.  311. 
Muerte.  —  Auto.  44. 
Muerte  (La)  de  Aynx  Telamón  sobre  las  armas  de  Aquiles. — De  Juan 

de  la  Cueva.  64. 
Muerte  (La)  del  rey  D.  Sancho  y  reto  de  Zamora  por  Diego  Or- 

dóflez. — Comedia  de  Juan  de  la  Cueva.  62  y  64. 
Muerte  (La)  del  rey  Saúl. — Auto.  22. 
Muerte  (La)  de  Orias  y  casamiento  de  David  con  Bethsabée. — Auto. 

69. 
Muerte  (La)  de  Virginia  y  Apio  Claudio. — Tragedia  de  Juan  de  la 

Cueva.  66. 
Muertos  (Los)  vivos. — Comedia  de  Lope  de  V^a.  193. 
Mujer  (La)  mundo —Entremés.  213. 
Mujer  (La)  por  fuerza.—  De  Tirso  de  Molina.  103  y  243. 
Muñecas  (Las)  de  Marcela.  — De  I).  Alvaro  Cubillo  de  Aragón.  308 

y  310. 

N 

Nabucodonosor. — Tragedia.  16. 
Nacimiento.  —  Auto  de  Gaspar  de  Mesa.   122. 
Nacimiento  de  Moisés.  — Auto.  55  y  56. 
Nacimiento  de  San  Juan  Bautista.  —  Auto.   146. 
Nao  (La)  de  Sau  Pedro  y  triunfo  de  la  Iglesia.  80. 
Natural  (El)  desdichado. — Comedia.   106. 
Naufragio  de  Jonás,  profeta. — Auto.  97. 
Naval,  Abigail  y  David. — Auto.  10. 
Navalcarmelo. — Auto.   10. 
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Nave  (La)  mercenaria. — Auto.  188  y  139. 

Naves  (Las). — Auto.  97. 

Ninfa  (La)  del  Cielo  —Auto.  202  y  207. 

Nifta  (La).— De  Gómez.  428 

Niftez  (La)  de  San  Isidro. — Comedia.  242. 

Niflo  (El)  perdido.— Auto.  66,  66  y  80. 

Noble  (Kl)  siempre  es  valiente.— De  D.  Femando  de  Zarate.  427. 

No  casarse  en  duda. — Comedia.-  810. 

Noche  (La)  de  San  Juan.  — Comedia.— 242, 

No  hny  amigo  para  amigo. — Comedia    311. 

No  hay  instante  sin  milagro  — Auto.  487. 

No  hay  más  saber  que  saber  salvarse. — Comedia  de  Cristóbal  de 

Monroy.  384. 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe.— Auto.  87  y  166. 
Nuestra  Sefiora  de  la  Novena,  que  está  en  San  Sebastián. — Comedia 

del  Ldo.  Francisco  de  Rojas.  287 . 
Nuestra  Seftora  de  la  Victoria. — Comedia.  466. 
Nuestra  Sefiora  de  Loreto. — Auto.  81 . 
Nuestra  Sefiora  del  Soterrafio.  — Auto.   188,  189  y  141. 
Nuevo  (El)  en  la  Curte.- Comedia.  811. 

Q 

Obras  son  amores. — Auto  de  Lope  de  Vega.  124,  191  y  192. 
Olla  podrida  de  amor. — Comedia.  812. 
Órganos  (Los). — Entremés.  489  y  460. 
Órdenes  (Las)  militares. — Auto.  469. 


Padre  (El)  Mampassa. — Comedia.  810. 

Paloma  (La)  de  Toledo. — Comedia.  243. 

Paredes  (Las)  oyen.— Comedia.  814. 

Paso  ( El )  honroso. — Auto.  156. 

Pastor  (El)  lobo.— Auto.  284. 

Pastores  (Los)  de  Belén. — Coloquio  y  auto.   163. 

Peregrina  (La)  del  Cielo.- Auto.   164,  192,  194  y  195. 

Perfecta  (La)  casada. — Comedia.  802. 

Perseguido  (El). — Comedia.  67. 

Poeta  (El).— Entremés.  813. 

Pleito  (El)  matrimonial. — Auto.  394. 

Pragmática  (La)  nueva  del  pan.  — Auto.  70. 

Premio  (El)  de  la  limosna. — Auto.  404. 

Premio  (El)  de  las  letras  por  el  rey  Felipe  II.  — Comedia.   194 

Pretendiente  (El)  al  revés. — Comedia.  206. 

Príncipe  (El)  de  la  Lur.— Auto.  76  y  208. 

Principe  (El)  de  la  Paz.— Auto.  208. 

Príncipe  (El)  D.  Carlos. — Drama.  279. 
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Príncipe  (VA)  ignorante  discreto. — Auto.  101. 

Príncipe  (E\)  pcr3fj»MÍclo.  295 

Principe  (  Ei  j  Serxiu. — Comctiia.  450. 

Principe  (K!)  tirano,  primera  y  segunda  parle.  60. 

Privan/a  (Ka)  <lfl  hombre. — Auto     123. 

Proj»De  y  Filomena.  —  Auto,    loó  y  15G. 

Progne  y  Filuuiena.  —  Comedia.  Íil2. 

Próspera  fortuna  de  I>.  Alvaro  de  Luna. — De  Tirso  de  Molina.  14Ó. 

Próspera  (La;  y  adversa  fortuna  del  condestable  D.  Ruy  López  de 

Avalos.— De  Salustio  de  Poyo.   193  y  194. 
Prudente  (La)  Abignil. — Auto.    153. 
IVuebas  (Las)  de  Cristo. — Auto.  393. 
Pruebns  (Las)  del  hombre. — .Auto.  394. 
Puerta  (La)  de  la  Macarena. — Auto.  349  al  351. 
Puerta  (La)  Macarena.  —  Comedia.  146  y  489. 


(Quebrantamiento  (El)  del  Inherno. — Auto.  76. 
í^)ué  <lirán  y  donaires  de  Pedro  Corchuelo.  —  Comedia.  S3. 
Quien  calla  olorj^a. — He  D.  l>iego  Jiménez  de  Knciso.  270. 
Quien  habló,  pagó.  —  De  Tirso  de  Molina.   145  y  179. 


Kavo  (LI)  de  Andalucía,  ó  el  gt-níraro  de  Kspafia. — Comedia.  299 

*y301. 
Rayu  (Li)  de  Paleslii.n.  310. 
Redencu'in  (Laj  del  tnuiivu. — .\uto.  82  y  170. 
Redención  {La;  di.*!  gtriuTo  humano    80. 
Redención  (La;  dei  Ümic  humano.   SO. 
Reina  (La)  ik-  (.'anda<;a  (r). — .Auto.   84. 
Reina  v  ^-'^    do  U.-.-,  reyes.  — I)ra.na.    103,  243  y  247. 
Reina  (La;  F.>ter. —Comedia.    100. 
Renegnda  (La)  de  \':i!:adoIid.  — Comedia.  295. 
Repreíeniaciúu  de  la  vida  y  rapio  «le  Elias. — Comedia.  84. 
Re>ca:e  (El)  del  alma.  —  Auto.  57. 
koidcucia  (La)  del  hombre.   Auto.  57. 
Rrliro  (El).  — Entremés.  313. 
Retr.ifo  (El)  ong-.nal.  — C«imedia.   4-'0. 
R^y  (El;  .\g.ivíiro  — .\u;o.   44. 

Riy  (  El )  .\<aero  cuando  ahoicó  á  .Xn-.nro. —  .-\ulü.   71  . 
Rey  í  E ! )  Ha! I n >ar .  —  A ii  l .  > .    1 55  y  J  50 . 
Rey  f  E:  ;  I  )j\  id .  --  Auo.  235 
Rey  '  E! ;  F:iri<in  y  Mr-i.-iós  --  Auto.   18. 
Rev  (El»  .Nab'iciKhnoitír.--  .Au'o.    lOO. 
Rey  (El)  Nabucoduno^ory  el  horno  — .Auto.  20. 
R'.-y  (El)  Srail  cuando  l!Í)rJ  Micol  á  David. — Auto.  26. 
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Robo  (El)  de  Digna.— Auto.  44. 
Robo  (El)  de  Elena. —Auto.  206. 
Rogar  con  el  propio  bien.— Comedia.  811. 
Ronda  (La). — Baile  y  entremés.  312. 


Saco  (El)  de  Roma  y  muerte  de  Borbón  y  coronación  de  nuestro 
invicto  emperador  Carlos  V. — Comedia  de  Juan  de  la  Cueva.  G2. 
SacriBcio  de  Abraham. — Auto.  19  y  79. 
Sacrificio  (El)  de  Isac. — Auto.  2  y  306 . 
Salteador  (El).— Entremés.   327. 
Salteadora  (La)  del  Cielo.— Auto.  185. 
Salvaje.  — Comedia.  69. 
San  Antonio.— Comedia  de  Alonso  Díaz.  87. 
San  Antonio  y  San  Pablo.  — Auto.  43. 
San  Cristóbal. — Comedia.  364. 
San  Francisco  Javier.— Comedia.  311. 
San  Hermenegildo. — Tragedia.  38  y  siguientes. 
San  Joaquín  y  Santana. — Auto.  45. 
San  Jorge. — Auto.   17. 

San  Jorge  cuando  malo  la  serpiente. — Auto.  18. 
San  Juan  de  la  Palma.  —  Auto.  224  y  301 . 
Sau  Justo  y  San  Pastor. — Auto.  57  y  84. 
San  Leonicio. — Auto.  94. 
San  Mateo  en  Etiopia. —Comedia.  162. 
San  Onofre.— Auto.  79. 

San  Onofre,  ó  el  Rey  de  los  desiertos. — Comedia.  21 1 . 
San  Pablo. — Auto.  57. 
Santa  Elena. — Auto.  95. 
Santa  Felicitas  y  otros  mártirtfs. — Auto.  68. 
Santa  Juana,  primera  parte. '^Comedia.   165. 
Sama  Margarita.  279. 
Santa  María  Egipciaca. — Auto.  86  y  87. 
Santísimo  Sacramento. — Auto.  75. 
Santo  (El)  rey  D.  Ferwindo.— Auto.  322  y  323. 
Sastre  (K\)  del  Campillo. — Comedia.  294. 
Satisfecho  lEl).— Cofnedia.  288  y  294. 
Serafina. — Tragedia.   19. 
Serpiente  (La)  de  cobre.  —  Auto.   18. 
Serrana  (La)  de  la  Vera.   121  y  195. 

Serrana  (La)  de  U  Vera  de  Plasencia.— Auto.   195,  207  y  208. 
Siempre  ayuda  la  verdad.  —  Comedia.  247. 
Siete  (Los)  días  de  la  semana  por  los  siete  planetas. — Auto.  81 . 
Siete  <Los)  infantes  de  Lara. — Comedia.  62. 
Sinagoga  (La).  — Auto.  188  y  234. 
Siquis.— Auto    217. 
Soberbia  (La)  y  caída  de  Lucifer.  26 , 
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Socorro  (El)  del  alma. — Auto.  76. 

Soldado  (El).— Entremés.— 323. 

Soldado  (El)  del  Cielo,  San  Sebastián. — Comedia.  160. 

Soldado  (El)  Jaan  Rana. — Entremés.  312. 

Saeños  (Los)  de  Joseph. — Auto.  461. 


Taberna  (La)  del  Inñemo. — Baile.  313. 
Tablas  (Las)  de  Moisés. — Auto.  69. 
Tararira. — Entremés.  129. 
Tentación  (La). — Auto.  74. 
Tentación  (La)  en  el  Desierto. — Auto.  74. 
Tercera  (La)  Orden  de  San  Francisco. — Comedia.  304. 
Testamento  (El)  del  Seflor. — Auto.  68. 
Tholomea. — Tragedia.   19. 
Tiendas  (Las)  del  mundo. — Auto.  46. 
Tobías. — Auto.  26. 

.Todo  es  enredos  amor. — Comedia.  248. 
Torneo  (El)  de  amor. — Auto.   127. 
Torneos  (Los)  de  Cristo  con  el  amor  divino. — Auto.  127 
Toros  (Los)  del  alma. — Auto.   163. 
Trabajos  (Los)  de  Tobías. — Auto.  321. 
Traición  (La)  contra  su  duefio. — Comedia.   161. 
Trasmigración  de  Babilonia. — Tragedia. — 16. 
Tres  (Los)  Reyes  magos. — Auto.  22  y  27. 
Triaca  (La)  y  el  veneno. — Auto.  393  y  422. 
Trigo  (El). -Auto.  404. 
Triunfo  de  la  Fe.  — Auto.  26  y  44. 
Triunfo  de  la  Iglesia.  20  y  26. 
Triunfo  de  la  verdad. — Auto.  68. 
Tutor  (El). — Comedia.  64. 


u 


Un  bobo  hace  ciento.  402. 


Valle  (El)  de  la  Muerte.— Auto.   187  y  226. 

Valor,  agravio  y  mujer. — Comedia.  351 . 

Veneno  (El)  y  la  triaca. — Auto. — Véase  La  triaca  y  eivemtHo» 

Venida  (La)  del  Ante-Cristo. — Auto.  74. 

Venta  (La)  del  mundo.  111. 

Venta  y  sueño  del  patriarca  José.  2. 

Viaje  (El)  del  alma. — Auto.  115. 

Viaje  (El)  del  hombre. — Auto.  57. 

Vida  (La)  y  muerte  de  Judas. —Comedia.   194. 
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Viejo  (El)  enamorado.  — Comedia.  66. 

Vijlano  (El)  del  Danuviü.  —  Auto.  77. 

Vina  (La)  del  Señor.  — Auto.  46. 

Virgen  ^I,a)  de  los  Remedios. — Comedia.  446. 

Vírgenes  (Las).  — .\ uto.  68. 

Vírgenes  (Las)  locas  y  prudentes. — Auto.  77. 

Vírgenes  (Las)  prudentes  y  fatuas.  29  y  59. 

Visita  (La)  á  la  cárcel.— Saínete.  243. 

Visitación  (La)  de  la  reina  Saba. — Auto.  44. 

Visitación  (La)  de  Nuestra  Señora  á  Santa  Isabel.  — Auto.  22. 

Visitación  (La)  de  Santa  Isabel.— Auto.  92. 

Visitación  de  San  Antonio  á  San  Pablo.  43. 
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PÁCS. 

LÍNs, 

«3 

Dick: 

Dkbe  dkcir: 

«3 

I5S8 

1558 

17 

22 

por  tal  camino,  el  ma- 

por tal  camino  sí  el  ma- 

ravilloso 

ravilloso 

66 

12 

Saucedo 

Salcedo 

9» 

8 

eo  este  afío 

en  dicho  afio 

118 

18 

Alonso  de  Villegas 

Antonio  de  Villegas 

21 1 

12 

telón 

techo 

228 

13 

Almunicamu£ 

Almuncamuz 

286 

5 

unirse  con  una 

unirse  d  una 

490 

33 

Mateo  de  Castro 

Matías  de  Castro 

Además,  por  un  error  involuntario,  no  se  cita  en  su  respectivo 
índice  el  nombre  del  escritor  dramático  D.  Juan  de  la  Hoz  y  Mota, 
del  cual  se  habla  en  las  páginas  416  á  421. 
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